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EL  PROBLEMA  DE  LA  LIBERTAD 


La  grave  y  trascendental  cuestión  del  origen  de  las  ideas 
lleva  envueltos  los  problemas  sociales  que  se  agitan  en  la 
actualidad,  consecuencia  inmediata  de  admitir  una  ú  otra 
fuente  de  los  conocimientos  humanos,  porque  es  indudable 
que  si  se  pretende  explicar  por  los  sentidos  toda  la  ciencia, 
se  habrá  arrancado  de  un  solo  golpe  las  creencias  más  su- 
blimes y  consoladoras,  se  habrá  negado  las  más  profundas 
verdades,  base  de  la  moral,  de  la  religión,  del  derecho,  del 
arte,  de  todo  el  saber  humano;  se  habrá  destruido  la  armo  • 
nía  de  nuestro  ser;  se  dará  culto  á  las  pasiones,  á  los  ape- 
titos desordenados,  á  la  concupiscencia  de  la  carne;  se  ha- 
brá anulado  la  vida  psicológica,  la  naturaleza  racional,  la 
participación  de  ángel  que  el  hombre  tiene,  según  la  expre- 
sión de  un  sabio  filósofo;  se  habrá  proscrito  los  principios 
ontológicos,  fundamento  el  más  seguro  de  la  ciencia;  el 
arte,  como  realización  de  la  belleza,  se  habrá  prostituido; 
la  sociedad  se  habrá  materializado;  la  moral  será  egoísta; 
el  escepticismo  reinará,  ejerciendo  incontrastable  influjo; 
el  utilitarismo  se  habrá  erigido  en  sistema  y  el  despotismo 
universal  y  la  anarquía  serán  las  funestas  consecuencias  de 
admitir  la  experiencia  sensible  como  la  sola  fuente,  como 
el  único  origen  para  explicar  el  conocimiento,  la  cien- 
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cia,  las  verdades  todas  que  atesora  la  facultad  de  conocer. 

Opuesto  al  sistema  empírico,  en  el  cual  aparecen  como 
principales  factores  la  materia,  la  sensación,  los  sentidos, 
se  presentan  en  el  idealista  elementos  bien  distintos:  el  es- 
píritu, la  razón,  el  infinito.  Sobre  esta  base  se  ha  levantado 
este  sistema  que  tiende  á  traspasar  los  límites  del  mundo 
exterior  y  hacer  del  hombre  habitante  de  una  región  supe- 
rior llena  de  encantos,  donde  se  le  hace  la  notificación  más 
solemne  de  su  grandeza  y  dignidad,  donde  se  le  permite 
aproximarse  al  mismo  trono  de  la  Divinidad  y  donde  la  es- 
peranza de  un  porvenir  sin  fin  tiene  su  más  firme  asiento. 

La  idea  de  lo  infinito  nos  hace  conocer  á  Dios,  centro  y 
unión  de  la  creación  entera  y  sin  cuya  existencia  el  universo 
sería  un  enigma  incomprensible:  ella  llena  nuestra  alma, 
inunda  nuestro  ser,  explica  las  eventualidades  de  lo  contin- 
gente, obra  sobre  la  inteligencia  humana  con  irresistible 
influjo,  absorbe  y  subyúgala  facultad  de  conocer,  es  la  base 
de  los  principios  eternos  de  la  moral  representada  por  la 
idea  del  bien,  del  ideal  fecundo  y  exteriorizado  por  el  hom- 
bre personificado  en  la  idea  de  lo  bello  y  de  la  verdad,  fun- 
damento de  la  ciencia. 

Á  lo  infinito  han  acudido  los  filósofos  afiliados  á  este  sis- 
tema para  explicar  los  conocimientos  humanos;  á  esta  fuen^ 
te  acudieron  Van-Helmont  y  Paracelso  en  sus  exageracio- 
nes místicas  del  siglo  XVI.  Esta  idea  ha  servido  de  base 
á  Descartes  para  fundar  su  Teodicea,  á  Malebranche  para 
formular  su  teoría  De  la  visión  de  Dios,  á  Spinosa  para  lan- 
zar al  mundo  el  más  atrevido  panteísmo,  á  Kant  para  crear 
un  escepticismo  idealista,  á  Fichte  un  idealismo  subjetivo, 
á  Schelling  un  panteísmo  idealista,  á  Hegel  un  idealismo 
dialéctico  y  á  Krause  un  racionalismo  armónico. 

Estas  dos  tendencias  del  pensamiento  humano,  tan  con- 
trarias entre  sí,  tanto  por  la  idea  que  les  sirve  de  base  como 
por  el  principio  que  las  informa,  son  falsas,  destituidas  de 
todo  fundamento  é  incapaces  además  para  llegar  á  la  pose- 
sión de  la  verdad. 

Por  eso  nuevas  direcciones,  nuevas  tendencias  se  presen- 
tan en  la  esfera  del  pensamiento  filosófico  aspirando  á  la 
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conquista  de  la  verdad;  tendencia  que  sin  despreciar  lo  que 
hay  de  más  elevado  en  la  inteligencia  humana,  como  lo  ha 
hecho  el  empirismo,  y  sin  desentenderse  de  la  experiencia 
sensible,  como  el  idealismo,  ha  reunido  en  una  síntesis  com- 
prensiva el  concepto  á  priori  con  el  elemento  material,  ad- 
mitiendo lo  real  y  lo  ideal  y  creando  una  filosofía  confor- 
me á  los  datos  de  la  experiencia  y  á  las  prescripciones  de 
la  razón,  y  cuya  tendencia,  representada  ya  por  el  gran  ge- 
nio de  Leibnitz,  ha  sido  reproducida  recientemente  por 
Lotze,  contando  en  la  actualidad  con  numerosos  parti- 
darios. 

Ante  la  errónea  doctrina,  ante  los  disolventes  principios 
que  envuelve  el  sistema  empírico  en  la  esfera  moral,  reli- 
giosa, jurídica,  política,  científica,  social  y  artística,  pre- 
cisa hacer  ver  los  funestos  resultados  que  para  la  vida  se 
origina  al  admitir  el  principio  que  le  informa,  siendo  una 
de  sus  consecuencias  la  negación  de  la  libertad  humana. 

Y  tanto  más  necesario  es  detenerse  en  el  problema  de  la 
libertad,  cuanto  que  consideran  algunos  el  fatalismo  como 
la  ley  suprema  de  nuestra  existencia,  mientras  otros,  lleva- 
dos de  un  exagerado  sentimentalismo,  afirman  es  un  mito. 
Cuando  se  sostiene  que  el  hombre  obra  á  impulsos  del  «de- 
terminismo  de  las  acciones  humanas  como  resultado  de  la 
conformación  especial  del  cerebro,  de  la  variedad  de  fun- 
ciones, de  los  hábitos  y  de  la  educación  de  ciertos  indivi- 
duos;» cuando  los  vicios  más  repugnantes,  las  más  graves 
infracciones  de  la  ley  moral  se  atribuyen  á  condiciones  pu- 
ramente orgánicas,  fisiológicas,  á  determinadas  partes  de 
la  masa  encefálica;  cuando  el  crimen  es  un  fenómeno  pato- 
lógico, un  síntoma;  cuando  la  responsabilidad  moral  des- 
aparece ante  la  necesidad  de  obrar  á  ciertos  impulsos  irre- 
sistibles; cuando  al  hombre,  despojándole  de  su  libertad, 
se  le  hace  autómata,  determinándose  su  actividad  en  rela- 
ción siempre  de  una  fuerza  resultante,  de  una  conformación 
viciosa;  cuando  los  hechos  punibles  son  atribuidos  á  enfer- 
medades y  no  al  principio  interno,  activo,  consciente,  libre 
que  reside  esencialmente  en  nosotros;  cuando,  en  suma,  se 
pretende  arrebatar  á  la  sociedad  el  derecho  de  castigar  á 
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los  delincuentes,  cubriendo  el  crimen  con  el  manto  de  la 
necesidad,  perturbándola  y  conduciéndola  al  más  espantoso 
abismo,  necesario  es  demostrar  la  existencia  de  la  libertad, 
y,  por  consiguiente,  el  perfecto,  el  incuestionable  derecho 
que  asiste  á  los  tribunales  de  justicia  de  imponer  penas  á 
los  trasgresores  de  la  ley. 

Conviene  ante  todo  fijar  el  verdadero  concepto  de  liber- 
tad, mucho  más  cuando  no  todos  están  conformes  en  deter- 
minarla de  igual  manera,  resultando  de  aquí  dificultades 
muy  graves  que  han  hecho  de  este  punto  de  la  ciencia  uno 
de  los  más  espinosos,  siendo  de  fácil  solución  estudiado 
cuidadosamente  y  sin  preocupación  de  escuela. 

Cree  Hobbes  que  la  libertad  es  el  poder  ó  facultad  de  hacer 
lo  que  se  quiere;  Laromiguiére  dice  es  la  facultad  de  elegir 
ó  no  elegir,  de  preferir  ó  no  preferir,  de  querer  ó  no  querer, 
después  de  haber  deliberado.  Kant  reconoce  que  «la  libertad 
debe  ser  supuesta  como  propiedad  de  la  voluntad  de  todo 
ser  racional.»  Algunos  han  confundido  la  libertad  natural 
con  la  moral,  con  la  política  ó  social,  identificándola  otros 
con  la  actividad. 

Nosotros  entendemos  por  libertad  el  poder  que  tiene  el  hom- 
bre sobre  las  determinaciones  ó  resoluciones  de  su  voluntad;  es 
decir,  el  imperio  que  ejerce  sobre  sus  determinaciones,  y  en 
virtud  del  cual  puede  cambiarlas  radicalmente  ó  modificar- 
las y  aun  abstenerse  de  ellas.  El  hombre  es  solamente  libre 
en  el  querer,  no  siéndolo  en  el  sentir  y  en  el  conocer.  Cuan- 
do sentimos  se  da  en  nosotros  el  placer  ó  el  dolor,  sin  que 
podamos  sustraernos  á  sus  influencias;  quieras  que  no,  nos 
hallamos  modificados  de  una  manera  agradable  ó  penosa 
sin  lograr  evitarlo;  cuando  conocemos  sucede  lo  mismo. 
Tan  luego  como  una  verdad  cae  bajo  la  jurisdicción  de  la 
inteligencia,  se  da  en  nosotros  sin  que  los  esfuerzos  que 
hayamos  practicado  tengan  ningún  resultado.  Sólo  en  el 
querer  somos  libres;  podemos  resistir  y  de  hecho  resistimos 
en  varias  ocasiones;  podemos  vencer  los  instintos  más 
enérgicos  de  nuestra  naturaleza;  podemos  alterar  y  aun 
destruir  voluntariamente  nuestro  organismo;  podemos  re- 
sistir las  razones  más  claras,  los  más  poderosos  argumen- 
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tos,  la  evidencia  misma  de  la  verdad,  y  resistimos  por  pa- 
sión, por  orgullo,  por  no  ceder;  podemos,  en  fin,  resistir  á 
las  leyes  divinas  y  humanas,  haciendo  pública  ostentación 
de  nuestra  libertad,  de  ese  dominio  absoluto  que  ejercemos 
sobre  las  determinaciones  y  resoluciones  de  nuestra  vo- 
luntad. 

La  prueba  directa  de  la  existencia  de  la  libertad  se  en- 
cuentra en  la  conciencia,  testimonio  irrecusable.  En  efec- 
to, nos  consideramos  libres  siempre  y  constantemente; 
cuantas  veces  la  interrogamos,  otras  tantas  nos  contesta 
afirmando  verdad  tan  necesaria  como  trascendental,  re- 
uniendo el  carácter  de  infalibilidad,  no  pudiendo  engañar- 
se; aparece  en  la  conciencia,  luego  es;  su  aparición  supone 
su  existencia;  aparecer  y  no  ser  es  imposible,  como  impo- 
sible es  que  una  cosa  sea  y  deje  de  ser  al  mismo  tiempo,  no 
pudiendo  recusar  su  testimonio  por  ser  absurdo,  porque 
con  él  desaparecería  nuestra  existencia,  quedando  reducido 
el  mundo  al  caos  más  espantoso,  á  la  anulación  total  y 
completa;  desde  la  infancia  se  deja  ya  ver  con  toda  clari- 
dad la  conciencia  de  la  libertad  haciendo  alarde  de  este 
principio  esencialmente  activo  que  reside  en  nosotros  mis- 
mos; ¿qué  otra  cosa  significa  el  porque  quiero,  porque  no 
quiero  que  solemos  contestar  en  muchos  casos  cuando  se 
nos  arguye  y  se  nos  pregunta  la  razón  de  nuestros  actos? 
La  libertad,  pues,  como  dogma  filosófico,  existe  atendiendo 
al  testimonio  de  la  conciencia,  el  más  auténtico  é  irrefra- 
gable. 

Conviene  presentar  nuevas  pruebas  de  su  existencia,  tan 
fuertemente  negada  por  algunas  escuelas. 

Que  nosotros  tenemos  el  poder  de  elegir  entre  el  bien  y 
el  mal,  la  experiencia  diaria  lo  demuestra  y  la  conciencia 
individual  de  todos  lo  evidencia.  Al  reflexionar  la  manera 
de  realizarse  el  acto  voluntario  se  ve  constituido:  r.°,  por 
la  presencia  de  una  fuerza  eficiente  susceptible  de  produ- 
cir un  hecho  mediante  un  esfuerzo  propio,  sin  que  el  yo 
pueda  atribuirse  la  producción  de  este  fenómeno,  teniendo 
la  conciencia  cierta  de  que  emana  de  su  voluntad,  y  2.0,  por- 
que la  causa  eficiente  puede  querer  tal  cosa,  de  cuál  mane- 


10  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

ra,  sin  tener  otra  razón  que  la  resolución  misma.  El  espí- 
ritu humano  entonces  permanece  en  suspenso,  apreciando 
los  motivos  contradictorios,  resistiendo  al  más  fuerte,  in- 
clinándose al  más  débil  y  decidiendo  así  esta  suprema  lu- 
cha por  un  acto  del  libre  albedrío.  Hé  aquí  la  soberanía  de 
la  voluntad  del  hombre. 

Demuéstrase  además  la  libertad  por  el  derecho  y  por  el 
hecho:  por  lo  primero,  mostrando  ser  ella  una  consecuencia 
forzosa  de  la  naturaleza  del  hombre,  lo  cual  constituye  tam- 
bién una  prueba  directa;  y  por  lo  segundo,  al  probar  que  la 
vida  humana  es  inexplicable  negando  verdad  tan  impor- 
tante. Pruébase  por  el  hecho  como  todas  las  existencias. 
La  mejor  prueba  del  movimiento  es  el  movimiento  mismo. 
La  prueba  más  concluyente  de  la  libertad  es  su  ejercicio, 
es  la  propia  experiencia.  Al  observarnos  atenta  y  reflexiva- 
mente en  el  acto  de  nuestra  voluntad,  reconocemos  en  nos- 
otros mismos  una  fuerza  especial,  explicándose,  mediante 
ella,  los  hechos  voluntarios  y  libres.  Si  bien  se  mira,  al  ne- 
gar la  libertad,  es  siempre  por  seguir  un  sistema  nacido  de 
no  poder  dar  solución  á  algunas  cuestiones,  como  la  de  con- 
ciliar la  libertad  humana  con  la  presciencia  divina,  dificul- 
tades puramente  lógicas  y  sin  resultado  en  la  práctica,  por- 
que todos,  lo  mismo  los  adversarios  que  los  más  adictos,  se 
conducen  y  obran  como  seres  completamente  libres,  de  la 
misma  manera  que  los  escépticos  al  negar  la  realidad  de 
los  objetos  del  mundo  exterior,  al  proclamar  ser  una  ilu- 
sión cuanto  nos  rodea,  se  les  ve  seguir  los  dictámenes  del 
sentido  común  en  sus  acciones  con  los  demás  hombres. 

Todos  los  movimientos  del  ser  racional  pueden  reducirse 
á  dos  clases:  espontáneos  y  voluntarios.  En  los  primeros 
sentimos  que  la  causa  productora  no  somos  nosotros,  pro- 
cede de  fuera,  sin  que  podamos  sustraernos  de  las  influen- 
cias del  mundo  exterior;  pero  en  los  segundos  tienen  en 
nosotros  mismos  el  principio  de  su  acción,  pudiendo  diri- 
girlos á  nuestro  capricho  y  hasta  suspenderlos,  como  mejor 
nos  agrade;  en  este  caso,  el  yo  se  considera  como  la  causa 
productora,  obrando  como  una  fuerza  inherente  á  él  mis- 
mo. La  idea  de  causa  tiene  su  origen  en  el  conocimiento 
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tenido  de  nuestra  propia  energía,  de  nuestra  fuerza  y  virtud 
para  producir  actos  emanados  de  nuestra  voluntad;  en  el 
hecho  de  conciencia  que  nos  revela  toda  la  actividad  del^o, 
presentándose  como  una  verdadera  causa,  como  la  primera 
que  afirma  nuestra  razón  y  de  la  que  nos  elevamos  cruzan- 
do la  fenomenalidad  de  todo  el  mundo  á  la  causa  primera  de 
todos  los  seres.  Los  objetos  exteriores  preparan,  son  el  an- 
tecedente necesario  para  formarla,  pero  de  ningún  modo 
nos  dan  á  conocer  la  fuerza  por  la  que  aquéllos  se  mueven; 
por  eso  diremos  que  la  idea  de  causa  es  una  concepción  racio- 
nal intuitiva,  una  ley  primitiva  de  nuestra  naturaleza,  que 
se  manifiesta  con  los  caracteres  da  necesidad  y  universali- 
dad con  ocasión  de  un  hecho  de  conciencia,  ó  experiencia 
accidental  de  un  hecho  encerrado  en  los  límites  de  un  mo* 
mentó  de  la  duración  y  de  un  punto  del  espacio. 

La  fuerza  causatriz  se  produce  en  nosotros  de  tres  ma- 
neras. En  primer  lugar,  por  un  esfuerzo  que  nos  determina 
á  hacer  ó  no  hacer,  representado  este  esfuerzo  por  la  ener- 
gía de  nosotros  mismos  pasando  del  yo  al  acto.  Cuando  é[yo 
resiste  con  ó  sin  deliberación  la  voluntad  se  fija  entonces, 
siendo  ésta  causa  de  ejecutar  actos,  tanto  en  el  orden  mo- 
ral como  en  el  intelectual  y  físico,  dando  lugar  el  esfuerzo 
moral  al  carácter  de  los  hombres,  distinguiéndose  por  el 
grado  de  energía  con  que  obran;  en  el  intelectual  al  pensa- 
miento, según  el  grado  de  actividad  desarrollado  por  nos- 
otros, y  en  el  físico  á  la  acción,  revelándose  por  el  cuerpo, 
el  cual  ejerce  una  gran  influencia  sobre  el  alma  y  ésta  so- 
bre aquél. 

A  la  facultad  de  querer  y  de  realizar  lo  que  nosotros  que- 
remos por  el  pensamiento  y  por  la  acción  se  junta  el  poder 
de  elegir  entre  los  muchos  objetos  que  nos  afectan  y  solici- 
tan la  voluntad.  Como  no  se  concibe  la  facultad  de  querer 
sin  algo  sobre  que  recaiga,  y  como  no  todo  influye  de  la 
misma  manera  sobre  nosotros,  de  ahí  que  los  motivos  soli- 
citantes obran  de  diferente  modo,  apareciendo  unas  veces 
como  convergentes  á  un  mismo  fin,  dando  lugar  este  esta- 
do á  la  certeza;  otras  inclinándose  más  á  un  lado  que  á 
otro,  probabilidad,  y  finalmente,  igualándose  los  motivos 
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entre  sí,  pero  en  distinto  sentido,  y  á  cuyo  acto  del  espíritu 
humano  se  llama  duda,  y  representada  por  la  deliberación 
como  elemento  en  el  análisis  de  la  libertad.  Estos  estados 
del  juicio  matizan  las  diversas  resoluciones  como  producto 
del  carácter  que  representa  la  deliberación.  Cuando  ésta  se 
desenvuelve  á  consecuencia  de  un  juicio  dudoso  es  tímida, 
insegura,  y  en  todo  conforme  con  la  falta  de  fe  que  tiene  el 
hombre  que  duda;  la  determinación  en  este  caso  se  cambia 
con  facilidad,  cede  y  se  doblega  ante  el  obstáculo  más  in- 
significante, y  jamás  podemos  esperar  de  ese  estado  del 
alma  ni  energía  ni  perseverancia.  ¿Cómo  obrar  con  ener- 
gía cuando  no  se  está  seguro  de  lo  que  se  hace?  ¿Cómo  te- 
ner resolución  firme  cuando  no  se  sabe  bien  lo  que  se  re- 
suelve? 

La  resolución  formada  á  consecuencia  de  un  juicio  pro- 
bable tiene  mayor  firmeza  y  seguridad  que  la  anterior, 
aunque  no  llegue  á  la  que  tienen  todas  las  resoluciones  pro- 
ducidas por  la  certidumbre;  es  un  término  medio  entre  la 
ligereza  engendrada  por  la  duda  y  la  firme  voluntad.  La  re- 
solución toma  un  carácter  más  enérgico  cuando  es  el  resul- 
tado de  una  creencia  invariable,  de  un  juicio  cierto;  en  este 
caso  nuestra  voluntad  no  puede  ser  detenida  en  sus  proyec- 
tos más  que  por  una  fuerza  superior,  y  aun  así  hace  la 
resistencia  posible,  aplicando  toda  su  energía  al  vencimien- 
to de  los  obstáculos  que  se  le  oponen. 

De  este  análisis  de  la  deliberación,  acto  de  la  inteligen- 
cia, que  aprecia  los  motivos  que  mueven  á  la  voluntad  á 
obrar,  dedúcese  que  la  facultad  de  querer  dirige  su  activi- 
dad en  el  sentido  que  mejor  le  agrada,  pudiendo  desenten- 
derse de  toda  clase  de  razones,  de  toda  clase  de  motivos, 
eligiendo  éstos  con  entera  libertad,  sin  que  fuerza  alguna 
pueda  obligarle  á  querer  lo  que  no  quiere  y  ostentándose 
tan  preciosa  facultad,  tanto  en  el  orden  físico,  como  en  el 
intelectual  y  moral. 

Demostrada  la  existencia  de  la  libertad  bajo  el  punto  de 
vista  psicológico,  base  indestructible  de  su  afirmación,  nue- 
vas pruebas  pueden  presentarse  derivadas  de  esa  fundamen- 
tal, examinándose  bajo  otros  aspectos. 
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Es  un  hecho  cierto  que  al  cumplir  un  deber  en  abierta 
oposición  con  las  excitaciones  del  mundo  material,  al  eje- 
cutar un  acto  meritorio  á  costa  de  sacrificio  en  la  lucha 
que  todos  sostenemos  entre  el  cuerpo  y  el  alma,  entre  la 
naturaleza  fisiológica  y  la  racional,  experimentamos  un  pla- 
cer interno  practicando  el  bien  y  aspirando  á  una  recom- 
pensa. Por  el  contrario,  si  nuestros  actos  son  contrarios  á 
la  ley  prefiriendo  el  placer  ó  el  interés  al  deber,  el  ele- 
mento sensible  al  psicológico,  surge  en  nosotros  un  remor- 
dimiento, hay  un  desorden,  un  demérito  creyéndolo  rela- 
cionado con  el  hecho  de  que  somos  autores,  de  la  misma 
manera  que  relacionamos  el  efecto  con  la  causa.  Estacón- 
ciencia  del  mérito  y  del  demérito  en  el  agente  moral  prue- 
ba la  existencia  de  la  libertad. 

En  efecto,  en  todos  los  momentos  del  acto  voluntario  la 
conciencia  nos  dice  que  somos  los  autores,  dependiendo  de 
nosotros  mismos  seguir  y  terminarlo.  Antes  del  acto  sabe- 
mos que  podemos  dejarlo  de  hacer,  siendo  causa  deter- 
minante de  nuestras  propias  resoluciones.  Durante  el  acto 
sentimos  el  esfuerzo  necesario,  desplegamos  cierta  activi- 
dad para  producirlo.  Y  después  del  acto,  según  haya  sido, 
bueno  ó  malo,  conforme  ó  contrario  á  la  ley,  estamos  sa- 
tisfechos ó  disgustados,  siendo  consecuencia  de  este  estado 
la  esperanza  ó  el  temor,  el  premio  ó  el  castigo,  el  dulce 
placer  ó  la  intranquilidad  producida  por  el  mal  obrar.  La 
satisfacción  prueba  el  cumplimiento  de  nuestro  deber,  por 
ser  producto  de  la  resistencia  que  hemos  puesto  á  las  ten- 
taciones, de  la  lucha  sostenida  contra  los  apetitos  desorde- 
nados, de  haber  desarrollado  una  fuerza  moral  por  la  cual 
aparecemos  dignos  á  nuestros  propios  ojos.  Si  el  hombre 
no  fuese  libre,  estos  hechos  serían  inexplicables,  ó  sería 
preciso  mirarlos  como  ilusiones  de  nuestro  amor  propio  ó 
como  prejuicios  de  un  espíritu  débil.  Si  nuestros  actos  son 
puramente  instintivos  como  los  movimientos  del  animal, 
entonces  no  hay  entre  ellos  distinción  moral  los  dos  tienen 
el  mismo  principio  é  idéntico  fin.  El  hombre  en  este  caso 
ni  puede  estar  satisfecho  ni  descontento  de  sí' mismo,  por 
ser  un  instrumento,  una  máquina  que  comunica  el  movi- 


14  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

miento  sin  saberlo  y  trasmite  la  acción  recibida  sin  modi- 
ficarla ni  alterarla.  Se  hace  preciso  además  negar  la  satis- 
facción y  el  remordimiento  de  la  conciencia,  negar  los  pla- 
ceres del  hombre,  el  puro  é  inefable  gozo  producido  por  el 
cumplimiento  del  deber,  de  la  práctica  de  la  virtud;  es 
preciso  romper  las  cadenas  del  crimen,  desentenderse  del  te- 
mor á  un  castigo  futuro  y  negar  los  escozores  de  la  concien- 
cia perturbada  por  el  vicio:  ó  estos  dechos  nada  significan, 
nada  prueban,  ó  la  existencia  de  la  libertad  es  innegable. 

Estos  hechos  arrancan  y  se  derivan  de  otros,  existiendo 
entre  ellos  una  relación  tan  necesaria  que  no  es  posible  admi- 
tir unos  sin  el  antecedente  indispensable  de  los  precedentes; 
así  la  satisfacción  ó  el  remordimiento  experimentado  en 
presencia  de  una  acción  prueba  la  miramos  como  nuestra, 
produciéndose  en  nosotros  y  cayendo  bajo  el  imperio  de 
la  ley,  que  le  sirve  de  regla  y  medida.  La  comparación  de 
la  acción  con  la  ley  determina  el  juicio  moral  que  forma- 
mos y  la  responsabilidad  del  agente.  Si  el  hombre  conoce  la 
ley,  pero  sin  tener  medio  para  observarla  por  impedírselo 
circunstancias  más  fuertes  que  su  voluntad,  si  no  es  libre, 
de  nada  puede  responder;  por  el  contrario,  mediante  su  li- 
bertad es  susceptible  de  responsabilidad  porque  puede  con- 
formar sus  actos  á  la  ley  ó  contrariarla.  Sabe  que  de  seguir 
la  ley,  de  ajustar  sus  acciones  á  ella,  depende  su  felicidad 
acá  en  la  tierra,  su  recompensa  al  bien  obrar,  encontrando 
en  la  práctica  de  la  virtud,  en  el  cumplimiento  del  deber  la 
unión  con  Dios  consumada  en  el  cielo  por  el  amor.  Si,  por 
el  contrario,  olvida  sus  preceptos,  los  quebranta,  se  aleja  de 
ella;  si  su  actividad,  en  lugar  de  dirigirse  y  de  acercarse  á 
la  ley,  se  desentiende  y  prefiere  la  satisfacción  de  los  senti- 
dos, ó  su  deseo  individual  á  la  voluntad  de  Dios,  entonces 
á  la  inquietud,  al  sobresalto  nacido  por  una  conciencia  per- 
turbada, seguirán  los  remordimientos  aquí  abajo  y  el  apar- 
tamiento y  falta  de  posesión  del  bien  absoluto  para  que  ha 
sido  criado,  en  esa  otra  vida  que  se  prolonga  más  allá  del 
sepulcro.  Este  es  el  sentimiento  indestructible  de  la  con- 
ciencia moral  y  la  convicción  de  nuestra  libertad,  conse- 
cuencia de  nuestra  responsabilidad. 
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Todavía  la  libertad  puede  demostrarse  por  hechos  de  la 
conciencia  moral  de  la  humanidad.  En  primer  lugar,  por  las 
creencias  y  convicciones  de  todos  los  pueblos  sobre  la  dis- 
tinción del  bien  y  del  mal,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  de 
la  inocencia  y  de  culpabilidad,  de  la  virtud  y  de  vicio;  sobre 
la  responsabilidad,  el  mérito  y  el  demérito,  los  premios  y 
castigos  en  esta  vida  y  en  la  otra;  en  segundo  lugar,  por  las 
instituciones  religiosas  y  civiles  que  establecen  y  mantie- 
nen el  orden  en  la  sociedad  regulando  las  voluntades,  con- 
teniendo el  mal  por  temor  al  castigo,  imponiendo  penas 
por  la  infracción  de  las  leyes  y  excitando  á  la  práctica  del 
bien  y  de  la  virtud  por  la  esperanza  de  una  recompensa;  y 
en  tercer  lugar,  por  los  medios  de  instrucción  y  educación 
empleados  en  todos  tiempos  y  principalmente  para  formar 
el  hombre  poniéndolo  en  condiciones  de  conocer  el  bien, 
de  quererlo  y  ejecutarlo. 

En  efecto:  la  libertad  está  como  latente  en  la  vida  del 
género  humano,  lo  mismo  en  la  especulativa  que  en  la 
práctica,  lo  mismo  en  sus  ceencias  y  convicciones  como  en 
sus  instituciones  religiosas,  morales  y  políticas;  de  suerte 
que  es  preciso  admitirla  con  todas  sus  consecuencias  ó  de- 
clarar son  ellas  quimeras,  decepciones,  cien  veces  más  di- 
fíciles de  explicar  que  la  libertad  misma  y  las  cuestiones 
que  de  ellas  se  derivan.  No  hay  pueblo  ignorante  ó  ilustra- 
do, bárbaro  ó  civilizado,  que  no  admita  una  distinción  en- 
tre el  bien  y  el  mal,  entre  acciones  buenas  y  malas,  impu- 
tándose á  la  voluntad  humana  el  poder  ejecutar  unas  y 
otras.  Podrá  suceder  que  unos  llamen  buenas  á  las  que  otros 
consideren  malas,  según  la  intención  que  cada  cual  supon- 
ga al  acto,  según  la  manera  de  realizarlo  y  según  otras  cir- 
cunstancias que  influyen  en  la  calificación  moral  de  las 
acciones.  Pero  todos,  absolutamente  todos  convienen  en 
que  el  bien  y  el  mal  no  son  una  misma  cosa  para  el  hom- 
bre; que  sus  actos  no  son  indiferentes  como  los  del  animal 
y  que,  prescindiendo  del  aspecto  agradable  ó  penoso  con 
que  puedan  presentarse,  son  susceptibles  de  otra  cualidad 
que  les  da  el  carácter  de  morales.  Esta  cualidad  en  el  acto 
depende  de  la  intención,  es  decir,  de  la  voluntad,  dirigien- 
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do  el  espíritu  hacia  determinado  fin  con  conocimiento  de 
los  medios  que  á  él  conducen.  Quitar  al  acto  moral  esta 
cualidad,  despojarle  de  la  intención  es  reducirlo  áun  movi- 
miento instintivo,  á  un  hecho  puramente  físico  y  material. 

Los  pueblos  distinguen  á  los  hombres  en  justos  é  injus- 
tos, siendo  la  injusticia  la  causa  ó  el  pretexto  de  las  luchas 
entre  individuos  y  naciones.  El  sentimiento  de  la  humani- 
dad, la  conciencia  de  la  dignidad  humana,  prueban  esa  ten- 
dencia á  la  justicia  y  el  respeto  al  derecho.  Ahora  bien,  si 
los  hombres  obrasen  necesaria  y  fatalmente  por  el  instinto 
de  la  naturaleza  ó  movidos  por  una  fuerza  externa,  en  este 
caso  todos  serían  igualmente  justos  ó  injustos,  carecerían 
de  valor  para  el  hombre,  la  vida  moral  no  tendría  sig- 
nificación, siendo  nuestros  actos  completamente  indife- 
rentes. 

Sin  la  libertad  no  se  concibe  ni  se  explica  la  inocencia  y 
la  culpabilidad;  descansa  ésta  en  el  acto  interno  de  la  vo- 
luntad, en  la  intención;  por  eso  se  llama  culpable  al  que 
viola  la  ley,  al  que  la  quebranta  con  conocimiento  y  volun- 
tad. ¿Por  qué  no  acusamos  al  fuego  que  abrasa  y  destruye 
nuestras  casas,  al  agua  que  inunda  nuestras  ciudades  y  al 
terremoto  que  sepulta  pueblos  enteros,  llevando  la  desola- 
ción y  la  ruina?  Consideramos  estos  hechos  como  perjudi- 
ciales y  no  como  culpables;  acusamos  sólo  al  hombre,  por- 
que sólo  él  se  halla  dotado  de  inteligencia  y  libertad,  exi- 
giéndosele la  responsabilidad  por  sus  actos.  ¿Por  qué  la  vir- 
tud nos  causa  admiración  y  el  vicio  repugnancia?  ¿Por  qué 
aquélla  es  bella  y  éste  deforme?  ¿Por  qué  las  acciones  no- 
bles, generosas,  son  alabadas,  y  censuradas  las  que  son  pro- 
ducto de  una  vil  pasión?  Es  porque  unas  y  otras  son  debidas 
al  ejercicio  de  la  libertad;  es  porque  esta  nobilísima  facul- 
tad ha  tenido  que  vencer  dificultades,  orillar  obstáculos, 
antes  de  practicar  la  virtud;  es  porque  en  esa  lucha  que 
todos  sostenemos  dentro  de  nosotros  mismos  ha  obtenido  el 
triunfo  más  completo,  la  victoria  más  decisiva,  el  bien;  es 
que  el  elemento  psicológico  se  ha  sobrepuesto  al  físico  y  ma- 
terial; es  que  las  pasiones  han  sido  subordinadas  á  la  razón; 
es,  en  fin,  que  el  ser  libre  ha  conformado  sus  actos  á  la  ley, 
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eligiendo  el  bien  y  cumpliendo  así  el  providencial  destino. 

Las  creencias  y  convicciones  de  los  pueblos  se  realizan 
en  sus  instituciones.  No  hay  sociedad  sin  religión,  y  la  re- 
ligión es  el  comercio  entre  Dios  y  el  hombre,  entre  el  ser 
necesario,  infinito  y  absoluto  y  el  ser  contingente,  finito  y 
relativo;  la  religión  nos  hace  conocer  á  Dios,  nos  aproxima 
á  él,  mostrándonos  lo  que  exige  de  nosotros  para  realizar  el 
fin.  Toda  religión  prescribe  ciertas  cosas  como  agradables 
á  la  Divinidad,  alaba  unas,  censura  otras,  amenaza  con  pe- 
nas á  los  que  infringen  la  ley  moral  y  promete  recompen- 
sas á  los  fieles  observadores  de  sus  mandamientos.  Según 
sus  obras  serán  juzgados  los  hombres,  recibiendo  premio  ó 
castigo  si  se  conforman  ó  se  separan  sus  actos  á  la  ley,  ex- 
presión de  la  voluntad  de  Dios.  Si  el  hombre  no  fuera  libre, 
esto  sería  absurdo  é  inconcebible,  habría  que  declarar,  no 
sólo  que  tal  ó  cual  religión  er-a  falsa,  sino  todas  lo  eran, 
que  todas  ellas  eran  inmoralidades,  si  es  que  la  palabra  mo- 
ral tiene  algún  sentido  en  tan  extraña  hipótesis.  Insensatez 
sería  imputarle  á  un  ser  falto  de  razón  los  actos  por  él  eje- 
cutados y  exigirle  responsabilidad  por  hechos  en  los  cuales 
no  hay  conocimiento  ni  libertad.  La  consecuencia  deducida 
de  esto  es  que  la  religión  en  el  mundo  ha  sido  una  impos- 
tura. Hay  quien  sostiene  en  la  actualidad,  como  en  el  si- 
glo XVIII,  tan  falsa  como  funesta  doctrina;  pero  se  les 
puede  preguntar  á  los  que  tal  afirman:  ¿Un  Estado  se  con- 
cibe sin  ley?  ¿No  se  castiga  á  los  que  la  quebrantan?  ¿No 
hay  tribunales  encargados  de  imponer  penas  á  los  delin- 
cuentes en  relación  con  los  delitos  por  ellos  perpetrados? 
¿Para  qué  defender  el  derecho?  Si  los  actos  del  hombre  son 
necesarios,  si  no  es  dueño  de  dirigirlos,  el  premio  y  el  cas- 
tigo es  absurdo,  la  pena  una  inmoralidad  y,  por  consiguien- 
te, deben  desaparecer  los  tribunales,  despedir  los  jueces, 
licenciar  los  soldados,  echar  á  los  carceleros,  violentando 
así  el  curso  natural  de  las  cosas.  Si  el  ser  racional  obra  fa- 
talmente, como  cuanto  nos  rodea,  entonces  es  preciso  re- 
nunciar á  la  sociedad,  á  sus  ventajas,  á  sus  progresos  y  per- 
feccionamiento. Hé  ahí  las  consecuencias  de  negar  la  liber- 
tad del  hombre. 
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Se  completa  esta  serie  de  observaciones,  dirigidas  á  evi- 
denciar la  existencia  de  la  libertad,  con  decir  dos  palabras 
de  la  educación  como  medio  que  conduce  directamente  al 
indicado  fin. 

No  se  nos  oculta  hay  quien  sostiene  ser  la  educación  una 
violencia  impuesta  al  niño  desde  el  principio  del  mundo, 
pretendiendo  hacer  de  él  un  animal,  y  despojándole  de  lo 
más  noble  y  digno  que  posee,  de  su  naturaleza  racional; 
pero  los  que  tal  se  imaginan  ven  en  la  práctica  otra  cosa 
esencialmeate  distinta.  La  educación  perfecciona  al  hom- 
bre, lo  eleva  y  engrandece,  forma  su  voluntad,  aprende  á 
conocer  la  verdad  y  distinguirla  del  error,  se  acostumbra 
por  ella  á  desear  el  bien,  amar  la  justicia,  aborrecer  el  vi- 
cio, todo  lo  cual  no  se  concibe  ni  se  explica  sin  la  libertad. 
La  educación  forma  seres  inteligentes  y  libres  que  sienten, 
conocen  y  quieren  la  belleza,  la  verdad  y  el  bien,  augusta 
triada  que  permite  elevarnos  al  mismo  trono  de  la  Divini- 
dad. Si  el  hombre  no  es  libre,  la  educación  no  tiene  más 
sentido  que  la  religión  y  la  existencia  de  la  ley,  siendo  ne- 
cesario reconocer  que  es  el  mayor  de  los  absurdos  ator- 
mentar á  los  niños  y  á  los  hombres  con  métodos  de  ense- 
ñanza, con  prescripciones  y  prácticas  religiosas,  con  cons- 
tituciones políticas  y  códigos  penales.  Estas  son  las  conse- 
cuencias que  se  siguen  cuando  se  desconocen  verdades  tras- 
cendentales, perturbando  á  la  sociedad,  alterándola  en  sus 
indestructibles  bases  y  sumiendo  al  hombre  en  la  más  com- 
pleta abyeción. 

Hé  aquí  en  síntesis  nada  más  algunas  pruebas  de  la  exis- 
tencia de  la  libertad,  origen  de  la  grandeza  del  hombre,  li- 
bertad negada  por  algunas  escuelas  bajo  una  ú  otra  forma, 
pretendiendo  asi  arrebatar  á  la  sociedad  el  derecho  de  cas- 
tigar; por  eso,  ante  tan  errónea  como  funesta  doctrina,  pre- 
cisa proclamar  el  dogma  de  la  libertad,  y  por  consiguiente, 
la  imputabilidad  y  responsabilidad  del  agente  moral. 

Mariano  Amador. 
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(Conclusión)  (i). 

V 

Como  aplicación  de  estas  ideas  nuestras  al  país  en  donde 
tas  formulamos,  creemos  firmemente  que  Vizcaya,  lo  mis- 
mo que  Guipúzcoa  y  Alava,  deben  esforzarse  por  elevar  el 
nivel  de  la  cultura  general,  demostrando,  por  la  pureza  y 
esmero  con  que  atienden  á  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración púbíica,  que  son  dignas  de  su  historia  y  de  las  tra- 
diciones seculares  de  su  vieja  autonomía.  Nadie  ignora  que 
las  Provincias  Vascongadas  son  de  las  más  adelantadas  de 
España  en  punto  á  la  instrucción  primaria,  y  basta  para 
cerciorarse  de  ello  confrontar  los  datos  consignados  en  el 
tomo  I  del  Censo  de  1887,  según  el  cual,  el  promedio  de 
varones  mayores  de  siete  años  que  no  sabían  leer  era 
de  41,62  por  100  en  la  Península  y  de  28,18  en  Vizcaya, 
siendo  las  cifras  correspondientes  para  las  hembres  de  60,70 
y  de  44,79;  pero  se  debe  advertir  que  la  gran  inmigración 
de  gente  obrera  que  acude  de  otras  provincias  al  antiguo  Se- 
ñorío, aumenta  notablemente  aquellos  coeficientes,  que  sí 


{i)    Véase  la  pág.  584  del  tomo  anterior. 


20  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

no  son  satisfactorios  en  absoluto,  resultan  favorables  dado 
el  estado  general  de  la  enseñanza  en  la  Península,  especial- 
mente en  Bilbao,  en  donde  la  proporción  de  los  que  desco- 
nocen la  lectura  desciende  á  14,34  por  100  en  los  varones  y 
á  32,66  en  las  mujeres. 

El  número  de  las  escuelas  públicas  y  la  asistencia  han 
aumentado  en  dicha  villa,  que  tenía  en  1877  seis  elemen- 
tales de  niños  y  otras  seis  de  niñas  con  un  total  de  1.154 
inscripciones  en  la  edad  de  seis  á  trece  años,  mientras  aho- 
ra hay  respectivamente  13  y  12  escuelas  con  3.280  matricu- 
lados y  cuatro  de  párvulos  con  944.  Estos  resultados  cum- 
plen las  modestas  exigencias  de  la  ley  vigente  que  supone  se 
educan  en  establecimientos  privados  las  dos  terceras  partes 
de  los  alumnos,  lo  cual  es  un  error  mayúsculo,  observán- 
dose en  la  capital  de  Vizcaya  que  las  personas  acomoda- 
das disponen  para  sus  hijos  de  colegios  mucho  más  reducid 
dos  y  peer  montados  que  los  establecimientos  públicos  mu- 
nicipales. 

El  censo  de  la  población  de  Bilbao  en  1887  arrojó  50.772 
habitantes  de  hecho  con  6.099  almas  de  cero  á  cinco  años, 
7.385  de  cinco  á  trece  y  5.999  de  trece  á  veinte;  pero  como 
desde  entonces  ha  seguido  su  vecindario  en  rápido  creci- 
miento y  se  ha  incorporado  á  la  villa  la  anteiglesia  limí- 
trofe de  Abando,  encierra  ahora,  cuando  menos,  65.000  ha- 
bitantes, de  los  cuales  habrá  9.450  comprendidos  entre  cinco 
y  trece  años,  de  manera  que,  contra  el  optimismo  de  algu- 
nos informes  oficiales,  creemos  deja  bastante  que  desear 
la  concurrencia  á  las  escuelas,  y  no  tendrá  remedio  el  mal 
mientras  no  sea  un  hecho  la  asistencia  obligatoria. 

Se  han  levantado  varios  edificios,  durante  los  último» 
quince  años,  por  el  Ayuntamiento,  secundado  por  dos  per- 
sonas generosas,  y  al  tratar  este  punto  el  ilustrado  profe- 
sor de  la  Escuela  Normal  Central  D.  Agustín  Sardá  y  Lla- 
jbería,  después  de  visitar  la  población,  dice  (1):  «Pasean- 
do por  las  calles  de  Bilbao,  llamóme  la  atención  un  hotel 
•rodeado  de  un  lindo  jardín,  y  después  de  atravesar  la  ría 


(i)    Estudios  pedagógicos.  Madrid,  1892. 
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encontré  otro  edificio  nuevo  con  pretensiones  de  monumen- 
tal, y  levantando  los  ojos,  leí  en  ambos  los  rótulos  de  Es- 
cuela elemental.  Entonces  me  entró  la  duda  de  si  estaba  en 
España  ó  en  la  dichosa  República  Helvética.»  Mas  al  lado 
de  estos  elogios,  no  podía  ocultarse  á  una  persona  tan  inte- 
ligente la  escasez  de  locales,  sorprendiéndole  que,  contra 
todos  los  preceptos  pedagógicos,  se  habían  presentado  en 
los  últimos  exámenes  de  las  escuelas  de  Albia  200  mucha- 
chos y  310  niñas,  lo  cual  le  induce  á  preguntar:  «¿Es  posi- 
ble que  personas  de  ilustración  y  rectas  intenciones,  como 
son  las  que  dirigen  la  primera  enseñanza  en  Bilbao,  puedan 
creer  que  hay  así  posibilidad  de  instruir  y  educar  á  nadie?» 

Á  tan  fundada  censura  contestaremos  que  se  observa  de 
algunos  años  á  esta  parte  un  gran  encogimiento  en  la  mar- 
cha de  la  corporación  municipal,  que  no  se  da  cuenta  de  las 
necesidades  de  una  población  que  crece  á  razón  de  3.000 
habitantes  anuales.  Este  incremento  representa  440  nuevos 
escolares,  y  aun  suponiendo  que  los  colegios  privados  recojan 
la  mitad  de  ellos,  lo  cual  no  sucede,  quedarán  220,  que  ne- 
cesitan una  escuela  de  niños  y  otra  de  niñas,  de  molo  que 
mientras  no  se  levante  cada  año  con  destino  á  las  necesida- 
des futuras  un  nuevo  edificio  para  ambos  sexos,  aunque  mo- 
desto, sencillo  y  sin  pretensiones  monumentales,  y  se  llenen 
además  los  huecos  correspondientes  al  período  de  paraliza- 
ción que  hemos  atravesado,  no  podrá  darse  la  instrucción 
en  buenas  condiciones. 

Para  que  se  comprenda  que  ni  los  locales  ni  el  número 
de  escuelas  han  aumentado  proporcionalmente  al  vecinda- 
rio, sino  que  se  ha  salido  del  paso  aglomeraado  los  alum- 
nos, especialmente  en  los  nuevos  edificios,  basta  observar 
que  las  12  escuelas,  que  contaban  en  1S87  con  1. 154  matri- 
culados, tienen  ahora  2.291,  con  el  promedio  excesivo  de 
182;  que  las  escuelas  de  nueva  creación  no  han  sido  desde 
entonces  más  de  seis,  que  reciben  435  niños  y  niñas,  y  que, 
en  cambio,  en  la  zona  recientemente  anexionada  de  Aban- 
do,  que  es  la  mejor  servida,  hay  cinco  con  554.  inscripciones. 
Quiere  decir  que  para  los  27.000  habitantes  de  aumento  del 
censo  de  Bilbao,  con  exclusión  de  la  zona  últimamente 
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agregada,  sólo  se  han  creado  las  seis  escuelas  mencionadas, 
recargándose  en  proporciones  inusitadas  la  concurrencia  á 
los  edificios  de  los  barrios  populosos,  de  manera  que  la  en- 
señanza primaria  deja  bastante  que  desear  en  la  capital  de 
Vizcaya. 

El  material  es,  en  general,  regular,  y  no  se  han  plantea- 
do  aún  muchas  de  las  innovaciones  del  Anteproyecto  de  la* 
reformas  que  pueden  introducirse  en  el  ramo  de  primera  ense- 
ñanza en  Bilbao^  redactado  en  1882  por  la  subcomisión  de- 
signada al  efecto,  ni  las  aconsejadas  por  ilustrados  profe- 
sores que  acudieron  en  comisión  á  los  Congresos  pedagógi- 
cos de  Madrid  (r)  y  Barcelona  (2),  y  nosot-os  encontramos 
bastantes  lunares  que  corregir,  si  se  ha  de  ponerla  al  nivel 
de  los  países  que  marchan  á  la  cabeza  del  progreso,  á  saber: 
aumentar  mucho  el  número  de  escuelas;  variar  esencial- 
mente el  régimen  y  organización  de  la  normal;  dar  gran 
impulso  á  la  enseñanza  elemental  superior,  que  tiene  muy 
escaso  desarrollo  en  Bilbao;  crear  un  museo  pedagógico  y 
varios  museos  escolares;  mejorar  el  mobiliario  y  el  mate- 
rial escolar;  introducir  el  dibujo  y  los  juegos  gimnásticos; 
perfeccionar  los  cantos  escolares  y  el  estudio  de  la  música, 
recientemente  inaugurado  con  feliz  éxito,  como  se  hizo  os- 
tensible en  la  hermosa  fiesta  infantil  celebrada  en  la  plaza 
de  toros;  organizar  los  trabajos  manuales  en  alguna  de  chi- 
cos y  las  faenas  domésticas  y  las  labores  finas  de  encajes  en 
algunas  de  niñas,  y  gestionar  con  empeño  para  que  el  Go- 
bierno adopte  medidas  eficaces  encaminadas  á  hacer  obliga- 
toria la  enseñanza  desde  seis  á  trece  años,  etc.,  á  fin  de  no 
quedar  rezagados  en  los  adelantos  de  la  pedagogía.  Hay 
entre  nosotros  el  defecto  bastante  generalizado,  cuando  se 
habla  ó  se  escribe  para  el  público,  de  prodigar  el  aplauso  y 
la  lisonja  á  todo  lo  del  país;  los  forasteros  emplean  también 


(1)  Memoria  que  los  maestros  comisionados  para  asistir  al  primer  Congre- 
so pedagógico  celebrado  en  Madrid  presentan  á  la  Excma.  Diputación  provin» 
*ial  de  Vizcaya.  Año  1882. 

(2)  Memoria  que  el  inspector  de  primera  enseñanza  designado  para  asis- 
tir al  Congreso  pedagógico  de  Barcelona  presenta  á  la  Exciua.  Diputación 
proxincial  de  Vizcaya.  Año  1888. 
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el  ditirambo,  tanto  por  cortesía  como  por  la  mala  impresión 
que  traen  de  otras  regiones  más  atrasadas,  pero  creemos 
que  á  los  pueblos  viriles  se  debe  hablar  sólo  el  lenguaje  de 
la  verdad  para  que  nunca  se  duerman  sobre  sus  laureles. 

Las  aldeas  de  escaso  vecindario  luchan  con  grandes  difi- 
cultades para  el  sostenimiento  de  escuelas,  y  como  no  lle- 
gan á  este  país  las  subvenciones  que  concede  el  Estado  para 
auxiliar  á  los  maestros,  creemos  que  la  Diputación,  que 
contribuye  ya  al  aumento  de  sueldo  de  estos  funcionarios 
con  arreglo  á  su  escalafón,  debe  estudiar  el  asunto  para 
evitar  la  deficiencia  de  la  educación  primaria  en  las  peque- 
ñas agrupaciones  de  población. 

En  cuanto  á  las  reformas  radicales  que  requiere  la  se- 
gunda enseñanza,  han  de  ser  obra  exclusiva  del  Estado  que 
la  dirige  y  la  paga,  aunque  á  costa  de  las  Diputaciones, 
desde  que  se  incautó,  hace  pocos  años,  de  esta  función  con 
pretextos  más  ó  menos  fútiles.  Como  presumíamos  enton- 
ces, la  centralización  resulta  en  la  práctica  perjudicial  para 
las  provincias  bien  administradas,  porque  el  Gobierno  se 
lucra  á  sus  expensas,  no  abonando  el  exceso  de  ingresos 
que  respecto  de  las  sumas  del  encabezamiento  produce  de 
año  en  año  el  aumento  del  número  de  matriculados,  ni  los 
sueldos  de  las  cátedras  vacantes  en  larguísimos  interreg- 
nos, y,  por  otra  parte,  desatiende  la  conservación  de  los  edi- 
ficios y  las  mejoras  é  innovaciones  del  material  y  délas  co- 
lecciones, ahogando  con  su  espíritu  absorbente  la  emula- 
ción y  el  afán  de  adelanto  de  las  corporaciones  locales.  En 
una  palabra,  si  el  Estado  cree  que  debe  sostener  ciertos 
servicios  de  enseñanza,  ha  de  ser  con  la  condición  de  que 
los  recursos  salgan  del  Tesoro  y  no  de  las  cajas  provincia- 
les, porque  esa  amalgama  de  costearlos  por  cuenta  ajena  es 
deplorable,  y  repetimos  que  nos  hallamos  amagados  de  otra 
invasión  parecida  para  los  pagos  de  primera  enseñanza, 
que  Dios  quiera  no  llegue  á  realizarse. 
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VI 

Ya  hemos  consignado  lo  que  debería  hacer  el  Estado  para 
desviar  la  tendencia  creciente  de  la  juventud  española  ha- 
cia las  carreras  literarias,  inclinándola  á  la  industria,  las 
artes  y  la  agricultura  (i);  pero  como  es  dudoso,  dado  el  es- 
tado de  la  Hacienda,  que  se  organicen  debidamente  las  en- 
señanzas de  aplicación,  creemos  que  no  deben  esperar  estas 
provincias  para  estudiar  sus  necesidades  y  plantear  las  re- 
formas á  lo  que  pueda  resolver  en  su  día  el  Gobierno,  y 
opinamos  que  debería  estudiar  la  Diputación,  asesorándose 
al  efecto  de  personas  competentes,  un  proyecto  completo 
para  extender  la  enseñanza  de  dibujo  á  todos  los  pueblos 
de  la  provincia  que  lleguen  á  2.500  ó  3.000  habitantes,  es- 
tableciéndose diversos  modelos  de  organización,  ya  sea  ins- 
talando las  clases  en  las  mismas  escuelas  de  instrucción 
primaria,  ó  creando  academias  especiales  dedicadas  exclu- 


(1)  Entregadas  esta9  cuartillas  en  la  imprenta,  leemos  un  artículo  de  El 
Impar cial,  titulado  In  más  p>  ártico,  en  el  que  condensa  su  pensamiento  acerca 
de  tan  importante  materia  en  estos  términos:  «Da^as  las  preocupaciones  so- 
ciales, indestructibles  só'o  por  la  lenta  acción  del  tiempo  y  según  las  cualei 
un  hombre  sin  título  profesional  aparece  deslucido  como  persona  de  educa- 
ción y  de  cultura,  es  preferible  á  que  el  sobrante  de  sujetos  de  carrera  sea 
principalmente  de  médicos  y  abogados,  el  que  se  componga  también  de  otras 
profesiones  que  abarquen  un  mayor  núínero  de  relaciones  de  la  vida  social. 

>Para  tal  fin  es  indispensable  la  reforma  en  la  enseñanza,  la  transformación 
de  una  parte  de  nuestras  Universidades  en  centros  de  instrucción  de  otro  or- 
den de  materias  y  con  costumbres  más  apropiadas  en  cuanto  á  método  y  ri- 
gor en  los  estudios,  á  los  hábitos  y  carácter  de  la  juventud  española.  Y  como 
quiera  que  esto  depende  de  lo»  hombres  políticos  y  de  los  Gobiernos,  halla- 
mos por  eso  más  prudente  y  práctico  el  trabajo  de  la  prensa  en  tal  sentido, 
que  no  en  el  de  los  m<  Ideados  sermones  dedicados  á  los  padres  de  familia.> 

Celebramos  que  el  popular  diario  coincida  con  nuestras  apreciaciones,  y 
como  hallándose  formada  la  opinión  lo  que  se  necesita  son  esas  soluciones  que 
juzga  poco  menos  que  imposibles  de  hallar  el  periódico  ministerial  que  ha 
terciado  en  la  discusión,  nos  permitimos  invitar  á  tan  ilustrados  diarios  á  que 
se  sirvan  examinar  nuestro  trabajo,  en  el  que  presentamos  en  esqueleto  la  de- 
mostración del  desequilibrio  de  las  carreras  literarias  y  de  aplicación  con  un 
bosquejo  de  las  medidas  que  deben  adoptarse  para  corregir  el  mal,  y  creemos 
que  los  órganos  de  la  opinión  pública  pueden  llevar  á  cabo  la  laudable  cam- 
paña de  promover  una  agitación  patriótica  que  venza  la  inercia  de  los  Go- 
biernos respecto  de  las  reformas  salvadoras  que  reclama  el  vetusto  edificio  de 
la  educación  española. 
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sivamente  al  dibujo;  y  para  los  pueblos  mayores  escuelas 
de  artes  y  oficios,  bien  entendido  que  la  Diputación  costea- 
ría la  mitad  de  los  gastos  con  arreglo  al  principio  estable- 
cido para  Bilbao  y  Bermeo. 

El  vecin  lario  de  las  villas  y  aun  de  las  anteiglesias  de 
Vizcaya  está  bastante  condensado,  lo  cual  facilita  la  crea- 
ción de  esta  clase  de  centros,  y  hay  ya  numerosos  pueblos 
que  por  su  importancia  requieren  algo  más  que  las  escue- 
las elementales  de  primeras  letras.  Con  arreglo  al  censo  de 
1887, es  decir,  hace  cinco  años,  tenían:  Baracaldo, 8.868  ha- 
bitantes; Abanto,  7.153;  más  de  5.000  Santurce  y  San  Sal- 
vador; más  de  4.000  Sestao  y  Munguía;  de  3.600  á  4.000 
Carranza,  Durango  y  Lequeito;  de  2  800  á  3.500  Portuga- 
lete,  Amorebieta,  Ondárroa,  Deusto,  Erandio,  Orozco, 
Elorrio  y  Guernica  y  Luno  (1),  y  durante  el  último  quin- 
quenio ha  crecido  también  muy  rápidamente  el  vecindario 
de  los  que  se  hallan  enclavados  en  las  márgenes  de  la  ría  de 
Bilbao,  y  salta  á  la  vista  que  una  comarca  industrial  tan 
importante  necesita  desarrollar  indispensablemente  los  me- 
dios de  educación  de  la  población  obrera. 

Antes  del  éxito  obtenido  con  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios de  Bilbao  se  podía  disculpar  la  negligencia  con  dudas 
y  temores  respecto  de  la  eficacia  de  esta  clase  de  enseñan- 
zas; pero  ahora  no  caben  excusas,  y  si  hay  que  gastar  más 
é  imponerse  algunos  sacrificios,  en  nada  estarán  mejor  em- 
pleados ni  serán  más  reproductivos  que  en  el  fomento  de  la 
instrucción  en  sus  diversos  grados. 

La  comisión  especial  debería  tener  sumo  cuidado,  al 
redactar  el  proyecto,  de  presentar  los  medios  de  dotar  á 
las  academias  de  dibujo  y  á  las  demás  clases  de  un  cua- 
dro de  profesores  que  demostrase  previamente,  por  rigo- 
rosas oposiciones,  verdadera  competencia  para  el  buen 
desempeño  de  su  cometido,  y  deberían  ser  también  ob- 
jeto de  meditado  estudio  los  programas  de  estas  ense- 
ñanzas. 


(O  En  la  villa  de  Valmaseda,  que  sólo  tiene  2.256  habitantes,  se  acaba 
de  fundar,  gracias  á  la  munificencia  de  D.  Martín  de  Mendía  y  Conde,  una 
Escuela  de  comercio  y  Academia  de  dibujo  aplicado  á  las  artes  y  oficios. 
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De  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Bilbao  hemos  trata- 
do extensamente,  y  repetimos  que  para  darle  el  desarrollo 
que  requiere  este  importante  establecimiento  en  las  ense- 
ñanzas de  jefes  de  taller,  aprendices,  profesional  de  indus- 
trias artísticas  y  de  la  mujer;  es  imprescindible  se  proceda 
con  urgencia,  bien  sea  á  la  construcción  de  un  edificio  espe- 
cial, ó  lo  que  consideramos  más  práctico  y  sencillo,  á  le- 
vantar un  palacio  de  justicia  para  desalojar  los  locales 
que  ahora  ocupan  la  Audiencia  de  lo  criminal  y  los  Juzga- 
dos, dejándolo  en  su  totalidad  dedicado  á  las  dependencias 
de  la  Escuela. 

Consideramos  además  indispensable  para  esta  región  tan 
fabril  que  se  establezcan  los  medios  para  crear  en  Bilbao 
facultativos  con  conocimientos  intermedios  entre  los  inge- 
nieros industriales  y  los  jefes  de  taller,  que  podrán  denomi- 
narse peritos  mecánicos  y  químicos,  á  quienes  se  les  deberá 
dar  la  enseñanza  teórica  y  práctica,  análoga  á  la  de  los 
alumnos  de  «Arts  et  Métiers»  de  Francia,  para  que  tenga- 
mos un  personal  técnico  inteligente  destinado  á  jefes  de 
sección  de  las  fábricas  y  aun  á  directores  facultativos  de  los 
establecimientos  modestos.  No  creemos  que  ni  aun  con  esto 
ha  de  completarse  el  plan  de  las  futuras  enseñanzas  de 
Vizcaya,  y  ya  en  otra  ocasión  solemne  manifestamos  que, 
dado  el  progreso  del  país,  se  hallaría  justificada  antes  de 
muchos  años  la  creación  de  una  Escuela  de  ingenieros  in- 
dustriales. 

Ésta  debería  crearla  el  Estado;  pero  como  no  hay  ningu- 
na probabilidad  de  que  así  suceda,  según  los  argumentos 
ya  expuestos,  por  más  que  resulte  completamente  absurdo 
que  sostenga  la  enseñanza  de  diez  universidades  y  de  nin- 
guna escuela  industrial,  si  esta  región  quiere  crear  un  per- 
sonal facultativo  para  la  dirección  de  las  fábricas,  tendrá 
que  costear  su  instalación  y  sostenimiento.  Desde  que  la 
Universidad  de  Deusto  admite  externos  en  las  carreras  de 
derecho  y  filosofía  y  letras,  han  quedado  suficientemente 
llenas  las  necesidades  de  la  juventud  que  se  dedica  á  esas 
facultades,  y  nos  parece  que  no  hay  ninguna  otra  población 
más  indicada  que  Bilbao  para  establecer  de  nuevo,  en  toda 
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su  amplitud,  la  enseñanza  industrial,  con  la  especialidad  de 
ingenieros  electricistas;  pero  el  asunto  es  delicado,  y  por 
más  que  participan  de  esta  misma  opinión  otras  personas 
de  gran  competencia  en  materia  de  industria,  nos  limita- 
mos á  lanzar  la  idea  con  el  objeto  de  someterla  á  estudio  y 
discusión,  debiendo  dilucidarse  si,  en  caso  de  ser  bien  aco- 
gida por  las  entidades  llamadas  á  llevarla  al  terreno  de  la 
práctica,  deberá  tener  la  escuela  carácter  oficial  ó  limitarse 
á  establecer  la  enseñanza  libre,  y  si  abarcará  ó  no  otras  es- 
pecialidades de  la  ingeniería  y  la  arquitectura. 

La  capital  vizcaína  necesita  imprescindiblemente  un  Mu- 
seo de  bellas  artes  y  de  arte  industrial  montado  á  la  moder- 
na, bien  provisto  de  toda  clase  de  modelos  que  sirvan  para 
estimular  el  progreso  artístico,  ya  sea  en  la  pintura  y  escul- 
tura, en  el  decorado  de  edificios,  los  trabajos  de  talla,  las 
incrustaciones  llamad  is  de  Eibar  que  requieren,  salvo  hon- 
rosas excepciones,  formas  y  diseños  más  escogidos,  la  me- 
talistería  en  general  y  las  demás  industrias  ornamentales; 
pero  como  no  deben  pedirse  á  las  corporaciones  populares 
todas  las  iniciativas,  es  preciso  crear  al  propio  tiempo  una 
robusta  asociación  que,  con  arreglo  á  estatutos  bien  medi- 
tados, dirija  é  impulse  la  marcha  del  nuevo  centro,  gestio- 
ne para  enriquecer  las  colecciones  por  medio  de  regalos, 
promueva  frecuentes  certámenes  parciales  ó  generales  so- 
bre diferentes  ramos  relacionados  con  el  arte  y  la  industria, 
sin  olvidar  las  manufacturas  agrícolas  que  es  menester  im- 
pulsar e  \  esta  región;  que  estimule  á  los  fabricantes  de  ob- 
jetos primorosos,  despierte  sentimientos  de  patriotismo  y 
de  apoyo  e-rtusiasta  á  la  industria  nacional,  así  como  las 
aficiones  cultas  á  la  vida  intelectual  y  al  progreso  artísti- 
tico,  planteando  los  mismos  procedimientos  que  han  con- 
tribuido tan  eficazmente  al  extraordinario  adelanto  de  otros 
países. 

Las  bellas  artes  se  empiezan  á  cultivar  con  fortuna  en 
las  Provincias  Vascongadas,  que  en  la  actualidad  cuentan 
con  varios  artistas  de  nota  y  con  jóvenes  de  muchas  espe- 
ranzas, á  quienes  es  preciso  alentar  para  que  no  desmayen 
en  su  difícil  carrera.  Hay  varios  particulares  que  se  impo- 
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nen  el  sacrificio  de  costear  pensiones,  las  diputaciones  ha- 
cen lo  propio,  todo  lo  cual  indica  que  se  señalan  síntomas 
favorables  á  un  renacimiento  artístico;  pero  falta  crear  un 
centro  que  reúna  los  elementos  dispersos  y  que  forme  el 
ambiente  propicio  al  culto  de  lo  bello,  que  dé  calor  y  vida 
á  las  vocaciones  ocultas  y  premios  y  recompensas  al  ver- 
dadero mérito.  La  prensa  se  agita  ansiosa  de  encontrar 
para  los  festejos  de  Agosto  programas  dignos  de  una  pobla- 
ción culta,  cuya  nota  culminante  ha  sido  hasta  ahora  el 
espectáculo  de  las  corridas  de  toros,  y  entendemos  que  la 
fórmula  ha  de  darle  el  núcleo  que  agrupe  las  fuerzas  vivas 
del  país,  y  en  donde  los  artistas,  los  escritores  y  las  perso- 
nas inteligentes  estudien  y  preparen,  á  poder  ser,  certá- 
menes anuales  que  demuestren  á  propios  y  extraños  los 
adelantos  que  realice  la  comarca. 

El  último  concurso  de  orfeones  ha  sido  la  manifestación 
más  brillante  de  las  últimas  fiestas,  pero  desgraciadamente 
se  llevaron  la  palma  los  franceses,  y  ¿por  qué? 

Porque  allí  se  estudia  y  se  trabaja,  y  en  España  está  casi 
tan  abandonada  como  la  enseñanza  industrial  la  de  la  mú- 
sica. El  Gobierno  se  limita  á  sostener  la  Escuela  Nacional 
de  Música  y  Declamación,  como  si  toda  la  Península  se  redu- 
jese á  la  capital,  y  las  diputaciones  y  ayuntamientos  hacen 
también  muy  poco  para  impulsar  la  enseñanza  del  divino 
arte.  En  Bilbao  se  creó  la  Academia  Municipal  de  Música, 
que  sucumbió  airadamente;  adolecía  sin  duda  de  algunos 
defectos  que  debieron  corregirse,  pero  su  atropellada  clau- 
sura nos  parece  un  remedio  análogo  al  del  dentista  que, 
para  curar  una  muela  dañada,  arranca  al  paciente  toda  la 
mandíbula.  Las  consecuencias  de  la  carencia  de  un  centro 
de  música  vocal  é  instrumental  se  tocan  en  la  villa  invicta, 
á  pesar  del  gran  esfuerzo  de  iniciativa  privada  que  repre- 
senta el  Orfeón  Bilbaíno  y  de  los  brillantes  triunfos  alcan- 
zados por  esta  masa  coral,  observándose  marcada  decaden- 
cia, especialmente  en  las  bandas  y  orquestas,  que  es  preci- 
so atajar  cuanto  antes,  restableciendo  la  enseñanza  con 
todas  las  garantías  de  acierto.  Por  no  apartarnos  de  nues- 
tro plan,  omitimos  un  bosquejo  de  lo  que  se  hace  en  Ale- 
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mania  y  otras  naciones  para  el  progreso  musical,  y  creemos 
que  el  Centro  artístico  é  industrial,  cuya  fundación  aconse- 
jamos, debe  abarcar  en  su  seno  los  elementos  necesarios 
para  favorecer  y  estimular  el  arte  de  Mozart  y  de  Rossini, 
promoviendo  también  concursos  de  composición  y  secun- 
dando al  Municipio  en  los  festejos  que  relice. 

Se  nos  dirá  que  para  plantear  nuestros  proyectos  es  pre- 
ciso gastar  mucho  dinero,  á  lo  que  contestaremos  que  no 
conocemos  ningún  país  adelantado  que  omita  los  tributos 
y  sacrificios  necesarios  para  impulsar  la  enseñanza,  y  que, 
sin  salir  de  España,  la  Diputación  provincial  de  Barcelona 
invierte  en  los  ramos  de  instrucción  pública  sumas  mucho 
mayores  que  Vizcaya,  aun  hecho  el  cálculo  en  proporción 
de  los  respectivos  presupuestos  de  gastos;  la  tacañería  es 
una  cualidad  sólo  recomendable  para  los  países  miserables 
resignados  á  su  eterna  rutina,  y  este  país  ha  demostrado, 
en  otras  manifestaciones,  el  vigor  del  espíritu  de  empresa 
y  de  la  iniciativa  privada,  que  son  indispensables  para  se- 
cundar tan  provechosas  mejoras. 

Creemos  que  debe  promoverse  también  la  educación  ar- 
tística en  algunos  establecimientos  de  beneficencia  como  el 
de  San  Mamés.  Se  han  obtenido  en  el  mismo  admirables 
resultados  en  los  talleres  de  la  imprenta,  en  los  de  zapate- 
ría, sastrería  y  panadería,  y  el  batallón  escolar  se  ha  lucido 
en  el  último  festival;  pero  creemos  que  se  debe  ir  más  lejos* 
y  facilitaríamos  con  mucho  gusto  los  programas  y  regla- 
mentos del  Instituto  Casanova  de  Nápoles,  que  ha  obte- 
nido tan  brillantes  triunfos  artísticos  en  las  Exposiciones 
de  Amberes  y  Turín. 

Pablo  de  Alzóla  y  Minondo. 
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PÁGINAS  SUELTAS 

Un  estudiante  tunante 
se  puso  á  pintar  el  sol, 
y  del  hambre  que  tenía 
pintó  un  pan  de  munición. 

Alegría  y  pesar,  risa  y  llanto,  pena  y  placer:  hé  aquí,  que- 
rido lector,  los  afectos  contrarios  y  diametralmente  opues- 
tos que  experimenta  la  falange  estudiantil  en  estos  momen- 
tos críticos,  en  los  que  ponen  á  una  carta  que  se  llama 
examen  el  trabajo  asiduo  y  constante  ó  la  holgazanería  per- 
tinaz de  nueve  meses. 

Si  has  tenido  ocasión  de  pasar  durante  los  días  del  mes 
anterior  por  la  puerta  de  la  Universidad  y  por  las  de  los 
Institutos  de  San  Isidro  y  del  Cardenal  Cisneros,  ó  si  has 
tropezado  al  paso  con  una  fila  de  colegiales  que,  presididos 
de  su  director,  se  encaminaban  á  cualquiera  de  estos  dos 
últimos  puntos,  habrás  observado  en  los  semblantes  de  es- 
tos casi  niños  ó  niños  por  completo,  ó  en  aquellos  casi 
hombres,  ó  más  bien  hombres  hechos  y  derechos,  retratarse 
esos  movimientos  del  alma,  preludio,  digámoslo  así,  de  los 
que  han  de  sentir  en  todos  los  períodos  de  la  vida  intelec- 
tual, ó  más  bien  déla  vida  en  su  más  lata  acepción,  en 
cuya  escabrosa  senda  comienzan  á  dar  ios  primeros  pasos. 
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Época  de  recuerdos  siempre  agradable,  aun  cuando  haya 
tenido  largos  paréntesis  de  amargura,  será  para  tí  ésta, 
que  traerá  á  tu  memoria  los  días  más  felices  de  tu  exis- 
tencia, y  que  verás  reproducirse  en  tus  hijos,  si  los  tienes, 
con  la  misma  intensidad  de  entonces. 

Y  no  te  digo  nada  si  fueses  aficionado  al  estudio,  con  qué 
entusiasmo  traerías  á  juicio  á  los  estudiantes  de  antaño  y 
los  compararías  con  los  de  ogaño. 

Con  satisfacción  verías  pintado  por  escritores  de  justo 
renombre  y  de  indiscutible  mérito  aquel  estudiante  que 
arrastraba  bayetas...  allá  por  los  tiempos  de  Maricastaña,  y 
que  con  tan  vivos  colores  se  ven  retratados  en  La  Tía  Fin- 
gida, en  El  Gran  Tacaño,  en  El  Estudiante  de  Salamanca,  en 
el  Guzmán  de  Alfar ache,  en  El  Escudero  Marcos  de  Obregón, 
en  El  Soldado  Pin  lar  o  y  en  La  Pícara  Justina. 

Sería  de  ver  á  los  colegiales  y  seminaristas  de  entonces, 
abroquelados  con  sus  sotanas,  manteos,  su  beca  correspon- 
diente y  su  imprescindible  bonete  ladeado  al  lado  izquierdo, 
derecho  ó  bien  en  la  coronilla,  según  el  año  que  cursaban; 
sería  de  verlos,  repito,  argumentar  silogísticamente  en  el 
aula,  y  entre  el  ergo  y  el  distingo,  el  centra  te  y  per  te,  el  nie- 
go minoremy  concedo  mayor em,  entre  el  dilema,  el  epitheremaf 
el  simpliciter  y  el  secumdum  quid  y  aquello  de  Quce  sunt  eadem 
uni  tertio  sunt  idem  inter  se,  cifrar  todos  sus  deseos  en  conse- 
guir más  puestos  que  el  contrario,  engolfarse  en  la  ciencia 
hasta  los  tuétanos,  aprenderse  el  latín  á  machamartillo,  ha- 
ciendo de  una  lengua  muerta  una  lengua  tan  viva  como  la 
que  por  raro  privilegio  estudiantil  les  otorgó  la  Providen- 
cia, sacándola  de  su  quicio,  ya  para  requebrar  á  la  patrona, 
apostrofar  al  bedel,  felicitar  al  rector,  escribir  á  su  condo- 
lida madre  y  engañar  al  apoderado  que  tenía  á  su  cargo  su- 
ministrarle los  fondos  paternales. 

Y  después  de  salir  del  aula,  era  cosa  de  verles  saltando 
por  las  tapias  del  jardín  de  aquella  santa  casa,  para  hacer 
una  jugarreta  que  les  proporcionase  un  buen  matute  con  que 
regalar  su  insaciable  estómago,  si  el  ataque  á  la  despensa 
ó  á  las  gallinas  que  el  rector  criaba  con  grande  esmero  no 
había  correspondido  á  sus  esperanzas. 
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Y  cuando  salían  de  cualquiera  de  aquellos  colegios,  ma- 
yores ó  menores,  ya  fuera  del  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  ó 
el  de  Salamanca,  y  cambiaban  las  bayetas  por  los  manteos, 
el  bonete  por  el  tricornio  y,  lanzándose  en  el  terreno  uni- 
versitario, recorrían  todos  los  períodos  de  la  ciencia  legis- 
lativa, canónica  y  filosófica,  con  los  Vinios  y  los  Bártulos, 
el  padre  Paco  y  el  Santo  Tomás  de  Aquino  en  una  mano  y 
la  espada  y  la  guitarra  en  la  otra,  ya  para  embestir  á  un 
favorecido  amante,  ya  para  reñir  descomunal  batalla  con  la 
ronda  del  rector  ó  del  alcalde,  ó  bien  para  entonar  sabrosas 
jácaras  y  picarescas  canciones  cabe  la  reja  de  algún  esposo 
predestinado,  de  algún  padre  escamón  ó  de  alguna  moza 
de  rumbo  y  trapío  que  los  veía  desaparecer  con  menos  pena 
que  las  otras,  cuando,  llegado  el  período  de  las  vacaciones 
ó  de  satis,  salían  á  correr  la  tuna  y  dejar  por  esos  mundos 
de  Dios  muchas  lágrimas  que  secar,  no  pocas  esperanzas 
perdidas,  algunos  golpes  que  curar  y  bastantes  deudas  que 
debían  ser  perdonadas,  si  no  por  fuerza,  por  aquello  que 
dice  el  Padre  nuestro:  «perdónanos  nuestras  deudas,  así 
como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores.» 

Tiempos  de  igualdad  y  fraternidad  y  legalidad  eran  aqué- 
llos, que  dan  quince  y  rayaá  los  presentes,  por  más  que  di- 
gan los  enemigos  del  absolutismo,  de  la  tiranía,  la  autocra- 
cia y  la  teocracia. 

Debajo  de  aquellos  raídos  manteos  no  había  clases  ni 
distinciones,  y  el  hijo  del  más  encopetado  magnate  se  fa- 
miliarizaba, era  igual  en  derechos,  acciones,  deberes  y  pri- 
vilegios al  humilde  fámulo,  estudiante  pobre  y  desvalido 
que  vivía  á  expensas  de  la  sopa  de  los  conventos  ó  del  es- 
tudiante rico,  y  de  cuya  humilde  clase  nacieron  hombres 
ilustres  en  el  foro,  cuyo  nombre  no  se  borrará  nunca  de  los 
anales  del  foro  español. 

Uno  de  los  que  figuraban  en  tan  benemérita  clase,  y  que 
no  llegó  nunca  á  ser  eminencia  en  las  letras,  era  el  fámulo 
Patata,  criado  y  demandadero  universal  de  todos  los  estu- 
diantes, que  iba  y  venía  á  la  corte  á  desempeñar  los  encar- 
gos de  sus  comitentes  con  proverbial  eficacia  y  sin  igual 
exactitud,  y  no  sabemos  si  era  el  mismo  célebre  Patata  ú 
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otro  de  la  misma  estofa  el  que,  desplegando  una  amabili- 
dad y  cortesanía  digna  de  los  buenos  resultados  que  le  pro- 
ducía, aguardaba  la  llegada  de  las  galeras  ó  de  las  diligen- 
cias, cuando  las  había,  ó  la  recua  del  arriero  que  trasegaba 
á  los  precitos  viandantes,  á  los  que  se  acercaba,  y  si  era 
estudiante  se  arrimaba  como  la  ostra  á  la  concha,  y  á 
fuerza  de  lisonjas  y  cumplimientos  le  ayudaba  á  gas- 
tarse /os  cuartos  que  el  amor  maternal  había  depositado  en 
manos  del  aprendiz  de  Licurgo,  y  si  no  pertenecía  á  frac- 
ción estudiantil  le  ofrecía  sus  servicios,  le  proporcionaba 
hospedaje,  se  convertía  en  su  mentor,  ofrecía  su  casa  para 
que  le  ofrecieran  la  suya,  se  sentaba  á  su  mesa  y  conseguía 
ser  el  más  rico  en  amistades  y  conocimientos  útiles  y  poner 
su  estómago  fuera  del  círculo  de  la  sopa  boba,  dentro  del 
que  figuraban  muchos  de  sus  ínclitos  compañeros. 

Ante  aquel  clásico  traje  se  estrellaban  todas  las  jerar- 
quías y  todas  las  deferencias,  y  cuando  caía  sobre  ellos  el 
brazo  secular  de  la  justicia,  que  las  más  de  las  veces  se 
contentaba  con  amagar  porque  no  tenía  otro  remedio,  des- 
cargaba sobre  todos;  y  digo  que  se  contentaba  con  amagar 
y  no  dar,  porque  en  las  frecuentes  algaradas  que  armaba 
la  falange  estudiantil  solían  revestirse  de  ocurrencias  tan 
felices  y  peregrinas  que  desarmaban  el  justo  rigor  de  las 
autoridades. 

Algunas  de  estas  bromas,  que  terminaban  en  actos  de  se- 
vera justicia,  merecen  especial  mención. 

Una  de  ellas  tuvo  lugar  un  día  en  Alcalá,  en  ocasión  de 
salir  un  regimiento  para  la  corte. 

Uno  de  los  oficiales  del  mismo  era  celoso  en  extremo,  y 
no  con  justicia,  pues  la  ejemplar  conducta  de  su  cara  mitad 
no  daba  lugar  á  ello,  ni  su  físico  la  obligaba  á  hacer  grandes 
esfuerzos  por  defender  su  honor,  que  nunca  se  vió  ni  ata- 
cado ni  mucho  menos  puesto  en  tela  de  juicio;  esta  inme- 
recida y  exagerada  desconfianza  del  militar  Otelo  mereció 
severo  castigo  por  parte  de  los  estudiantes,  que  se  compusie- 
ron de  modo  que  consiguieron  hacer  presa  al  bagaje  en  que 
iba  á  ser  conducida  la  comandanta,  custodiada  por  dos  asis- 
tentes de  confianza  y  que,  según  costumbre  antigua,  iban 
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todas  las  oficialas  á  la  retaguardia  del  regimiento;  pero  esta 
vez  los  celos  furibundos  del  aguerrido  Marte  alteraron  las 
costumbres,  y  para  no  perderla  de  vista  dispuso  se  colocara 
á  la  vanguardia.  A  cumplir  la  orden  se  disponía  la  desven- 
turada esposa,  cuando  se  encontró  que  la  acémila  en  que 
debía  descansar  su  humanidad  había  desaparecido  con  todos 
los  enseres  necesarios  para  el  camino,  y  que  eran  bien  co- 
nocidos, así  como  la  mencionada  acémila,  que  buscó  el  espo- 
so con  gran  detenimiento  y  cuidado,  á  fin  de  que  su  conjunta 
personano  sufriera  desperfecto  alguno  en  su  acrisolada  belleza. 

Púsose  en  marcha  el  regimiento, y  en  vano  el  celoso  mari- 
do se  desvivía  por  ver  á  su  mujer;  todo  era  en  vano;  cuan- 
do al  pasar  por  una  de  las  calles  más  principales  le  llama- 
ron la  atención  las  voces  y  algazara  que  salían  de  un  bal- 
cón de  un  piso  principal;  alza  la  vista,  y  cuál  fué  su  estu- 
por al  ver  asomada  al  mismo  á  la  hacanea  que  d  .bía  condu- 
cir ásu  esposa,  y  que  ella  ni  estaba  en  el  balcón  ni  sabía 
dónde  pudiera  encontrarse,  y  el  animal,  al  escuchar  la 
música,  prorrumpía  en  ayes  lastimeros  que  sobrepujaban  á 
la  algarabía  y  chacota  de  los  estudiantes,  autores  de  aquella 
escena  cómica  que  ponía  al  celoso  comandante  en  la  dura 
alternativa  de  faltar  á  sus  deberes,  vengar  la  estudiantil 
ofensa,  ó  buscar  á  su  perdida  Dulcinea,  que  paciente  y  re- 
signada le  aguardaba  á  la  salida  de  la  población,  custodia- 
da por  sus  dos  fieles  automedontes. 

No  tuvo  menos  gracia,  á  mi  juicio,  otra  guasa — como 
ahora  se  dice — que  le  dieron  á  un  desbarbado  corregidor, 
como  lo  eran  por  entonces  todos  los  golillas,  y  que  le  cupo 
en  suerte  una  esposa  agraciada  con  un  bien  poblado  bigote 
y  algún  preludio  de  patillas. 

Tomáronla  con  él  y  con  ella  los  estudiantes,  y  rara  era  la 
noche  que  unas  no  permitidas  y  por  lo  mismo  más  frecuen- 
tes rondas  no  cantaran  de  modo  que  pudieran  oirlo  los  alu- 
didos, y  celebrarla  toda  la  ciudad,  la  siguiente  copla: 

Sígnela  que  es  fea, 
córrela  que  es  guapa, 
córrela  que  tiene 
pelos  en  la  cara. 
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Subió  de  punto  la  cólera  del  corregidor,  atizada  por  la 
irascibilidad  de  la  bigotuda  corregí  iora  al  verse  aludida  tan 
directamente  y  tan  en  público,  y  no  pudien  lo  ambos  con- 
formarse en  verse  puestos  en  música  por  la  tropa  estudian- 
til, convinieron  no  reprimir,  sino  castigar  tan  grave  exceso 
con  severo  y  ejemplar  castigo,  pues  era  moza  de  temple 
la  autoridad  conjunta  y  no  consentí*  que  de  buenas 
á  primeras  se  le  subiera  nadie  á  los  bigotes;  á  este  fin 
se  avistó  el  ofendí  io  magistrado  con  el  rector  de  la  Uni- 
versidad, y  ambos  convinieron  en  no  dejar  impune  tan  fla- 
grante delito  de  tomar  el  pelo,  como  ahora  se  dice,  á  una 
noble  y  peluda  dama  injerta  nada  menos  que  en  la  magis- 
tratura. 

Convenidos  en  la  pena  que  con  arreglo  á  la  disciplina 
eclesiástica  debía  imponérseles,  no  descui  laron,  como  legis- 
tas de  tomo  y  lomo  y  doctoris  in  utroque,  el  que  la  pena 
reuniese  los  requisitos  inherentes  de  ejemplar  y  pública,  y 
para  conseguirlo  llamaron  al  pregonero  para  que  á  tambor 
y  mandíbula  batiente  lo  publicara  por  calles  y  plazas. 

Perplejo  andaba  tan  parlanchín  funcionario  para  cumplir 
su  delicada  misión  á  gusto  de  ambas  autoridades,  y  loco  se 
hubiera  vuelto  si  un  estudiante  ladino  y  listo  á  toda  prueba, 
fingiéndose  formaiote,  opuesto  al  punible  exceso  de  sus  com- 
pañeros, á  los  que  anatematizaba  duramente  por  su  punible 
conducta,  no  le  hubiera  sacado  del  atolladero  aconsejándo- 
le que  para  dar  más  relieve  al  delito  y  más  realce  al  acto, 
al  mencionar  en  el  pregón  las  copas  punibles,  las  cantase 
con  la  misma  música,  el  mismo  estribillo  é  igual  intención 
que  las  habían  cantado  los  autores,  cómplices  y  encubrido- 
res del  acto  atentatorio  contra  la  autoridad  femenina,  á  cuya 
fin  le  ensayó  con  tal  cuidado  á  la  guitarra  Sa  canción  de 
autos,  que  cuando  el  pregonero  se  lanzó  á  cantarla  enmedio 
de  la  pbza  púb  ica,  fué  tal  la  algazara  y  el  escándalo  que  se 
movió,  que  ios  corregidores  de  ambos  sexos  y  el  rector, 
perteneciente  sólo  al  masculino  por  carecer  del  aditamento 
matrimonal,  se  mesaban  los  pelos,  los  unos  de  la  cabeza  y 
la  otra  los  de  la  cara,  al  contemplar  que  las  alusiones  de  que 
había  sido  objeto  en  las  sombras  de  la  noche  salían  á  luz 
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enmedio  del  día  y  á  la  resplandeciente  luz  del  rey  de  los 
astros. 

De  buen  grado,  y  por  aquello  de  fussibus  est  arqvendumt 
hubiera  inclinado  la  vara  hacia  el  lado  del  rigor;  pero  se 
convencieron  de  que  las  cosas  de  los  chicos  no  debían  to- 
marse en  serio,  y  de  que  los  hombres  de  pelo  en  pecho  y 
las  mujeres  de  pelo  en  rostro  deben  en  ciertos  casos  hacer 
la  vista  gorda,  tener  oídos  de  mercader  y  dejarlos  como 
cosa  perdida,  que  perdidos  andaban  por  esos  mundos  de 
Dios  cuando,  llegada  la  época  de  vacaciones,  ó  de  satis, 
como  ya  hemos  dicho  y  se  decía  en  lenguaje  escolásti- 
co, corrían  la  Tuna  confundidos  los  mendicantes  con  Ios- 
de  casa  solariegi  en  una  misma  aspiración  y  en  el  mismo 
tunantesco  i  leal. 

Tipos  tan  clásicos,  época  tan  arraigada,  no  podía  desapa» 
recer  sin  dejar  hon  ias  raíces  que  el  tiempo  con  su  absoluto  y 
omnímodo  poder  no  ha  podido  desarraigar  por  completo;  así 
es  que  por  los  años  del  30  al  34,  que  presenció  Madrid  el 
horrible  atentado  contra  las  órdenes  monásticas  en  algunos 
conventos,  como  en  el  de  los  Dominicos,  dedicados  á  la 
enseñanza,  acudía  multitud  de  estudiantes  á  recibir  las 
lecciones  de  aquellos  hombres  consagrados  á  difundir  la 
ilustración,  como  en  la  actualidad  siguen  cumpliendo  tan  di- 
fícil misión  los  Padres  Escolapios  y  los  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

También  quedaba  por  entonces,  y  hasta  bien  mediado 
el  siglo  presente  se  ha  conservado,  el  fiel  trasunto  del  dó- 
mine antiguo  que,  encastillado  en  el  principio  de  la  letra 
con  sangre  entra,  empleaba  tan  contundente  específico  para 
embutir  en  Ijs  infantiles  inteligencias  los  primeros  rudi- 
mentos de  la  gramática  latina,  la  traducción  délos  clásicos 
y  los  principios  elementales  de  la  lógica  y  de  la  ética,  par- 
tes integrantes  de  la  filosofía  escolástia,  única  que  domina- 
ba entonces  en  el  campo  de  la  ciencia,  cuyos  estrechos  lími- 
tes no  permitían  se  introdujesen  por  entonces  las  elucubra- 
ciones de  la  Alemania  y  de  los  dignos  prosélitos  de  Krause, 
Hóbbes,  Spinoza,Leibnitz,Condillac,  Hegel,  Cousin,  Spen- 
cer  y  otros  mil,  auxiliados  por  la  libertad  de  pensar,  de  ha- 


ANTAÑO  Y  OGAÑO  37 

blar  y  de  todas  las  libertades  patrias,  intelectuales  y  reli- 
giosas, y  de  todas  las  emancipaciones  que  se  debieron  á  su 
incansable  propaganda,  que  han  convertido,  no  sabemos  si 
para  bien  ó  para  mal,  al  estudiante  en  uno  de  los  muchos 
poderes  con  que  hoy  cuenta  el  Estado,  dándole  iniciativa 
colectiva  y  bullanguera,  tinte  político,  del  que  anterior- 
mente careció,  y  transformándole  en  hombre  antes  de  ser- 
lo, contra  las  prescripciones  déla  naturaleza  y  del  derecho. 

En  honor  de  la  verdad,  justo  es  dejar  consignado  que 
uno  de  los  susodichos  dómines  que  llevaban  fama — -  y  á 
cuya  profesión  se  dedicaban  muchos  exclaustrados —  era 
uno  que  por  los  años  del  39  al  35,  quizá  si  mal  no  recor- 
damos en  la  calle  de  Mesón  de  Paredes,  fué  testigo  ó  más 
bien  víctima  de  los  primeros  vislumbres  de  la  emancipa- 
ción estudiantil. 

Él  tal  exfraile  consiguió  que  los  discípulos  que  alberga- 
ba en  su  semi-colegio,  cansados  de  que  la  palmeta  no  era 
alimento  excesivo  para  sus  carnes,  y  los  huevos  cocidos,  las 
alubias  y  la  histórica  chanfaina  repartida  equitativamente 
todos  los  días  del  año,  sin  otra  variación  y  aditamento  que  un 
disfrazado  arroz  con  leche  en  los  días  clásicos,  era  deficiente 
para  su  voraz  estómago,  determinaron  presentar  una  en- 
mienda á  su  artículo  de  la  constitución  colegd — permítase- 
nos la  frase  en  gracia  de  las  muchas  extranjeras  con  las 
que  dicen  se  ha  enriquecido  nuestro  idioma, — y  así  lo  hicie- 
ron, dando  una  noche  en  la  testa  del  autócrata  dómine  con 
la  chanfaina  y  los  huevos,  que  le  pusieron  como  chupa  de 
ídem;  y  hubo  de  cambiar  de  sistema  alimenticio,  cediendo 
á  tan  galante  insinuación,  si  bien  privando  de  paseo  por 
algunas  semanas  á  los  insurrectos,  y  al  barrio  de  pre- 
senciar la  correcta  formación  de  sus  discípulos,  á  los  que 
él  mismo  presidía,  adornado  con  el  abigarrado  traje  de 
calzón  corto,  media  negra,  zapato  con  hebilla,  levitón  in- 
conmensurable y  prolongado  sombrero  de  teja  amén  de  un 
roten  de  grueso  calibre,  el  que  mantenía,  durante  el  cotidia- 
no paseo,  él  orden  y  la  disciplina  escolar. 

Murió  la  dinastía  goda,  enterrada  con  D.  Rodrigo  en  las 
aguas  del  Guadalete,  y  murió  también  la  raza  de  los  dómi- 
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nes  en  los  comienzos  de  la  revolución  del  68  en  el  abismo 
de  la  soberanía  nacional  y  de  los  derechos  inalienables. 

El  último  que  quedaba  regía  un  colegio  de  primera  y 
segunda  enseñanza  situado  en  la  calle  del  Olivar,  cuya  casa 
existe  aún,  ocupada  por  un  lapidario  y  marmolista. 

Latino  consumado  y  de  justa  fama,  había  nacido  para  la 
enseñanza,  á  la  que  dedicaba  su  vida  entera;  logró  albergar 
en  aquel  humildísimo  recinto  á  discípulos  aventajadísimos, 
que  hoy  figuran  en  primera  línea  entre  las  eminencias  que 
figuran  en  la  política,  como  D.  Francisco  Siivela,  y  figura- 
ron en  la  escena  española,  como  el  malogrado  Rafael  Calvo. 

No  se  as  .mejaba  al  dómine  de  antaño  más  que  en  el  gorro 
de  punto  negro  con  su  correspondiente  borlita,  y  algunas 
veces  no  era  sólo  uno  el  que  se  adosaba  á  su  desnuda  cabe- 
llera, sino  que  compartía  tan  honroso  servicio  con  otros 
compañeros  más  de  la  misma  estofa,  que  desaparecían 
cuando  alguna  visita  demandaba  su  presencia,  quedando  el 
primero,  por  ser  el  que  estaba  reservado  de  la  inclemencia 
del  po'vo  de  la  clase  en  invierno  y  de  el  del  patio,  donde  en 
los  principios  del  verano  y  á  la  caída  de  la  tarde  repasaba, 
ó  más  bien  estudiaba  la  lección,  ó  la  conferencia  á  los  pen- 
sionistas, medio  pensionistas  é  intermedios,  que  permane- 
cían allí  hasta  las  ocho  de  la  noche,  hora  en  que  éstos  re- 
gresaban á  sus  casas,  quedando  sólo  los  primeros,  que  des- 
pués de  rezar  el  rosario  con  el  susodicho  director,  cenaban 
frugalmente  y  se  entregaban  á  Morfeo. 

Por  lo  demás,  no  era  enjuto  de  carne  ni  desarreglado  en 
el  vestir,  sino  antes  bien  pulcro  y  cuidadoso,  ni  tampoco 
era  célibe,  sino  casado,  y  muy  casado,  con  una  señora  muy 
fina  y  de  distinguida  educación. 

A  la  entrada  de  aquel  mezquino  chiribitil  docente  estaba 
á  la  vista  esta  inscripción  impresa  en  g>  andes  caracteres; 

Initium  sapientiez  est  timor  Domini. 

Y,  efectivamente,  había  temor  á  Dios  y  al  dómine,  que 
de  vez  en  cuando  esgrimía  una  correa,  fiel  conductora  de 
las  declinaciones,  las  conjugaciones  y  de  las  guerras  púni- 
cas y  los  Tristes  de  Ovidio. 
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Si  penetrabas  en  las  estrechas  clases,  especialmente  en 
la  de  primera  enseñanza,  te  sorprendería  verla  todavía  di- 
vidida en  los  bandos  de  Roma  y  Cartago,  y  los  sábados  por 
la  tarde  se  otorgaba  el  premio  al  vencedor,  consistente  en 
una  corona  de  flores  de  papel  no  muy  limpias  ni  muy  bien 
tratadas  por  las  moscas,  una  bandera  de  percalina  que  no 
parecía  sino  que  había  estado  en  las  guerras  de  Fiandes 
por  lo  deslucida  y  rota,  haciendo  entrega  de  tan  valiosas  in- 
signias al  compás  de  una  canturria  monótona  que  acompa- 
ñaba la  siguiente  copla,  que  no  he  podido  olvidar  nunca,  á 
pesar  de  estar  en  lucha  abierta  con  el  arte  poética  de  Ho- 
racio y  compañeros  mártires: 

Esta  corona 
que  engríe  tu  frente, 
gloria  al  valiente 
que  la  alcanzó; 
y  esa  bandera 
tremola  ufana 
que  en  gran  batalla 
la  conquistó. 

Otros  colegios  competían  con  éste,  y  si  le  llevaban  ven- 
taja en  organización,  locales  y  profesoralo,  no  le  excedían 
en  asiduidad,  método  para  enseñar  y  celo,  si  se  quiere  ex- 
cesivo, en  la  educación  moral  é  intelectual,  en  los  años 
de  1850  á  1870;  tales  eran  los  Masarnau,  Meana  y  Terra- 
dillos. 

Hoy  han  decrecido  mucho  estos  centros  docentes,  y  pue- 
de asegurarse  que  sólo  los  padres  Jesuítas,  Escolapios  y 
Agustinos  del  Escorial  llenan  cumplidamente  su  misión, 
sin  que  por  eso  dejen  de  tener  quien  los  tilde  también  de 
deficientes  y  asegure  que  hoy  España  carece  de  un  buen 
colegio  en  la  total  acepción  de  la  palabra. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  lo  cierto  y  verdad  es  que  el 
tipo  del  estudiante  va  desapareciendo  por  completo,  y  en 
cuanto  se  refiere  al  de  la  Tuna  está  absolutamente  falsifi- 
cado en  esas  estudiantinas  que  recorren  las  diversas  pobla- 
ciones de  España,  y  mucho  menos  en  las  que  aparecen  en 
la  época  de  Carnes  Tolendas. 
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La  política,  que  lo  ha  invadido  todo,  no  ha  excluido  de  esa 
ley  general  á  los  estudiantes,  que  son  políticos,  y  no  pueden 
menos  de  serlo,  viéndose  envueltos  en  la  propaganda  que 
se  hace  en  la  cátedra,  en  las  academias  y  en  los  libros  de 
texto,  terreno  fértil  en  donde  todo  el  mundo  mete  su  cucha 
rada,  haciéndose  incomprensibles  las  asignaturas,  que  más 
propenden  á  destruir  las  inteligencias  que  á  cultivarlas, 
sin  parar  mientes  los  autores  que  tales  libros  escriben  y  los 
que  regentean  cátedras  en  la  edad  de  los  alumnos  de  se- 
gunda enseñanza,  poco  preparados  en  la  primera,  y  que  los 
de  facultad  mayor,  en  el  mismo  estado  respecto  á  la  segunda, 
no  pueden  aprender  el  sinnúmero  de  materias  que  sin  méto- 
do ni  orden  se  pretende  que  dominen,  y  como  por  otro  lado 
la  disciplina  escolar  no  existe  y  las  influencias  suplen  las 
deficiencias  de  aplicación  y  estudio,  de  aquí  que  gracias 
que  aprendan  á  estudiar  los  de  más  talento  y  aplicación,  que 
son  siempre  los  que  por  lo  regular  carecen  de  padrino  y 
protectores. 

Si  tuviéramos  espacio  suficiente,  puesto  que  la  materia 
es  inagotable,  describiríamos  la  vida  estudiantil  de  ahora,  y 
comprendería  el  paciente  lector,  que  demasiado  lo  habrá 
comprendido,  ladiferencia  que  existe  entre  el  de  ayer  y  el  de 
hoy,  sin  que  vayamos  á  divinizar  al  de  ayer,  que  le  ha  deja- 
do á  éste  la  bárbara  costumbre  de  las  novatadas  y  el  instin- 
to ocurrente,  decidor  y  propenso  al  disfrute  de  toda  clase  de 
placeres  y  á  estudiar  lo  menos  posible,  sobresaliendo,  sin 
embargóla  circunstancia  de  haber  influido,  y  nopoco,  la  di- 
ferencia de  traje,  que  á  semejanza  del  calor  disgrega  y  se- 
para, al  contrario  de  las  bayetas  y  los  manteos,  que  como 
el  frío  los  une  en  masa  inseparable  y  compacta. 

Y...  basta  y  sobra:  si  el  lector  quiere  saber,  vaya  á  Sala 
manca,  que  por  allí  hemos  de  pasar  cuando  en  el  próximo 
Agosto  cumplamos  el  ineludible  precepto  de  la  moda,  ha- 
ciendo algunas  excursiones  veraniegas  á  la  usanza  de  antaño 
y  ogaño. 

Ramiro. 


RELATO  DE  UN  VIAJE  DE  ESPAÑA  1  FILIPINAS 


ADVERTENCIA 


Á  mediados  de  Noviembre  de  1881  me  disponía  á  em- 
prender mi  viaje  á  las  Islas  Filipinas,  y  con  franqueza  digo 
que  no  dejaba  de  preocuparme  la  idea,  que  pronto  iba  á  ser 
realizada,  de  que  había  de  estar  durante  muchos  días  en  una 
vivienda  flotante,  á  merced  de  los  caprichos  de  ios  señores, 
digo,  dioses  (?)  Neptuno  y  Eolo. 

Gustóme  siempre  la  mar  y  visitar  los  barcos  de  guerra  ó 
mercantes;  pero  mis  aficiones  se  limitaban  á  contemplar 
aquélla  en  calma  y  ver  los  segundos  cuando  atracados  á  un 
muelle  estaban,  ó  á  corta  distancia  del  mismo,  sujetos  á 
buen  fondo  por  pesadas  anclas. 

Jamás  sentí  el  deseo,  que  algunos  manifiestan  con  más  ó 
menos  sinceridad,  de  contemplar  un  temporal  en  alta  mar, 
y  desde  que  supe  que  á  merced  de  ella  había  de  estar  en 
breve,  pedí  al  Cielo  que  no  tuviera  yo  ocasión  de  presenciar 
tan  magnífico  espectáculo,  reservándolo  para  los  que  de  él 
se  dicen  entusiastas  admiradores... 

Había  de  hacer  el  viaje  en  uno  de  los  vapores  correos  de 
la  línea  del  Marqués  de  Campo,  que  desde  Julio  de  1880 
tenía  á  su  cargo  el  servicio  postal  entre  Barcelona  y  Mani- 
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la,  y  á  juzgar  por  lo  que  de  dichos  vapores  se  decía,  era 
cosa  de  milagro  que  hicieran  sin  riesgo  la  travesía  entre 
los  puertos  citados.  Varios  periódicos  se  desataron,  como 
suele  decirse,  contra  la  empresa,  acriminándola  por  las  pé- 
simas condiciones  de  los  barcos;  pero  se  distinguió  entre 
aquéllos  uno  de  Madrid,  cuyo  nombre  no  cito  por  no  tener 
seguridad  de  cuál  fuera.  En  una  serie  de  artículos  hizo  re- 
seña de  la  historia  de  cada  uno  de  los  vapores,  dando  á  co- 
nocer su  edad,  dueños  que  habían  tenido,  servicios  á  que 
habían  estado  afectos  y  sus  condiciones  para  el  que  enton- 
ces prestaban. 

El  Magallanes,  decía,  es  el  antiguo  China,  de  la  Compa- 
ñía Cunard,  que  lo  desechó  por  inútil.  El  Asia  es  el  Sultán, 
de  tal  Compañía  inglesa;  estaba  en  venta,  amarrado  en  los 
muelles  de  Liverpool,  sin  que  nadie  se  atreviera  á  cargar 
con  él,  cuando  lo  adquirió  la  empresa  Campo. 

Del  Barcelona  y  de  los  demás  destinados  al  servicio  de 
correos  de  Filipinas  decía  el  periódico  á  que  antes  me  re- 
ferí lo  que  no  era  para  tranquilizar  ó  inspirar  confianza  á 
quien  en  uno  de  ellos  había  de  hacer  un  largo  viaje. 

Cuando  dichos  artículos  se  publicaron  oí  comentar  de 
modo  muy  diverso  los  hechos  y  apreciaciones  que  conte- 
nían, siendo  la  verdad  que  aquéllos  no  fueron  objeto  de  ge- 
neral aprobación.  Á  los  argumentos,  ó  á  lo  que  como  tales 
se  exponía,  se  objetaba  que,  tralándose  de  una  empresa  es- 
pañola, parecía  natural  ser  algo  benévolo  cuando  empezaba 
á  funcionar,  pues  conocido  el  buen  deseo  de  su  principal, 
el  Marqués  de  Campo,  por  seguro  podía  tenerse  que  trata- 
ría de  mejorar  el  servicio  que  en  pública  subasta  se  le 
otorgó. 

Podía  esto  ser  razón  contra  el  asunto  sólo  considerado 
bajo  cierto  aspecto;  mas  había  otra,  opuesta  á  las  que  los 
artículos  del  periódico  contenían,  que  lo  era  en  debida  for- 
ma. Constituía  tal  razón  que  los  vapores  correos  de  Fili- 
pinas habían  sido  sometidos  á  un  minucioso  reconocimien- 
to pericial  y  á  pruebas  de  navegación,  siendo  el  resultado 
que  llenaban  las  condiciones  requeridas  en  el  contrato,  ex- 
tremo que  se  había  hecho  constar  en  certificado  expedido 
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por  los  delegados  del  Gobierno  comisionados  al  efecto. 

Aunque  ajeno  á  las  cosas  de  mar,  algo  de  esto  pude  sa- 
ber antes  de  que  imaginara  había  de  ir  á  Filipinas. 

Inauguró  el  servicio  en  i.°  de  Julio  de  1880  el  vapor 
Magallanes,  que  fué  reconocido  y  abanderado  en  Cartagena, 
donde  residía  yo  por  aq  :ei  entonces;  al  llegar  á  dicho  puer- 
to en  Abril  ó  Mayo  de  aquel  año,  llevaba  aún  su  anterior 
nombre,  China,  y  en  asta  fija  en  su  popa  ondeaba  la  bande- 
ra inglesa. 

Entró  en  el  dique  flotante  para  ser  reconocido  y  pudo 
allí  ser  visto  de  quilla  á perilla  por  multitud  de  curiosos  que 
visitamos  todos  sus  departamentos,  siendo  galantemente 
atendidos  por  su  capitán,  que  lo  era  entonces  el  reputado 
marino  D.  Nicolás  Font. 

Admitido  el  buque  como  bueno  para  el  servicio  á  que  se 
le  destinaba,  se  le  dio  su  nuevo  nombre,  y  la  bandera  es- 
pañola ondeó  en  todos  sus  mástiles  y  en  sus  embarcaciones 
menores. 

El  día  designado  para  las  pruebas  de  mar,  la  casa  con- 
signataria  invitó  á  las  autoridades  locales  y  á  muchas  per- 
sonas de  la  población,  que  pasaron  á  bordo  del  Magallanes 
un  día  delicioso:  el  mar  estaba  á  gusto  de  los  terrestres,  entre 
los  que  me  cuento,  y  el  vapor  apenas  se  movía;  sin  embar- 
go, para  seguridad  de  que  todos  pudieran  hacer  los  honores 
al  almuerzo  que  se  preparaba,  el  capitán  Font  hizo  rumbo 
al  pequeño  puerto  de  Aguilas,  donde  fondeó.  El  apetito  se 
había  despertado  con  la  fresca  brisa  del  Mediterráneo,  cada 
cual  ocupó  su  puesto  en  la  mesa,  y  los  jefes  de  cocina  y  re- 
postería satisfechos  debieron  quedar  al  ver  cómo  desapa- 
recía por  encanto  el  contenido  de  los  variados  y  exquisitos 
platos  que  cada  uno  en  su  especialidad  había  condimenta- 
do; no  quiere  esto  decir  que  se  agotara  el  repuesto,  pues  se 
había  preparado  festín  para  mucho  mayor  número  de  per- 
sonas de  las  presentes  á  bordo. 

Después  de  tomar  café  en  la  espaciosa  toldilla  del  Ma- 
gallanes, se  levaron  anclas,  y  fuera  ya  del  puerto,  se  hizo 
rumbo  á  Cartagena,  habiendo  procurado  antes  navegar  con 
el  mar  de  través,  para  conocer  la  marcha  del  barco  en  esa 
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condición.  Pero  aquel  día  fué  imposible  apreciarla;  tanto 
daba  poner  al  viento  la  proa,  la  popa,  ó  uia  ú  otra  banda. 
El  vapor  parecía  estaba  en  puerto,  y  sólo  acusaba  su  movi- 
miento la  conmoción  que  la  máquina  le  imprimía  .  De 
ello  debieron  quedar  contrariados  los  marinos,  tanto  como 
nos  satisfizo  á  los  que  no  lo  éramos,  que  contentos  en  ex- 
tremo, á  la  caída  de  la  tarde,  pusimos  pie  en  tierra  en  el 
muelle  d¿  Cartagena,  sin  que  ninguno  de  los  expediciona- 
rios hubiera  experimentado  el  menor  síntoma  del  mareo  y 
habiendo  sido  obsequiados  hasta  el  último  momento  que 
permanecimos  á  bordo  por  los  representantes  de  la  empre- 
sa, el  capitán  del  Magallanes  y  todos  sus  oficiales. 

Al  evocar  el  recuerdo  de  esta  excursión,  sentía  deseos  de 
poder  hacer  en  dicho  barco  mi  proyectado  viaje;  pero  había 
salido  de  Barcelona  el  i.°  de  Noviembre  de  1881,  y  otro 
habría  de  ser,  por  tanto,  el  que  lo  verificara  en  i.°  de  Di- 
ciembre siguiente,  en  que  decidí  embarcar. 

Una  mañana  que,  acompañado  de  un  amigo  mío,  iba  por 
las  calles  de  la  coronada  villa,  ambos  mirábamos  á  las  es- 
quinas en  que  solían  poner  los  carteles  con  el  anuncio  de  la 
salida  de  los  vapores  Campo;  pero  no  estaban  todavía,  á 
pesar  de  correr  ya  la  segunda  decena  del  mes  de  Noviem- 
bre. Creímos  que  por  aquel  día,  ó  al  menos  aquella  maña- 
na, quedaría  sin  satisfacer  nuestra  curiosidad  en  saber  qué 
barco  haría  el  próximo  viaje  á  Manila,  cuando  mi  amigo 
llamóme  la  atención  hacia  un  hombre  que,  subido  en  una 
escalera  de  mano,  con  una  gran  cesta  al  brazo  conteniendo 
papeles  de  colores  y  un  puchero  con  una  brocha,  fijaba  un 
gran  cartel  en  una  esquina  de  la  calle  de  Precia  los. 

Era  el  anuncio  deseado:  el  vapor  que  debía  salir  el  i.°  de 
Diciembre  era  el  León  XIII,  adquirido  hacía  pocos  meses 
por  la  empresa,  y  que  había  hecho  ya  dos  viajes  redondos 
con  toda  felicidad... 

— ¿Quá  noticias  tienes  de  este  barco? — me  preguntó  mi 
amigo. — ¿Serán  tan  buenas  como  las  que  han  dado  de  los 
demás? 

— Precisamente — contesté — estuvo  en  casa  hace  pocos 
días  un  amigo  nuestro  que  vino  en  él  de  Manila  en  el  viaje 
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de  primavera,  y  ncs  dijo  que  el  buque,  sin  ser  tan  grande 
como  otros  de  la  empresa,  tenía  bastantes  comodidades 
para  el  pasaje,  y  que  en  su  viaje  se  dió  un  trato  esmerado, 
sin  que  por  ningún  concepto  se  promoviera  queja  alguna, 
lo  que  no  es  frecuente  en  navegaciones  largas. 

— A  ver  si  tienes  la  suerte  de  que  suceda  ahora  lo  mis- 
mo, y  como  la  estación  es  buena,  tendréis  un  hermoso  viaje» 

— Amén,  amigo  mío,  pero  creo  habrá  de  todo:  es  buena 
para  el  mar  Rojo,  pues  en  estos  meses  la  temperatura  suele 
siempre  ser  agradable;  pero  en  el  Océano  índico  y  en  el 
mar  de  China  reina  todavía  la  monzón  del  NE.:  la  mar  será 
siempre  de  proa,  y  por  tanto  el  cuneo  del  barco  medianillo, 
salvo  algún  temporal  que  podamos  encontrar  al  paso,  pues 
son  frecuentes. 

— No  seas  agorero — replicó  mi  amigo; — verás,  repito, 
cómo  tenéis  un  viaje  feliz:  tengo  presentimiento  de  que  así 
será,  y  desearé  saber  pronto  que  se  ha  realizado...  Vas  á 
pasar  muy  buenos  ratos  contemplando  «la  inmensa  llanura 
del  mar...» 

— ¡Mira,  mira!  Ya  se  conoce  no  eres  tú  quien  tiene  que 
embarcarse:  si  así  fuera,  no  vendrías  con  esas  contempla- 
ciones... Cuando  uno  se  marea,  reniega  de  todo  lo  rene- 
gable... 

— Hombre,  en  un  viaje  tan  largo  se  aclimata  cualquiera 
á  la  mar:  verás  cómo  á  los  pocos  días,  créeme,  estás  hecho 
un  marino  consumado. 

— Supongo  que  te  referirás  á  los  que  navegan,  pues  hay 
muchos  tan  terrestres  como  nosotros,  y  por  lo  que  toca  al 
hábito  de  estar  embarcados...  ya  sabes  que  el  hábito  no 
hace  al  monje...  De  todos  modos,  que  sea  como  dices. 

— ¡Ah!  Y  supongo  que  me  escribirás  y  me  harás  relatos 
de  tu  viaje,  ¿no  es  verdad? 

— ¡Ya  lo  creo!  De  serme  posible,  ya  puedes  contar  con 
una  porción  de  cartas. 


En  esta  conversación  contraje  el  compromiso  de  escribir 
á  mi  amigo  unas  cuantas  cartas  refiriéndole  mi  viaje;  pude 
afortunadamente  hacerlo,  porque  el  mareo  no  me  molestó 
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como  temía  y  tiempo  lo  tuve  sobrado,  así  como  también  no 
faltaron  peripecias  con  cuyo  relato  emborroné  una  porción 
de  cuadernillos. 

No  contienen  mis  cartas  excursiones  literarias  como  las 
que  he  tenido  ocasión  de  ver  en  escritos  análogos,  en  que  á 
veces  con  oportunidad  dudosa  se  intercalan  párrafos  de  la 
«Historia  de  Egipto»  ó  de  «Viajes  á  Oriente,»  más  ó  me- 
nos literalmente  fusilados  de  algún  libro  que  sus  autores  te- 
nían á  mano. 

Nada  de  eso  hay  en  mis  cartas,  en  que,  dado  su  carácter 
familiar,  hubiera  sido  inoportuno.  Son  un  sencillo  relato  del 
viaje.  Las  peripecias  que  en  el  mismo  ocurrieron  y  el  tiem- 
po que  duró  fueron  causa  de  que  haya  pasado  á  ser  un  caso 
raro. 

Creo  que  ésta  es  una  exposición  de  motivos  más  larga  de  lo 
regular;  así  es  que  paso  á  entrar  en  materia,  esto  es,  á  co- 
piar las  cartas  que  hace  unos  cuantos  años  escribí  á  mi 
amigo. 

*  * 

En  la  mar  á  bordo  del  vapor  León  XIII. 

j,  Diciembre,  iSSt. 

Mi  querido  amigo: 

Con  seguridad  no  me  equivoco  al  imaginar  ahora  que 
hace  tres  días  estarás  murmurando  de  mí  á  más  y  mejor. 
Olvidadizo,  ingrato,  mal  cumplidor  de  mi  palabra;  éstos  y 
otros  semejantes  calificativos  me  aplicarás  próJigamente 
por  no  haberte  escrito  desde  Barcelona,  según  te  ofrecí. 
Como  tú  juzgar  tan  sólo  puedes  por  el  hecho  sin  conocer 
la  causa  que  lo  ha  motivado,  tienes  sobrada  razón  si  desai- 
rado te  crees  por  mi  falta  de  formalidad.  Pero  allá  en  tus 
adentros,  pasado  que  haya  el  primer  mohín,  seguro  estoy 
que  dirás:  «Algo  habrá  ocurrido  para  que  no  pudiera  es- 
cribirme, y  se  haya  contentado  con  un  laconísimo  telegra- 
ma de  despedida  al  embarcar.» 

Hago  esta  hipótesis  y  la  creo  exacta  á  pie  juntillas,  por- 
que supongo  recibirías  mi  telegrama  del  día       y  á  la  vez, 
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porque  sabiendo  tú  que  te  quiero  como  buen  amigo  que 
eres,  y  convencido  de  que  por  tal  me  tienes,  ya  te  harás 
cargo  de  lo  que  sucede  cuasi  siempre  en  un  viaje  precipita- 
do... siempre  falta  tiempo  para  algo,  y  el  algo  ha  sido  aho- 
ra la  carta  que  te  ofrecí. 

Aunque  alterando  un  tanto  el  orden  de  mi  relato,  te  diré 
que  estoy  por  demás  sorprendido  y  satisfecho;  llevamos  dos 
singladuras  de  navegación,  y  puede  decirse  que  no  me  he 
mareado;  tan  sólo  la  primera  noche  estuve  bastante  moles- 
to, hasta  que  ya  tarde  pude  conciliar  el  sueño.  Te  anticipo 
la  noticia  porque  sé  que  de  ella  te  alegrarás,  viendo  así 
confirmados  tus  vaticinios...,  pero  aún  no  las  tengo  todas 
conmigo:  estamos  empezando  el  viaje,  y  en  los  muchos  días 
que  faltan  veremos  lo  que  sucede    

En  el  trayecto  de  Madrid  á  la  ciudad  condal  nada  ocu- 
rrió de  particular,  salvo  un  incidente  que  por  fortuna  no 
tuvo  consecuencias. 

Al  llegar  á  Alcalá  de  Henares,  los  empleados  de  la  esta- 
ción se  abalanzaron  á  nuestro  carruaje,  abriendo  á  la  vez 
las  seis  portezuelas  de  los  tres  departamentos,  y  gritaron: 
«¡Fuera  del  coche,  señores,  fuera!»  Bajamos  algunos  desde 
luego,  interpelaron  otros  sobre  lo  que  creían  exigencia,  va- 
rias señoras  prorrumpieron  en  exclamaciones  sin  saber  de 
qué  se  trataba,  y  los  bebés,  despertados  por  la  gritería,  unie- 
ron sus  vocecitas  á  las  de  todos  los  que  alborotaban. 

Era  el  caso  que  por  falta  de  grasa,  ú  otra  causa  que  ig- 
noro, se  habían  recalentado  los  ejes  de  nuestro  canuaje, 
al  punto  de  que  cuasi  echaban  chispas. 

Como  habían  abierto  las  portezuelas  de  ambos  lados  para 
que  bajáramos  pronto,  unos  viajeros  lo  hicieron  al  andén 
del  lado  de  la  estación  y  otros  al  opuesto:  en  éste  me  tocó 
bajar,  y  allí  permanecimos  durante  la  maniobra  necesaria 
para  retirar  el  coche.  Al  poner  otro,  fueron  tan  listos  los 
empleados  del  movimiento,  que  no  se  cuidaron  de  que  las 
portezuelas  del  lado  nuestro  tenían  echado  el  llavín,  y  por 
tanto  no  las  podíamos  abrir;  empezamos  á  dar  gritos,  pero 
no  los  oyeron  ó  no  se  fijaron  en  que  éramos  nosotros  quie- 
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nes  los  dábamos,  hasta  que  los  demás  viajeros,  que  ya  ha- 
bían tomado  puesto  en  los  carruajes,  unieron  á  las  nuestras 
sus  exclamaciones  en  todos  los  tonos,  armando  una  grite- 
ría atroz. 

El  jefe  de  estación,  que  ya  había  hecho  sonar  una  de  las 
tres  campanadas  para  la  salida  del  tren,  suspendió  la  señal, 
y  abiertas  que  fueron  las  portezuelas,  nos  acomodamos  como 
pudimos,  renegando  todos  del  poco  esmero  de  los  emplea- 
dos del  ferrocarril:  no  sin  razón  á  la  verdad,  pues  muy 
poco  faltó  para  que  nos  hicieran  perder  el  tren,  causando 
á  cada  cual  más  ó  menos  perjuicio.  De  haber  ocurrido  tal 
percance,  se  hubiera  retrasado  tal  vez  mi  embarque,  pues 
llevaba  el  tiempo  cuasi  tasadito  para  las  diligencias  indis- 
pensables. 

En  el  departamento  que  me  tocó  no  estaban  todos  los 
compañeros  de  viaje  que  conmigo  habían  salido  da  Madrid; 
con  el  cambio  de  coche  y  la  premura  en  subir  al  tren,  la 
mayor  parte  tomaron  seguramente  lugar  en  el  que  tuvieron 
más  próximo.  Había  entre  los  nuevos  un  caballero  que  lla- 
maba la  atención  por  su  estatura  más  que  regular  y  tam- 
bién por  su  barba  rojo-azafranada  entrecana;  y  la  llamó 
más  en  aquel  momento  por  la  polémica  que  con  voz  desafo- 
rada sostenía  con  el  jefe  de  estación. 

El  buen  señor,  que  iba  antes  en  uno  de  los  departamen- 
tos del  coche  abandonado,  decía  haber  dejado  en  él  un 
pequeño  saco  de  mano  conteniendo  papeles  de  gran  interés, 
y  que  no  le  habían  dejado  tiempo  para  recogerlo.  Le  dijeron 
que  en  dicho  coche  no  había  nada,  y  al  oir  tal  el  viajero  de 
la  luenga  barbase  desató  en  improperios  contra  el  personal 
del  ferrocarril;  pero  la  discusión  terminó  con  la  señal  de  sa- 
lida del  tren,  que  se  puso  en  marcha. 

Este  incidente  me  hizo  reparar  que  no  tenía  yo  una  ees- 
tilla  con  municiones  de  boca  de  que  me  había  provisto  por 
si  ocurría  algún  retraso  en  llegar  adonde  las  hubiera;  otro 
compañero  echó  de  menos  sus  gemelos,  y  una  señora  un 
pequeño  cabás,  á  cuyo  contenido  daba  gran  importancia.  Se- 
guramente serían  los  peines,  horquillas  y  demás  ingre- 
dientes,.. 
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Al  llegar  á  Guadalajara  hicimos  constar  en  el  libro  de 
reclamaciones  la  falta  de  lo§  objetos  indicados;  el  jefe  de 
estación  puso  un  telegrama  á  su  colega  de  Alcalá  recomen- 
dándole diligencia  en  buscarlos  y  que  nos  comunicara  el 
resultado  á  Zaragoza;  como  nada  nos  dijeron  sobre  el  par- 
ticular en  la  estación  de  dicha  capital,  se  repitió  el  encargo 
pidiendo  noticia  para  nuestra  llegada  á  Lérida  ó  Barcelo- 
na. Yo  no  tomé  parte  muy  activa  en  estas  gestiones,  por 
más  que  no  dejé  de  echar  de  menos  mi  cestita,  pues  lo  que 
por  comida  nos  dieron  en  algunas  partes  era  tan  sólo  gazo- 
fia  que  no  valía  dos  cuartos,  pero  que  nos  costó  cuatro  pe- 
setas. 

El  viajero  de  la  barba  roja  continuó  sus  lamentaciones 
hasta  que  llegamos  á  Barcelona,  en  donde  no  sé  lo  que  le 
pasaría,  pues  no  le  volví  á  ver  más. 

En  la  fonda  en  que  me  hospedé  era  la  mesa  bastante  acep- 
table, y  como  tenía  apetito  atrasado  comí  regularmente,  ó 
mejor,  muy  bien.  Al  concluir  era  tarde  y  decidí  acostarme, 
como  lo  hice,  pues  necesitaba  descanso  y  tenía  mucho  que 
hacer  al  día  siguiente.  Era  la  noche  del  29  de  Noviembre, 
de  modo  que  no  tenía  disponible  más  que  el  30,  por  ser  el 
jueves  i.°  de  Diciembre  cuando  debía  embarcar.  Al  levan- 
tarme el  día  siguiente  hice  el  propósito  de  aprovechar  el 
tiempo,  y  á  fin  de  cumplirlo  salí  temprano  á  la  calle,  te- 
niendo la  fortuna  de  conseguirlo;  recogí  el  billete  de  pasa- 
je, embarqué  el  equipaje,  hice  varias  compras  de  objetos 
más  ó  menos  precisos,  y  fui  á  ver  á  algunas  personas  co- 
nocidas á  quienes  quise  saludar  á  mi  paso  por  Barcelona. 
Me  retiré  á  casa  á  eso  de  las  cinco  de  la  tarde,  con  idea  de 
no  salir  aquella  noche  para  dedicarte  un  rato  escribiéndote 
mi  primera  carta.  Pero  yo  no  había  contado  con  la  huéspeda, 
que  fué  en  este  caso  un  anuncio  de  teatro  que  vi  en  el  vestí- 
bulo de  la  fonda...  Sabes  lo  aficionado  que  soy  á  la  música; 
más  que  aficionado,  fanático;  pues  bien,  recordarás  que  tú  y 
otros  me  dabais  buenos  capeos  por  mi  afición,  y  que  soste- 
níamos sendas  discusiones  en  que  defendía  yo  que  la  ópera 
era  el  espectáculo  de  teatro  por  excelencia,  contra  tí,  que 
aún  no  sé  si  formalmente,  á  grito  pelado,  querías  conven- 
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cerme  de  que  á  todo  eran  preferibles  los  tremebundos  dra- 
mas de  Echegaray;  discusiones  en  que  á  veces  intervino 
nuestro  común  amigo  Conrado,  que  con  su  natural  gracejo 
andaluz  se  burlaba  de  lo  que  él  llamaba  gorgoritos  de  la 
Retské,  la  Patti,  etc.,  entusiasmándose  en  cambio  al  recor- 
dar cómo  banderillea  el  Gordito,  ó  cómo  trastea  Frascuelo 
el  toro  en  la  suerte  final  de  la  lidia... 

Pero  vamos  al  anuncio:  se  cantaba  aquella  noche  La  Fa- 
vorita, y  la  cantaba  Gayarre...  Innecesario  creo  decirte  que 
después  de  comer,  en  vez  de  sentarme  á  escribir,  me  fui  al 
teatro,  y  en  justo  tributo  á  la  verdad  he  de  confesar  que 
esto  es  el  algo  que  ocurrió  que  me  impidiera  dirigirte  la  car- 
ta ofrecida,  algo  que  habrás  adivinado  al  ver  que  de  música 
te  hablo... 

Pero  ¿cómo  resistir  la  tentación?...  Debiendo  permanecer 
algunos  años  allá,  en  Filipinas,  no  te  extrañará  mi  deseo 
de  oir  música  y  sentir  al  gran  tenor,  al  tenor  máximo,  la 
última  noche  que  pasaba  en  España... 

Después  de  este  introito  á  la  narración  de  mi  viaje,  de- 
biera ya  emprenderla;  pero  quiero  antes  describirte  á  mi 
modo  y  como  buenamente  pueda  el  barco  que  ha  de  ser  mi 
casa  unos  cuantos  días.  Pude  verlo  detenidamente  el  día  an- 
tes de  salir  de  Barcelona,  porque  cuando  fui  á  la  casa  con- 
signataria  para  arreglar  mi  pasaje,  estaba  en  ella  el  capi- 
tán del  León  XIII,  y  como  manifestase  yo  deseo  de  conocer 
de  antemano  mi  alojamiento  en  el  vapor,  me  dijo  podía  sa- 
tisfacerlo en  el  acto,  pues  él  se  iba  á  bordo  en  seguida  y  po- 
día acompañarle  si  gustaba.  Acepté  la  oferta,  y  pocos  mo- 
mentos después  nos  dirigíamos  al  muelle,  donde  aguardaba 
la  canoa  del  capitán,  en  la  que  embarcamos,  llegando  á 
bordo  á  los  pocos  minutos,  porque  estaba  fondeado  á  muy 
corta  distancia  de  tierra. 

Es  el  capitán,  D.  José  Riquer,  de  elevada  estatura  y  de 
aspecto  un  tanto  adusto;  demuestra  su  tez  curtida  por  el 
sol  y  el  aire  del  mar  que  ha  navegado  mucho  en  su  ya  ma- 
dura edad,  delatada  por  la  blancura  de  sus  cabellos  y  bar- 
ba. Es  catalán,  dándolo  á  conocer  en  su  acento,  pero  habla 
el  castellano  con  gran  corrección. 
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En  el  rato  que  hablamos  desde  la  casa  consignataria  has- 
"ta  llegar  á  la  escala  del  vapor,  su  ceñudo  semblante  se  tor- 
nó risueño,  mostróse  afable  y  locuaz,  contestando  amplia- 
mente las  preguntas  que  le  hice  sobre  el  viaje,  pues  me 
hizo  saber  que  había  hecho  tres  viajes  á  Filipinas  por  el 
canal  de  Suez,  once  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  man- 
dando una  fragata  de  vela,  y  que  había  navegado  por  todos 
los  mares  conocidos.  Todo  referido  con  gran  naturalidad, 
sin  adicionar  episodios  con  idea  de  resaltar  su  persona:  fla- 
queza á  que  suelen  sucumbir  muchos  hombres,  aun  los  de 
reconocido  mérito,  que,  sin  darse  cuenta  acaso,  dan  á  sus 
conversaciones  un  giro  tal  que  vienen  á  ser  memorial  de 
elogios. 

Cuando  subimos  al  León  XIII,  me  llevó  el  capitán  á  su 
camarote;  tomamos  allí  unas  copas  de  Jerez  y  algo  sólido, 
y  no  vino  mal,  pues  eran  las  tres  de  la  tarde  y  había  almor- 
zado muy  temprano. 

Bajamos  á  la  cámara  y  me  enseñó  el  sobrecargo  el  cama- 
rote número  5,  que  era  el  señalado  en  mi  billete:  es  bastan- 
te espacioso,  como  todos  los  demás,  pero  bien  entendido 
que  esa  amplitud  es  relativa  á  la  que  en  un  barco  se  puede 
conceder  á  cada  pasajero.  Estuve  á  bordo  como  hora  y  me- 
dia, quedando  obligado  á  las  atenciones  que  me  dispensa- 
ron el  capitán  Riquer,  el  sobrecargo  y  los  demás  oficiales. 

Pensaba  continuar  describiéndote  mi  visita  á  los  depar- 
tamentos del  barco,  pero,  la  verdad,  mi  cabeza  no  me  per- 
mite hacerlo.  Creo  que  el  mareo  me  va  á  coger  en  regla:  el 
cielo  se  ha  cubierto  de  nubes,  el  mar  se  va  alborotando  y  el 
León  XIII  da  unos  balances  y  cabeceos  tremendos,  al  punto 
que  con  dificultad  puedo  escribir. 

¡Hasta  cuando  pueda  continuar! 

* 

En  la  mar  á  bordo  del  vapor  León  XIII. 

6y  Diciembre^ 

Mi  querido  amigo: 

¡Qué  tres  días  los  que  han  transcurrido  desde  mi  ante- 
rior!... ¡Y  habrá  quien  por  gusto  viaje  por  mar!...  Al  ter- 
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minar  mi  carta  te  decía  que  el  tiempo  cambiaba,  y,  en 
efecto,  por  lo  mucho  que  me  he  mareado  y  un  tanto  de, 
cerotipia,  creí  que  nos  iba  á  suceder  algo;  para  mí,  hemos 
corrido  un  temporal  horroroso,  sin  que  me  tranquilizara 
antes  ni  me  haya  convencido  después  el  capitán  Riquer, 
que  con  su  acostumbrada  gravedad  me  dijo  varias  veces: 
«No  hay  cuidado  ninguno,  amiguito;  esto  no  pasa  de  ser 
un  viento  frescachón  que  levanta  alguna  marejadita.» 

¡Diantre  con  la  marejadita!...  Pero  chiquirritita  y  todo, 
como  lo  habrá  sido,  según  el  tecnicismo  marino,  ha  dado 
con  la  mayor  parte  de  los  pasajeros  en  las  literas,  sin  que 
se  hayan  podido  mover  hasta  hoy,  ó  para  hablar  con  más 
veracidad,  sin  que  nos  hayamos  podido  mover  hasta  hoy.. 
Al  amanecer,  el  tiempo  había  abonanzado  y  ha  continuado 
mejorando  durante  el  día,  de  modo  que  á  la  una,  hora  deL 
lunch,  ya  hemos  asistido  todos  á  la  mesa  y  lastrado  nuestros 
estómagos  desfallecidos  por  la  forzosa  dieta,  ó  poco  menos* 
á  que  nos  obligó  la  marejadita... 

Aprovechando  este  bienestar  que  proporciona  la  tranqui- 
la marcha  del  vapor,  he  sacado  mis  avíos  de  escribir  y  te 
dedicaré  unos  momentos. 

Había  de  hacerte  una  descripción  del  León  XIII,  ¿no  es 
verdad?...  La  empezaré  diciéndote  que  su  aspecto  exterior 
es  bastante  airoso;  la  proa  es  muy  fina  y  cuasi  vertical  la 
parte  de  la  misma  que  aparece  sobre  la  línea  de  flotación; 
la  popa  presenta  forma  muy  esbelta,  y  en  ella  ostenta  un 
bien  tallado  escudo  con  las  armas  del  Marqués  de  Campo. 
Tiene  tres  palos  con  aparejo  de  barca;  son  de  hierro  hasta 
la  altura  de  las  cofas,  y  las  jarcias  y  estays  están  confec- 
cionados la  mayor  parte  con  cables  de  alambre  del  mismo 
metal;  no  lleva  bauprés.  Tiene  de  longitud  unos  82  metros 
y  su  anchura  máxima  en  cubierta  no  excederá  de  nueve. 

La  escala  está  cerca  de  la  proa,  situación  que  me  extrañó, 
pues  no  la  había  visto  en  ningún  barco:  lo  general  es  que 
se  aproxime  á  popa;  pero  en  cuanto  puse  el  pie  en  cubierta, 
me  di  la  explicación:  es  que  el  León  XIII  tiene  hacia  proa 
el  alojamiento  de  los  pasajeros  de  primera  clase,  para  los 
que  se  procuran  las  comodidades  posibles.  Las  que  por  esa 
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situación  de  la  cámara  se  obtienen,  son  el  sentirse  con  me- 
nor intensidad  la  conmoción  que  imprime  la  máquina,  mo- 
lesta menos  el  ruido  de  la  hélice,  y  sobre  todo  la  masa  de 
aire  que  pone  en  movimiento  la  arrancada  del  barco  cuan- 
do reina  calma,  hace  el  efecto  de  un  inmenso  abanico  que 
mitiga  un  tanto  el  gran  calor  que  se  experimenta  en  las  la- 
titudes intertropicales  y  en  otras  superiores  en  que  por  su 
situación  especial  y  las  condiciones  climatológicas  de  las 
tierras  próximas,  el  aire  está  cuasi  siempre  enrarecido  y  á 
veces  llega  á  una  temperatura  que  no  todos  soportan  sin 
gran  molestia... 

El  alojamiento  de  primera  comprende  dos  espaciosos  lo- 
cales: un  gran  salón  en  cubierta,  que  sirve  de  comedor,  y 
debajo  la  cámara,  ó  sea  donde  están  las  habitaciones  de 
dormir  (camarotes).  Sobre  toda  la  longitud  del  salón  hay 
una  toldilla,  que  por  su  extensión  y  altura  á  que  se  halla 
^es  el  sitio  más  favorecido  por  los  pasajeros,  porque  en  él 
respiran  libremente  el  aire  puro  del  mar. 

El  salón  no  tiene  toda  la  anchura  del  barco;  entre  sus 
costados  y  la  obra  muerta  queda  un  paso  de  unos  dos  me- 
tros. En  el  interior,  en  uno  de  sus  frentes,  hay  dos  grandes 
cuadros:  uno  con  el  retrato  del  venerable  anciano  Vicario 
de  Jesucristo  en  la  tierra,  cuyo  nombre  lleva  el  vapor;  el 
otro  con  el  del  opulento  naviero  valenciano  dueño  de  aquél. 

En  el  extremo  de  proa  del  salón  hay  un  mamparo  para 
tomar  un  espacio,  que  es  un  saloncito  destinado  exclusiva- 
mente á  las  señoras;  en  el  de  popa  hay  otro  en  que  está  la 
entrada  al  comedor,  y  en  el  espacio  que  la  precede  la  do- 
ble escalera  que  conduce  á  la  cámara  y  la  de  subida  á  la 
toldilla.  Sobre  ésta  hay  una  caseta  dividida  en  dos  partes, 
de  la  que  una  es  el  camarote  del  capitán,  y  en  la  otra  están 
los  planos  del  Depósito  Hidrográfico:  allí  los  tienen  á  la 
mano  los  oficiales  para  hacer  las  observaciones  y  cálculos 
necesarios  á  anotar  la  derrota. 

Hay  todavía  otro  sitio  más  elevado:  sobre  dicha  caseta 
se  halla  el  puente,  donde  permanece  constantemente  el  ofi- 
cial de  cuarto;  al  pie  del  puente,  sobre  la  toldilla,  está  la 
rueda  del  timón,  desde  donde  se  gobierna.  La  rueda  de  popa 


54  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

va  siempre  amarrada,  pero  dispuesta  parausarla  en  caso  de 
avería  de  la  primera. 

Siguiendo  la  cubierta  desde  el  salón  hacia  la  popa,  hay 
dos  pasos  laterales,  no  muy  anchos  á  la  verdad;  en  las  ban^ 
das  están  los  alojamientos  de  oficiales,  maquinistas,  sobre- 
cargo, etc.;  en  la  parte  central  están  las  lumbreras  de  la 
máquina,  las  de  la  segunda  cámara  y  las  cocinas.  Ya  cerca 
de  la  popa  no  hay  en  cubierta  obstáculos  fijos,  pero  se  ve 
atestada  con  las  jaulas  del  ganado  de  todas  clases  y  los  ga- 
llineros que  contienen  los  seres  que  poco  á  poco  irán  de- 
jando de  ser  para  que  nosotros  sigamos  siendo... 

Tal  es  la  disposición  general  del  barco  en  que  estoy  ins- 
talado, en  su  camarote  número  5,  desde  el  día  i.°  del  co- 
rriente. 

Me  embarqué  á  eso  de  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que 
ya  lo  estaban  otros  pasajeros,  y  fueron  llegando  sucesiva- 
mente los  demás,  de  modo  que  poco  después  de  las  tres  no 
faltaba  ninguno.  La  hora  señalada  para  levar  anclas  era  la 
de  las  cuatro,  y  así  tuvo  lugar  con  toda  exactitud.  Pocos 
minutos  antes  había  llegado  el  capitán  con  la  correspon- 
dencia, bastante  voluminosa  por  cierto,  pues  no  son  menos 
de  setenta  los  sacos  que  hay  á  bordo. 

El  capitán  subió  al  puente,  acompañado  del  práctico;  la 
maquinilia  de  levar  empezó  su  movimiento  para  arrancar 
del  fondo  del  mar  el  ancla  que  á  él  tenía  sujeta  nuestra 
nave;  los  acompasados  golpes  de  su  diminuto  émbolo  y  las 
advertencias  de  los  oficiales  á  los  acompañantes  de  los  pa- 
sajeros les  indicaron  era  llegado  el  momento  de  tomar  sus 
botes  para  volverse  á  tierra... 

Hacinados,  puede  decirse,  en  el  portalón  que  da  acceso 
á  la  escala,  todos  querían  ser  los  últimos  en  abandonar  el 
vapor.  Abrazos,  apretones  de  manos,  la  palabra  «adiós»  re- 
petida cien  veces  en  breves  instantes  por  voces  que  demos- 
traban ostensiblemente  viva  emoción  unas,  otras,  al  pare- 
cer, varonil  entereza,  que  vendían  las  lágrimas  que  surca- 
ban las  mejillas  de  los  que  trataban  de  hacerse  superiores* 
á  la  amargura  de  que  se  hallaban  poseídos...  eso  es  lo  que 
se  veía  y  se  oía  en  aquellos  momentos  en  la  cubierta  del 
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León  XIII...  Los  que  en  éste  quedaban  y  los  que  á  tierra 
volvían  pensaban  todos  seguramente  si  aquel  abrazo,  aquel 
«adiós,»  habrá  sido  el  postrero  que  den  á  sus  deudos  ó 
amigos. 

La  mayoría  de  los  que  embarcan  para  Filipinas  suelen 
ir  con  idea  ú  obligación  de  estar  algunos  años  en  aquel 
país;  cierto  es  que  la  Parca  cruel  no  cesa  en  su  fúnebre  ta- 
rea de  hacer  víctimas  por  todo  el  mundo;  pero  en  las  re- 
giones tropicales  tiene  un  terrible  auxiliar  en  el  clima,  que 
mina  naturalezas  vigorosas,  enerva  las  voluntades  más  enér- 
gicas y  empobrece  los  organismos  más  privilegiados.  Todo 
esto  lo  saben  el  que  se  va  y  el  que  lo  ve  marchar,  por  lo  que 
mentalmente  uno  y  otro  se  hacen  esta  pregunta:  ¿Volveré?... 
¿Volverá?... 

La  esperanza,  que  es  nuestra  inseparable  compañera,  nos 
anima  á  confiar;  pero  ¿cuántos  en  este  caso  no  llegan  á  ver 
realizada  la  que  en  su  ilusión  se  forjaran?... 

El  vapor  empezó  su  marcha  con  lentitud  y  fué  poco  á 
poco  en  aumento  su  velocidad,  siempre  según  indicaba  el 
práctico,  que  tiene  el  mando  hasta  salir  del  puerto.  Pero  no 
se  hizo  cargo  de  la  dirección  del  barco  ó  no  sé  lo  que  le 
pasaría;  el  caso  es  que  aquélla  era  flechada  contra  el  costa- 
do de  un  soberbio  acorazado  inglés,  fondeado  en  la  boca  del 
antepuerto.  La  mayoría  de  los  pasajeros  estábamos  en  la 
toldilla,  y  á  la  verdad,  no  veíamos  tranquilamente  cómo 
nos  aproximábamos  con  rapidez  vertiginosa  al  acorazado;  á 
la  tripulación  de  éste  debió  sorprenderle  la  dirección  del 
León  XIII,  pues  muchos  oficiales  y  gran  número  de  mari- 
neros se  asomaron  á  la  borda. 

El  práctico  nada  veía  (ó  veía  demasiado  por  estar  algo 
alumbrado,  según  oí  después);  pero  nuestro  capitán  recobró 
sus  atribuciones  y  dió  la  voz  de  «fondo»  y  el  timbre  déla  má- 
quina hizo  una  señal  que  supe  significa  «atrás,  toda.»  Esta 
oportuna  maniobra  evitó  seguramente  que  diéramos  contra 
el  barco  inglés  un  tremendo  topetazo,  cuyas  consecuencias 
sabe  Dios  cuáles  fueran  para  nosotros. 

Al  recordarlo  sólo  se  me  erizan  los  cabellos:  era  dicho 
barco  una  mole  de  hierro  muy  respetable,  y  la  emoción  con 
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que  yo  la  miraba  intranquilo  la  hacía  parecer  á  mi  vista, 
conforme  á  ella  nos  aproximábamos,  aumentando  gradual- 
mente hasta  ser  tan  inmensa  como  el  Montjuich,  sin  omitir 
su  castillo. 

Se  levó  otra  vez  el  ancla  y  el  vapor  se  puso  de  nuevo  en 
movimiento,  habiendo  antes  sido  el  práctico  despedido  á 
tierra  para  que  pudiese  descansar.  Así  se  lo  dijo  el  capitán 
en  frases  muy  expresivas,  de  las  que  algo  pesqué,  aunque  ha- 
bló D.  José  en  catalán. 

Fuera  ya  del  puerto  y  pasada  la  desagradable  impresión 
del  incidente  ocurrido,  sirvió  éste  de  motivo  para  que  los 
pasajeros  nos  habláramos,  comentándolo  á  sabor  y  expo- 
niendo cada  cual  las  soluciones  que  creía  pudiera  haber  te- 
nido el  incidente.  Todas  coincidían  en  una  parte  común: 
un  sustazo  mayúsculo,  tal  vez  un  baño  forzado  al  aire  libre, 
que  en  el  mes  de  Diciembre  no  habría  sido  muy  higiéni- 
co, y  quién  sabe  si  para  algunos  algo  más...  Pero  quiso 
nuestra  buena  estrella  que  nada  de  eso  viniera  á  suceder,  y 
con  rumbo  á  Port-Said,  primera  escala  del  itinerario  que 
siguen  los  vapores  correos,  surcaba  tranquilo  el  León  XIII 
las  aguas  del  Mediterráneo  con  una  velocidad  de  n  millas 
por  hora. 

Estaba  la  mar  como  un  estanque;  sobre  su  superficie  no 
se  veía  más  alteración  que  las  espumas  que  de  ella  brota- 
ban ante  la  fina  proa  del  vapor,  que  corriéndose  primero 
por  sus  costados  se  mezclaban  después  con  las  que  produ- 
cían las  revoluciones  de  la  hélice;  á  poco  unas  y  otras 
huían,  siendo  reemplazadas  por  las  que  sucesivamente  se 
originaban  por  las  mismas  causas,  que  iban  luego  á  acom- 
pañar á  aquéllas,  formando  todas  refulgente  estela... 

Sentados  en  la  toldilla  contemplábamos  unos  cuantos  pa- 
sajeros ese  continuo  chocar  de  las  aguas  con  nuestro  bajel, 
que  sólo  al  fin  del  viaje  había  de  terminar,  cuando  oímos 
el  penetrante  sonido  de  una  bien  timbrada  campana  que  nos 
daba  la  señal  de  que  la  comida  se  serviría  en  breve;  tras- 
curridos que  fueron  diez  minutos  repitióse  el  aviso,  confor- 
me al  reglamento  que  impreso  está  en  un  cuadro  á  la  en- 
trada del  comedor. 
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Antes  de  abandonar  la  toldilla  dirigimos  la  vista  ála  an- 
tigua Barcino,  cuya  situación  nos  indicaban  las  luces  de 
gas  ya  encendidas  por  lo  avanzado  de  la  hora;  su  pálido 
resplandor  y  la  silueta  del  Montjuich  que  se  proyectaba  en 
el  cielo  era  cuanto  podíamos  ver  de  nuestra  patria  que- 
rida. 


En  el  salón-comedor  hay  dos  filas  de  mesas,  en  que  se 
pueden  acomodar  unas  cincuenta  personas;  los  asientos 
consisten  en  divanes  fijos  corridos  los  del  lado  de  la  cu- 
bierta y  los  del  opuesto  en  sillones  rotatorios  independien- 
tes; unos  y  otros  están  forrados  de  terciopelo  rojo.  De  igual 
tela  son  los portiers  que  hay  en  todas  las  entradas  (dos  en  un 
testero  y  una  en  cada  costado)  y  también  en  la  que  da  ac- 
ceso al  saloncito  de  señoras.  Un  gran  aparador  con  mesa 
de  mármol  sirve  para  guardar  la  mantelería  en  uso  y  no  sé 
qué  más.  Debajo  del  retrato  de  Su  Santidad  León  XIII 
está  el  piano,  bastante  fané ,  y  otro  aparador  pequeño  en 
que  está  el  servicio  de  metal  (cafeteras,  etc.,  etc.),  debajo 
de  el  del  Marqués  de  Campo.  Sobre  el  aparador  grande  hay 
un  hermoso  espejo  con  marco  dorado... 

Cuando  llegué  al  comedor  ocupaba  su  puesto  el  capitán, 
en  cuya  mesa  designó  el  mío  el  sobrecargo,  haciendo  lo 
mismo  con  los  demás  pasajeros  conforme  iban  entrando: 
según  costumbre,  habíamos  de  conservar  nuestros  sitios  de 
la  mesa  durante  toda  la  navegación.  Ninguno  faltó,  pues  el 
mareo  á  nadie  había  molestado:  tan  tranquila  era  la  mar- 
cha del  vapor. 

La  comida  fué,  no  obstante,  poco  animada:  fuera  la  pe- 
nosa impresión  de  las  despedidas,  ó  la  natural  reserva  que 
en  un  principio  se  guardan  personas  desconocidas,  se  cam- 
biaron pocas  palabras  en  las  agrupaciones  formadas  por  los 
compañeros  de  mesa.  Pero,  en  cambio,  la  mayoría  comió 
bien,  expresando  así  su  voto  favorable  al  escogido  menú 
que  nos  sirvieron:  yo  lo  hice  regularmente,  pues  todo  lo 
encontré  muy  bien  condimentado.  Si  esto  no  varía,  en  lo  que 
respecta  al  pan  nuestro  de  cada  día,  no  lo  pasaremos  mal. 

Después  de  tomar  el  café  ya  se  reunieron  varios  grupo* 
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de  hombres,  las  señoras  se  retiraron  á  su  saloncito  y  empe- 
zaron á  trabar  conversación.  No  pudo  ésta  ser  muy  prolon- 
gada, porque  aunque  el  tiempo  era  hermoso,  el  barco  empe- 
zó á  moverse  que  era  un  primor,  y  no  tardó  el  mareo  en  de- 
jarse sentir.  Las  damas  se  retiraron  á  sus  camarotes  y  poco 
á  poco  lo  hicieron  muchos  del  sexo  fuerte,  que  en  la  mar 
suele  ser  bastante  flojo.  No  fui  yo  de  los  primeros,  pero 
tampoco  el  último. 

Cuando  bajé  al  camarote  ya  estaba  allí  mi  compañero, 
que  en  sus  ansias  renegaba  de  la  mar,  de  los  barcos  y  de 
cuanto  á  uno  y  otros  se  refiere.  Es  un  joven  vascongado, 
bastante  alto  y  fornido  como  un  roble;  mas  si  en  tierra 
puede  hacer  alarde  de  sus  hercúleas  fuerzas,  cuando  tiene 
su  casa  d  flote  y  la  mar  le  mece  de  nada  le  sirven,  quedando 
á  merced  de  cualquiera  que  no  se  maree. 

Yo  me  eché  en  mi  litera;  la  cabeza  la  tenía  muy  pesada, 
pero  no  pasó  á  mayores,  quedándome  dormido  al  cabo  de 
un  rato. 

Te  dije  que  mi  habitación  era  el  número  5,  y  añadiré  que 
está  á  la  banda  de  estribor,  en  la  que  hay  abierta  una  por- 
tilla que  da  buena  luz  y  aire  nuevo  constantemente;  opues- 
tas á  ella  están  las  dos  literas,  y  adosado  al  costado  del 
barco,  un  diván.  Un  diminuto  lavabo  y  unas  tablitas  (etage- 
res)  en  donde  se  colocan  los  vasos,  cepillos  etc.,  componen 
el  ajuar  que,  como  ves,  no  puede  ser  menos.  El  espacio 
entre  el  diván  y  las  literas  es  suficiente  para  que  dos  per- 
sonas, acomodándose  á  la  situación,  se  puedan  vestir  sin 
molestarse.  Pero  me  han  dicho  que  cuando  hay  mucho  pa- 
saje, se  habilita  para  cama  el  diván,  y  á  veces  se  ha  puesto 
otra  encima,  de  modo  que  estivan  cuatro  personas  donde  sólo 
.  dos  pueden  ir  medianamente.  Esto  es  un  abuso  manifiesto 
y  hasta  inhumano  en  un  viaje  que  por  lo  regular  pasa  de  un 
mes;  pero  quien  puede  remediarlo  no  lo  hace,  y  seguirá 
siendo  pagano  el  viajero  y  cobrador  la  empresa... 

Al  despertar  el  día  2  me  encontraba  perfectamente;  nues- 
tro vapor  marchaba  tranquilo  y  los  síntomas  de  mareo  ha- 
bían desaparecido;  lo  mismo  sucedió  á  mi  compañero,  y 
ambos,  después  de  hacer  nuestra  policía  personal,  subimos 
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á  tomar  el  desayuno,  que  se  sirve  desde  las  seis  á  las  ocho 
de  la  mañana. 

En  cuanto  nos  sintió  rebullir  en  el  cuarto  apareció  nues- 
tro camarero  Diego  á  ofrecer  sus  servicios.  Esta  oficiosi- 
dad era  espontánea  hasta  cierto  punto:  el  día  que  embar- 
camos, al  acomodar  en  el  camarote  nuestros  bártulos,  le 
dijimos  el  vascongado  y  yo  que  tuviera  mucho  cuidado  en 
la  limpieza  de  nuestra  alcoba  y  procurarnos  lo  que  en  el  viaje 
pudiéramos  necesitar.  Nuestro  speech  fué  ilustrado  con  unas 
medallas  con  el  busto  de  nuestro  buen  Rey  Alfonso  XII,  y 
Diego  se  deshizo  en  promesas  de  buen  cumplidor  de  su 
deber. 

Después  del  desayuno  salimos  á  cubierta;  era  temprano, 
las  seis  y  cuarto,  y  estaban  todavía  en  el  baldeo,  por  lo  que 
tuvimos  que  retirarnos  á  la  toldilla,  donde  ya  había  con- 
cluido. Durante  la  noche  debió  haber  sido  favorable  el 
viento,  pues  había  largadas  unas  cuantas  velas  que  algo 
ayudaban  la  marcha  de  la  nave. 

Al  poco  rato  empezaron  á  subir  los  demás  pasajeros,  ya 
repuestos  de  las  fatiguillas  de  la  noche  anterior.  Por  las 
conversaciones  aquel  día  iniciadas  y  otras  habidas  hasta  la 
fecha,  sé  que  entre  aquéllos  hay  militares,  marinos  y  em- 
pleados que  con  sus  familias,  ó  sin  ellas,  van  destinados  á 
Filipinas.  Los  menos  no  son  funcionarios  del  Estado... 

Al  contemplar  lo  hermoso  de  la  mañana  y  el  buen  andar 
del  León  XIII ,  no  faltaron  prematuros  augurios  sobre  el 
término  de  nuestro  viaje. 

— Si  esto  continúa  así—decía  uno, — empezaremos  el  año 
1882  en  Manila. 

— ¡Vamoz!  No  tanto  optimizmo — replicaba  un  malague- 
ño muy  cerrado; — contentémonoz  con  llegá  er  día  de  lo 
Zantoz  Reyez. 

— ¡Calma,  señores! — añadía  un  tercero. — Aún  no  lleva- 
mos veinticuatro  horas  de  mar  y  ya  echan  ustedes  cuentas... 
Aguarden  á  vencer  siquiera  dos  tercios  del  viaje,  y  entonces 
hablaremos. 

Cada  cual  quiso  sostener  su  dicho,  sobre  todo  el  mala- 
gueño, que  lo  hacía  en  elevado  tono,  manoteando  como  un 
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molino  de  viento,  y  no  cesaba  de  contestar  á  cada  objeción 
que  le  hacían: 

— ¡Que  zí,  hijo,  que  zí! 

Por  asunto  tan  trivial  se  pusieron  los  contendores  de  oro 
y  azul,  demostrando  al  segundo  día  de  conocerse  que  les 
faltaba  prudencia.. .  y  otra  cosa... 

Te  escribo  en  la  mesa  del  salón,  que  es  el  comedor,  y 
Diego  se  me  acerca  para  decirme  que  se  aproxima  la  hora 
de  preparar  aquélla  para  la  comida,  pues  ya  el  mayordomo 
les  ha  ordenado  vayan  trayendo  todo  lo  necesario. 

Tengo,  pues,  que  suspender  por  hoy,  y  hasta  otro  día. 

M.  Walls  y  Merino. 


(Continuara.) 
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MONÓLOGO 

Una  celda  del  convento  de  la  Trapa.  Puerta  en  el  fondo;  ventana  en  primer 
término,  á  la  derecha  del  actor.  Un  gran  crucifijo  en  la  pared  de  la  izquier- 
da. Es  de  noche.  Al  levantarse  el  telón  está  la  escena  sola.  Momentos  des- 
pués se  abre  la  puerta  del  fondo,  y  entra  lentamente  Fray  Anselmo. 

Fray  Anselmo. 

Todo  se  consumó:  profunda  calma 
siento  dentro  de  mí.  ¡Cuán  dulce  vida 
comienza  para  el  alma, 
que  en  esta  soledad,  por  mí  elegida, 
á  encontrar  volverá  la  fe  perdida! 
¡Riesgos  del  mundo!  ¡Lucilas  de  la  suerte! 
De  vosotros  me  siento  defendido 
por  humilde  sayal,  coraza  fuerte 
con  que  mi  pobre  cuerpo  irá  vestido, 
hasta  que  Dios,  de  mí  compadecido, 
me  dé  el  supremo  bien,  la  ansiada  muerte. 
¡Ay!  Para  mí  en  la  tierra 
es  ella  ya  la  única  esperanza. 
Cual  combatiente  herido 
en  los  crudos  azares  de  la  guerra 
á  puerto  de  bonanza 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

se  acoge,  huyendo  del  mortal  ruido, 

así  á  este  asilo  santo, 

trémulo  de  pavor,  yerto  de  espanto, 

encaminé  mi  fatigada  planta... 

Aún  en  mi  oído  zumba 

de  la  lucha  el  fragor,  mas  se  levanta 

entre  ella  y  yo  la  calma  de  la  tumba. 

Ya  no  más  de  mi  boca, 
como  de  impura  desbordada  fuente, 
saldrán  la  frase  audaz,  la  risa  loca, 
la  palabra  grosera  é  insolente, 
la  chanza  que  la  cólera  provoca, 
el  apostrofe  impío  y  maldiciente. 
Sólo  á  mi  oído  llegarán  los  sones 
del  órgano  sagrado 
y  las  dulces  y  santas  oraciones 
que  destruyen  la  mancha  del  pecado. 
{Dirigiéndose  al  crucifijo.) 
Voy  á  vivir  la  vida  solitaria: 
tú,  Señor,  has  de  ser  mi  único  amigo. 
Responde  cariñoso  á  mi  plegaria. 
He  jurado  no  hablar  sino  contigo. 
¿Por  qué  de  la  existencia  en  la  agria  lucha 
tu  voz  amiga  el  corazón  no  escucha? 
Tu  acento  soberano 
mil  veces  nos  advierte 
que  es  ilusión  todo  placer  humano, 
que  la  vida  es  la  senda  de  la  muerte  .. 
Pero  todo  es  en  vano: 
cual  ciego  el  hombre  va,  su  afán  le  guía, 
y  tu  divino  acento, 
como  grata  y  acorde  melodía, 
raudo  en  sus  alas  lo  arrebata  el  viento. 

Yo  te  oí,  Padre  mío. 
Me  dió  fuerzas  tu  voz,  y  á  tu  morada 
me  encaminé,  buscando,  contra  el  frío 
que  envolvía  mi  alma  acongojada, 
la  llama  de  tu  amor  siempre  olvidada. 
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La  senda  vi  desierta; 
de  hiedras  y  de  abrojos 
cubierto  el  piso  de  esta  santa  puerta; 
arrojados  ante  ella  los  despojos 
de  las  locas  pasiones 
.que  de  luto  llenaron  y  de  enojos 
á  tantos  infelices  corazones, 
y,  desterrando  de  mi  ser  la  duda 
que,  engendro  de  Satán,  brotó  en  mi  mente, 
depuse  ante  tu  altar  mi  alma  desnuda 
del  amor  que  la  hiriera  mortalmente. 
Lejos  del  mundo  en  que  sufrí  cautivo 
del  mal,  la  tentación,  que  por  doquiera 
me  asediaba  furiosa, 
no  asaltará  al  cobarde  fugitivo 
que  tan  sólo  detuvo  su  carrera 
cuando  cayó  sobre  él  la  fría  losa 
de  este  sepulcro  en  que  enterrado  vivo. 
De  mi  pasión  ardiente 
el  recuerdo  fatal,  ante  mis  ojos 
está  siempre  presente, 
mas  no  me  causa  ni  placer  ni  enojos, 
no  halla  un  eco  en  mi  alma  indiferente. 

Sí:  con  calma  respiro. 
Cesó  el  combate,  vencedor  me  siento. 
En  sus  alas  el  viento 
quizá  me  traiga  en  caprichoso  giro 
amoroso  suspiro, 
mas  burlará  su  intento 
el  recio  muro  que  cercarme  miro. 
En  vano  el  pensamiento 
evocará  su  imagen  adorada, 
y  el  eco  inolvidable 
de  su  voz  de  mujer  apasionada. 
En  vano  la  memoria 
pondrá  ante  mí  la  página  culpable 
de  mi  pasada  historia, 
y  sentiré  ceñidos  á  mi  cuello 
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sus  brazos,  circundar  con  nimbo  de  oro 

nuestras  sienes  ardientes  su  cabello, 

á  la  par  que  sonoro 

en  su  boca  vibrar  de  amor  el  sello. 

En  vano  allá  las  vaporosas  nubes 

las  líneas  copiarán  de  su  escultura, 

que  envidian  en  el  cielo  los  querubes, 

pintando  en  el  altura 

el  triunfo  celestial  de  su  hermosura. 

{Enardeciéndose  inconscientemente . ) 

Aún  ante  mí  la  veo 
desnuda,  más  hermosa 
que  en  sus  delirios  la  fingió  el  deseo; 
su  tez  de  nieve  y  rosa 
que  aún  fulgura  ante  mis  ojos  creo, 
cual  si  brotaran  de  ella 
rayos  de  sol  y  lumbres  de  centella; 
aún  por  su  labio  amante 
en  transportes  de  amor  mi  nombre  pasa, 
envuelto  en  ese  diálogo  anhelante 
que  el  alma  y  los  sentidos  nos  abrasa; 
aún  resuena  en  mi  oído, 
cual  dulce  melodía 
que  escuché  de  pasión  enloquecido, 
de  sus  frases  de  amor  correspondido 
la  eterna,  inagotable  letanía; 
aún  siento  que  circula  por  mis  venas 
del  deseo  la  llama, 
burlando  rezos,  votos  y  cadenas; 
aún  la  inextinta  hoguera  en  mí  se  inflama, 
cual  ascua  enrojecida  por  el  viento; 
aún  la  red  de  mis  nervios  vibradora 
estremecida  de  deleite  siento 
al  recordar  ahora 
el  divino  perfume  de  su  aliento. 
Aún... 

( Volviendo  en  sí,  espantado?) 
Pero  ¿qué  digo? 
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¡Vade  retro,  Satán!  Terco  enemigo 

que  con  tenaz  empeño 

aguijas  de  mi  amor  el  ansia  loca 

para  tornar  á  ser  de  mi  sér  dueño. 

Y  no  será.  Yo  lucharé  contigo, 

y  de  mi  fe  en  la  inquebrantable  roca, 

tus  mortíferas  flechas, 

que  blanco  de  mi  pecho  hicieran  antes, 

hendiendo  el  viento  llegarán  triunfantes 

y  ante  mi  escudo  quedarán  deshechas. 

No:  jamás  de  mi  boca, 

que  hoy  ha  purificado  un  sacro  voto, 

volverán  á  arrancar  las  tentaciones 

las  frases  que,  en  un  tiempo  no  remoto, 

me  inspiraron  mentidas  ilusiones. 

Del  pasado  las  páginas  he  roto, 

y  de  hoy  más,  sólo  ardientes  oraciones 

proferirá  mi  lengua, 

que  ayer  ¡abyecta  esclava  del  pecado! 

invocar  de  Jesús  el  nombre  amado 

tuviera  por  baldón,  sarcasmo  ó  mengua. 

Sé  quién  es  tu  aliado, 
Lucifer;  sé  que  dentro  de  este  muro 
está  el  que  á  tu  servicio  has  consagrado; 
sé  que  en  vano  es  huir  su  compañía; 
que  burla  mi  conjuro; 
que  en  la  noche,  en  el  día, 
como  al  rayo  de  luz  el  trazo  obscuro, 
me  ha  de  seguir  con  pertinaz  porfía; 
que  el  enemigo  oculto  que  me  cerca 
y  cuya  audacia  terca 
esperas  que  me  arrastre  hasta  el  abismo, 
no  eres  tú,  no  es  mi  sombra,  soy  yo  mismo: 
esta  carne  rebelde 
que  mi  espíritu  encierra 
y  que  en  perpetua  guerra, 
del  prometido  Edén  cobarde  huyendo, 
quiere  sumirse  en  la  fangosa  tierra. 
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Mas  yo  pondré  á  sus  rebeldías  coto. 

Del  domador  el  látigo  tremendo 

mi  diestra  esgrimirá.  ¡Fiera  que  has  roto, 

de  infernal  rebeldía  contagiada, 

el  lazo  del  deber,  aquí  enjaulada, 

del  áspero  cilicio 

el  perpetuo  suplicio 

te  hará  caer  ante  mis  pies  domada! 

Yo  ahogaré  entre  tu  sangre  tu  fiereza, 

yo  mandaré  al  dolor  que  te  haga  muda, 

yo  aplastaré  tu  indómita  cabeza, 

yo  lograré  que  en  tu  garganta  ruda 

no  resuene  el  rugido 

con  que  á  la  hembra  vil  de  tus  amores, 

en  la  estación  hermosa  de  las  flores, 

tu  lujorioso  amor  has  ofrecido. 

¡Lo  manda  Dios!  ¡Mi  voluntad  lo  quiere! 

¡Esclava  del  deseo,  calla  ó  muere! 

{Pausa  larga.  Se  arrodilla  ante  el  crucifijo  y  oculta 
el  rostro  entre  las  manos.  Al  levantarse  muestra 
en  el  semblante,  en  vez  de  la  santa  ira  que  antes  le 
animaba,  honda  expresión  de  duda  y  desaliento) 

lY  si  el  cielo  anhelado 

que,  después  de  esta  vida  de  martirio, 

sueño  con  alcanzar,  fuese  ¡menguado! 

estúpida  creación  de  mi  delirio? 

¡Renunciar  al  amor,  á  la  ventura, 

al  placer  de  vivir,  de  ser  amado, 

y  hallar  tras  esta  senda  de  tortura, 

en  lugar  de  la  luz  la  sombra  obscura, 

en  lugar  del  Edén  el  nicho  helado! 

¿Quién  á  mi  alma  responde 

que  será  realidad  su  fe  mañana? 

¿Dó  está  la  verdad,  dónde? 

¿Tras  ese  cielo  vivido  se  esconde, 

ó  lo  es  tan  sólo  la  embriaguez  liviana, 

que  casi  rompe  los  terrenos  lazos  4 

de  la  mujer  amada  entre  los  brazos? 
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Sí:  de  esta  realidad  en  mi  camino 

he  disfrutado  el  éxtasis  divino. 

¿Y  por  una  esperanza  fugitiva 

los  lazos  del  pasado  miro  rotos, 

y  he  puesto  de  mi  amor  á  la  fe  viva 

la  camisa  de  fuerza  de  mis  votos? 

4Necio  de  mí!  ¡Voluble  criatura! 

Tener  entre  mis  manos  la  ventura, 

cual  ave  prisionera 

de  su  dueña  cautiva  cariñosa, 

y  ayudar  á  emprender,  siempre  gozosa, 

su  eterno  vuelo  á  la  veloz  viajera! 

Pero  aún  es  tiempo,  sí.  De  mi  adorada 
aún  resuena  en  mi  oído 
la  voz,  y  á  su  llamada 
vuelvo  á  acudir  de  amor  enloquecido. 
Monte,  valle,  ciudad,  río  y  sendero 
recorreré  ligero 

cual  pájaro  que  vuela  hacia  su  nido; 

encontraré  la  puerta 

para  mi  amor  de  par  en  par  abierta; 

la  cruzaré  anhelante, 

y,  del  largo  viaje  fatigado, 

dormiré  sin  cuidado, 

dichoso  al  fin,  sobre  su  seno  amante. 

¡Jesús!  Tu  voz  mi  alma  ya  no  escucha. 

Satán  venció  en  la  lucha; 

de  hoy  más  sigo  su  huella, 

tras  de  la  que  me  arrastra  dominante 

;¡ay!  la  memoria  inolvidable  de  ella. 

¡Dulce  Teresa  mía! 
¿por  qué  te  abandoné?  ¿Por  qué,  cegado 
por  necia  cobardía, 
nuestra  mutua  pasión  creí  pecado 
que  sólo  este  cilicio  borraría, 
y  huí  desesperado, 

cuando,  si  un  ángel  fuese  de  tí  amado, 
*el  cielo  por  tus  brazos  dejaría? 
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Mas  ora  vuelvo  á  tí.  Días  risueños 

volverán  á  lucir,  si  tú  lo  quieres, 

trocando  en  realidades  los  ensueños, 

y  fundirá  el  amor  nuestros  dos  nombres.. 

y  seré  el  más  dichoso  de  los  hombres 

y  tú  la  más  feliz  de  las  mujeres. 

¿Quién  es  el  que,  falaz,  ha  pregonado 

que  jamás  vuelve  el  tiempo  que  ha  pasado 

Lo  evocará  nuestra  pasión  ardiente, 

y  el  tiempo,  fascinado, 

volverá  atrás  el  paso  diligente 

por  volverse  á  encontrar  á  nuestro  lado; 

y,  salvado  del  seno  del  olvido 

en  donde  lo  arrojó  nuestra  congoja, 

de  nuestro  amor  el  libro  interrumpido 

volveremos  á  leer  hoja  por  hoja. 

Momento  por  momento 

esculpido  quedó  en  mi  pensamiento, 

y  ¡pese  al  mismo  Dios!,  quiera  ó  no  quiera 

hemos  de  repetir  la  historia  entera. 

Aquel  primer  instante, 

prólogo  de  mil  dichas  venturoso, 

en  que  vi  tu  semblante 

cual  lucero  radiante 

surgir  ante  mi  vista  esplendoroso; 

y  la  alegre  mañana 

de  aquella  inolvidable  primera 

en  que  en  tus  labios  de  carmín  y  grana 

oí  mi  nombre  por  la  vez  primera; 

y  la  tarde  de  estío 

en  que  el  ciego  amor  mío, 

tributo  de  mi  alma,  osé  ofrecerte 

y  juramos  con  loco  desvarío 

amarnos  sin  cesar  hasta  la  muerte; 

y  la  noche  estrellada, 

de  nuestras  dichas  cómplice  callada,*, 

en  que  lloré  en  tu  reja 

de  mi  celoso  amor  en  el  exceso, 
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y  tú,  para  callar  mi  injusta  queja, 
cerraste  la  boca  con  un  beso; 
y  el  anhelado  día 

en  que  vi  entre  mis  brazos  tu  hermosura, 

y  en  vértigo  de  amor  y  de  locura 

fui  tuyo  y  te  llamé:  ¡Teresa  mía! 

Todo  volverá  á  ser.  Cuando  la  aurora 

anuncie  el  día  con  su  luz  rosada, 

como  preso  que  ve  llegar  la  hora 

de  libertad  soñada, 

de  esta  cárcel  odiada 

huiré  veloz:  la  tosca  vestidura 

que,  cual  grillo  de  hierro, 

me  ata  á  esta  celda  obscura 

y  me  condena  á  perenal  destierro 

desgarraré;  recobraré  mi  nombre 

y  tornaré  á  la  vida,  y  á  ser  hombre. 

Llegaré  á  tí;  te  cogeré  en  mis  brazos, 

los  reanudados  lazos 

volverán  á  soldarse  eternamente, 

y  á  países  remotos 

tú  y  yo,  mi  bien,  de  nuestro  amor  ferviente 

á  pronunciar  iremos  nuestros  votos. 

Mas  ¡oh  cruel  memoria!  si  á  tu  lado, 

de  aquel  rival  odiado 

causa  de  mi  pesar  y  de  mi  duelo, 

encontrase  la  sombra...  ¡Justo  cielo! 

(Con  iracunda  decisión.) 

Una  espada,  un  lamento  de  agonía, 

y  el  rival  en  la  sombra  se  hundiría. 

{Dirigiéndose  á  la  ventana  y  abriéndola  deparen  par. 

Comienza  á  amanecer^ 

¡Ven,  pues,  risueña  aurora, 
de  este  preso  infeliz  libertadora! 
Con  tu  pincel  de  grana 
escribe  en  el  confín  del  firmamento 
un  «fíat  lux»  y  truéquese  al  momento 
la  obscura  noche  en  vivida  mañana. 
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¡Día  de  mis  venturas,  amanece! 

Tú  eres  la  libertad  y  la  alegría; 

y  esta  celda,  esta  tumba,  me  parece 

ergástula  sombría 

donde,  triste  cautivo, 

anhelando  morir,  muriendo  vivo. 

¡Sol  de  mi  amor,  comienza  tu  carrera! 

Y  tu  candente  hoguera 

de  hoy  más  no  temas  ver  aniquilada, 

que  si  su  roja  lumbre  se  extinguiera, 

de  mi  Teresa  amada 

una  sola  mirada 

de  nuevo  en  el  espacio  la  encendiera. 
Ya  aparecer  te  veo 

día  en  que  ha  de  surgir  con  nuevo  brío, 
sediento  de  placeres,  mi  deseo; 
ya  me  llaman  los  goces;  ya... 

(Suena  una  campana.  Fray  Anselmo  retrocede  espan- 
tado y  como  si  volviese  de  un  sueño.  Escápase  de  su 
garganta  un  grito  ahogado  y  prorrumpe  en  deses- 
peradas imprecacio7ies.) 

¡Dios  mío! 

¡Miserable  de  mí!  ¡Maldita  sea 

la  hora  en  que  vine  al  mundo! 

¡Maldito  yo  que  del  pecado  inmundo 

esclavo  quiero  ser  eternamente! 

¡Maldita  la  liviana  sangre  hirviente 

que  por  mi  cuerpo  rápida  serpea! 

¡Maldita  esta  terrestie  levadura 

que  á  la  ciudad  doliente 

me  empuja  airada  con  su  mano  impura! 

¡Maldita  sea  mi  pasión!  ¡Maldito 

el  que  sembró  este  germen  de  discordia 

entre  mi  Dios  y  yo!  ¡Soy  un  precito! 

¡Perdón,  Señor,  perdón!  ¡Misericordia! 

(Se  arroja  al  suelo  de  bruces  ante  el  crucifijo?) 

CAE  EL  TELON 

Luis  Cánovas. 
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La  ceremonia  fué  en  la  capilla  del  palacio  episcopal. 
Boda  sin  ruido  ni  jolgorios:  cuatro  amigos  no  más;  la  flor 
de  los  íntimos. 

Así  lo  dispuso  el  común  deseo  de  los  novios:  el  amor  apre- 
suró la  fecha  del  enlace:  el  luto  de  ella  suprimió  las  pompas. 

Contrayentes  y  testigos  trasladáronse  luego  al  domicilio 
conyugal,  la  casa  de  ella,  la  que  heredó  de  su  primer  esposo. 

Allí,  en  familia,  hicieron  á  los  amigos  breve  agasajo,  reci- 
bieron los  últimos  plácemes,  abreviaron  las  despedidas,  y  los 
nuevos  esposos  quedaron  sólo  con  los  padres  del  novio,  ve- 
cinos del  otro  lado  en  el  mismo  piso. 

Cambió  la  novia  su  tocado  por  ropa  más  holgada  y  senci- 
lla, y  apuraron  las  lentas  horas  de  la  tarde  viendo  los  regalos 
de  última  hora,  fijando  en  definitiva  los  proyectos  de  viaje 
que  á  pocos  días  emprenderían;  reformando  la  distribución  del 
mobiliario...  y  llamando  con  el  deseo  á  la  noche  que,  perezo- 
sa, no  venía. 

Comieron  temprano.  Los  padres  del  novio  hacían  extremos 
de  ternura  con  su  nueva  hija. 

Rebosábales  el  gozo  en  el  semblante. 

Nunca  pensaron  que  su  hijo  hiciera  una  boda  así. 

Una  viudita  intachable,  joven  y  guapa,  rica  y  sin  hijos. 
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No  había  nada  que  pedirle,  más  que  la  mano. 

Su  hijo  era  un  muchacho  aplicado,  pero  nada  más.  Pertene- 
cía al  Cuerpo  jurídico  militar,  y  sin  aspiraciones  más  altas  ni 
necesidades  costosas,  vivió  soltero  con  ellos,  uniendo  su  corto 
sueldo  al  retiro  de  su  padre. 

La  vecindad  con  la  viuda,  el  trato  frecuente,  los  dotes  esti- 
mables de  él,  y  la  dote...  estimada  de  ella,  hicieron  lo  demás. 

Reposada  un  rato  la  comida,  los  padres  del  novio,  so  pre- 
texto de  estar  algo  cansados,  pidieron  licencia  para  retirarse... 
y  estrechando  con  temblorosos  abrazos  á  sus  dos  hijos  se  des- 
pidieron deseándoles  «Buenas  noches...» 

Quedaron  solos  al  fin...  Corrieron  el  uno  al  otro  con  igual 
viveza;  juntáronse  por  vez  primera  en  abrazo  estrecho,  y  de 
sus  bocas  desbordadas  salieron  en  tropel  dulces  y  presurosas 
palabras  y  delirantes  besos...  como  suele  ocurrir  en  semejan- 
tes casos...  según  referencias  auténticas. 

— ¡Al  fin  mía! — decía  él  con  amoroso  acento...  y  allí,  en  la 
misma  estancia  que  presidió  sus  primeros  coloquios  de  amor, 
en  el  mismo  diván  que  oyó — si  pudo  oir — las  pueriles  dispu- 
tas y  el  monótono  arrullo  de  los  atortolados  novios,  renová- 
ronse los  juramentos,  pactaron  de  nuevo  el  generoso  canje  de 
sus  almas...  pero  esta  vez  cuerpo  á  cuerpo  y  cara  á  cara,  como 
quien  ha  quemado  ya  sus  naves  para  el  mundo... 

Separados  un  instante,  llegó  la  hora  en  que  el  amor  pide 
silencio  y  soledad.  Pero  ella,  que  hasta  entonces  no  pensó,  en 
su  arrebato,  más  que  en  el  amor  presente,  al  sentir  la  mano 
de  la  doncella  que  desceñía  sus  ropas  y  descalzaba  sus  pies, 
volvió  en  sí  un  momento  recordando  que  aquélla  era  su  se- 
gunda boda,  y  sin  poderlo  evitar,  sintió  vergüenza. 

En  vano  pugnaba  por  alejar  de  su  memoria  aquel  recuerdo. 

Vió  entonces  surgir  de  repente  ante  sus  ojos  la  olvidada 
escena. 

La  memoria  implacable  establecía  el  juicio,  comparaba 
cuadro  con  cuadro:  no  perdonaba  los  más  mínimos  porme- 
nores. 

En  \&  primera,  fué  el  de  su  boda  día  de  novedades  y  mis- 
terios. Nuevas  las  emociones,  nueva  la  casa  donde  iba,  nue- 
vas las  galas  que  vistió...  ¡nuevo  todo! 
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La  noche  antes  de  aquel  día  no  pegó  los  ojos,  intranquila 
y  asustada,  impaciente  y  curiosa...  La  víspera  de  esta  boda 
durmió  mejor... 

Las  amigas,  las  compañeras  de  colegio  con  quien  poco  an- 
tes jugara,  acudieron  el  día  de  su  primer  enlace  á  presenciar 
su  dicha;  celebraron  su  traje,  prendiéronla  el  velo,  animáronla 
con  malignos  secretos,  y  comiéronla  á  besos,  después  de  re  • 
partirse  el  simbólico  azahar  con  pronósticos  reservados. 

Entonces  tuvo  á  sus  padres  junto  á  sí.  Dejaba  la  compañía 
de  los  que  la  engendraron,  la  casa  donde  pasó  los  días  felices 
de  su  niñez,  el  lecho  inmaculado  de  sus  sueños  ideales...  y 
desde  aquel  día  mudaba  de  casa,  cambiaba  el  nombre,  trans- 
formaba su  tocado  y  partiría  el  lecho- 
Aquel  día  feliz  (ahora  de  nuevo  evocado  por  la  memoria), 
cuando  falta  de  aliento,  y  acaso  temerosa,  se  vió  unida  para 
siempre  al  hombre  que  adoraba,  pasó  á  sus  brazos  desde  los 
brazos  de  su  madre,  y  ésta  fué  quien,  entre  lágrimas  y  sollo 
zos,  la  iba  dando  los  últimos  consejos. 
Ahora...  nada  de  eso. 
Ni  aquel  misterio,  ni  aquel  temor. 

Sus  padres  duermen  ya  el  sueño  eterno;  sus  amigas,  muer- 
tas, casadas  ó  ausentes,  para  ella  habían  muerto;  las  de  ahora, 
eran  casi  todas  relaciones  nuevas. 

La  casa  era  su  casa...  ya  no  llevaba  azahar  en  el  pecho... 

Al  entrar  allá  entonces,  en  la  cámara  nupcial,  sintió  un  es- 
tremecimiento... el  pudor  de  doncella  que  se  despedía. 

Ahora,  sin  saber  por  qué,  parecíale  que  aquel  pudor  corres- 
pondía á  su  nuevo  esposo. 

En  vano  quería  ahogar  aquel  recuerdo:  la  memoria  del  que 
fué  y  el  cariño  del  que  era,  en  aquel  momento  debían  repe- 
lerse; pero  era  forzoso  que  comparase...  y  comparaba. 

Culpábase  á  sí  propia  de  no  sentir  lo  mismo  que  la  primera 
vez;  el  nuevo  amor  parecía  reconvenirla,  como  si  la  calma  de 
ahora  fuera  señal  de  un  afecto  más  tibio. 

Y  entretanto  una  voz  secreta  le  decía:  «Es  inútil  tu  esfuer- 
zo; por  más  que  hagas  no  sentirás  ahora  lo  que  entonces:  no 
han  sido  las  mismas  tu  impaciencia  por  que  llegara  el  día  de  la 
boda  entonces  y  ahora:  no  han  sido  iguales  tu  turbación  y  tu 
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alegría  al  vestirte  de  desposada:  no  ha  temblado  tu  voz  ahora 
como  entonces  al  pronunciar  los  votos  al  pie  del  altar...  ¡tam- 
poco serán  las  mismas  las  emociones  del  amor!...  Te  has  casa- 
do una  vez...  ese  día  es  único:  lo  que  harás  ahora  es  continuar 
á  tu  primer  esposo...» 

Agitada  por  tan  contrarios  pensamientos,  sintiendo  piedad 
para  el  recuerdo  y  amor  para  el  presente...  se  dejó  abrazar 
por  la  doncella  que,  llorosa,  se  despedía;  sintió  á  poco  los  pa- 
sos de  su  esposo  que  se  acercaba;  volvió  á  él  los  ojos  y  el 
pensamiento,  pero  aun  entonces  la  memoria,  como  torcedor 
implacable,  pareció  decirle: 

«Ama  y  goza  sin  tasa,  pero  en  vano  luchas  contra  el  recuer- 
do. Mañana,  cuando  despunte  el  día,  cuando  abras  los  ojos, 
compararás  despertar  con  despertar,  y  tú  misma,  sin  que  te 
lo  pregunte  nadie,  habrás  de  responderte...  á  cuál  de  los  dos 
querrás  ver  á  tu  lado  en  el  Paraíso...» 

José  Cánovas  y  Vallejo. 


HOMBRES  DE  REPRESENTACIÓN 


Pertenecen  á  una  clase  distinta  de  los  demás  hombres. 
Hé  aquí  el  tipo: 

Continente  grave  y  altanero;  indiferencia  teatral  debida 
á  la  convicción  del  propio  mérito;  prestar  atención  compa- 
siva; hablar  poco  y  siempre  en  tono  sentencioso,  sin  dig- 
narse mirar  á  los  interlocutores;  rehusar  aparentemente 
distinciones  para  ir,  bajo  cuerda,  acaparando  todas  las  que 
estén  á  su  alcance;  perpetuo  dimisionario  de  empleos  im- 
productivos; seriedad  que  apenas  descompone  alguna  son- 
risa desdeñosa;  ensañamiento  con  los  inferiores  y  adulación 
rastrera  con  los  superiores;  en  política  una  vicepersonali- 
dad,  en  familia  un  tirano,  en  religión  un  enigma,  en  socie- 
dad un  carácter. 

El  hombre  de  representación  suele  poseer  buena  dosis  de 
talento  práctico  que  utiliza  para  escalar  puestos  á  los  cua- 
les no  llegarían  nunca  otros  hombres  más  atalentados,  pero 
menos  serios. 

Aprovecha  lo  mismo  para  un  fregado  que  para  un  barri- 
do y  las  sociedades  que  inspiran  desconfianza  le  solicitan 
como  garantía  respetada  por  tirios  y  troyanos.  Es  fundador 
de  todas  las  corporaciones  y  centros  donde  haya  algo  que 
centralizar;  crítico  innato  y  sempiterno  de  todas  las  cosas 
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hechas  sin  su  intervención;  manda  á  gritos  y  frecuentemen- 
te á  puñetazos,  fiado  en  la  fuerza  bruta  que  suele  acompa- 
ñarle; su  concurso  es  indispensable  en  toda  comisión  que 
requiera  gran  fachada,  aunque  sea  falso  el  edificio;  no  elo- 
gia nunca  á  nadie,  porque  el  bombo  es  instrumento  ingrato 
para  manejarlo,  aunque  muy  agradable  al  oirlo  reforzado 
con  oportuno  golpe  de  platillos;  no  sabe  nada,  por  más  que 
pretende  entenderlo  todo;  en  arte  y  ciencia  usa  la  tintura, 
pero  jamás  el  extracto;  ser,  en  fin,  hinchado  y  fofo  que  se 
rellena  continuamente  de  la  poquedad  y  estolidez  de  los 
que  le  forman  el  honorable  cuerpo  de  coros. 

La  fiebre  presidencial  le  trae  y  le  lleva  siempre  inquie- 
to, echando  ojo  á  los  golosos  puestos  vacantes.  En  reali- 
dad, aunque  parece  quinqué  de  gran  mechero,  es  solamen- 
te enorme  pantalla  que  coloca  á  su  gusto  el  que  le  maneja 
detrás  de  la  cortina. 

Para  juez  ó  alcalde  no  tiene  precio,  y  en  cuanto  hay  que 
proveer  alguna  de  estas  plazas,  todos  se  fijan  en  él,  no  pre- 
cisamente por  sus  condiciones  de  entendimiento  é  ilustra- 
ción, sino  por  su  empaque  y  columna  arquitectónica  de  su 
figura  social. 

No  hay  nadie  como  él  para  dominar  un  conflicto;  ame- 
naza con  retirarse  á  la  vida  privada;  hace  como  que  se  va 
y  se  queda,  exactamente  igual  que  sucede  en  el  teatro. 

Ni  toca  el  piano,  ni  canta  romanzas,  ni  es  aficionado  á 
toros  y  caballos,  ni  baila  una  mala  polka,  ni  juega  al  tresi- 
llo, ni  se  exhibe  por  las  calles,  ni  concurre  á  los  paseos 
más  que  de  tarde  en  tarde,  y  entonces,  ó  va  solo  ó  á  la  de- 
recha de  un  ayudante  honorario,  ó  enmedio  de  dos  compar- 
sas. No  sabe  hacer  á  la  perfección  más  que  el  serio  é  inte- 
resante, cargado  siempre  de  un  engreimiento  que  no  puede 
echar  sobre  los  hombros  de  nadie  que  valga  tres  cominos. 

Su  aspiración  eterna  es  ser  jefe  de  partido,  de  grupo,  de 
bandería,  de  pelotón,  de  alguien  que  le  rinda  acatamiento. 
La  cuestión  esjefear,  oficiando  de  jerarca  en  las  grandes 
solemnidades  político-sociales  que  se  celebran,  lo  mismo 
en  Villachica  que  en  la  corte  de  Tontópolis. 

Cuando  se  le  menciona  en  las  reseñas  de  los  periódicos 
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se  le  adjetiva  siempre  con  el  epíteto  de  respetable,  un  respe- 
table así  como  ingénito,  consustancial,  dinástico  que  nadie 
se  atrevería  á  usurparle  por  temor  de  caer  en  desagrado. 
Si  es  farmacéutico,  su  botica  es  la  que  más  vende;  si  abo- 
gado, le  encomiendan  los  mejores  pleitos;  si  arquitecto  ó 
ingeniero,  dirige  las  obras  más  duraderas,  es  decir,  las  que 
duran  más  en  construcción;  si  médico,  le  llaman  de  las  ca- 
sas más  pudientes;  si  eclesiástico,  le  encargan  las  misas  de 
más  estipendio,  y  sea  cual  fuere  su  profesión  ó  industria, 
se  las  arregla  de  modo  que  figura  á  la  cabeza  de  los  explo- 
tadores, con  sin  igual  contentamiento  de  los  explotados. 

Y  esto  que  á  simple  vista  parece  una  habilidad  rara,  no 
es  más  que  la  nota  característica,  una  de  las  innumerables 
ventajas  que  lleva  en  sí  el  haber  nacido  hombre  de  repre- 
sentación. 

La  gente  estulta,  que  abunda  mucho  desde  tiempo  inme- 
morial, se  deja  engañar  por  él  sin  escamarse  nunca,  y  enci- 
ma le  da  las  gracias. 

Todos  los  partidos  políticos  se  le  disputan  y  él  se  deja 
querer  como  un  benditón,  arrimándose  mañosamente  al 
árbol  que  hace  más  sombra  y  al  sol  que  más  calienta.  El 
ambiente  de  este  endiosado  personaje  lo  forma  el  conciliá- 
bulo misterioso  en  el  que  se  fraguan  planes  secretos  y  se 
atraviesan  órdenes  que  no  son  ejecutadas  hasta  llevar  el 
visto  bueno  del  bajá  caciquesco. 

Su  sueño  dorado  es  ser  diputado  á  Cortes,  diputado 
monosilábico  en  las  votaciones,  padre  de  la  patria  que  estor- 
nuda de  emoción  cuando  habla  algún  Ministro,  y  encarga- 
do, con  sus  colegas  del  montón,  de  fomentar  los  murmullos 
en  la  Cámara,  mientras  truena  contra  el  Gobierno  algún 
rabioso  oposicionista. 

En  lo  que  está  muy  ducho  es  en  repartir  billetes  de  tri- 
buna á  los  palurdos  del  pueblo  que  acuden  á  Madrid  en 
busca  de  credenciales.  Les  cita  para  el  Congreso,  se  los  lle- 
va casi  del  ronzal  por  aquellos  pasillos  y  rotondas,  enseñán- 
doles con  minuciosidad  todas  las  dependencias,  y  cuando 
llegan  al  salón  de  sesiones,  dice  á  los  admirados  paletos 
como  la  cosa  más  natural:  «Ahí  hablamos.» 
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Al  terminar  cada  legislatura,  de  regreso  al  país  conquis- 
tado, hace  el  cacique  su  entrada  triunfal  con  música,  tra- 
yendo en  el  bolsillo  los  nombramientos  de  dos  ó  tres  estan- 
queros y  la  concesión  de  una  carretera  que  pasa  precisa- 
mente por  la  hacienda  del  diputado.  ¡Ah,  dichoso  D.  Mag- 
nífico, que  chupas  el  jugo  de  tus  paisanos,  y  ellos  mismos  se 
enorgullecen  de  presentarte  las  ubres  para  que  las  exprimas 
bien!  ¡Cuánto  has  de  agradecer  á  la  Providencia  que  te 
echase  al  mundo  con  la  envidiable  marca  de  los  hombres 
de  representación!  ¡Cómo  te  burlarás  de  los  peleles  que  tie- 
nen algo  en  la  cabeza  y  consumen  su  preciosa  existencia  en 
el  estudio  para  ofrecer  al  mundo  selectos  trozos  de  literatu- 
ra gratuita  ó  disquisiciones  de  improductiva  ciencia,  en 
tanto  que  tú,  con  el  último  piso  desalquilado,  te  enseñoreas 
muy  rozagante  por  las  cumbres  del  bienestar,  nadando  en 
oro,  alabanzas  y  consideraciones!  Dispones,  sin  gasto  algu- 
no, de  lacayos  que  te  sirvan,  bufones  que  te  distraigan,  pre- 
goneros que  te  anuncien,  poetas  que  te  canten,  barraganas 
que  te  deleiten,  edecanes  que  te  escolten,  gacetilleros  que 
te  celebren,  ciudadanos  que  te  voten,  biógrafos  que  te  his- 
torien, y  vulgo  de  blusa  y  levita  que  forme  cola  á  la  puerta 
de  tu  casa,  esperando  que  te  dignes  concederle  audiencia. 
¿Quién  como  tú?  Y  todo  por  una  olímpica  mirada  de  pro- 
tección, por  media  sonrisa  de  agrado  ó  un  saludo  incom- 
pleto de  César  reinante.  Pues  ¿y  el  día  en  que  la  Parca, 
despacienzada  de  ver  tanta  bajeza  é  ignominia,  se  apo- 
dera de  D.  Magnífico?  El  duelo  popular,  ó  á  veces  nacio- 
nal, es  imponente.  Las  almas  de  cántaro  lloran  tal  desgra- 
cia y  el  orgullo  preside  el  entierro.  Pero  suele  ocurrir  que 
entre  los  arroyos  de  llanto  no  hay  una  sola  lágrima  nacida 
del  corazón.  ¡Justas  compensaciones  que  pasan  desaperci- 
bidas para  los  que  no  saben  ver  el  fondo  de  las  cosas  hu- 
manas! 

He  observado  que  casi  todos  los  pueblos  tienen  su  clown, 
su  idiota,  su  loco,  su  sabio  y  su  hombre  de  representación. 
Cuando  éstos  mueren  son  reemplazados  por  otros  que  se 
encargan  de  vincular  su  respectiva  dinastía.  Al  loco  y  al 
clown  befa  con  ellos,  desprecio  al  idiota,  al  sabio  respeto 
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cuando  más,  y  al  hombre  de  representación  honores  y  ga- 
nancias á  porrillo.  Así  somos  y  seremos,  aunque  á  todos 
nos  conste  lo  mal  que  nos  comportamos. 

Madres  que,  sin  meteros  en  honduras,  sólo  deseáis  para 
vuestros  hijos  una  vida  tranquila,  holgada,  feliz  y  abun- 
dosa en  prosperidades,  no  pidáis  á  Dios  que  les  conceda 
estro  poético,  con  el  cual  únicamente  lograrán  poner  pe- 
dazos de  gloria  en  la  puchera;  ni  aptitud  matemática,  que 
es  muy  buena  para  contar  bien  los  dineros  de  los  demás; 
ni  numen  pictórico  ó  musical,  que  sirven  para  entretener  el 
hambre;  ni  genio  guerrero,  que  no  da  de  sí  más  que  algún 
glorioso  balazo;  ni  intuición  filosófica,  que  nada  más  pro- 
porciona una  mísera  pensión  en  algún  manicomio:  pedid 
al  cielo  de  rodillas  y  con  fervor  profundo,  desde  que  sintáis 
el  alborozo  de  ser  madres,  que  vuestros  hijos  nazcan  hom- 
bres de  representación. 


J.  PONS  S AMPER. 


DEFENSA  DEL  SEXO  HERMOSO 

CONTRA  LOS  QUE  LE  SUPONEN  DEFECTOS  QUE  VERDADERAMENTE  NO  TIENE  (i) 


SÓLO  Á  ELLAS 


Voy  á  describir  tus  gracias,  tu  belleza  y  tus  virtudes, 
sexo  hermoso,  y  esta  placentera  idea  excita  en  mí  la  emo- 
ción más  dulce.  Á  pesar  de  los  que  te  tachan  de  inconstante 
y  vano,  haré  ver  lo  que  puedes  y  lo  que  vales,  ¡Ojalá  los 
jóvenes  insensatos  que  te  atribuyen  los  defectos  propios 
únicamente  de  su  sexo  queden  confundidos!  ¡Ojalá  tu  belle- 
za no  sufra  eclipse  alguno!  ¡Y  ojalá,  por  fin,  que  tus  ca- 
lumniadores se  tornen  en  otros  tantos  apasionados  tuyos! 
Sí,  sexo  encantador,  sean  suyos  los  honores  y  dignidades, 
pero  queden  siempre  en  tí  depositadas  las  gracias,  la  belle- 
za y  las  virtudes. 

Estos  son  los  sentimientos  del  que  te  respeta  y  tributa  el 
más  sincero  afecto. 

Difícil  sería  formarnos  un  concepto  general  del  bello 
sexo,  pues  tantos  son  sus  individuos  cuantos  son  sus  carac- 

(i)  Ha  caído  en  nuestras  manos  un  ejemplar  de  este  curioso  trabajo,  que 
se  publicó  en  Zaragoza,  imprenta  de  la  viuda  de  Mariano  Miedes,  Abril  de  1S33, 
y  forma  un  opúsculo  en  8.°  de  22  páginas.  En  la  portada  dice  que  está  escrito 
por  L.  del  P.  Copiamos  el  folleto  porque  nos  parece  que  deleitará  al  lector. 

{N.  de  la  R.) 
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teres.  Los  jóvenes,  sin  reflexionar  detenidamente,  distin- 
guen á  las  mujeres  llamándolas  á  unas  hermosas  y  á  otras 
feas,  solemnísima  equivocación,  pues  si  las  hermosas  lo  son 
en  cuanto  á  su  parte  física,  pueden  no  serlo  en  cuanto  á  su 
moral,  y  las  otras,  por  el  contrario,  pueden  ser  feas  en 
cuanto  á  lo  primero  y  realmente  hermosas  en  cuanto  á  lo 
segundo.  Esos  señores  despreciadores  de  las  jóvenes  que 
adornan  nuestro  siglo  pueden  decirnos  qué  circunstancias 
deba  tener  una  mujer,  ó  bien  para  caracterizarla  con  el  nom- 
bre de  hermosa,  ó  bien  para  acomodarla  el  epíteto  de 
fea;  esta  distinción  los  arrastra  á  veces  al  precipicio,  á 
cuyo  borde  están  con  tan  mal  segura  planta,  que  el  im- 
pulso del  cefirillo  que  apenas  hace  mecer  las  flores  del  bos- 
que pudiera  precipitarlos;  pero  compasivo  con  ellos,  única- 
mente trataré  de  persuadirles  que  no  saben  distinguir  lo 
blanco  de  lo  negro.  Para  que  una  mujer  pueda  decirse  her- 
mosa físicamente,  le  basta  un  rostro  agraciado,  una  cutis 
suave  y  finísima,  unos  ojos  grandes  y  rasgados,  ya  negros, 
ya  azules,  ya  de  otro  color,  una  dentadura  de  marfil  y  una 
boquita  de  rosa,  añadiendo  á  esto  un  continente  noble  y 
despejado.  Pero  ¿y  sólo  con  estas  cualidades  podrá  decirse 
hermosa?  No  por  cierto:  tal  vez  su  alma  no  será  tan  bella 
como  su  cuerpo;  pero  no  trato  de  degradarlas.  Ahora  bien, 
pónganse  en  la  mujer  cuantas  imperfecciones  puedan  ima- 
ginarse, y  cuando  la  mayor  parte  huyan  de  ella  como  de  un 
monstruo,  yo.  por  el  contrario,  rasgaré  este  feísimo  velo, 
leeré  su  corazón  y  veré  su  alma.  ¡Ah!  ¡Cuántas  apreciables 
virtudes  no  la  acompañan!  La  amabilidad,  la  modestia,  la 
prudencia,  la  sensibilidad,  los  sentimientos  más  dulces, 
más  nobles  y  más  generosos.  ¿Y  de  esta  criatura  huirán? 
¿Y  dirán  que  conocen  al  sexo  que  denigran? 

Excluidas,  pues,  las  mujeres  del  ejercicio  de  los  destinos 
públicos,  reservados  al  sexo  fuerte,  aprenden  únicamente  á 
hacer  feliz  al  mortal  que  las  elija  para  compañeras  suyas: 
sus  finísimas  labores,  su  desempeño  en  los  cuidados  domés- 
ticos, creen  algunos  que  son  cosas  de  poco  momento;  pero 
no,  no  es  tan  sencillo  el  cuidar,  conservar  y  aun  aumentar 
los  intereses  de  la  casa  paterna,  y  si  á  los  jóvenes  que  las 
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tachan  les  parece  sencillo,  á  mí  me  parece  que  lo  es  mucho 
más  el  disiparlos  como  ellos  hacen.  Llámanlas  inconstan- 
tes en  el  amor.  ¿Esto  no  es  más  propio  en  ellos  que  en  ellas? 
Y  si  lo  son,  ¿quién  tiene  la  culpa?  Una  joven  bien  educada, 
modesta  y  virtuosa,  cuyo  corazón  tierno  y  sensible  se  ha 
apasionado  de  un  joven,  indigno  de  tal  suerte,  que  se  mira 
hecha  la  conversación  de  los  cafés,  de  los  juegos  y  de  los 
sitios  públicos;  que  advierte  en  su  amante  inclinaciones  que 
en  caso  de  unirse  á  él  habían  de  hacerla  infeliz,  ¿no  debe  re- 
tirarse? Me  parece  que  sí;  y  si  ellos  encuentran  en  esto  un 
motivo  para  llamarla  inconstante,  yo,  por  el  contrario,  lo 
encuentro  para  ensalzarla.  ¿Por  ventura  refrenaron  ellos  ja- 
más sus  pasiones  con  tanta  facilidad?  Si  se  refrenan  con  la 
virtud,  prueba  de  que  ella  es  sumamente  virtuosa  cuando  ha 
sabido  arrojar  de  su  corazón  un  objeto  indigno  de  que  lo 
ocupase.  No  faltan,  empero,  jóvenes  presumidos  que  las  lla- 
man crédulas  y  necias,  y  esto  ¿por  qué?  Porque  sencillas  é 
inocentes  hanse  persuadido  que  cuantas  melosas  palabras  de 
amor  las  decían  eran  ciertas;  aquel  continuo  suspirar  de  su 
fingido  amante,  aquel  mirar  lánguido  y  triste  y  aquellas  ar- 
dientes lágrimas,  las  creía  hijas  de  una  noble  pasión,  cuando 
solamente  lo  eran  de  la  hipocresía  y  déla  seducción.  Y,  se- 
gún esto,  nadie  es  más  culpado  que  ellos,  que  so  color  de  un 
amor  firme  y  honroso  desplegan  la  funesta,  red  del  engaño, 
deseándolas  víctimas  de  sus  vicios.  A  las  veces  también  se 
complacen  dándolas  otros  epítetos  que  nada  significan,  ó 
más  bien  dicho,  cuyo  sentido  equivocan.  Veamos  una  her- 
mosa joven  á  quien  la  sola  palabra  amor  hace  ruborizar,  que 
no  contesta  á  las  adulaciones  que  la  prodigan  sino  con  una 
amable  sonrisa,  que  se  acoge  al  regazo  maternal  en  caso  de 
que  exijan  una  segura  correspondencia  al  amor  que  dicen 
tenerla,  en  fin,  que  no  versada  en  los  seductores  principios 
de  este  mismo  amor,  no  suspira,  no  contesta  ó  no  corres- 
ponde; á  esta  belleza  dan  el  nombre  de  Pavita.  Sírvanse, 
pues,  esos  señores  decirnos  qué  significa  tal  nombre.  ¡Ah! 
¡Qué  equivocados  discurren!  Atribuyen  á  falta  de  talento  lo 
que  es  efecto  de  una  educación  religiosa,  atribuyen  á  corte- 
dad de  genio  lo  que  es  efecto  del  pudor  virginal  y  atribuyen, 
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por  fin,  á  lo  que  se  le  antoja  lo  que  es  efecto  únicamente  de 
la  virtud  más  acendrada  y  de  la  modestia  más  dulce  y  rele- 
vante. Pero,  por  el  contrario,  sea  una  joven  habladora,  piz- 
pereta, juguetona,  á  ésta  le  dan  el  nombre  de  coqueta,  y  esto 
¿por  qué?  Porque  la  gusta  divertirse,  bailar  y  mostrar  sus 
gracias-,  hé  aquí  todos  sus  delitos.  En  fin,  cansados  nues- 
tros jóvenes  de  tributarles  tan  respetuosas  alabanzas,  con- 
cluyen diciendo  que  de  ningún  modo  puede  el  sexo  hermo- 
so hacer  feliz  al  sexo  fuerte,  ó  más  bien,  que  ninguna  mu- 
jer puede  constituir  la  felicidad  del  hombre  sobre  la  tierra; 
y  otros,  todavía  más  insensatos,  dicen  que  nada  las  debe- 
mos. Pero  en  honor  del  sexo  encantador,  á  quien  amo  y  res- 
peto, no  puedo  menos  de  contestar  á  estos  baldones,  hacién- 
doles ver,  si  no  que  obran  con  malicia,  que  juzgan  por  pre- 
ocupaciones. 

Ahora,  sexo  amable,  ahora  más  que  nunca  desearía  que 
mi  pluma  no  fuese  tan  torpe,  que  mi  elocuencia  no  fuese 
tan  vulgar  y  que  mis  ideas  fuesen  las  más  enérgicas  y  per- 
suasivas para  traer  á  tus  pies  á  cuantos  jóvenes,  faltos  de 
pudor,  se  deleitan  en  denigrarte;  pero  si  todo  esto  me  falta, 
seguiré  los  impulsos  de  mi  corazón,  y  sólo  con  esto  tendré 
yo  más  ardor  para  defenderte  que  ellos  para  calumniarte. 

Nace  el  hombre,  y  su  vista  torpe  quiere  por  la  primera 
vez  detenerse  en  algún  objeto;  una  mujer  le  tiene  en  sus 
brazos  y  le  comunica  el  calor  de  su  regazo,  ella  acaba  de 
darlo  á  luz,  ella  le  pone  en  su  tierna  boca  el  turgente  pecho 
que  contiene  su  sustento;  el  calor,  el  alimento  y  el  cuidado 
hacen  que  el  tierno  infante  cobre  sus  fuerzas;  la  naturaleza 
se  desarrolla  en  sus  funciones,  se  salvó  del  primer  peligro; 
sin  embargo,  según  ellos,  nada  debemos  á  las  mujeres. 
Una  cruel  enfermedad  arrastra  la  débil  existencia  de  aque- 
lla tierna  criatura  al  sepulcro;  ya  toca  en  la  última  hora  de 
su  vida;  la  madre  llora,  insta,  ruega,  reprende,  manda,  dis- 
pone, y  á  fuerza  de  sus  cuidados,  de  su  salud  y  de  sus  inte- 
reses se  salvó  del  segundo  peligro.  ¿Y  nada  le  debemos? 
jOh!  ¡Cuánto  puede  en  el  corazón  del  hombre  un  mal  ejem- 
plo, una  mala  costumbre  adquirida  por  acaso! 

Si  los  jóvenes  considerasen  estos  desvelos,  estos  cuida- 
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dos;  los  disgustos  y  desazones  que  cuestan  á  su  tierna  ma- 
dre, ¿cómo  se  atreverían  á  decir  que  nada  debemos  á  las 
mujeres?  Una  nos  dio  el  ser,  nos  crió  y  nos  educó,  ¿y  no  es 
grato  á  su  corazón  tan  dulce  recuerdo?  Prescindamos,  em- 
pero, del  cariño  maternal  y  trasladémonos  por  un  momen- 
to al  templo  del  amor,  do  se  encuentran  las  delicias  y  pla- 
ceres que  el  bello  sexo  nos  puede  proporcionar,  tal  vez  me- 
jor que  en  ninguna  otra  parte. 

En  pos  de  la  victoria  corre  el  orgulloso  guerrero,  pelea, 
vence  y  torna  á  los  brazos  de  su  amada;  preguntadle  aho- 
ra: ver  su  cuerpo  ceñido  por  el  hermoso  brazo  de  su  queri- 
da- ¿no  le  es  más  grato  que  vestir  el  bruñido  arnés?  Asir  su 
mano  y  estrecharla  entre  las  suyas  ¿no  le  es  más  dulce  que 
no-«mpuñar  ia  vencedora  espada?  Y  una  corona  de  flores 
cortadas  en  el  jardín  de  su  querida  y  entretejidas  por  ella 
,;no  ciñe  con  más  placer  sus  sienes  que  aquella  otra  de  lau- 
rel, buscada  en  el  campo  del  honor  y  arrancada  de  entre  la 
sangre  y  los  cadáveres?  ¿Y  no  posa  con  más  tranquilidad  en 
los  brazos  de  una  belleza  que  éntrelas  armas  y  el  estruen- 
do ,de  Marte?  De  la  guerra  no  sacó  más  que  una  vana  gloria, 
undébil  honor  y  un  marchito  laurel,  á  trueque  de  exposi- 
ciones, de  trabajos  y  de  fatigas;  pero  las  delicias  que  su 
amada  le  proporciona  son  dulces  á  la  par  que  inocentes,  son 
gratas  á  la  par  que  tranquilas.  Busca  ansioso  el  joven  liber- 
tino los  deleites;  su  macilento  y  extenuado  semblante  mani- 
fiesta los  efectos  de  la  prostitución  más  horrorosa.  Cuantas 
bellezas  mira  las  designa  como  otras  tantas  víctimas  de  su 
lascivia;  Heno  de  viciosos  achaques,  nada  ve  más  que  la 
tumba  y  los  delitos.  Y  su  vacilante  planta  apenas  puede  en- 
caminarse al  sepulcro.  Pero  cuando  aún  próximo  á  perecer 
imagina  nuevos  crímenes,  unos  ojos  negros  le  miran,  esta 
significante  mirada  penetra  en  su  corazón,  ¡ya  se  salvó! 
Abandona  toda  especie  de  deleites  y  sólo  respira  por  aquel 
hermoso  individuo  del  dulce  sexo  á  quien  defiendo:  él  le 
hace  olvidar  sus  crímenes  y  le  conduce  al  templo  de  la  feli- 
cidad por  una  senda  llena  de  delicias  é  inocentes  placeres. 
A  tí  solo,  sexo  bello,  á  tí  solo  estaba  reservada  esta  gloria; 
tú  solo  eres  capaz  de  arrebatar  al  hombre  de  un  objeto  cri- 
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minal  y  conducirle  á  la  mansión  del  honor,  sin  otro  recurso 
que  el  encanto  de  tu  beldad  y  de  tu  virtud.  Pero  tratemos 
ahora  del  objeto  principal  de  mi  discurso. 

¿Las  mujeres  pueden  constituir  la -felicidad  del  hombre 
sobre  la  tierra?  No  cabe  duda.  Llega  el  hombre  á  cierta 
edad  y  contrae  matrimonio;  se  une  á  una  mujer;  el  hombre 
desde  aquel  momento  se  dedica  al  desempeño  de  su  desti- 
no, sea  cual  fuere  el  que  ejerce  en  la  so  . i.:  >  1:!,  y  la  mujer 
al  de  los  Cuídalos  domésticos.  Su  casa  se  ve  no  solo  con- 
servada sino  aumentada,  los  ahorros  de  una  prudente  eco- 
nomía han  formado  una  suma  bastante  crecida,  c  íya  suma 
se  ha  invertido  en  cosas  ó  bien  de  necesidad  6  bien  de  lujo; 
se  observa  en  las  habitaciones  el  aseo  y  la  elegancia;  la 
mujer  amable  se  desvela  por  prevenir  á  su  esposo  cuanto 
necesita;  en  fin,  la  abundancia  y  la  felicidad  no  se  separan 
un  momento  de  aquella  casa  habitada  por  una  mujer  que 
sabe  cuidar,  conservar  y  aun  aumentar;  el  esporo  no  siente 
sus  enfermedades  ni  sus  disgustos  al  lado  de  la  amable  com- 
pañera de  su  vida.  Una  desazón  le  tiene  trastornado;  nadie 
sabe  la  causa,  sus  amigos  no  le  consuelan,  sus  parientes  ie 
abandonan,  pierde  el  destino,  los  bienes,  todo  lo  pierde; 
pero  no,  jamás  pierde  á  aquella  tierna  espesa,  á  aquella 
dulce  amiga  que  aun  enmedio  de  la  desgracia  le  consuelá, 
le  busca  motivos  de  distracción,  y  el  esposo  se  llama  feliz 
aun  enmedio  de  la  miseria.  Figurémonos,  por  otra  parte, 
un  hombre  en  la  opulencia,  que  mira  al  heredero  de  su  casa 
y  de  su  nombre  en  los  brazos  de  su  esposa;  el  tierno  niño 
juega  con  los  caídos  rizos  de  su  madre,  mira  á  su  padre,  Se 
sonríe  y  se  oculta  en  el  regazo  maternal.  Las  gracias  de 
aquella  interesante  criatura,  ¡cuán  dulces  no  le  han  de  ser! 
Sólo  una  mujer  era  capaz  de  hacerle  sentir  una  emoción  tan 
dulce.  Pero  no  sólo  en  el  matrimonio  se  experimentan  tan 
dulces  cuidados  de  parte  del  sexo  encantador.  ¿Cuántas  ve- 
ces vemos  una  linda  joven  ser  el  apoyo  de  la  doliente  senec- 
tud? ¿Cuántas  otras,  tierna  y  sensible,  alivia  al  pobre  en  su 
miseria?  Pero  permítaseme  presentar  á  mis  contemporáneos 
un  cuadro  donde  resulta  más  y  más  el  carácter  del  sexo 
amable.  \g  s>rl  srn  Y  szum  ;m  oksjsud  orí 
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Ved  á  un  padre  en  el  lecho  del  dolor,  eargado  de  años  y 
de  achaques,  y  ved  á  su  hija  postrada,  implorando  con  lá- 
grimas la  salud  del  autor  de  sus  días.  Yo,  yo  mismo  he  pre- 
senciado escena  tan  seutimental;  ¡cuánto  no  trabajó  aquella 
tierna  criatura  en  tanto  que  su  padre  estuvo  fuera  de  ries- 
go! «Todo,  exclamaba  el  enfermo,  todo,  Señor,  me  lo  ha- 
chéis quitado,  mi  esposa,  mis  bienes,  pero  no  me  quejo, 

•  pues  en  mi  hija  me  habéis  dejado  un  tesoro  que  me  hace 

•  grata  la  existencia  y  que  hará  feliz  al  mortal  que  se  una  á 

•  ella. — No,  padre  mío,  contestaba  la  joven,  no,  jamás  me 

•  uniré  á  nadie  en  tanto  que  vos  viváis;  los  nuevos  cuidados 
•y  precisas  obligaciones  no  me  permitirán  dedicarme  ente- 
camente, como  lo  deseo,  á  cuidaros;  vivid,  señor,  que  yo 

•  nunca  os  desampararé.»  En  efecto,  á  aquella  tierna  hija  la 
salieron  partidos  ventajosísimos  y  jamás  aceptó  ninguno 
hasta  tanto  que  hubo  cerrado  los  ojos  á  aquel  á  quien  debía 
su  existencia.  Yo  no  sé  si  ellos  harían  otro  tanto,  pero 
me  presumo  que  antes  tratarían  de  casarse,  y  esto  supo- 
niendo en  las  mujeres  tamaños  defectos,  pues  lo  cierto  es 
que  aunque  hablan  mal  de  ellas  no  dejan  de  visitarlas,  pa- 
searlas la  calle  y,  en  una  palabra,  no  saben  vivir  sin  ellas. 

Dirán,  empero,  que  hay  mujeres  que  realmente  tienen 
tales  defectos  que  se  ven  matrimonios  infelices  por  su  cau- 
sa, que  se  ven  hijas  desnaturalizadas.  Concédolo;  pero  ¿hay, 
por  ventura,  alguna  regla  que  deje  de  tener  excepción?  ¿No? 
Pues  hé  aquí  una  de  ellas.  Con  efecto,  hay  señoritas  vanas, 
coquetas  y  presumidas  y  aun  si  quieren  inconstantes;  pero 
esto  ¿ya  es  un  motivo  para  que  se  hable  mal  del  sexo  en  ge- 
neral? Hablen  y  digan,  enhorabuena,  cuanto  quieran  de  esas 
defectuosas  niñas;  pero  dejen  en  paz  á  las  que  son  el  decha- 
do de  las  gracias  y  el  modelo  de  las  virtudes.  En  un  jardín 
hermosísimo,  lleno  de  preciosas  flores,  se  ven  algunas,  ó 
bien  perdida  su  color,  ó  decaído  el  verdor  de  sus  ramos,  ó 
marchitos  y  agostados  parte  de  sus  adornos;  pero  ¿por  eso  se 
ha  de  decir  que  el  jardín  tiene  malas  flores,  cuando  apenas 
se  podría  componer  un  ramo  de  esta  clase?  Yo  mismo,  en 
otro  tiempo  (y  lo  confieso  sin  rubor),  he  templado  mi  lira, 
he  buscado  mi  musa  y  me  he  acogido  al  Parnaso  para  ha- 
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cer  una  crítica  de  algunos  individuos  del  dulce  sexo,  á 
quien  ahora  estoy  ensalzando;  pero  si  ellos  tenían  sus  de- 
fectos, apenas  he  encontrado  otros  que  los  tuvieran;  además, 
estos  defectos  consistían  en  una  costumbre  que  tal  vez  se 
adquiere  con  el  mal  ejemplo  y  no  tiene  parte  el  corazón,  y 
estas  mismas  jóvenes  no  dudo  un  momento  que  harán  feliz 
á  su  esposo,  pues  entonces  los  nuevos  cuidados  é  indispen- 
sables obligaciones  de  la  sociedad  conyugal  Ies  harán  olvi- 
dar enteramente  esa  costumbre,  y  no  se  cuidarán  de  mofar 
ni  criticar  á  nadie.  Lo  mismo  digo  con  respecto  á  las  espo- 
sas infieles:  poquísimas  son  las  que  se  encuentran,  y  en  com- 
pensación de  esto,  ¿cuántas  otras  hay  inocentes  á  quienes 
el  mundo  hace  reos  de  delitos  que  únicamente  existen  en  sus 
pérfidos  esposos?  ¡Si  nos  fuera  dado  ver  los  interiores  de  las 
casas  de  nuestros  semejantes!  ¡Qué  de  cosas  no  veríamos! 
Cosas  que  nos  harían  conocer  que  el  sexo  femenino  es  dócil 
á  la  par  que  es  subyugado,  es  amable  á  la  par  que  es  infe- 
liz y  es  virtuoso  á  la  par  que  es  desgraciado.  Díganlo  por 
mí  las  Lucrecias,  las  Virginias  y  las  Cornelias,  y  otras  tan- 
tas heroínas  víctimas  de  su  honor  y  su  virtud.  Pero,  por  otra 
parte,  ¿cuántas  hijas  se  ven  desnaturalizadas?  Rarísimas. 
Por  el  contrario,  dóciles  y  acostumbradas  á  los  quehaceres 
de  su  casa,  jamás  tienen  motivo  para  disgustar  á  sus  pa- 
dres, y  en  tanto  que  ellas  cantan  y  se  entretienen  con  sus 
hermosas  y  finísimas  labores,  los  señoritos  estamos  holgan- 
do en  los  cafés,  entre  el  humo  del  tabaco  y  la  fragancia  de 
los  malditos  licores,  y  en  tanto  que  ellas  regañan  á  sus  cria- 
das por  el  más  leve  desperdicio,  nosotros  malgastamos  en 
una  tarde  lo  que  ellas  han  ahorrado  en  un  mes.  Y  bien,  ¿te- 
nemos razón  para  tacharlas?  Prescindamos,  empero,  de  la 
sujeción  en  que  viven,  que  la  costumbre  hace  llevadera,  y 
atendamos  únicamente  á  su  modo  de  obrar  con  respecto  á 
los  padres,  y  en  lances  los  más  críticos,  de  los  cuales  está 
pendiente  su  felicidad  ó  su  desgracia.  Vemos  muchísimas 
sacrificadas  á  la  desmesurada  avaricia  de  un  padre  avaro  ó 
ambicioso,  y  á  pesar  de  verse  en  tal  caso  unidas  quizá  al 
hombre  que  más  aborrecen,  saben  llorar  y  padecer,  pero  no 
saben  de  ningún  modo  resistirse  á  un  enlace  que  su  corazón 
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repugna,  pues  no  dudando  que  deben  á  sus  padres  la  obedien- 
cia, toman  esta  obligación  tan  estrictamente  que  á  las  veces 
vienen  á  ser  víctimas  de  ella.  Su  actividad  en  el  desempeño 
de  sus  domésticas  obligaciones,  el  cuidado  y  vigilancia  que 
se  les  advierte  tener  por  la  salud  de  sus  progenitores,  prue- 
ban lo  bastante  el  amor,  el  respeto  y  la  sumisión  paternal; 
procurando  desviar  eí  más  pequeño  motivo  de  disgusto, 
ocasionan  á  sus  padres  las  satisfacciones  más  dulces  y  hala- 
güeñas. Y  nosotros  entretanto  ¿qué  hacemos?  Contrariar  su 
voluntad  y  á  las  veces  darles  disgustos  que...  pero  peor  es 
menealio,  pasemos  á  otra  cosa. 

Nuestros  amigos  han  dado  en  la  ridicula  manía  de  decir 
que  el  sexo  hermoso  no  posee  los  talentos  que  son  tan  co- 
munes en  el  otro  sexo.  Muy  bien:  claro  es  que  no  posee  las 
ciencias,  porque  no  se  las  han  enseñado;  no  posee  las  artes, 
porque  jamás  se  ha  instruido  en  ellas;  sus  acentos  no  re- 
suenan en  la  tribuna,  porque  jamás  ha  sabido  lo  que  era  elo- 
cuencia; sus  manos  no  se  arman  de  la  espada,  porque  esto 
está  reservado  al  sexo  fuerte;  pero  esto  es  hablar  general- 
mente, y  en  prueba  de  que  son  capaces  de  esto  y  de  mucho 
más,  yo  pudiera  citar  un  sinnúmero  de  mujeres  verdadera- 
mente científicas,  artistas,  elocuentes  y  guerreras,  y  aun 
tienen  la  ventaja  de  que,  así  como  en  ellas  la  naturaleza  es 
más  precoz  en  las  facultades  físicas  que  no  en  el  hombre, 
así  también  lo  es  en  cuanto  á  sus  facultades  intelectuales, 
y  á  las  veces  una  mujer  tiene  más  penetración  que  un  hom- 
bre; como  dotadas  de  una  imaginación  más  viva  y  perspi- 
caz, sus  determinaciones  suelen  ser  más  prontas,  según  lo 
exigen  las  circunstancias. 

Volvamos,  en  prueba  de  todo  esto,  nuestra  vista  al  trono 
español,  y  veremos  bajo  tan  augusto  solio  una  mujer  in- 
comparable. Las  ciencias  en  total  decadencia  nos  negaban 
su  ilustración;  las  artes  paralizadas  no  suministraban  sus 
útiles  recursos  á  las  comodidades  ó  necesidades  de  la  vida. 
Faltaban  leyes  que,  hablando  directamente  al  corazón  del 
hombre,  cortasen  de  raíz  su  propensión  á  los  criminales 
partidos.  Los  ejércitos  se  veían  deshonrados  por  algunos  de 
•us  jefes  que,  careciendo  del  honor  militar,  degeneraban  en 
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tiranos  de  su  patria;  el  español  opreso  buscaba  en  el  suelo 
extranjero  más  pacíficos  hogares.  Pero  Cristina  subió  al  tro- 
no y  todo  cambió  de  aspecto;  ella  mandó  abrir  las  escuelas, 
devolvió  sus  destinos  á  los  sabios  que  estaban  próximos  á 
perecer,  víctimas  tristes  de  quiméricas  opiniones;  hizo  que 
Minerva  ejerciese  sobre  nosotros  el  grato  influjo  de  su  sabi- 
duría: hé  aquí,  pues,  una  mujer  científica.  Ella  proveyó  de 
maestros  á  las  abandonadas  artes  y  pronto  se  vieron  llenos 
de  operarios  los  desiertos  talleres:  hé  aquí  una  artista.  Ella 
dió  leyes  y  acertadas  providencias  que  supieron  cortar  de 
raíz  esos  vicios  tan  odiosos  al  hombre  sensato:  hé  aquí  una 
elocuente.  Ella  ordenó  los  ejércitos,  separó  de  ellos  á  los 
indignos  y  puso  en  su  lugar  á  otros  hombres  próvidos  y 
virtuosos:  hé  aquí  una  verdadera  guerrera.  Ella  rompió  las 
cadenas  del  mísero  español  y  lo  restituyó  á  sus  penates. 
Ella,  por  fin,  reedificó  los  cimientos  de  la  doliente  patria, 
socavados  por  las  civiles  guerras,  dando  al  suelo  hispano  la 
paz,  la  abundancia  y  la  felicidad.  Hé  aquí  una  preciosa 
mujer,  una  constante  protectora  de  la  nación  y  una  dulce 
madre  de  los  españoles. 

Pero  conozco  que  debo  concluir.  Los  que  denigran  al 
sexo  hermoso,  tal  vez  no  lo  hacen  por  efecto  de  odio  ó  aver- 
sión que  le  tengan,  sino  únicamente  por  una  costumbre  mal 
introducida  y  peor  adquirida.  Permítaseme  dirigirme  á 
ellos;  venid  acá,  amigos  míos;  nosotros  estamos  demasiado 
presumidos,  delicados,  fastidiosos  (ya  veo  que  esto  lo  re- 
quiere el  buen  tono);  tal  vez  los  saludos  y  cortesías  france- 
sas, los  disparates  españoles  y  los  gorgoritos  italianos,  todo 
tan  continuado  y  tan  á  destiempo,  no  agrada  á  las  señori- 
tas modestas,  y  ésta  es  la  causa  de  que  tengamos  que  sufrir 
sus  desaires  (1);  ya  se  ve,  no  nos  gusta  vernos  despreciados 
y  de  aquí  toman  origen  las  delicadas  flores  que  las  prodi- 
gáis. Por  otra  parte,  con  eso  no  hacemos  más  que  probarles 
que  hemos  sabido  reunir  la  frivolidad  francesa,  la  ignoran- 
cia española  y  la  inconstancia  italiana,  y  ya  veis  que  éstas 
no  son  muy  buenas  recomendaciones  para  que  nos  quieran. 


(1)    Otro  que  70  diría  calabazas. 
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También,  si  nos  aman,  tenemos  la  gracia  de  dejarnos  amar, 
quiero  decir,  creemos  que  hacemos  favor,  nos  engreímos, 
hablamos  á  nuestra  querida  con  tibieza  ó  con  indiferencia, 
la  miramos  con  desdén,  y  así  es  que  la  niña,  picadita  de 
amor  propio,  nos  despide  bonitamente,  y  hé  aquí  un  moti- 
vo para  llamarla  pérfida  é  inconstante. 

Conque  no,  amigos  míos,  acordémonos  de  la  formalidad 
de  nuestros  abuelos,  de  que  dan  una  prueba  nada  equívoca 
sus  rancios  casacones;  procuremos  adquirir  la  dignidad  es- 
pañola, respetemos,  admiremos  y  amemos  al  sexo  hermo- 
so, y  veremos  por  fin,  con  inexplicable  júbilo,  cómo  cuan- 
tos vicios  y  defectos  ahora  le  suponemos  se  han  tornado  en 
otras  tantas  gracias  y  virtudes. 

Y  tú,  sexo  encantador,  que  constituyes  mis  delicias,  con- 
serva tus  hechizos  y  no  temas  que  se  vean  eclipsados  por 
las  tachas  que  quieren  suponer  en  tí  los  que  no  te  conocen, 
que  yo  que  te  conozco  te  amo  á  la  par  que  te  respeto,  y  en 
caso  de  que  tan  mal  estés  con  los  que  te  tachan,  vente  á  mí, 
que  yo  prometo  religiosamente  defender  siempre  tus  gra- 
cias, tu  belleza  y  tus  virtudes. 

L.  DEL  P. 
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Dictadura  económica  llaman  los  conservadores  á  la  situa- 
ción creada  por  la  intransigencia  del  Sr.  Gamazo,  que  ha  pro- 
vocado ya  dos  crisis  y  ha  hecho  retirar  á  dos  Ministros.  Según 
los  conservadores,  Gamazo  es  el  dictador.  Ya  lo  sabe  el  país; 
ya  lo  saben  los  propietarios  que  se  quejan,  los  industriales 
que  claman,  los  comerciantes  que  gritan,  los  abogados  que 
se  dan  de  baja  en  el  ejercicio  de  su  profesión,  los  farma- 
céuticos que  quieren  cerrar  las  boticas,  y  hasta  los  zapa- 
teros que  pretenden  que  andemos  descalzos;  lo  que  Ga- 
mazo piensa,  eso  ha  de  pensar  todo  el  mundo;  lo  que  pro- 
pone, ha  de  hacerse;  lo  que  manda,  se  ha  de  obedecer,  y  cai- 
ga el  que  caiga.  Un  día  es  Cervera,  otro  día  Montero  Ríos. 
Acaso  mañana  sea  Sagasta.  Por  hoy,  al  Sr.  Sagasta,  jubilado 
con  los  honores  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  le 
queda  todavía  el  honroso  cargo  de  transmitir  á  la  Corona  las 
resoluciones  del  Sr.  Gamazo,  y  de  llevar  la  voz  cantante  en  los 
Cuerpos  Colegisladores,  ensayando  antes  el  diapasón  normal 
que  marque  el  Ministro  de  Hacienda.  Esto  es  lo  que  pasa. 
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El  partido  conservador  conceptúa  fatales  para  el  país  casi 
todos  los  proyectos  que  el  Gobierno  pretende  que  por  auto- 
rización se  aprueben;  no  quiere  aceptar  responsabilidad  algu- 
na; no  quiere  tampoco  privar  á  los  que  mandan  del  derecho 
que  les  asiste  de  que  sus  reformas  se  realicen;  lo  único  que 
desea  es  que  no  se  lleven  hasta  el  extremo  de  que  el  día  de 
mañana  no  puedan  siquiera  enmendarse  los  errores  que  con- 
tienen. Con  tal  de  que,  cuando  las  fatales  consecuencias  de  la 
actual  política  hagan  necesaria  la  vuelta  al  poder  del  partido 
conservador,  encuentre  éste,  dentro  de  las  mismas  leyes,  me- 
dios suficientes  para  modificarlas,  sin  las  perturbaciones  que 
trae  siempre  consigo  una  reorganización  completa  y  radical, 
le  basta.  Por  eso  es  preciso  que  no  se  destruyan  los  organis- 
mos, aunque  se  modifiquen  y  se  reformen  á  gusto  de  los  que 
hoy  gobiernan. 

Esto  dicen  los  conservadores,  y  razón  de  quejarse  tendrían 
sobrada,  si  no  fueran  ellos  mismos  quienes  espontáneamente 
entregaron  el  poder  á  los  fusionistas,  cuyos  propósitos  eran 
en  gran  parte  ya  conocidos.  Pero  no  son  solamente  los  con- 
servadores los  descontentos.  Hasta  el  Sr.  Pi  y  Margall,  juzgan- 
do á  grandes  rasgos  la  situación  financiera  de  España,  afirma 
que  los  proyectados  presupuestos  adolecen  de  dos  grandes 
defectos:  el  primero,  el  de  no  haber  roto  con  la  rutina,  y  el  se- 
gundo, el  de  establecer  economías  en  los  gastos  públicos, 
cuando  lo  necesario  es  trasformarlos  para  que  sirvan  de  base 
al  desarrollo  de  las  fuerzas  vivas  del  país. 

«Se  obra  sin  plan  ni  concierto — dice, — se  adoptan  criterios 
distintos  y  distintos  sistemas.  No  importa  que  estén  condena- 
dos por  una  más  ó  menos  larga  experiencia;  se  los  aplica 
como  si  nunca  se  hubieran  ensayado,  con  tal  que,  por  de 
pronto,  puedan  surtir  el  apetecido  efecto.  Parecieron  ayer  mal 
los  monopolios  y  el  arrendamiento  de  las  rentas,  y  hoy  no  se 
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repara  en  restablecerlos;  se  consideró  ayer  detestables  los  im- 
puestos sobre  el  capital,  y  hoy  no  se  vacila  en  gravar,  con 
preferencia  á  los  intereses,  el  capital  que  representan  los  títu- 
los de  la  deuda  amortizable. 

»Criterio  fijo  no  lo  hay  para  cosa  alguna.  De  parecer  benefi- 
cioso el  arriendo  de  las  contribuciones,  lo  lógico  sería  que  se 
las  arrendase  todas,  y  el  Ministro  de  Hacienda  no  fuese  sino 
el  inspector  de  las  Compañías  arrendatarias.  Cabría  entonces 
borrar  del  presupuesto  de  gastos  los  muchos  que  hoy  oca- 
siona la  cobranza  de  las  rentas  y  el  Estado  tendría  ingresos 
seguros  á  que  ajustar  sus  atenciones.  Si,  por  otra  parte,  pare- 
cieran buenos  y  justos  los  monopolios,  sería  también  lógico 
que  se  los  extendiera  á  los  artículos  de  más  beneficioso  consu- 
mo; no  á  las  cerillas,  ni  á  las  barajas,  ni  á  la  pólvora,  sino  á  la 
sal  y  aun  á  los  alcoholes,  con  los  que  un  diputado  francés  se 
prometía  no  ha  mucho  una  renta  de  mil  millones  de  francos. 
Admitir  á  la  vez  la  libertad  y  el  privilegio,  recaudar  á  la  vez 
por  administración  y  por  arriendo  es  no  sólo  faltar  á  la  lógi- 
ca, sino  también  dar  evidente  muestra  de  no  conocer  ni  las 
funciones  que  al  Estado  corresponden  ni  la  aptitud  ó  la  inep- 
titud de  los  Gobiernos  para  ejercerlas,  ni  los  principios  que 
nos  condujeron  á  romper  las  trabas  de  la  industria  y  del  co- 
mercio. 

»  Tributos  los  hay  sobre  la  producción,  sobre  la  circulación, 
sobre  el  consumo,  sobre  beneficios  ciertos  y  sobre  beneficios 
eventuales,  sobre  la  renta  y  sobre  el  capital,  aun  prescindien- 
do del  que  hoy  se  quiere  imponer  sobre  los  títulos  amortiza- 
dos por  sorteo. 

>Los  Bancos  y  las  demás  Sociedades  anónimas  pagan  sobre 
los  dividendos  activos  que  reparten  á  sus  accionistas;  los  de- 
más industriales,  incluso  los  que  ejercen  profesiones  cientí- 
ficas, sobre  las  ganancias  que  se  les  calcula.  Paga  el  propie- 
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tario  sobre  su  renta,  y  cuando  transmite  sus  fincas,  bien  por 
contrato,  bien  por  muerte,  paga  sobre  su  capital  del  i  al  12 
por  100. 

»No  hablemos  de  las  reducciones  de  gastos.  Se  las  hace 
también  sin  sombra  de  criterio.  Se  corta  aquí  del  material,  allí 
del  personal,  y  no  pocas  veces  las  economías  son  sólo  apla- 
zamientos de  obligaciones  ineludibles. 

>Es  inútil  esperar  el  alivio  de  nuestros  males.  No  acertamos 
á  salir  de  la  rutina.  Propone  el  Ministro  de  Hacienda  la  supre- 
sión de  todo  haber  pasivo  para  los  que  de  nuevo  entren  en  el 
servicio  del  Estado,  y  á  renglón  seguido  vuelve  á  los  monte- 
píos, que  se  abolió  hace  más  de  medio  siglo.  Quiere  capitali- 
zar para  los  jubilados  de  hoy  las  pensiones  de  que  disfrutan, 
y  á  renglón  seguido  deja  la  viudedad  para  las  esposas  y  la 
orfandad  para  los  hijos.  Para  colmo  de  mal,  se  restablece  hoy, 
por  medio  de  las  excedencias,  las  al  parecer  muertas  cesan- 
tías. Se  remienda,  no  se  transforma  los  presupuestos,  y  de 
aquí  el  fracaso  de  todos  los  Ministros.» 

En  lo  transcrito,  entre  alguna  exageración  sistemática,  apa- 
recen muchas  y  grandes  verdades. 

Hasta  los  paisanos  del  Sr.  Gamazo  se  desilusionan  ya,  y  de 
un  labrador  se  cuenta  que  exclamaba: — Yo  esperé  inútilmen- 
te cierta  compensación  á  mis  males  en  los  proyectos  de  nues- 
tro Ministro  de  Hacienda;  esperé,  puesto  que  aún  recordaba 
las  cosas  tan  buenas  que  oí  decir  á  Gamazo  en  una  asamblea 
de  la  Liga  Agraria  en  Madrid,  adonde  me  llevaron,  porque 
afirmaban  que  convenía  á  los  intereses  de  los  labradores  que 
fuera  mucha  gente.  ¡Qué  cosas  dijo!...  Di  por  bien  empleado 
lo  que  me  costó  el  viaje,  y  eso  que  pasó  de  una  onza,  cuando 
le  escuché  que  debíamos  pagar  menos  contribución,  y  que 
en  cambio  debían  pagarla  los  que  tienen  papel  del  Estado. 
Después  habló  como  un  libro  pidiendo  muchos  aranceles  y 
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mucha  vigilancia  en  las  aduanas  para  que  no  entraran  en  Es- 
paña trigos  extranjeros;  pero  el  caso  es  que  ahora  nada  hace 
de  lo  que  entonces  decía,  pues  me  han  asegurado  que  tendré 
que  pagar  más  contribución,  después  de  haberme  hecho  ir 
muchas  veces  á  las  oficinas  de  Hacienda,  inventando  no  sé 
cuántas  mentiras  sobre  media  fanega  de  tierra  que  pretenden 
tengo  oculta... 

Á  mucha  gente  ha  quitado,  en  verdad,  las  ilusiones  el  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda. 

*  * 

Nivelar  de  un  golpe  los  presupuestos  desorganizando  los 
servicios,  no  parece  á  nadie  una  obra  muy  difícil.  Todos, 
hasta  los  legos,  comprendemos  que,  cobrando  más  y  gastan- 
do menos,  pueden  nivelarse  las  entradas  y  las  salidas  sin  de- 
rroche de  gran  talentazo.  El  ama  de  casa  más  ajena  á  las  lu- 
cubraciones de  los  hacendistas  sabría  hacer  sin  dificultad 
otro  tanto.  Pero  la  desmoralización  administrativa  demuestra 
también  que  tantos  y  tantos  sacrificios  pudieran  muy  bien  no 
ser  necesarios.  Antes  que  pedir  más  privaciones  al  contribu- 
yente debería  demostrársele  que  todo  lo  recaudado  se  invier- 
te con  estricta  justicia  y  sin  filtraciones  ni  irregularidades  de 
ningún  género.  Antes  que  quitar  el  pan  á  millares  de  familias 
que  viven  de  un  mezquino  sueldo,  hay  que  probar  que  la  alta 
administración  es  la  más  moral,  recta  y  desinterada.  Es  me- 
nester ante  todo  que  no  pueda  decirse  ni  sospecharse  nada  de 
lo  que  se  dice  y  se  sospecha  en  España  y  en  Ultramar,  en 
ayuntamientos  y  diputaciones,  en  gobiernos  y  centros  de 
gran  manejo. 

Por  estas  consideraciones,  seguiremos  opinando,  como  el 
vulgo,  que  la  obra  más  meritoria  de  un  Ministro  de  Hacienda 
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sería  la  reforma  de  los  servicios,  la  rectificación  de  los  proce- 
dimientos administrativos,  el  castigo  y  la  extinción  de  los  abu- 
sos, antes  que  imponer  vejámenes  improcedentes  y  cargas 
nuevas  é  intolerables. 

* 

Miras  muy  graves  y  trascendentales  vienen  observándose, 
de  algún  tiempo  á  esta  parte,  en  el  Ministerio  de  Ultramar.  Los 
pasos  impremeditados,  la  política  personal  y  el  desconoci- 
miento absoluto  de  la  manera  de  ser  de  los  problemas  antilla- 
nos han  sido  los  factores  de  la  obra  del  Sr.  Maura,  factores 
que  han  conseguido  anular  su  clara  inteligencia  y  cegarle  con 
ayuda  de  un  amor  propio  excesivo  que  le  conduce  por  derro- 
teros peligrosísimos  cuando  supone  hallarse  en  terreno  sem- 
brado de  flores.  El  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y  admi- 
nistración civil  para  las  Antillas  fué  la  bola  de  nieve  que,  ro- 
dando por  la  pendiente,  va  ya  aumentada,  precediendo  al  Mi- 
nistro que  la  impulsa,  pero  cubriendo  con  su  propio  volumen 
el  abismo  adonde  ha  de  caer,  llevándose  algo  que  importa  á 
todos  conservar  en  la  cima  de  la  montaña. 

Se  trata  de  la  reproducción  exacta  de  las  causas  principales 
que  provocaron  la  pérdida  de  nuestras  Américas.  Se  trata  de 
la  división  de  los  españoles  en  Cuba. 

Ya  la  provincia  de  Santa  Clara,  donde  más  amigos  tenía  el 
jefe  del  fusionismo,  ha  negado  sus  sufragios  á  un  Ministro  de 
la  Corona;  ya  el  Subsecretario  de  la  Presidencia  del  Consejo, 
una  y  carne  del  Sr.  Sagasta,  ha  dimitido  su  cargo;  ya  los  di- 
putados ministeriales  de  las  Antillas  se  colocan  frente  al  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y  algunos  se  han  decidido  á  renegar  del 
partido  político  que  antes  defendieron  y  amaron. 
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No  hay  duda  que  el  Sr.  Maura  se  ha  equivocado;  no  hay 
duda  que,  si  triunfasen  la  terquedad  y  el  amor  propio,  ca- 
brían para  todo  el  actual  Gabinete  responsabilidades  inmensaa 
el  día  de  mañana. 

A. 
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Mucho  tiempo  hacía  que  en  la  capital  de  Francia,  teatro  de 
tantas  y  tan  grandes  revoluciones  callejeras,  no  se  registraban 
alborotos  como  los  que  acaban  de  suceder  en  estos  días.  Me- 
nores, menos  sangrientas  fueron  las  algaradas  de  la  famosa 
revista  militar  de  Longchamps,  á  raíz  de  la  salida  de  Boulanger 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  las  diferentes  asonadas  que  han 
provocado  los  anarquistas  el  día  i.°  de  Mayo  ó  en  conme- 
moración de  otras  fechas  de  la  Commune.  Los  coraceros  han 
dado  cargas  á  galope  por  las  calles;  los  coches  se  han  con- 
vertido en  barricadas  á  la  siniestra  luz  de  los  kioskos  incen- 
diados; se  han  contado  muertos  y  muchos  heridos,  y  nada  ha 
faltado  de  cuanto  era  indispensable  para  constituir  una  paro- 
dia de  las  antiguas  jornadas  revolucionarias. 

Y  todo  ¿por  qué?  Nos  ha  dicho  la  prensa  que  lo  cómico  y 
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lo  triste  del  asunto  está  en  la  desproporción  entre  el  origen 
del  suceso  y  sus  consecuencias.  La  sangre  ha  corrido  por  las 
calles  de  París,  las  tropas  han  estado  sobre  las  armas,  los  re- 
gimientos de  caballería  han  cargado  como  en  1848,  en  la  Cá- 
mara ha  habido  interpelaciones  y  debates,  y  todo  porque  en 
un  baile  de  artistas  cuatro  modelos  se  han  presentado  más  ó 
menos  vestidas  ó  desnudas  y  un  tribunal  las  ha  condenado  á 
algunos  días  de  cárcel. 

Lo  que  había  empezado  siendo  un  alboroto  de  estudiantes 
se  convirtió  en  un  motín  de  la  hez  de  la  plebe,  y  huelguistas, 
timadores  y  perdidos  formaron  las  masas  turbulentas  contra 
las  cuales  han  tenido  al  fin  que  protestar  los  mismos  estudian- 
tes que  al  principio  fueron  los  iniciadores  del  desorden.  Una 
vez  más  se  ha  evidenciado  el  peligro  que  ofrece  en  las  gran- 
des capitales  la  masa  de  vagos  y  viciosos,  esa  carne  de  motín 
siempre  dispuesta  á  secundar  el  desorden  y  á  satisfacer  el 
odio  inspirado  por  las  medidas  y  las  justas  persecuciones  de 
la  policía. 

Los  anarquistas,  mezclados  con  la  más  degradada  canalla 
de  la  capital  francesa,  han  demostrado  una  vez  más  que  hay 
que  considerarlos  como  á  criminales  vulgares.  Las  autorida- 
des han  procedido  con  energía,  pero  no  hasta  reprimir  el 
motín;  los  vientos  de  tempestad  que  corren  hacen  necesario 
un  Gobierno  fuerte  que  contenga  con  energía  los  gérmenes 
de  desorden. 

Se  ha  comunicado  al  Sr.  Lozé  la  decisión  del  Gobierno 
francés  de  sustituirle  en  la  prefectura.  Mr.  Lozé  era  Prefecto 
desde  Marzo  de  1888,  reorganizó  el  Cuerpo  de  Seguridad, 
mejorándole  notablemente  desde  el  complot  de  los  nihilistas 
rusos.  Reprimió  muchas  é  importantes  manifestaciones,  entre 
otras  las  que  suscitaron  las  representaciones  de  Lohengrin^ 
las  huelgas  de  cocheros  de  ómnibus  y  algunas  más.  Dice- 
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se  que  será  enviado  á  la  legación        Francia  en  Munich. 

Ha  sido  nombrado  para  sustituirle  el  Sr.  Lepine,  que  era 
Prefecto  del  departamento  del  Sena  y  Oise.  La  prensa  revo- 
lucionaria comienza  ya  á  atacará  Lepine,  diciendo  que  fué  el 
organizador  de  las  asonadas  ocurridas  cuando  se  cantó  Lo- 
hengrin  en  el  Teatro  de  la  Opera,  y  algunos  periódicos  le 
acusan  de  haber  caído  á  paraguazos  sobre  los  concurrentes  a 
una  reunión  del  Tívoli.  El  nuevo  Prefecto  de  policía  de  París, 
según  dicen  los  telegramas  de  la  capital  de  Francia,  tiene  sim- 
patías entre  la  gente  de  orden.  Tomó  parte  y  fué  herido  en  la 
guerra  de  1871. 

Es  objeto  de  grandes  discusiones  en  París  el  consejo  dado 
por  el  Municipio  de  que  la  población  no  tome  parte  en  las 
fiestas  del  14  de  Julio,  pues  esto  alienta  la  propaganda  de 
los  socialistas,  que  procuran  provocar  incidentes  desagra- 
dables. 

Ya  se  toman  precauciones,  y  las  tropas  que  fueron  á  París 
á  reprimir  los  últimos  desórdenes  se  quedarán  allí  hasta  des- 
pués del  14.  La  municipalidad  de  Saint-Denis  ha  ordena- 
do quitar  los  gallardetes  y  arcos  que  se  alzaban  para  las 
fiestas. 

En  Saint  Ouen  se  teme  también  la  alteración  del  orden  pú- 
blico. Algunos  anarquistas  anuncian  que  arbolarán  la  bandera 
roja  y  que  dispararán  sobre  los  agentes  que  pretendan  qui- 
tarla. 

Muchos  estudiantes  y  vecinos  del  barrio  Latino  han 
resuelto  poner  en  sus  domicilios  banderas  de  luto  el  día 
14  de  Julio. 

El  Gobierno  parece  resuelto  á  reprimir  en  el  acto  cualquie- 
ra alteración  del  orden  público.  Ni  los  regimientos  de  reserva 
ni  la  Guardia  republicana  tomarán  parte  en  la  revista.  La  últi- 
ma, y  además  varios  regimientos  de  caballería,  permanecerán 


REVISTA  EXTRANJERA  IOI 

en  sus  cuarteles  sobre  las  armas  por  si  es  preciso  reprimir  al-* 
gún  movimiento  popular. 

El  General  Saussier,  Gobernador  militar  de  París,  ha  re- 
cibido instrucciones  del  Gobierno  á  fin  de  que  distribuya 
las  fuerzas  de  manera  conveniente  para  mantener  el  orden  pú- 
blico. 

Las  fiestas  populares  nocturnas  han  sido  suprimidas  ante  el 
temor  de  que  los  alborotadores  se  aprovechen  de  ellas  para 
renovar  los  disturbios. 

*  * 


Conocidas  son  ya  las  principales  noticias  acerca  de  la  boda 
real,  la  boda  de  los  Duques  de  York.  Los  periódicos  ingleses 
han  aparecido  con  orla  y  todos  insertan  calurosos  artículos  en 
honor  de  la  gentil  pareja. 

The  royal  welding  ha  sido,  en  verdad,  uno  de  los  mayores 
acontecimientos  que  pueden  registrarse  en  las  crónicas  de  la 
vida  londonense. 

Para  los  regalos  de  boda  han  contribuido  todas  las  clases 
sociales.  El  Palacio  del  Instituto  Imperial,  donde  se  ha  verifi- 
cado la  Exposición  de  aquéllos,  ha  sido  visitado  por  un  pú- 
blico enorme. 

El  día  de  la  boda  ha  sido  para  todo  Londres  un  verdadero 
día  de  fiesta  nacional.  Por  la  mañana,  los  cabs  del  servicio  pú- 
blico hicieron  un  número  de  viajes  fabuloso,  hasta  que  se  sus- 
pendió la  circulación  de  carruajes  por  todas  las  calles  y  plazas 
inmediatas  á  la  capilla  de  Saint-James,  donde  iba  á  celebrarse 
la  ceremonia.  Antes  de  las  seis  ya  veíanse  grupos  que  habían, 
tomado  puesto  en  aquéllas. 
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A  las  diez  la  multitud  era  en  todos  aquellos  sitios  enorme. 
Cuatro  mil  agentes  de  policía  no  bastaban  á  veces  para  conte- 
ner el  gentío. 

Entre  las  fuerzas  militares  formadas  en  la  carrera  desperta- 
ban principalmente  la  atención  los  soldados  de  la  cabal' ería 
india  y  de  la  artillería  de  Victoria,  cuyos  blancos  turbantes  y 
cuyos  atezados  rostros  contribuían  á  que  el  contraste  de  aqué- 
llos fuera  aún  más  vivo  con  los  tipos  rubios  que  predomina- 
ban en  las  demás  tropas. 

En  honor  de  los  novios  se  han  levantado  vistosos  arcos  de 
follaje,  se  han  formado  mil  adornos  y  guirnaldas  de  flores,  se 
han  redactado  inscripciones  entusiastas,  y  las  calles  de  Lon- 
dres, profusamente  iluminadas  de  noche,  han  ofrecido  fantás- 
tico aspecto. 

Pero  las  fiestas  de  la  boda  del  Duque  de  York  no  han  im- 
pedido al  Gobierno  británico  poner  en  práctica  su  proyecto 
contra  el  obstruccionismo  que  las  oposiciones  practicaban  en 
la  discusión  del  bilí  de  autonomía  de  Irlanda. 

La  misma  noche  del  día  de  las  bodas  regias,  mientras  una 
nmensa  multitud  recorría  las  calles  de  Londres  contemplan- 
do las  iluminaciones,  sin  cuidarse  de  Irlanda  ni  de  los  irlan- 
deses, en  la  Cámara  de  los  Comunes  se  aplicaba  la  clausura 
anunciada  del  debate,  ó  sea  el  procedimiento  de  dar  por  sufi- 
cientemente discutidos  los  puntos  pendientes. 

En  su  primitivo  proyecto,  Gladstone  había  adoptado  un 
término  medio.  Habría  diputados  irlandeses  en  el  Parlamento 
británico,  pero  sólo  podrían  votar  cuando  se  tratase  de  «cues- 
tiones imperiales,»  careciendo  de  intervención  en  los  asuntos 
que  interesan  exclusivamente  á  la  Gran  Bretaña. 

Era  ésta  una  solución  ingeniosa  sin  duda,  pero  tenía  el  in- 
conveniente, no  pequeño,  de  ser  impracticable  ó  poco  menos. 
¿Cómo  distinguir  las  cuestiones  de  interés  general  del  Imperio 
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británico  de  aquellas  otras  que  sólo  interesasen  á  Inglaterra  y 
Escocia?  Gladstone  ha  modificado  su  primer  pensamiento,  de- 
clarando que  el  Gobierno  deja  esta  cuestión  sometida  á  lo 
que  resuelva  la  mayoría. 

Los  conservadores  han  aprovechado  este  flaco  del  pro- 
yecto y  hacen  todo  lo  posible  para  obligar  á  los  Ministros  á 
hacer  declaraciones  concretas.  Hasta  ahora  sus  esfuerzos  han 
sido  inútiles,  y  la  irritación  que  esto  les  ha  causado  llega  á  tal 

punto,  que  Lord  Salisbury,  en  el  discurso  pronunciado  estos 
t 

días  en  el  Constitucional  Club,  ha  llegado  á  decir  que  la  opi- 
nión de  la  actual  Cámara  de  los  Comunes  le  importa  tan  poco 
como  la  de  los  secretarios  particulares  de  Mr.  Gladstone,  y 
que,  por  fortuna,  queda  la  Cámara  de  los  Lores  para  luchar 
contra  la  tiranía  de  un  hombre  hábil  y  sin  escrúpulos. 
La  oposición,  en  este  punto,  sigue  siendo  implacable. 

Se  reciben  deporables  noticias  acerca  de  la  salud  pública 
en  el  Asia  y  en  el  África  oriental.  The  Times  ha  publicado 
despachos  de  Alejandría  dando  cuenta  del  informe  del  dele- 
gado sanitario  egipcio  en  la  Meca,  y  los  datos  que  da  á  Euro- 
pa no  pueden  ser  más  deporables. 

La  situación  higiénica  de  los  peregrinos  que  se  encuentran 
en  la  Arabia  reviste  caracteres  gravísimos.  El  número  de  casos 
y  defunciones  coléricas  es  todavía  mayor  del  anunciado  por 
los  telegramas  oficiales. 

Se  ha  faltado  á  sabiendas  á  la  verdad,  á  pesar  que  se  habla- 
ba todos  los  días  de  centenares  de  casos.  Tantos  son  los  muer- 
tos, que  quedan  insepultos  centenares  de  cadáveres.  Los  ca- 
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minos  están  sembrados  de  muertos,  y  los  miasmas  pestilentes 
contribuyen  á  la  propagación  de  la  epidemia. 

Añade  The  Times  que  el  Gobierno  egipcio  hace  por  su 
parte  cuanto  puede  para  impedir  que  el  cólera  invada  los  do- 
minios del  Jetife. 


S. 
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Discursos  académicos. —  Madrid,  1893. —  En  4.0  ma- 
yor y  96  páginas* 

El  29  de  Junio  congregáronse  los  individuos  de  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales,  para 
asistir  á  la  recepción  pública  del  catedrático  de  la  Universi- 
dad Central  D.  Eduardo  Torroja  y  Caballé.  Conocíamos  á 
éste  por  su  fama  de  sabio  esclarecido,  mas  no  personalmente. 
Y  en  verdad  que  aquel  caballero,  joven  aún,  alto,  enjuto, 
con  la  mirada  que  denota  al  matemático  hecho  á  concentrar 
el  pensamiento,  hubiéranos  revelado— emplearemos  las  mis- 
mas palabras  que  el  Sr.  Arrillaga  en  su  notable  discurso  de 
contestación — tal  austero  maestro,  poseído  de  amor  tan 
entrañable  á  la  juventud  estudiosa,  hacia  la  que  su  corazón 
se  inclina  de  modo  irresistible,»  al  Sr.  Torroja,  en  fin. 

No  sería  fácil,  aun  para  quien  atesorase  singular  erudición 
científica,  la  tarea  de  condensar  en  breve  noticia  bibliográ- 
fica un  trabajo  de  72  páginas,  nutrido  de  doctrina,  en  el 
cual  expone  su  autor  por  modo  admirable  los  progresos  de 
la  geometría  de  posición;  no  hay  en  él  ni  una  frase  ociosa 

(i)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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ni  un  principio  que  no  esté  claramente  expresado.  El  lector 
curioso  y  amigo  del  saber  busque  el  discurso,  y  medítelo, 
que  no  es  obra  para  hojeada  á  la  ligera. 

Al  Sr.  Torroja,  que  sucede  dignamente  al  insigne  general 
Ibáñez  en  la  Academia,  dió  la  bienvenida  el  Sr.  Arrillaga, 
que  no  menos  dignamente  le  ha  sucedido  en  la  Dirección 
general  del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico;  y  al  contes- 
tarle acertó  á  poner  de  realce  los  méritos  extraordinarios 
del  nuevo  académico  y  complementó,  con  galanura  de  estilo, 
la  profunda  oración  del  Sr.  Torroja. 

Académicos  y  público,  numerosos  ambos  á  pesar  de  lo 
avanzado  de  la  estación,  premiaron  con  sostenidas  salvas 
de  aplausos  los  dos  escritos,  y  la  Academia  está  de  enhora- 
buena porque  ha  llamado  á  su  seno  á  Un  valiosísimo  campeón 
de  la  ciencia,  que  en  su  continua  comunión  con  ésta  halla 
los  goces  ma  puros  para  su  espíritu. 

Deluso  délos  baños  de  mar  en  los  niños,  por  el  Dr.  Bro- 
CHARD.  Segunda  edición  española ,  anotada  y  seguida  de  un 
apéndice  por  el  Dr.  Manuel  Tolosa  Latour. — Obra  premiada 
por  la  Academia  de  Medicina  de  París. — Madrid,  1893. — En 
8.°,  290  paginas. 

Fortuna  ha  sido  para  el  ilustre  Brochard  que  se  encargue 
de  presentar  su  libro  en  España  D.  Manuel  Tolosa  Latour. 
¡El  mar  y  el  niño!  No  hay,  no,  en  el  mundo  nada  que  dé 
idea  de  la  grandeza  del  Creador  como  esa  inmensa  superfi- 
cie de  agua,  siempre  en  movimiento,  que  ahora  besa  humil- 
demente las  arenas  de  la  playa,  ahora  se  embravece  y  des- 
hace en  montañas  de  espuma;  y  nadie  como  el  niño,  con  los 
sentidosno  despiertos  aún  álas  miserias  y  maldades  de  la  vi- 
da, flaco  y  débil  de  cuerpo  las  más  veces  por  herencia  de  sus 
progenitores,  para  inspirar  cariño  á  todo  hombre  de  noble 
corazón.  Y  en  ese  mar  grandioso  se  encierra  amenudo  la 
apetecida  salud  para  los  niños;  por  eso  corren  en  el  verano 
tantas  madres  á  las  costas  con  sus  pequeñuelos,  extenuados 
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por  el  raquitismo.  Han  de  usarse  los  baños  de  diferente 
modo,  según  las  circunstancias;  y  el  Dr.  Brochard,  de  quien 
podríamos  decir  que  es  el  Tolosa  Latour  francés,  explica  en 
su  libro,  con  todo  género  de  detalles,  cómo  se  ha  de  proce- 
der en  cada  caso. 

¡Ahí  Todas  esas  damas  que  se  van  con  sus  hijitos,  ansio- 
sas de  que  se  robustezcan  en  el  mar,  no  olviden,  por  Dios, 
que  aquí  en  la  corte,  en  esta  villa,  á  la  que  alguien  ha  lla- 
mado «el  lugar  más  grande  de  la  Mancha;»  que  en  esta 
corte  de  aire  impuro  y  viviendas  estrechas  y  alimentación 
escasísima,  quedan  muchas,  muchas  madres,  que  adoran  á 
sus  hijos  tanto  como  ellas,  y  que  no  pueden  seguir  el  pre- 
cepto facultativo  por  falta  de  recursos,  y  ven  con  la  deses- 
peración en  el  alma  que  sus  pequeñuelos  se  desmejoran  más 
y  más  en  estos  días  abrasadores.  Si  cada  una  de  las  madres 
acaudaladas  hiciese,  antes  de  partir,  la  limosna  bastante 
para  que  un  niño  pobre  pudiera  participar  de  los  baños  que 
el  médico  le  prescribe,  sentiría  la  íntima  satisfacción  que 
produce  toda  obra  buena. 

Al  Dr.  Brochard,  al  amable  Tolosa  Latour  y  á  D.  Rafael 
Ulecia,  director  de  la  Revista  de  Medicina  y  Cirugía  Prácti- 
cas, que  publica  el  libro,  nuestros  más  entusiastas  plácemes. 
Todos  ellos  cooperan  á  un  fin  levantado  y  caritativo. 

*** 

Tratado  completo  de  perspectiva  aplicada  á  las  bellas 
artes  y  artes  industriales,  por  A.  y  C.  Castelucho. — 
Barcelona. — Parte  primera. — Texto  en  4.0  de  192  páginas  y 
un  atlas  de  59  láminas  en  folio. 

Hé  aquí  una  obra  de  gran  mérito  que  seguramente  dará 
fama  y  provecho  á  sus  autores.  La  primera  parte,  que  acaba 
de  salir  á  luz,  constituye  un  todo  independiente,  y  en  ella 
hay  operaciones  y  problemas  que  resuelven  los  Sres.  Caste- 
lucho empleando  procedimientos  de  originalidad  indiscuti- 
ble. Por  dignos  de  particular  mención  tenemos  los  proble- 
mas de  aplicación  de  la  perspectiva  á  las  superficies  curvas 
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de  las  bóvedas,  panoramas,  etc.,  y  su  sistema  para  rectificar 
una  porción  cualquiera  de  arco  de  círculo  y  toda  la  circun- 
ferencia. 

En  la  parte  segunda  tratarán  de  los  sistemas  de  operación 
á  cualquiera  inclinación,  con  planta  y  alzado  geométrico, 
desarrollo  geométrico  de  las  inclinadas  perspectivas  de  es- 
cape, operaciones  sin  punto  de  distancia,  trazados  perspec- 
tivos  sobre  planos  de  doble  curva,  perspectiva  luminar,  re- 
flejos, etc.,  etc.,  y  la  parte  tercera  la  dedicarán  al  texto  y 
decoración  escénica  moderna. 

A  lo  claro  y  conciso  del  texto  corresponde  la  limpieza  y 
esmero  de  las  láminas.  El  libro  de  los  Sres.  Castelucho  re- 
sulta indispensable  para  los  artistas,  ingenieros,  arquitectos 
y  muchas  otras  personas.  Como  publicaciones  de  esta  ín- 
dole obligan  á  cuantiosos  gastos,  debería  auxiliar  á  los  au- 
tores el  Ministerio  de  Fomento. 

Las  instalaciones  de  alumbrado  eléctrico.  Manual  prác- 
tico por  G.  Fournier  y  J.  A.  Montpellier,  con  prólogo  de 
D.  José  Echegaray.  Traducción  de  A,  Hidalgo  de  Mobellán, — 
Madrid ,  librería  de  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48. — En  8.°, 
527  páginas:  7  pesetas. 

Obra  de  verdadera  importancia  para  los  que  se  dedican  al 
estudio  de  la  electricidad  práctica  y  sobre  todo  para  el  obre- 
ro electricista,  porque  resuelve  los  distintos  casos  que  en  una 
instalación  eléctrica  pueden  presentarse  con  suma  claridad  y 
concisión. 

En  las  Nociones  preliminares  expone  las  leyes  que  rigen  las 
relaciones  que  existen  entre  los  elementos  de  un  circuito, 
enunciando  con  sencillez  las  unidades  de  medida,  los  efectos 
mecánicos,  caloríferos  y  lumínicos  de  la  corriente,  y  termina 
con  las  acciones  de  unas  corrientes  sobre  otras,  ya  eléctricas, 
ya  magnéticas,  y  con  el  estudio  de  la  inducción. 

Comprende  dos  partes  y  un  apéndice.  En  la  primera,  Ma- 
terial y  herramientas,  estudia  las  fuentes  de  electricidad  em- 


BOLETÍN  BIBLIOGRÁFICO  I(>9 

pleadas  en  la  industria,  las  máquinas  eléctricas,  separándolas 
en  dos  tipos,  de  corriente  continua  ó  alternativa,  examina 
los  órganos  principales,  principios  en  que  se  fundan  y  con- 
diciones de  su  instalación  y  las  pilas  químicas.  Se  detiene  en 
los  acumuladores  como  depósito  de  electricidad,  que  si  bien 
no  son  económicos,  en  algunos  casos  pueden  emplearse  para 
recoger  y  trasformar  una  energía  perdida;  considera  las  lám- 
paras eléctricas  de  más  común  uso,  y  después  de  describir 
los  conductores,  las  canalizaciones  eléctricas,  los  aparatos 
de  marcha  y  seguridad  y  los  transformadores  eléctricos  y  su 
empleo,  expone  los  aparatos  de  medición  de  todas  clases, 
cuyo  uso  es  necesario  y  constante  en  la  práctica. 

La  segunda  parte,  Instalaciones  y  su  funcionamiento,  com- 
prende los  sistemas  de  distribución,  instalación  de  máquinas 
eléctricas,  conductores,  focos  luminosos  y  demás  accesorios, 
su  marcha  y  entretenimiento.  Se  ocupa  además  de  los  des- 
perfectos que  pueden  presentarse  en  una  instalación,  de  su 
investigación  y  modo  de  corregirlos  y  de  los  proyectos  de 
instalaciones. 

Termina  con  un  apéndice  final  exponiendo  las  ventajas  de 
la  luz  eléctrica. 

Obras  como  ésta,  en  que  sin  prescindir  de  la  teoría  se  re- 
suelven las  cuestiones  prácticas,  son  las  que  realmente  se 
necesitan  para  difundir  los  conocimientos  de  electricidad, 
cuyas  aplicaciones  tanto  se  van  extendiendo  en  nuestro 
país. 

* 

*  * 

Otras  publicaciones. 

Historia  general  de  España,  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Cuadernos  151  á  154. — Se  refieren  todos  á  la  geo- 
logía y  protohistoria  ibéricas,  y  contienen  hermosas  lá- 
minas. 

Nueva  geografía  universal,  por  Elíseo  Reclus.  Cuadernos 
282  á  284. — Prosigue  la  descripción  de  las  Indias  Occiden- 
tales 

Presupuestos  generales  de  gastos  e  ingresos  de  las  Islas  Filipi- 
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ñas  para  el  año  de  1893-94.  En  folio,  423  páginas  y  22  de 
apéndices. 

El  Nuevo  Mundo.  A  poem  by  Louis  James  Block,  author 
of  «Dramatic  sketches  and  poems.»  Chicago,  1893.  En  8.°, 
95  páginas. — Escrito  con  gran  inspiración  poética. 

Una  visita  al  Museo-Biblioteca  de  Villanueva  y  Geltrít,  por 
A.  García  Llansó.  Ilustrado  con  dibujos  de  Joaquín  Diéguez 
y  grabados  de  los  Sres.  Joarizti  y  Mariezcurrena.  Barce- 
lona, 1893.  En  4.0,  24  páginas.  Una  peseta. — Describe  con 
buen  estilo  y  copia  de  datos  el  establecimiento  fundado  por 
el  Sr.  Balaguer,  establecimiento  de  suma  utilidad,  que  de- 
muestra cuánto  puede  hacer  por  su  país  un  hombre  de  ta- 
lento, actividad  y  perseverancia. 

Vévolution  du  mariage,  por  el  Marqués  de  Nadaillac.  Pa- 
rís, 1893.  En  4.0,  58  páginas. — Trabajo  curiosísimo  en  el 
cual  expone  el  autor  todas  las  fases  por  que  ha  pasado  el 
matrimonio  desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta  hoy.  Con- 
tiene noticias  nuevas  del  todo. 

La  propiedad  militar.  Artículos  muy  interesantes,  por 
cierto,  que  ha  coleccionado  Udao  de  Ormagnac.  En  4.°,  147 
páginas. 

Ha  llegado  á  nuestras  manos  una  hoja  impresa  que  firma 
la  Sra.  Duquesa  viuda  de  Santoña,  en  la  cual  anuncia  que 
en  breve  publicará  un  folleto  explicando  detalladamente 
cuanto  le  ha  sucedido.  Es  muy  triste,  en  verdad,  que  una 
dama  que  tan  extraordinarios  servicios  prestó  al  pueblo  de 
Madrid  en  momentos  dolorosos,  que  fundó  hospitales  y  fué 
siempre  generosa,  se  vea  hoy  en  la  miseria,  habiéndole  que- 
dado á  la  muerte  de  su  marido  sesenta  millones  de  pesetas; 
tan  pobre  está,  que  hace  un  llamamiento  á  las  personas  ca- 
ritativas. ¿Cómo  puede  ser  esto?  Lo  ignoramos.  A  la  prensa 
diaria,  tan  enfrascada  en  pequeñeces  de  todo  género,  cumple 
estudiar  el  asunto,  porque  es  un  síntoma  terrible  que  en  po- 
cos años,  y  tras  varios  pleitos,  resulte  una  persona  comple- 
tamente arruinada.  Rien  de  plus  brutal  qu'un  fait,  y  ése  es 
el  hecho. 

Sería  curioso  averiguar,  de  los  centenares  de  magnates 
que  acudían  presurosos  á  la  {suntuosa  morada  de  los  Duques 
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de  Santoña,  cuántos  han  ido  á  ofrecerse  ahora  á  la  viuda, 
enferma  y  pobre.  ¡Tiene  tan  pocos  amigos  la  desgracia! 

Report  on  Mr.  Emile  Schwcerer's  system  of  superheuting  steam. 
En  4°,  16  páginas. — Memoria  del  eminente  profesor  inglés 
Cawthorne  Unwin,  en  la  que  hace  grandes  elogios  del  sis- 
tema inventado  por  el  sabio  ingeniero  Sr.  Schwcerer,  secre- 
tario particular  que  fué  del  egregio  G.  A.  Hirn,  para  el  re- 
calentamiento de  las  calderas  de  vapor. 

Palabras  de  un  creyente,  por  J.  de  Lamennais.  Barcelona, 
biblioteca  del  siglo  XIX.  En  16. °,  188  páginas,  2  reales. 

Congreso  Jurídico  Ibero-Americano  reunido  en  Madrid  el  año 
1892.  En  4.0  mayor,  542  páginas. 

Discurso  leído  por  D.  Miguel  Granell  en  la  distribución  de 
premios  á  los  alumnos  del  Colegio  de  S  ordo-Mu  dos.  En  4.0, 
96  páginas. 

La  autonomía  colonial  en  España,  por  Rafael  M.  de  Labra. 
En  8.°,  368  páginas. 

Las  profesiones  de  la  mujer.  En  8.°,  72  páginas. 

La  emigración  d  América.  En  4.0,  14  páginas.— Ambos 
notables  escritos  son  de  D.  Rafael  Torres  Campos,  y  los 
presentó  como  ponente  en  los  Congresos  pedagógico  y  geo- 
gráfico. 

Calificación  de  beligerantes  y  combatientes  en  las  guerras  ci- 
viles. Memoria  ampliación  á  las  conclusiones  razonadas  pro- 
puestas en  el  último  Congreso  militar  ibero  americano,  por 
Leopoldo  Barrios  y  Carrión.  Toledo,  1893.  En  4.0,  44  pági- 
nas, 0,50  de  peseta. 

Importancia  de  la  historia  de  las  campañas  irregulares,  y  en 
especial  de  la  guerra  de  Cuba.  Conferencia  dada  en  el  Centro 
del  Ejército  y  de  la  Armada  el  13  de  Febrero  de  1893  por 
D.  Leopoldo  Barrios,  comandante  de  Estado  Mayor.  Ma- 
drid, 1893^  En  4.0,  25  páginas. 

Los  dos  precedentes  trabajos  son  notables  y  dignos  del 
Sr.  Barrios,  quien  goza  de  justa  nombradla  en  el  cuerpo  de 
Estado  Mayor  por  sus  condiciones  de  carácter  íntegro  y  fir- 
me, como  demostró  en  el  difícil  gobierno  de  Santiago  de 
Cuba,  por  su  elocuente  palabra  y  por  su  laboriosidad  é  inte- 
ligencia clarísima. 
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La  cuestión  del  ensanche.  Artículos  del  Sr.  X  en  contesta- 
ción al  Sr.  Exoristo.  Bilbao,  1893. En  8.°,  95  páginas. — Como 
el  Sr.  X  es  D.  Pablo  de  Alzóla,  ingeniero  de  caminos  de 
mucho  talento  á  quien  se  debe  el  acertado  plan  de  ensanche 
de  Bilbao,  ideado  por  él  cuando  presidió  el  Ayuntamiento,  el 
cual  plan  tanto  ha  favorecido  el  desarrollo  de  la  mencionada 
ciudad,  resulta  de  sumo  interés  su  último  trabajo  y  merece- 
dor de  estudio.  Por  ello  pensamos  reproducir  uno  ó  más  ca- 
pítulos del  folleto. 


R. 


MADRID,  1893.-1MPRENTA  DE  LOS  HIJOS  DE  M.  G.  HERNÁNDEZ 
Libertad,  16  duplicado.— Teléfono  934. 
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Las  revistas  y  periódicos  ingleses  suelen  ocuparse  en 
asuntos  relacionados  con  el  rápido  desarrollo  de  las  ciuda- 
des americanas,  y  actualmente  está  publicando  la  titulada 
Harper's  monthly  magazine  un  estudio  detenido  de  los  pro- 
cedimientos adoptados  en  el  régimen  y  organización  de  la 
vida  municipal  de  las  ciudades  del  Oeste  y  Noroeste  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  y  á  los  que  no  se  hailan  al  tan- 
to de  los  prodigios  realizados  por  la  raza  anglo-sajona  les 
causan  aquellas  reseñas  tanto  asombro  como  las  fantásticas 
creaciones  de  Julio  Verne  en  sus  viajes  terrestres,  aéreos  y 
submarinos;  pero  á  la  postre  produce  una  gran  tristeza  el 
paralelo  con  aquellos  países  que,  en  menos  de  medio  siglo, 
han  creado  poblaciones  como  Chicago,  cuyas  magnificen- 
cias están  asombrando  al  mundo  con  su  Exposición  co- 
lombina. 

¡Qué  diferencia  entre  las  ideas  que  aquí  prevalecen  y 
las  iniciativas  valerosas  y  fecundas  de  los  hombres  que  han 
dirigido  la  creación  de  esos  emporios I  Vale  la  pena  de 
describir,  aunque  sea  con  la  concisión  propia  de  este  su- 


(i)  Reproducimos  este  artículo  del  folleto  publicado  en  Bilbao  por  e 
sabio  ingeniero  D.  Pablo  de  Alzóla,  con  motivo  de  la  discusión  sostenida  so 
bre  varias  mejoras  urbanas  de  aquella  importante  capital. 

jo  de  Julio  de  i<9p3. — TOMO  XCI—VOL.  II.  8 
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cinto  trabajo,  los  lincamientos  generales  del  mecanismo  y 
las  maravillas  del  Park  systeme. 

Hay  muchas  personas  que  consideran  los  parques  como 
cosa  superfiua  y  baladí  de  las  poblaciones,  y  los  tratan  con 
el  desdén  supremo  con  que  recibió  el  público  muchos  de  los 
inventos  más  fecundos  para  la  humanidad,  desdén  del  que  no 
se  libraron  los  caminos  de  hierro,  cuya  importancia  negó 
un  Ministro  de  la  talla  de  Mr.  Thiers.  No  debíamos  ser 
los  españoles  los  más  escépticos  en  estas  materias,  porque 
si  la  coronada  villa  tiene  algo  propio  de  una  capital,  es,  sin 
disputa,  el  paseo  del  Buen  Retiro  y  las  avenidas  contiguas. 

Ya  he  dicho,  en  otro  libro,  que  corresponde  á  nuestros 
progenitores  la  gloria  de  la  creación  de  las  primeras  ciuda- 
des americanas  con  sujeción  á  planos,  en  los  que  se  admira 
la  grandiosidad  de  las  miras  expansivas  y  la  previsión  del 
acrecentamiento  extraordinorio  de  los  primitivos  núcleos 
urbanos,  y  no  es  extraño  que  estos  buenos  ejemplos  los 
haya  superado  la  vigorosa  colonización  anglo-sajona  en  el 
portentoso  crecimiento  de  las  ciudades  norteamericanas, 
tanto  por  el  vertiginoso  aumento  de  su  vecindario  y  rique- 
za, como  por  la  costumbre  de  destinar  cada  casa  á  una  sola 
familia,  excepto  en  el  barrio  de  los  negocios,  en  donde  se 
prefiere  levantar  edificios  de  gran  número  de  pisos,  con  el 
objeto  de  reconcentrar  los  Bancos,  escritorios  y  oficinas  en 
corto  espacio,  para  evitar  la  pérdida  de  tiempo  inherente  á 
los  largos  recorridos. 

Quiere  decir  que  uno  de  los  primeros  cuidados  de  la  admi- 
nistración pública  en  aquellas  poblaciones  nacientes  ha  sido 
la  preparación  de  los  planos  y  la  apertura  de  las  arterias  y 
vías  principales;  la  instalación  de  ferrocarriles  y  tranvías 
para  facilitar  las  comunicaciones  del  centro  con  los  subur- 
bios; el  drenaje  ó  saneamiento  del  terreno  en  las  zonas  de- 
dicadas á  la  edificación,  y  sólo  obrando  con  cálculo  para 
crear  las  amplias  avenidas  antes  de  iniciar  las  construccio- 
nes, se  ha  conseguido  formar  esas  asombrosas  alamedas  de 
las  ciudades  americanas.  La  calle  State  de  Chicago  mide 
29  kilómetros  de  longitud;  pero  como  no  hay  punto  de 
comparación  entre  Bilbao  y  aquella  grandiosa  ciudad,  ci« 
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taré,  en  prueba  del  amplio  criterio  con  que  en  aquellas  re- 
giones se  conciben  los  proyectos  de  ensanche,  la  modesta 
villa  de  Duluth,  que  en  el  año  1880  tenía  solamente  3.500 
habitantes,  y  33.115  según  el  censo  de  1890,  y  esta  pobla- 
ción aún  naciente  ha  construido  entre  otras  obras  impor- 
tantes un  bulevar  de  19  kilómetros  por  61  metros  de  ancho, 
es  decir,  un  paseo  de  la  misma  latitud  que  el  de  Gracia, 
que  Barcelona  abrió  en  tiempo  de  Fernando  VII,  pero  que 
resulta  sumamente  corto  al  lado  de  la  espléndida  alameda 
de  Duluth. 

Dejando  para  mejor  ocasión  el  estudio  del  trazado  de  las 
poblaciones  americanas,  he  de  concretar  por  el  momento 
mi  propósito  á  un  examen  sucinto  de  los  parques.  Dicho  se 
está  que  la  ciudad  de  Chicago  ha  crecido  por  arte  de  magia, 
calculándose  que  cuenta  actualmente  1.250  000  almas,  y  los 
28  parques  que  posee  constituyen,  á  la  par  que  otros  tantos 
depósitos  de  aire  puro,  su  mejor  gala  y  ornamento,  con  los 
inmensos  lagos,  las  admirables  praderas,  la  vegetación 
asombrosa  de  los  bosques,  y  los  prodigios  de  jardinería  con 
que  la  emulación  de  los  directores  trata  de  sorprender  á  los 
concurrentes,  siendo  indispensable  visitarlos  con  frecuen- 
cia para  hacerse  cargo  de  todas  las  innovaciones  con  que 
el  gusto  exquisito  de  los  jardineros  transforma  á  menudo  su 
trazado,  así  como  las  cascadas,  estanques,  fuentes,  surtido- 
res y  macizos  de  pintorescas  plantas  y  los  artísticos  grupos 
de  hermosas  flores.  Agréguese  la  libertad  que  se  deja  en 
aquel  país  á  la  gente  del  pueblo  para  solazarse  en  los  ex 
tensos  prados,  las  regatas  y  paseos  por  los  lagos  en  góndo- 
las, esquifes,  piraguas  y  vapores,  los  kioskos,  restaurado- 
res, casinos,  museos  y  músicas,  y  se  comprenderá  el  servi- 
cio que  prestan  para  la  higiene,  esparcimiento  y  recreo  de 
todas  las  clases  sociales  de  la  titulada  ciudad-jardín. 

Lá  extensión  total  de  los  28  parques  de  Chicago  es  ex- 
traordinaria; pero  presumo  que  haya  error  en  la  revista  ti- 
tulada The  Art  Journal,  que  les  supone  la  superficie  de  180 
millas  cuadradas,  equivalentes  á  466  kilómetros  cuadrados, 
ó  sea  más  de  la  quinta  parte  del  territorio  de  Vizcaya. 
Jackson  Park%  en  donde  se  halla  instalada  una  parte  de  la 
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Exposición  universal,  mide  243  hectáreas,  y  para  que  pueda 
compararse  su  magnitud  con  algunos  otros,  citaré  el  Phos- 
nix  Park,  de  Dublin,  que  contiene  712  hectáreas;  el  Bois 
de  Boulogne,  de  París,  850;  el  Prater,  de  Viena,  920,  y  el 
Retiro  de  Madrid,  144  hectáreas;  pero  Chicago  aventaja  á 
todas  las  capitales  europeas  en  la  profusión  grandísima  y 
en  la  cabida  total  de  sus  paseos.  Claro  está  que  no  se  hacen 
estos  prodigios  de  la  ciudad  asentada  sobre  el  lago  Michi- 
gan por  generación  espontánea,  sino  como  resultado  de 
una  organización  sumamente  original.  El  régimen  de  los 
parques  reviste  tal  importancia  en  aquel  país  federal,  que 
constituye  una  delegación  del  Estado,  emancipada  en  ab- 
soluto de  la  autonomía  municipal;  de  modo  que  el  Gober- 
nador del  Illinois  somete  á  la  aprobación  del  Senado  los 
nombramientos  de  los  vocales  que  dirigen  por  quinquenios 
la  administración  de  los  parques  de  Chicago;  como  estas 
corporaciones  son  poco  numerosas,  realizan  obras  conside- 
rables, recaudan  sumas  elevadas,  y  los  cargos  son  gratui- 
tos y  honoríficos;  dichos  trabajos  públicos,  que  constituyen 
una  de  las  mayores  glorias  de  la  ciudad,  dan  gran  presti- 
gio y  consideración  á  los  directores.  Cada  una  de  las  tres 
sociedades  de  South,  Lincoln  y  West  Park  consta  de  cinco 
miembros  que  funcionan  con  amplias  atribuciones  en  todo 
lo  concerniente  á  la  construcción  y  entretenimiento  de  los 
paseos,  así  como  de  las  avenidas,  bulevares  y  calles  encla- 
vadas en  los  respectivos  distritos;  sostienen  la  policía  y 
perciben  al  efecto  una  contribución  directa  de  la  riqueza 
imponible.  La  comisión  titulada  South  Chicago,  Hyde  Park 
and  Lake  se  halla  encargada  de  la  administración  de  un 
grupo  de  parques  entre  los  cuales  está  comprendido  el  de 
Jackson  antes  mencionado.  Esta  corporación  recaudaba  la 
suma  de  300.000  duros  anuales;  pero  como  resultó  insufi- 
ciente para  atender  á  todos  los  gastos,  se  impuso  un  recar- 
go de  1  por  1.000,  elevándose  el  impuesto  total  á  2  2/3 
por  1.000,  que  sin  duda  se  referirá  al  capital  y  no  á  la  ren- 
ta, y  es  preciso  confesar  que  todo  esto  reviste  carácter 
muy  extraordinario,  no  siendo  extraño  que  los  habitan- 
tes de  Chicago  se  muestren  tan  orgullosos  de  sus  magní- 
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fieos  paseos  y  del  genio  que  ha  presidido  á  su  creación. 

A  esto  se  contesta  que  no  estamos  en  el  país  de  los  yan- 
kees,  ni  Bilbao  es  Chicago,  pero  hágase  el  cálculo  compa- 
rativo de  ambas  poblaciones,  y  si  hay  allí  28  parques,  será 
difícil  demostrar  que  aquí  no  corresponde  ninguno;  pero 
dejando  las  grandezas  de  la  metrópoli  del  Illinois,  fijémo- 
nos en  otras  ciudades  mucho  más  molestas,  como  Mitinea- 
polis,  de  164.700  habitantes,  es  decir,  que  no  alcanza  dos 
veces  y  media  la  población  de  la  villa  invicta,  ni  le  supera 
mucho,  vsi  se  cuenta  el  vecindario  de  los  alrededores  de  Bil- 
bao; pero  allí  se  revela  con  la  misma  energía  ese  espíritu 
creador  de  los  amplios  paseos,  y  el  escritor  inglés  que  hace 
su  elogio  se  expresa  en  los  términos  siguientes:  «Contaba 
la  ciudad  con  media  docena  de  lagos  naturales  y  los  ha  de- 
secado en  parte  y  transformado  para  convertirlos  en  par- 
ques reducidos,  pero  muy  lindos.  Pasad  por  la  alameda 
Hennepin,  en  la  que  los  coches  eléctricos  ruedan  sobre  un 
sendero  de  césped,  y  contemplaréis  los  lagos  reformados  y 
un  panorama  incomparable.  Se  cruza  el  Loring-Park,  así 
llamado  en  honor  del  arquitecto  que  creó  el  Park-systeme ,  y 
veréis  en  miniatura  la  reproducción  del  Central  de  Nueva 
York.  Seguid  vuestro  paseo,  dominando  el  lago  Callhoun,  y 
llegaréis,  cinco  minutos  después,  cerca  del  lago  Harriet, 
en  cuyas  márgenes  hay  un  bosque  magnífico,  un  hermoso 
casino  y  en  el  centro  del  lago  un  kiosko  flotante,  en  donde 
tocan  las  músicas,  y  numerosas  embarcaciones  de  todas  cla- 
ses para  la  distracción  de  los  concurrentes.  Los  parques 
que  rodean  á  la  ciudad  constituyen  una  preciosa  cadena  de 
incomparable  verdura  enlazada  por  diez  bulevares,  que  mi- 
den nada  menos  que  29  kilómetros  de  longitud.» 

El  número  de  parques  es  de  5  grandes  y  29  pequeños  que 
contienen  en  junto  1.469  acres  ó  596  hectáreas  y  al  obser- 
var que  Bilbao,  con  su  casco  antiguo  y  las  dos  zonas  de  la 
primera  anexión,  ó  sean  los  ensanches  de  Albia  y  del  Cam- 
po, la  ría,  las  estaciones  y  vías  de  los  ferrocarriles;  las  la- 
deras deMiravilla  y  Solocoeche,  en  una  palabra,  con  toda 
la  jurisdicción  (excepto  la  segunda  anexión  de  Abando), 
comprende  394  hectáreas,  resaltad  contraste.  Aquí  se  pro- 
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yectó  en  el  plano  de  ensanche  un  solo  parque  de  12  hectá- 
reas, que  cualquier  ciudadano  de  los  Estados  Unidos  y  de 
otros  muchos  países  hubiera  considerado  como  extremada- 
mente raquítico,  pero  que  va  resultando  de  una  magnitud 
gigantesca  dada  la  estrechez  de  miras  y  el  encogimiento  de 
no  pocos  espíritus. 

Y  no  se  diga  que  esta  tierra  vascongada  se  halla  muy  le- 
jos de  las  fértiles  tierras  del  nuevo  mundo,  porque  no  se 
pueden  cerrar  los  ojos  á  la  luz,  y  lejos  de  permanecer  esta- 
cionaria la  villa  invicta,  crece  á  la  americana.  En  1870  al- 
bergaba 18.000  almas  y  he  consignado  que  ahora  encierra 
unos  70.000  habitantes,  aunque  tengo  datos  para  presumir 
que  un  censo  exacto  arrojaría  mayor  vecindario.  Con  el  im- 
pulso adquirido,  el  desarrollo  industrial  y  la  extensa  red 
ferroviaria,  será  probable  que  no  se  detenga  el  constante 
incremento  iniciado  á  mediados  del  siglo,  pues  no  se  ven 
razones  atendibles  para  esperar  un  estancamiento,  y  de  se- 
guir la  ley  observada  en  las  últimas  décadas,  ha  de  acercar- 
se la  población  de  Bilbao  al  finalizar  el  siglo  á  100.000  al- 
mas, y  ante  esta  perspectiva,  que  nada  tiene  de  exagerada, 
enseñando  la  experiencia  que  todos  los  errores  han  sido 
hasta  ahora  por  cálculos  demasiado  bajos,  vale  la  pena  de 
reflexionar  acerca  de  los  perjuicios  que  puedan  originarse 
en  un  porvenir  nada  lejano  por  la  imprevisión  y  el  olvido. 

Las  ciudades  francesas  se  distinguen  por  el  esmero  con 
que  se  conservan  las  calles,  por  su  aseo,  por  la  regularidad 
délas  construcciones  privadas  y  el  lujo  de  los  edificios  pú- 
blicos; pero  se  ha  preferido,  por  regla  general,  realizar  me- 
joras interiores,  demoliendo  los  barrios  antiguos  en  vez  de 
crear  amplios  ensanches  á  la  usanza  de  América  y  de  algu- 
nas naciones  europeas,  entre  las  que  se  cuenta  también  Es- 
paña. 

No  se  ha  prescindido  en  la  República  vecina  de  los  par- 
ques, pero  tampoco  se  han  solido  proyectar  estos  paseos 
destinados  á  la  higiene  y  esparcimiento  de  los  habitantes 
de  las  ciudades  en  tan  vasta  escala  como  en  las  poblaciones 
anglo-sajonas.  Así  es  que  el  autor  del  artículo  titulado  The 
capitals  of  Northwest,  al  describir  la  capital  del  Estado  de 
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Minnesota,  llamada  San  Pablo,  traza  un  paralelo  con  Min 
neápolis,  observando  que  aquélla  es  una  ciudad  mejor  he- 
cha y  más  perfilada,  habiéndose  construido  su  barrio  co- 
mercial por  franceses  del  Canadá  imbuidos  de  ideas  muy  es~ 
trechas^  con  sólidos  edificios  de  piedra  y  calles  angostas,  es 
decir,  con  un  sistema  de  urbanización  muy  raro  en  la  parte 
occidental  de  los  Estados  Unidos,  donde  han  prevalecido  la 
holgura  y  grandiosidad  en  la  creación  de  las  nuevas  pobla- 
ciones. Quiere  decir  que  de  la  comparación  de  ambas  ciu- 
dades, trazadas  respectivamente  al  estilo  americano  y  al 
francés,  deduce  el  escritor  británico  que  se  asemeja  Min- 
neápolis  áuna  garrida  joven  criada  en  el  campo,  hermosa  y 
vestida  con  sencillez,  y  San  Pablo  á  una  señorita  pálida, 
pero  elegante,  agraciada  y  coqueta.  Hay  personas  que  pre- 
fieren sus  calles  angostas  provistas  de  numerosas  tiendas, 
frecuentadas  por  la  multitud  y  animadas  por  el  bullicio,  á 
las  amplias  avenidas  más  desiertas  y  peor  entretenidas; 
pero  los  habitantes  de  Minneápolis  aseguran  que  en  el  trans- 
curso de  pocos  años  se  terminarán  las  edificaciones  y  res- 
ponderán las  calles  á  las  necesidades  del  aumento  de  vecin- 
dario, que  sigue  tan  rápido  progreso  en  aquellas  ciudades. 
Como  ejemplo  del  espíritu  de  previsión  que  preside  en  aque- 
lla capital,  dice  el  mencionado  redactor  que  cuando  un  ciu- 
dadano piensa  contraer  matrimonio  y  construye  la  casa  en 
donde  ha  de  instalarse,  no  limita  su  capacidad  á  las  necesi- 
dades del  momento,  sino  que  tiene  presente  las  que  ha  de 
originar  el  aumento  probable  de  la  familia,  cuyo  ejemplo 
debe  seguir  con  mayor  razón  la  colectividad. 

Indica  esto  que  aun  en  aquel  país  tan  adelantado  se  ha 
presentado  el  problema  de  la  instalación  de  los  servicios 
municipales,  bien  sea  en  relación  con  las  necesidades  pre- 
sentes ó  futuras;  pero  para  nosotros  no  ofrece  la  menor  duda 
que  en  todas  las  poblaciones  que  encierran  elementos  de 
prosperidad  se  debe  atender  en  la  creación  de  los  nuevos 
barrios  á  los  menesteres  inherentes  al  aumento  del  vecin- 
dario, porque  si  las  vías  públicas  quedan  estrechas,  como 
sucede  en  la  mayoría  de  las  ciudades  antiguas,  es  muy  cos- 
toso y  difícil  su  ensanche  y  el  apiñamiento  da  lugar  no  sólo 
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á  molestias  y  retrasos,  s'mo  á  numerosas  desgracias,  como 
las  ocurridas  recientemente  en  Londres  con  motivo  del  ca- 
samiento, del  Duque  de  York,  y  es  preferible  soportar  al- 
gunas molestias  debidas  á  la  excesiva  latitud  y  extensión  de 
las  avenidas  durante  el  período  de  transición  y  de  acrecen- 
tamiento á  dar  lugar  á  que  no  tenga  más  adelante  remedio 
un  plan  defectuoso  y  mezquino  de  urbanización. 

En  San  Pablo  han  organizado  los  servicios  municipales 
con  mucha  perfección,  pero  el  criterio  poco  yankeé  que  pre- 
sidió al  plantearlos  dió  la  preferencia  al  establecimiento  de 
numerosas  plazas  dentro  de  la  ciudad,  en  vez  de  crear  una 
serie  de  extensos  parques  al  estilo  americano,  hasta  tanto 
que,  convencidos  deque  sus  32  plazas  y  jardines  no  resolvían 
debidamente  el  problema,  han  emprendido  la  construcción 
de  un  proyecto  de  amplios  paseos;  mas  dejando  las  márge- 
nes del  Misisipí,  trasladémonos  á  las  del  Nervión. 

El  ensanche  de  Bilbao  se  va  realizando  con  economía 
inusitada  gracias  á  la  cesión  gratuita  de  terrenos  para  las 
calles  y  á  la  ejecución  de  importantes  obras  de  urbaniza- 
ción por  cuenta  de  los  propietarios;  pero  no  debe  abando- 
narse la  idea  de  la  creación  del  único  parque  proyectado  en 
el  plano  de  la  nueva  población,  bien  sea  donde  se  designó 
ó  en  otro  punto  de  la  zona  anexionada. 

¿No  puede  realizar  la  villa  de  Bilbao  lo  que  han  hecho 
en  España  no  sólo  ciudades  importantes,  como  Barcelo- 
na, sino  otras  mucho  más  modestas,  como  Valladolid,  que 
ha  tenido  alientos  para  crear  el  hermoso  paseo  del  Campo 
Grande?  Del  extranjero  no  hay  necesidad  de  hablar,  porque 
aun  con  el  criterio  de  los  franceses  en  estas  materias  no 
tenemos  más  que  dirigir  la  vista  á  las  capitales  más  próxi- 
mas de  allende  el  Pirineo  para  persuadirnos  de  que  no  han 
descuidado  la  instalación  de  los  parques  y  jardines  públi- 
cos que  vienen  á  agregarse  á  las  hermosas  y  amplias  ca- 
rreteras, que  constituyen  otros  excelentes  paseos. 

Tarbes,  capital  de  los  Altos  Pirineos,  cuenta  16.500  al- 
mas, y  posee  el  hermoso  jardín  Massey,  de  14  hectáreas  de 
superficie,  dotado  de  bellas  praderas,  árboles  exóticos  y  un 
lago  poblado  de  aves  raras.  La  capital  de  los  Bajos  Piri- 
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neos  alberga  28.000  habitantes,  y  su  mayor  atractivo  para 
los  extranjeros  que  acuden  á  pasar  el  invierno  consiste  en 
sus  excelentes  paseos,  entre  los  que  descuellan  la  alameda 
de  Morlaas,  de  un  kilómetro  de  longitud,  dotada  de  cuatro 
filas  de  árboles,  y  dispuesta  de  modo  que  la  faja  central  se 
destina  al  tránsito  de  carruajes  y  caballos  y  las  laterales  á 
los  peatones;  la  avenida  de  Trespoey,  las  hermosas  carre- 
teras de  Burdeos  y  Bayona,  el  jardín  del  castillo  de  Enri- 
que IV,  el  bosque  Luis  y  el  parque  de  12  hectáreas  de  ca- 
bida que  se  extiende  en  la  orilla  derecha  del  río  Gave,  le 
bijou  de  Pau,  le  plus  belle  vue  de  terre,  decía  Lamartine,  comme 
Naples  est  la  plus  belle  vue  de  mer,  dotado  de  magníficas  ala- 
medas de  hayas  y  encinas,  constituye  un  excelente  paseo  de 
invierno,  por  hallarse  protegido  del  viento  y  expuesto  al 
Mediodía.  Parece  que  estos  espléndidos  paseos  debían  ha- 
ber satisfecho  á  los  más  exigentes,  tratándose  de  una  ciu- 
dad de  escaso  vecindario;  pero  no  ha  sucedido  así,  puesto 
que  han  construido  recientemente  y  con  grandes  desembol- 
sos el  pintoresco  parque  de  Beaumont,  contiguo  á  la  calle 
del  Liceo,  desde  donde  se  divisa  el  incomparable  panorama 
del  valle  del  Gave  con  sus  preciosas  casas  de  campo,  la 
frondosa  vegetación  y  la  cordillera  de  los  Pirineos  como 
remate  del  bellísimo  cuadro. 

Nadie  ignora  que  la  importancia  de  la  ciudad  de  Bur- 
deos es  mucho  mayor.  La  plaza  de  Quinconces  conserva 
el  amaneramiento  y  regularidad  que  se  hallaban  en  boga  en 
el  siglo  pasado;  tiene  la  considerable  cabida  de  14  hectá- 
reas. El  jardín  público  se  transformó  en  parque  inglés,  al 
que  se  halla  adosado  el  botánico,  y  ambos  están  admirable- 
mente cuidados,  y  la  capital  de  la  Gironda  posee  además 
en  las  afueras  el  gran  parque  bordelés,  de  modo  que  si  es- 
tas poblaciones  no  alca  izan  la  serie  de  paseos  encadenados 
de  las  americanas  é  inglesas,  han  tenido,  sin  embargo,  buen 
cuidado  de  no  desatender  tan  importante  servicio  público. 

Al  aplicar  las  enseñanzas  que  se  deducen  de  las  prece- 
dentes noticias  y  consideraciones  al  desenvolvimiento  de  la 
capital  de  Vizcaya,  es  preciso  tener  presente  que,  dado  el 
rápido  crecimiento  de  su  vecindario,  así  como  las  calles 
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abiertas  con  sujeción  al  plano  de  ensanche  son  espaciosas 
y  adecuadas  al  tráfico  presente  y  aun  al  futuro,  en  cambio 
hay  muchas  obras  que  á  los  pocos  años  de  construidas  re- 
sultan pequeñas.  Al  puente  del  Arenal  se  le  dió  próxima- 
mente doble  latitud  de  la  que  tuvo  el  de  Isabel  II,  y  la 
aglomeración  de  transeúntes,  tranvías,  carruajes  y  carros 
demuestra  claramente  su  insuficiencia  y  la  necesidad  de 
ponerle  remedio,  bien  sea  ensanchando  los  andenes  ó  cons- 
truyendo otro  nuevo  puente  enfrente  de  la  calle  de  Villa- 
nas. Parece  que  el  error  cometido  debió  servir  de  lección 
para  que  no  se  reincidiera,  y  sin  embargo,  al  construir  la 
fonda  y  los  edificios  en  los  terrenos  que  pertenecieron  á  la 
estación  del  Norte,  se  ha  preferido  dejar  tan  angosta  como 
antes  la  calle  de  la  Estación,  que  es  la  principal  arteria  de 
la  villa,  para  ahorrar  al  erario  municipal  ios  gastos  de  ex- 
propiación de  la  parcela  destinada  á  la  ampliación  de  la 
vía  pública. 

El  paseo  del  Arenal,  que  fué  proporcionado  al  Bilbao 
pequeño  de  los  siglos  pasados,  ha  sufrido  varias  mutilacio- 
nes con  la  construcción  de  la  rampa  del  puente,  el  ensan- 
che de  la  zona  de  muelles  y  de  la  cal'e  de  la  Estufa;  y  el 
del  Campo  Volantín  está  amenazado  de  un  corte  que  lo  tri- 
ture, si  se  lleva  á  cabo  el  proyecto  de  la  Junta  de  obras 
del  puerto,  que  sacrifica,  sin  ninguna  necesidad,  aquel  re- 
ducido desahogo  á  las  exigencias  de  la  navegación,  siendo 
así  que  sobran  en  la  ría  fondeaderos  para  un  comercio  mu- 
chísimo mayor  que  el  de  esta  plazi,  y  en  cambio  faltan  á 
Bilbao  paseos,  puesto  que  se  van  destruyendo  los  antiguos 
á  medida  que  crece  la  población,  sin  que  se  piense  seria- 
mente en  la  creación  de  ninguno  nuevo.  Con  las  avenidas 
de  acceso  á  los  espectáculos  públicos  sucede  lo  propio,  ca- 
reciendo los  caminos  de  la  amplitud  necesaria  para  el  orde- 
nado tránsito  de  gente,  carruajes  y  tranvías  en  los  días  de 
toros  en  Vista  Alegre  ó  de  partidos  de  pelota  en  la  Casilla 
ó  en  Deusto;  han  resultado  también  mezquinas  las  zonas 
marítimas  de  los  nuevos  muelles  de  la  ría  entre  Uribitarte 
y  San  Mamés,  que  no  se  prestan  al  comercio  de  tránsito; 
se  observa  que  el  Matadero  del  Tívoli  empieza  á  ser  insu- 
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ficiente  por  haber  triplicado  el  consumo  de  carne  desde  que 
se  proyectó,  y  sucede  algo  parecido  en  otros  sei  vicios  pú- 
blicos, de  modo  que  no  faltan  ejemplos,  bien  persuasivos, 
para  inducir  á  que  se  cambie  de  rumbo,  obrando  con  la 
previsión  necesaria  al  preparar  todos  los  factores  que  re- 
quiere el  tránsito  de  la  villa  pequeña  y  modesta  á  una  po- 
blación importante. 

El  éxito  alcanzado  con  las  fecundas  innovaciones  im- 
plantadas en  Bilbao  debe  alentar  para  que  no  se  desmaye 
en  continuar  el  camino  emprendido.  Es  menester  conceder 
á  la  higiene,  comodidad  del  vecindario  y  al  ornato  público 
los  sitios  de  esparcimiento  que  requiere  una  gran  población, 
siendo  incomprensible  que  cuente  ahora  con  paseos  más 
mezquinos  que  cuando  albergaba  la  villa  8  ó  10.000  almas. 
Es  indispensable  que  el  Ayuntamiento  disponga  de  terrenos 
propios  para  celebrar  exposiciones,  levantando  paulatina- 
mente en  su  emplazamiento  edificios  para  museos  de  di- 
versas clases;  que  no  se  escatimen  sacrificios  para  el  des- 
arrollo del  arte  y  de  la  cultura,  y  que  á  la  instrucción  pri- 
maria, á  la  de  artes  y  oficios  y  á  la  industria  se  den  todas 
aquellas  ampliaciones  requeridas  para  el  afianzamiento  y 
adelanto  de  esta  región  fabril. 

Para  conseguirlo,  es  preciso  combatir  con  decisión,  en 
todo  lo  relacionado  con  el  desenvolvimiento  de  esta  capital, 
las  ideas  estrechas  y  mezquinas,  por  medio  de  una  propa- 
ganda activa  y  constante  que  logrará  abrirse  camino  en  la 
opinión  recta  é  imparcial,  y  si  fuera  preciso  hacer  un  des- 
linde de  campos,  en  estas  materias  ajenas  por  completo  á 
los  partidos  políticos,  sería,  en  todo  caso,  entre  los  que 
miran  atrás  y  adelante;  entre  los  que  creen  que  se  ha  ade^ 
lantado  ya  bastante,  siendo  lo  mejor  vivir  al  día  y  sin 
preocuparse  poco  ni  mucho  del  porvenir,  y  los  que  teniendo, 
por  el  contrario,  fe  en  el  progreso  de  Bilbao,  opinan  que 
las  poblaciones  no  se  crean  al  azar,  sino  con  cálculo  y  pre- 
visión, y  enarbolan  con  entusiasmo,  aunque  con  juicio, 
para  no  comprometer  el  crédito  municipal,  la  bandera  que 
ostenta  el  lema  Aurrerá. 

Pablo  de  Alzóla. 


BENVENUTO  CELLINI 


El  nombre  de  Benvenuto  Cellini  es  de  todos  conocido; 
su  Perseo,  sus  admirables  vasos,  armaduras,  medallas,  es- 
pejos y  joyas  son  citados  á  porfía  por  aquellos  que  rinden 
culto  á  las  bellas  artes;  su  nombre  llena  una  época  del  re- 
nacimiento de  las  artes  en  Italia;  mas  no  es  en  este  terre- 
no en  el  que  vamos  á  presentar  hoy  al  artista  insigne,  no 
pretendemos  examinar  sus  obras  ni  las  tendencias  que  re- 
vedan.  Nuestro  objetivo  será  presentar  al  artista  como  hom- 
bre, y  por  cierto  que  del  estudio  de  su  carácter  bien  puede 
asegurarse  que,  si  con  respecto  al  arte  cabe  clasificarle  en- 
tre las  maravillas  del  mundo,  desde  el  punto  de  vista  moral 
y  en  nuestra  sociedad  moderna,  una  cárcel  ó  un  manicomio 
hubieran  sido  el  albergue  del  genial  artista. 

Los  datos  de  su  borrascosa  vida  los  encontramos  en  su 
autobiografía,  que  dictó  Benvenuto.  En  ella,  á  más  de  re- 
tratarse de  cuerpo  entero  Cellini,  presenta  un  acabado  cua- 
dro del  estado  social  de  Roma  y  de  la  manera  como  eran 
considerados  los  artistas. 

La  autobiografía  á  que  nos  referimos  es  considerada 
como  una  novela  histórica  y  sumamente  apreciada;  en  ella 
puede  observarse  que  Benvenuto  habla  con  orgullo  de  sus 
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malas  cualidades;  en  parte  se  ve  en  su  retrato  el  del  famo- 
so burlador  de  Sevilla,  acaso  con  menos  nobleza. 

Nació  Benvenuto  en  Florencia,  el  día  de  los  Santos  del 
año  1500;  dedicado  por  su  padre  á  la  música,  hizo  pocos 
adelantos  y  se  dedicó  al  estudio  del  dibujo  con  Marcone, 
notable  platero.  No  vivió  mucho  tiempo  tranquilo;  una 
cuestión  que  terminó  de  modo  poco  pacífico  obligóle  á 
salir  de  Florencia  huyendo  de  la  justicia,  refugiándose  en 
Roma,  Bolonia  y  Pisa,  donde  trabajaba  en  el  arte  que  le 
hizo  célebre  en  casa  de  los  principales  joyeros  de  las  ciu- 
dades citadas. 

En  15 18  volvió  á  Florencia  Benvenuto,  pero  no  por  mu- 
cho tiempo;  después  de  rechazar  el  ir  á  Inglaterra  con  To- 
rrigiani,  tuvo  diferencias  con  su  padre,  y  sin  previo  aviso 
marchó  á  Roma,  donde  residió  dos  años,  volviendo  á  su 
amada  Florencia.  En  este  período  se  reveló  ya  artista  ma- 
ravilloso en  un  cinturón  que  cinceló  para  una  joven. 

La  celebridad  le  produjo  como  fruto  la  envidia  y  no  po- 
cas cuestiones,  entre  ellas  una  con  Gerardo  Guasconi,  al 
que  dió  un  golpe  de  mano  maestra,  y  después  de  curado,  y 
después  de  haber  intervenido  la  justicia,  buscó  á  Guasconi 
y  delante  de  su'familia  toda  le  dió  una  puñalada  en  el  pe- 
cho, negocio  que  le  obligó  á  huir  de  Florencia  vestido  de 
fraile.  El  comentario  á  su  hazaña  en  la  autobiografía  es 
«haber  estado  algo  colérico.» 

Cuenta  Benvenuto  con  cinismo  grande  sus  maldades  y 
deplora  una  de  ellas,  que  consistió  en  arrastrar  por  el  pelo 
á  su  modelo  y  adornar  el  paseo  con  puntapiés  y  otros  ex- 
cesos; su  sentimiento  proviene  de  que  había  estropeado  los 
brazos  más  bellos  y  las  piernas  mejor  contorneadas  que  pu- 
dieran soñarse  para  una  modelo. 

Armado  de  todas  armas,  terminaba  las  cuestiones  artís- 
ticas á  estocadas,  y  su  superioridad  física  y  su  valor  indo- 
mable hacían  que  el  artista  insigne  no  pudiera  tener  ri- 
vales. 

De  seguir  en  un  todo  la  autobiografía  de  Benvenuto,  el 
resumen  que  hiciéramos  de  su  vida  resultaría  una  pesada  y 
larga  lista  semejante  á  la  que  leen  D.  Juan  y  D.  Luis  en  la 
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hostería  del  Laurel,  en  Sevilla,  contando  sus  sangrientas 
proezas.  Para  evitar  tal  peligro  y  que  á  los  lectores  cause 
nuestro  relato  el  efecto  que  causó  el  de  Tenorio  y  Mejía  al 
Comendador  y  á  D.  Diego  Tenorio,  concretaremos  no  poco, 
siguiendo  en  un  todo  el  plan  y  la  exposición  de  la  obra  so- 
bre «Renacimiento  de  las  Bellas  Artes  en  Italia,»  de  Joan 
Addington  Simonel,  libro  interesantísimo  para  todos  los 
aficionados  al  estudio  de  las  bellas  artes. 

Hecha  la  anterior  afirmación  en  descargo  de  nuestra  con- 
ciencia y  confesando  de  dónde  se  toma  este  artículo,  que 
presentamos  con  el  pabellón  británico,  entramos  en  materia. 

Desde  el  año  1523,  en  que  fué  Benvenuto  á  Roma  á  con- 
secuencia de  la  riña  con  Guasconi,  prestó  sus  servicios  á 
los  Papas  Clemente  VII  y  Pablo  III;  después,  en  Francia, 
trabajó  para  Francisco  I,  y  finalmente,  residió  en  Florencia 
durante  la  dominación  de  Cosme  de  Médicis. 

En  Roma  continuó  su  vida,  mezcla  exótica  de  aventuras 
galantes,  estocadas  y  trabajos  artísticos,  y  de  cuando  en 
cuando  y  como  para  hacer  algo  más  arriesgado,  se  iba  á 
Cerveteri,  á  luchar  con  los  piratas  moriscos  que  infestaban 
la  costa. 

En  153 1,  en  el  asalto  de  Roma  por  el  Condestable  de 
Borbón,  Benvenuto  se  mantuvo  en  su  puesto,  luchando  con 
valor  como  jefe  de  la  artillería  papal  en  Sant  Angelo,  y  á 
creerle,  él  fué  el  que  mató  por  su  mano  al  Condestable  é 
hirió  al  Príncipe  de  Orange. 

Como  de  costumbre,  huyó  de  Roma  Cellini  por  haber 
dado  muerte  á  un  mosquetero  por  venganza;  mas  el  Papa 
Clemente,  para  quien  trabajaba,  afirma  Benvenuto  que  le 
dijo:  «Ahora  que  estás  curado,  Benvenuto,  procura  vivir;» 
después,  á  las  peticiones  de  dos  Cardenales  que  pedían  un 
salvoconducto  para  el  asesino,  el  Papa  dice  Celiini  que 
observó:  «No  sabía  la  muerte  de  Pompeyo  (el  mosquetero), 
pero  sí  sabía  los  motivos  que  para  matarle  tenía  Benvenu- 
to, así  es  que  se  le  concede  un  salvoconducto,»  y  como  se 
le  objetara  que  era  una  política  peligrosa,  contestó:  «Los 
hombres  como  Benvenuto,  únicos  en  su  profesión,  no  deben 
estar  sujetos  á  las  molestias  de  las  leyes.» 
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Como  dice  muy  bien  el  autor  de  que  tomamos  estas  no- 
ticias, es  seguro  que  el  Papa  no  pronunciaría  estas  pala- 
bras; pero  no  es  menos  cierto  que,  á  ciencia  y  paciencia  del 
gobierno  pontificio,  Üenvenuto  campaba  por  sus  respetos 
y  hasta  asistía  á  sesiones  de  nigromancia  en  el  Coloseo, 
como  las  que  describe  dicien  lo  que  fué  á  preguntar  á  los 
demonios  cuándo  volvería  á  encontrar  á  su  amada  Angéli- 
ca: afirma  la  autobiografía  que,  aunque  tenía  miedo,  lo  do- 
minaba y  daba  valor  á  los  compañeros. 

En  Francia,  donde  pasó  después  Benvenuto  acosado  por 
sus  enemigos  de  Italia,  estuvo  poco  tiempo,  pero  el  bastan- 
te para  dejar  señales  de  su  paso:  vuelto  á  Roma,  fué  encar- 
celado, porque  le  acusaban  de  haber  robado  oro  de  joyas 
por  valor  de  cerca  de  ochenta  mil  ducados;  no  obstante  sus 
protestas  de  inocencia,  fué  encerrado  en  Sant-Angelo  por 
orden  de  Paulo  III:  se  escapó  con  grandes  peligros  y  rom- 
piéndose una  pierna:  entregado  por  el  Cardenal  Cornano, 
á  quien  pidió  protección,  fué  encerrado  nuevamente  en  hú- 
medo calabozo,  donde  le  quiso  envenenar  un  enemigo  y  de 
donde  salió  en  1539,  á  petición  de  Francisco  I  de  Francia, 
que  lo  tomó  á  su  servicio:  entre  las  aventuras  que  le  ocu- 
rrieron merece  contarse  la  de  que  tuvo  necesidad  de  tomar 
por  asalto  un  castillo  que  le  regaló  el  Rey. 

Aventuras  sin  cuento,  poca  flexibilidad  en  el  artista  y  de 
aquí  cuestiones  mil  privadas  y  en  los  tribunales,  y  luego 
una  fuga  de  Francia:  hé  aquí  la  segunda  etapa  de  la  vida 
de  Benvenuto. 

Vuelto  á  Italia,  continuó  el  mismo  género  de  vida;  tuvo 
continuas  cuestiones  con  Bandmelli  y  Ammananti,  cuestio- 
nes que  se  enconaror*con  motivo  de  la  maravillosa  estatua 
de  Perseo  que  aún  se  admira  hoy  en  la  Loggia  dei  Lanzi 
de  Florencia.  Parece  ser  que  en  1558  recibió  la  tonsura  y 
las  primeras  órdenes  eclesiásticas;  el  diablo,  harto  de  car- 
ne, se  metió  fraile. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  la  historia  del  genial  artista  ita- 
liano que  supo  llegar  á  la  meta  trabajando  con  el  buril  y 
el  cincel:  no  hemos  hecho  más  que  esbozarla,  y  bien  pudié- 
ramos haber  prescindido  de  muchos  detalles,  porque  Ben- 
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venuto  fué  siempre  el  mismo,  nada  le  cambiaba.  Su  perso- 
nalidad artística  es  de  las  que  más  descuellan  en  la  historia, 
pero  que  muchos  de  los  capolavoros  que  se  le  atribuyen  no 
son  suyos. 

Benvenuto  era  en  extremo  religioso,  en  todos  los  trances 
de  su  vida  creía  que  le  ayudaban  Dios  y  los  ángeles,  y  no 
bien  hacía  una  de  las  suyas,  en  lo  primero  que  pensaba  era 
en  conseguir  su  absolución. 

Benvenuto  en  amores  fué  un  libertino  y  sólo  por  poco 
tiempo  tuvo  un  amor  puro,  el  de  Angélica  Siciliana. 

Para  terminar:  creemos  haber  demostrado  nuestra  afir- 
mación de  que,  si  Benvenuto  hubiera  vivido  en  este  siglo,  ó 
los  tribunales  ó  un  alienista  hubieran  sido  los  que  tuvieran 
que  entenderse  con  el  incomparable  artista. 


I.  Pérez  y  Oliva. 


Madrid,  Julio  de  1893. 


DON  JOSÉ  R.  CARRACIDO 


La  vieja  Santiago,  capital  moral  é  histórica  y  centro  de 
donde,  aun  en  los  tiempos  poco  felices  que  corremos,  irra- 
dia la  cultura  gallega  de  un  modo  más  eficaz  y  poderoso, 
parece  ser  apropiada  para  la  formación  y  consolidación  de 
un  carácter  moral  complejo  y  de  difícil  análisis.  Concu- 
rren á  esta  obra  por  distinta  manera  los  diversos  elementos 
integrantes  de  aquella  atmósfera  intelectual,  fría,  aunque 
sana  y  bienhechora,  que  allí  se  respira,  ya  en  el  vetusto  in- 
terior de  sus  casas  destartaladas  y  silenciosas,  ya  entre  los 
impensados  recodos,  los  altos  paredones  que  cierran  el 
paso,  las  salientes  bruscas  y  las  sorpresas  todas  de  sus  ca- 
lles arcaicas,  ya  en  la  paz  admirable  de  sus  noches  de  luna, 
en  las  cuales  la  ciudad  parece  complacerse  en  aparecer  á  los 
ojos  del  viajero  con  toda  la  majestuosa  tranquilidad  con  que 
duerme  sobre  un  montón  de  siglos  gloriosos .  En  ninguna 
ciudad,  que  yo  sepa,  tienen  las  noches  de  luna  la  original  y 
fantástica  hermosura  que  tienen  en  Santiago,  y  aun  llego 
hasta  dudar  que  en  las  moriscas  capitales  andaluzas  pueda 
gozarse  de  un  espectáculo  semejante. 

El  viajero  que  en  una  de  estas  noches  recorra  las  calles 
de  la  célebre  metrópoli  gallega,  tendrá  la  suficiente,  por 
poca  imaginación  que  tenga,  para  poblar  aquellas  indecisas 
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vaguedades,  aquellas  penumbras  luminosas,  aquellos  encan- 
tados efectos  de  luz — propios  solamente  de  una  ciudad  ha- 
bitada por  magas — con  las  sombras  augustas  que  han  tejido 
la  historia  de  la  vieja  Compostela,  y  lanzarse  por  el  miste- 
rioso camino  de  los  sueños  y  de  las  visiones  del  porvenir  á 
mundos  desconocidos  en  donde  lo  material  y  lo  ideal  se 
unan  y  junten  en  armónica  y  sutilísima  cópula,  así  como  la 
inconmovible  piedra  de  aquellos  edificios,  esfumando  sus 
firmes  líneas  robustas  en  la  niebla  luminosa  de  aquellas  en- 
cantadas noches  de  luna,  parece  trasparentar  á  través  de  sus 
duras  moléculas,  estrujadas  unas  contra  otras  por  la  cohe- 
sión firmísima  del  granito,  la  leyenda  y  la  historia  que  jun- 
tas lo  han  labrado  para  eterna  memoria  de  los  siglos  que 
pasan  por  encima  de  su  tranquila  inmovilidad,  ennegrecien- 
do más  cada  vez  la  negra  piedra  de  sus  sillares  ilustres. 

La  vida  toda  es  en  Santiago  eminentemente  espiritual  y 
psíquica;  aun  cuando  la  Universidad  dista  hoy  no  poco  de 
sus  pasados  esplendores,  todavía  es  centro  científico  impor- 
tante en  cuyas  aulas  explican  las  viejas  y  las  nuevas  teorías 
hombres  ilustres  muchos  de  ellos,  cuya  fama  traspasa  á  ve- 
ces los  límites  de  Galicia  y  de  España.  En  estas  enseñan- 
zas de  la  ciencia  moderna  suelen  los  discípulos  beber  la 
tendencia  armónica  que  las  informa  por  inevitable  imposi- 
ción del  medio  ambiente  en  que  allí  se  vive,  y  merced  á  la 
cual,  sin  que  se  prescinda  del  elemento  que  podemos  llamar 
histórico,  sustracción  poco  menos  que  imposible  en  una 
ciudad  como  Compostela,  todas  las  teorías  novísimas  son 
contrastadas  y  pesadas  escrupulosamente.  De  esta  suerte, 
estando  como  está  aquella  Universidad  al  tanto  de  la  última 
palabra  que  la  ciencia  pronuncia  cada  día  en  su  ininterrum- 
pido progreso,  respirase  en  ella  una  especie  de  mesurada 
ponderación,  discusión  y  justiprecio  de  toda  teoría  nueva, 
que  apreciada  con  sereno  espíritu  hace  casi  imposible  en 
aquellas  aulas  la...  ¿lo  diré?  la  tiranía  de  la  moda  científica. 

¿Fué  de  haberse  empapado  muy  mucho  en  esta  manera 
de  ver  las  cosas,  como  el  claro  espíritu  del  Sr.  Carracido 
aquilató  su  propio  discurrir  en  las  depuraciones  de  la  lógi- 
ca? Tal  vez  este  su  modo  de  ser  espiritual  obedezca  sola- 
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mente  á  las  facultades  extraordinarias  con  las  que  Dios  le 
ha  favorecido;  pero  pensando  yo  muchas  veces  sobre  el  con- 
tenido de  cualquiera  de  sus  originales  escritos,  me  sorpren- 
dió— y  lo  repito  aquí,  valga  lo  que  valiere — la  relación  que 
yo  he  creído  encontrar  entre  los  pensamientos  de  D.  José 
Carracido  y  el  proceso  científico  de  las  ideas  en  la  Uni- 
versidad Compostelana,  en  la  cual  estudió  aquél  su  carrera 
de  Farmacia  (1). 

La  fisonomía  científica  de  aquel  establecimiento  y  la  de 
su  hijo  el  Dr.  Carracido  (2)  tienen  como  característica  co- 
mún cierta  tendencia  al  armonismo  y  á  la  sintetización,  en 
el  más  directo  de  los  sentidos  de  esta  última  palabra,  en  el 
de  unir  en  síntesis  clarísima  los  dispersos  elementos  que 
atomiza  un  análisis  concienzudo:  en  los  escritos  del  Sr.  Ca- 
rracido vese  la  claridad  de  juicio  con  que  avalora  y  mide 
los  elementos  y  el  tino  con  que  los  agrupa  después  para  ob- 
tener la  resultante  apetecida.  Jamás  naufraga  en  los  deta- 
lles anegándose  en  su  innúmera  variedad:  jamás,  tampoco, 
la  atención  profunda  que  les  consagra  le  hace  perder  de 
vista  el  resultado  que  se  propone.  Por  esto,  lo  admirable 
del  Sr.  Carracido  es  su  estabilidad  intelectual — no  hallo 
otra  frase, — el  equilibrio  perfecto  entre  las  tres  distintas 
potencias  de  su  alma  y  entre  las  diversas  funciones  de  su 
cerebro.  Este  equilibrio  maravilloso,  en  el  cual  se  contra- 
pesan la  viveza  de  percepción  y  la  facultad  imaginativa  con 
la  justeza  de  apreciación  y  la  claridad  del  entendimiento, 
es  lo  más  digno  de  estudio  en  el  carácter  moral  que  en  estas 
líneas  pretende  retratar  mi  pluma  inhábil. 

Inhábil  é  incompetente.  Mi  honradez  literaria  me  obliga 
á  declarar  con  toda  franqueza  mi  ignorancia  absoluta  de  la 
Química,  hermosa  ciencia  que  para  mí  es  solamente  un 
hermoso  arcano  en  el  cual  jamás  fui  osado  á  penetrar.  Y 


(1)  El  Sr.  D.  José  Rodríguez  Carracido  nació  en  Santiago  el  21  de  Mayo 
de  1856,  y  se  hizo  notable  como  bonísimo  estudiante,  por  haber  obtenido 
siempre  las  notas  mejores  y  por  oposición  los  títulos  de  Bachiller  y  de  Licen- 
ciado en  su  Facultad. 

(2)  Ignoro  en  qué  fecha  se  hizo  Doctor,  pero  debió  ser  por  el  cursa 
de  1875  á  1876. 
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siendo  la  Química  la  ciencia  á  la  que  el  Sr.  Carracido  debe 
no  poca  parte  de  su  nombre  y  de  su  fama,  pues  en  ella  tiene 
sus  amores  más  queridos,  claro  está  que  estas  páginas  han 
de  quedar  afeadas  por  incompletas  con  una  extensa  laguna. 
Por  su  aprovechamiento  y  sus  especialísimas  disposiciones 
en  las  aulas  compostelanas,  adquirió  el  Sr.  Carracido  esa 
reputación  que  casi  se  puede  llamar  doméstica,  porque  no 
sale  del  recinto  urbano  de  la  ciudad  ni  del  círculo  de  los 
amigos  y  de  los  conocidos;  sus  primeras  oposiciones  (i)  ya 
ensancharon  el  límite  de  su  fama,  y  ésta  se  acrecentó  des- 
pués con  sus  dos  primeros  libros,  La  nueva  Química,  muy  co- 
mentada á  su  aparición  (2),  y  Tratado  de  Química  orgánica  (3), 
y  sus  lecciones  en  la  cátedra  que  desde  hace  años  (4)  des- 
empeña en  la  Universidad  de  Madrid.  Sin  embargo,  no  me 
contrista  la  falta  de  aptitud  que  bien  conozco  en  mí  para 
tratar  del  Sr.  Carracido  como  químico,  porque  afortunada- 
mente su  espíritu  tiene,  como  las  piedras  preciosas,  multi- 
tud de  facetas;  quédese,  pues,  para  los  químicos  la  quími- 
ca, que  á  mí  me  ha  de  bastar  y  sobrar  con  lo  que  del  señor 
Carracido  me  propongo  decir  en  otros  terrenos. 

Si  me  fuera  posible  hacer  aquí  un  examen  minucioso  de 
sus  otras  obras,  á  favor  del  cual  pudiera  reducir  á  expre- 
sión gráfica  la  trayectoria  que  ha  descrito  su  pensamiento 
y  su  actividad  intelectual,  no  dejaría  de  ser  curioso  el  es- 
tudio que  tuviera  por  objeto  determinar  las  condiciones  de 
circunstancialidad  mediante  las  cuales  nació  á  luz  La  Ma- 
ceta Roja,  una  novela,  en  el  mismo  año  que  el  Tratado  d¿ 
Química  orgánica.  ¿Qué  evoluciones  de  su  pensamiento,  qué 
gradaciones  de  ideas  se  realizaron  en  su  espíritu?  ¿Qué  re- 
laciones íntimas  se  establecieron  en  él  entre  la  ciencia  quí- 
mica y  el  arte  literario? 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  vida  no  fué  desahogada  en  los 
primeros  años  para  el  Sr.  Carracido,  y  si  nos  fijamos  en  los 


(1)  Al  cuerpo  de  Sanidad  Militar,  en  1875.  En  este  cuerpo  sirvió  lo  q«* 
quedaba  de  guerra  civil,  en  distintos  pueblos  de  las  provincias  del  Norte. 

(2)  En  1887. 

(3)  En  1890. 

(4)  En  188 1  ganó  esta  cátedra  por  oposición. 
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incidentes  varios  de  su  lucha  por  la  posición  social  y  hasta 
por  las  más  modestas  necesidades  de  la  existencia,  y  vemos 
cómo  el  Sr.  Carracido  peleó  como  un  titán  para  ser  lo  que  es 
hoy,  tal  vez  nos  expliquemos  satisfactoriamente  la  aparición 
de  La  Muceta  Roja  como  descanso  y  á  la  vez  recuento  ó  in- 
ventario de  fuerzas,  y  sobre  todo  como  espontánea  expansión 
de  quien  hasta  entonces  no  hubiera  tenido  tal  vez  ni  tiempo 
ni  humor  para  esta  ciase  de  desahogos:  La  Muceta  Roja  pa- 
rece marcar  en  su  existencia  el  momento  de  reposo  duran- 
te el  cual,  y  mientras  el  viandante  sestea  en  los  robledales 
de  la  cumbre,  desde  donde  divisa  el  extenso  panorama  que 
recorriera  fatigosamente  paso  á  paso,  se  vuelve  la  vista 
atrás,  se  contempla  el  pasado  frente  á  frente  con  sereno  es- 
píritu y  se  aprecia  lo  andado  ó  lo  hecho  hasta  entonces. 
Por  esto  sin  duda  La  Muceta  Roja,  sin  ser  autobiografía,  está 
compuesta  con  hechos  vividos  por  el  autor  ó  vistos  por  lo 
menos  muy  de  cerca:  es  una  evocación  de  su  pasada  vida  de 
estudiante,  con  sus  tráfagos  ardientes  de  aplicación  á  un  es- 
tudio enervante  de  puro  reglamentado,  con  el  recuerdo  de 
sus  interminables  caminatas  por  las  típicas  calles  de  la  ve- 
tusta ciudad  y  el  de  cosas  y  personas  ligadas  al  de  ésta,  que 
por  cierto  está  descrita  con  tal  vigor,  energía,  precisión  y 
colorido,  que  sin  haber  estado  en  ella  se  puede  formar  idea 
casi  exacta  de  lo  que  es  con  sólo  el  libro  del  Sr.  Carracido. 
Esta  descripción  sería  muy  celebrada  si  estuviese  escrita 
por  un  notable  literato  de  profesión,  con  lo  cual  dicho  se 
está  cómo  su  mérito  sube  de  punto  siendo  producción  de  un 
hombre  que  ante  todo  es  hombre  de  ciencia.  Así  se  explica 
la  extrañeza  con  que  fué  recibida  á  su  aparición  La  Muceta 
Roja,  porque  todos  los  que  encontrábamos  muy  natural  que 
el  Sr.  Carracido  escribiese  de  Química  nos  hemos  quedado 
absortos  al  verle  novelista,  y  novelista  con  tesis,  estudio 
profundísimo  de  caracteres  y  demás  condiciones  literarias 
inherentes  á  la  novela  en  el  esplendor  que  alcanzó  por  los 
años  en  que  aquélla  vió  la  luz. 

De  punto  subirá  nuestra  extrañeza  si  pensamos  en  la 
multitud  de  artículos  más  ó  menos  extensos,  discursos  y 
conferencias  que  desparramaba  por  distintos  periódicos  y 
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revistas  ó  que  pronunciaba  desde  la  cátedra  del  Ateneo* 
desde  la  tribuna  de  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas ó  desde  la  del  Paraninfo  universitario,  ennoblecido 
por  tantos  ilustres  maestros.  Estos  artículos  y  discursos, 
que  comprenden  asuntos  de  todo  género,  tienen  cada  uno  de 
ellos  un  sello  de  originalidad  tan  grande  y  es  tan  útil  cuan- 
to dicen  para  la  materia  de  que  tratan,  que  han  de  vivir  y 
viven  en  efecto  muy  presentes  en  la  memoria  de  los  que  ha- 
cen objeto  de  sus  estudios  las  especialidades  á  que  están 
aquéllos  consagrados. 

La  lectura  de  estas  producciones  sueltas  pone  de  mani- 
fiesto lo  vigoroso  y  recto  del  juicio  del  Sr.  Carracido,  así 
como  su  erudición,  demostrada  en  el  sinnúmero  de  datos 
en  que  apoya  aquél  y  con  los  que  lo  robustece.  Ya  pretende 
recabar  para  España  la  gloria  de  haber  hecho  Juan  Escri- 
vano  los  primeros  ensayos  de  los  cuales  salió,  andando  el 
tiempo,  esa  hada  de  los  modernos,  hada  negra  y  bronca, 
pero  bienhechora  y  fecunda,  que  se  llama  máquina  de  vapor; 
ya  pretende  dar  nueva  luz  á  la  memoria  de  nuestros  meta- 
lurgistas españoles  en  América,  exhumando  los  trabajos  y 
amalgamaciones  de  Bartolomé  de  Medina  y  Alonso  Barba; 
ya  estudia  la  causa,  vista  con  percepción  finísima,  de  por 
qué  es  económicamente  pobre  un  país  riquísimo  en  dones 
de  la  naturaleza;  ya  define  la  democracia,  ya  polemiza  sobre 
El  regionalismo  en  el  arte  con  un  magisterio  y  una  erudición 
propias  solamente  de  quien  profese  el  arte  de  por  vida;  ya 
se  nos  muestra  economista,  ya  pedagogo;  tan  pronto  le  ve- 
mos biógrafo  como  crítico,  como  investigador  por  cuenta 
propia  y  envidiable  fortuna.  Por  esto  he  dicho  antes  que  su 
cultísimo  espíritu  tiene  facetas,  como  las  piedras  finas,  por 
cada  una  de  las  cuales  despide  diferente  luz.  Es  vario  en 
los  aspectos  que  presenta,  porque  varios  son  los  elementos 
que  ha  aportado  á  su  juicio  para  hacer  esos  estudios  sinte- 
tizadores  y  armonistas  que  son  la  característica  de  su  ta- 
lento . 

Siendo,  como  es,  hijo  de  la  Universidad  y  siendo  proba- 
ble que  permanezca  en  ella  hasta  su  muerte — que  todavía, 
racionalmente  juzgando,  está  lejana, — no  es  maravilla  que 
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á  la  Universidad  haya  consagrado  muchos  y  de  los  mejor 
trazados  rasgos  de  su  pluma.  Como  para  el  Sr.  Carracido 
no  son  fin,  sino  medio,  las  investigaciones  eruditas,  ha  mi- 
rado la  cuestión  con  su  buen  sentido  de  siempre,  acertando 
á  poner  el  dedo,  no  en  la  llaga,  sino  en  las  llagas  (llagas 
metafóricas,  por  supuesto)  en  que  real  y  efectivamente  re- 
side el  mal.  Cuatro  discursos  consagró  á  este  asunto  (1),  y 
fué  el  primero  de  ellos  pronunciado  el  i.°  de  Octubre  de  1887 
desde  la  tribuna  del  Paraninfo,  en  la  solemne  inauguración 
del  curso  académico.  Versa  sobre  la  enseñanza  de  las  ciencias 
experimentales  en  España,  tema  aposta  elegido  para  hablar 
de  su  propia  asignatura  y  á  la  vez  dar  al  discurso  un  tono 
de  generalización  tal  que  lo  entendieran  todos.  En  efecto, 
lo  entendieron  y  levantó  gran  polvareda,  como  recuerdan 
muy  bien  cuantos— por  estar  ligados  á  la  Universidad — es- 
tán al  tanto  de  su  vida  interior,  por  más  que  el  discurso 
trascendiera  fuera  de  ella. 

Los  otros  tres  discursos  se  titulan:  Reorganización  de  las 
Universidades,  Bases  de  la  organización  universitaria  y  El  re- 
gionalismo en  la  Universidad.  En  estos  cuatro  discursos,  inte- 
grantes de  un  solo  tratado  que  pudiera  titularse  De  lo  qut 
son  hoy  las  Universidades,  de  lo  que  han  sido  y  de  lo  que  deben 
ser,  está  condensado  un  libro;  todos  cuatro  juntos  ocupan 
poco;  están  escritos  con  suma  concisión  y  sin  más  retórica 
que  la  exactamente  necesaria  para  decir  bien  lo  que  se  pro- 
pone decir;  pero,  en  cambio  de  la  falta  de  galas  en  la  for- 
ma, abundan  en  aquellos  discursos  las  ideas  propias  conce- 
bidas en  la  justa  observación  de  la  realidad  con  el  criterio 
discretísimo  que  en  todos  los  escritos  del  Sr.  Carracido  res- 
plandecen. Estas  cualidades  son  hoy  tan  apreciables  cuanto 
escasas,  precisameute  por  su  escasez  misma:  así  como  te- 
nemos muchos  oradores  y  escritores,  los  tratadistas  están 
en  minoría. 

El  último  de  los  libros  publicados  por  el  Sr.  Carracido 
es...  un  drama:  un  drama  titulado  Jovellanos,  cuya  apari- 
ción nos  enseñó  á  muchos  á  no  extrañarnos  de  nada  que  al 


(1)    Elucubraciones  sociológicas  y  discursos  universitarios.  Madrid,  1893. 
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Sr.  Carracido  se  refiera.  Siendo  la  forma  dramática  la  más 
difícil  acaso  entre  todas  las  literarias,  es  atrevimiento  gran- 
de, aun  en  el  que  de  la  literatura  y  de  ser  literato  profese 
especial  y  determinadamente,  y  no  de  otra  cosa  más,  pre- 
tender exhumar  la  noble,  digna  y  venerable  figura  del  pa- 
triarca asturiano.  Las  dificultades  son,  naturalmente,  mu- 
cho mayores  cuando  se  realiza  una  empresa  parecida  por 
quien,  no  contentándose  solamente  con  producir  una  obra 
literaria,  pretende — y  consigue — hacer  una  punzante  y 
amarga  sátira  de  los  tiempos  que  corremos  y  que  debieran 
corrernos,  á  la  vez  que  poner  ante  nuestros  deslumhrados 
ojos  el  ejemplo  de  lo  que  deben  ser  un  hombre  político,  un 
ministro  y  un  patriota. 

El  autor  de  Jovellanos  lo  es  también  del  prólogo  que  le 
precede,  prólogo  en  el  cual  clasifica  su  drama  entre  los  no 
representables,  se  niega  condiciones  para  el  cultivo  del  gé- 
nero y,  en  suma,  como  él  mismo  decía  con  exacto  gracejo, 
hace  un  prólogo  contra  sí  mismo.  Léalo  quien  quiera  saber, 
á  pesar  de  esto,  por  qué  el  Sr.  Carracido  prefiere  la  forma 
dialogada  ó  dramática,  que  allí  lo  encontrará  bien  explica- 
do, así  como  también  la  idea  que  le  movió  á  sacar  al  pú- 
blico esta  figura  de  Jovellanos,  menos  venerada  que  vene- 
rable aun  hoy  en  día. 

Jovellanos,  el  drama,  es  una  sátira  de  la  política  española 
fin  de  siglo;  pero  no  en  el  sentido  de  presentar  los  vicios 
y  las  faltas  de  nuestra  política  contemporánea  poniendo 
de  relieve  la  insuficiencia  moral  de  nuestros  hombres,  sino 
en  el  más  trascendental  y  elevado  de  hacer  patentes  las 
cualidades  que  debieran  tener  y  de  que  carecen.  De  este 
modo  resulta  más  autorizada  y  alta  la  censura  porque  des- 
deña descender  á  revolver  y  escudriñar  las  imperfecciones, 
poniendo  de  manifiesto  las  cualidades  de  quien  al  ser  hom- 
bre político  no  pretendió  hacer  carrera  sino  servir  á  su  pa- 
tria, y  la  virtud  estrecha,  severa  y  firme,  merced  á  cual 
pudo  Jovellanos  vivir  rodeado  de  pequeñeces,  y  herido  por 
ellas  sin  contaminarse  jamás.  La  época  en  que  vivió  y  su- 
frió Jovellanos  tiene  por  desgracia  sobrado  parecido  con  la 
en  que  vivimos  nosotros,  harto  á  disgusto  por  cierto:  aho- 
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ra  como  entonces  estamos  tan  podridos  que  no  es  posible 
prever  cómo  va  á  terminar  el  desbarajuste  que  al  presente 
nos  acaba.  Y  ahora  como  entonces  sólo  cabe  esperar  el  re- 
medio en  una  gran  conmoción  popular  y  nacional,  produ- 
cida cuando  las  torpezas  inacabables  de  los  Gobiernos  co- 
locan á  la  Nación  al  borde  de  un  abismo,  en  el  cual  sería 
la  caída  inevitable,  si  la  gran  masa  nacional,  sana  por  for- 
tuna ahora  como  entonces,  no  tuviese  como  entonces  tuvo 
la  suficiente  energía  para  salvarse  á  sí  propia. 

Las  torpezas  de  los  Gobiernos  nos  pusieron  en  aquel 
tiempo  en  la  triste  condición  de  pueblo  dominado  y  con- 
quistado por  el  ejército  de  Bonaparte,  y  fué  preciso  el  po- 
deroso y  hermosísimo  sacudimiento  nacional  que  se  llama 
guerra  de  la  Independencia,  verdadero  terremoto  político, 
gracias  al  cual  hemos  conquistado  la  tranquila  posesión  de 
nuestro  territorio.  Hoy  nos  hallamos  en  una  situación  bas- 
tante parecida;  la  ineptitud  de  los  Gobiernos,  su  imprevi- 
sión, su  falta  de  recursos  y  de  tacto,  la  inmoralidad  políti- 
ca cada  día  en  aumento,  nos  han  venido  á  poner  en  la  tris- 
te situación  en  que  nos  vemos,  y  á  hacernos  otra  vez  es- 
clavos del  extranjero  poderoso,  cuyo  feudo  somos  y  á  la  vez 
ludibrio.  Nuestros  campos  yermos,  nuestros  caseríos  aban- 
donados al  Fisco  voraz,  Tarasca  jamás  ahita  que  ha  engulli- 
do la  hacienda  de  los  ciudadanos;  los  habitantes  emigrando 
á  África  y  á  América;  nuestras  florecientes  industrias,  sin 
rival  algunas  de  ellas,  muertas  ó  sumidas  en  profundo  es- 
pasmo; nuestro  comercio  agonizante;  nuestro  prestigio  be- 
fado hasta  por  las  hordas  marroquíes;  nuestra  instrucción 
pública  en  mantillas,  pues  muchos  españoles  no  saben  leer; 
nuestras  Universidades,  otro  tiempo  gloriosas,  viviendo  la 
menguada  vida  burocrática  y  oficial  que  el  Gobierno  les 
permite;  nuestros  municipios  impotentes  para  todo  lo  que 
no  sea  limpiar  las  calles  ó  blanquear  las  fachadas;  nuestras 
diputaciones  provinciales  reducidas  al  único  papel  de  re- 
solver incidencias  de  quintas  y  de  adobar  la  farsa  electo- 
ral; nuestro  ejército  mal  organizado  y  descontento;  nuestra 
marina  ausente  y  costosísima;  nuestra  administración  co- 
rroída y  mal  oliente;  nuestro  Tesoro  exhausto;  nuestra 
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Deuda  en  pavoroso  aumento  cada  día,  al  cabo  de  veinte 
años  de  paz;  nuestro  crédito  sirviendo  de  juguete  á  cuatro 
especuladores  audaces  que  se  ciernen  sobre  las  naciones 
postradas  como  los  cuervos  sobre  los  campos  de  batalla,  y 
el  país  entero  protestando  con  clamor  unánime  de  todos  es- 
tos males  que  él  condensa,  y  condensa  bien,  en  una  sola 
palabra,  «la  política»,  nos  dan  la  medida  de  nuestra  postra- 
ción y  de  nuestro  abatimiento,  y  nos  hacen  mirarnos  unos 
á  otros  para  ver  si,  como  en  tiempos  de  Carlos  IV,  un  enér- 
gico, poderoso  y  nobilísimo  movimiento  nacional  pone  fin 
de  una  vez  á  tanta  desdicha  y  á  tanta  desventura,  conquis- 
tando la  posibilidad  de  vivir  en  este  territorio  que  nuestros 
abuelos  arrancaron  de  las  garras  del  ejército  francés.  Aho- 
ra como  entonces  el  pueblo  español  solamente  puede  fiar 
en  sí  mismo  y  esperar  de  sí  mismo  el  remedio  de  sus  ma- 
les. Por  dicha  nuestra,  parece  que  el  pueblo  lo  va  compren- 
diendo así,  pues  en  estos  últimos  meses  se  acentúa  enérgi- 
camente el  clamor  de  protesta  que  surgió  de  todo  el  ámbi- 
to de  la  Península,  especialmente  de  Galicia,  que  también 
en  esta  insurrección  administrativa  que  amenaza  se  ha 
puesto  en  primera  fila. 

No  sé  qué  dirá  acerca  de  estas  cosas,  que  algo  ha  de  de- 
cir seguramente,  el  Sr.  Carracido  en  un  magno  estudio  so- 
ciológico titulado  Investigaciones  acerca  de  las  aptitudes  de  los 
españoles,  actualmente  en  preparación.  Lo  que  diga  leere- 
mos, y  yo  espero  en  Dios  y  en  él  que  ha  de  ser  mucho  y 
bueno.  El  extraordinario  trabajo  que  este  libro  requiere,  lo 
que  diariamente  produce  su  autor  en  conferencias,  discur- 
sos y  artículos  no  le  impide  dedicarse  á  esta  grande  obra, 
suficiente  por  sí  sola  para  abstraer  la  poderosa  atención  de 
un  hombre  de  gran  talento,  ni  tampoco  le  estorba  tener 
concluidos  dos  libros  más,  uno  de  Propaganda  científica  y 
otro  de  Monografías  históricas  de  la  ciencia  española,  de  las 
cuales  hablarán  en  su  día,  más  y  mejor  que  lo  que  yo  pu- 
diera hacerlo,  quienes  tengan  para  el  caso  el  poder  y  con- 
diciones críticas  y  técnicas  de  que  en  absoluto  carezco. 

Mi  propósito  al  trazar  estas  líneas  estuvo  desde  el  primer 
instante  reducido  á  delinear  con  torpe  mano  la  silueta  mo- 
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ral  de  este  gallego  ilustre,  honra  de  Santiago,  su  pueblo. 
No  es  empresa  sencilla  la  mía,  por  lo  complejo  del  carácter 
literario  del  Sr.  Carracido,  y  porque  para  llevarla  felizmen- 
te á  término  son  precisas  mucha  instrucción  y  muchos  co- 
nocimientos que  no  me  acompañan.  Es  el  Sr.  Carracido  un 
hombre  de  talento  tan  claro  como  flexible,  amoldable  á  los 
más  varios  órdenes  de  conocimientos,  penetrante  y  amplio. 
Cuando  consagra  su  atención  á  un  tema  cualquiera,  lo  ve 
muy  bien  desde  todos  sus  diferentes  puntos  de  vista,  pesa  y 
mide  con  sensibilísima  balanza  los  argumentos  en  pro  y  en 
contra,  analiza  los  elementos  que  han  de  integrar  su  obra 
con  tal  profundidad  que  no  pierde  detalle,  y  encuentra 
después  serenidad  de  espíritu  bastante  para  relacionar  los 
detalles  unos  con  otros,  estudiando  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar su  vida  de  relación  con  la  misma  exactitud  con  que 
antes  estudiara  su  vida  individual.  Para  producir  obras  li- 
terarias hace  antes  un  plan  tan  determinado  y  preciso,  que 
no  deja  sin  prever  la  más  insignificante  peripecia,  el  de- 
talle más  pequeño;  procede  en  este  caso  como  el  arquitecto 
más  bien  que  como  el  poeta.  Diríase  que  las  ideas  en  su 
cerebro  son  como  un  rosario  de  perlas,  cada  una  de  las 
cuales  está  separada  y  libre  de  las  demás,  pero  reunida  á 
las  otras  y  con  ellas  en  contacto,  gracias  al  hilo  de  oro  del 
engarce. 

La  función  intelectual  que  mejor  desempeña  es  tal  vez 
el  raciocinio.  Jamás  confunde  dos  cosas  distintas;  jamás 
deja  de  deducir  por  una  suerte  de  vidente  repentización  in- 
telectual las  consecuencias  todas  de  una  proposición  cual- 
quiera. Empleo  la  palabra  repentización  porque  es  la  exac- 
ta. Por  eso,  siendo,  como  es,  orador  elocuentísimo,  tiene 
condiciones  excepcionales  para  la  polémica.  Cuando  escu- 
cha á  un  orador  razonar  en  determinado  sentido,  los  argu- 
mentos que  le  oye  y  tal  como  los  oye  le  sugieren  argumen- 
tos en  contrario;  no  parece  sino  que  el  orador  que  habla 
frente  á  él  se  los  envía  secretamente  por  una  invisible  co- 
rriente de  ideas.  Le  pasa  en  esto  al  Sr.  Carracido  algo  de 
lo  que  ocurre  á  los  buenos  numismáticos,  eruditos  y  ver- 
sados, que  al  examinar  el  anverso  de  una  medalla,  an- 
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tes  de  volverla  adivinan  la  fecha  en  el  reverso  grabada. 

Tal  vez  por  esto  son  escasas  las  ocasiones  en  las  que  se 
atreve  á  sentar  de  plano  una  proposición  cualquiera  con 
carácter  de  absoluta.  Tal  vez  por  esto  son  sus  juicios  tan 
exactos,  aun  en  lo  que  á  sí  propio  se  refiere.  El  prólo- 
go de  Jovellanos  es  ejemplo  de  esta  feliz  disposición  para 
la  controversia  en  este  sentido  de  examinar  bajo  todos 
sus  aspectos  una  idea  y  apreciar  justamente  el  pro  y  el 
contra. 

De  sus  sentimientos,  el  de  patria  parece  ser  el  más  arrai- 
gado y  firme.  Hé  aquí  cómo  el  Sr.  Carracido  es  un  escri- 
tor gallego,  cualidad  suya  que  ha  sido  la  que  puso  la  pluma 
en  mis  manos  pecadoras;  pues  el  Sr.  Carracido  es  un  ar- 
diente, convencido  y  entusiasta  regionalista.  El  compren- 
dió la  esencia  de  razón  que  anima  á  esta  hermosa  idea  re- 
gional; él  vió  muy  bien  y  muy  claro  que  ha  llegado  la  hora 
en  que  comienzan  á  abrirse  al  regionalismo  las  puertas  del 
porvenir;  él  se  hizo  cargo  de  cómo  lo  hicieron  nacer  la  ne- 
cesidad que  los  pueblos  sienten  de  vivir  sin  yugo,  la  justi- 
cia que  reclama  á  voz  en  cuello  la  abolición  de  esta  deni- 
grante esclavitud  administrativa  que  soportamos,  y  el  ex- 
tremo de  empobrecimiento  á  que  á  todos  nos  han  traído 
las  vanidades,  las  ineptitudes  y  las  maldades  de  unos 
pocos. 

El  es  joven,  tiene  fe  en  la  causa,  tiene  poderosos  elemen- 
tos que  aportar  á  ella,  como  son  su  palabra,  su  talento  y  su 
prestigio  dentro  y  fuera  de  la  tierra  gallega  que  le  vió  nacer; 
él  será  por  derecho  propio  uno  de  los  caudillos  más  respe- 
tados de  la  legión  nueva  porque  tiene  el  valor  de  sus  con- 
vicciones, la  resolución  serena  que  la  ajena  imposición  no 
arredra  ni  tuerce,  la  convicción  profunda,  el  respeto  que  en 
Galicia  se  le  tributa  por  todos  y  la  elevación  de  miras  sufi- 
ciente para  tender  la  vista  al  porvenir  sin  detenerse  á  oir 
las  gárrulas  voces  de  los  aduladores  que  deja  al  lado,  y  sin 
sentirse  mortificado  del  ansia  insaciable  de  las  ovaciones 
menudas  ni  de  los  triunfos  de  poca  monta. 

En  sus  obras  brilla,  salvo  en  aquellas  cuya  índole  no  lo 
permite,  el  amor  á  la  tierra  gallega,  traducido  en  elevados 
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conceptos  por  su  genial  modo  de  pensar,  no  en  vanas  de- 
clamaciones plagadas  de  lugares  comunes.  Y  en  sus  elucu- 
braciones científicas  de  carácter  general  vese  siempre  la 
tendencia  de  reivindicar  el  nombre  español  de  su  descrédi- 
to, generosa  idea  que  ha  inspirado  su  obra,  inédita  aún, 
Monografías  históricas  de  la  ciencia  española,  que  he  enumera- 
do más  arriba. 

He  hablado  de  la  legión  nueva,  y  he  de  añadir  algunas 
palabras  acerca  de  ella  y  de  lo  que  es  de  esperar  que  sea, 
palabras  que  no  juzgo  ociosas,  pero  que,  como  pudieran  pa- 
recer pesadas,  procuraré  que  sean  pocas. 

Es  indudable  que  en  Galicia  está  preparándose  una  hon- 
da y  radical  mudanza  en  su  modo  de  ser,  si  no  son  apren- 
siones mías  los  síntomas  que  creo  percibir  en  toda  ella,  y 
si  no  son  vanas  quimeras  de  mi  fantasía  las  vibraciones  re- 
gionalistas  que  creo  sentir  ondulando  en  su  atmósfera  mo- 
ral. Creo,  además,  llegado  el  momento  de  que  su  renaci- 
miento literario  y  la  rehabilitación  de  su  enérgico,  eufóni- 
co y  cadenciosísimo  idioma  propio,  con  tanto  y  con  tan  no- 
ble esfuerzo  procurado  en  casi  todo  lo  que  va  de  siglo,  den 
los  frutos  que  son  de  esperar  si  este  renacimiento  y  esta 
rehabilitación  que  llevo  dichos  no  han  de  ser  hechos  excep- 
cionalmente  infecundos  y  si  no  se  han  de  perder  como  cosa 
inútil  tanto  y  tan  generoso  esfuerzo  como  han  hecho  los 
que  Murguía  llama  los  precursores  y  los  secuaces,  los  vetera- 
nos y  los  bisoños.  Nada  muere  en  la  Naturaleza;  nada  es 
en  ella  inútil,  ni  nada  hace  Dios  sin  objeto  determinado,  al 
acaso  y  á  la  ventura.  Por  lo  tanto,  una  vez  en  vías  de  re- 
habilitación el  nombre  de  la  tierra  gallega,  y  muy  adelan- 
tada la  magna  obra  de  la  restauración  de  su  idioma  regio- 
nal, cabe  esperar  que  no  está  lejano  el  día  en  que  bri- 
llen para  Galicia  otras  auroras  que  alumbren  otras  vic- 
torias. 

Abrese  ante  los  gallegos,  á  mi  modo  de  ver,  una  nueva 
era,  y  tal  vez  comience  más  pronto  que  lo  que  todos  supo- 
nemos. Es  necesario  que  para  entonces  los  elegidos  estén 
congregados  en  el  cenáculo,  en  pie,  con  los  báculos  en  la 
mano  y  dispuestos  para  marchar  á  través  del  desierto  deseo- 
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nocido,  como  marcharon  los  israelitas  fiados  en  la  prome- 
sa de  Dios,  que  les  anunció  la  tierra  prometida  al  otro  lado 
de  las  arenas  infecundas  y  abrasadas. 

Tal  vez  este  momento  esté  más  cerca  de  lo  que  pensa- 
mos, he  dicho,  y  me  ratifico  en  creerlo  así.  Cuando  hace 
cuatro  meses  estalló  la  revolución  incruenta  y  pacifica  que 
durante  todo  este  tiempo  tiene  poder  suficiente  para  hacer 
vivir  á  la  Coruña  en  una  especie  de  anarquía  mansa,  en- 
frente de  los  poderes  constituidos,  del  Gobierno  y  de  las 
autoridades,  impotentes  para  terminar  este  anormal  estado 
de  cosas,  yo  quedé  sorprendido  de  lo  que  vieren  mis  ojos, 
porque  aunque  lo  esperaba,  no  lo  esperaba  hasta  dentro  de 
veinte  años  ó  más.  ¿Quién  nos  asegura,  por  lo  tanto, 
que  esta  revolución  á  que  me  refiero  no  sea  sino  el  prólogo 
de  la  odisea  que  al  parecer  ha  emprendido  Galicia  en  bus- 
ca de  una  amplia  y  liberal  reforma  en  el  derecho  adminis- 
trativo? 

Como  se  ve,  las  condiciones  en  que  Galicia  lucha  han 
cambiado  radicalmente,  pues  tiene  trazas  de  seguir  adelan- 
te, ya  que  estando  donde  está  no  puede  retroceder.  Es  na- 
tural que  el  cambio  produzca  hechos  nuevos  y  costumbres 
nuevas,  pues  que  de  crear  el  derecho  nuevo  se  trata.  Por 
esto  se  hacen  precisos  hombres  cuya  manera  de  ser  y  de 
sentir  no  esté  influida  por  lo  que  ya  va  caduco  y  sepan  al 
mismo  tiempo  verter  el  mosto  de  las  cosechas  venideras  en 
el  ánfora  venerable  que  después  de  haber  derramado  su 
vino  añejo  en  los  festines  de  nuestros  padres,  aunque  vacía 
y  seca,  conserva  el  perfume  exquisito  que  entona  el  cora- 
zón, suavis  anima,  que  dijo  Fedro. 

Aunque  lo  que  hasta  ahora  lleva  hecho  el  Sr.  Carracido 
basta  para  colocarle  en  primera  fila  entre  los  hijos  de  Ga- 
licia que  honran  á  su  patria,  yo,  que  confío  en  el  porvenir, 
creo  que  le  están  reservados  todavía  al  químico  literato  mu- 
chos días  de  sol,  no  amanecidos  aún.  De  su  talento  pueden 
esperarse  muchas  grandes  ideas;  de  su  amor  á  su  patria, 
muchas  y  fecundas  iniciativas;  de  sus  profundos  estudios, 
muchos  y  notables  escritos;  y  de  su  gran  sentido  práctico  y 
de  su  poderosa  inteligencia,  un  gran  apoyo  y  muchos  y 
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buenos  servicios  á  la  causa  regionalista,  que  para  los  hom- 
bres de  hoy  tiene  tanta  secreta  seducción  y  tanta  magia, 
como  para  los  hombres  del  año  doce  y  del  año  veinte  tuvo 
la  causa  sacrosanta  y  adorada  de  la  libertad,  que  ha  hecho 
de  España  entera  la  nación  más  libre  del  mundo. 


Aurelio  Ribalta. 


LA  FILOSOFÍA  DE  BRENO 


Por  ios  Campos  Elíseos  de  París  vagábamos  el  Dr.  Z.  y 
yo,  bien  contemplando  el  Arco  de  la  Estrella,  que  parece 
construido  para  digna  y  exclusiva  entrada  de  un  verdadero 
genio,  de  un  salvador  nacional,  en  la  ciudad  dispensadora 
suprema  de  la  gloria,  bien  divirtiendo  las  miradas  con  la 
varia  é  incesante  concurrencia  que  por  allí  transita  ó  se  de- 
rrama, con  los  bosquecillos,  fuentes  y  flores  de  aquel  in- 
menso parque  y  los  inmensos  edificios  de  las  calles  que  lo 
ciñen. 

Díjome  de  improviso  el  doctor,  callado  hacía  buen  rato: 
— Cuentan  de  un  filósofo  alem  in  que,  preguntándole  un 
discípulo  suyo  á  cuál  texto  acudiría  para  estudiar  la  ciencia 
objeto  de  sus  vigilias,  le  regaló  un  ejemplar  del  Quijote, 
manifestando  así  que  en  este  libro  de  oro  hallaría  más  cau- 
dal de  juicio  y  experiencia  que  en  las  innumerables  obras 
con  las  cuales  han  agobiado  al  mundo  los  sectarios  de  Kant, 
Hegel  ó  Schopenhauer.  Imitando  ejemplo  tal,  proclamo 
filósofo  á  Breno,  quien,  respecto  á  las  acciones  huma- 
nas, condensó  tanta  luz  en  su  V<z  victis.  ¿Quiere  us- 
ted comprobantes?  Sin  buscarlos  se  presentan.  ¿Ve  us- 
ted á  aquella  beldad  reclinada  en  uno  de  los  mejores 
landos  que  ruedan  por  París?  Nada   censuraría   en  la 
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raza  y  la  figura  de  su  tronco  ni  en  el  porte  de  su  cochero  y 
lacayos  el  lord  más  descontentadizo.  No  digo  á  usted  que 
salude,  sino  que  mire  á  la  famosa  cortesana,  Hortensia  Du- 
val,  que  actualmente  se  digna  consumir  á  un  duque  sexa- 
genario buena  porción  de  su  renta. 

— Antiquísimo  achaque  de  tales  mujeres. 
— Corresponde  él  á  tanta  distinción  cuidando  escrupulo- 
samente de  que  ni  en  su  morada,  ni  en  sus  trajes,  ni  en  sus 
joyas,  ni  en  ninguna  manifestación  de  lujo  sea  inferior  á 
la  más  linajuda  y  opulenta  dama.  ¡Diga  usted  á  semejante 
padre  de  familia  que  no  se  aviene  su  conducta  con  el  cato- 
licismo, del  cual  blasona,  ó  con  su  estirpe,  que  brilló  en 
las  Cruzadas  y  en  la  guerra  de  Cien  años,  sin  contar  otras, 
y  le  costará  un  duelo  en  desagravio  de  su  honor! 

— Más  desviaciones  que  la  aguja  magnética,  más  inter- 
pretaciones que  la  Biblia,  sufre  el  concepto  de  la  honra. 
— ¿Supone  usted  ciegamente  enamorado  al  duque? 
— No,  á  fe;  le  impulsarán  un  hábito  sensual  y  la  moda, 
omnipotente  soberana  de  los  necios. 

— Hablemos  en  especial  de  la  hetaira.  Con  su  cultura  in- 
telectual y  la  destreza  en  pulsar  la  cítara,  doraban  su  as- 
querosa industria  las  cortesanas  de  Atenas  y  Corinto;  pero 
en  esta  época  de  naturalismo,  basta  un  cuerpo  incitante, 
gracias  á  la  naturaleza  ó  á  la  modista,  y  venderse  muy 
caro.  Siendo  Hortensia  de  lujo,  no  le  exige  la  policía  que 
se  matricule  como  á  las  meretrices  pobres,  ni  le  prescribe 
las  horas  de  exhibición. 

— El  fuerte  de  la  especie  humana:  categorías,  hasta  en 
el  vicio. 

— En  el  Teatro  Francés,  en  la  Opera,  tiene  Hortensia  pal- 
co, y  de  los  mejores;  en  el  Bosque  deBoulogne  y  las  carre- 
ras de  caballos  luce  por  su  tren;  más  de  una  vez  ha  inicia- 
do la  moda,  seguida  sin  escrúpulo  por  las  señoras  decentes; 
no  faltan  periódicos  donde  se  consignan  sus  dichos  y  haza- 
ñas y,  entre  burlas  y  veras,  se  le  da  notoriedad. 

— ¡Escandaloso  es,  mas  estaban  peor  los  franceses  cuan- 
do Juana  Bécu,  pupila  de  un  lupanar,  transformada  en 
condesa  Da  Barry  por  antojo  de  Luis  XV.  tomaba  solem- 
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nemente  asiento  en  las  Tullerías  y  tributábanle  obsequios 
magnates,  generales,  prelados,  hasta  las  hijas  del  monarca! 

— Prendóse  frenéticamente  de  Hortensia  un  vizconde,  su 
primer  amante,  y  con  ella  disipó  en  dos  años  su  cuantiosa 
herencia.  En  seco  aqud  Pactólo,  se  acabaron  los  besos  y 
sonrisas  y  palabras  melosas;  evaporado  el  arroyo,  desapare  - 
cen murmullos  y  flores  de  las  riberas  y  gorjeos  de  pajari- 
llos,  quedando  únicamente  guijas  y  tosca  arena.  Con  tantos 
miramientos  como  á  lacayo  torpe,  fué  plantado  en  la  calle 
el  insensato.  ¡Oh  degradación  inaudita!  Suplicó,  lloró  á  los 
pies  de  la  manceba,  invocó  pasadas  venturas  y  sacrificios; 
pero  estrellándose  en  inquebrantable  indiferencia,  en  abso- 
luto desprecio,  sacó  una  pistola  y  matóse  allí  mismo.  No 
sé  si  con  igual  facilidad  se  hubiera  inmolado  por  la  patria. 
¿Sabe  usted  qué  oración  fúnebre  le  dedicó  su  ninfa?  Esta: 
«¡Habrá  mentecato!  ¡Si  ya  no  tenía  dinero,  á  trabajar!  De 
limosna  doy  pan,  pero  no  caricias.  Quien  no  puede  com- 
prar un  frac,  se  remedia  con  una  blusa...  ¡Cuánta  sangre! 
Está  hecho  un  asco  tan  lindo  gabinete,  que  me  costó  20.000 
francos...  Y  vendrán  la  policía,  los  indiscretos  reporters... 
¡Qué  berengenal!  ¡Qué  fastidio!...  Al  contrario,  esto  me 
conviene:  los  periódicos  van  á  alborotar  con  esta  aventura, 
y  durante  varios  días  seré  en  París  asunto  de  las  conversa- 
ciones. ¡Cómo  crecerá  mi  importancia!  ¡Me  lloverán  pre- 
tendientes!» 

— Tal  mujer  es  un  insolente  mentís  á  la  moral  pública, 
una  perenne  asechanza  á  la  paz  de  las  familias. 

— Pero  disponiendo  de  oro  y  gastando  lujo,  ¿ha  de  faltar- 
le absolución?  Encaramada  allí  donde  anidan  las  golondri- 
nas, desójase  quince  horas  al  día  una  costurera  virtuosa,  y 
en  todo  un  año  no  junta  lo  que  en  guantes  invierte  la  corte- 
sana Hortensia. 

— Adivino  que  también  tiene  historia  aquel  caballero, 
montado  en  rozagante  caballo  alazán. 

— Es  el  conde  Dutréfle.  Según  su  firme  convicción,  auto- 
rízanle  sus  riquezas  y  blasones  á  recorrer  toda  la  escala  so- 
cial seduciendo  á  solteras  y  casadas,  como  en  el  siglo  XVI 
todo  europeo  creíase  facultado  por  derecho  divino  á  usui- 
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par  en  América  tesoros,  mujeres,  tierras,  soberanía.  En  la 
calle  de  la  Paz  vio  nuestro  galán  á  una  muchacha  de  mos- 
trador extremadamente  bella.  Sus  ojos  rasgados,  fulguran- 
tes, negros,  de  largas  pestañas;  sus  labios  húmedos,  grose- 
zuelos  y  encendidos;  su  piel,  cuyo  color  recordaba  el  sol 
tropical;  su  turgente  seno,  parecían  prometer  una  férvida 
sacerdotisa  de  la  voluptuosidad.  Sin  embargo,  era  honesta. 
Sintió  por  ella  el  conde  la  sola  especie  de  pasión  que  en  él 
cabía — una  llamarada  sensual — y,  juntamente,  el  vanidoso 
anhelo  de  aumentar  la  legión  de  sus  víctimas  en  amores. 
Loca  de  contento  la  joven  por  haber  cautivado  á  un  socio 
del  Jockey  Club,  hermoso,  elegante,  de  veintiocho  años,  y 
por  añadidura  muy  rico,  embriagóse  con  la  esperanza  de 
ser  su  esposa  y  lucir  en  la  encumbrada  sociedad  que  única- 
mente conocía  por  folletines  y  novelas. 

— Es  curioso  lo  bien  que  se  compenetran  el  amor  y  la 
ambición  en  el  alma  de  la  mujer,  elemento  ideal,  poético 
de  nuestra  especie,  al  decir  de  las  gentes. 

— Siendo  el  amor  más  partidario  de  la  igualdad  que  Ma- 
rat  y  otros  energúmenos  de  la  Revolución  francesa,  ¿cómo 
extrañar  las  ilusiones  de  la  pobre  tendera?  ¿Qué  no  hacen 
creer  dos  prestigiadores  tan  simpáticos  y  falaces  como  aque- 
lla pasión  y  la  juventud?  Encontrando  Dutréfle  en  nuestra 
heroína  más  virtud  de  la  que  presumía,  echó  mano  de  un 
expediente  antiquísimo,  pero  siempre  eficaz:  juró  de  la  más 
solemne  manera  que,  orilladas  ciertas  dificultades  de  fami- 
lia, uniríase  ante  el  altar  con  la  crédula  virgen.  Esta,  en 
un  momento  de  exaltación  sucumbió  á  sus  deseos. 

Cuando  al  cabo  de  tres  meses  presentóse  al  conde  ma- 
nifestando la  urgencia  del  enlace  por  hallarse  ella  en  cinta, 
le  respondió  él  con  cinismo  y  la  más  odiosa  frialdad: 

— Siento  el  percance;  no  te  negaré  algún  auxilio. 

— ¿Qué  dices? — replicó  ella.— Á  quien  te  ha  dado  su  pri- 
mero, su  exclusivo  amor,  y  con  él  su  honra,  ¿intentas  pa- 
gar... con  la  promesa  de  una  limosna?  Tú  te  chanceas  sin 
duda;  pero  es  broma  horrible  que  me  destroza  el  corazón, 
impropia  de  tan  distinguido  caballero. 

— No  perdamos  el  tiempo  en  recriminaciones  y  frases 
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novelescas.  Lo  mismo  que  la  primavera  pasa  el  amor:  es 
ley  de  la  naturaleza,  á  la  cual  no  he  podido  sustraerme. 

— ¡Dios  mío!...  ¿Y  no  te  debe  la  existencia  la  criatura 
que  palpita  en  mi  seno?  ¿La  rechazarás  como  á  mí? 

— Ya  veremos  eso.  Me  están  esperando  unos  amigos,  y 
así  no  me  es  dable  detenerme.  Toma  este  billete  de  qui- 
nientos francos  y  pásalo  bien.  No  te  molestes  en  volver; 
abrumado  de  atenciones,  no  me  alcanzaría  tiempo  para  re- 
cibirte. 

Silenciosa,  pálida,  convulsa,  atontada,  vertiendo  lágri- 
mas copiosas,  lágrimas  de  fuego,  ante  su  Alhambra  de  en- 
sueños desmoronada,  quedóse  un  rato  la  mísera  joven.  Des- 
pués, cogiendo  el  billete  de  Banco,  hízolo  añicos  y  lo  tiró 
á  la  cara  del  seductor  con  esta  exclamación:  «¡Infame! 
¡Monstruo!» 

Enfurecido  por  el  desacato  contra  su  rostro,  el  rostro  de 
un  nobilísimo  caballero,  nieto  de...  una  cortesana  y  digno 
de  tal  origen  por  su  conducta,  dispuso  el  conde  que  fuera 
echada  su  víctima  por  un  lacayo. 

Se  adornó  el  cielo  aquella  noche  con  su  incomparable 
pedrería;  el  aura  de  Mayo  iba  regando  aromas,  despertando 
impulsos  de  amor,  ansia  de  venturas;  resplandecía  París 
con  el  gas  de  sus  calles,  plazas  y  magníficos  establecimien- 
tos, como  pregonando:  «Aquí  todo  es  placer  y  fiesta.»  Acer- 
cóse al  Sena  la  amante  burlada.  Nunca  le  parecieron  tan 
pintorescas  sus  márgenes  ni  tan  admirable  la  dilatada  calle 
de  Rívoli  con  sus  arcos,  sus  faroles,  su  raudal  de  transeún- 
tes. ¡Cuántos  ecos  de  alegres  giras  pasadas  le  llevaron  los 
vaporcitos  del  río!  Al  lejano  rumor  de  los  carruajes,  pensó 
que  en  muchos,  ataviadas  envidiablemente,  irían  señoras  á 
los  saraos  donde  ella  había  esperado  lucir  también,  llamar 
3a  atención;  se  las  representó  subiendo  por  la  alfombrada 
escalera  entre  arbustos  y  flores;  después,  en  los  salones,  ani- 
mados por  brillante  concurso.  Recordó  sus  amores,  fiesta 
de  las  ilusiones,  iluminada  por  el  entusiasmo,  como  un  jar- 
dín por  sol  tropical.  Rápidamente  concentró  en  su  imagi- 
nación las  más  halagüeñas  imágenes  de  felicidad,  formando 
unfoco  intenso,  deslumbrador;  en  seguida  contemplóse  aban- 
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donada,  sin  honor,  presa  de  la  desesperación,  pronta  al  sui- 
cidio. Le  sucedió  como  á  un  ángel  que,  precipitado  del  cielo 
por  algún  yerro,  abarcase  instantáneamente  las  luminosas 
mansiones  de  la  bienaventuranza,  las  tinieblas,  las  torturas 
del  infierno.  Con  un  «¡Dios  mío!»  en  que  vibraban  el  dolor 
más  vehemente  y  una  reconvención  á  su  inexorable  destino, 
sumergióse  en  el  río.  A  la  siguiente  mañana  ocupaba  su 
cadáver  un  puesto  en  la  repugnante  exhibición  de  la  Mor- 
gue, destinada,  como  usted  sabe,  á  que  la  persona  muerta 
cuyo  nombre  se  ignore  pueda  ser  reconocida  y  reclamada 
por  su  familia,  parientes  ó  amigos.  Yacía  la  suicida  sobre 
el  declive  de  negra  y  marmórea  losa,  que  dejaba  algo  le- 
vantado el  busto,  apoyada  la  cabeza  en  una  como  almohada 
de  cobre;  salvo  el  regazo,  cubierto  por  un  delantal  de  cue- 
ro, desnudo  aquel  cuerpo  que  hubiera  embelesado  á  un  es- 
cultor y  que,  para  demorar  la  putrefacción,  bañaban  hilos 
de  agua  cayendo  de  un  grifo;  hacia  el  público,  situado  ante 
la  vidriera  divisoria,  volvíase,  con  dilatadas  pupilas  y  en- 
treabierta boca,  rostro  que  entre  sus  tipos  de  preferencia 
señalaba  el  amor. 

— Regando  profusamente  brillantísimas  chispas  de  colo- 
res, se  remonta  con  el  ímpetu  del  entusiasmo  un  volador, 
y  en  breve  carbonizada  varilla  cae  en  el  suelo,  en  el  fango: 
tal  sucedió  á  la  infortunada  tendera. 

— Descuidadamente  envuelta  en  una  arpillera,  echada  en 
sucio  carretón,  trasportóla  aquella  noche  al  cementerio,  se- 
gún la  costumbre,  un  mozo  de  la  Morgue.  Cual  piedra  en 
el  océano,  desapareció  en  la  fosa  común:  ni  flores,  ni  re- 
zos, ni  cruz  dedicó  nadie  á  la  víctima  de  pasión  entrañable 
y  candorosa. 

— Y,  por  supuesto,  muy  campante  el  verdugo. 

— ¡Ya  lo  creo!  ¿Se  acuerda  el  cazador  del  pajarillo  que, 
para  distraer  sus  ocios  y  ejercitar  su  puntería,  derribó  sin 
vida?  Si  para  tal  frescura  faltasen  á  Dutréfle  disposiciones, 
ya  la  sociedad  se  ha  cuidado  de  ofrecerle  su  indulgencia  y 
aun  aplausos,  calificando  de  travesura  su  villanía.  Si  en- 
contraran cerrados  por  la  indignación  todos  los  hogares 
que  antes  los  acogían;  si  los  rechazara  con  desprecio  toda 
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señora  ó  señorita;  si  los  trocase  en  parias  la  conciencia  pú- 
blica, ¿habría  seductores?  Últimamente  una  marquesa  que, 
á  fuer  de  parisiense,  desea  por  fas  ó  por  nefas  mostrarse 
aguda,  dijo  al  conde  con  el  mirar  y  acento  más  maliciosos: 
«A  veces  concluyen  fríamente  sus  amores,  en  el  elemento 
de  los  patos.» 

— ¡Qué  alusión  á  vil  engaño  y  catástrofe  lastimosa  en  los 
fragantes  labios  de  una  mujer  de  la  sociedad  más  distin- 
guida! 

— Con  más  frecuencia  de  lo  que  se  cree  ocultan  corazón 
de  bronce  la  seda  y  el  encaje.  ¡Es  increíble  cuánto  aluci- 
nan cuatro  melindres,  una  vocecilla  de  falsete  con  buen  re- 
fuerzo de  atavíos! 

— ¿No  es  aquel  señor  el  célebre  novelista  X?  Saludemos 
una  gloria  francesa,  abriendo  así  grato  paréntesis  á  nues- 
tras amargas  reflexiones. 

— Quizás  se  equivoque  usted.  ¿No  sería  natural  que  un 
hombre  en  el  apogeo  de  su  fama,  opulento,  colmado  de  sa- 
tisfacciones, seguro  de  que  en  Europa  y  América  se  leen 
ávidamente  sus  obras,  tendiese  benéficamente  la  mano  al 
joven  de  talento  que  intenta,  aunque  de  lejos,  seguir  sus 
huellas?  Buscar  editor  un  escritor  novel  es  recorrer  una  ver- 
dadera calle  de  la  Amargura  es  infernal  suplicio.  ¡Cuántos 
groseros  desaires!  ¡Qué  exceso  de  injusticia!  tanto  más  pe- 
nosos por  herir  almas  ricas  de  sentimiento  y  dignidad. 
¡Imagine  usted  lo  que  padecería  el  esclarecido  Thackeray 
habiendo  propuesto  en  vano  á  diez  y  seis  editores  consecu- 
tivamente su  magnífica  novela  La  feria  de  la  vanidad! 

Exaltada  la  mente  por  el  esplendor  de  la  pléyade  litera- 
ria que  desde  París  irradia  sobre  el  mundo  civilizado,  aban- 
donó su  pueblo  por  esta  capital  Teodoro  Lefort,  confiado 
en  su  inteligencia  privilegiada,  en  su  poderosa  fantasía,  en 
su  aptitud  para  la  novela  y  el  drama,  no  menos  que  para 
dar  vida,  color,  movimiento,  alas  por  medio  del  estilo  á 
ideas  y  afectos.  ¡Qué  delicia  cuando  su  novela  Martirio  se 
creto,  publicada  por  Ollendorff,  Calman,  Levi  ó  Hachette, 
llevase  en  la  portuda:  50.a  edición,  y  en  una  página  interior 
el  anuncio  de  haberse  impreso  reducido  número  de  ejem- 
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piares  en  papel  lujoso,  de  China,  el  Japón,  Holanda!  ¡Per- 
cibir muchos  millares  de  francos  por  el  original,  sin  contar 
con  los  derechos  de  traducción!  ¡Considerar  que,  á  la  mane- 
ra de  nuestra  oficina  central  de  telégrafos,  trasmitiendo  en 
todas  direcciones  el  pensamiento  humano,  á  despecho  de  la 
distancia,  los  mares  y  montañas,  y  haciendo  hablar  apara- 
tos ciento  para  difundir  zozobra,  duelo  ó  alegría,  él,  desde 
su  bufete,  con  los  hilos  eléctricos  de  sus  renglones,  haría 
sentir,  pensar,  fantasear  infinidad  de  almas,  lo  mismo  en 
San  Petersburgo  que  en  Nueva  York,  en  Londres  que  en  el 
Cairo,  donde  quiera  que  se  lea!  ¡Verse  acogido  con  agasajo 
en  salones  donde  se  juntan  las  diversas  aristocracias!  ¡Os- 
tentar en  un  ojal  el  rojo  distintivo  de  la  Legión  de  honor! 
¡Llegar  á  vestir  el  frac  de  palmas  verdes  bordadas,  tan  des- 
deñado por  los  incapaces  de  conseguirlo!  ¡Gozar  íntima- 
mente en  la  ufanía  con  que  esposa  amada  llevase  su  nom- 
bre! ¡Cuando  se  representara  su  drama  Idolo  de  barro,  disi- 
par las  prevenciones  de  unos,  la  indiferencia  de  otros,  al- 
canzando, por  fin,  que,  resonante,  inmensa  oleada  de  admi- 
ración levantase  á  pasmosa  altura  su  nombre! 

¡Cuánta  diferencia  entre  semejantes  imaginaciones  y  la 
realidad!  Le  respondieron  los  empresarios  de  teatro:  «Aguar- 
de usted  tres  ó  cuatro  años,  y  entonces  veremos.»  Le  dijo 
el  único  editor  que  se  dignó  hojear  su  novela:  «Hoy  priva 
el  género  naturalista,  al  cual  no  pertenece  su  composi- 
ción. Por  otra  parte,  me  sobran  originales  de  autores  afama- 
dos, y  á  usted  no  le  conocen.  Si  tiene  usted  mucho  empeño 
en  que  salga  eso  á  luz,  imprímalo  por  su  cuenta.  Aquí  tiene 
usted  su  manuscrito.  Estoy  muy  ocupado.»  Equivalía  la 
última  frase  á  decir:  «Márchese  usted  cuanto  antes.»  ¡Qué 
de  insomnios  y  horas  desconsoladas  costaron  á  Teodoro  sus 
desengaños!  Mientras  tanto,  iba  quedando  muy  poco  en  la 
escueta  bolsa  traída  de  provincia.  No  sabiendo  á  qué  santo 
encomendarse,  en  un  momento  de  desesperación  presentóse 
Lefort  á  X.,  y  patéticamente  le  suplicó  que  examinara  su 
novela  y  si  tenía  mérito  la  recomendase.  Aplazó  el  hombre 
ilustre  su  contestación  para  dentro  de  una  semana.  «¡Por 
fin,  exclamó  Teodoro  al  retirarse,  he  hallado  un  corazón! 
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¿Cómo  no,  si  quien  lo  posee  es  un  escritor  insigne?  La  alte- 
za intelectual  implica  la  de  sus  sentimientos.  Si  merezco  la 
aprobación  de  juez  tan  autorizado,  ya  estoy  en  camino;  bien 
habré  merecido  con  mis  padecimientos  ventura  tamaña. • 

Cuando  volvió  Teodoro  á  la  presencia  de  X,  díjole  éste: 
•  No  carece  de  valor  su  producción;  mas  revela  á  menudo  la 
inexperiencia  de  usted;  necesita  retoques,  y  no  pocos.  Yo, 
desde  luego,  daría  á  usted  una  recomendación;  pero  es  re- 
curso gastado;  á  millares  las  reciben  los  editores,  de  mane- 
ra que  tal  vez  resultase  ineficaz  la  mía.  Hagamos  una  cosa 
mejor:  como  me  agradan  el  argumento  y  algunos  lances  de 
su  narración,  se  la  compro  en  2.000  francos,  á  fin  de  publi- 
carla como  trabajo  mío  y  con  las  variaciones  que  yo  juzgue 
oportunas.»  Tan  horrorizado  quedóse  el  joven  cual  madre 
honrada  á  quien  propusiesen  la  venta  de  su  hija;  pedazo  de 
su  corazón,  sustancia  de  su  cerebro  era  el  libro;  pero  acce- 
dió, constreñido  por  la  miseria,  verdugo  sin  igual,  armado 
como  la  sceva  Necessitas  de  Horacio  (1).  Confuso,  temblando, 
tomó  los  billetes  de  Banco,  al  modo  que  Judas  las  treinta 
monedas. 

— ¡Cuán  pocos  se  dedicarían  á  las  letras  si  anticipada 
mente  supiesen  los  obstáculos  y  dolores  de  tal  carrera! 

—¿Acaso  escarmienta  nadie  en  cabeza  ajena?  Al  cabo  de 
unas  semanas  publicóse  íntegra  la  novela  de  Teodoro,  cam- 
biado el  nombre  del  autor.  Recibida  con  entusiasmo  por  el 
público,  produjo  á  X.  cien  mil  francos;  envidiarían  mu- 
chos usureros  negocio  tan  lucrativo.  Devorado  por  la  tris- 
teza, casi  loco,  murió  Teodoro  antes  del  año;  con  dotes 
para  sobresalir  vivió,  desapareció  del  mundo  cual  planta 
que  nace  y  se  marchita  en  el  interior  de  ignorado  bosque. 
Continúa  X  su  triunfal  carrera;  acontecimiento  sonado  será 
su  defunción;  largas  columnas  le  dedicarán  los  periódicos, 
acompañarán  al  féretro,  abrumado  de  coronas,  eminencias 
literarias,  algunas  de  las  cuales  pronunciarán  ante  el  abier- 
to sepulcro  elocuentes  oraciones;  gracias  á  suscrición  nu- 


(1)    Clavos  trábales  et  cuneos  manu 
Gestans  aena,  nec  severus. 
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merosa,  en  visible  lugar  de  París  se  erguirá  la  efigie  del 
preclaro  novelista;  se  realzará  con  el  nombre  de  éste  una 
calle.  Grande,  asombrosa  lotería  es  la  vida. 

— Con  su  comedia  Todo  es  ventura,  eco  de  su  dolorosa 
experiencia,  expresó  el  mismo  pensamiento  D.  Juan  Ruiz 
de  Alarcón,  glorioso  poeta  mejicano. 

— Aquel  militar,  que  es  el  comandante  Imbert,  provoca 
mi  último  relato.  Unido  con  mujer  dignísima,  que  le  ama- 
ba, padre  de  muy  graciosa  niña,  bien  conceptuado  en  el 
foro,  poseedor  de  caudal  considerable,  nada  faltaba  al  abo- 
gado Félix  Duplay  para  juzgarse  completamente  feliz;  mas 
no  plugo  á  Imbert  que  subsistiera  su  bienandanza.  Enamo- 
róse de  la  señora,  y  aunque  rechazado  enérgica,  definitiva- 
mente, la  perseguía  en  la  calle,  en  la  iglesia,  en  el  teatro, 
en  el  paseo,  en  las  visitas,  atrevimiento  que  indignaba  por 
extremo  á  Mme.  Duplay,  sobre  todo  al  imaginar  los  con- 
flictos y  amarguras  que  pudiese  acarrear  á  su  marido;  érale 
intolerable  que  llegase  á  parecer  efecto  de  ligerezas  suyas  la 
monomanía  del  comandante.  Ya  porque  ella  no  supiese  man- 
tener á  todas  horas  disimulo  cabal,  ya  porque  su  índole  no 
se  prestara  bien,  advirtió  Duplay  en  su  mujer  extrañas  dis- 
tracciones, lágrimas  furtivas,  enflaquecimiento,  palidez,  y 
preguntándole  con  inquietud  y  cariño,  escapóse  ella  por  la 
tangente  de  los  nervios,  originando  la  resolución  de  trasla- 
darse por  larga  temporada  á  la  encantadora  Badén  y  Ma- 
riembad.  ¡Con  qué  delicia  vio  presto  el  abogado  que  recu- 
peraba su  esposa  lozanía  y  contento!  Lo  atribuyó  á  las 
aguas,  al  clima  de  aquellos  sitios;  ¡á  cuántas  medicinas  se 
cuelgan  milagros  con  igual  fundamento! 

Naturalmente,  fué  preciso  volver  á  París,  donde  se  reno- 
vó, más  porfiada  si  cabe,  la  persecución  de  Imbert.  No  sa- 
biendo ya  qué  hacer  la  pobre  señora,  cuyas  palabras,  actos 
y  semblante  hubieran  quitado,  tiempo  hacía,  la  más  remota 
esperanza  á  cualquier  otro  que  no  fuera  el  obcecado  y  per- 
verso comandante,  reveló  todo  á  su  marido.  Inmediatamen- 
te pensó  éste  en  un  duelo;  mas  ¿y  el  escándalo,  las  inter- 
pretaciones y  comentarios  de  la  malignidad?  ¿No  resultaría 
perjudicada  la  reputación  de  ejemplar  esposa?  ¡Imposible 
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dejar  que  siguieran  las  demasías  de  un  libertino!  ¡Oh  so- 
ciedad singularmente  constituida!  Pedir  amparo  á  las  auto- 
ridades, cuyo  fin  es  velar  por  el  orden,  por  la  seguridad  de 
la  gente  honrada,  hubiera  movido  rechifla  general,  un  des- 
precio que  hoy  no  se  profesa  á  muchos  criminales,  poeti- 
zados por  periódicos  indignos,  órganos  de  extravagante  y 
sentimental  filosofismo  ó  de  los  peores  instintos  de  rebel- 
día contra  la  ley  y  la  moralidad.  Imponíase,  pues,  el  duelo 
á  pesar  de  sus  inconvenientes  (i). 

En  carruaje  descubierto  se  dirigían  ambos  esposos  por 
esta  alameda  hacia  el  bosque  de  Boulogne,  cuando  se  les 
aproximó  á  caballo  el  comandante,  saludándolos  muy  ob- 
sequiosamente; pero  no  le  contestaron,  desaire  que  notaron 
muchos,  lo  cual  redobló  el  despecho  de  Imbert.  Encarán- 
dose éste  con  el  abogado,  le  dijo: 

— He  saludado  á  usted  y  á  la  señora:  ¿no  lo  han  adverti- 
do ustedes? 

— Sólo  saludamos  á  personas  decentes — contestó  Duplay. 

— Ya  ajustaremos  cuentas — replicó  al  retirarse  el  oficial. 

Envió  en  breve  sus  padrinos  y,  á  título  de  ofendido,  es- 
cogió por  arma  la  espada,  en  la  cual  era  muy  diestro  y  nada 
su  adversario,  quien  la  aceptó  fiando  en  las  inspiraciones 
del  coraje  y  los  caprichos  de  la  fortuna.  ¡Infeliz!  Atravesa- 
do de  parte  á  parte  murió  en  el  que  llaman  campo  de  ho- 
nor y  que  tan  á  menudo  lo  es  de  la  farsa  ó  del  asesinato. 

— ¿Y  no  ha  dado  el  Ministro  de  la  Guerra  una  lección  ex- 
pulsando del  ejército  al  villano  comandante  que  lo  afrenta? 
¿Impasible  ha  visto  la  justicia  su  abominable  crimen? 

— Ya  ve  usted  que  sí.  Continúa  Imbert  dispuesto  á  reno- 
var su  proeza  cuando  se  le  antoje,  y  allá  en  Ginebra,  donde 
se  ha  refugiado,  inconsolable  viuda,  estrechando  en  sus  bra- 
zos á  inocente  huérfana,  llora  á  su  marido,  su  felicidad,  tan 
inicuamente  destruida.  ¿Vce  victis? 

Emilio  Blanchet. 

Barcelona. 


(i)     Uncus  abesi,  ¿iquidumve plumbum. 
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ESTUDIOS  CIENTÍFICO-ECONÓMICOS 


INTRODUCCIÓN 

«Si  los  mortales  pusieran  tan  vivo  empeño  en  lo  fecundo  y 
generoso  como  en  lo  que  nada  importa  ó  para  nada  sirve 
sino  para  envilecimiento  y  ruina  común,  lejos  de  ser  ellos  ju- 
guete miserable  de  lo  que  necios  llaman  casualidad  y  fortuna, 
la  gobernarían  á  su  arbitrio,  encaminando  hacia  el  bien  gene- 
ral los  acontecimientos  futuros.»  Con  estas  palabras  principia 
el  hermoso  Libro  de  Santoña,  del  ilustre  escritor  Sr.  Fer- 
nández-Guerra, las  cuales  nos  vienen  á  la  memoria  al  recordar 
igualmente  el  juicio  que  ha  mucho  más  de  un  siglo  formulaba 
respecto  al  escolasticismo  el  Rey  Carlos  III,  refiriéndose  ála 
enseñanza  del  mismo  en  algunos  de  nuestros  centros  docen- 
tes. Con  él,  decía,  se  han  convertido  las  universidades  en  esta- 
blecimientos frivolos  é  ineptos,  pues  sólo  se  han  ocupado  en 
cuestiones  ridiculas,  en  hipótesis  quiméricas  y  distinciones 
fútiles,  abandonando  los  sólidos  conocimientos  de  las  ciencias 
prácticas,  que  son  las  que  ilustran  al  hombre  para  invenciones 
útiles,  y  despreciando  aquel  estudio  serio  de  las  sublimes,  que 
hace  al  hombre  sincero,  modesto  y  bueno,  en  vez  de  que  los 
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otros,  como  fútiles  é  insustanciales,  lo  hacen  sólo  vano  y  or- 
gulloso. 

Si  el  cultivo  de  esas  ciencias  prácticas  hubiera  preocupado 
constantemente  á  nuestros  Gobiernos  para  establecer  y  difun- 
dir sus  enseñanzas,  y  á  nuestros  conciudadanos  para  adquirir 
las  verdades  que  aquéllas  han  ido  descubriendo,  es  indudable 
que  los  dos  juicios  que  acabamos  de  transcribir  no  habría  ne- 
cesidad de  recordarlos  porque,  careciendo  de  aplicación,  úni- 
camente como  mera  curiosidad  podrían  anotarse.  Mas,  por  des- 
gracia, en  España  es  innegable  que,  si  no  atrasadas,  esas  cien- 
cias prácticas  ó  ciencias  naturales  están  poco  extendidas,  y 
por  ello,  sin  duda,  no  es  raro  que  se  traten  con  harta  ligereza 
cuestiones  que  afectan  profundamente  importantes  ramos  de 
la  riqueza  nacional. 

Los  errores  económicos,  jurídicos  y  morales  han  sido,  en 
opinión  de  los  más  distinguidos  historiadores,  la  causa  inme- 
diata de  la  caída  y  desaparición  de  florecientes  estados  y  po- 
derosos imperios,  y  en  efecto,  lógico  y  natural  es  suponer, 
como  tampoco  es  violento  admitir,  que  destruyendo  los  lazos 
sociales,  desconociendo  las  leyes  eternas  del  deber  y  de  la 
justicia  que  los  establecen  y  determinan,  violando  los  funda- 
mentos del  orden  establecido  por  el  Creador,  no  pueda  alcan- 
zarse el  fin  de  progreso  y  perfección  á  que  la  sociedad  cami- 
na obedeciendo  á  la  inmutable  ley  de  su  destino,  y  que  per- 
turbada en  sus  fundamentos,  concluya  por  desaparecer  entre 
las  convulsiones  de  una  larga  agonía.  Las  trasgresiones  á  las 
leyes  naturales  en  el  orden  de  las  ciencias  morales  y  políticas, 
si  bien  acarrean  males  y  desastres  sin  cuento,  como  guerras 
exteriores,  revoluciones  interiores  y  emigraciones  en  masa, 
no  destruyen  ni  aniquilan  la  sociedad  humana:  áuna  raza,  á  un 
pueblo,  á  una  civilización  suceden  otras  razas,  pueblos  y  ci- 
vilizaciones que,  alecionadas  por  el  pasado,  emprenden  con 
nuevo  vigor  el  camino  hacia  la  perfección  moral,  intelectual  y 
material,  que,  como  hemos  ya  dicho,  parece  ser  la  ley  supre- 
ma de  la  humanidad.  Pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  la  vio- 
lación se  hace  contra  las  leyes  naturales  de  las  producciones 
del  suelo:  entonces  las  consecuencias  son  tanto  más  terribles 
cuanto  que  son  irreparables,  y  las  razas  y  pueblos  desapare- 
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cen  para  siempre  entre  los  estragos  del  hambre,  las  guerras 
y  la  peste. 

«El  ignorante,  dice  Liebig  en  una  de  sus  inmortales  obras, 
que  ordinariamente  atribuye  las  fluctuaciones  de  la  población 
á  la  paz  y  á  la  guerra,  explica  esos  hechos  á  su  manera.  Sabe 
que  hubo  tal  ó  cual  rey  que  se  distinguió  por  inmensas  carni- 
cerías humanas,  que  ávidos  de  gloria  hay  otros  que  disponen 
de  medios  de  exterminio,  y  que  bastantes  jefes  de  ejército 
han  conquistado  de  este  modo  abundante  cosecha  de  laure- 
les. Esta  es  la  historia  que  conoce,  pero  ignora  por  completo 
la  del  humilde  terrón  de  tierra,  á  la  cual  se  halla  la  vida  ínti- 
mamente ligada.  Ni  la  paz  alimenta  la  población,  ni  las  gue- 
rras la  destruyen;  estos  dos  estados  ejercen  sobre  ella  una  in- 
fluencia pasajera.  Lo  que  reúne  y  dispersa  las  sociedades  hu- 
manas, lo  que  hace  desaparecer  las  naciones  y  los  estados, 
como  también  lo  que  los  hace  grandes  y  poderosos,  es  y  ha 
sido  siempre  el  suelo  en  el  que  el  hombre  ha  fijado  su  resi- 
dencia.» 

Así  lo  han  conocido  y  lo  van  conociendo  todos  los  pue- 
blos; desde  los  más  adelantados,  como  los  Estados  Unidos, 
hasta  los  menos  asequibles  al  progreso,  como  la  Rusia,  todos 
consagran  preferentes  esfuerzos  al  estudio  del  suelo  y  obtie- 
nen con  sus  enseñanzas  no  escasa  recompensa  en  sus  intere- 
ses económicos.  España  necesita  seguir  con  vigor  la  misma 
senda,  si  no  quiere  consumar  su  ruina.  Nuestro  suelo  apenas 
produce  lo  necesario  para  el  consumo,  porque  se  desconoce 
el  valor  ó  la  riqueza  que  puede  encerrar,  y  por  esto  se  pide  á 
las  Cortes  que  se  introduzcan  libremente  los  productos  de 
otras  naciones,  sin  tener  en  cuenta  que  la  escasez  y  carestía 
que  se  tratan  de  impedir  acarreen  más  pronto  ó  más  tarde  el 
hambre  y  la  miseria  á  muchas  de  nuestras  comarcas.  Por  el 
desconocimiento  del  suelo,  nuestras  provincias  de  Levante 
sufren  las  inundaciones  que  las  arruinan,  las  del  Norte  viven 
una  vida  de  abandono,  y  las  del  Mediodía  son  asoladas  de 
cuando  en  cuando  por  abrumadoras  plagas. 

Si  en  estos  asuntos  pueden  ser  en  cierto  modo  provechosas 
las  prolijas  disposiciones  oficiales,  hay  que  esperar  más  de  la 
iniciativa  individual,  única  que  puede  vencer  los  graves  males 
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que  en  nuestro  país  se  oponen  á  todo  adelanto  é  imposibili- 
tan con  torpes  dificultades  toda  mejora.  Estos  males  son 
el  desconocimiento  de  las  ciencias  naturales,  la  indolencia  en 
que  vivimos  y  la  rutina  á  que  tan  fuertemente  estamos  ape- 
gados. 

No  puede  negar  el  espíritu  más  pesimista  que  nuestras  cos- 
tumbres se  van,  aunque  lentamente,  modificando.  España 
siente  una  necesidad  ardiente  de  ensanchar  la  esfera  de  su  ac  • 
tividad;  lo  dicen  los  libros  que  se  publican,  los  periódicos  que 
salen  á  luz,  la  misma  política,  que  enmedio  de  las  agitaciones 
que  la  conmueven,  deja  entrever  el  afán  de  llegar  á  la  estabi- 
lidad, apareciendo  en  el  fondo  de  las  diversas  aspiraciones 
que  se  disputan  una  fórmula  que  envuelva  el  gran  programa 
de  nuestros  días,  el  programa  del  reposo. 

Y  como  esto  es  ciertísimo,  creemos  será  de  grande  utilidad 
el  conocer  las  producciones  ó  fuerzas  vivas  que  nuestro  suelo 
y  clima  encierra,  pues  si  las  desconocemos,  nunca  se  podrán 
realizar  adelantos  ni  mejoras,  como  asimismo  facilitar  los  me- 
dios de  plantear  los  progresos  que  deseamos.  Este  estudio 
importantísimo  y  extenso  no  lo  podremos  llevar  á  adelante 
más  que  como  ligerísimo  ensayo,  en  el  cual  iremos  dando 
cuenta  de  algunas  de  aquéllas  en  las  diferentes  regiones  de 
España. 

Son  tan  variadas  las  producciones  de  nuestro  suelo,  que  no 
es  posible  ni  aun  concretarlas  siquiera  en  los  cortos  y  modes- 
tísimos artículos  que  escribimos.  Pero  haciendo  lo  que  poda- 
mos, lograremos  indudablemente  estimular  á  otros  que,  apre- 
ciándolas mejor  cada  día  y  desarrollando  estos  puntos  con 
más  lucimiento,  consigan  hacer  más  potentes  los  elementos 
de  vida  con  que  nos  favorecen  suelo  y  clima;  lleven  la  ilustra- 
ción á  los  cambios  que  en  la  agricultura,  en  la  industria  y  en 
el  comercio  se  deban  sostener  según  las  circunstancias,  y  nos 
preparamos  siempre  convenientemente  para  entrar  más  de 
lleno  en  el  concierto  de  los  demás  pueblos.  Así  solamente, 
conociendo  bien  estas  diversas  y  potentes  fuerzas  de  que  po- 
damos disponer  en  España,  no  habrá  razón  para  cruzarnos  de 
brazos  ante  el  progreso  general  que  se  opere  dentro  y  fuera 
de  nuestra  nación,  descansando  de  la  responsabilidad  que  se 
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contrae  con  el  quietismo  é  indiferencia  que  hace  pesar  sobre 
los  Gobiernos  que  nos  dirigen  todos  los  males  que  nos 
aquejan. 

GALICIA 

I 

Consideraciones  generales  sobre  esta  región  de  España. 

Naturales  de  Galicia;  su  origen  godo:  laboriosidad,  inteligencia  y  honradez 
que  les  caracteriza. — Feracidad  del  suelo  de  esta  región  de  España  6  ri- 
quezas naturales  con  que  se  puede  contar. — Causas  que  impiden  la  prospe- 
ridad de  Galicia. — Noticias  que  nos  dan  los  escritores  del  siglo  pasado  de 
los  habitantes  de  este  país. 

Adviértese  en  los  naturales  de  las  provincias  de  este  territo- 
rio, con  las  que  principiamos  nuestro  estudio,  aquella  raza 
goda,  religiosa,  frugal,  dura  y  perseverante,  que  osó  alzar  la 
enseña  de  guerra  contra  la  morisma,  expulsándola  de  frontera 
en  frontera  hasta  las  playas  africanas,  y  que,  aun  hoy,  exube- 
rante en  su  territorio,  invade  los  demás  en  busca  de  trabajo  y 
de  ganancia.  En  Portugal  se  dedican  los  gallegos  á  toda  clase 
de  faenas;  en  las  Castillas  siegan  é  hilan;  y  gallegos  se  ven  en 
gran  número  por  las  provincias  del  interior  y  del  Mediodía, 
acreditando  en  todas  partes  laboriosidad,  honradez,  y  que  tie- 
nen bien  despierta  la  facultad  de  adquirir.  A  los  gallegos  que 
vienen  á  Castilla  se  les  moteja  de  miserables,  pedigüeños  y 
humildes,  porque,  aun  ganando  jornal,  no  excusan  el  pordio- 
sear, y  porque  su  lenguaje  y  maneras  se  suavizan  y  achican 
demasiado,  quejumbrosos  y  zalameros:  hábitos  nada  extraños 
en  gentes  cuitadas  de  un  país  feudal,  donde  las  tierras  eran 
patrimonio  de  señores  de  alcurnia  y  de  monasterios  ricos,  á 
cuyas  casas  iban  los  unos  á  pagar  las  rentas  y  los  otros  á  re- 
cibir limosna  (1). 

(1)  Fomento  de  la  población  rural,  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Fermín  Caballero. 
Madrid,  1864. 
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En  Galicia  hay  valles  feraces,  deliciosos  en  extremo,  y  tan 
encantadores  que  no  hacen  envidiar  los  celebrados  de  Suiza, 
dándose  en  ellos  el  naranjo  y  el  limonero,  gracias  á  la  poca 
altitud  sobre  el  nivel  del  mar,  á  las  condiciones  geológicas,  á 
las  de  exposición  y  climatológicas,  y  á  la  abundancia  de  llu- 
vias, que  ha  sugerido  á  los  poetas  el  apellidar  á  Galicia  el 
orinal  de  España  (i). 

Además  de  la  feracidad  de  su  suelo,  es  Galicia  una  región 
muy  rica  en  minerales  y  saltos  de  agua,  que  pudieran  dar  vida 
á  muchas  industrias  cuyo  desarrollo  llegaría  á  ser  extraordi- 
nario, contando  como  cuenta  además  con  importantísimos 
puertos  de  mar,  y  siendo  además  sus  hijos  laboriosos,  inteli- 
gentes y  honradísimos.  Y  con  tantos  elementos  de  vida  que 
tiene  este  país,  ¿cómo  es  de  lamentar  su  escasa  prosperidad? 
Para  contestar  á  esta  pregunta,  que  hasta  cierto  punto  no  in- 
cumbe á  estos  estudios,  si  bien  está  ligada  con  ellos,  no  hay 
más  que  tener  en  cuenta  los  vicios  de  organización  en  su  ma- 
nera de  ser,  como  las  costumbres  y  hábitos,  que  constituyen 
obstáculos  poderosímos  al  desarrollo  de  la  agricultura  é  indus- 
tria que,  unidos  á  la  falta  de  capital  y  vías  de  comunicación, 
determinan  ese  statu  quo  tan  fatal  para  los  pueblos;  pero  la 
fuerza  de  voluntad  y  el  espíritu  de  iniciativa  son  las  grandes 
palancas  que  salvan  con  perseverancia  esas  situaciones  angus- 
tiosas y  difíciles. 

¿Quién  duda  que  el  sistema  foral  de  Galicia  y  las  aficiones 
de  sus  naturales  á  emigrar  al  interior  de  la  Península,  á  nues- 
tras Antillas  y  á  las  Repúblicas  americanas,  son  el  obstáculo 
mayor  con  que  tiene  que  luchar  para  levantar  sus  cultivos  á 
la  altura  que  les  corresponde,  y  su  industria  al  grado  de  pro- 
greso á  que  está  llamada? 

¿Quién  desconoce  el  retraso  de  sus  vías  férreas  y  de  sus 
carreteras  en  todos  los  órdenes,  que  no  se  deja  sentir  con  tan- 
ta intensidad  como  en  otros  países,  que  carecen  de  tan  exten- 
so litoral  como  la  región  del  Occidente  de  que  nos  ocupamos, 
y  que,  sin  embargo,  imposibilita  las  transacciones  en  el  inte- 


(i)    Fomento  de  la población  rural,  obra  citada. 
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rior,  amortizando  el  valor  de  la  mercancía  y  anulando  para 
que  no  tenga  representación  en  los  mercados? 

Pero  «¿quién  no  abriga  también  el  convencimiento  de  que, 
á  pesar  de  contar  con  tantas  ilustraciones,  con  tantos  hombres 
influyentes,  con  tantos  políticos  de  talla,  el  empuje  hacia  los 
intereses  del  país  no  corresponde,  al  menos  por  los  efectos,  á 
su  poderosa  valía? 

Todo  país  que  concentra  su  fuerza  de  voluntad  para  romper 
su  pasado  de  inercia,  concluye  al  fin  por  sobreponerse  y  dar 
el  impulso.  Que  Galicia  concentre  la  actividad  de  sus  hijos, 
que  se  proponga  prosperar  y  que  no  desmaye  en  su  empresa 
ante  los  obstáculos  que  encuentre  en  su  camino,  y  la  manera 
de  ser  de  la  propiedad  y  el  espíritu  aventurero  cambiarán  ra- 
dicalmente; sus  vías  férreas  y  caminos  se  terminarán;  la  afluen- 
cia de  capitales  se  realizará,  y  ese  suelo  que  apenas  mantiene 
hoy  premiosamente  los  restos  de  población  que  no  emigran, 
será  una  de  las  comarcas  más  densas,  más  feraces  y  risueñas 
de  España. 

Pero  un  cambio  tan  radical  impone,  además  de  grandes 
esfuerzos  locales,  tiempo  y  perseverancia,  que  no  se  im- 
provisan. 

Así  se  expresaba  en  estos  últimos  tiempos  El  Faro,  de  Vigo, 
al  ocuparse  de  la  situación  poco  halagüeña  de  Galicia,  com- 
parada con  i  as  otras  provincias  de  España. 

Estas  maneras  de  juzgar  al  país  de  que  hablamos  no  son 
hasta  cierto  punto  nuevas,  pues  desde  épocas  antiguas  se 
viene  diciendo  que  los  gallegos  son  tan  buenos  soldados 
como  excelentes  marinos,  teniendo  una  disposición  para  el 
estudio  muy  extraordinaria,  pues  su  fuerza  de  reflexión  les 
hace  retener  muy  bien  todo  lo  que  una  vez  aprenden.  Son  en 
general  de  mediana  estatura,  robustos,  esforzados,  trabajado- 
res, sufridos,  sobrios  y  económicos;  fieles  á  sus  superiores, 
amantes  de  su  país  y  tenaces  en  conservar  sus  costumbres. 
Usan  entre  sí  una  lengua  particular,  dialecto  de  la  latina,  pa- 
recida al  portugués  y  castellano  antiguo;  pero  las  gentes 
instruidas  saben  explicarse  muy  bién  en  la  castellana,  como  lo 
acreditan  principalmente  los  correctísimos  escritores  que  han 
tenido,  entre  los  cuales  sobresale  el  dramático  González,  Ber- 

ii 
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múdez  Dominicano,  el  insigne  benedictino  Benito  Feijoo  y 
el  jesuíta  Luis  de  Losada. 

Sus  mujeres  son  agraciadas,  festivas  y  agasajadoras,  y  tie- 
nen un  hermoso  color  y  cutis  muy  fino,  particularmente  en  las 
costas  de  sus  provincias. 

El  alimento  ordinario  del  pueblo  gallego,  en  los  tiempos  á 
que  nos  referimos,  era  en  el  interior  del  país  y  en  las  monta- 
ñas que  lindan  con  Asturias  y  León  el  pan  de  centeno,  las 
castañas,  los  nabos  y  las  carnes  saladas  y  cecinas;  en  la  costa, 
el  pan  de  maíz  solo  ó  mezclado  con  el  centeno,  las  habichue- 
las, las  sardinas  y  mariscos,  lo  mismo  que  todo  género  de 
legumbres:  su  bebida  ordinaria  era  el  agua,  aunque  en  sus 
fiestas  y  romerías  no  escaseaba  el  vino  y  los  licores.  La  noble- 
za, que  vivía  la  mayor  parte  por  lo  común  en  sus  casas  de  cam- 
po, se  decía  también  entonces  que  era  agasajadora  y  hospi- 
talaria con  los  forasteros,  pues  amaba  la  sociedad  y  diversión; 
no  careciendo  de  cultura  y  con  grandes  aptitudes  para  el 
estudio  y  aun  para  las  ciencias  naturales  y  exactas,  logró  ha- 
cerse célebre  en  el  ejército,  en  la  marina,  en  la  Iglesia,  en  la 
magistratura  y  en  las  bellas  letras,  como  en  las  artes.  Y  todos 
no  miraban  con  indiferencia  el  comercio  é  industria,  ejerci- 
tando uno  y  otra  con  la  cría  y  extracción  de  sus  ganados, 
lienzos,  pescados  y  minerales. 

Lleva  por  armas  el  antiguo  reino  de  Galicia  un  escudo, 
cuyo  campo  es  de  gules,  y  una  custodia  de  oro  en  palo  ro- 
deada de  seis  cruces  del  mismo  metal,  timbrado  con  la  coro- 
na Real,  y  la  divisa:  In  hoc  misterium  fidei  firmiter  pro- 
fitemur. 

Ya  en  aquella  época  no  se  acusaba  á  los  gallegos  de  hol- 
gazanes, pues  se  decía  que  no  excusaban  el  trabajo  más 
penoso  adonde  lo  hallaren,  y  no  se  detenían  en  andar  jorna- 
das enteras  para  buscarle.  En  Castilla  hacían  la  siega  y  la  cava. 

La  necesidad  de  sus  fatigas  para  estas  penosas  tareas  eran 
igualmente  que  ahora  notorias  en  España,  y  aunque  los  cas- 
tellanos lo  conocían,  como  lo  conocen,  no  sabían  entonces 
tampoco  agradecerlo,  no  tratando  á  aquéllos  con  el  afecto  y 
atención  que  merecían,  sin  que  por  esto  se  prepararan  ó  pro- 
curaran aplicarse  por  sí  para  suplir  aquellos  afanes,  estando 
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•expuestos,  si  los  gallegos,  aragoneses  y  otros  se  quedaran  en 
sus  tierras,  á  faltarles  la  recolección  de  sus  frutos.  Mucho 
podría  decirse  apropósito  de  la  manera  como  se  ha  tratado  en 
ocasiones  á  la  gente  de  Galicia,  por  lo  cual  el  Gobierno  se  vió 
en  la  precisión  de  poner  remedio  en  alguna  de  dichas  ocasio- 
nes, como  lo  hizo  en  1773  declarando  exentos  del  sorteo  para 
el  reemplazo  del  ejército  á  los  naturales  de  aquel  país  que  sa- 
lían de  su  patria  con  motivo  de  la  cava  y  siega,  para  resti- 
tuirse á  ella  en  acabando  estas  importantes  operaciones. 


II 

Algunas  producciones  minerales  de  Galicia. 
Producciones  minerales. — Oro . — Plata.  —  Cobre. — Estaño. — Herrerías. 

Producciones  minerales, — No  son  los  metales  preciosos  las 
primeras  riquezas  de  la  humanidad,  porque  cuando  el  hombre 
se  dedica  solamente  á  buscarlos,  sucede  siempre  que  abando- 
na por  un  negocio  tan  poco  seguro  el  arado  y  el  taller,  olvi- 
dando que  la  verdadera  riqueza  de  la  sociedad  se  encuentra 
en  el  suelo  en  que  vive,  pues  no  son  las  arenas  diamantíferas 
ni  auríferas,  sino  los  campos  cubiertos  de  rica  vegetación,  los 
talleres  donde  se  fabrican  variados  productos  que  se  exportan 
y  los  centros  de  instrucción,  donde  aprende  la  humanidad  los 
que  hacen  al  hombre  más  hombre  todavía,  hasta  el  punto 
de  conseguir  con  estos  elementos  mayor  fortuna  los  pueblos. 

Ahora  bien,  á  pesar  de  la  anterior  observación,  vamos  á  dar 
algunas  noticias  de  los  minerales  oro,  plata,  cobre  y  estaño,  que 
se  hallan  sn  este  territorio,  el  más  poblado  de  España  y  el 
más  boreal  y  occidental  de  toda  la  Península. 

Al  seguir  esta  marcha  procedemos  con  orden,  porque  los 
minerales  deben  ser  conocidos  los  primeros  entre  todos  los 
seres  de  la  naturaleza. 

Oro. — En  el  valle  de  Valdehorras  se  supuso  hace  ya  más 
de  tres  siglos  que  había  lo  que  se  ha  llamado  antes  de  ahora 
minas  de  oro.  Se  dijo  también  en  tiempos  posteriores  que  exis- 
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tían  en  un  sitio  que  llamaban  las  Barreras  de  Villoría  (1),  con- 
tiguas al  río  Sil  y  próximas  al  lugar  de  Arnas;  pero  á  pesar  de 
estos  datos  no  se  ha  podido  asegurar  su  verdadera  existencia. 
En  el  año  de  1733  se  dice  que  descubrió  una  mina  de  este 
metal  D.  Miguel  Real  Flamenco,  en  el  lugar  de  Querefio,  del 
partido  de  dicho  valle,  y  en  el  sitio  que  llaman  el  Medal,  á 
orillas  del  río  Sil.  En  las  arenas  y  guijarros  diluviales  de  este 
sitio  se  encontraron  algunas  hojitas  casi  imperceptibles  de  oro, 
según  consta  en  testimonios  dados  por  personas  que  las  vie- 
ron (1733);  pero  como  se  hallaba  en  tan  pequeña  cantidad  y 
aparecían  en  menudas  pajillas,  eran  indispensables  crecidos 
gastos,  por  lo  que  se  recurrió  al  Rey  solicitando  algún  auxilio 
para  poderlo  explotar. 

También  D.a  María  Ana  de  Landa,  á  cuyo  cargo  estaba  la 
mina  de  cobre  de  Seijo,  solicitó  facultad  en  Febrero  de  1749 
para  explotar  dos  minas  de  oro  que,  según  decía,  había  des- 
cubierto, situadas  la  una  en  el  sitio  llamado  Almedal,  ribera 
de  dicho  río  Sil,  y  la  otra  en  la  vega  concejil  del  lugar  de 
Nogueiras,  radicando  ambas  en  la  jurisdicción  de  Valdehorras. 
Estas  peticiones  de  explotación  eran  acompañadas  de  otras  en 
que  se  solicitaban  recursos  para  llevarlas  adelante;  y  como 
los  recursos  eran  siempre  beneficiosos  para  quienes  los  con- 
seguían, por  los  privilegios  y  exenciones  que  alcanzaban,  ori- 
ginaron protestas  y  averiguacionns  que  dieron  mucho  que 
hablar  y  escribir,  particularmente  del  descubrimiento  de  las 
dos  minas  de  oro  hecho  por  la  señora  de  Landa.  Pero  las 
averiguaciones  no  fueron  infructuosas,  pues  se  puso  en  claro 
que,  si  en  los  sitios  citados  se  recogía  oro,  no  eran  aquéllos  los 
criaderos  del  metal,  porque  procedía  éste  de  haberlo  arras- 
trado las  crecidas  del  río  Sil,  que  pasa  por  las  inmediaciones 
de  dichos  lugares.  Y  como  el  río  sube  hasta  alcanzar  en  ellos 
más  altura,  haciéndose  más  ancho  y  espacioso,  recoge  muchas 
aguas  de  otros  riachuelos  y  regatos  que,  procedentes  de  los 
montes  convecinos,  llevan  al  primero  muchas  tierras  de  los 


(i)  Como  los  nombres  de  las  localidades  los  tomamos  de  un  escrito  anti- 
guo, y  algunos  de  ellos  no  tenemos  tiempo  de  confirmar,  no  aseguramos  si 
se  encuentran  bien  escritos  ahora. 
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criaderos  por  donde  pasan,  y  al  bañar  estas  aguas  torren- 
ciales los  sitios  y  llanos  espaciosos,  en  ellos  quedan,  al  re- 
tirarse el  río  Sil  á  su  cauce  ordinario,  algunas  cantidades  de 
oro,  que  recogen  los  naturales  cuando  cesan  las  avenidas.  Este 
metal  lo  buscan  las  personas  que  se  ejercitan  en  juntarle;  y 
como  dice  un  escrito  de  aquella  época,  las  partículas  de  oro 
que  se  hallan  son  casi  siempre  imperceptibles,  y  si  algunas  se 
divisan  con  claridad,  ni  aun  siquiera  son  granos  que  con  el 
tacto  se  manifieste  su  existencia,  pues  son  escamitas  tan  suti- 
les que,  cogiéndolas  entre  los  dedos  y  estregándolas  con 
ellos,  ni  siquiera  se  perciben. 

Supúsose  también,  fundadamente,  que  el  oro  hallado  en  el 
sitio  del  Almedal  procedía  del  arrastrado  por  algunas  cre- 
cientes extraordinarias  del  río  Sil,  las  cuales  lo  dejaron  mez- 
clado con  el  lodo  que  arrastraban,  cubriéndose  estos  depó- 
sitos de  sedimento,  en  el  transcurso  del  tiempo,  con  materiales 
procedentes  de  terrenos  próximos,  pero  más  elevados  todavía. 

Otras  de  las  localidades  más  señaladas  donde  se  cogía  oro 
era  en  el  lugar  de  Villoría  y  sitio  llamado  de  Poza  y  Barrocos, 
lo  mismo  que  en  el  lugar  de  Amado.  Se  hace  mención  que 
en  dicha  Poza  y  Barrocos,  y  bajo  las  casas  de  Villabril,  reco- 
gieron los  vecinos  de  estas  localidades  alguna  cantidad  de  este 
metal,  excavando  con  instrumentos  de  hierro  la  tierra  hasta 
encontrar  granillos  de  oro  mayores  que  los  que  se  hallaban  en 
otras  localidades.  Al  sitio  llamado  Poza  y  Barrocos,  río  abajo 
del  lugar  de  Nogueira,  acudían  los  naturales  del  país  á  buscar 
el  metal,  hallándolo  entre  piedras  y  tierra;  hallazgos  que  cun- 
dieron hasta  Madrid,  de  donde  salieron  en  tiempos  un  D.  Ma- 
teo Cancela,  primero,  y  un  D.  Juan  Bataller,  después,  dis- 
puestos á  explotar  dicho  terreno  de  la  mejor  manera  posible; 
pero  el  resultado  obtenido  no  debió  ser  muy  satisfactorio, 
porque  los  dos  abandonaron  el  trabajo,  para  ya  no  ocuparse 
de  él  más.  Curioso  sería  dar  cuenta  de  los  reconocimientos 
que  se  hicieron  para  encontrar  el  oro  en  el  sitio  de  Poza  y 
Barrocos  y  en  el  de  Arnado,  según  los  vemos  en  un  escrito 
del  siglo  anterior;  pero  como  nos  extenderíamos  demasiado, 
vamos  á  terminar  lo  referente  á  este  metal  en  Galicia  recor- 
dando que,  en  una  Real  cédula  de  Carlos  II,  fecha  1 5  de  Oc~ 
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tubre  de  1675,  consta  que  D.  Miguel  Antonio  de  Castro  des- 
cubrió en  los  términos  de  la  villa  de  Monterrey,  provincia  de 
Orense,  minerales  de  oro  y  plata,  pero  sin  dar  más  idea  de 
este  punto  el  documento  citado.  Y  que  por  otra  Real  cédula 
de  17  de  Enero  de  1737  se  concedió  facultad  á  D.  Francisco 
Estévez  de  Cervera  para  beneficiar  los  criaderos  de  oro  que 
dijo  se  hallaban  en  la  jurisdicción  de  Junquera  de  Ambia,  de 
la  misma  provincia,  y  especialmente  en  término  de  Bargeva- 
cila,  situado  á  la  falda  de  la  sierra  de  San  Mamed.  Se  dijo 
también  que  en  esta  tierra  hay  criaderos  de  oro  en  el  arroyo 
que  la  atraviesa.  En  el  año  de  1737  se  hizo  un  pequeño  reco- 
nocimiento, que  dió  como  resultado  un  metal  de  19  quilates  y 
medio;  pero  se  conseguía  tan  poca  cantidad  de  producto,  que 
hubo  que  abandonar  la  explotación,  por  no  subsanar  con  ella 
los  gastos  del  beneficio.  Se  dijo  entonces  que  esta  experien- 
cia no  debe  tenerse  en  cuenta  para  dejar  el  negocio,  pues  si- 
guiendo el  arroyo  arriba,  como  acostumbran  los  catadores; 
de  minas,  y  observando  detenidamente  á  uno  y  á  otro  lado  de 
la  corriente,  es  muy  fácil  hallar  el  sitio  por  donde  sale  el  mi- 
neral, que  ordinariamente  suele  ser  algún  manantial  de  agua, 
siendo  posible  hasta  que  se  encuentre  una  mina  rica,  pues 
muchas  veces  acontece  que,  con  señales  poco  manifiestas,  se 
han  encontrado  mny  ricos  y  abundantes  minerales  de  oro  y 
plata,  así  en  España  como  en  Indias;  y  D.  Francisco  Estévez 
de  Cervera,  práctico  minero  de  Indias,  dijo  en  un  escrito  que 
el  arroyo  citado  presentaba  todos  los  caracteres  que  había 
observado  en  terrenos  americanos  que  contenían  oro  en  abun- 
dancia. Posteriormente,  en  1853,  fueron  estudiados  y  descritos 
estos  terrenos  auríferos  por  el  acreditado  ingeniero  francés 
D.  Adriano  Paillette. 

Plata. — Ha  dicho  el  Sr.  Caveda  que  abunda  de  tal  manera 
la  plata  en  la  Península,  que  por  confesión  de  los  extranjeros 
ninguna  otra  nación  del  continente  europeo  la  produce  en 
tanta  cantidad,  ni  cuenta  con  más  ricos  veneros  para  su  rendi- 
miento, y  que  los  descubrimientos  de  la  época  actual  y  las 
ventajosas  explotaciones  que  existen  en  varias  provincias 
prueban  con  sus  ricos  productos  que  no  hay  exageración  en 
los  asertos  de  los  escritores  romanos,  cuando  admirados  de  la 
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riqueza  de  nuestros  minerales  de  plata,  y  atendido  el  codicio- 
so afán  con  que  eran  explotados,  llamaban  á  la  España  el  in- 
agotable tesoro  del  imperio. 

Refiriéndonos  á  Galicia,  por  lo  que  se  refiere  á  este  mine- 
ral, podernos  decir  que,  en  el  año  de  1677,  el  licenciado  don 
Manuel  Peñas  y  Mendoza  fué  encargado  por  el  Consejo  de 
Hacienda  de  la  averiguación  de  lo  tocante  á  minas  y  tesoros  de 
dicha  región,  y  por  los  autos  que  remitió  se  vino  en  conoci- 
miento de  lo  que  entonces  se  deseaba.  En  aquéllos  contaban 
que  en  el  lugar  de  La  Múdela  se  había  descubierto  un  mineral 
de  plata,  del  que  se  remitieron  algunos  ejemplares  al  Consejo, 
para  que  éste  ordenara  su  ensayo;  en  la  jurisdicción  entonces 
de  Caldebengance,  delante  del  puente  de  Caldelas,  camino  de 
Vibadavia,  se  encontró  otra  mina  de  este  metal;  debajo  del 
puente  de  Taboada,  que  está  en  la  provincia  de  Lugo,  otra,  y 
en  la  feligresía  de  Santa  María  de  Folgos,  camino  real  de  Cas- 
tilla, jurisdicción  de  Sotelo  de  Montes,  se  descubrieron  igual- 
mente rastros  de  este  mineral.  Otras  minas  de  plata  se  descu- 
brieron en  la  feligresía  del  puente  de  las  Boras,  cerca  del  lu- 
gar que  llaman  Matabo;  en  el  lugar  y  feligresía  de  San  Juan 
de  Serdedo,  jurisdicción  de  Sotelo  de  Montes,  perteneciente 
á  lo  que  entonces  se  llamaba  provincia  de  Santiago;  en  el  lu- 
gar de  Mellide,  feligresía  de  San  Juan  de  Serdedo,  junto  al  si- 
tio que  llamaban  Vasocos  y  Fuentecilla;  en  el  monte  de  Brido, 
en  el  valle  de  Quinoga,  y  en  el  cerro  y  monte  de  Ricopeque; 
en  la  feligresía  de  Santa  Ana  de  Abarsia,  jurisdicción  de  Cal- 
debergaro,  y  en  la  feligresía  de  Santiago  de  Fafiaes,  jurisdic- 
ción de  Camba  y  Rodeiro,  á  la  entrada  de  la  cuesta  de  Pradu- 
go  y  monte  de  Agueiro,  había  otra  mina  de  plata,  que  recono- 
ció D.  Melchor  Mosquera,  habiendo  noticias  de  hombres  an- 
cianos que  más  allá  del  puente  Sarandón,  camino  de  Montes, 
cerca  del  lugar  de  Villar  y  próximo  á  la  fuente  de  la  Corona, 
provincia  entonces  de  Santiago,  había  un  mineral  de  oro  y 
otro  de  plata,  en  el  distrito  del  convento  de  Santa  María  de 
Asibeiro,  del  Orden  de  San  Bernardo,  cuyo  convento,  con  pre- 
texto de  decir  era  mineral  de  hierro,  hizo  construir  una  calza- 
da para  el  agua,  y  un  molino  de  artificio  con  maderas  para 
la  fábrica  de  sacar  el  hierro. 
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D.a  María  Ana  de  Landa,  vecina  de  Madrid,  descubrió  en 
el  año  1745  un  mineral  de  plata  y  estaño  en  el  sitio  que  lla- 
maban la  Dehesa,  término  del  lugar  de  Peña  Ramilo,  jurisdic- 
ción de  Viana  del  Bollo.  D.  Andrés  Heral  de  Leard  descu- 
brió en  1733  una  mina  de  plata  en  el  sitio  de  San  Diego  de 
Valencia,  en  el  valle  de  Valdehorras,  que  no  se  le  permitió 
explotar  por  estar  próxima  á  la  mina  de  cobre  que  pertenecía 
á  D.  Carlos  Maupas.  Y  por  último,  para  concluir  lo  corres- 
diente  á  la  plata  en  el  territorio  citado,  podemos  apuntar  que 
por  una  Real  cédula  expedida  por  Felipe  IV,  en  4  de  No- 
viembre de  1627,  se  concedió  facultad  á  Miguel  Pillado  para 
que  pudiera  beneficiar  una  mina  de  plata  que  registró  junto 
al  punto  de  Abalga,  camino  de  la  villa  de  Caldas;  y  por  otra 
Real  cédula  de  Carlos  II,  fecha  15  de  Octubre  de  1675,  se 
concedió  licencia  á  D.  Antonio  Miguel  de  Castro,  vecino  de 
dicha  villa,  para  beneficiar  en  su  término  varios  minerales  de 
oro  y  plata. 

Minas  de  cobre. — Siguiendo  el  estudio  de  los  principales 
minerales  que  se  hallan  en  Galicia,  y  refiriendo  lo  que  se  es- 
cribió de  elloshace  años,  vemos  que  en  el  valle  de  Valdehorras, 
en  Mones  y  en  la  localidad  llamada  Valdeciso  existía  una 
mina  de  cobre  de  buena  calidad.  D.  Pedro  de  Timaraas,  veci- 
no de  Pontevedra  y  residente  en  Madrid  (17 14),  descubrió 
otra  mina  de  cobre  en  el  lugar  que  llaman  Seijo,  poco  dis- 
tante del  valle  de  Valdehorras. 

En  31  de  Junio  de  1720  se  concedió  Real  cédula  á  D.  Pe- 
dro Cambrón  y  Riberot,  vecino  de  la  ciudad  de  Zamora,  para 
beneficiar  otra  mina  de  cobre  con  liga  de  plata  que  había  re- 
gistrado en  Galicia,  también  en  el  valle  de  Valdehorras  y  si- 
tio llamado  Valdecobos,  mina  que  se  tituló  Nuestra  Señora 
del  Rosario.  Por  Real  cédula  de  16  de  Septiembre  de  1731 
se  concedió  licencia  y  facultad  á  D.  Carlos  Maupas  para  que 
á  su  costa  beneficiase  cuatro  minas  de  cobre  llamadas  Jesús 
Nazareno  en  el  sitio  de  Río  Peñas,  Nuestra  Señora  del  Car- 
men en  el  de  Santa  Polonia,  jurisdicción  en  aquella  época  de 
Carballal  de  Vila,  Nuestra  Señora  del  Rosario  en  el  de  Fon- 
telas,  y  otra  en  el  Seijo,  también  entonces  jurisdicción  del 
Bollo,  imponiéndole  diferentes  condiciones,  entre  ellas  la  de 
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que  en  los  primeros  seis  años,  contados  desde  el  día  de  la 
primera  fundición  de  los  metales  de  cobre  que  produjesen  di- 
chas minas,  gozase  franquicia  de  la  mitad  de  los  derechos  de 
treintena,  bien  que  había  de  tener  á  los  dos  años  plantificada 
una  fábrica  con  su  martinete,  pues  de  no  tenerla,  debía  satis- 
facer los  derechos  por  entero.  Estas  cuatro  minas,  vendidas 
en  diferentes  ocasiones  por  unas  persones  á  otras,  dieron  ori- 
gen á  muchos  litigios  que  no  es  del  caso  referir,  hasta  que 
por  Real  cédula  de  30  de  Agosto  de  1744  se  dieron  por  de- 
siertas y  se  declaró  dueña  de  ellas  á  D.a  María  Ana  de  la 
Landa,  viuda  de  D.  Bernardo  Brethons,  que  había  sido  uno 
de  sus  poseedores,  declarándose  en  favor  de  aquélla  el  de- 
recho de  propiedad,  mediante  el  que  tenía  en  la  del  Seijo, 
un  7  por  100  del  cobre  que  produjese,  y  había  dejado  de 
percibir  desde  el  año  de  1740,  que  la  abandonaron  los  partí- 
cipes de  la  compañía.  La  señora  de  Landa  se  obligó  á  po- 
nerla al  corriente  y  á  pagar  á  los  partícipes  en  el  término  de 
seis  años.  Las  minas  se  hallaban  cuando  se  hizo  esta  obliga- 
ción muy  arruinadas,  sus  maderas  carcomidas,  y  cegadas  en 
gran  parte  por  mucha  tierra  y  broza.  Le  fué  preciso  á  costa  de 
mucho  trabajo  y  dispendios  limpiarlas  de  nuevo;  pero  con  estas 
obras  consiguió  hallar  más  de  20  filones  de  mineral  de  cobre 
en  las  diferentes  galerías  y  poi  os  que  entonces  se  construyeron. 

El  Intendente  informó  al  Gobierno  de  todos  estos  trabajos, 
participándole  que  las  minas  quedaban  seguras  y  perfectas 
para  más  de  cien  años,  y  habrían  de  producir  crecidas  canti- 
dades de  cobre.  El  beneficio  de  estas  y  otras  minas  del  me- 
tal referido,  no  siempre  fructuoso,  ocasionaba  á  veces  daños 
de  consideración  en  el  país,  siendo  á  la  verdad  grandísimo  el 
talar  por  el  pie  los  robles  de  las  dehesas  concejiles  que  se 
hallaban  en  sus  cercanías,  hasta  dejarlas  sin  árbol  alguno,  para 
proporcionar  madera  y  leña  que  usar  en  las  construcciones 
de  las  minas  ó  emplear  como  combustible  para  beneficiar  el 
metal.  Estos  daños  alcanzaron  también  á  la  propiedad  par- 
ticular, pues  en  los  sotos  como  en  los  montes  cortaron  mu- 
chos árboles  por  su  pie  y  á  casi  todos  sus  ramas,  haciendo 
desaparecer  el  fruto  del  castaño,  muy  semejante  en  este  país 
al  maná  de  los  israelitas,  como  decía  un  escritor  de  aquella 
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época,  por  proporcionar  con  él,  no  sólo  á  los  labradores,  sino 
á  todos  los  habitantes  de  Galicia,  un  alimento  que  pudiera 
considerarse  como  de  primera  necesidad. 

Se  luchaba  igualmente  para  explotar  bien  el  mineral  con  la 
falta  de  perfectos  conocimientos  en  el  arte  por  las  personas 
encargadas  de  dirigir  estas  operaciones,  y  hubo  necesidad  de 
traer  á  costa  de  nuevos  gastos  otros  maestros  del  Norte  que 
tuvieran  mayor  capacidad  y  entera  experiencia  en  este  géne- 
ro de  minerales. 

Por  una  Real  cédula,  fecha  23  de  Octubre  del  año  de  1738, 
se  sabe  que  D.  Pedro  Manuel  de  Quiroga,  vecino  de  la  Gran- 
ja de  la  Pousanova,  jurisdicción  entonces  de  la  Real  Abadía  de 
San  Elodio,  denunció,  según  los  requisitos  de  la  ley,  ante  la 
justicia  de  dicha  jurisdicción,  una  mina  de  cobre  con  mezcla  de 
plata  en  el  monte  que  llamaban  de  la  Cabrita,  coto  de  San 
Miguel  de  Montejurado,  feligresía  del  mismo  nombre.  Por  otra 
Real  cédula,  fecha  4  de  Junio  de  1621,  se  concedió  facultad 
al  capitán  Ponce  de  León,  vecino  del  Bollo,  para  beneficiar 
una  mina  de  cobre  que,  según  noticias  más  antiguas,  parece 
que  había  sido  beneficiada  muchos  años  antes,  extrayendo  de 
ella  porciones  del  metal  referido  con  liga  de  plata.  Cuéntase 
que  el  capitán  Ponce  sacó  mucha  utilidad  de  esta  mina,  y  que 
con  sus  productos  hizo  un  rico  patrimonio,  pero  que  la  envi- 
dia y  malicia  de  sus  conciudadanos  le  ocasionaron  disgustos 
y  pleitos  en  1629,  que  le  hicieron  abandonar  su  beneficio. 

Todas  las  minas  de  cobre  de  que  hemos  hablado  termina- 
ron por  desatenderse  y  dejarse,  no  llegándose  á  encontrar  en 
los  sitios  que  existieron  más  que  lugares  desiertos  y  sin  per- 
trechos, ú  oficinas  arruinadas  y  sin  uso  alguno. 

Por  último,  la  referida  D.a  María  Ana  de  la  Landa  descu- 
brió otra  mina  de  cobre  á  orillas  del  río  Sil,  más  abajo  de  la 
iglesia  del  lugar  de  Amado  (Orense),  según  consta  en  una  Real 
cédula  que  se  expidió  para  su  laboreo  en  5  de  Marzo  de  1745- 

Minas  de  estaño. — En  26  de  Febrero  de  17 14  se  expidió 
una  carta  acordatoria  que  merece  conocerse,  porque  en  ella 
se  manifiesta  que  las  minas  de  estaño  descubiertas  en'  Galicia 
parece  que  fueron  las  primeras  que  de  este  metal  se  conocie- 
ron en  España. 


LAS  PRODUCCIONES  NATURALES  DE  ESPAÑA  I7I 

La  carta  acordada  dice  así:  «Excmo.  Sr.:  A  la  Real  Junta 
de  restablecimiento  del  comercio  general  de  España  se  ha  no- 
ticiado que  en  el  término  de  la  villa  de  Monterrey-,  de  este 
Reino,  se  descubren  preciosas  minas  de  estaño  fino;  y  respec- 
to de  carecer  estos  Reinos  de  este  género  de  metal,  y  con  la 
introducción  de  él  logran  los  extranjeros  la  extracción  de 
mucha  cantidad  de  plata  y  oro  por  hacerse  tan  necesario;  y 
deseando  la  Junta  ocurrir  á  este  daño  común  con  el  beneficio 
de  estas  minas,  y  teniendo  presente  el  gran  celo  de  V.  E.  para 
todo  lo  que  sea  del  servicio  del  Rey  y  utilidad  de  los  vasa- 
llos, me  ordena  la  Junta  encargue  á  V.  E.  (como  lo  hago) 
que  con  su  acostumbrada  eficacia  y  aplicación  haga  V.  E.  re- 
conocer dichas  minas  por  las  personas  más  peritas  que  se  pu- 
dieran hallar  en  esos  parajes,  y  con  asistencia  de  otra  ú  otras 
de  la  mayor  satisfacción^  de  V.  E.,  que  estén  á  la  vista  de  lo 
que  executaren  los  peritos  para  ocurrir  al  engaño;  y  que  en 
esta  forma  se  averigüe  el  producto  de  quántos  por  ciento  que- 
dará en  limpio  de  la  vena  de  este  metal,  la  calidad  del  estado 
en  que  se  hallan  dichas  minas,  hacia  qué  parte  y  de  qué  for- 
ma corren  sus  venas;  el  coste  que  podrá  tener  su  beneficio  y 
mejor  modo  de  efectuarse;  y  que  los  autos  de  estas  diligen- 
cias los  mande  V.  E.  remitir  á  esta  Real  Junta  por  mi  mano, 
con  informe  aparte  de  V.  E.,  para  que  en  vista  de  todo  pueda 
dar  las  providencias  que  estimare  por  conveniente  al  servicio 
del  Rey  y  causa  pública.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  los 
muchos  años  que  deseo.  Madrid  28  de  Febrero  de  17 14. — Don 
Juan  Manuel  de  Heredia  Tejada.  — Sr.  Marqués  de  Risbourg.> 

A  consecuencia  de  esta  orden,  remitió  á  la  Junta  el  Marqués 
de  Risbourg  los  autos  que  formó  el  Corregidor  de  Orense  so- 
bre el  reconocimiento  de  las  minas  de  estaño  del  término  de 
la  villa  de  Monterrey.  Estas  diligencias  justificaron  que  dichas 
minas  se  descubrieron  en  el  término  del  lugar  de  Villar  de 
Ciervos,  en  un  monte  llano  á  la  mano  derecha  del  camino  que 
va  desde  Berín  á  dicho  lugar,  encontrándose  abiertas  unas 
zanjas  y  hoyos  hechos  por  los  naturales  del  país  en  ocasiones 
que  no  podían  trabajar  en  sus  haciendas,  pues  entonces  se  de- 
dicaban á  sacar  el  metal  de  dichas  minas,  que  solía  darles  el 
50  por  100  de  la  vena  pura  y  lavada. 
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No  estuvieron  del  todo  ignoradas  durante  muchos  años  las 
minas  de  estaño  del  partido  de  Monterrey,  pero  transcribiendo 
un  escrito  de  fines  del  siglo  pasado  que  á  ellas  se  refería,  nos 
encontramos  que,  ó  por  falta  de  aplicación,  ó  por  oponerse  al- 
gunos á  su  explotación,  ó  por  causas  políticas,  no  bastante 
averiguadas,  es  lo  cierto  que  se  mantuvieron  en  total  abandono. 
Algunos  creían  que  la  causa  de  dejarlas  sin  utilizar  consistía  en 
que  hubiese  algún  capítulo  ó  tratado  que  embarazase  el  traba- 
jarlas, por  el  perjuicio  que  de  ello  resultaba  á  las  potencias  ex- 
tranjeras y  el  cuidado  que  éstas  suelen  poner  en  todo  aquello 
que  les  puede  asegurar  sus  intereses,  y  otros  lo  atribuían  al 
descuido  común  del  país  por  la  poca  atención  con  que  mira 
á  aquellas  cosas  que  se  salen  de  la  frecuente  práctica  de  la 
vida,  recelando  siempre  arriesgarse  para  emplear  sus  cauda- 
les. A  este  abandono  siguió  la  falta  de  dicho  metal,  tan  nece- 
sario para  muchos  usos  de  la  vida,  teniendo  necesidad  de 
adquirirlo  en  el  extranjero,  sin  tener  en  cuenta,  como  se  decía 
entonces,  «que  aun  en  los  mismos  tiros  con  que  procuraba 
aniquilar  su  poder  y  altivez  nuestra  artillería,  se  introducían 
otros  disimulados  que  atenuaban  nuestras  fuerzas,  pues  en  la 
fundición  de  ella  era  preciso  incluir  este  metal,  y  para  adqui- 
rirlo dar  á  los  enemigos  el  dinero,  que  es  el  nervio  principal 
del  Estado  y  de  la  guerra.» 

«Nadie  duda  las  grandes  utilidades  que  podría  sacar  Espa- 
ña del  beneficio  de  un  mineral  que,  sirviendo  para  tantos  usos, 
se  veía  antes  precisada  á  comprar  de  manos  de  los  extranje- 
ros. La  Inglaterra,  que  en  el  beneficio  de  las  célebres  minas 
de  estaño  de  la  provincia  de  Cornuailles  y  otras  lograba  uno 
de  los  grandes  ingresos  de  su  comercio,  y  en  él,  no  sólo  man- 
tener ocupados  los  varios  operarios  que  necesita  su  labor, 
sino  también  llevarse  en  retorno  del  que  conducía  los  metales 
de  plata  y  oro  tanto  más  preciosos,  podría  acaso  mejor,  como 
más  instruida,  dar  razón  de  las  ventajas  que  hasta  aquí  ha  lo- 
grado. De  este  modo  no  perderíamos  los  bienes  con  que  la 
Divina  Providencia  enriqueció  nuestra  Península,  ó  por  igno- 
rados ó  por  poco  conocidos.» 

A.  de  Segovia  y  Corrales. 

(Continuará.) 
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«¡Escancia!  ¡escancia!...  Que  rojiza  espum 
áurea  corona  de  rubíes  y  perlas, 
disipando  el  hastío  que  me  abruma, 
más  que  las  piedras  de  mi  copa  de  oro 
resplandezca,  y  sus  gotas  convertidas 
en  fuego  abrasador  sienta  al  beberías 
en  mis  ardientes  labios, 
y  discurran  las  horas  no  sentidas 
de  mi  dosel  de  púrpura  á  la  sombra, 
con  una  hermosa  del  amor  tesoro, 
teniendo  mis  laureles  por  alfombra, 
de  la  lejana  orquesta  los  acordes, 
gozando  de  las  flores  la  fragancia, 
en  brazos  del  placer. — ¡Hasta  los  bordes, 
esclavo  de  tez  negra,  escancia,  escancia! 
¡Sus,  esclavos,  danzad! — ¿Qué  negro  velo 
cubre  mi  vista?  ¡Luz!  ¡Luz  á  mis  ojos, 
que  en  vano  buscan  la  que  esparce  el  cielo! 
Dadme  la  vuestra,  antorchas  perfumadas, 
con  sus  destellos  rojos. 
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Esclavo  de  tez  negra,  escancia,  vierte 

á  nuestros  pies  mis  joyas  más  preciadas: 

oro  de  Ofir,  tapices,  piedras,  bronces, 

armas,  lanzas,  banderas,  vida,  lucha... 

El  ver  tanta  riqueza  me  divierte. 

Tiempo,  vuélvete  atrás;  vuélveme  á  entonces. 

Dame  mi  juventud...  ¡Ay!  No  me  escucha, 

pero  mi  faz  sombría 

siente  un  rayo  de  luz;  es  el  que  arrojan 

mis  tesoros. — Vertedlos;  ya  me  enojan. 

El  oro  de  cien  reinos  á  mi  orgía; 

llanto  y  sangre,  tributos  y  saqueos; 

mas  ¡qué  importan,  si  sacian  mis  deseos 

y  me  dan  un  instante  de  alegría! 

Las  ánforas  rebosen;  los  manjares 
más  costosos,  esclavos,  á  millares 
en  vajillas  de  plata, 
entre  piedras  preciosas, 
jaspe,  mármol,  maderas  olorosas, 
traigan  á  mi  oriental,  rico  palacio. 
Ya  el  pez  que  á  su  elemento  se  arrebata, 
ya  el  ave  que  navega  en  el  espacio, 
ya  el  bruto  que  en  la  selva  busca  asilo; 
desde  la  Libia  al  Norte, 
desde  el  helado  mar  al  sacro  Nilo, 
nada  respete  de  mi  hierro  el  filo. 
Despojad  de  sus  galas  los  verjeles: 
por  fastuosa  asombrará  mi  corte. 
Surquen  la  mar  cargados  mis  bajeles, 
trayéndome  del  mundo  el  homenaje. 
Bebed  el  vino,  que  el  dolor  destierra, 
y  corre  libre  por  el  rico  traje 
como  la  sangre  por  mi  arnés  de  guerra. 

Escancia,  que  la  fiebre  me  devora 
y  abrasa  mis  entrañas...  ¡Cruel  delirio! 
¡Ceden  mis  nervios!  ¡Laxitud  traidora! 
Ni  aun  la  copa  sustento.  Como  el  lirio 
que  azota  el  huracán,  la  antorcha  oscila. 


MANE,  THECEL,  PHARES 

La  esfera  con  sus  astros  ¡cuán  traquila! 
me  atrae,  pero  me  aterra  su  vacío. 
¿Qué  mancha  ese  cristal?  Un  rostro...  ¡el  mío! 
¡Imposible!  De  un  monstruo  es  torpe  hechura. 
¡Rompedlo!...  Si  en  el  cielo  el  desvarío 
de  mi  alma  ve  solo  noche  oscura, 
¿qué  mucho  que  mi  faz  me  dé  pavura? 
¿Por  qué  danzáis?  Pero  retiembla  todo. 
¡Fiera  angustia!  ¡Ja,  ja!  ¡No  estoy  beodo! 
No;  me  ciega  el  deleite,  al  desbordarse 
la  pasión  que  embriaga  la  locura. 
Hermosa  de  ojos  negros  cual  la  noche, 
escultura  gentil,  voluptuosa, 
de  la  túnica  abierta  y  vaporosa 
serán  mis  secos  labios  rico  broche. 
Ya  recobro  mi  brío.  Escancia,  escancia, 
porque  el  licor  con  sus  destellos  rojos 
presta  sangre  á  mis  venas,  lava  ardiente 
que  se  prende  en  el  fuego  de  tus  ojos 
y  mal  sofoca  el  beso  de  tus  labios 
cuando  á  tu  mármol  vivo  me  encadenas, 
y  si  no  fuerzas,  me  darán  mis  sabios, 
con  sus  secretos,  torpes  esperanzas, 
porque  yo  mismo  fundiré  en  mis  venas 
el  hierro  enrojecido  de  mis  lanzas. 

Torna  al  ayer  mi  mente  enloquecida. 
La  trompa  ¡sus!  de  caza,  mis  lebreles, 
mi  estandarte  de  guerra,  ¡sus,  soldados! 
Hostigad  el  ardor  de  los  corceles, 
á  vencer  ó  á  morir...  ¡Tiempos  pasados! 
¡Bebed,  bebed! — Mi  espada  enrojecida... 
después...  lauros  y  amor,  que  la  victoria 
á  mi  carro  de  guerra  llevo  uncida. 
Cantad  himnos  guerreros,  mi  memoria 
refresquen  los  licores.  Tú,  á  mis  brazos, 
escultura  de  carne.  ¡Escancia,  escancia! 
y  hasta  que  el  arpa  salte  en  mil  pedazos, 
vibre  terrible  en  mi  lujosa  estancia. 
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Me  falta  la  razón...  ¡Muerte!  ¡demencia!... 
Tiembla  mi  alma,  grita  mi  conciencia. 
¿Quién  me  llama  tirano?  ¿Yo  tirano? 
Gemid,  esclavos,  torpes  cortesanas, 
ó  sentiréis  el  peso  de  mi  mano. 
Viciosos  ebrios,  sacerdotes  viles 
y  mujeres  hermosas  y  livianas, 
¿quién  llama  á  mis  alcázares  cubiles? 
¿quién  mis  acciones  reputó  crueles? 
¿quién  me  llama  tirano  y  asesino? 
¡Ay!  si  es  mi  pueblo,  lo  hollarán  mis  potros; 
mas  si  los  que  me  adulan,  si  vosotros 
por  miedo  me  engañáis  y  en  mi  camino 
os  ponéis,  soy  tirano.  ¡Atrás,  lebreles! 
Mi  fiebre  excita  el  vino 
y  en  sangre  la  ahogaré.  Sufrid  el  yugo, 
y  atados  á  la  crin  de  mis  corceles, 
tendréis  vuestra  vergüenza  por  verdugo. 

Sois  leales...  gozad,  bebed  conmigo; 
no  soy  vuestro  monarca,  vuestro  amigo. 
En  tus  bucles  espesos 
los  amores,  ya  el  mío  coronado, 
como  yo  entre  los  brazos  gozan  presos. 
Gozad,  bebed;  escuche  aletargado 
chocar  las  copas  y  estallar  los  besos. 

II 

Las  anchas  puertas  de  dorados  bronces, 
apagando  el  bullicio  de  la  fiesta, 
giran  sobre  sus  gonces, 
ecos  de  hierro,  á  los  de  amor  respuesta. 
— ¿Quién  sin  permiso  de  su  rey  se  atreve 
en  su  alcázar?  ¿Quién  eres? — Emisario 
del  Dios  que  ultrajas,  ebrio,  sanguinario — 
un  anciano  sereno  le  contesta. 

— El  profeta — murmuran  sorprendidos 


MANE,  THECEL,  PHARES 

los  que  aún  conservan  libres  sus  sentidos, 
y  él,  tendiendo  severo  la  mirada 
que  enrojece  á  la  hermosa  degradada 
y  despierta  á  los  ebrios  adormidos, 
dice  con  voz  terrible  al  rey  beodo, 
que  sin  fuerzas  está: — Con  sangre  y  lodo 
empañas  la  corona  de  cien  reyes, 
y  en  la  orgía  por  lúbricos  amores 
olvidas  de  tu  Dios  las  sabias  leyes; 
embruteces  al  pueblo  y  á  tus  bravos 
ciegos  por  el  deleite  haces  esclavos, 
á  las  vírgenes  huellas,  ¡pobres  flores! 
y  en  vez  de  madres  haces  meretrices. 
Volved  al  Dios,  que  vuestro  error  olvida, 
pobres  entre  riquezas  infelices; 
tan  vano  es  tu  poder  como  tu  vida. 

— ¿Qué  dices,  loco? — con  borrosa  lengua 
murmura  el  rey,  de  su  estupor  saliendo. — 
Repite  lo  que  dices  en  mi  mengua 
y  verás  mi  valor.  ¡Sus!  mis  leales, 
tendedle  ante  mis  pies,  ó  yo  le  tiendo. 
¿Tembláis,  traidores,  al  procaz  iguales? 

¿Os  detiene  su  vista  solamente? 

¡Á  mí  no!  Dadme  un  hierro;  mas  mi  mano 
no  lo  puede  blandir. — Y  ebrio,  demente, 

bajo  el  regio  dosel  rueda  el  tirano. 

— ¡Teme  el  poder  de  Dios! — sigue  el  anciano. 

— Mi  poder  es  igual— ruge  altanero 

Baltasar  en  el  colmo  de  su  furia, — 

y  con  tu  vida  pagarás  la  injuria; 

mas  antes  vas  á  ver  cómo  has  mentido. 

Id  al  templo,  al  altar  del  Dios  temido, 

por  los  vasos  sagrados,  ¡yo  lo  quiero! 

ó  en  vuestra  sangre  teñiré  mi  acero. 

— Aun  es  tiempo;  detente. — La  voz  grave 

del  profeta  parece  sobrehumana. 

El  silencio  responde;  nadie  sabe, 

pero  presiente  por  la  acción  impía 
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una  horrible  catástrofe  cercana, 
que  sobre  el  cuadro  de  la  alegre  orgía 
bate  el  genio  del  mal  su  ala  sombría. 
Al  fin  un  siervo,  el  más  envilecido, 
trae  el  vaso  sagrado;  nube  densa 
cubre  la  faz  del  monstruo  embrutecido. 
Gime  el  profeta;  tiemblan  los  presentes. 
Da  el  monarca  al  villano  en  recompensa 
su  espada:  se  la  arroja, 
mas  después  de  azotarle  con  su  hoja 
con  la  fuerza  y  furor  de  los  dementes 
hasta  trocar  su  faz  de  negra  en  roja. 

Y  en  la  mirada  reflejando  encono, 
irguiéndose  en  su  trono, 
con  sonrisa  siniestra 
dijo  con  voz  cortante  como  el  hielo, 
la  consagrada  copa 
alzando  impío  con  convulsa  diestra: 
— Sed  testigos,  guerreros,  servidumbre 
y  tú,  que  mi  poder  está  en  la  cumbre; 
que  es  mi  poder  igual  al  alto  cielo; 
que  si  él  es  rey,  rey  soy;  brío  por  brío. 
Yo  himnos  y  trono;  él  altar  y  preces, 
y  que  si  es  Dios,  por  Dios  le  desafío, 
su  cáliz  apurando  hasta  las  heces. 

Un  solo  grito  respondió:  en  el  muro, 
antes  de  terminar  su  voz  blasfema, 
ígneos  rasgos  como  obra  de  un  conjuro 
una  mano  trazó:  justo  anatema. 
Todos  tiemblan,  postrándose  de  hinojos; 
inexorable  juez  se  alza  el  anciano. 
Sobre  el  rico  tapiz  los  rasgos  rojos, 
y  el  rey  suelta  la  copa  de  su  mano, 
mirando  el  muro  con  abiertos  ojos. 

Todos  gimen;  irguiéndose  el  profeta 
inspirado  por  Dios,  al  pueblo  todo 
y  al  rey  dice: — Escuchad;  pues  no  respeta 
tu  soberbia  á  tu  Dios,  él  te  lo  anuncia. 
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j Mañana  morirás! — Y  el  rey  beodo 
ni  una  frase  pronuncia; 
y  aterrado,  perdiendo  la  corona, 
al  caer  sin  sentido  por  las  gradas, 
queda  envuelto  en  los  restos  de  la  orgía. 
Guerreros  siervos,  bellas  deshonradas 
huyen  tras  del  profeta,  á  su  Dios  fieles, 
y  sólo  es  eco  de  la  noche  umbría 
el  fatídico  aullar  de  los  lebreles. 


Vierte  el  sol  sus  primeros  resplandores, 
dando  forma,  reflejos  y  colores 
al  alcázar  impuro, 

alumbrando  la  estancia  abandonada: 
los  mismos  rasgos  en  el  rico  muro, 
cual  los  trazó  la  misteriosa  mano; 
los  restos  de  la  orgía  ya  pasada, 
y  el  cadáver  sangriento  del  tirano 
atravesado  con  su  misma  espada. 


Ángel  Lasso  de  la  Vega  Fisco wich. 


III 


RELATO  DE  ÜN  VIAJE  DE  ESPAÑA  1  FILIPINAS (I) 


En  la  mar  d  bordo  del  vapor  León  XIII. 

7,  Diciembre,  i<?c?i. 

Mi  querido  amigo: 

Continuando  mi  relato,  suspendido  ayer,  te  diré  que  des- 
pués de  la  comida  fui  con  mi  compañero  hacia  popa  para 
saludar  á  unos  religiosos  que  van  en  segunda  cámara:  ha- 
bía conocido  aquél  á  uno  de  ellos  en  España,  y  al  mani- 
festarme si  quería  acompañarle  para  verles,  lo  hice  gustoso. 
Son  capuchinos,  modestos  cual  su  estrecha  regla  prescri- 
be, á  la  que  prestan  natural  observancia,  sin  alarde  de  ello, 
como  quien  tiene  de  obrar  así  arraigado  hábito:  esto  se  en- 
tiende en  cuanto  puede  permitirlo  la  vida  que  se  hace  en  un 
barco.  Representan  como  unos  treinta  y  tantos  años  de 
edad,  son  de  semblante  agradable,  si  bien  de  tipos  muy 
opuestos:  el  uno  tiene  ojos  negros,  de  mirada  penetrante, 
poblada  y  luenga  barba  negra,  voz  bien  timbrada;  al  hablar, 
sus  facciones  se  animan  y  lo  hace  con  gran  corrección,  de- 
mostrando posee  vastos  estudios.  Por  la  deferencia  con 
que  su  compañero  le  trata,  presumo  debe  ejercer  algún  car 
go  importante  en  la  orden. 


(i)    Véase  la  pág.  41  de  este  tomo. 
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El  otro  es  el  aspecto  de  la  bondad  misma:  son  azules  sus 
ojos,  de  color  castaño  muy  claro  (casi  rubio)  sus  cabellos  y 
su  escasa  barba;  habla  muy  pausadamente  y  es  muy  dulce 
su  metal  de  voz. 

Aquí  he  involucrado  algo  el  orden  que  debiera  guardar, 
pues  que  te  digo  la  impresión  que  me  causó  mi  entrevista 
con  los  frailes  antes  de  decirte  algo  de  ella.  Pero  ya  sabes 
que  en  este  particular  no  soy  muy  rigoroso;  escribo  como 
cuando  hablo;  esto  es,  sin  guardar  el  orden  de  expresión  de 
hechos  é  ideas  que  tan  bien  posees  tú,  y  por  tanto  sin  de- 
mostrar gran  aprovechamiento  en  las  buenas  reglas  que 
sobre  él  me  has  dado  tantas  veces,  con  la  paciencia  que  te 
caracteriza.  Yo  te  repito  ahora  por  ellas  mi  agradecimiento 
y  también  la  oferta  de  subordinar  mis  epístolas  á  tus  sanos 
preceptos...  La  promesa  es  sincera  y  firme  el  propósito  de 
cumplirla;  pero,  por  si  acaso,  cuento  con  tu  indulgencia,  que 
seguro  creo  no  ha  de  faltarme,  aunque  sea  envuelta  en  una 
reprimenda. . . 

Antes  de  continuar,  remediaré  una  omisión  en  que  he 
incurrido  que  habrás  notado  en  mi  carta  anterior  y  en  el 
principio  de  ésta:  he  citado  en  ambas  á  mi  compañero  de 
camarote  y  aún  no  te  he  dicho  su  nombre.  Se  llama  Fer- 
mín Legorburu,  vizcaíno,  exteniente  de  las  tropas  del  Terso, 
algo  aferrado  á  las  ideas  que  con  las  armas  sostuvo  en  mu- 
chos combates  y  de  las  que  se  vió  obligado  á  prescindir, 
aceptando  un  destino  en  Filipinas.  Reveses  de  fortuna  re- 
dujéronle  á  la  necesidad  de  recurrir  al  favor  que  con  los 
fusionistas  disfruta  un  amigo  de  infancia,  á  quien  quiere 
mucho,  cuyos  ofrecimientos  sobre  el  particular  había  re- 
chazado en  más  de  una  ocasión.  Pero  como  la  bucólica  no 
tiene  espera,  llegó  el  caso  en  que,  á  su  pesar,  tuvo  que  pe- 
dir lo  que  antes  había  rehusado. 

Hizo  Fermín  mi  presentación  á  los  capuchinos,  y  des- 
pués de  las  frases  propias  del  caso,  empezamos  á  charlar 
con  la  espontaneidad  y  confianza  más  propia  de  antiguos 
conocidos  que  de  los  que  lo  eran  tan  sólo  de  unos  mo- 
mentos. 

Los  dos  frailes  desembarcarán  en  Port-Said,  en  donde 
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han  de  trasbordar  á  un  vapor  que  los  lleve  á  Jaffa,  para 
desde  allí  dirigirse  á  Jerusalem,  pues  pertenecen  á  las  Mi- 
siones de  Tierra  Santa.  Esta  fué  el  objeto  principal  de 
nuestra  conversación:  ha  mucho  tiempo  alimento  el  deseo 
de  visitarla,  pero  después  de  oir  á  los  capuchinos  se  ha 
convertido  en  impaciencia,  tanto  más  excitada,  cuanto  que, 
si  bien  en  estos  instantes  me  aproximo  al  país  en  que  tuvie 
ron  lugar  los  hechos  que  precedieron  á  la  redención  del  gé- 
nero humano  y  la  redención  misma,  es  tan  sólo  pasajera 
mi  aproximación;  pues  forzosamente,  en  breve,  de  él  habré 
de  alejarme  más  cada  día  hasta  el  término  de  mi  viaje. 

Nos  dieron  noticias  muy  completas  sobre  el  modo  de  ha- 
cer la  caminata  desde  Jaffa,  recursos  que  son  necesarios,  y 
los  que  siempre  se  obtienen  en  las  hospederías  que  las  Misio- 
nes tienen  establecidas.  Fermín  y  yo  hemos  tomado  nota 
de  todo,  pues  ambos,  Dios  mediante,  nos  proponemos  visi- 
tar los  Santos  Lugares  á  nuestro  regreso  á  la  madre  Patria. 
Como  si  te  oyera,  de  seguro  dirás:  «¡Vaya  un  par  de  ta- 
rambanas!... Aún  no  han  empezado,  puede  decirse,  un  via- 
je de  más  de  3.000  leguas,  y  ya  echan  planes  para  la  vuel- 
ta.» No  te  falta  razón  en  parte,  sobre  todo  respecto  á  mí, 
pues  sabes  he  de  permanecer  algún  tiempo  en  Filipinas; 
pero  ¿qué  quieres...  querido?...  dicen  algunos,  y  creo  que 
no  van  descaminados,  que  en  la  vida  todo  se  resume  «en 
esperar  y  en  desesperarse;»  mejor  es  acogerse  á  la  primera 
parte,  pues  la  segunda,  sin  llamarla,  suele  llegar  más  pron- 
to de  lo  que  cada  cual  quisiera. 

Departiendo  sobre  nuestro  tema,  pasamos  un  buen  rato, 
digo,  más  de  un  par  de  horas;  sentados  en  unos  bancos  de 
popa  se  deslizó  el  tiempo  agradablemente,  sin  apercibirnos 
cuasi  de  que  estábamos  en  la  mar;  la  temperatura  era  agra- 
dable, referida,  se  entiende,  al  mes  de  Diciembre,  y  aprecia- 
da bajo  un  buen  capote  ruso  que  hasta  ahora  me  va  pres- 
tando un  gran  servicio;  el  León  XIII  con  su  máquina  y 
parte  del  aparejo  iba  haciendo  once  millas  y  siete  décimas, 
y  sobre  cubierta  todos  podíamos  andar  con  la  misma  segu- 
ridad que  lo  hacemos  pisando  tierra  firme. 

Los  religiosos  dijeron  era  llegada  la  hora  de  hacer  sua 
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oraciones  y  se  retiraron  á  su  camarote,  despidiéndose  afec- 
tuosamente; nos  dirigimos  al  salón,  y  al  aproximarnos  oímos 
algunas  voces  descompuestas,  como  de  un  altercado  entre 
los  pasajeros.  Cuando  entrábamos  en  el  salón  vimos  al  ma- 
lagueño en  pie,  al  lado  de  una  mesa,  que  con  unas  cartas 
en  la  mano  izquierda  y  aporreando  con  la  diestra  el  tablero 
de  aquélla,  gritaba  desaforadamente  poniéndose  muy  colo- 
rado: «¡Que  ha  eztao  bien  jugao,  zeñores,  que  zí!» 

Se  habían  organizado  partidas  de  juegos  lícitos,  y  en  la 
de  tresillo  estaban  jugando,  por  aquello  de  que  Dios  los 
cría  y  ellos  se  juntan,  los  contendientes  de  que  te  hablé  dis- 
putaban sobre  la  duración  probable  de  nuestro  viaje. 

— ¿Que  ezto  no  ez  jugá? — continuaba  el  malagueño. — 
¡Vaya  con  loz  maeztroz!... 

— Sí,  que  puede  usted  echar  roncas.  Salir  por  el  fallo  del 
que  juega,  ¿es  eso  lo  que  nos  va  usted  á  enseñar? — replicó 
el  de  la  partida  á  quien  se  dirigía  el  anterior. — ¡Haber  per- 
dido un  codillo!... 

— Ninguno  de  ustedes  tiene  razón — añadió  el  tercero; — 
el  señor  (señalando  al  malagueño)  es  conocido  que  salió  de 
oros  por... 

— ¡Zalí  de  oroz  porque  quize  y  me  dió  la  gana,  y  no  hay 
máz! 

— ¡Vaya  una  razón!... 

— Con  este  hombre  es  imposible  jugar. 

Esto  es  muestra  de  la  conversación  en  extracto,  y  omitien- 
do por  entero  frases  poco  cultas  que  se  consideran  indecoro- 
sas cuando  las  dicen  los  camareros  y  demás  gente  del  equi- 
paje» y  pasan,  sin  embargo,  entre  pasajeros  de  primera  cla- 
se (!);  de  modo  que  aquel  grupo,  á  la  verdad,  era  de  un  as- 
pecto un  tanto  repugnante.  La  escena  terminó  con  la  entra- 
da del  sobrecargo  en  el  salón,  y  dirigiéndose  á  uno  de  los 
actores  habló  con  él  en  voz  baja;  en  seguida  quedó  disuel- 
ta la  partida. 

El  cuarto  jugador  presenció  lo  ocurrido  sin  decir  pala- 
bra; parecía  persona  formal,  y  al  retirarse  de  la  mesa  mur- 
muraba (pero  bien  clarito): 
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— No  me  pescaréis  más. 

De  los  contrincantes  del  malagueño  uno  es  hombre  en- 
trado en  años,  cuyo  aspecto  engaña:  de  buen  porte,  viste  co- 
rrectamente y  habla  con  propiedad.  Todo  mientras  no  se  le 
contradice  en  la  cosa  más  baladí;  entonces  su  sangre  se 
convierte  en  bilis,  no  respira,  sino  muge;  en  vez  de  hablar 
aúlla  y  larga  por  aquella  boca  toda  clase  de  sapos  y  cule- 
bras. 

Dice  ser  comerciante  establecido  en  Samar,  una  de  las 
islas  Visayas. 

Su  colega  es  un  mozalbete  que  tendrá  unos  veinticinco 
años;  su  físico  es  agradable,  pero  tiene  un  empaque  y  tal 
presunción,  que  se  le  cala  á  los  cinco  minutos  de  oirle  ha- 
blar; se  escucha  cuando  lo  hace  y  queda  tan  satisfecho  de  sí 
mismo  que  parece  causarle  extrañeza  no  ser  felicitado  á 
cada  párrafo;  por  más  que  sea  frase  muy  común,  no  hallo 
para  él  mejor  calificación  que  la  de  erudito  á  la  violeta.  En 
los  pocos  días  que  llevamos  de  viaje  ha  hecho  ya  unas  cuan- 
tas planchas,  que  harían  á  cualquiera  esconderse  en  las  car- 
boneras. Fermín  y  un  joven  médico  de  la  armada  que  de- 
muestra muy  buen  talento  y  una  sólida  instruccicm,  no  pue- 
den oir  con  paciencia  los  desatinos  que  prodiga  á  cada  paso. 
Varias  veces  le  han  demostrado  sus  lapsus  mayúsculos  en 
historia,  en  geografía,  en  mecánica,  etc.,  pues  él  no  se  para 
en  barras;  de  todo  habla,  y  en  cuanto  se  le  arguye  empieza 
á  dar  voces  para  sostener  acústicamente  á  lo  menos  su  argu- 
mentación. Cuando  recurre  á  ese  medio,  D.  Augusto — que 
así  se  llama  el  médico  marino — le  dice  con  gran  calma: 

— No  se  esfuerce  usted  más;  si  tiene  razón,  no  será  ma- 
yor por  decirla  á  gritos,  y  si  de  ella  carece,  los  gritos  no 
se  convertirán  en  razones. 

El  erudito  es  militar — alférez  de  infantería. — Otros  de 
su  clase  que  deben  ser  antiguos  conocidos  le  dan  bromas 
con  su  saber,  y  en  una  de  sus  discusiones  le  dijo  el  que  pa- 
rece más  formal: 

— Mira,  chico,  no  seas  necio;  para  hablar  mucho  como 
tú  te  empeñas  en  hacerlo,  necesitas  estudiar  mucho;  lo 
poco  que  nos  pudieron  enseñar  en  los  siete  meses  que  estu- 
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vimos  en  la  Casa  de  los  Canónigos  no  da  materia  para  lo 
que  pretendes,  y  como  demuestras  no  haber  aprendido  nada 
después...  saca  la  consecuencia. 

No  caí  yo  á  qué  aludía  al  citar  la  Casa  de  los  Canónigos, 
y  D.  Augusto  me  hizo  recordar  que  en  ella  estuvo  en  tiem- 
po de  la  última  guerra  civil  la  Academia  militar,  que  dió 
al  Ejército  centenares  de  oficiales  con  siete  meses  de  estu- 
dios (!),  plazo  que  luego  les  valió  el  dictado  de  sieteme- 
sinos. 


Y  vuelta  á  reincidir  en  digresiones  que  introducen  des- 
orden cronológico  en  la  narración...  Empecé  hablándote  de 
lo  ocurrido  en  la  noche  del  día  2,  y  he  venido  á  parar  á  re- 
ferirte un  incidente  que  ha  tenido  lugar  esta  mañana.  Pero, 
en  fin,  como  te  io  habría  de  decir...  Reconozco,  sin  embar- 
go, mi  falta  y  procuraré  enmendarme. 

Poco  después  de  la  escena  del  juego — no  del  acto  terce- 
ro de  La  Traviata — llegó  la  hora  del  té  (ocho  y  media  de 
la  noche);  se  sirve  también  café  y  chocolate  con  bizcochos, 
galletas,  etc.;  la  leche  es  condensada,  de  buena  calidad; 
pero  aun  así,  por  mi  parte  no  hago  de  ella  gran  consumo, 
por  lo  menos  en  estos  días,  que  aún  paladeo  el  rico  sabor 
de  la  fresca,  ó  por  mejor  decir,  de  la  natural;  eso  que  con 
el  nombre  de  leche  fabrican  los  yankees,  creo  no  pasa  de 
ser  un  producto  artificial  en  que  nada  procede  de  la  vaca... 

Conforme  avanzó  la  noche  el  frío  se  dejó  sentir  bastante, 
al  punto  que  era  molesto  estar  en  la  toldilla  aun  bien  abri- 
gado; en  ella  estaba  cuasi  todo  el  pasaje  contemplando  una 
luz  que  se  veía  distintamente  por  la  banda  de  babor;  era  el 
faro  de  San  Pietro,  situado  en  la  pequeña  isla  del  mismo 
nombre,  muy  próxima  á  la  de  Cerdeña.  Aún  no  habían 
transcurrido  treinta  horas  que  habíamos  perdido  de  vista 
las  costas  de  España,  y  al  saber  que  había  cerca  tierra  mu- 
chos corrieron  á  verla  y  quedaron  como  extáticos,  fijos  los 
ojos  en  aquella  luz  que  indicaba  su  situación.  Unos  con 
auxilio  de  gemelos,  otros  sin  ellos,  pretendían  distinguirla 
claramente...  Por  mi  parte  he  de  decirte  que  á  pesar  de  la 
claridad  de  la  luna  no  vi  más  que  la  luz  del  faro,  sin  que 
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por  eso  niegue  la  excelente  vista  de  los  últimos  ó  la  bon- 
dad de  los  anteojos  de  los  primeros. 

Impresión  bien  diferente  es  la  que  causa  al  pasajero  una 
de  esas  luces  que  sirven  al  navegante  para  guiarle  en  su  de- 
rrota, de  la  que  este  último  experimenta.  Aquél,  cuando  la 
mira,  se  limita  á  suspirar  por  la  tierra  que  dejó  ó  á  desear 
que  vuele  el  tiempo  y  se  acerque  la  que  ha  de  ser  el  térmi- 
do  de  su  viaje,  y  no  falta  quien  la  mire  con  indiferencia 
cuando  nada  deja  en  el  país  que  abandona  ni  espera  nada 
en  el  á  que  se  dirige. 

Para  el  marino  la  luz  de  un  faro  parece  ser  el  aviso  de  un 
peligro,  ó,  sin  existir  éste,  le  sirve  para  comprobar  ó  rectifi- 
car su  rumbo,  ventajas  todas  para  él  de  gran  importancia, 
por  lo  que  no  se  preocupa  de  la  tierra  que  ya  no  ve,  ni  de 
la  que  más  adelante  ha  de  ver. 

Al  decir  antes  que  la  utilidad  de  los  faros  es  de  importan- 
cia para  el  marino  no  me  he  explicado  bien,  pues  no  deja 
de  tenerla  igual  para  los  que  fiamos  nuestra  vida  á  su  celo 
y  pericia.  Por  eso  veíamos  con  satisfacción  al  oficial  pri- 
mero i  el  vapor  en  el  cuarto  de  derrota  examinando  la  carta 
y  hacer  sus  anotaciones  y  cálculos;  al  terminar  subió  al 
puente  y  dijo  al  capitán: 

— Conforme,  D.  José;  no  hemos  discrepado  un  segundo. 

—  -Pues  á  rumbo — contestó  aquél. 

Sin  saber  á  punto  fijo  de  lo  que  se  trataba,  supusimos 
Fermín  y  yo  que  todo  iba  bien,  y  con  esa  tranquilidad  y 
algo  de  sueño  nos  retiramos  á  dormir. 

Nos  levantamos  muy  temprano,  y  al  subir  á  cubierta  nos 
complació  ver  que  el  día  3  se  pretentaba  hermoso;  sol 
brillante,  cielo  despejado  en  todo  el  horizonte  y  lámar  cual 
pudiera  estarlo  el  golfo  de  las  Damas  cuando  éstas  no  se  ha- 
llan de  mal  talante,  pues  según  los  que  lo  han  pasado,  tam- 
bién suele  dar  sus  malos  ratos.  Se  divisaba  á  alguna  dis- 
tancia la  costa  de  África,  y  no  lejos  de  nuestro  barco  se- 
guían rumbo  distinto  dos  de  vapor  y  cinco  de  vela. 

Nos  dirigimos  á  popa  con  el  objeto  de  saludar  á  los  ca- 
puchinos, pues  ellos  no  se  movían  de  la  parte  de  cubierta 
que  corresponde  á  su  cámara.  Después  de  hablar  con  ellos 
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un  rato  nos  llamó  la  atención  una  gritería  que  procedía  de 
muy  corta  distancia. 

— ¡Echarle  un  lazo,  no  ser  mamelucos! 

— Eso  le  toca  á  usted,  para  eso  es  el  capitán. 

— Estoy  sujetando  la  puerta  para  que  no  se  escape  otro..r 
¡Para  que  servirán  estos  hombres!  ¡Venga  aquí  uno! 

— ¡Ya  está,  ya  está!  ¡Corpo  di  Bacco! 

— ¡Bien  por  el  italiano!... 

Motivó  la  algazara  que  al  hacer  la  limpieza  del  establo 
se  había  salido  un  novillo;  aunque  el  animalito  no  estaba 
para  correr,  como  los  de  cuatro  orejas  inspiran  siempre  al- 
gún respeto,  al  verlo  fuera  de  su  alojamiento,  todos  corrie- 
ron y  alborotaron.  El  aludido  como  capitán  lo  era  el  de 
ganado,  siendo  su  cometido  cuidar  de  todos  los  animales 
que  se  embarcan  formando  parte  del  rancho  que  se  hace 
para  pasajeros  y  tripulación. 

Algo  quebrantada  quedó  la  fuerza  moral  del  capitán  Paco 
(así  se  llama  el  del  León  XIII)  con  este  episodio,  pues  sus 
dos  ayudantes  y  los  que  no  lo  eran  le  dieron  zumba  larga 
por  la  prudencia  que  demostró  quedándose  á  la  puerta  del 
establo  mientras  marineros  y  camareros  andaban  revueltos 
para  sujetar  al  bicho. 

A  esta  última  clase  pertenecía  el  que  en  su  idioma  nati- 
vo prorrumpió  en  expresiva  exclamación  al  coger  con  una 
lazada  al  pobre  animalito,  que  no  sabía  por  dónde  andar  en 
el  limitado  espacio  que  le  dejaba  la  cubierta,  cuasi  toda 
obstruida  con  camarotes,  escotillas,  lumbreras,  etc.  Pero 
como  el  éxito  coronó  sus  en  verdad  no  grandes  esfuerzos, 
fué  muy  aplaudido  por  toda  la  gente  de  á  bordo,  aplausos 
que  pusieron  de  muy  mal  humor  al  capitán  Paco. 

Después  de  haber  reído  un  buen  rato  con  los  comentarios 
que  hacía  la  tripulación  sobre  el  episodio  que  dejo  referido, 
dimos  unos  paseos  por  cubierta  D.  Augusto,  Fermín,  los 
PP.  capuchinos  y  este  tu  buen  amigo.  Vimos  al  contra- 
maestre bajar  del  puente,  y  obedeciendo  órdenes  que  segu- 
ramente le  diera  el  oficial  de  guardia,  empezó  á  hacer  so- 
nar un  silbato  que  produjo  diferentes  tonos,  cuyo  significa- 
do desconocíamos.  Pero  no  así  los  marineros  que  estaban 
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de  cuarto,  pues  treparon  jarcia  arriba  y  empezaron  á  reco- 
ger las  velas,  ó  sea  á  aferrarías,  según  el  tecnicismo  pro- 
pio del  oficio. 

Había  cambiado  el  viento;  después  de  algunas  oscilacio- 
nes se  había  declarado  abiertamente  de  proa,  las  velas  no 
eran  ayuda,  golpeaban  contra  los  palos  haciendo  un  ruido 
tremendo,  y  como  de  continuar  así  acabarían  por  hacerse 
trizas,  fué  necesaria  la  orden  de  aferrar. 

Nos  entreteníamos  viendo  la  operación,  admirando  á  aque- 
llos hombres  que  con  gran  soltura  se  tenían  sobre  una 
cuerda,  y  andaban  por  ella  con  la  misma  tranquilidad  que 
nosotros  en  tierra  firme,  deteniéndose  en  el  sitio  necesario 
para  ligar  la  vela  á  su  verga.  El  contramaestre  (al  que  lla- 
man generalmente  nostramo)  no  les  quitaba  ojo  y  debió 
quedar  satisfecho,  pues  no  les  dijo  palabra.  Disponíase  á 
cargar  su  pipa,  pero  Fermín  le  ofreció  un  tabaco  y  á  la  vez 
le  preguntó: 

— ¿Qué  tal,  nostramo?  La  gente  parece  que  ha  trabajado 
bien. 

— Muchas  gracias — encendió  el  cigarro,  y  cuando  lo  hubo 
saboreado  añadió: — sí,  los  muchachos  lo  han  hecho  regu- 
lar, si  así  puede  llamarse  lo  que  hay  que  hacer  en  estos  de- 
monios de  barcos. 

Todos  nos  mirábamos  y  también  á  él  como  cuando  uno 
no  se  ha  hecho  bien  cargo  de  lo  que  se  oye;  nostr'amo  se  an- 
ticipó á  explicarnos  lo  que  había  querido  decir. 

— No  se  admiren  ustedes;  con  haber  tantos  vapores,  el 
oficio  de  marinero  se  hace  muy  fácil,  porque  apenas  hay 
trabajo.  Cuando  yo  empecé  á  navegar  nos  pasábamos  dos 
tercios  de  viaje  de  las  cofas  para  arriba;  esto  que  ustedes 
han  visto  ahora  puede  que  no  suceda  otra  vez  hasta  llegar 
á  Manila;  así  es  que  ya  no  hay  marineros.  De  los  36  que 
como  tales  van  en  el  rol,  de  seguro  30  no  han  aferrado  un 
sobre  en  barco  de  vela  de  mucha  guinda,  ni  cogido  un  doble 
rizo  á  una  gavia;  se  entiende  en  alta  mar  y  con  viento  duro. 
Fondeados  en  puerto,  todos  lo  hacen  muy  bien,  como  lo 
harían  ustedes. 

Todos  protestamos  de  que  aun  en  puerto  nos  atrevería- 
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mos  á  esas  habilidades,  y  nostramo  continuó  lamentándose 
de  la  decadencia  de  la  profesión  con  motivo  del  desarrollo 
de  la  marina  de  vapor. 

Demostración  evidente  de  que  las  tesis  más  estrambóti- 
cas tienen  apasionados  defensores,  pues  en  este  caso,  por 
dar  importancia  á  las  faenas  del  velamen,  se  prescindía  de 
las  ventajas  que  el  vapor  proporciona,  dando  regularidad  á 
los  viajes  marítimos,  y  por  tanto,  al  transporte  de  los  objetos 
de  comercio.  Que  la  sostuviera  un  tosco  marino  cuyos  cono- 
cimientos en  lo  que  no  es  su  oficio  son  nulos,  nada  tendría 
de  particular;  pero  que  tal  haga  quien  dotado  está  de  ins- 
trucción y  ocupa  visible  posición  social,  es  incomprensible; 
pero  ante  la  evidencia  no  hay  distingos.  Tú  y  yo  sabemos 
de  más  de  dos  personas  que  á  no  conocerlas  diríamos  que 
son  unos  adoquines  en  cuanto  al  modo  de  razonar  (valga 
la  frase);  pero  la  presunción  les  ofusca  por  el  prurito  de 
aparecer  superiores  á  los  demás  ó  por  mantener  en  absolu- 
to ideas  que  con  tal  carácter  no  pueden  admitirse. 

Menos  mal  si  al  hacerlo  así  guiárales  tan  sólo  su  convic- 
ción, pues  siempre  es  tal  proceder  digno  de  respeto;  pero 
¡ca!  es  lo  general  subordinar  á  todo  la  conveniencia  propia, 
siendo  satélites  voluntarios  de  algún  astro  que  pueda  pres- 
tarles el  brillo  que  por  sí  jamás  podrán  tener... 

Entre  estos  burros  de  reata,  ó  comparsas,  si  te  parece  dura 
la  calificación  anterior,  y  el  nostramo  del  León  XIII,  opto 
por  éste  sin  vacilar:  se  expresa  como  sabe,  y  no  ha  tenido 
ocasión  de  saber  más. 

Por  cierto  que  se  me  ha  pasado  decirte  que,  si  el  pobre 
hombre  no  es  ilustrado,  lleva  un  apellido  por  demás  ilus- 
tre; se  llama  José  Orfila,  y  es  mallorquín,  como  el  sabio 
químico  tan  conocido  en  el  mundo  científico,  de  cuya  me- 
moria conserva  imperecedero  recuerdo... 

Pasado  un  rato,  la  campana  nos  dio  el  aviso  de  que  era 
llegada  la  hora  de  almorzar,  por  lo  que  fuimos  á  modificar 
nuestra  toilette  de  primera  hora,  para  ir  á  la  mesa,  como 
lo  hicimos  al  sonar  el  segundo  toque. 

Nada  de  particular  ocurrió  durante  la  mañana:  se  jugó, 
se  leyó,  etc.,  como  el  día  anterior,  pero  no  ocupaban  pues* 
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to  en  las  partidas  el  malagueño,  el  sietemesino  ni  el  co- 
merciante de  Samar. 

Por  la  tarde  hubo  alguna  animación  con  la  vista  de  tie- 
rra: nos  dirigíamos  á  la  isla  Pantelaria,  dejándola  á  estri- 
bor, y  pasamos  tan  cerca  que  se  distinguía  perfectamente  el 
caserío;  el  que  forma  el  núcleo  de  la  población  es  escaso, 
pero  se  extiende  diseminado  en  una  gran  zona  de  terreno 
que  viene  á  ser  cuasi  toda  la  parte  de  la  isla  que  tenemos  á 
la  vista.  D.  Augusto  tomó  de  ella  un  bosquejo  para  hacer  una 
acuarela  que  será  de  muy  buen  efecto  si  le  sale  tan  bien  como 
las  que  ha  reunido  en  un  bonito  álbum  que  me  ha  enseñado. 

Cuando  aún  no  habíamos  llegado  frente  á  la  isla  divisa- 
mos un  vapor  que  nos  llevaba  alguna  delantera;  su  marcha 
era  perceptiblemente  inferior  á  la  del  León  XIII,  de  modo 
que  antes  de  una  hora  pasamos  por  su  costado  y  poco  des- 
pués quedó  por  la  popa.  Aunque  previsto  el  hecho,  causó 
á  todo  el  pasaje  pueril  satisfacción;  se  gritó  á  más  no  poder 
y  hubo  saludos  para  los  del  barco  rezagado.  En  la  cubierta 
de  éste  no  se  veían  más  de  seis  hombres,  que  impávidos 
miraban  los  numerosos  grupos  esparcidos  por  la  toldilla 
y  cubierta  del  nuestro.  Según  dijeron  los  oficiales,  debía 
ser  un  carbonero,  nombre  que  se  da  á  los  vapores  que  se  de- 
dican exclusivamente  al  transporte  de  carbón  desde  Ingla- 
terra á  varios  puertos  de  las  costas  de  Asia  y  Africa,  en  que 
los  Gobiernos  ó  algunas  Compañías  tienen  establecidos  de- 
pósitos de  aquel  artículo  para  asegurar  el  abastecimiento  de 
sus  barcos. 

Al  volver  á  la  toldilla  después  de  comer  nos  apercibimos 
de  que  el  cielo  se  había  cubierto  de  negros  nubarrones;  la 
mar  se  tornó  de  tranquila  en  por  demás  agitada,  y  nuestro 
vehículo  nos  hizo  experimentar  las  asperezas  del  camino,  pues 
daba  unos  bandazos  que  hacían  difícil  tenerse  en  pie.  Quise, 
no  obstante,  continuar  la  carta  que  para  tí  había  empezado 
por  la  mañana,  pero  á  los  pocos  renglones  tuve  que  sus- 
penderla, como  te  decía  al  final  de  ella. 

El  movimiento  del  barco  era  cada  vez  más  insoportable, 
y  poco  á  poco  la  mayoría  de  los  pasajeros  se  fué  refugian- 
do á  los  camarotes,  unos  completamente  mareados,  y  otros 
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entre  Pinto  y  Valdemoro.  No  fui  de  los  primeros  en  la  retira- 
da, ni  tampoco  la  emprendi  el  postrero,  tumbándome  al  fin 
en  mi  litera  con  el  malestar  general  que  produce  al  mareo. 

Cuando  era  ya  de  noche  oí  que  la  campana  de  á  bordo 
sonaba  con  frecuencia,  dando  uno  ó  dos  golpes;  no  sabía  yo 
lo  que  significaban,  ni  tampoco  Fermín,  que  estaba  renegan- 
do como  el  primer  día  del  embarque,  pues  en  cuanto  em- 
pezó la  marejadita  se  tuvo  que  acostar.  Nuestro  camarero 
Diego,  que  vino  á  preguntarnos  si  queríamos  tomar  algo 
(era  la  hora  del  té),  nos  sacó  de  la  curiosidad.  Eran  las 
campanadas  aviso  de  que  pasaba  un  barco  muy  cerca  del 
nuestro,  siendo  una  si  lo  hacen  por  babor  y  dos  si  por  es- 
tribor. Menudeaban  tanto,  que  tuve  deseo  de  ver  la  concu- 
rrencia y  subí  á  cubierta  aprovechando  un  momento  en  que 
el  León  XIII  se  movía  con  menos  bríos  que  en  las  primeras 
horas  de  la  noche,  si  bien  era  aún  necesario  andar  con  cui- 
dado y  agarrarse  á  lo  que  á  mano  había. 

Estábamos  cerca  de  la  isla  de  Malta,  á  cuya  costa  reca- 
lan la  mayor  parte  de  los  buques  que  navegan  por  aquella 
parte  del  Mediterráneo,  ya  para  reconocer  su  faro,  siendo 
de  noche,  ya  para  observar  su  situación  referida  á  la  tierra 
durante  el  día.  Entre  las  nubes  se  abrían  paso  algunos  pá- 
lidos rayos  de  luna,  por  lo  que  pude  ver  muchos  buques  de 
vela  y  de  vapor;  aparecían  primero  sus  luces  y  luego  se 
descubría  por  completo  su  casco  y  arboladura  por  pasar 
muy  cerca  de  nosotros.  Los  de  vela  llevaban  poco  aparejo 
largo,  pues  el  viento  era  bastante  fuerte  y  se  preparaban 
para  lo  que  pudiera  ocurrir. 

Pasada  la  primera  impresión,  que  en  verdad  fué  agrada- 
ble, de  ver  tantos  barcos  grandes  y  pequeños,  de  vela  y  de 
vapor,  no  puedo  menos  de  confesar  que  sentí  un...  vamos, 
un  miedo  de  primera  calidad,  como  el  de  Rebolledo  de  Los 
Diamantes  de  la  Corona,  cuando  se  creyó  entre  las  uñas  de 
los  esbirros,  con  quienes  tenía  cuentas  pendientes.  Era 
aquél  originado  por  el  temor  de  que  nuestro  vapor  pegara 
ó  recibiera  (que  para  el  resultado  vendría  á  ser  lo  mismo) 
un  topetazo  con  alguno  de  aquellos  vecinos;  algo  debía 
tranquilizarme  que  marchábamos  á  media  máquina  y  que 
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la  vigilancia  era  exquisita,  pero  no  lo  podía  remediar. 
Como  por  la  distribución  del  barco  la  toldilla  está  muy 
á  proa,  desde  ella  se  ven  perfectamente  los  que  se  aproxi- 
man: algunos  pasaban  muy  cerca,  y  como  el  cerote  acorta  y 
aumenta  las  distancias  y  dimensiones,  me  parecía  que  se 
nos  venían  encima,  siendo  inminente  el  choque.  Afortuna- 
damente nada  ocurrió,  y  según  nos  dijo  el  capitán  Riquer, 
es  el  sitio  en  que  son  más  raras  las  colisiones,  debido  se- 
guramente á  que  la  constante  concurrencia  hace  que  en  to- 
dos los  barcos  se  haga  el  servicio  con  el  mayor  esmero: 
esto  parece  natural  se  hiciera  constantemente,  siguiendo  el 
consejo  de  los  marinos  experimentados  de  que  «en  la  mar 
toda  precaución  es  poca.»  Pero  demuestran  los  hechos  que 
no  siempre  sucede  así,  y  de  los  siniestros  marítimos  que 
ocurren,  son  los  menos  ocasionados  por  la  falta  de  pericia 
ó  verdaderamente  inevitables,  y  la  mayor  parte  por  descuido 
ó  por  exceso  de  confianza  nunca  justificada. 

Ya  cerca  de  las  diez  se  vió  más  claro  el  faro  de  Malta, 
que  pronto  se  dejó  de  percibir,  tanto  porque  de  él  nos  ale- 
jábamos, como  porque  se  fué  nublando  de  nuevo:  á  eso  de 
las  once  la  cerrazón  era  completa,  la  lluvia  empezó  á  caer 
con  fuerza  y  el  viento  arreció  al  punto  que  la  jarcia  sonaba 
como  centenares  de  silbatos:  la  mar,  que  no  había  cesado 
de  estar  algo  picada,  aumentó  su  movimiento  levantando 
unas  olas  tremendas  que  al  chocar  con  el  casco  del  vapor 
lo  hacían  estremecerse,  y  más  aún  á  la  mayor  parte  de  los 
pasajeros  ya  refugiados  en  la  cámara.  En  algunos  de  los 
camarotes  en  que  había  señoras  se  oía  un  acompasado 
murmullo  que  indicaba  estaban  rezando. 

Toda  la  noche  del  3  continuó  como  antes  dejo  dicho;  in- 
útil creo  añadir  que  ningún  viajero  durmió,  pues  imposible 
era  el  descanso  á  causa  del  movimiento  que  le  zarandeaba 
á  uno  en  la  litera,  al  punto  de  ser  forzoso  sujetarse  como 
cada  cual  podía  para  no  darse  de  porrazos  contra  los  cos- 
tados ó  tal  vez  caer  al  suelo;  esto  sin  contar  con  el  mareo, 
de  que  se  habían  librado  muy  pocos. 

El  día  4,  si  no  tan  malo  como  la  noche  que  le  precedió, 
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no  dejó  de  ser  molestísimo.  Celebra  en  él  la  Iglesia  á  Santa 
Bárbara;  y  si  bien  no  hubo  relámpagos  y  truenos,  el  viento 
siguió  frescachón  (llamándole  como  los  marinos),  y  la  mar 
levantando  unas  olas  que  constantemente  barrían  la  cubier- 
ta del  León  XIII.  Era  domingo  y  debiera  haberse  celebrado 
misa  con  asistencia  de  la  parte  de  tripulación  franca  de  cuar- 
to y  de  los  pasajeros  que  quisieran  oiría;  pero  atendido  el 
mal  tiempo,  el  capellán  (con  anuencia  del  capitán)  celebró  el 
Santo  Sacrificio  en  su  camarote,  como  lo  hacía  diariamente. 

A  las  horas  de  comer,  la  mesa  estuvo  cuasi  vacía,  y  otro 
tanto  ocurrió  el  día  5,  pues  lejos  de  abonanzar  el  tiempo, 
hubo  unas  cuantas  horas  (desde  las  diez  de  la  mañana  á  las 
cinco  de  la  tarde)  que  fué  mucho  peor,  por  haber  arreciado 
el  viento  y  aumentado  la  mar,  siempre  de  proa. 

Como  la  cerrazón  era  completa  y  además  estaban  cubier- 
tas las  lumbreras  de  la  cámara,  hubo  que  encender  luces  en 
pleno  día,  pues  no  se  veía  jota.  En  fin,  se  pasó  un  día  5  de 
Diciembre  que  no  es  para  olvidarlo.  La  noche  fué  menos 
mala;  el  movimiento  del  barco,  sin  dejar  de  ser  molesto, 
nos  permitió  á  la  mayor  parte  conciliar  el  sueño:  yo  dormí 
desde  las  nueve  hasta  las  seis  de  la  mañana  del  día  siguien- 
te; bien  que,  como  algunos  otros,  estaba  destrozado  por  lo 
mucho  que  me  hizo  sufrir  el  mareo  de  dos  días  seguidos. 

Al  despertar  me  apercibí  gustoso  de  que  el  andar  del  bu- 
que era  más  reposado  y  también,  por  el  vidrio  de  la  porti- 
lla del  camarote,  de  que  el  cielo,  aunque  acelajado,  presen- 
taba señales  de  que  pronto  lograría  Febo  abrirse  paso  á 
través  de  las  nubes  y  dirigirnos  una  mirada  compasiva. 

Así  sucedió,  afortunadamente:  á  eso  de  las  once,  el  tiem- 
po se  había  normalizado  y  apenas  terminada  la  toilette  indi- 
vidual, bastante  descuidada  en  los  días  pasados,  todo  el  pa- 
saje estaba  en  la  toldilla  respirando  aire  puro,  que  bien  lo  ne- 
cesitaba, y  ansioso  de  contemplar  el  límpido  azul  del  cielo... 

Fué  asunto  de  conversación  general  exponer  cada  cual 
sus  impresiones  sobre  la  marejadita:  eran  los  unos  sinceros 
y  confesaban  (como  yo  te  repito)  que  habían  pasado  un  mie- 
do atroz;  mas  otros  nos  decían  con  gran  frescura  que  ha- 
bían estado  muy  tranquilos  por  no  haber  motivo  alguno  de 
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temor.  Entre  los  más  insistentes,  había  quienes  la  tarde 
del  5  andaban  cariacontecidos,  preguntando  hasta  á  los  ca- 
mareros si  creían  que  naufragaríamos...  Los  pobres  dia- 
blos se  engañaban  á  sí  mismos,  porque  á  nadie  podrían  en- 
gañar; habiendo  sido  sus  oyentes  testigos  de  su  justo  mie- 
do, ¿cómo  podrían  suponer  que  los  creyeran?...  A  fuer  de 
considerar  tontos  á  los  demás,  extendían  para  sí  mismos 
patentes  de  ídem... 

Poco  después  del  mediodía  la  campana  nos  anunció  que 
se  aproximaba  la  hora  del  lunch,  oyendo  todos  con  júbilo  su 
tañido,  porque  podríamos  tomar  un  bocado  sentados  tran- 
quilamente á  la  mesa. 

Un  oficial  joven  que  se  había  mareado  como  los  que  más 
dijo  que  tenía  un  hambre  feroz,  y  para  calmar  sus  horrores 
le  parecía  poco  material  el  que  de  ordinario  constituye  el 
lunch,  pues  en  verdad  es  muy  modesto.  Para  modificarlo 
por  aquel  día,  expuso  la  idea  de  dar  un  ataque  á  D.  Eva- 
risto; se  acogió  por  unanimidad,  y  en  tropel  nos  pusimos 
en  movimiento,  cuasi  gritando:  «¡Sablazo  á  D.  Evaristo!,» 
dirigiéndonos  á  su  camarote,  donde  sabíamos  se  hallaba. 

Era  el  designado  para  el  ataque  el  sobrecargo  del  vapor, 
joven  de  educación  esmerada  que  guarda  exquisitas  formas 
en  su  trato  con  todos.  Según  he  podido  colegir,  no  se  dis- 
tinguió mucho  por  su  amor  al  estudio;  había  sido  alumno 
de  la  Academia  de  un  cuerpo  facultativo  del  Ejército  y  es 
tuvo  después  matriculado  en  la  Universidad  de  Madrid,  en 
la  facultad  de  leyes.  No  se  sintió  con  ánimos  de  ser  militar 
ni  abogado,  y  cansado  de  tales  veleidades  su  padre,  que 
es  amigo  del  Marqués  de  Campo,  obtuvo  de  éste  le  diera 
colocación  en  uno  de  sus  barcos,  y  de  estudiante  dimisio- 
nario se  convirtió  en  sobrecargo  de  un  vapor  de  navegación 
de  altura.  Ha  hecho  dos  viajes  á  la  isla  de  Cuba  y  éste  es 
el  primero  que  emprende  para  Filipinas.  Como  sus  aficio- 
nes nunca  le  habían  llevado  á  cosas  de  mar,  aunque  de 
buena  voluntad,  ignora  las  mil  triquiñuelas  que  hay  en  la 
administración  de  un  barco,  por  lo  que  en  muchas  cosas  el 
mayordomo  es  quien  verdaderamente  lleva  la  batuta,  muy 
especialmente  en  cuanto  al  material  de  boca. 
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Oyó  D.  Evaristo  risueño  el  speech  del  oficialito,  que  ex- 
presó con  suma  gracia  la  necesidad  de  que  nuestros  estóma- 
gos sentían  de  lastrarse  con  un  lunch  reforzado;  á  su  atenta 
contestación  favorable  á  la  demanda  se  le  saludó  con  un 
aplauso  general,  y  creo  que  hubo  hasta  vivas,  sin  faltar 
unas  cuantas  frases  muy  discretas  y  oportunas  del  mismo 
que  había  hecho  la  petición. 

Llamado  el  mayordomo  para  recibir  instrucciones,  pudi- 
mos ver  que  no  fué  de  su  gusto  la  generosidad  del  sobrecar- 
go, pues  puso  mala  caray  se  retiró  refunfuñando;  es  mozo — 
rectifico — cuasi  viejo,  pues  pasa  de  los  cuarentay  cinco  años, 
que  tiene  aire  de  ser  muy  entendido  en  lo  que  trae  entre  ma- 
nos; debe  ajustar  al  miligramo  la  ración  teórica  y  la  práctica 
del  pasajero,  esto  es,  la  que  paga  el  armador  y  la  que  él 
distribuye,  siendo  la  diferencia  el  saldo  á  su  favor... 

Inútil  es  decirte  que  en  la  mesa  cumplieron  todos  como 
buenos,  dando  tarea  á  su  respectivo  aparato  dental,  ya  na- 
tural ó  producto  del  arte,  que  de  todo  hay.  La  conversación 
fué  animada  y  cordial,  pues  si  bien  metieron  la...  ¡vamos!  el 
malagueño  y  el  sietemesino  con  pretendidos  chistes  ó  san- 
deces de  á  folio,  nadie  les  hizo  caso  y  tuvieron  aquel  día  el 
buen  acierto  de  callarse  en  vista  del  fiasco  obtenido,  tra- 
tando de  molestar  al  capellán  del  barco  y  á  un  pasajero  de 
nombre  D.  Damián  Roca. 

Me  parece  que  esta  carta  va  alcanzando  los  honores  de 
cartapacio  y  es  tiempo  de  ponerle  fin;  creo  no  encontrarás 
en  ella  muchos  renuncios  al  orden  de  la  narración  que  me 
tienes  recomendado;  al  menos  he  procurado  huir  de  ellos. 

Sólo  para  concluir  daré  un  pequeño  salto,  que  no  dudo 
dispensarás. 

Estamos  cerca  de  Port-Said.  Llegaremos,  Dios  mediante, 
esta  noche  algo  tarde.  Desde  allí  te  escribiré. 

Si  no  lo  hago,  ten  seguro  me  habrá  sido  imposible. 

Echaré  al  correo  separadas  todas  las  cartas  que  te  tengo 
escritas. 

Y,  vale. 

M.  Walls  y  Merino. 

(Continuará.) 


ANTINOMIAS  CONTEMPORANEAS 


i 

Un  escritor  ilustre  ha  señalado  á  la  Edad  Media  como  un 
período  de  antinomias;  hay  una  época  en  que  las  antino- 
mias son  mayores:  nuestro  siglo. 

La  antinomia  ha  nacido  con  el  hombre:  porque  antino- 
mia quiere  decir  dualismo  y  ese  dualismo  ha  sido  siempre 
lo  más  eterno  de  lo  humano.  La  teogonia  oriental  lo  insti- 
tuyó dándole  forma  religiosa  y  haciendo  de  él  el  fondo  de 
su  admirable  culto;  lo  formuló  Linnéo  en  una  de  sus  frases 
admirables:  homo  dúplex,  es  decir,  hombre  doble.  Y  no  po- 
día ser  de  otra  manera:  el  hombre  es  un  fragmento  de  lo 
divino  en  una  realidad  de  cieno;  de  aquí  el  perpetuo  anta- 
gonismo que  palpita  en  el  seno  de  todas  las  conciencias, 
que  sostenemos  en  las  intimidades  más  secretas  del  espíri- 
tu, sin  atrevernos  á  revelarlo  ni  aun  á  nosotros  mismos. 
Los  misterios  del  alma  son  el  patrimonio  de  Dios  sobre  la 
tierra. 

Hay  una  escuela  que  pretende  demostrar,  en  las  utopias 
de  un  progreso  indefinido,  que  los  grandes  efectos  son  re- 
sultado de  las  grandes  causas  en  la  historia.  No  hay,  cier- 
tamente, pensamiento  más  hermoso,  más  dignificador  del 
hombre;  pero  no  hay  pensamiento,  ciertamente,  más  leja* 
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no  de  la  verdad  de  lo  real.  Es  muy  hermoso  imaginar  una 
historia  cual  la  concibe  el  pensamiento,  que  sea  el  resulta- 
do eslabonado  de  unos  hechos  que  se  suceden  en  progresión 
providencial;  es  muy  hermoso  imaginarla  con  las  bellezas 
con  que  la  finge  la  exaltada  fantasía,  como  cuadro  transpa- 
rente en  que  los  hombres  y  los  hechos  se  suceden  por  el 
orden  necesario  de  la  lógica;  pero  si  analizamos  todo  eso, 
si  penetramos  en  lo  secreto  y  en  lo  íntimo  de  las  obras  más 
grandes,  de  las  más  transcedentales  determinaciones,  ¡qué 
dudas  tan  terribles  surgirán  ante  la  mente  perturbada  y  qué 
terribles  sentimientos  á  la  conciencia  obscurecida! 

Esos  héroes  brillantes  cuyas  hazañas  eterniza  la  epope- 
ya, esos  hechos  sublimes  cuya  grandeza  eterniza  la  fábula, 
¡qué  diferentes  aparecen  cuando  los  vemos  despojados  del 
aparato  teatral  de  la  inmensa  comedia  de  la  historia!  Allí, 
en  el  seno  palpitante  de  la  fascinadora  gloria,  el  negro  abis- 
mo de  la  ambición,  de  la  brutalidad,  de  la  venganza;  en  lo 
más  íntimo  de  las  magnificencias  asombrosas,  la  maldita 
serpiente  de  la  pasión  y  la  torpeza  de  los  hombres;  la 
elocuencia  de  Squines  pagada  por  el  oro  macedónico,  la 
inspiración  de  Horacio  adormecida  por  los  halagos  del  tira- 
no, el  genio  de  Colón  impulsado  por  la  sed  devoradora  de 
una  codicia  inagotable,  todas  esas  mentiras  con  que  puede 
engañarse  á  una  generación,  pero  que  al  fin  pierden  su  más- 
cara ante  el  fallo  implacable  de  los  siglos.  Nombres  é  ideas 
que  caen  en  el  lodo  como  las  mariposas,  al  aventar  el  leve 
polvo  de  sus  doradas  alas. 

II 

Es  indudable:  el  espíritu  humano  está  compuesto  de  unos 
mismos  elementos  que  viven  en  perpetua  agitación;  pero 
en  cada  momento  de  la  conciencia,  como  en  cada  momento 
de  la  historia,  aparecen  como  una  nota  singular  que  le  des- 
taca y  le  separa  del  conjunto. 

Y  nuestro  siglo,  afortunado  como  pocos,  es,  sin  embargo, 
el  siglo  de  las  contradicciones:  la  historia,  como  los  años, 
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tiene  también  sus  estaciones  tristes.  Comenzó  nuestro  siglo 
por  las  luchas  políticas  y  en  la  política  se  manifiesta  más  que 
en  todo.  La  sociedad  moderna  despertó  á  los  acentos  de  la 
más  grande  de  las  revoluciones:  tal  vez  las  luchas  de  la  ple- 
be romana,  alentadas  por  los  odios  de  clases,  tal  vez  las  lu- 
cha de  las  edades  medias,  iluminadas  por  la  tea  del  fanatis- 
mo, hayan  sido  más  agitadas  y  sangrientas;  pero  jamás  re- 
volución alguna  fué  tan  transcendental  para  la  vida  del  espí- 
ritu. Porque  fué  aquélla  una  revolución  de  ideas  y  una  re- 
volución universal:  de  ideas,  al  encarnar  el  pensamiento 
de  la  filosofía  informando  en  su  espíritu  la  obra  del  derecho; 
universal,  al  penetrar  en  los  abismos  más  recónditos  del 
mundo  y  en  lo  más  íntimo  de  la  conciencia  humana.  No  fué- 
la  obra  de  un  hombre,  sino  la  obra  de  los  tiempos:  funesta 
ó  providencial,  ella  es  el  pórtico  de  las  conquistas  de  este 
siglo. 

Las  revoluciones  son  el  Sinaí  de  la  libertad,  como  las 
reacciones  su  Calvario.  Y  la  Revolución  venció:  decretó  la 
igualdad,  matando  con  la  desvinculación  la  sombra  de  la 
aristocracia,  destruyó  el  régimen  absoluto  con  esa  ficción 
de  poder  que  se  llama  constitucional,  reduciendo  los  reyes 
á  monarcas  anónimos  y  completó  su  triunfo  con  el  sufra- 
gio y  el  Parlamento,  con  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pue~ 
blo.  Ya  no  es  la  masa  anónima  calificada,  según  la  expre- 
sión de  Mirabeau,  insolentemente  de  canalla:  son  ya  los 
ciudadanos,  los  hombres  libres  de  un  estado  libre. 

Estaba  todo  realizado;  el  problema  se  encontraba  resuel- 
to; la  libertad  había  nacido,  la  libertad  aquella,  uno  de 
cuyos  átomos  no  valen  todos  los  imperios  de  la  tierra,  se- 
gún la  frase  del  poeta.  Y  sin  embargo:  en  el  momento  mismo 
en  que  gozábamos  de  las  ventajas  de  la  sangre  derramada, 
un  rumor  sordo  se  levanta  ennegreciendo  el  horizonte  trans- 
parente, un  eco  de  dolor  y  de  venganza  surge  amenazador 
con  acentos  tremendos  y  espantosos.  Es  la  voz  del  proleta- 
rio que  se  alza  solemne  y  gigantesca  en  el  afeminado  seno 
de  nuestra  descreída  sociedad,  acusando  con  acentos  terri- 
bles de  indignación  y  cólera  la  obra  suprema,  la  sagrada 
conquista  de  la  política  del  siglo. 
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III 

Si  el  problema  social  es  el  problema  de  la  muerte,  el 
problema  económico  es  el  problema  de  la  vida.  Y  el  pro- 
blema económico  surge  inmediatamente  como  inmediata 
consecuencia  del  problema  social.  La  riqueza  acumulada 
en  manos  muertas  y  á  ellas  vinculada  por  los  siglos,  la 
miseria  en  el  resto  de  la  mayoría  de  las  gentes,  hé  aquí  la 
situación  económica  de  la  sociedad  que  nos  precede,  que 
condenaba  la  industria  y  el  trabajo  con  el  mayor  de  los 
desprecios  como  estigma  y  vilipendio  de  los  hombres. 

Pero  no  pudo  ser;  y  como  lo  que  no  puede  ser  no  es,  la 
mayor  parte  de  las  veces,  la  riqueza  se  repartió  entre  todos 
y  el  trabajo  fué  el  medio  de  obtener  la  fortuna:  sustituyóse 
la  acción  dominadora  del  Estado  por  el  esfuerzo  libre  y  so- 
berano del  individuo  engrandecido,  y  la  competencia,  pro- 
duciendo el  mejoramiento  de  la  especie  y  la  baratura  en  el 
mercado,  fué  el  ideal  de  las  leyes  económicas  modernas.  Y 
las  gigantes  maravillas  de  la  industria,  las  asombrosas 
obras  del  progreso,  la  máquina  que  crea,  el  vapor  que  tras- 
mite, el  taller  que  fabrica,  el  banco  que  negocia,  todo  sur- 
ge evocado  por  los  principios  de  la  vida  exuberante  y  pro- 
ductora de  este  siglo,  en  cuyas  luchas  del  trabajo  aun  los 
vencidos  contribuyen  con  sus  derrotas  á  su  triunfo  sobera- 
no y  gigantesco. 

Y  sin  embargo:  al  lado  de  esas  mismas  grandezas,  al 
lado  de  estas  grandes  ciudades  del  refinamiento,  la  riqueza 
y  el  lujo,  la  espantosa  miseria  exhibiendo  en  las  calles  su 
repugnante  desnudez  para  mendigar  una  limosna  ú  ocul- 
tando vergonzosamente  sus  tristezas  en  esos  barrios,  antros 
horribles  de  la  desesperación  y  la  pobreza,  ocultos  por  el 
mármol  de  los  palacios  cortesanos:  el  malestar  social  ori- 
ginado por  la  necesidad  desenfrenada  y  por  la  competencia 
insostenible,  la  ruina  inmediata  por  la  constante  creación 
de  los  inventos  y  el  aumento  implacable  de  los  impuestos 
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siempre  odiosos,  y  en  el  fondo  de  todo  la  voz  del  socialis- 
mo conmoviendo  con  sacudidas  de  horror  el  organismo  de 
nuestra  sociedad  moderna. 

IV 

Y  si  del  campo  de  la  vida  material  dirigimos  la  vista  á 
las  esferas  de  las  especulaciones  del  espíritu,  á  las  esferas 
del  pensamiento  abstracto,  también  allí  palpita  la  antino- 
mia constante  de  nuestro  siglo  extraordinario. 

Crea  grandes  escuelas  que  se  llaman  románticas,  con  sus 
anhelos  de  libertad,  sus  transparentes  ilusiones  y  sus  deli- 
cados sentimientos,  escuelas  que  se  llaman  realistas,  con  el 
ansia  de  la  verdad,  la  brillantez  de  lo  sentido,  las  energías  de 
lo  creado,  el  calor  de  lo  cierto  y  de  lo  humano:  el  raciona- 
lismo rompe  las  vallas  de  la  razón  esclavizada  y  somete  al 
criterio  de  nuestro  soberano  pensamiento  los  problemas 
más  arduos  y  las  ideas  más  complejas;  rompe  los  moldes 
de  las  preocupaciones  y  aventa  con  la  dialéctica  implaca- 
ble de  la  crítica  el  viejo  polvo  de  los  rancios  errores,  y  pa- 
sando por  el  crisol  de  la  razón  las  ideas  impuestas  y  los 
conocimientos  hechos,  ilumina  la  esfera  de  la  idea,  á  cu- 
yos rayos  tiemblan  esas  falsas  verdades  que  sólo  viven  en 
las  tenebrosas  claridades  de  una  lívida  luz  agonizante,  ele- 
vando la  dignidad  del  hombre  y  engrandeciendo  su  mi- 
sión con  la  obra  soberana  del  derecho. 

Y  sin  embargo,  en  aquel  seno  transparente  de  la  idea, 
al  parecer  tranquilo  como  la  risa  de  los  dioses,  la  lucha 
entre  el  espíritu  idealista  que  busca  lo  levantado,  lo  deli- 
cado y  lo  sublime  y  la  tendencia  de  un  naturalismo  impuro 
que  pretende  proclamar  como  canon  el  grosero  concepto  de 
una  realidad  extraviada,  de  una  monstruosa  realidad  llena 
•de  repugnantes  pequeñeces  y  destituida  de  grandes  y  vigo- 
rosos alientos  de  verdad.  Allí  también,  el  negro  pesimismo 
con  sus  tristezas,  el  frío  escepticismo  con  sus  sarcasmos, 
el  ateo  positivismo  con  su  negación  de  la  esperanza  en  lo 
infinito,  extendiendo  un  manto  de  dolor,  un  paño  de  luto  en 
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las  conciencias  amantes  y  creyentes:  también  allí,  en  el 
campo  del  derecho,  el  concepto  del  delito  en  lucha  eterna 
con  las  materialistas  leyes  que  lo  conceden  todo  á  la  pro- 
piedad y  nada  casi  á  la  sagrada  dignidad  del  hombre,  con 
las  teorías  delirantes  que  pretenden  convertir  al  hombre  en 
una  bestia  delincuente,  nacida  para  el  crimen  y  empujada 
por  la  fatalidad,  contra  la  cual  tan  sólo  cabe  precaverse. 

V 

¡Ah!  Es  inútil.  Donde  quiera  que  fijemos  nuestra  vista, 
donde  quiera  que  dirijamos  la  mirada,  encontraremos  esa 
eterna  antinomia  en  cuyo  fondo  se  mezclan  los  acentos  de 
la  risa  con  sus  alegres  cascabeles  y  los  ecos  del  llanto  con 
sus  roncos  quejidos  y  sus  entrecortados  sollozos. 

Sí;  nuestro  siglo  es  incompleto,  es  imperfecto  nuestro  si- 
glo, y  todo  aquello  en  donde  marque  las  huellas  de  su  paso, 
encontraremos  palpitante  la  lucha  entre  lo  grande  y  lo  pe- 
queño, entre  los  bellos  espejismos  de  la  idea  y  las  mezqui- 
nas realidades  de  la  vida.  Ahora  bien:  ¿por  qué?  ¿Por  qué  esa 
eterna  lucha  entre  la  luz  hermosa  del  progreso,  de  lo  subli- 
me, de  lo  grande  y  las  tristes  tinieblas  de  lo  pequeño,  de  lo 
imperfecto,  de  lo  mezquino  de  este  siglo?  ¿Por  qué  esa  lucha 
sorda,  y  como  lucha  latente  más  terrible,  de  cuyo  seno  nace 
como  fatal  y  dolorosa  consecuencia  la  duda  eterna  de  nues- 
tra descreída  sociedad,  constituyendo  la  nota  dominante  de 
este  siglo? 

Es  indudable:  la  causa  de  todos  estos  males  está  en 
la  fiebre  de  creación  de  nuestra  época,  en  la  rapidez  verti- 
ginosa de  estos  tiempos.  Se  ha  marchado  sin  dirección,  sin 
pensamiento,  sin  propósito,  y  la  obra  ha  nacido  como  todo 
lo  que  brota  del  acaso:  y  la  primera  condición  de  todo  si- 
glo, como  de  todo  hombre,  es  tener  conciencia  de  sí  mismo. 
Se  ha  destruido,  se  ha  transformado,  se  ha  creado,  se  ha 
traído  á  la  arena  de  los  hechos  todas  las  cosas,  todas  las 
ideas,  todos  los  errores  y  todos  los  delirios:  se  ha  admitido 
en  el  seno  de  nuestra  civilización  abigarrada,  todo  lo  más 
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extraño,  todo  lo  más  absurdo,  cuando  venía  encubierto  con 
la  máscara  de  la  originalidad.  No  hemos  tenido  tiempo  de 
meditar,  de  depurar  todo  esto  con  la  serena  reflexión  que 
juzga,  con  la  tranquila" reflexión  que  analiza;  no  hemos  pen- 
sado en  el  mañana  de  la  idea,  y  las  ideas,  como  el  hombre, 
deben  pensar  en  prepararse  un  noble  entierro. 

De  aquí  la  eterna  antinomia  de  este  siglo:  nacido  al  ca- 
lor de  un  cosmopolitismo  extraño,  hijo  de  muchos  padres, 
puede  decirse  que  no  es  hijo  de  ninguno.  No  ha  marchado 
ciertamente  nuestro  siglo  obedeciendo  á  un  criterio  firme 
y  sostenido,  sino  impulsado  por  mil  ideas  contradictorias, 
al  acaso  nacidas  y  hacia  el  acaso  encaminadas,  con  virtiendo 
la  obra  de  nuestro  tiempo  extraordinario  en  un  inmenso 
carnaval  de  las  ideas.  De  aquí  esa  eterna  contradicción  en 
todo  aquello  que  ha  nacido  al  calor  de  nuestros  tiempos, 
en  cuyo  seno  incomprensible,  se  agitan  á  la  vez  en  mezcla 
extraña,  pensamientos  mecidos  en  el  éter  sublime  de  la  idea 
é  inspiraciones  brotadas  del  abismo  de  la  pasión  y  del  ab- 
surdo. 

Es  indudable:  la  utopia  es  la  enfermedad  de  los  pueblos 
jóvenes,  como  la  desconfianza  la  de  los  pueblos  caducos. 

Fernando  de  Antón 

(Hijo.) 

1893. 


EL  DIOS  DE  LOS  CONSUELOS 


T^LA.X3IClÓasr  ALICANTINA 

Al  amanecer  del  día  siguiente  (24  de  Septiem 
bre  de  1804)  apareció  el  pabellón  nacional  on- 
deando en  la  cumbre  del  fuerte,  se  repicó  la 
campana  del  mismo,  disparándose  un  cañonazo, 
x  y  á  esta  señal  se  voltearon  todas  las  campanas 
de  la  ciudad,  saludando  á  la  sacrosanta  reliquia 
que  bajo  palio  apareció  en  la  cumbre  del  casti- 
llo Benacantil. 

VIRAVENS.—  Crónica  de  Alicante. 

I 

Alicante  duerme  en  noche  tenebrosa  fantásticamente  re- 
clinado sobre  la  falda  del  castillo,  que  simula  estar  velando 
su  intranquilo  sueño,  con  el  celo  propio  de  una  madre,  á  la 
vez  que  parece  colosal  é  inmóvil  dedo  de  granito  que  cum- 
ple su  destino  señalando,  siempre  hacia  arriba,  las  inefables 
grandezas  ocultas  en  el  cielo. 

Finaliza  el  mes  de  Septiembre  del  año  1804,  fecha  acia- 
ga de  una  gran  tragedia  que  recorrerá  los  venideros  siglos 
narrada  por  consejas  de  la  tradición  ó  escrita  en  el  severa 
libro  de  la  historia. 

Las  primeras  brisas  de  otoño  ya  han  empezado  á  robar 
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de  las  campiñas  gérmenes  muertos,  marchitas  flores  y  ho- 
jas secas. 

Los  bramidos  del  mar  y  los  silbos  del  viento,  casi  mo- 
dulando tonos  quejumbrosos,  forman  en  rara  conjunción 
una  salmodia  tristísima,  como  si  fuera  el  misterioso  canto 
funeral  que  la  Naturaleza  dedicara  á  los  pobres  que  dejan 
de  existir  traidoramente  envenados  por  el  infeccioso  hálito 
de  la  fiebre  amarilla. 

Quince  días  há  que  su  exótica  ponzoña  disuelta  en  el  aire 
mata  con  terrible  prontitud,  sin  re-petar  la  honradez  ni  la 
inocencia,  sin  distinguir  al  procer  del  mendigo. 

Conturba  y  horroriza  ver  al  triste  Alicante,  á  este  infor- 
tunado pueblo  cuyos  grandes  dolores  parece  que  toman 
cuerpo  y  se  perciben  más  de  cerca  en  la  soledad  de  la  noche. 

Las  calles,  que  durante  el  día  apenas  daban  acceso  á 
exiguo  número  de  transeúntes  movidos  de  caridad  ó  aguija- 
dos por  el  deber,  están  ahora  mudas  y  desiertas,  sin  ruido 
sin  luz,  sin  movimiento.  En  evitación  de  que  el  tifo  ameri- 
cano se  propague,  aparecen  algunas  tapiadas  con  manipos- 
tería y  otras  sembradas  á  trechos  de  escombros  que  fué 
hacinando  la  piqueta. 

Únicamente  por  las  pocas  encrucijadas  y  callejuelas  que 
restan  expeditas  se  ve  cruzar,  de  cuando  en  cuando,  ya  me- 
droso paje  que  corre  á  todo  correr  cual  si  huyese  del  fatí- 
dico espectro  de  la  epidemia,  ya  diligente  sacerdote  arrebu- 
jado en  sus  negras  hopalandas,  ora  asustadiza  vieja  que  se 
santigua  al  pasar  por  delante  del  turbio  farolillo  que  alum- 
bra vagamente  algún  borroso  retablo  de  la  Santa  Faz,  ora 
siniestro  convoy  de  sepultureros  conduciendo  en  carros  y 
angarillas  los  cadáveres  aún  calientes  que  arroja  de  las  ca- 
sas sin  cesar  el  hórrido  contagio. 

Los  terroríficos  fantasmas  del  estrago  y  de  la  miseria, 
unas  veces  separados  y  otras  en  odioso  maridaje,  se  ense- 
ñorean de  la  luctuosa  ciudad,  paseando  con  orgullo  sus 
bárbaras  victorias. 

Todo  está  oscurecido,  más  que  por  la  nocturna  lobre- 
guez, por  la  densa  negrura  del  infortunio.  En  todo  se  halla 
impresa  la  espantable  marca  del  dolor. 
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Seméjase  Alicante  á  inmensa  mole  suspendida  en  un 
abismo  ó  incomunicada  con  el  resto  del  mundo.  Más  toda- 
vía: á  infernal  guarida  de  las  Parcas,  donde  parece  que  se 
sufre  y  se  muere  por  obligación. 

¡Desgraciados  los  que  se  hunden  en  la  fosa!  Pero  ¡más 
desgraciados  aún  los  que  quedan  llorando  sobre  ella  pro- 
fundamente doloridos  por  lo  violento  y  brusco  del  despojo! 

Y  sigue  la  noche  con  su  aterrador  silencio  que  interrum- 
pe á  largos  intervalos  el  áspero  chirrido  de  las  veletas,  los 
ladridos  de  perros  vagabundos,  el  pavoroso  vuelo  de  la  le- 
chuza y  el  agorero  graznar  de  la  corneja,  mezclándose  con 
suspiros  de  ansiedad,  gemidos  de  angustia,  guturales  gri- 
tos de  dolor,  destempladas  voces  pidiendo  socorro,  blasfe- 
mias de  creciente  desesperación,  chasquidos  de  los  últimos 
besos,  hipos  nerviosos  de  los  postreros  llantos,  lúgubres 
¡ayes!  de  los  moribundos  que,  en  su  cruel  agonía,  se  abrazan 
á  sus  hermanos  ó  sus  padres  ó  á  sus  hijos,  produciendo 
todo  esto  en  el  ánimo  impresión  tan  amarga  y  honda  que 
no  hay  mente  para  concebirla  ni  idioma  para  expresarla,  y 
apenas  la  puede  sentir  un  corazón. 

II 

Entre  las  pocas  casas  que  el  desvalido  halla  siempre 
abiertas  por  la  inagotable  generosidad  de  sus  dueños,  figura 
la  del  popular,  alcurniado  y  respetable  síndico  déla  ciudad, 
D.  Diego  de  Rovira,  padre  de  una  muy  adorada  niña  con  es- 
bozos de  mujer,  pura  como  rocío  de  las  flores  y  bella  como 
iris  de  bonanza. 

Merced  á  estas  cualidades  llámanla  todos  la  perla  de  Ali- 
cante, y  ella,  para  justificar  tan  halagüeño  mote,  irradiando 
á  voluntad  sobre  su  tez  la  nacarada  y  virginal  blancura  de 
su  alma,  parece  una  gigante  perla  engendrada  al  acaso  por 
la  sirena  de  los  mares  y  expresamente  traída  á  nuestra  pla- 
ya por  las  olas  amigas  de  esta  bendita  tierra. 

Tiene  Laura  de  Rovira  su  corazón  moralmente  dividido 
en  tres  porciones  desiguales:  una  henchida  de  ternura  que 
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consagra  á  su  venerable  progenitor;  otra  ocupada,  como 
buena  alicantina,  por  sagrado  culto  al  divino  lienzo  de  la 
Santísima  Faz,  y  la  porción  más  grande  y  más  sensible  re- 
pleta de  ciega  idolatría,  hacia  Fernando  Salafranca,  un  ca- 
pitán de  artillería  varonil,  bizarro  y  pundonoroso,  que,  á 
pesar  de  ser  también  alicantino,  no  admite  otro  Dios  que 
Marte  ni  cree  en  otra  Virgen  que  su  Laura,  profesando 
como  única  religión  la  del  deber  y  obedeciendo  como  ley 
despótica  al  amor. 

Durante  su  carrera  militar,  el  descendiente  de  los  católi- 
cos Salafrancas,  solicitado  por  vicios  seductores  y  por  la 
doctrina  harto  laxa  del  incipiente  positivismo,  fué  ezquer- 
deando  poco  á  poco,  hasta  que  ciego  y  desatentado  extra- 
vióse en  el  laberinto  de  la  impiedad. 

Tan  punible  escepticismo,  cundiendo  de  boca  en  boca, 
ha  llegado  ya  á  oídos  de  D.  Diego,  cristianísimo  anciano 
que  ama  á  Dios  más  que  á  los  hombres,  y  por  lo  mismo,  al 
saber  la  irreligiosidad  de  Fernando,  se  opone  resueltamente 
á  estos  peligrosísimos  amores,  que  pueden  ocasionar  á  Lau- 
ra perdición  tal  vez  irremediable. 

Pero  la  fecunda  semilla  de  la  pasión,  regada  con  vivifi- 
cante linfa  de  la  simpatía,  logró  echar  en  breve  tiempo 
raíces  asaz  hondas  en  el  corazón  de  entrambos  amantes.  Así 
es  que  ni  la  mano  paternal,  casi  siempre  débil  para  causar 
daño  á  los  que  prodigó  caricias  desde  la  cuna,  ni  la  misma 
garra  de  la  muerte,  más  nervuda  y  menos  compasiva,  po- 
dría ya  arrancar  de  su  sitio  el  fantástico  árbol  del  amor,  de 
cuyo  ramaje  cuelgan,  en  hermosas  guirnaldas,  ilusiones,  es- 
peranzas, dichas  y  placeres,  junto  á  las  que  revolotean,  se 
abrazan  y  besan,  como  blancas  palomas,  dos  almas  sedien- 
tas de  cariño. 

III 

Diez  veces  ha  cruzado  el  sol  por  las  altitudes  del  firma- 
mento sin  que  Laura  haya  sentido,  embargada  por  el  éxta- 
sis, la  pura  y  suavísima  emoción  que  aceleraba  en  su  pecho 
los  latidos  al  contemplar  la  arrogante  figura  de  Fernando, 


EL  DIOS  DE  LOS  CONSUELOS  207 

cuyos  ojos  enviaban  luz  á  sus  entenebrecidas  pupilas,  son- 
risa plácida  á  sus  labios,  carmín  á  su  pálido  rostro  y  dul- 
ces estremecimientos  al  alma  enamorada. 

Diez  noches  casi  interminables  para  la  triste  perla  han 
trascurrido  escribiendo  á  su  amado  incoherentes  cartas  dic. 
tadas  por  la  exaltación,  ó  imaginándosele  cerca  de  su  lecho 
en  los  ardientes  ensueños  de  la  calentura,  ó  llamándole  con 
acentos  de  delirio,  ó  llorándole,  en  fin,  como  se  llora  á  un 
muerto  idolatrado. 

En  balde  Laura  procura  conciliar  el  sueño  y  se  esfuerza 
por  ahuyentar  los  horribles  pensamientos  que  de  continuo 
la  asedian.  Ya  permanezca  recostada,  ya  se  levante  con  fe- 
bril desasosiego,  la  escoltan  siempre  sus  dos  tétricos  é  invi- 
sibles guardianes,  el  insomnio  y  el  dolor,  complaciéndose 
en  acongojar  el  alma  de  este  ángel  que,  aunque  reside  en  la 
tierra,  está  anticipadamente  reclamado  por  el  cielo. 

Alguna  que  otra  vez  el  amantísimo  padre  vigila  y  sor- 
prende á  su  hija  presa  de  aflicción  inconsolable,  y  entonces 
es  de  ver  con  qué  insinuante  solicitud  inquiere  y  calma  su 
amargura,  la  estrecha  contra  el  pecho  é  imprime  tiernos 
ósculos  sobre  sus  mejillas,  retirando  suavemente  de  ellas  la 
blonda  cabellera  humedecida  por  recientes  lágrimas,  hasta 
que,  en  fuerza  de  acariciar  mucho  á  su  triste  hija,  logra 
adormecerla  como  en  los  risueños  días  de  su  infancia. 

IV 

Ya  despunta  la  aurora  en  cielo  gris,  asomándose  con  ti- 
midez á  las  nebulosas  y  anchas  celosías  del  Oriente,  envuel- 
ta en  su  albornoz  de  celajes  y  lanzando  una  luz  tan  pálida 
y  mortecina  que  apenas  consigue  rasgar  las  espesas  sombras 
que  se  apiñan  y  flotan  en  el  espacio. 

Sorteando  la  peligrosa  cuesta  del  Benacantil  baja  preci- 
pitadamente el  sin  ventura  Fernando  Salafranca,  que  trae  en 
pliegos  cerrados  una  misión  secreta  del  gobernador  de  la 
fortaleza  para  el  corregidor  y  el  síndico  de  la  ciudad. 

Aunque  el  bravo  artillero  sabe  que  en  ella  impera  la 
muerte,  ha  pedido  á  su  jefe  ser  el  emisario,  porque  cifra  su 
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mayor  dicha  en  exhalar  el  último  suspiro,  si  á  ello  le  desti- 
na su  mala  fortuna,  después  de  haber  visto  siquiera  un  solo 
momento  á  la  hija  del  síndico,  á  la  elegida  de  su  corazón, 
á  la  hermosa  perla  que  idolatra. 

Frente  á  un  vetusto  portalón  de  la  calle  del  Lobo,  donde 
tiene  D.  Diego  su  casa  solariega,  detiénese  un  instante  el 
emocionado  capitán.  Pensando  en  Laura  mira  á  los  balco- 
nes, entra  en  el  pórtico,  pregunta  á  los  criados  y  penetra 
en  un  vasto  salón  á  tiempo  que  le  sale  al  encuentro  el  ve- 
nerable Rovira,  no  pudiendo  dominar  su  repentina  turba- 
ción al  encararse  con  el  odiado  amante  de  su  hija. 

Cumplidas  las  formalidades  de  la  entrega  del  pliego  y 
cual  si  en  el  mismo  punto  se  le  agotaran  á  Fernando  todos 
sus  alientos  y  energías,  se  tambalea  unos  segundos  y  cae 
sobre  el  pavimento  como  herido  por  un  rayo.  El  desventu- 
rado capitán  acaba  de  sentir  en  sus  entrañas  el  tósigo  de  la 
epidemia,  y  acto  continuo  descompónesele  el  semblante,  lí- 
vida imagen  del  terror,  agita  sus  ateridos  miembros  en  es- 
pantosas contracturas  y  arroja  por  la  boca  una  oleada  de 
sangre . 

Al  verle  en  situación  tan  lastimosa  prorrumpe  en  gritos 
de  socorro  ei  atribulado  síndico,  mientras,  después  de  breve 
lucha  entre  la  repulsión  y  la  caridad,  vence  ésta,  y  se  deci- 
de Rovira  á  sostener  en  sus  brazos  el  cuerpo  casi  exánime 
de  un  hombre  tan  impío  que  tal  vez  ha  empezado  á  casti- 
gar la  Providencia. 

Pronto  acuden  en  tropel  pajes  y  lacayos,  ganosos  de  pres- 
tar ayuda  á  su  señor,  quedando  todos  confusos  y  aterrados 
ante  escena  tan  horrible,  sin  atreverse  á  dar  un  paso  deci- 
sivo para  auxilar  al  mísero  Fernando,  que  les  inspira  mie- 
do y  aversión. 

Seguida  de  sus  doncellas  no  tarda  á  presentarse  Laura, 
que,  al  abarcar  de  una  mirada  la  inmensidad  de  la  catástro- 
fe, se  precipita  rápidamente  sobre  el  horrendo  grupo  del 
dolor  y  allí  se  retuerce,  y  suplica,  y  llora,  y  besa,  y  abraza, 
pronunciando  frases  de  súbita  demencia,  hasta  que,  convul- 
sa y  jadeante,  rueda  por  el  suelo  acometida  de  vértigo 
mortal. 
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—¡Hija  de  mi  alma!...  Socorred  todos  á  mi  hija— grita 
D.  Diego  desasiéndose  maquinalmente  de  Salafranca,  y  co- 
giendo entre  sus  brazos  á  la  desfallecida  Laura,  añade  fuera 
de  sí; — Llevaos  pronto  este  hombre  al  hospital,  donde  se  le 
facilitará  por  mi  cuenta  todo  lo  que  necesite,  pues  aun  en- 
fermo y  casi  expirante  no  puede  permanecer  dignamente  en 
esta  casa. 

Vuelta  Laura  de  nuevo  á  la  razón  y  á  la  vida,  tras  el 
primer  rudo  choque  de  sentimientos,  llega  á  oir  de  modo 
confuso  la  orden  paternal.  Serenándose  un  poco  y  conte- 
niendo con  imperioso  ademán  á  sus  servidores,  antes  de 
que  pongan  en  práctica  tan  inicua  resolución,  se  abraza 
fuertemente  á  las  rodillas  de  su  padre,  á  cuyos  pies  se  pos- 
tra, le  mira  con  ojos  arrasados  en  lágrimas  y  exclama  con 
persuasivo  acento: 

— ¡Padre  y  señor  de  mi  vida!  Tú  que  has  tenido  siempre 
la  caridad  en  los  labios  y  en  el  corazón,  que  experimentas 
un  deleite  en  hacer  bien  y  posees,  como  preciada  joya,  el 
alma  más  buena  y  más  hermosa  que  alienta  á  ser  humano, 
¿serás  ahora  tan  inclemente  que  me  niegues  el  triste  con- 
suelo de  dejarme  cuidar  á  mi  Fernando,  infundiéndole  mi 
vida  entera  si  con  ello  ha  de  salvarse,  ó  cruzándole  las  ma- 
nos y  cerrándole  los  ojos  si  la  muerte  al  fin  nos  le  arreba- 
ta? Por  Dios,  no  me  desfavorezcas  en  mi  más  grande  tribu- 
lación; comprende  la  justicia  de  lo  que  te  imploro;  depón 
tu  enojo,  que  tanto  me  duele,  y  si  tu  hija  no  es  bastante, 
por  la  santa  memoria  de  mi  madre  te  pido  que  accedas  á 
mi  ruego  y  me  muestres  de  lleno  tu  bondad. 

Á  lo  que  D.  Diego  replica: 

— No  puede  ser.  Fernando,  á  los  ojos  de  la  ciudad  ente- 
ra, es  tu  amante  queridísimo. 

— Pero  á  los  nuestros,  padre  mío,  es  casi  un  cadáver. 

— Es  que  no  cree  en  Dios  ni  en  su  santa  religión  y  está 
maldito  por  el  cielo. 

— El  se  convertirá  con  mis  oraciones. 

— Hija  mía,  el  mundo  es  muy  perverso. 

— En  cambio,  Dios  y  tú  sois  muy  buenos  y  no  permiti- 
réis que  el  pobre  Fernando  muera  lejos  de  mí  y  como  un 
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desheredado  en  el  hospital.  Ya  que  el  Omnipotente,  en  sus 
altos  designios,  nos  le  envía  moribundo,  no  le  rechaces,  pa- 
dre mío,  y  ten  compasión  de  mí. 

A  tan  convincente  y  enternecedora  súplica  se  doblega 
poco  á  poco  la  voluntad  del  noble  síndico,  disponiendo  en 
seguida,  para  evitar  maledicencias  y  aislar  al  epidemiado 
en  lo  posible,  que  se  le  traslade  á  una  apartada  habitación 
de  la  misma  casa,  con  vistas  á  la  azotea  y  al  castillo. 
Después  de  ejecutadas  estas  órdenes,  dijo  Laura: 
— ¡Gracias,  padre  mío,  gracias,  y  pidamos  con  fervorosas 
preces  por  la  vida  de  mi  pobre  Fernando  al  Dios  de  los 
consuelos! 

J.  Pons  Samper. 


(Concluirá.) 
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Se  ha  querido  demostrar  los  encantos  y  las  sublimidades 
de  la  medianía  y  aun  de  la  pobreza  en  que  vivían  nuestros  an- 
tepasados; de  aquellos  felices  tiempos  en  que  la  villa  sostenía 
un  solo  maestro  de  primeras  letras  á  quien  le  retribuía  esplén- 
didamente con  un  real  diario  y  con  seis  cuartos  á  la  maestra, 
y  se  entusiasma  con  el  lirismo  de  A.  Lamartine,  que  soñan- 
do, como  poeta  romántico  de  la  época  de  los  ojerosos  mele- 
nudos, negaba  las  ventajas  del  progreso  moderno,  cantadas 
con  majestuosa  elocuencia  por  E.  Pelletan  en  aquella  célebre 
polémica  de  Le  monde  marche. 

No  se  debe  impulsar  el  ensanche,  para  que  no  haya  propie- 
tarios que  ganen  con  sus  terrenos,  ó  por  mejor  decir,  á  esa 
avalancha  de  gente  que,  sin  darse  cuenta  de  la  felicidad  que 
pierden  abandonando  los  encantadores  idilios  de  sus  poéticas 
mansiones  de  Soria  y  Avila,  en  donde  viven  no  pocos  en  el 
seno  de  la  madre  naturaleza,  alojados  en  pintorescas  cuevas, 
para  trasladarse  á  la  prosaica  villa  de  Bilbao,  se  les  debe  des- 
engañar para  que  regresen  á  sus  lares,  no  sea  que,  creciendo 
mucho  la  población,  se  enriquezcan  los  dueños  de  terrenos. 
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Es  bien  injusta  esa  monomanía  contra  los  propietarios  del 
Ensanche,  porque  si  á  ellos  les  mueve  exclusivamente  un  afán 
exagerado  de  lucro  al  pretender  la  ejecución  de  obras  que  no 
deben  hacerse,  se  debe  suponer  que  los  dueños  de  fincas  en 
otros  barrios  de  la  villa  sean  de  la  misma  madera,  y  que  á 
pretender  el  estancamiento  en  todo  lo  relacionado  con  la  nue- 
va urbanización  les  induce  el  temor  de  que  la  competencia 
de  las  edificaciones  llegue  á  perjudicar  á  sus  fincas,  siendo  así 
que  el  público,  que  constituye  la  generalidad  de  los  vecinos 
no  propietarios,  ha  de  salir  ganando  con  la  abundancia  de  ha- 
bitaciones. 

Aplicando  esas  teorías  salvadoras  de  que  no  debe  haber 
ricos  ni  pobres,  es  como  se  llega  á  fomentar  las  teorías  socia- 
listas. La  cuenca  minera  de  Somorrostro  se  debía  haber  re- 
galado á  alguna  nación  extranjera,  por  los  males  que  ha  pro- 
ducido la  acumulación  de  capitales  en  unas  cuantas  manos 
afortunadas,  porque  esto  nos  ha  traído,  entre  otros  contra- 
tiempos, la  creación  de  importantes  industrias  que  han  llevado 
todas  ]as  agitaciones  de  la  vida  moderna  á  ese  Desierto,  en 
donde  en  vez  del  silbido  que  lanzan  las  locomotoras  y  las 
sirenas  de  los  vapores  fondeados  en  los  senos  de  la  ría,  se  es- 
cuchaban únicamente  los  cánticos  religiosos  de  los  monjes 
consagrados  á  la  vida  contemplativa;  sin  las  explotaciones  mi- 
neras no  se  hubiesen  realizado  por  un  experto  ingeniero  las 
obras  de  mejora  de  la  ría  y  del  puerto  exterior;  ni  la  red  de 
ferrocarriles  que,  por  lo  visto,  no  reportan  beneficios  al  país; 
contribuyendo  á  colmarlo  de  males  esos  capitales  que  vienen 
de  América  á  impulsar  con  entusiasmo  la  nueva  población  y 
asociarse  al  desarrollo  industrial  de  la  tierra  vascongada. 

¡Qué  distinto  concepto  tenemos  de  la  vida  moderna!  La 
lucha  por  la  existencia  requiere  grandes  energías,  mejoras 
constantes,  una  educación  intensa  y  razas  viriles,  y  los  pue- 
blos que  no  ponen  los  medios  para  seguir  las  corrientes  domi- 
nantes en  todos  los  países  adelantados,  á  pesar  de  las  inge- 
niosas disertaciones  de  contadísimos  escritores,  contemplarán 
con  lágrimas  tan  estériles  como  las  de  Boabdil  la  decadencia 
de  la  agricultura  y  de  la  industria  y  la  despoblación. 

¿Qué  tiene  que  ver  la  realización  de  unas  cuantas  obras  mu- 
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nicipales  con  la  carestía  de  la  vida?  Este  problema  es  muchísi- 
mo más  complejo  y  obedece  á  causas  muy  diversas.  ¿Cuándo 
llegará  Bilbao  á  realizar  unas  mejoras  comparables  á  las  del 
magnífico  ensanche  de  Barcelona,  que  han  encomiado  recien- 
temente algunas  publicaciones  inglesas?  Y,  sin  embargo,  la 
ciudad  condal,  á  pesar  de  estar  gravada  con  toda  clase  de  tri- 
butos directos  é  indirectos,  es  una  población  más  barata  que 
esta  villa. 

Después  de  todo,  el  instinto  popular  resuelve  estas  cuestio- 
nes con  criterio  más  firme  que  el  de  algunos  sabios.  No  hay 
cuidado  de  que  en  España  se  dirija  la  emigración  á  las  llanu- 
ras de  Castilla  ó  de  Badajoz,  sino  Ríotinto,  á  Bilbao  y  sus 
contornos,  á  Barcelona  y  las  poblaciones  en  donde  hay  hom- 
bres emprendedores;  y  en  el  extranjero,  el  medio  millón  de 
habitantes  que  anualmente  se  embarcan  para  los  Estados  Uni- 
dos, que  es  el  país  más  caro  del  mundo,  y  en  donde  hay  esos 
capitales  fabulosos  que  algunos  miran  con  tanto  recelo,  de- 
muestra no  hallarse  contagiados  del  escepticismo  que  otros 
pregonan  respecto  de  las  ventajas  del  progreso  moderno. 

Dios  me  libre  de  adorar  el  becerro  de  oro,  ni  de  regalar 
los  oídos  de  los  poderosos;  pero  ¿nos  vamos  á  dejar  arrastrar 
por  las  lucubraciones  y  extravagancias  de  L.  Tolstoi?  «El 
ejercicio  de  la  caridad  es  abominable,  porque  agrava  la  plaga 
y  todos  los  hombres  deben  tener  las  mismas  penas  y  alegrías; 
el  dinero  es  pernicioso  y  hay  que  desprenderse  de  él  cuanto 
antes;  se  debe  vivir  en  el  campo,  porque  las  ciudades  son  si- 
tios de  pestilencia  moral  y  física,  y  cuando  no  haya  plata  no 
habrá  grandes  centros  de  población;  viviendo  todos  los  hom- 
bres de  su  trabajo,  se  llegará  al  reinado  de  la  justicia  y  á  la 
edad  de  oro  de  la  humanidad.»  En  el  juicio  crítico  de  Zola 
acerca  del  libro  L'argent  et  le  travail,  del  autor  de  Ana  Kare- 
ninc,  aun  avergonzándose  el  novelista  francés  de  hacer  el 
papel  de  hombre  razonable,  destruye  con  su  claro  talento 
aquel  castillo  de  naipes  levantado  artificiosamente,  consignan- 
do que  Tolstoi,  como  todos  los  soñadores  ávidos  de  justicia, 
señala  el  mal,  pero  no  construye  los  caminos  ni  los  puentes 
que  conducen  al  reinado  de  la  felicidad  universal,  ni  señala 
las  medidas  prácticas  adecuadas  á  esa  obra  de  redención. 
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El  dinero  es  un  producto  del  suelo  social,  es  una  de  las  con- 
diciones de  nuestra  existencia,  y  su  supresión  representaría  el 
trabajo  ciclópeo  de  hacer  remontar  á  la  humanidad  por  nue- 
vos derroteros  erizados  de  formidables  obstáculos,  no  más  fá- 
ciles de  vencer  que  los  que  opone  la  fuerza  de  la  gravedad 
para  variar  el  curso  de  los  ríos  y  subir  las  aguas  hacia  el  naci- 
miento, en  vez  de  dejarlas  descender  tranquilamente  de  las 
cuencas  más  elevadas  á  los  valles  más  bajos  y  desembocar  en 
el  mar  con  arreglo  á  las  leyes  naturales. 

Encuentro  una  tendencia  más  sensata  y  perspicaz  en  la  obra 
del  mismo  Zola  titulada  Uargent,  y  ciertas  afirmaciones  me 
recuerdan  la  hermosa  creación  de  Carolina,  que  á  pesar  de  su 
elevado  sentido  moral  y  desinterés,  no  cae  en  la  ridiculez  de 
despreciar  el  vil  metal. 

La  síntesis  del  libro,  de  ese  estudio  social  tan  profundo,  y  cu- 
yo éxito  ha  sido  tan  ruidoso,  se  encierra  en  las  últimas  pala- 
bras: 

«¿Por  qué,  pues,  hacer  responsable  al  dinero  de  las  sucieda- 
des y  de  los  crímenes  de  que  es  causa?  ¿Está  menos  mancha- 
do el  amor,  el  que  crea  la  vida?» 

Con  el  vil  metal  pueden  practicarse  toda  clase  de  bienes; 
por  eso  lo  estiman  aun  las  órdenes  monásticas  y  las  damas 
devotas,  ansiosas  de  prestar  al  culto  los  mayores  esplendores 
y  magnificencias;  las  personas  caritativas,  ávidas  de  emplear 
sus  tesoros  en-  el  socorro  de  los  menesterosos,  huérfanos  y 
desvalidos;  los  amantes  de  las  artes,  que  las  impulsan  creando 
museos  y  pensiones  para  los  jóvenes  de  talento,  y  los  sabios 
que  estimulan  la  cultura  con  la  fundación  de  bibliotecas,  es- 
cuelas, institutos  y  premios  diversos;  pero  claro  está  que  al 
lado  de  estas  ventajas  incuestionables  tiene  el  dinero  graves 
riesgos  cuando  se  emplea  mal.  Hay  quien  cita  el  espectáculo, 
nada  edificante,  que  ofrecen  las  elecciones  en  este  país  con  la 
escandalosa  compra  de  votos,  pero,  por  desgracia,  no  es  tan 
nuevo  el  mal  en  Vizcaya,  siendo  lo  procedente  que  se  le  pon- 
ga cuanto  antes  enérgico  correctivo,  como  se  ha  conseguido 
ya  en  Inglaterra  á  fuerza  de  anular  actas,  y  en  Francia  se  está 
preparando  la  ley  encaminada  al  mismo  objeto;  pero  hay  tan 
poca  lógica  en  combatir  el  capital  por  tales  abusos,  como  ha- 
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bría  en  apagar  los  altos  hornos  por  el  criminal  empleo  de  al- 
gunas navajas  de  Albacete,  ó  en  renunciar  á  la  fabricación  de 
pólvora  y  de  dinamita  por  los  atentados  que  se  cometen  con 
las  materias  explosivas. 

Zola  ha  fustigado  con  viril  energía,  no  á  los  poseedores  de 
capital,  á  quienes  ha  procurado  imitar  acumulando  primores 
artísticos  en  su  hotel  de  París,  sino  el  agio  insano,  la  especu- 
lación desenfrenada,  el  cieno  de  los  procedimientos  asquerosos 
con  que  la  codicia  de  Saccard  se  lanza  á  la  titánica  lucha  con 
el  poderoso  judío  Gundermann,  tendiendo  al  efecto  las  redes 
para  coger  en  sus  mallas  á  los  incautos  accionistas.  Aquella 
vasta  concepción,  basada  en  la  romántica  conquista  de  los 
Santos  Lugares  por  medio  de  una  cruzada  de  éxito  más  segu- 
ro que  las  dirigidas  por  Godofredo  de  Buillón  y  San  Luis;  la 
explotación  de  las  minas  de  plata  del  monte  Carmelo;  de  los 
bosques  vírgenes  del  Líbano  y  de  las  cuencas  carboníferas 
asiáticas;  de  las  líneas  férreas  de  Brusa  á  Beyrut,  de  Esmirna  y 
Trebisonda  á  Agora  yjerusalén,  llamadas á  regenerar  el  Orien- 
te; todo  el  negocio  urdido  sobre  un  fondo  poético  de  leyendas 
bíblicas  que  presentan  al  catolicismo  rejuvenecido  y  triunfante 
dominando  al  mundo  desde  la  santa  montaña  del  Gólgota;  el 
mercenario  reclamo  de  la  prensa  cantando  á  diario  los  éxitos 
asombrosos  át\Banco  Universal;\os  astutos  agentes  ylas  damas 
elegantes  que  hacen  la  propaganda  con  una  zalamería  persua- 
siva en  las  casas  humildes  y  los  aristocráticos  palacios  para 
preparar  las  sucesivas  conversiones,  emisiones  y  aumentos  del 
capital  social;  la  especulación  manejada  y  explotada  por  Sac- 
card con  ventas  simuladas  para  forzar  los  precios  hasta  sextu- 
plicar el  valor  de  las  acciones;  las  luchas  é  intrigas  del  Parquet 
pintadas  de  mano  maestra,  y  como  desenlace  funesto  é  inevi- 
table el  ruidoso  derrumbamiento  del  deleznable  edificio  le- 
vantado á  fuerza  de  trampas  y  engaños,  que  arrastra  en  su 
caída  y  sepulta  en  la  miseria  y  el  fango  á  numerosas  familias 
honradas  reducidas  á  la  desesperación  más  horrible,  constitu- 
yen la  síntesis  del  admirable  cuadro  realista  con  que  fotogra- 
fía el  autor  de  La  débdcle  las  espantosas  catástrofes  que  pue- 
de acarrear  el  mal  empleo  de  las  riquezas. 

Esta  clase  de  delitos  ha  servido  de  ariete  al  partido  so- 
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cialista  para  combatir  la  organización  social  de  nuestros  tiem- 
pos, porque  los  grandes  sindicatos,  que  promueven  en  oca- 
siones las  bajas  ó  alzas  artificiales  de  mercancías  y  valores, 
arrasan  cual  ciclones  asoladores  á  las  pequeñas  fortunas,  que 
no  tienen  la  prudencia  de  alejarse  de  los  derroteros  del  agio- 
taje, y  constituyen  el  lado  inmoral  de  los  negocios.  Por  lo  de- 
más, el  organismo  de  las  Sociedades  anónimas  ofrece  otras 
ventajas  incuestionables  aplicado  á  las  vías  férreas,  á  las  in- 
dustrias, á  las  Compañías  de  seguros  y  á  las  edificaciones, 
como  la  forma  más  acabada  de  la  agrupación  de  capitales. 

Muchos  ensanches  se  han  realizado  en  el  extranjero  con 
Sociedades  por  acciones,  cotizándose  sus  títulos  con  la  misma 
facilidad  que  los  valores  industriales;  pero  ya  que  alguien  se 
ha  esforzado  en  analizar  el  aspecto  moral  de  los  asuntos  co- 
nexionados con  el  ensanche  de  Bilbao,  resulta,  por  fortuna, 
que  no  se  ha  utilizado  la  forma  anónima,  ni  aun  en  las  lícitas 
proposiciones  adoptadas  allí  mismo  para  las  empresas  fa- 
briles y  de  vías  férreas,  puesto  que  las  contadas  Sociedades 
de  terrenos  organizadas  por  acciones  han  preferido  esta  cons- 
titución por  causas  ajenas  en  absoluto  á  la  especulación  y  á  la 
movilidad  de  los  títulos.  Podrán  salir  bien  ó  mal  en  Bilpao  los 
negocios  de  los  compradores  de  fincas  y  solares,  que  ésta  es 
cuenta  suya,  pero  hasta  ahora  nadie  ha  llamado  á  los  modes- 
tos accionistas,  ni  para  ofrecerles  pingües  ganancias,  ni  para 
arrastrarles  á  tremendos  fracasos,  pues  de  todo  ha  habido  en 
Europa,  América  y  Oceanía  en  la  realización  de  las  nuevas 
poblaciones.  El  descalabro  de  actualidad  es  el  de  los  Bancos 
de  Australia,  promovido  por  el  abuso  de  diversas  especula- 
ciones y  de  los  préstamos  hipotecarios  hechos  en  vasta  esca- 
la sobre  inmuebles  y  terrenos,  en  cuyos  negocios  es  preciso 
caminar  con  cautela,  no  haciendo  uso  del  crédito  sino  con 
moderación,  y  así  se  ha  entendido  en  Bilbao  por  los  Bancos  de 
la  plaza,  que  han  rehusado  en  general  esa  clase  de  anticipos. 

En  la  cuestión  de  la  riqueza  estriba  precisamente  el  proble- 
ma social,  la  lucha  entre  el  capital  y  el  trabajo,  planteada  con 
más  ó  menos  crudeza  é  intensidad  en  casi  todas  las  naciones 
con  arreglo  á  programas  que,  si  carecen  todavía  de  sentido 
práctico,  han  logrado  cuando  menos  quebrantar  algo  los  prin- 
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cipios  un  tanto  secos  y  escuetos  de  la  economía  política  indi- 
vidualista, induciendo  á  que  el  interés  personal,  como  exclu- 
sivo regulador  de  los  actos  humanos,  se  modere  con  los  pre- 
ceptos de  la  moral  y  la  idea  del  bien,  que  deben  concurrir  al 
remedio  de  los  males  económicos  de  la  época  presente. 

Pablo  de  Alzóla. 


(Concluirá.) 
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El  Álbum  Ibero -Americano  y  el  Sr.  Hintze  Ribeiro. 

Esta  importante  revista,  que  dirige  la  ilustre  escritora 
D.a  Concepción  Jimeno  de  Flaquer,  publica  en  su  último 
número  un  excelente  retrato  del  Sr.  Hintze  Ribeiro,  in- 
signe estadista  portugués,  de  quien  dice  lo  siguiente: 

•  El  actual  jefe  del  Gabinete  portugués  empezó  á  figurar 
en  la  política  cuando  apenas  contaba  treinta  años  de  edad. 
Al  año  siguiente  ya  era  Ministro  en  aquel  Ministerio  for- 
mado por  D .  Antonio  Rodríguez  Sampaio,  que  se  denomi- 
nó de  los  meninos  por  formar  parte  de  él  políticos  tan  jóve- 
nes como  Lope  Vaz,  Julio  de  Vilhena  y  nuestro  biografia- 
do, que  tuvo  la  cartera  de  Obras  públicas,  obteniendo  en 
1883,  en  el  Ministerio  de  Fontes  Pereira  de  Melho,  la  car- 
tera de  Hacienda. 

»Á  su  clara  inteligencia  y  gran  actividad  reúne  notables 
dotes  parlamentarias.  Débensele,  entre  otras  obras  impor- 
tantes, la  mejora  de  los  puertos,  construcciones  de  vías  fé- 
rreas, de  obras  hidráulicas,  adelantos  en  la  agricultura,  la 


(i)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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organización  de  las  Cámaras  de  comercio  y  reorganización 
de  las  aduanas. 

»En  las  difíciles  circunstancias  económicas  por  que  atra- 
viesa el  vecino  reino,  que  se  resiente  de  la  crisis  general,  el 
actual  Ministerio  presta  garantías  suficientes  para  que  se 
reorganice  la  Hacienda  y  se  nivelen  los  presupuestos,  que 
son  el  fiel  termómetro  del  crédito  público.  Suspendidas  hoy 
las  Cámaras  portuguesas,  en  donde  el  Ministerio  Ribeiro 
tiene  gran  mayoría,  podrá  dedicarse  mejor  á  la  solución  de 
los  grandes  problemas  que  dicho  señor  ha  planteado  con 
gran  valor  y  patriotismo. 

»Hace  poco  tiempo  que  España,  queriendo  dar  al  señor 
Ribeiro  una  prueba  de  alta  consideración  á  sus  méritos 
como  eminente  hombre  de  Estado,  le  ha  conferido  la  gran 
Cruz  de  Carlos  III.» 

Justos,  justísimos  son  estos  elogios,  añadimos  por  nues- 
tra parte.  En  la  noble  nación  vecina  hay  hombres  de  Esta- 
do de  gran  entendimiento  y  de  extraordinario  patriotismo, 
como  el  Sr.  Ribeiro,  y  como  losSres.  Serpa  Pimentel,  Oli- 
veira  Martíns  y  Conde  de  Casal  Ribeiro,  el  último  de  los 
cuales  tan  dignamente  representó  á  su  país  en  el  nuestro. 

Nos  proponemos  ir  dando  á  conocer  en  la  Contemporá- 
nea algunos  de  los  escritos  y  discursos  más  notables  de  los 
personajes  portugueses  antes  citados  y  de  otros  también 
esclarecidos,  porque  opinamos  que  Portngal  y  España  de- 
ben procurar  que  sus  relaciones  se  estrechen,  aunque  sin 
llegar  nunca  á  confundirse. 

Essai  de  législation  financiére.  El  presupuesto  de  Fran- 
cia en  lo  pasado  y  en  lo  presente,  por  Emilio  Worms  ,  profesor 
de  Economía  política  en  la  Facultad  de  Derecho  de  Rennes  y 
correspondiente  del  Instituto.—  París ,  V.  Giard  y  E.  Briére, 
editores,  1893. — En  4.0,  550 páginas:  10  pesetas. 

Hé  aquí  una  obra  que  deben  apresurarse  á  estudiar  nues- 
tros hacendistas,  hoy  que  como  nunca  se  impone  la  nece- 
sidad de  hacer  unos  buenos  presupuestos. 
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No  contento  el  Sr.  Worms  con  haber  publicado  habrá 
dos  años  un  tratado  de  Hacienda,  en  el  que  inquiere  los 
principios  en  que  se  funda  la  participación  de  los  ciudada- 
nos en  las  cargas  del  Estado,  y  levanta  un  monumento  á  la 
teoría  fiscal,  completa  ahora  su  trabajo  presentando  los 
principios  en  su  aplicación,  haciendo  un  detenido  estudio 
del  presupuesto  nacional  francés,  labor  gigantesca  en  la 
cual  distingue  la  parte  que  corresponde  á  los  impuestos  de 
la  que  corresponde  á  los  empréstitos 

Realza  el  mérito  de  la  obra  el  rigor  metódico  de  la  ex- 
posición. El  Sr,  Worms  cuida  de  exponer  el  mecanismo 
del  presupuesto,  vasta  máquina  que  funciona  con  la  ayuda 
lo  más  equitativa  posible  de  todas  las  fuerzas  vivas  de  la 
nación;  presenta  sus  órganos  constitutivos,  esto  es,  le  sigue 
en  todas  sus  etapas  desde  su  preparación  hasta  que  conclu- 
ye, y  aun  en  las  consecuencias  ulteriores  del  ejercicio;  daá 
conocer  todo  el  personal  que  interviene  en  su  redacción, 
discusión  y  comprobación  y  las  reglas  seguidas  en  diferen- 
tes épocas. 

En  vez  de  enfrascarse  el  autor  en  áridas  exposiciones, 
reseña  todos  los  presupuestos  sucesivos,  relacionando  su 
establecimiento  con  los  principales  sucesos  de  la  historia 
francesa,  logrando  así  que  entre  un  accidente  particular  en 
el  movimiento  general  de  las  ideas  é  instituciones;  instru- 
ye al  lector  sin  cansarle  y  le  explica  las  causas  de  los  ade- 
lantos y  retrocesos.  En  una  palabra,  en  vez  de  profesar,  el 
Sr.  Worms  cuenta;  disimula  la  doctrina  tras  la  narración 
viva  de  los  hechos,  y  mientras  seguimos  la  marcha  de  los 
presupuestos,  interesándonos  en  sus  vicisitudes  y  apasio- 
nándonos con  las  batallas  á  que  dan  lugar,  nos  enteramos 
de  su  estructura,  de  su  pasado,  de  las  mejoras  de  que  son 
susceptibles  y  del  estado  general  de  la  Hacienda.  Ingenioso 
procedimiento  que  asegura  al  último  libro  del  eminente  ca- 
tedrático un  éxito  extraordinario  y  la  popularidad  que  al- 
canzaron sus  anteriores  producciones. 
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La  Terre.  Evolución  de  la  vida  en  su  superficie.  Su  pasado, 
presente  y  porvenir,  por  Manuel  Vauchez. — París,  C.  Rein- 
wald  y  C.a,  editores,  1893. — En  4.0,  dos  tomos  de  3723/  397 
páginas,  con  66  grabados  en  el  texto  y  una  lámina  de  colores: 
15  pesetas. 

El  autor  de  esta  obra  es  muy  conocido  en  Francia,  por 
haber  fundado  la  Liga  de  la  Enseñanza.  Su  última  obra, 
fruto  de  largos  años  de  meditación  y  de  constantes  estu- 
dios, es  merecedora  de  atento  examen  aun  para  los  que  no 
compartimos  sus  ideas  transformistas. 

La  Tierra  es  á  modo  de  enciclopedia  dedicada  á  nuestro 
planeta.  ¿Qué  es  el  mundo  en  que  habitamos?  ¿De  dónde 
viene  y  adonde  va?  ¿Las  fuerzas  que  obran  en  él  se  rela- 
cionan con  las  de  otros  planetas?  ¿La  vida  terrestre  conclu- 
ye con  la  Tierra  ó  se  prolonga  hasta  lo  infinito?  ¿Qué  es  la 
materia  y  qué  el  pensamiento?  Si  existen  independientes, 
¿cuál  es  su  acción  recíproca? 

Tales  preguntas  abrazan  toda  la  ciencia  y  filosofía  huma- 
nas. Con  mucha  claridad  trata  de  contestarlas  el  Sr.  Vau- 
chez, y  á  este  efecto  resume  la  mayor  parte  de  los  trabajos 
modernos  sobre  geología,  paleontología  y  astronomía  y  con- 
sagra no  pocas  páginas  á  la  historia  del  hombre  y  de  sus 
evoluciones  intelectuales. 

El  autor  cree  en  la  mancomunidad  de  los  mundos  y  en 
tiende  que  no  se  reduce  todo  á  lo  que  pasa  en  nuestro  pobre 
planeta,  punto  imperceptible  del  espacio  en  el  que  se  agi- 
tan nuestras  vanidades  y  pasiones. 

No  contento  con  esto,  escribe  un  capítulo  muy  original 
sobre  la  alimentación,  en  el  que  indica  las  consecuencias  de 
ésta  en  la  marcha  del  género  humano  y  señala  las  modifi- 
caciones que  inevitablemente  ha  de  sufrir.  Termina  el  pri- 
mer tomo  con  un  capítulo  no  menos  original  acerca  de  los 
infinitamente  pequeños. 

En  el  tomo  segundo,  después  de  echar  una  rápida  ojeada 
á  las  ciencias  ocultas  de  la  antigüedad,  examina  las  teorías 
modernas  sobre  los  fluidos  y  se  detiene  en  particular  en 
el  fluido  nervioso,  agente,  en  todos  los  seres,  de  los  fe- 
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nómenos  vitales,  como  el  hipnotismo  y  el  magnetismo. 

Para  el  Sr.  Vauchez,  la  moral  descansa,  como  base  indes- 
tructible, en  la  permanencia  del  ser  humano.  Opina  que  no 
tan  sólo  se  continúa  la  existencia  del  yo  después  de  la 
muerte,  sino  que  hay  establecidas  relaciones  constantes  en- 
tre el  mundo  visible  y  el  invisible.  A  su  parecer,  como  al 
de  Augusto  Comte,  «los  muertos  gobiernan  á  los  vivos.» 

Aun  cuando  el  lector  disienta,  como  disentimos  nosotros, 
de  las  opiniones  del  Sr.  Vauchez,  no  cabe  negar  que  es  una 
persona  convencida  de  las  teorías  que  defiende  y  que  su 
libro  es  uno  de  los  más  curiosos  que  han  salido  á  luz. 

* 

Le  pr óbleme  de  la  conscience  du  moi,  por  el  Dr.  Pa- 
blo Carus,  traducido  del  inglés  por  A.  Monod. — Parts,  Félix 
Alean,  editor f  1893. — En  8.°,  144  páginas  con  diez  figuras  in- 
tercaladas en  el  texto:  2,50  pesetas. 

La  conciencia  del  yo  en  el  hombre  es  uno  de  los  hechos 
más  maravillosss.  De  cuantos  problemas  se  nos  ofrecen,  es 
el  más  profundo,  importante  y  enigmático.  El  mundo  exte- 
rior, mecanismo  de  materia  en  movimiento,  es  simple  y 
clarísimo  si  se  compara  con  el  mundo  interior  de  la  con- 
ciencia. 

¿Qué  es  la  conciencia?  ¿Cómo  se  manifiesta  y  cómo  des- 
aparece? ¿Cuál  es  su  origen  y  cómo  se  desarrolla?  ¿Por  qué 
leyes  se  rige?  ¿Qué  relación  hay  entre  la  conciencia  y  la 
existencia  objetiva?  ¿En  qué  consiste  y  qué  modificaciones 
produce  en  el  mundo?  Tales  son  los  principales  asuntos 
que  trata  el  Sr.  Carus  en  su  interesantísima  obra. 

Los  monjes  y  el  suelo  patrio,  por  D.  Antonio  García 
Maceira. — Salamanca,  1893. — En  8.°,  88 páginas. 

Las  múltiples  producciones  del  ingeniero  de  montes  se- 
ñor García  Maceira  se  distinguen  por  la  elegancia  y  correc- 
ción del  estilo  y  por  lo  importante  del  asunto.  Ahora  que 
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tanto  se  habla  de  la  pobreza  de  nuestro  país,  y  que  nadie, 
á  decir  verdad,  topa  con  un  remedio  eficaz  que  evite  la  ruina 
y  descrédito  que  nos  amenazan,  es  de  suma  trascendencia  la 
obrita  que  nos  ocupa,  pues  en  ella  demuestra  su  autor  bri- 
llantemente que  en  pasados  tiempos  las  comunidades  reli- 
giosas contribuyeron  por  modo  grande  al  cultivo  y  aprove- 
chamiento de  nuestro  suelo.  No  estaban,  no,  sus  propieda- 
des en  manos  inactivas.  Con  ejemplos  oportunos  é  irrebati- 
bles prueba  su  tesis  el  docto  ingeniero.  Á  todos  recomen- 
damos el  libro,  porque  todos  hallarán  en  él  provechosa  en- 
señanza y  agradable  entretenimiento. 

*  # 

Otras  publicaciones. 

,  El  Claustro  de  profesores  de  la  Facultad  de  Ciencias  de 
la  Universidad  Central  ha  elevado  á  S.  M.  la  Reina  Regen- 
te una  exposición  en  que,  obedeciendo  á  un  interés  pura- 
mente científico,  solicita  se  conserve  en  su  integridad  el 
Jardín  Botánico  de  Madrid  y  se  reúnan  las  cátedras  de  la 
facultad,  hoy  diseminadas  en  edificios  muy  distantes  unos 
de  otros  y  poco  adecuados  al  fin  que  se  quiere  llenen,  con 
menoscabo  de  la  enseñanza,  perjuicio  de  los  alumnos  y  la- 
mentable desencanto  de  los  sabios  extranjeros  que  nos  vi- 
sitan. 

El  periódico  titulado  Journal  de  Colmar  publícala  necro- 
logía del  ilustre  sabio  Dr.  Carlos  Federico  Faudel,  autor 
del  notable  trabajo  Matériaux pour  une  etude  préhistorique  de 
l'Alsace,  que  abraza  las  edades  de  la  piedra  y  del  bronce. 
Con  el  distinguido  y  laborioso  ingeniero  Emilio  Schwcerer 
redactó  un  extenso  estudio  de  la  vida  y  las  obras  del  céle- 
bre Hirn,  que  es  el  más  completo  acerca  de  este  gran 
hombre. 

La  Comisión  de  monumentos  históricos  y  artísticos  de  la 
provincia  de  Toledo,  de  la  que  es  digno  vicepresidente  don 
Pedro  A.  Berenguer,  ha  dirigido  una  razonada  circular, 
motivada  por  la  desatención  que  ha  tenido  con  ella  el  Mi- 
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nisterio  de  Fomento  al  despojarla  de  las  atribuciones  que 
continúan  ejerciendo  las  Comisiones  análogas  de  otras  pro- 
vincias, y  al  menospreciar  sus  valiosos  servicios.  Han  he- 
cho la  entrega  del  Museo  y  han  acordado  renunciar  sus 
cargos  todos  los  individuos.  Es  muy  sensible  que  con  una 
corporación  llena  de  celo  por  el  cuidado  de  nuestros  mo- 
numentos, y  que  con  tanto  desinterés  procedía,  se  obre  de 
manera  que  obligue  á  ese  acuerdo.  Aún  confiamos  que  la 
superioridad  comprenda  su  error  y  dé  á  la  Comisión  nom- 
brada las  satisfacciones  que  su  propio  decoro  exige. 

Hemos  publicado  recientemente  un  estudio  muy  intere- 
sante del  Sr.  Alzóla  acerca  de  las  reformas  que  requiere  la 
enseñanza  profesional,  particularmente  en  Vizcaya,  tomado 
del  excelente  libro  El  arte  industrial  en  España.  Pues  bien, 
desde  que  dicho  libro  salió  á  luz,  hace  pocos  meses,  se 
han  instalado  otras  dos  Escuelas  de  artes  y  oficios  en  la 
región  industrial  del  Nervión,  en  Baracaldo  y  Sestao;  de 
manera  que  la  citada  provincia,  de  reducida  superficie, 
cuenta  ya  con  cuatro  escuelas,  que  son  las  de  Bilbao,  Ber- 
meo  y  las  nuevas  que  acabamos  de  citar,  más  la  Academia 
de  dibujo  aplicado  álas  artes  y  Oficios  de  Valmaseda. 

Entretenimientos  gramaticales,  de  Baldomero  Rivodó. 
Tomo  sexto.  Nombres  geográficos.  París,  librería  española 
de  Garnier  hermanos,  1893.  En  4.0,  200  páginas. — Con  acti- 
vidad incansable  prosigue  el  Sr.  Rivodó  sus  estudios,  que 
estudios  de  mérito  singular,  reveladores  de  mucha  erudi- 
ción y  claro  talento,  son  los  trabajos  que  aquél  modesta- 
mente denomina  Entretenimientos.  Creemos  dignos  de  mu- 
cha atención  los  volúmenes  en  que  se  va  examinando  dete- 
nida y  sabiamente  nuestro  idioma  en  todo  su  difícil  meca- 
nismo. D.  Baldomero  Rivodó,  que  tanta  ciencia  atesora  y 
que  tan  respetuoso  se  muestra  con  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, es,  á  nuestro  humilde  juicio,  acreedor  á  que  dicha 
corporación  le  otorgue  el  título  de  socio  correspondiente  en 
París. 

R. 
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Señores: 

Para  dicha  vuestra  y  por  fortuna  mía,  el  discurso  que  aca- 
báis de  oir  encierra  una  exposición  acabada  de  las  teorías 
fundamentales  de  la  materia  sobre  que  versa;  y  por  mano  tan 
maestra  delineada,  que  me  excusa  de  la  parte,  para  mí  ardua 
y  dificilísima  en  otro  caso,  del  encargo  de  llevar  la  voz  y 
representación  de  la  Real  Academia  en  esta  solemnidad. 

De  la  tarea  que  por  designación  de  nuestro  ilustre  Presi- 
dente hoy  me  incumbe,  queda  tan  sólo  á  mi  cuidado  la  parte 
honrosa  y  placentera:  la  de  saludar  y  dar  la  bienvenida,  antes 
que  los  demás,  al  nuevo  académico,  y  acompañarle  por 
breve  rato  á  través  de  campos  vastísimos  de  la  ciencia,  en  los 
que,  sin  guía  tan  experto  como  él,  no  sabría  yo  aventurarme 
con  pie  seguro,  por  haberlos  recorrido  muy  rara  vez,  siempre 
por  deberes  inexcusables,  y  nunca  para  cosechar  frutos,  y 
menos  lauros,  como  el  Sr.  Torroja,  sino  á  lo  más  para  mos- 
trar cómo  se  cultivan;  y  aun  esto  muy  desmañada  y  somera- 
mente. 

(i)  A  honra  y  dicha  tenemos  el  reproducir  este  notable  discurso  de  con- 
testación al  no  menos  excelente  leído  por  el  Sr.  Torroja  al  ingresar  ea  la  Real 
Academia  de  Ciencias  Exactas  Físicas  y  Naturales. 

N.  dé  la  R. 
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Tenéis  hoy*  delante  de  vosotros  al  sabio  arquitecto  y 
doctor,  á  quien  desde  mucho  tiempo  antes  de  su  elección 
deseabais  con  razón  llamar  á  vuestro  lado,  por  sus  singulares 
merecimientos  en  la  disciplina  matemática,  que  con  verdadera 
vocación  profesa;  y  á  sentarse  va  entre  vosotros  el  autor  de 
libros  aplaudidísimos,  sin  precedentes  en  nuestro  idioma:  el 
profesor  ilustre  que,  renunciando  á  los  triunfos  de  carrera  de 
tantos  atractivos  como  la  arquitectura,  en  que  se  suman  á  las 
satisfacciones  supremas  de  las  ciencias  físicas  y  exactas  las 
más  delicadas  y  personales  de  las  bellas  artes,  y  no  deján- 
dose tampoco  seducir  en  su  cargo  de  astrónomo  del  Obser- 
vatorio de  Madrid  por  la  arrobadora  contemplación  de  los 
astros,  fuente  de  altísimas  concepciones  y  de  inefables  delei^ 
tes,  presuroso  corrió  á  satisfacer  anhelos  más  desinteresados, 
aspiraciones  quizá  más  íntimas,  ganando  en  buena  lid  una  cá- 
tedra de  geometría  y  convirtiéndose  en  austero  maestro,  po- 
seído de  amor  tan  entrañable  á  la  juventud  estudiosa,  hacia  la 
que  su  corazón  se  inclina  de  modo  irresistible,  que  ni  este  su 
primer  trabajo  académico  se  decide  á  dejar  de  dedicarle. 

¿Son  estos  efectos  hijos  de  un  carácter  moral,  que  reboso 
con  las  ansias  de  prodigar  el  bien  predicando  la  verdad,  y  de 
ejercer  en  conciencia  uno  de  los  más  nobles  oficios  humanos, 
ó  es  que  nuestro  nuevo  compañero  tiene  por  de  belleza  más 
amable  y  exquisita  las  verdades  y  las  indagaciones  de  la  geo- 
metría que  la  aplicación  de  las  ciencias  y  de  la  estética  al 
arte  de  construir,  y  que  la  observación  y  estudio  del  firma- 
mento con  todas  sus  grandezas  y  con  todos  sus  sublimes  res- 
plandores? 

Ambos  juicios  serían,  á  mi  entender,  por  igual  exactos. 

Cuando  en  una  ciencia  se  llega  á  ciertas  alturas,  cuando  con 
pleno  dominio  de  las  verdades  adquiridas  por  todos  los  de- 
más, se  asienta  firme  la  planta  sobre  las  cimas,  y*  por  apro- 
piación de  la  mente  se  tiene  por  conquistado  todo  lo  que  por 
debajo  y  por  detrás  queda  recorrido,  algo  se  debe  sentir — yo 
no  tengo  de  tales  sentimientos  experiencia — que  impulse  á 
subir  más  y  más,  sin  dar  valor  á  otros  goces  que  no  sean  los 
de  lanzarse  á  regiones  superiores.  Y  debe  al  propio  tiempo 
dejarse  arrastrar  el  ánimo  por  el  afán  de  comunicar  lo  pensado 


DISCURSO  ACADÉMICO  227 

«on  aquellos  que  un  día  pueden  abarcar  nuevos  horizontes, 
escalando  otras  cumbres  y  colocándose  más  cerca  de  la  ver- 
dad absoluta,  ó  del  límite  que  al  hombre  le  está  providencial- 
mente asignado. 

De  todas  las  particulares  materias  que  la  matemática  com- 
prende, ninguna  como  la  geometría  para  semejantes  satisfac- 
ciones y  para  tan  acendrados  propósitos.  La  aridez  del  puro 
cálculo  necesita  refrescarse  á  menudo  con  el  encanto  de  sus 
portentosas  aplicaciones,  especialmente  á  la  mecánica  y  á  la 
física:  el  puro  análisis  de  la  cantidad  deja  á  la  imaginación 
casi  inactiva,  por  ser,  como  lógica,  ejercicio  exclusivo  de  la 
razón. 

La  geometría,  en  cambio,  contentando  á  la  razón  en  igual 
medida,  lleva  en  sí  una  como  visión  objetiva  é  inmediata  del 
espacio  y  de  las  infinitamente  variadas  formas  con  que  la  ima- 
ginación lo  puebla,  y  á  las  que  ajusta  en  el  acto  las  verdades 
que  investiga,  las  proposiciones  que  establece  y  las  relaciones 
que  determina. 

Pero  antes  de  entrar  en  disquisiciones,  que  desde  ahora  os 
prometo  que  han  de  ser  muy  someras,  sobre  algunos  de  los 
puntos  que  el  Sr.  Torroja  acaba  de  señalarnos  como  culmi- 
nantes de  la  geometría  superior  moderna,  cúmpleme  levantar 
el  oscuro  crespón  extendido  sobre  el  sitial  que  por  vuestros 
unánimes  votos  le  está  reservado. 

Vacío  se  ha  encontrado,  con  gran  pena  de  todos  vosotros, 
y  muy  particularmente  mía,  hasta  hoy,  en  que  va  á  ser  ocu- 
pado, mucho  más  dignamente,  por  cierto,  que  algún  otro, 
puesto  que  el  General  Ibáñez,  Marqués  de  Mulhacén,  con  sus 
méritos  también  enalteció. 

Amargo,  y  tal  vez  no  legítimo  consuelo,  es  para  la  pérdida 
de  aquel  hombre  eminente  el  de  creer,  como  yo  creo,  que 
no  dejan  de  resentirse  de  su  ausencia  eterna,  no  ya  las  insti- 
tuciones patrias,  que  él  dejó  establecidas  y  que  sostienen,  aun- 
que echando  muy  de  menos  su  dirección,  las  personas  que  él 
educó  para  las  aplicaciones  de  la  ciencia  geométrica,  sino 
aquellas  otras  de  carácter  internacional  que,  dicho  sea  con  to- 
dos los  respetos  debidos,  alcanzaron  bajo  su  presidencia  el 
apogeo  de  su  brillo  y  del  éxito  en  sus  tareas. 
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Tampoco  yo,  como  el  Sr.  Torroja,  tengo  necesidad  de  enu- 
merar ahora  las  obras  y  encomiar  las  maravillosas  dotes  del 
insigne  ingeniero  y  general,  del  incomparable  organizador  de 
la  geodesia  española  y  director  de  la  medición  internacional 
del  globo,  del  iniciador  de  la  reforma  y  empleo  universal  de 
los  nuevos  metro  y  kilogramo,  y  del  autor  de  tantas  produc- 
ciones y  trabajos  científicos;  porque  en  las  actas  de  esta  Aca- 
demia, y*  para  el  público  en  el  anuario,  consignada  está  su 
necrología  con  los  sentidísimos  rasgos  de  la  elegante  pluma 
de  nuestro  secretario  perpetuo. 

Las  frases  que  el  Sr.  Torroja  le  ha  consagrado,  y  estas 
mías,  más  sinceras  que  aliñadas,  sirvan  de  justo  complemento 
al  epitafio  escrito  sobre  la  losa  que  en  extranjera  tierra,  al 
lado  mismo  de  la  de  otro  español  ilustre,  cubre  los  restos  de 
D.  Carlos  Ibáñez;  y  rinda  de  cuando  en  cuando  piadoso  re- 
cuerdo al  Marqués  de  Mulhacén  el  nuevo  académico  al  sentir 
sobre  su  toga  la  medalla  que  sobre  el  uniforme  de  ingeniero 
aquél  con  marcada  preferencia  solía  ostentar,  ya  que  el  vestir 
la  toga  de  la  Universidad  española  le  ha  inspirado  acentos  de 
buena  memoria,  dirigidos  á  los  preclaros  catedráticos,  miem- 
bros de  esta  Academia,  que  asimismo  la  muerte,  no  ha  mu- 
cho, nos  arrebató. 

En  sus  panegíricos  se  complace  también  la  Academia  ente- 
ra, como  se  complace  en  procurar  que  la  Facultad  de  Cien- 
cias esté  aquí  siempre  gallardamente  representada. 

Sí,  señores:  la  Universidad,  y,  por  lo  que  atañe  á  nosotros 
más  directamente,  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Central,  no 
solamente  excita  de  continuo  nuestras  ardientes  simpatías, 
sino  que  nos  congratulamos  en  reconocer  que  procura  per- 
scverantemente  avanzar  en  la  difusión  y  enseñanza  de  las 
ciencias,  con  mucho  más  ahinco  del  que  vulgarmente  se  re- 
conoce por  espíritus  descontentadizos  en  exceso,  que,  por 
hábito  más  que  por  malicia,  no  toman  en  cuenta  nuestro  pro- 
pio carácter  nacional. 

Si  no  recelase  que  la  modestia  del  Sr.  Torroja  me  lo  había 
de  reprochar,  no  temería,  por  mi  parte,  entrar  en  comparacio- 
nes, de  que  su  cátedra  saldría  airosa,  con  otras  cátedras  simi- 
lares del  extranjero. 
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Por  lo  menos,  lícito  me  ha  de  ser  poner  públicamente  en 
relieve,  puesto  que  la  ocasión  se  me  brinda  propicia,  el  pro- 
greso que  revela  el  programa  de  la  enseñanza  de  la  geome- 
tría, que,  después  de  todo,  constituye  el  fondo  del  discurso  á 
que  contesto. 

Veinte  años  del  segundo  tercio  de  este  siglo  habían  trans- 
currido desde  que  en  Francia  tomó  carácter  oficial  la  enseñanza 
de  la  geometría  superior,  cuando  un  profundo  matemático  es- 
pañol, cuyo  nombre  acudirá  á  vuestros  labios,  aunque  yo  no 
le  cite,  porque,  siendo  gala  de  las  ciencias  y  de  las  letras  es- 
pañolas, ácada  paso  damos  con  él,  y  dará  la  posteridad  cuan- 
do la  historia  de  nuestra  actual  cultura  se  escriba,  publicó  en 
la  revista  de  esta  Academia,  en  la  que  acababa  de  entrar, 
una  serie  de  artículos  con  el  título  de  Introducción  á  la  geo- 
metría stiperior. 

A  su  irrecusable  autoridad  me  atengo  para  afirmar  que  has- 
ta aquella  fecha  (1867)  nunca  se  había  explicado  en  España 
esta  materia,  ni  jamás  se  había  contado  con  elia  en  nuestros 
programas  de  enseñanza;  y  á  su  grave  testimonio  me  remito 
para  aseverar  que  no  pasaron  muchos  años,  después  de  tan 
enérgico  aviso,  sin  que  los  programas  de  las  Escuelas  especia- 
les de  Ingenieros  exigiesen  las  teorías  que  él  expuso,  y  la 
Universidad  Central  contase  con  un  profesor  y  un  texto  casi 
completo  de  aquella  asignatura. 

Y  eso  que  la  Universidad,  para  tales  reformas,  no  goza  de 
completa  libertad;  y  no  es  cosa  llama  en  ella  aumentar  una 
enseñanza. 

Menester  ha  sido  entender  con  lata  interpretación  cuál  debe 
ser  el  contenido  de  la  asignatura  de  geometría  descriptiva,  y 
formar  de  ésta  un  curso  en  que,  antes  de  llegarse  á  su  particu- 
lar objeto,  se  enseñe  á  los  alumnos  la  parte  general  de  lo  que 
hoy  se  da  como  geometría  superior,  corno  geometría  de  la 
posición,  ó  como  geometría  proyectiva. 

De  propósito  empleo  todos  estos  nombres,  á  los  cuales 
aún  podría  agregar  los  de  geometría  moderna,  y  de  geome- 
tría pura,  y  de  geometría  no  tuclidiana,  porque  todos  ellos,  y 
aun  algunos  más,  se  aplican,  no  indistintamente,  pero  sí  co» 
variedad  é  insuficiente  determinación,  á  partes  ó  á  con- 
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juntos  sistemáticos  de  las  teorías  de  la  ciencia  geométrica. 

Dividíase  ésta  á  principios  del  siglo  presente,  para  los  efec- 
tos de  la  enseñanza,  como  todas  las  ciencias  y  como  los  tra- 
tados didácticos  de  todo  género,  en  elemental  y  superior: 
disciplinada  la  primera  con  sujeción  casi  estricta  al  texto  y 
severa  doctrina  de  Euclides,  y  desarrollándose  ampliamente 
la  segunda  por  su  feliz  alianza  con  el  álgebra  y  el  cálculo 
infinitesimal. 

Por  resultado  de  alguna  de  las  obras  de  Monge  (1800),  de 
Carnot(i8G3)  y  de  Poncelet  (1822),  en  Francia;  por  traduc- 
ciones de  Schumacher,  y  por  trabajos  originales  de  Móbius 
(182),  Plücker  (1826  y  1846)  y  de  Steiner  (1832),  en  Ale- 
mania; inicióse  una  vigorosa  restauración  de  la  geometría,  que 
puede  llamarse  pura,  por  fundarse  en  estudios  independientes 
del  método  cartesiano  y  de  la  discusión  é  interpretación  de 
fórmulas  algebraicas:  restauración,  por  supuesto,  que,  como 
acontece  siempre  en  la  ciencia  y  fuera  de  la  ciencia,  prepara- 
da estaba  por  autorizados  precedentes,  y  fundada  en  verdade- 
ras necesidades  de  saludable  reacción. 

Como  los  ilustres  autores  que  la  emprendieron  no  ejer- 
citaran su  inteligencia  en  la  resolución  y  discusión  de  proble- 
mas y  proposiciones  elementales,  á  que  tampoco  descen- 
dieron los  matemáticos,  no  menos  ilustres,  antecesores  suyos, 
al  aplicar  el  álgebra  y  el  cálculo  transcendente  al  desenvol- 
vimiento de  la  doctrina  geométrica,  el  conjunto  de  las  nuevas 
teorías  recibió  en  Francia,  y  también  en  Inglaterra,  donde  el 
texto  de  Euclides,  más  que  en  parte  alguna,  se  tenía  por  in- 
sustituible, el  nombre  de  geometría  superior,  no  bien  hubo 
quien,  con  el  prestigioso  talento  de  Chasles,  dió  con  este 
epígrafe  á  luz  un  libro  excelente  (1852)  de  la  nueva  geome- 
tría, adecuado  á  las  exigencias  de  la  enseñanza. 

Mas  ¿era  en  realidad  este  título  correctamente  opuesto  al 
de  geometría  analítica,  consagrado  ya  á  los  estudios  geomé- 
tricos, superiores  también,  realizados  hasta  entonces,  y  que 
habían,  no  menos  brillantes  y  progresivos,  de  continuar  rea- 
lizándose mediante  la  aplicación  del  análisis  finito  é  infini- 
tesimal? 

A  mi  juicio,  no:  mejor  quizá  convenia  al  texto  de  Chasles 
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el  de  geometría  moderna^  con  que  su  autor  frecuentemente  le 
designa;  dado  que  otros  matemáticos,  ya  por  entonces  con- 
sagrados á  la  completa  depuración  de  la  geometría,  habían 
de  ver  con  intransigente  recelo  en  la  relación  anarmónica,  de 
que  parte,  una  especie  de  sistema  coordenado,  y  puesto  que 
también  estas  investigaciones  habían  de  engendrar  en  su  pro- 
pio seno  sistemas  nuevos  de  coordenadas,  diferentes  sí  de  las 
de  Descartes,  pero  encaminadas  al  propio  fin  ó  al  planteo  de 
análogas  ecuaciones. 

Geometría  proyectiva  habían  otros  de  llamar  á  la  geometría 
restaurada  ó  instaurada  en  nuestro  siglo,  para  expresar  con 
tal  nombre  dos  notas,  no  absolutamente  características,  pero 
sí  señaladísimas  del  nuevo  método  general  de  transformación 
de  figuras  con  que  la  geometría  se  enriquecía  para  poder  ri- 
valizar con  el  álgebra  y  el  cálculo,  que  en  esto  lo  habían 
siempre  aventajado,  y  que  encerraban  el  germen  fecundo  de 
muy  útiles  aplicaciones  y  de  futuros  desarrollos. 

El  título  de  geometría  de  posición  usado  por  Carnot  (géo- 
métrie  de  position),  para  significar  que  en  sus  proposiciones 
abarcaba  todas  las  posiciones  de  los  elementos  de  las  figuras, 
adoptado  por  los  alemanes,  aunque  en  sentido  mucho  más 
amplio  y  transcendente  (géométrie  der  ¿age),  sirvió  allende  el 
Rhin  de  enseña  y  guión  á  una  verdadera  escuela  de  sutiles 
geómetras,  creadora  de  un  sistema  completo  de  exposición 
de  la  ciencia,  á  que  dió  forma  en  1847  von  Staudt  con  una 
obra  clásica  y  fundamental,  no  opuesta,  pero  sí  radicalmente 
separada  de  la  geometría  de  la  medida  [géométrie  des  masses), 
ambas  comprendidas  dentro  de  la  geometría  moderna.  En  ella 
se  evitaba  cuidadosamente  tomar  por  punto  de  partida  la  re- 
lación anarmónica,  y  se  enunciaba  la  armónica  como  propie- 
dad del  cuadrilátero  completo,  cuya  figura,  introducida  por 
Carnot,  cambió  de  definición  más  tarde. 

No  temáis,  al  verme  así  barajar  nombres,  que  vaya  ahora  á 
dilucidar  cuestiones  filológicas,  ni  á  puntualizar  el  contenido 
de  los  tratados  que  á  cada  título  deba  corresponder,  ni  mucho 
menos  á  proponer  osadamente  otros  nuevos,  convirtiéndome 
en  atrevido  censor  de  tantos  y  tan  grandes  maestros:  me  li- 
mito á  mencionarlos,  por  lo  que  su  evocación  pueda  contri- 


232  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

buir  á  precisar  la  índole  y  alcance  de  la  importante  evolución 
que  durante  el  siglo  XIX  se  ha  realizado  en  la  ciencia  del  es  • 
pació. 

Porque,  bien  pensado,  debajo  de  estas  cuestiones  de  pala- 
bras, á  veces  hueras,  otras  veces  se  ocultan  tendencias,  ó  por 
lo  menos  matices,  de  concepciones  fundamentales;  sin  contar 
que  las  definiciones  nominales  suelen  aclarar  en  las  ciencias 
especulativas  las  definiciones  reales,  marcando  la  génesis  y  el 
proceso  de  los  humanos  pensamientos  y  producciones. 

El  respeto  mismo  que  los  autores  de  novedades  merecen 
debe  siempre  impulsarnos  á  meditar  sobre  las  palabras  con 
que  las  nombran,  porque  en  ellas  tal  vez  se  encierra  la  genui- 
na  y  originaria  significación  de  la  idea  de  que  partieron,  lo- 
graran ó  no  realizarla  en  sus  obras. 

Lo  que  importa  en  este  punto  es  llegar  á  fijar  bien  por  tal 
camino  el  sentido  general  de  las  nuevas  teorías  y  ver  lo  que 
entre  sí  tienen  éstas  de  fundamentalmente  común  y  distinto  de 
las  anteriores;  y  si  se  trata,  como  acontece  en  nuestro  caso, 
de  discurrir  en  términos  amplios  sobre  los  progresos  de  una 
ciencia  determinada,  en  una  determinada  época  también,  dife- 
renciándolos de  los  de  otras  épocas,  para  recrearse  en  las 
ventajas  que  hayan  reportado,  y  estimularnos  con  halagüeñas 
esperanzas  del  porvenir,  hay  que  reflexionar  tanto  sobre  las 
discordancias  de  fondo  ó  de  forma  que  presentan  las  distintas 
escuelas,  tendencias  ó  pretensiones  científicas,  como  sobre  las 
coincidencias  sustanciales  de  procedimiento  bien  encaminado 
al  adelantamiento  de  tan  hermosas  y  preciadas  actividades 
del  espíritu  humano,  cuales  son  las  que  en  las  matemáticas  se 
ejercitan. 

Los  geómetras  todos  de  este  siglo,  lo  propio  los  que  por 
más  conspicuos  se  citan  que  otros  que  con  menos  notoriedad 
han  cultivado  y  cultivan  de  continuo,  en  innumerables  libros, 
folletos  y  artículos  de  revistas,  esta  rama  de  la  matemática, 
han  aspirado  y  aspiran  á  constituirla  en  ciencia  independiente, 
hasta  donde  tan  dificultosa  empresa  es  asequible,  ó  en  cuanto 
de  independiente  pueda  tener,  por  el  deslinde  de  su  propio 
dominio  y  por  el  empleo,  para  recorrer  éste,  de  caminos  ó 
métodos  propios  y  adecuados  á  su  peculiar  índole. 
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En  cuanto  de  independiente  cada  ciencia  pueda  tener,  he 
dicho,  porque  ninguna  hay  en  realidad  que  del  todo  lo  sea. 

La  geometría  está  contenida  en  la  matemática  y,  por  tanto, 
sometida  á  la  cantidad  y  al  orden,  categorías  primarias,  den- 
tro de  las  cuales  se  ha  de  desenvolver.  Tiene  por  objeto  el 
espacio  y  las  formas  que  en  él  se  dan  ó  son  posibles,  y  en  tal 
sentido  puede  prescindir  y  prescinde  de  la  cantidad,  mientras 
no  teng'a  que  particularizar  su  contemplación  en  porciones  de 
magnitud  definida  del  espacio;  y  conserva,  sin  embargo,  su 
carácter  de  matemática,  sabiendo  que  el  espacio  es  medible 
y  que  se  halla,  por  lo  tanto,  comprendido  dentro  de  la  cate- 
goría de  cantidad,  á  la  que  será  preciso  acudir  siempre  que 
tenga  precisión  de  determinar  algo  concreto.  Pero  así  como 
la  pura  ciencia  de  la  cantidad  puede  investigar  propiedades  de 
ella  sin  descender  á  lo  particular,  cabe  en  cierto  modo  conce- 
bir la  geometría  como  independiente  de  la  magnitud.  En  tal 
sentido,  natural  es  que  la  razón  se  ejercite  en  propiedades  del 
espacio  y  que  estudie  en  sus  elementos  originarios  todas  las 
formas,  definiéndolas  y  clasificándolas  en  general  sin  limita- 
ción alguna.  Y  si  en  tales  investigaciones  avanza  y  va  sentando 
verdades  y  proposiciones,  no  hay  duda  de  que  puede  siste- 
matizar conocimientos  derivados  exclusivamente  de  la  propia 
naturaleza  de  su  materia  y  por  procedimiento  deductivo. 


Francisco  de  P.  Arrillaga. 


{Concluirá.) 
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Se  esperó  dejar  corrientes  estas  minas  para  poder  sumi- 
nistrar con  ellas  el  estaño  que  se  necesitara  en  las  fundicio- 
nes de  artillería,  fabricación  de  campanas,  rejas  de  bronce 
y  otras  obras  de  igual  naturaleza,  llevando  con  todo  esto 
ventajas  y  riquezas  á  dicho  país,  que  crecería  en  población 
y  mejoraría  en  sus  cultivos  agrarios.  Y  para  conseguirlo  se 
solicitaron  exenciones  y  privilegios,  como  fueron  el  de  be- 
neficiarlas únicamente  los  naturales  de  esta  región  de  Es- 
paña, sin  intervención  de  los  extranjeros,  tanto  en  el  des- 
cubrimiento de  las  vetas  cuanto  en  el  trabajo  de  los  ensa- 
yos, fundición  de  metal  y  fabricación  de  instrumentos,  por- 
que cuando  todas  las  industrias  citadas  se  hallaban  en  ma- 
nos de  los  que  no  eran  españoles,  se  inclinaban  más  á  su 
nativo  suelo,  y  á  él  llevaban  el  producto  que  obtenían  de 
sus  descubrimientos  ó  de  su  trabajo.  Pero  como  fueron  las 
primeras  minas  que  de  este  metal  se  trabajaron  en  España, 
y  hubo  necesidad  de  inventar  procedimientos  para  explotar- 


(l)    Véate  la  pág.  155  de  cite  tomo. 
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las,  y  hasta  se  llegó  luego  á  despreciar  y  desestimar  á  las 
personas  que  en  ellas  trabajaban,  se  solicitaron  nuevas  gra- 
cias que  pudieran  ayudar  y  no  ajaran  la  estimación  pública 
que  deberían  tener  las  personas  que  á  estos  negocios  vinie- 
ran dedicadas.  Mas  á  pesar  de  los  diferentes  medios  que  se 
pusieron  en  práctica  para  poder  marchar  en  su  explotación, 
fué  lo  cierto  que  por  falta  de  caudales  se  cesó  en  las  labores 
de  algunas,  como  fueron  las  llamadas  Sobronal,  Simón  y 
Pesceda,  dejándolas  despobladas  en  el  año  1750,  y  poco 
después  desiertas  por  completo. 

Por  las  razones  anteriores,  el  Gobernador  de  Monterrey 
dió  orden  para  que  se  averiguase  la  persona  que  quisiera 
encargarse  de  ellas,  y  habiendo  remitido  al  Gobernador  en 
8  de  Diciembre  de  1754  un  memorial  D.  Jerónimo  Argenti, 
vecino  de  la  villa  de  Alariz,  allanándose  á  beneficiarlas,  se 
le  concedieron  por  Real  cédula  de  21  de  Junio  de  1755  las 
gracias  que  anotaremos  á  continuación,  porque  á  ellas  se 
parecen  la  mayor  parte  de  las  concedidas  por  aquel  enton- 
ces á  este  género  de  explotaciones.  Estos  privilegios,  que 
transcribimos  como  están  escritos,  dicen  así: 

Que  gozase  en  los  primeros  diez  años  libertad  de 
franqueza  en  la  mitad  de  la  treintena  parte  que  pertenecie- 
se á  la  Real  hacienda,  y  en  caso  de  descubrir  plata  ú  oro 
gozase  en  estos  metales  la  mitad  de  derechos  por  sólo  el 
tiempo  de  tres  años,  bajo  la  obligación  de  dar  cuenta  de  su 
descubrimiento  á  la  Junta. 

2.°  Que  todo  el  estaño  que  se  fundiese  de  estas  minas  lo 
pudiese  llevar  y  vender  adonde  quisiese  libre  de  todos  dere- 
chos reales,  llevando  su  correspondiente  certificación  del 
Juez  subdelegado. 

3.0  Que  no  se  permitiese  denunciar  á  ninguna  persona 
otra  mina  una  legua  en  contorno  de  ésta,  la  cual  pudiese 
hacer  sus  desagües  por  donde  le  conviniese,  sin  perjuicio  de 
tercero,  y  cortar  la  madera  que  necesitare  pagándola  á  justa 
tasación;  y  que  no  se  permitiese  entrar  á  cortar  leña,  cha- 
parro, jara  ni  retama  que  se  criase  en  el  baldío  de  un 
cuarto  de  legua  de  las  bocas  principales  de  la  mina,  para 
que  sirviese  á  sus  labores,  y  que  á  los  ganados  ocupados  en 
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ellas  se  les  permitiese  pastar  media  legua  alrededor,  sin 
perjuicio  de  tercero. 

4.0  Que  á  excepción  de  la  franqueza  del  primer  capítu- 
lo, quedasen  todos  los  demás  en  su  fuerza,  en  caso  de  en- 
contrarse mudanza  de  este  metal  al  de  oro  ó  plata,  dando 
cuenta  á  la  Junta. 

5.0  Que  para  trabajar  en  días  de  fiesta  pidiesen  licencia 
al  Eclesiástico,  respecto  de  los  perjuicios  que  se  siguen  en 
dejar  parados  los  hornos  después  de  encendidos. 

6.°  Que  todos  los  empleados  en  las  minas  gozasen  del 
fuero  militar  en  cuanto  á  los  honores,  y  sujetos  á  la  Junta, 
y  su  Subdelegado  en  cuanto  á  la  jurisdicción. 

7.0  Que  todos  estos  privilegios  los  gozase  Argenti  y 
las  personas  que  le  sucediesen  y  representasen  en  derecho. 

8.°  Que  fuesen  Subdelegados  de  estas  minas  los  Gober- 
nadores de  Monterrey,  con  la  prevención  de  que  Argenti  y 
los  dependientes  en  ella  sólo  habían  de  gozar  el  fuero  de  la 
Junta  en  las  causas  que  tuvieren  conexión  con  las  minas,  y 
no  en  las  extrañas. 

9.0  Que  para  el  cumplimiento  de  todo  lo  referido  se  le 
diesen  los  despachos  necesarios,  y  que  todo  lo  tocante  á 
minas  lo  pudiese  actuar  en  papel  común. 

10.  Que  por  todos  los  Tribunales  y  Justicias  se  le  pro- 
tegiese y  fomentase  en  esta  empresa,  dándole  el  favor  que 
necesitase. 

11.  Y  que  pudiese  beneficiar  otras  cualesquiera  minas, 
precedidos  los  requisitos  y  circunstancias  prevenidas  por 
leyes  y  Reales  decretos.» 

Como  el  estaño  de  todas  estas  minas  se  encuentra  en  te- 
rrenos graníticos,  ó  como  dicen  los  escritos  de  aquel  tiem- 
po, que  se  componían  dichos  terrenos  de  guijarros  y  peder- 
nal tan  fuerte  que  con  sólo  pólvora  se  podía  vencer,  y 
como  abundaban  también  en  los  mismos  crecida  cantidad 
de  azufres  impuros  y  antimonio  (son  las  palabras),  había 
necesidad  para  beneficiarlas  de  emplear  mucho  mercurio, 
sal  común,  nitro  y  plomo,  porque  de  otra  suerte  no  se  con- 
seguiría; y  como  se  concedió  al  anterior  poseedor  de  estas 
minas,  D.  Juan  Pedro  de  Sausa,  por  cédula  de  26  de  Abril 
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de  1747,  la  gracia  de  que  se  le  suministrasen  aquellos  géne- 
ros al  precio  y  coste  que  tuviesen  á  la  Real  Hacienda, 
hubo  necesidad  de  extender  dicha  gracia  hasta  Argenti, 
porque  de  ello  se  aprovechaban  las  minas  y  el  Estado.  Así 
se  hizo  por  Real  cédula  de  14  de  Mayo  de  1756,  mandán- 
dose que  por  los  administradores  ó  asentistas  de  la  pólvora, 
sal,  nitro  y  mercurio  se  le  dieren  estos  géneros  por  los  pre- 
cios y  coste  que  tuviesen  á  la  Real  Hacienda. 

Poco  tiempo  después  denunció  D.a  María  Ana  de  Landa 
otra  mina  de  estaño  en  término  del  lugar  de  Celábante,  ju- 
risdicción entonces  del  Bollo,  y  aunque  su  veta  se  anun- 
ció al  principio  en  buenas  condiciones,  no  continuó  á  poco 
de  la  misma  manera;  y  si  bien  fué  en  persona  la  misma  se- 
ñora de  Landa  á  ver  si  explotándola  por  otros  lados  que  los 
del  camino  y  arroyo,  pudo  convencerse  que  no  era  fructuosa. 
El  sitio  de  dicha  mina  era  próximo  á  lo  que  llamaban  en- 
tonces arroyo  de  Porto  de  Dombea,  y  por  encima  marchaba 
el  camino  que  conducía  á  Nuestra  Señora  de  Naballosi. 

Más  detalles  podríamos  dar  referentes  á  estas  minas;  pero 
bastan  los  anteriores  para  tener  alguna  idea  de  lo  pertene- 
ciente al  estaño  en  Galicia,  especie  metálica  llamada 
cassiterita  ú  óxido  de  estaño  por  los  mineralogistas. 

Herrerías. — En  los  reinados  de  Carlos  V,  Felipe  II  y 
Felipe  III  fueron  famosísimas  las  herrerías  de  Arnado  y 
Pentepetre.  Cada  semana  daban  ochenta  quintales  de  hie- 
rro, que,  multiplicados  por  semanas,  sumaban  al  año  4.800 
quintales.  D.  Juan  de  Bárcena  Carafray  publicó  la  descrip- 
ción de  ellas  en  1616.  Después,  en  1746,  D.  Antonio  Tomás 
Flórez,  dueño  de  la  jurisdicción  de  Junquedo,  dijo  en 
un  escrito  que  «en  el  monte  Virón,  sito  en  el  de  Roble- 
do de  Domir,  que  era  común,  y  por  su  fragosidad  y  ser 
todo  el  término  peñascoso  no  servía  de  utilidad  á  los  veci- 
nos, era  sitio  muy  apropósito  para  fabricar  una  herrería, 
en  que  no  se  siguiera  perjuicio  á  vecino  alguno  por  ser  in- 
culto, y  no  haber  herrería  donde  fabricar  hierro  en  más  de 
cuatro  leguas  á  distancia  en  los  términos  de  dicha  juris- 
dicción: que  se  podría  sacar  por  zanja  artificial  el  agua  ne- 
cesaria para  la  fábrica  del  río  que  llaman  del  Robledo  de 
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Domir,  que  baja  de  los  montes  de  Castayo  y  Casoyo  y  vie- 
ne á  parar  al  referido  sitio,  y  después  desagua  en  el  Sil,  en 
que  á  nadie  se  perjudicaba  por  no  servir  ni  valerse  de  aquel 
sitio  los  naturales,  así  por  su  poca  utiiidad,  como  por  ser 
fragoso  y  despeñado  y  ser  el  monte  que  tiene  de  brezo,  que 
no  puede  sacarse  para  parte  alguna  por  lo  inaccesible  del 
terreno;  y  hallándose  con  los  caudales  y  disposición  corres- 
pondientes para  establecer  dicha  fábrica  y  herrería  en  di- 
cho sitio  y  término,  no  habiendo  en  todo  él  minerales  para 
el  surtimiento  de  dicha  herrería,  era  preciso  buscarlos  y 
traerlos  de  los  términos  de  San  Miguel  de  Oyobra,  lugares 
de  Villar  de  Silva,  Pordellán  en  el  sitio  de  las  Ferreirus- 
cas,  término  de  ios  Fredesalas  de  la  Rivera,  sitio  de  Val- 
deforcadas,  término  de  la  feligresía  de  San  Miguel  de  Pu- 
mares:  todos  en  los  antiguos  reinos  de  Galicia  y  León,  en 
los  que  se  hailan  los  minerales  de  hieiro  y  podrían  sacarse 
sin  que  á  nadie  se  siguiera  perjuicio,  así  por  ser  sitios  pe- 
ñascosos y  fragosos  que  no  producen  otro  fruto  ni  utilidad, 
como  por  no  haber  herrería  que  pudiera  servirse  de  ella  á 
le  referida  distancia:  que  los  caminos  por  donde  se  podría 
conducir  el  mineral  á  la  premeditada  herrería,  unos  esta- 
ban hechos  y  otros  habría  que  abrir  por  lo  áspero  del  te- 
rreno, en  que  á  nadie  tampoco  le  perjudicaba,  por  ser  por 
montes  virones  incultos.  Y  para  poder  poner  en  ejecución 
dicha  herrería  y  fabricar  hierro  en  ella,  se  suplicaba  áS.  M. 
se  sirviera  concederle  Real  cédula  y  facultad  correspon- 
diente para  poder  hacer  dicha  herrería.» 

D.  José  Quiroga  y  Armesto,  vecino  de  la  casa  y  granja 
de  Otero,  solicitó  en  el  año  1752  facultad  para  descubrir 
minas  de  hierro  con  que  surtir  una  nueva  herrería  que  in- 
tentaba establecer  en  el  valle  de  Neira  del  Rey,  jurisdicción 
del  mismo  nombre  y  provincia  de  Lugo:  suplicó  también 
se  le  concediesen  varias  prerrogativas  dirigidas  al  surti- 
miento de  la  mencionada  herrería,  y  prohibición  para  otros 
de  los  materiales  de  leña,  vena  y  demás:  ¡  pidió  igualmente 
se  le  diera  libertad  á  la  apertura  de  caminos,  rompiendo 
tierras,  granjas  y  montes,  y  que  pudiera  cortar  árboles  y 
leña,  pagando  á  los  dueños  de  lo  uno  y  lo  otro  su  importe  á 
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justa  tasación,  y  prohibiendo  que  otro  alguno  pudiese  fabri- 
car herrería  ni  martinete  en  dos  leguas  en  contorno  del  va- 
lle de  Neira  referido.  El  Consejo  ordenó  que  informase  la 
Justicia  y  Gobierno  de  la  Coruña  sobre  esta  solicitud,  to- 
mando las  noticias  convenientes  en  orden  á  los  perjuicios 
que  se  pudiesen  seguir  en  común  ó  en  particular,  si  se  difi- 
riese á  la  instancia  mencionada,  con  lo  demás  que  se  le 
ofreciese  ó  pareciese. 

No  damos  más  noticias  sobre  las  herrerías  de  Galicia, 
porque  éstas  abundaron  tanto  en  otras  épocas  en  España, 
que  de  aquéllas  puede  hablarse  en  casi  todas  sus  provincias, 
pues  tanto  la  especie  de  hierro  llamada  limonita  como  el 
ematites  rojo  yacen  en  toda  clase  de  terrenos. 

Pocas  veces,  que  sepamos,  se  han  exhibido  ante  el  públi- 
co los  minerales  de  esta  región  de  nuestra  Península,  pero 
de  estas  pocas  veces  se  pueden  citar  las  instalaciones  que  de 
ellos  vimos  en  la  Exposición  nacional  de  Minería,  artes  meta- 
lúrgicas, cerámica,  cristalería  y  aguas  minerales  que  se  cele- 
bró en  Madrid  el  año  de  1883.  Además  de  una  parte  de  la 
colección  general  de  los  minerales  de  España,  formada  por  no- 
vecientos ejemplares,  que  presentó  la  Junta  del  Museo  de  Cien- 
cias naturales  de  Madrid,  donde  podían  verse  muestras  de 
oro,  plata,  cobre  y  estaño,  se  encontraban  en  dicha  Exposi- 
ción de  minería  curiosos  ejemplares  de  oro  nativo  en  pepi- 
tas ó  bolitas  del  río  Sil  y  sus  afluentes;  muestras  de  óxido 
de  estaño,  cuyo  peso  era  de  2.120  gramos,  procedentes  de 
la  mina  San  Francisco  de  Penonía}  concejo  de  Viana  del  Bo- 
llo, provincia  de  Orense;  otro  ejemplar  de  la  misma  mina, 
de  600  gramos  de  peso;  otro  ídem  del  filón  de  ella,  de  27 
kilogramos  y  300  gramos;  un  frasco  que  contenía  tierras  y 
polvo  de  la  superficie  de  la  concesión;  una  barra  de  estaño 
fundido,  de  170  gramos,  obtenido  del  mineral  perteneciente 
á  dicha  mina,  etc.,  etc.,  todo  lo  que  fué  presentado  por  don 
Demetrio  Macía  Castelo,  de  Arcos,  en  la  provincia  de 
Orense. 

También  en  aquella  Exposición  se  presentaba  por  D.San- 
tiago Traynos,  de  Hiendelaencina  (Guadalajara),  una  obra 
titulada  La  Hesperia  aurífera  ó  la  minería  de  oro  en  España , 
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su  pasado  y  porvenir;  pero  como  no  la  hemos  hojeado,  nada 
podemos  decir  de  la  misma.  Otro  tanto  podemos  notificar 
del  manejo  y  resultados  que  pudiera  dar  una  máquina  que, 
para  el  tratamiento  de  minerales  de  oro,  presentó  el  Sr.  Mar- 
qués de  Caicedo,  pues  como  no  la  vimos  funcionar  nos  es 
imposible  recomendarla.  Si  fuera  provechosa,  ¿convendría 
utilizarla  en  Galicia? 

Á  la  Comisión  del  Mapa  geológico  de  España  se  debe  la  co- 
lección de  los  bosquejos  geológicos  de  todas  nuestras  pro- 
vincias, en  escala  de  i  :  400.000:  entre  ellos  se  encuentran 
el  mapa  geológico,  en  bosquejo,  de  la  provincia  de  la  Co- 
ruña,  por  D.  Guillermo  Schulz,  trasladado  al  mapa  de  Coe- 
11o  por  D.  Gabriel  Puiz,  lo  mismo  que  los  de  Lugo,  Oren- 
se y  Pontevedra,  que  forman  todas  las  provincias  gallegas. 
También  D.  Guillermo  Schulz  publicó  antes  un  mapa  pe- 
trográfico del  reino  de  Galicia. 


III 

Exposición  de  Minería  en  España 

La  Exposición  ideada  por  el  Sr.  Alba  Salcedo. — La  España  mostrando  al 
mando  sa  riqueza  minera. —  Emplazamiento  y  ligero  recuerdo  de  la  Exposi- 
ción de  minería. — Una  estadística  minera  en  España.— Nuestro  porrenir  in- 
dustrial.— Algunos  de  los  metales  de  más  uso  comparados  en  producción 
los  de  otros  países  con  el  nuestro. 

Como  al  hablar  por  incidencia  en  el  capítulo  anterior  de 
la  Exposición  de  Minería,  refiriéndonos  á  las  muestras  que  de 
las  producciones  inorgánicas  de  Galicia  se  habían  exhibido 
ante  el  público,  manifestamos  que  aquéllas  fueron  pocas,  y 
como  pudiera  creerse  por  esto  que  aquel  certamen  no  fuera 
importante  en  sumo  grado,  vamos  á  decir  dos  palabras  de 
dicha  Exposición  nacional  de  Minería,  con  las  cuales  demos- 
traremos lo  contrario,  recordando  al  mismo  tiempo  un 
acontecimiento  que  tanto  honró  á  nuestra  patria. 

Poco  tiempo  después  de  las  memorables  y  espléndidas 
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fiestas  que  celebró  el  pueblo  de  Madrid  para  conmemorar 
el  centenario  de  Calderón  y  perpetuar  más  y  más  entre  los 
españoles  la  memoria  perdurable  de  nuestro  gran  dramáti- 
co, se  ideó  por  un  ilustre  periodista,  el  Sr.  Alba  Salcedo, 
la  celebración  de  dos  grandes  Exposiciones  nacionales  en 
las  que  se  manifestasen  la  riqueza  y  las  fuerzas  productivas 
de  este  país:  una  Exposición  de  los  productos  del  subsuelo 
y  sus  industrias  derivadas,  y  otra  de  los  productos  del  sue- 
lo. Ampliado  el  pensamiento  del  Sr.  Alba  Salcedo  y  lleva- 
do á  la  práctica,  se  principió  por  celebrar  la  Exposición  na- 
cional de  Minería,  artes  metalúrgicas,  cerámica,  cristalería  y 
aguas  minerales,  que  fué  un  acontecimiento  importantísimo 
para  nuestra  patria;  porque  jamás  hasta  entonces  se  había 
celebrado  en  España  una  Exposición  de  Minería  ni  un  certa- 
men tan  singular  y  de  reconocido  interés.  Fué  induda- 
blemente una  idea  fecunda  la  de  mostrar  á  españoles  y 
extranjeros  esta  rama  de  nuestra  industria  nacional,  así  de 
las  primeras  materias  como  de  las  invenciones  de  la  cien- 
cia y  de  las  artes  que  facilitan  su  explotación. 

La  iniciativa  individual  de  ilustres  periodistas  halló  es- 
pacio donde  desenvolverse  en  la  prensa  misma.  La  idea  en- 
carnó en  brillante  colectividad  que,  organizada,  comenzó  á 
darle  forma,  llevándola  á  la  práctica  con  tanto  acierto  como 
entusiasmo.  Se  nombraron  las  comisiones,  fecundizaron  la 
idea  los  hombres  de  ciencia  y  llegó  á  imprimirse  gran  im- 
pulso á  los  trabajos  preparatorios. 

Mas,  como  decía  la  prensa  de  entonces,  si  la  iniciativa 
privada  aquí  en  España  es  rica  y  fecunda  en  ideas  y  aspi- 
raciones generosas,  los  medios  de  acción  son  aún  limitados. 
Gobiernos  y  expositores  extranjeros  dirigiéronse  al  Minis- 
tro de  Fomento  preguntándole  bajo  qué  condiciones  se  ve- 
rificaba la  Exposición  y  cuáles  eran  las  garantías  que  el 
Estado  daba  á  los  expositores.  El  pensamiento  iba  enseño- 
reándose de  la  opinión  y  comprometiéndose  más  y  más 
nuestro  nombre  español  en  realizar  una  empresa  de  tan 
vasto  pensamiento. 

Así  lo  comprendió  el  Sr.  Albareda,  á  la  sazón  Ministro, 
y  dejando  á  la  prensa  periódica  todo  el  honor  de  la  inicia- 
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tiva,  publicó  el  decreto  de  Marzo  de  1882,  por  el  que  se 
encargaba  el  Estado  de  la  ejecución  del  proyecto. 

Más  tarde  nombróse  una  comisión  organizadora  presidida 
por  el  jefe  del  Cuerpo  de  Minas,  D.  Luis  de  la  Escosura,  la 
que  amplió  después  otro  Ministro  de  Fomento,  el  Sr.  Ga- 
mazo. 

La  comisión  organizadora  realizó  la  obra  que  le  enco- 
mendara el  Estado,  no  sin  tener  que  luchar  con  grandes 
obstáculos,  pues  se  vió  á  veces  imposibilitada  de  emplear 
sus  energías  y  sus  valiosas  aptitudes  individuales  por  cau- 
sas lamentables  que  no  son  para  referidas.  Mas,  dándose 
cima  á  la  empresa,  se  vió  resultar  sin  disputa  una  de  las 
mejores  Exposiciones  que  hasta  entonces  se  habían  celebra-' 
do  en  España  y  tan  útil  cuando  menos  como  la  de  Agricul- 
tura que  tuvo  lugar  el  año  de  1857,  siendo  Ministro  de  Fo- 
mento el  respetable  hombre  público  de  feliz  memoria  señor 
D.  Claudio  Moyano. 

España,  pues,  pudo  mostrar  al  mundo  una  fiel  y  exacta 
reproducción  de  la  riqueza  minera  que  atesora  y  de  las  in- 
dustrias que  se  alimentan  con  los  productos  del  subsuelo, 
ya  nacionales  ya  extranjeras. 

La  Exposición  se  emplazó  en  el  Campo  Grande  del  Re- 
tiro, en  el  Parque  de  Madrid,  al  Mediodía  del  estanque  y 
junto  al  paseo  de  carruajes,  en  terreno  algo  accidentado, 
que  comprendía  unos  9.000  metros  superficiales. 

Nada  más  bello  que  el  aspecto  panorámico  que  presenta- 
ba la  Exposición,  envuelta  en  bosques  de  verdura,  detrás 
del  estanque,  adornada  por  todos  lados  con  arbustos  y  mi- 
les de  banderas  nacionales  y  extranjeras  que  flotaban  sobre 
mastiletes,  colocados  muchos  sobre  los  preciosos  pabello- 
nes é  instalaciones  particulares. 

No  iremos  á  describir  detalladamente  todo  lo  que  podía 
contemplarse  en  la  Exposición,  y  sólo  recordaremos  algu- 
nos detalles  cuyas  representaciones  reales  las  conservamos 
todavía  en  nuestra  memoria,  que  refrescamos  únicamente 
leyendo  algunas  de  las  descripciones  que  entonces  se  publi- 
caron. 

Dentro  del  circuito,  que  estaba  cerrado  por  una  valla  de 
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madera,  se  encontraba  el  palacio  ó  galería  central,  el  edi- 
ficio anejo,  el  pabellón  de  SS.  MM.,  el  depósito  de  máqui- 
nas y  los  pabellones  particulares. 

Mirando  el  emplazamiento  desde  el  palacio  central,  se 
presentaban  á  la  vista,  impresionándola  agradablemente, 
la  mayor  parte  de  los  pabellones  particulares  que,  aislados 
unos  de  otros,  formaban  un  semicírculo  ó  anfiteatro  bas- 
tante irregular.  Varios  de  ellos  quedaban  demasiado  á  la 
izquierda  del  palacio  y  casi  todos  eran  de  madera  blanca 
barnizada,  habiéndolos  muy  bellos  y  elegantes.  En  primer 
■término  se  veían:  el  de  las  Sociedades  Franco-belga,  Iba- 
rra  y  Orconera,  de  Bilbao;  el  de  la  Sociedad  Hullera,  de 
Bélmez;  el  del  cuerpo  de  Artillería,  el  de  la  Felguera,  el 
del  cuerpo  de  Minas,  el  de  Suecia  y  Noruega,  el  de  loza  de 
la  Moncloa,  el  de  Humboldt,  el  de  la  Real  Compañía  Astu- 
riana, el  de  Ríotinto,  los  de  las  minas  de  Linares  y  Alma- 
dén, etc.,  etc. 

Hacia  la  derecha  del  palacio  se  hallaban  colocadas  otras 
importantes  construcciones,  entre  las  que  sobresalían  por 
el  gusto  y  elegancia  la  de  la  fábrica  de  fundición  de  Peri- 
gord  (Francia),  formada  toda  con  tubos  de  hierro.  En  este 
mismo  lado  se  hallaba  la  galería  principal  de  máquinas  y 
el  anejo,  donde  se  exponía  la  parte  más  importante  de  la 
Exposición,  por  ser  en  la  que  se  podía  estudiar  con  más 
acierto  la  verdadera  riqueza  minera  de  España.  Fuera  de 
este  recinto  estaba  la  mina  de  Orbó,  con  sus  galenas  sub- 
terráneas, sus  mineros  y  aparatos  de  min  ría. 

En  el  fondo  de  tan  variado  anfiteatro,  y  sobre  la  cascada 
ya  anteriormente  construida,  se  alzaba  el  lindo  pabellón 
del  Rey,  que  puede  verse  todavía,  de  estilo  árabe,  y  cuyo 
techo,  arreglo  del  techo  del  antiguo  palacio  de  los  reyes  de 
León,  fué  pintado  por  los  alumnos  de  la  Escuela  de  Arqui- 
tectura, bajo  la  dirección  del  Sr.  Velázquez. 

No  podemos  dedicar  unas  líneas  al  edificio  central  ó  pa- 
lacio, que  puede  contemplarse  en  la  actualidad,  porque  he- 
mos de  ocuparnos  de  otras  cosas  que  más  interesan  en  estos 
escritos;  pero  no  podemos  menos  de  hacer  constar  que  tan 
precioso  edificio,  estilo  Renacimiento  español,  de  gusto 
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moderno,  con  influencias  neo-grecas,  resultaba,  y  resulta, 
elegante,  severo  y  de  sin  igual  belleza.  D.  Ricardo  Veláz- 
quez,  autor  del  proyecto  y  bajo  cuya  dirección  se  construyó 
en  plazo  perentorio  y  en  malas  condiciones  atmosféricas, 
consiguió  hermanar  la  correcta  y  severa  arquitectura  griega 
con  las  maneras  de  decorar  del  Renacimiento  y  los  adelan- 
tos modernos:  la  manera  de  usar  el  azulejo  y  el  zinc  resul- 
taron excelentes,  acusando  todo  estudio,  talento  y  gusto» 
El  certamen  español  de  que  venimos  hablando  vino  á  lle- 
nar un  vacío  que  se  sentía  en  nuestro  país,  pues  pudo  apre- 
ciarse de  una  sola  mirada  y  con  los  ojos  de  la  cara,  no  con 
los  del  entendimiento,  y  merced  á  la  estadística,  la  impor- 
tancia que  la  minería  ha  de  tener  en  España.  Los  profanos 
en  estas  industrias  fueron  sorprendidos  agradablemente  con 
tan  brillante  exhibición,  y  no  debe  extrañar  esta  sorpresa, 
cuanto  que  alcanzó  igualmente  á  los  que  por  afición  y  por 
deber  se  dedican  á  los  estudios  mineralógicos,  mineros  y 
metalúrgicos. 

La  mineralogía,  minería  y  metalúrgica,  por  la  diversi- 
dad de  sus  producciones  como  por  la  suma  valiosa  de  valo- 
res que  anualmente  ponen  en  circulación,  deben  figurar  en- 
tre los  más  importantes  estudios  y  entre  las  primeras  in- 
dustrias de  España.  Así  se  piensa,  y  hasta  se  agrega  por 
algunos  tratadistas  que  el  porvenir  de  España  es  más  in- 
dustrial que  agrícola. 

La  estadística  minera  de  los  últimos  años  arrojó  datos 
muy  halagüeños  para  España,  pudiéndose  ver  en  la  del  año 
de  1881  que  existían  ya  hasta  16.820  minas,  98  terreros,  121 
escoriales  y  38  investigaciones,  abarcando  todo  ello  una 
superficie  de  507.858  hectáreas.  Las  concesiones  en  produc- 
tos eran  también  entonces  de  2.824  minas,  99  terreros  y  14 
escoriales;  con  una  superficie  demarcada  de  258.499  hec- 
táreas. 

Los  obreros  empleados  en  las  concesiones  productivas 
fueron  53.677  hombres,  2.378  mujeres  y  10.254  mucha- 
chos. Funcionaron  en  dicho  año  444  máquinas  de  vapor  con 
una  fuerza  total  de  10.867  caballos. 

No  tenemos  empeño  en  buscar  una  estadística  más  re- 
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cíente,  bastando  la  que  hemos  elegido  para  dar  idea  de 
esta  riqueza  de  nuestro  país.  En  la  misma  estadística  á 
que  nos  referimos  vemos  que,  aunque  no  muy  grande,  en 
general,  la  producción  de  minerales  apareció  en  descenso 
respecto  á  la  de  1880.  Las  bajas  que  tuvo  esta  producción 
entonces  fueron  las  siguientes:  mineral  de  hierro,  62.699 
toneladas;  de  plomo  argentífero,  6.197;  minerales  argentí- 
feros, 21.092;  de  cobre,  20.317;  de  cobre  argentífero,  21; 
de  zinc,  7.610;  de  azogue  ó  mercurio,  2.417;  de  cobalto, 
27;  de  sosa,  2.140;  de  fosforita,  4.534,  y  de  alambre,  3.900. 
Hubo,  por  el  contrario,  aumento  en  la  producción  de  los 
minerales  de  plomo,  de  52.891  toneladas;  en  los  de  anti- 
monio, 3;  en  los  de  níquel,  114;  en  los  de  manganeso, 
3.253;  en  la  sal  común,  38.956;  en  los  de  azufre,  2.410; 
en  la  hulla,  345.620;  en  el  lignito,  17.134,  y  en  la  tur- 
ba, 400. 

El  valor  creado  por  la  industria  minera  fué  de  pesetas 
31.919.740,45  por  minerales  consumidos  ó  aplicados  á  la 
industria  en  su  estado  natural,  y  exportados  y  repartidos 
entre  los  siguientes  minerales  que  habían  dado  diferentes 
cantidades  de  toneladas: 

Minerales.  Toneladas. 


Hierro   3.502.681 

Plomo   342.938 

Plomo  argentífero   24.655 

Plomo  y  zinc   30 

Plata    8.907 

Cobre   1.455.892 

Cobre  argentífero   80 

Zinc   42.911 

Azogue   15-969 

Antimonio   14 

Níquel   120 

Cobalto   102,4 

Manganeso   8.287 

Sal  común   21.465 

Sulfato  de  sosa   4.200 

Sulfato  de  barita   800 

Fosforita   20.179 

Alumbre   6 . 775  ' 
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Minerales.  Toneladas. 


Azufre, 
Kaolín 
Hulla.. 


32.691 
446 
1. 171. 410 
38.472 


Lignito 
Turba. , 
Asfalto 


600 
106 


La  suma  del  valor  de  los  minerales,  unida  á  las  de  las 
industrias  minero-metalúrgicas,  arrojaban  un  total  de 
108.000.000  de  pesetas,  riqueza  apenas  explotada  desde  el 
año  1825,  en  que  se  promulgó  el  Real  decreto  para  el  régi- 
men de  la  minería,  y  que  de  una  manera  empírica  y  rudi- 
mentaria, según  se  ha  dicho,  lo  ha  venido  siendo  desde  los 
comienzos  de  nuestra  nacionalidad.  Con  la  reforma  de  la 
legislación  del  59,  y  fiando  á  un  fecundo  régimen  de  liber- 
tad lo  que  estuvo  sometido  á  una  legislación  regalista,  re- 
celosa, monopolizadora  y  restrictiva,  los  tesoros  con  que 
brindaba  al  trabajo  esta  tierra  española  se  fueron  explo- 
tando por  el  capital  asociado,  y  hoy  puede  decirse  que  ya 
nadie  debe  ignorar  ni  la  riqueza  que  poseemos  ni  los  pro- 
cedimientos que  conduzcan  á  utilizarla. 

Las  exposiciones  de  los  productos  de  nuestro  suelo,  como 
la  de  minería,  no  deben  considerarse  como  un  vano  y  ri- 
dículo alarde  de  riqueza,  sino  como  útil  y  poderosa  enseñan- 
za para  todos  y  para  los  mismos  capitalistas  también  en 
particular,  pues  así  llegarán  á  tener  una  idea  aproximada 
de  lo  que  se  ha  hecho  en  poco  más  de  medio  siglo,  y  del 
inmenso  porvenir  y  del  vastísimo  campo  que  hay  que  re- 
correr en  España  hasta  llegar  al  desarrollo  completo  de  la 
minería,  y  de  útilísima  lección  á  los  mineros  para  estudiar 
los  medios  de  perfeccionar  sus  procedimientos  de  explota- 
ción y  de  completar  su  maquinaria,  que  logrará  una  pro- 
ducción económica  que  remunere  su  trabajo. 

De  esta  manera,  los  capitalistas  españoles,  recelosos  y 
pusilámines,  no  sólo  se  formarían  la  idea  acertada,  sino  que 
llegarían  á  hacerse  cargo  de  cómo  poderosas  empresas  ex- 
tranjeras, merced  al  estudio  y  trabajo,  se  están  enriquecien- 
do con  la  explotación  de  nuestro  suelo.  De  este  modo,  los 
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mineros  pudieron  estudiar  los  procedimientos  de  explota- 
ción en  el  caudal  científico  que  nos  expusieron  algunas  na- 
ciones extranjeras,  en  el  perfeccionamiento  de  la  maquina- 
ria de  las  instalaciones  de  Suecia  y  Noruega,  en  la  exposi- 
ción colectiva  alemana,  en  el  lavadero  mecánico  de  Hum- 
boldt  y  en  la  maquinaria  inglesa  y  otras.  Y  no  deben  ser 
únicamente  los  capitalistas,  hombres  de  ciencia,  industria- 
les y  prácticos  de  nuestro  país  los  que  debieron  fijarse  en 
toda  aquella  riqueza  del  reino  mineral,  sino  el  mismo  Es- 
tado, representado  por  sus  Gobiernos,  que  tampoco  ha  de 
olvidar  las  crisis  que  ha  atravesado  nuestra  riqueza  minera 
en  los  mercados  de  nuestros  metales,  recordando  como 
ejemplo  de  estos  hechos  que,  si  en  1876  la  riqueza  creada 
por  la  industria  minero-metalúrgica  ascendió  á  150  millo- 
nes de  pesetas,  en  el  año  81  no  pasó  de  108.  Porque  el  Es- 
tado ha  de  estudiar,  como  lo  hace  Suecia  y  Noruega,  Ingla- 
terra, Francia  ó  Alemania,  la  manera  de  aprovechar  con 
sabia  previsión  los  años  favorables  para  construir  caminos 
y  habilitar  puertos;  lo  que  ha  de  hacer  para  conseguir  aba- 
ratar los  trasportes  terrestres  y  marítimos;  cómo  ha  de  pro- 
curar para  sus  ciudadanos  el  espíritu  de  asociación;  qué 
leyes  han  de  proveer  mejor  á  las  necesidades,  dentro  de  la 
mejor  explotación  de  los  productos  del  suelo  de  España,  y, 
por  último,  cómo  ha  de  elaborar  sus  aranceles,  que  tanta 
importancia  tienen  en  la  riqueza  del  país. 

No  corresponde  á  la  índole  de  este  trabajo  el  dar  cuenta 
detallada  de  lo»  objetos  que  se  expusieron  entonces  en  el 
Parque  de  Madrid,  porque  para  hablar  de  todos  ellos  se  ne- 
cesitaría escribir  un  libro  voluminoso.  Que  así  sería  no 
cabe  la  más  ligera  duda,  pues  con  sólo  recordar,  entre 
otros,  el  pabellón  de  Bilbao,  donde  las  Sociedades  de  Altos 
Hornos  y  fábricas  de  hierro  y  acero,  la  Franco  belga  de 
Somorrostro  y  la  Compañía  The  Orconera  Iron  Ore  exhibie- 
ron sus  productos,  que  tanto  llamaron  la  atención  entre  to- 
das las  clases  sociales  que  lo  visitaron.  Es  verdad  que  estas 
dos  Sociedades  mineras  explotan  importantes  concesiones 
de  los  Sres.  Ibarra,  en  Somorrostro,  llegando  su  extracción 
en  algún  año  á  ser  tan  considerable  que  alcanzó  mucho  más 
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de  la  tercera  parte  de  la  producción  total  de  mineral  de 
hierro  de  Vizcaya.  Los  riquísimos  ejemplares  de  sus  mine- 
rales, que  ambas  presentaban  en  tamaño  colosal  y  con  gran- 
dísima variedad;  los  planos  y  vistas  de  sus  grandiosos  fe- 
rrocarriles terrestres  y  aéreos  y  de  sus  explotaciones  mine- 
ras, lo  mismo  que  de  los  preciosos  modelos  que  exhibieron 
de  sus  diferentes  aparatos  de  acarreo,  carga  y  descarga, 
tanto  terrestres  como  aéreos,  no  sólo  llamaron  poderosa- 
mente la  atención  de  todos,  sino  que  ofrecieron  á  los  inte- 
ligentes que  los  examinaron  la  solución  de  difíciles  proble- 
mas de  ingeniería  y  de  mecánica. 

Si  las  Sociedades  citadas  han  dado  el  primer  paso  des- 
arrollando en  proporciones  inmensas  la  explotación  del  mi- 
neral de  hierro,  esta  explotación  resolverá  la  cuestión  ver- 
daderamente interesante  para  el  porvenir  industrial  de  Es- 
paña, que  consiste,  según  algunos,  en  hacerla  ocupar  el 
lugar  á  que  la  Naturaleza  parece  que  la  ha  destinado  en  la 
escala  de  las  grandes  naciones  productoras  del  hierro  y  del 
acero. 

Por  más  que  la  inmejorable  calidad  de  los  hierros  de 
Vizcaya  sea  umversalmente  reconocida,  admiraron  las 
pruebas  de  ductilidad  en  los  ejemplares  de  hierros  gruesos 
torcidos  á  frío  que  la  Sociedad  expuso,  y  se  lisonjeó  nues- 
tro amor  propio  nacional  observando  por  los  planos,  mo- 
delos y  vistas  de  la  fábrica  de  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
de  Baracaldo,  y  por  los  cuadros  estadísticos  que  presentó 
de  su  producción,  el  notable  impulso  que  se  había  dado  en 
ella  á  la  fabricación  de  hierro  en  sus  variadas  formas,  des- 
de los  carriles  y  las  viguetas  hasta  el  cortadillo  para  he- 
rraje. 

Aquí  terminamos  lo  que  nos  proponíamos  recordar  de 
nuestra  Exposición  nacional  de  Minería,  y  para  concluir  este 
capítulo  diremos  algo  referente  á  los  fnetales  demás  uso. 

Platino. — Este  metal,  que  no  fué  conocido  en  Europa 
hasta  el  año  de  1735,  se  encuentra  en  el  Perú  en  algunas 
minas  de  oro. 

Hay  medio  de  fundirlo  y  purificarlo  de  las  aleaciones  en 
que  se  halla  en  la  naturaleza,  para  destinarlo  á  la  fabrica- 
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ción  de  crisoles  y  cápsulas  que  se  usan  en  los  laboratorios. 
Se  emplea  igualmente  en  la  construcción  de  instrumentos 
que  exigen  una  gran  precisión,  y  de  platino  se  hicieron  las 
reglas  que  sirvieron  para  medir  el  arco  del  meridiano  que 
atraviesa  la  Francia,  y  la  muestra  del  metro;  es  decir,  la 
base  del  sistema  métrico  se  hizo  también  de  este  mineral. 
En  Rusia  se  empleó  alguna  vez  para  hacer  moneda  que  re- 
cibió un  valor  medio  entre  la  de  plata  y  la  de  oro.  Aleado 
con  el  cobre  es  susceptible  de  hermoso  pulimento,  y  enton- 
ces se  utiliza  en  la  fabricación  de  espejos  telescópicos. 

Oro. — El  oro  se  encuentra  en  muchas  minas  de  América, 
de  donde  se  extraen,  según  se  dice,  más  de  60  millones  de 
pesetas  por  año. 

Los  principales  filones  están  en  Méjico,  en  el  Brasil,  en 
el  Perú  y  en  Chile;  pero  se  halla,  como  hemos  visto,  en 
Galicia,  en  la  arena  de  ciertos  ríos  como  el  Sil,  citándose 
fuera  de  España  de  esta  manera,  y  como  localidad  clásica, 
la  Nueva  Granada  (Colombia). 

En  1849  se  ha  encontrado  en  gran  cantidad  este  metal 
en  la  California. 

Los  primeros  placeres  se  descubrieron  en  las  inmediacio- 
nes del  Sacramento,  en  el  flanco  occidental  de  la  Sierra 
Nevada. 

Entre  las  pepitas  traídas  de  América  han  venido  algunas 
considerables,  que  pueden  verse  en  las  colecciones  científi- 
cas de  los  Museos  de  Historia  natural. 

La  metalurgia  del  oro  es  muy  sencilla,  y  consiste  en  uti- 
lizar el  mercurio,  que  lo  disuelve,  como  asimismo  á  la  plata. 
Esta  propiedad  fué  conocida  de  los  antiguos,  y  la  utilizaron 
en  sus  explotaciones. 

Antes  del  descubrimiento  del  oro  en  California,  las  are- 
nas y  los  minerales  reducidos  á  polvo  se  lavaban  en  arteso- 
nes ó  gamellas  para  recoger  después  las  partes  más  densas 
que  se  amalgamaban;  es  decir,  se  trataban  por  el  mer- 
curio. 

La  actividad  febril  de  la  América  del  Norte  no  quiso 
acomodarse  á  los  procedimientos  lentísimos  que  en  la  explo- 
tación de  este  mineral  usaban  los  americanos  del  Sur,  é  in- 
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ventó  aparatos  que  ante  todo  tienen  el  mérito  de  la  rapidez. 

Los  yacimientos  americanos  han  quedado  atrás  en  rique- 
za comparados  con  los  de  las  colonias  inglesas  de  la  Aus- 
tralia, la  Nueva  Gales  del  Sur  (1851)  y  el  Estado  de  Victo- 
ria (1852). 

El  Africa  expide  también  grandes  cantidades  de  oro  que 
nos  vienen  en  polvo  generalmente.  Las  explotaciones  en 
este  continente  tienen  lugar,  sobre  todo,  en  las  regiones  de 
la  Gambia  y  del  Senegal,  cuyos  ríos  y  arroyos  arrastran 
arenas  auríferas. 

Las  minas  de  Asia  han  perdido  su  antigua  reputación,  y 
el  Pactólo  (1),  que  rellenaba  los  cofres  de  Creso,  no  se  cita 
ya  por  el  oro  que  contienen  sus  arenas,  que  es  más  abun- 
dante hoy  día  en  muchas  islas  del  Asia.  La  Liberia  posee 
minas  de  oro, cuya  producción  anual  evaluó  Pallas  en  17.000 
kilogramos.  En  1846  se  encontraron  nuevos  y  abundantes 
yacimientos  auríferos  que  fueron  explotados  con  grande  ac- 
tividad. 

De  Europa  se  puede  citar  la  España,  donde  en  el  terreno 
diluvial  de  la  vega  de  Granada  se  encuentra  en  pajillas  ó  pe- 
pitas, desagregadas,  según  nuestro  ingeniero  Sr.  Sabau,  de 
la  micacita  de  Sierra  Nevada.  En  las  montañas  de  León,  de 
la  misma  manera  y  en  idéntico  terreno  diluvial  de  las  ori- 
llas del  Sil,  y  además,  diseminado  el  oro,  aunque  en  corta 
cantidad,  en  filones  de  cuarzo  que  atraviesan  el  terreno  cris- 
talino de  la  cordillera  cantábrica  asociado  con  hierro  hidra- 
tado y  rutilo.  Otras  veces  se  halla  en  la  Península  el  oro 
en  venillas  de  filones  de  contacto,  como  se  han  visto  ejem- 
plos en  la  travesía  del  Bierzo  á  Cacabelos,  en  terreno  pro- 
bablemente diorítico.  También  hay  filones  cuarzosos  y 
conglomerados  auríferos  en  Rico-Matilla  (Extremadura)  y 
en  otros  puntos  del  Sur  de  España.  En  Culera  (provincia 
de  Gerona),  los  filones  auríferos  son  de  cuarzo  ahumado, 
que  contiene  poco  oro,  muchas  piritas  de  hierro  y  alguna 
blenda  ó  galena.  Todas  estas  minas  españolas  fueron  más 


(1)  Pequeño  río  de  Lydia.  Se  usa  en  sentido  figurado  como  manantial  de 
riqueza. 
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célebres  ó  conocidas  en  la  antigüedad,  y  entonces  se  explo- 
taban, como  se  hace  hoy  con  las  de  Hungría  y  también  del 
Austria,  que  las  posee  muy  ricas. 

Además  de  encontrarse  en  muchos  ríos  de  Europa,  Ber- 
tholler  ha  demostrado  por  análisis  repetidos  que  los  vege- 
tales contienen  también  oro,  y  para  ello  operó  sobre  un 
quintal  de  ceniza  procedente  de  la  incineración  de  plantas, 
obteniendo  hasta  40  granos  de  dicho  metal.  Los  usos  del  oro 
son  tan  conocidos  que  no  hay  necesidad  de  manifestarlos. 

Plata. — Las  gangas  ó  partes  no  metálicas  que  forman  el 
depósito  que  acompaña  á  estos  minerales,  y  que  les  sirven, 
por  decirlo  así,  de  cubiertas,  son  muy  diversas  para  la  plata. 

Unas  veces  forman  aquéllas  las  piedras  más  duras,  como 
el  cuarzo,  otras  son  mezclas  de  sustancias  más  blandas. 

De  la  misma  manera  que  el  oro,  se  halla  frecuentemente 
la  plata  en  el  Perú  y  en  Méjico. 

Como  es  interesante  saber  la  producción  del  oro  y  la 
plata  en  América,  vamos  á  dar  en  extracto  las  observacio- 
nes que  sobre  dicho  particular  hizo  durante  cuatro  años  el 
director  de  la  Moneda  de  los  Estados  Unidos.  En  el  oro  ob- 
tuvo los  resultados  siguientes; 


Años.  Duros. 


1880   36.OOO.OOO 

1881   34.7OO.OOO 

1882   32.500.000 

1883   30.000.000 


En  estas  cifras  se  ve  que  hay  una  disminución  progresi- 
va en  la  recolección  del  oro  de  cerca  de  dos  millones  de 
duros  por  año. 

La  producción  de  la  plata  presenta  al  contrario,  y  de  una 
manera  regular,  una  marcha  ascendente,  pues  las  estadís- 
ticas dan  otros  datos  en  los  mismos  años: 


Años.  Duros. 


l88o   30.200.00O 

l88l   43.000.00O 

1882   46.OOO.OOO 

1883   35.000.000 
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Mr.  Burchard,  que  ha  hecho  igualmente  la  evaluación 
de  las  cantidades  de  oro  ó  de  plata  empleadas  por  la  indus- 
tria en  el  año  de  1883,  halló  la  cifra  de  14.000.000  de  oro  y 
5.000.000  de  plata. 

En  Europa,  el  Austria,  la  Sajonia,  la  Suecia  y  la  Prusia 
presentan  filones  de  plata.  En  Francia  no  se  conoce  otra 
mina  más  que  la  de  Allemont,  en  el  Isere,  pues  las  de  Giro- 
magny  de  Sainte-Marie-aux-Mines  están  abandonadas. 

En  España  tenemos  la  plata  nativa  en  las  célebres  minas 
de  Hiendelaencina,  á  veces  algo  aurífera,  en  Farena  (Ta- 
rragona)  y  en  Guadalcanal  y  en  algunos  criaderos  de  cobre 
gris  y  de  cobalto  (Navarra).  "La.  plata  antimonial  entre  nos- 
otros yace  en  las  minas  de  Guadalcanal;  la  plata  antimonial 
sulfurada  plumbífera  abunda  en  Hiendelaencina,  escaseando 
mucho  en  el  extranjero;  el  sulfuro  doble  de  plata  y  antimonio 
se  encuentra  en  los  filones  de  las  citadas  minas  de  Hiende- 
laencina, en  otras  del  terreno  gnéisico  de  la  cordillera  de 
Guadarrama,  en  Sierra  Nevada,  Guadalcanal,  Cazalla  y 
otros  varios  pueblos  pertenecientes  á  Sierra  Morena  ó  sus 
derivadas;  y  la  plata  córnea  ó  cloruro  de  plata,  también  en  las 
minas  de  Hiendelaencina,  como  asimismo  la,  yodita  6  plata 
yodurada. 

Como  de  la  plata  nos  hemos  ocupado  más  detenidamen- 
te en  el  estudio  de  los  minerales  de  Galicia,  nada  decimos 
aquí  refiriéndonos  á  dicha  región  de  España,  y  al  tratar  en 
lo  sucesivo  de  las  demás  provincias,  desenvolveremos  con 
más  detenimiento  todos  los  puntos  referentes  á  los  metales 
citados,  de  los  que  damos  ahora  ligerísima  idea,  para  po- 
der referir  nuestros  productos  á  aquellos  iguales  de  los 
otros  países  del  mundo. 

Mercurio. — Aunque  este  metal  parece  menos  interesante 
que  los  anteriores,  porque  no  se  emplea  tantas  veces  como 
aquéllos,  tiene  mucha  importancia  en  España  por  la  rique- 
za de  sus  minas.  Desde  tiempo  remotísimo  son  famosos  los 
criaderos  de  Almadén,  acaso  los  más  antiguos,  más  esta- 
bles y  más  productivos  del  mundo.  Estos  los  constituyen 
varios  filones  de  contacto,  cuya  potencia  fluctúa  entre  10, 
15  y  16  metros,  filones  que  han  ido  desde  la  superficie 
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reuniéndose  en  profundidad,  ya  por  inclinación  ó  ya  por 
dirección.  El  terreno  en  que  se  encuentra  el  criadero  es  de 
areniscas  cuarzosas  y  pizarras  silurianas  dislocadas  por  los 
pórfidos  antibólicos  y  feldespáticos,  á  los  cuales  debe  su 
origen.  La  ganga  ó  matriz  del  mineral  es  la  baritina,  el 
cuarzo,  y  rara  vez  la  fluorina:  no  hay  más  minerales  aso- 
ciados al  cinabrio  que  las  piritas  de  hierro  y  cobre  en  cor- 
tísima cantidad. 

Existe  también  la  especie  de  mercurio,  cinabrio,  en  el 
valle  de  Aezcoa  (Navarra),  formando  parte  accidental  de 
unos  filones  de  mena  de  cobre  sulfurado  en  terreno  triásico 
ó  secundario,  cuyas  minas  describió  el  entendido  ingeniero 
y  profesor  de  la  Escuela  superior  del  ramo  en  España  don 
Manuel  Abeleira.  En  la  misma  clase  de  terreno  se  encuen- 
tra el  cinabrio  en  varios  pueblos  de  la  Sierra  de  Espadán 
(Castellón). 

En  Usagre  (Extremadura)  se  halla  asociado  á  la  galena 
con  ganga,  caliza  y  masas  de  lava.  En  Mieres  (Astu- 
rias) se  encuentra  en  el  terreno  de  la  hulla  asociado  al  re- 
jalgar  y  al  espato  calizo.  En  Bayarque  y  Tíjola  (Almería) 
en  escasa  cantidad  y  probablemente  en  terreno  secundario, 
y  en  Sierra  de  Gádor  se  ha  encontrado  cinabrio  terroso  en 
los  criaderos  de  galena.  En  los  Picos  de  Europa  (Asturias) 
se  halla  asociado  en  corta  cantidad  á  los  minerales  de  cala- 
mina (terreno  secundario).  Y,  por  último,  citaremos  la  Sie- 
rra de  la  Cruz  de  la  Muela  (Murcia),  donde  hay  algunas 
piritas  de  cinabrio  en  criaderos  de  mena  de  hierro.  Como  se 
ve,  los  criaderos  más  notables  y  regulares  de  cinabrio  ya- 
cen en  terrenos  primarios  llamados  antiguamente  de  tran- 
sición. 

Plomo. — El  plomo  sulfurado,  llamado  comúnmente  galena, 
se  encuentra  en  filones  ó  en  esas  masas  minerales  que  tie- 
nen mucha  extensión  en  superficie  y  poco  grueso,  que  se 
llaman  capas,  las  cuales  reúnen  excelentes  condiciones  para 
ser  explotadas. 

En  Francia  se  hallan  la  mayoría  de  los  filones  de  este 
metal  en  los  departamentos  de  los  Vosgos,  Puy-de-Dome, 
Lozere  y  Finisterre. 
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En  España  existen  las  dos  clases  de  criaderos  citados, 
que  son  á  cual  más  productivos  y  notables.  En  filones  se  ve 
en  Linares  y  Falset,  y  en  capas  interrumpidas  con  el  mine- 
ral en  nodulos  en  Sierra  de  Gádor,  Baza,  Lújar  y  otros  si- 
tios del  litoral  mediterráneo.  En  el  interior  hay  además 
gran  número  de  filones  de  contacto,  algunos  de  los  cuales 
no  dejan  de  ser  productivos,  pero  contienen  mucha  blenda 
y  son  de  marcha  y  riqueza  variables.  En  la  cordillera  can- 
tábrica, Ja  galena  aparece  asociada  á  la  mena  de  zinc  y  en 
capas  más  ó  menos  regulares  de  escasa  importancia  (terre- 
do  secundario).  En  las  Herrerías  (Sierra  Almagrera)  yace  la 
galena  en  terreno  terciario  con  fósiles  característicos  (Na- 
ticas  Pectenes  y  Clypeaster),  que  están  transformados  por 
completo  en  alcohol  fino  granudo  que  llaman  los  del  país 
ojo  de  perdiz.  Pero  de  todos  éstos,  los  filones  de  Linares 
son  los  más  antiguos,  más  productivos  y  de  marcha  más  re- 
gular y  constante;  arman  en  terreno  silúrico  (minas  de  Bai- 
lén)  ó  en  el  granítico  y  areniscas  secundarias  que  sobre 
aquél  yacen  sin  que  el  criadero  se  haya  interrumpido,  qui- 
zá porque  la  erupción  granítica,  origen  de  la  formación, 
lanzase  la  masa  de  galena  sobre  la  arenisca  roja  secundaria 
cuando  no  se  había  ésta  aún  solidificado. 

El  plomo  carbonatado  ó  cerusa  natural  es  el  mineral  más 
común  con  la  galena,  siendo  notables  en  España  los  nume- 
rosos y  sumamente  productivos  criaderos  metamórficos  de 
la  sierra  de  Cartagena  ó  de  Sancti-Spíriíus,  que  deben  indu- 
dablemente su  origen  á  la  descomposición  de  los  filones  de 
galena, pertenecientes  al  terreno  siluriano  de  aquella  costa, 
á  expensas  de  la  acción  volcánica  de  los  basaltos,  lavas  y 
traquitas. 

Y  el  plomo  fosfatado  yace  en  nuestro  país  en  criaderos 
metamórficos  de  menas  de  plomo,  como  en  Losacio,  Mon- 
doñedo  ?  y  otras  localidades. 

Cobre. — Las  especies  minerales  que  constituyen  el  géne- 
ro cobre  no  ofrecen  todas  el  mismo  interés. 

Pero  entre  las  más  importantes  se  citan  por  autores  na- 
cionales y  extranjeros  precisamente  las  piritas  cobrizas  de 
gran  pujanza  que  tenemos  en  el  Sur  de  España,  en  la  parte 
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en  que  el  Guadiana  sirve  de  frontera  entre  Portugal  y  nues- 
tra provincia  de  Huelva.  Y,  en  efecto,  ¿quién  con  estos  an- 
tecedentes no  recuerda  al  momento  las  célebres  minas  de 
Riotinto?  De  estas  minas,  como  de  otros  criaderos  que  de 
esta  especie  se  hallan  en  España,  nos  ocuparemos  al  ha- 
blar de  las  producciones  minerales  de  las  provincias  res- 
pectivas. 

El  cobre  oxidulado  es  un  protóxido  de  cobre  que  constituye 
en  el  Perú  y  Chile  minas  de  las  más  importantes;  se  encon- 
tró con  bastante  abundancia  en  España  en  los  ñlones  plo- 
mizos de  Linares  (mina  de  la  Cruz)  hasta  la  profundidad 
de  unos  100  metros  desde  la  superficie. 

Hierro. — Como  el  hierro  es  uno  de  los  metales  más  re- 
partidos en  la  naturaleza,  constituyendo  bastantes  especies, 
algunas  de  ellas  importantísimas  por  su  valor  comercial  ó 
industrial,  y  de  ellas  tenemos  buenos  criaderos  en  la  Pe- 
nínsula, prescindimos  ahora  de  señalarlos,  dejándolo  para 
el  estudio  de  las  correspondientes  localidades  donde  se  en- 
cuentran. 

Sólo  diremos  para  concluir  este  capítulo  que  el  tunstato 
de  hierro  y  de  manganeso  ó  Wolfran,  una  de  las  especies  del 
hierro,  fué  descubierto  en  1781  por  el  sabio  mineralogista 
español  D.  Fausto  de  Elhuyar  (1),  fundador  de  la  verdade- 
ra minería  española,  y  que  por  este  recuerdo  nacional  y 
por  hallarse  en  terrenos  gneísicos  de  Orense  y  Pontevedra 
merece  que  lo  recordemos. 

Además,  el  admirable  temple  de  que  habla  la  historia 
respecto  á  las  armas  damasquinadas  se  debe,  según  lo  descu- 
brió previo  análisis  en  el  primer  tercio  de  este  siglo  el  se- 
ñor Kerl,  ensayador  de  metales  en  el  Hart,  á  que  el  hierro 
empleado  en  la  Edad  Media  por  los  armeros  de  Oriente 
contenía,  en  mezcla  natural,  cierta  porción  de  tungsteno. 
Guiado  por  este  principio,  y  después  de  infructuosas  tenta- 
tivas hechas  el  año  de  1827  en  Alemania  para  obtener  el 
damasco  ó  acero  indio,  consiguió  poco  después  este  resul- 


(1)  En  el  edificio  de  las  facultades  de  Medicina  y  Ciencias  de  Zaragoza  se 
ve  en  su  fachada  la  estatua  de  este  sabio. 


256  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

tado  el  químico  austríaco  doctor  Koeller  con  repetidos  es- 
tudios y  experiencias  en  Limoges  y  Gotinga,  habiendo  lle- 
gado á  producir  un  acero,  con  la  sola  incorporación  de  un  2 
por  100  de  tungsteno,  que  es  más  duro,  más  tenaz,  más  flexi- 
ble, más  denso,  de  grano  más  fino  y  de  sonido  más  argenti- 
no que  el  antiguo. 

A .  db  Segovia  y  Corrales. 


{Continuará.) 


IMPORTANCIA  DE  LA  HISTORIA  DE  LAS  CAMPANAS  IRREGULARES, 


Y  EN  ESPECIAL  DE  LA  GUERRA  DE  CUBA 


Conferencia  dada  en  el  Centro  del  Ejército  y  de  la 

Armada. 

Señores: 

La  emoción  que  en  este  instante  siento  la  comprueba 
mi  balbuciente  voz,  y  es  natural  que  así  sea,  porque  estoy 
ocupando  un  sitio  donde  me  han  precedido  conferenciantes 
ilustrados  y  elocuentes,  los  cuales  han  tratado  los  diversoi 
puntos  que  desarrollaron  cautivando  vuestra  atención,  en 
este  año  y  en  los  anteriores. 

Así  es  que  yo  no  podía  figurarme  que  la  Junta  directiva 
de  este  Centro  hubiera  de  hacerme  el  honor,  inmerecido 
desde  luego,  de  elegirme  para  que  os  hablase  esta  noche, 
poniéndome  á  igual  altura  que  aquel  loé  que  tanto  han  des- 
collado en  este  propio  sitio. 

Mas  una  vez  elegido,  una  vez  dispensada  en  mi  favor 
esta  distinción  honrosa,  he  creído  que  no  había  otro  modo 
de  correspender  á  ella  sino  el  de  hacer  un  sacrificio,  que 
sacrificio  es,  y  grande  para  mí,  poner  mi  incompetencia  de- 
lante de  vuestra  ilustración.  Y  con  esto,  no  quiero  pediros 

i? 


2$8  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

indulgencia,  porque  se  pide  aquello  que  se  teme  no  pueda 
concederse,  pero  no  aquello  con  lo  que  desde  luego  se 
cuenta;  y  yo,  al  sentarme  aquí,  he  creído  contar  con  vues- 
tra benevolencia,  porque  de  otro  modo  no  me  hubiera 
sentado. 

Después  de  esto,  debo  deciros  por  qué  he  elegido  el  tema 
que  va  á  ocuparme  esta  noche;  es  porque  hablando  de  un 
asunto  que  me  fuera  muy  conocido,  entendía  poder  salir, 
si  no  airoso,  lo  menos  desairadamente  posible,  y  por  esto 
voy  á  tratar  de  las  campañas  irregulares,  y  con  especialidad 
de  la  guerra  de  Cuba. 

Ya  es  axiomático  y  no  hay  para  qué  insistir  en  ello,  y 
menos  con  mi  desaliñada  palabra,  la  importancia  que  tiene 
la  historia  en  todo  linaje  de  conocimientos.  Hoy,  en  t<  Jas 
las  carreras  toma  una  parte  tan  principalísima  la  magistra 
vita,  como  la  llamó  Cicerón,  que  viene  á  ser  uno  de  los  fun- 
damentos de  cualquier  clase  de  estudios;  y  en  cuanto  al 
orden  militar,  no  tengo  para  qué  encomiarla,  porque  desde 
Napoleón  cuando  dijo:  «Leed  y  releed  las  campañas  de  los . 
grandes  capitanes»...  á  los  tiempos  modernos,  se  ha  repe- 
tido hasta  la  saciedad  en  formas  tan  brillantes,  que  sería 
un  alarde  de  erudición  inútil  el  recordarlo.  ¡Tanta  y  tal  es 
su  importancia  y  el  alcance  de  su  aplicación  en  la  mi  icia! 

Un  escritor  contemporáneo,  Ardán  de  Pie,  ha  dado  una 
fórmula  tan  exacta,  que  viene  á  ser  la  verdadera  aplicación 
de  la  historia  militar  en  los  tiempos  modernos.  «Só'o — ; 
dice — el  estudio  del  pasado  puede  darnos  la  fórmula  de 
cómo  peleará  el  soldado  en  lo  porvenir  forzosa  é  inevita- 
blemente. » 

Partiendo  de  este  punto  de  vista,  sorprende  cómo  unas 
campañas  han  encontrado  multitud  de  narradores  en  distin- 
ta forma,  más  ó  menos  amena  ó  científica,  y  cómo  otras, 
por  el  contrario,  han;SÍdo  olvidadas,  no  sólo  con  detiimen 
to  de  los  que  las  ejecutaran,  sino  con  perjuicio  también  de 
las  enseñanzas  que  pudiera  arrojar  su  estudio.  Por  ejemplo: 
son  tantas  las  monografías  de  las  guerras  de  Napoleón  ó  de 
la  campaña  del  70,  que  llenarían  seguramente  una  espacio- 
sa biblioteca;  en  cambio,  nuestras  luchas  en  Filipinas,  la 
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guerra  de  Cuba  misma,  nuestras  contiendas  civiles  y  otra 
infinidad  que  no  es  del  caso  citar,  se  encuentran  casi  sin 
bibliografía  y  sin  que  haya  nadie  que  se  ocupe  en  ellas. 

La  razón  de  esto  creo  yo  que  podría  encontrarse,  ó  por 
lo  menos  voy  á  pretender  explicarla,  por  una  consideración 
bien  sencilla. 

Generalmente  los  que  tratan  de  las  guerras  clasifican 
éstas  con  relación  á  su  índole  política:  así  hablan  de  guerras 
de  religión,  de  conquista,  civiles,  etc.,  y  yo  entiendo  que,  aun 
siendo  como  es  este  aspecto  político  tan  importante,  no 
sirve  para  la  aplicación  directa  al  arte  de  la  gu.rra,  porque 
teniendo  presente  que  este  arte,  tal  como  debe  estudiarse 
en  los  manuales,  es  decir,  como  lo  estudia  el  que  va  á  ini- 
ciarse en  los  principios  de  la  ciencia,  es  un  arte  de  ejecu- 
ción, claro  es  que  el  concepto  político  puede  dar  aiguna 
luz  en  dicha  ejecución,  pero  no  es  adecuado  para  el  detalle 
de  esa  ejecución  misma. 

La  mayor  parte  de  los  autores  franceses  consideran  lo 
que  ellos  llaman  la  grande  guerre  y  la petite  guerre,  que  algún 
autor  nuestro  ha  traducido  por  guerras  en  grande  6  en  peque- 
ña escala;  pero  los  adjetivos  grande  y  pequeño  no  son  adap- 
tables al  idioma  castellano,  porque  el  concepto  de  relación 
que  envuelven  hace  poco  clara  la  definición.  A  mi  juicio, 
un  autor  español  ha  dado  una  fórmula  bien  sencilla  y  per- 
fecta, que  desde  luego  creo  merecerá  vuestra  aceptación. 
D.  José  Ignacio  Chacón,  en  su  libro  Guerras  irregulares, 
sienta  la  base  de  una  división  en  dos  clases  de  guerras:  regu- 
lares ¿irregulares,  claro  es  que  hablando  técnica,  no  políti- 
camente. 

Existe  una  clase  de  guerras  que  podremos  llamar  regula- 
res, que  son  las  que  riñen  dos  ejércitos,  los  cuales,  poco 
más  ó  menos,  tienen  identidad  de  organización,  de  cultura, 
de  elementos  armados;  son  las  guerras  que  se  riñen  confor- 
me á  los  principios  militares,  aun  cuando  algunas,  veces  se 
olviden  éstos,  pero  que  se  desarrollan  siempre  con  arreglo 
á  un  canon  científico  preconcebido;  son  las  guerras  de  las 
grandes  batallas,  de  los  grandes  éxitos;  las  de  Napoleón, 
por  ejemplo,  la  franco-alemana  del  70.  La  otra,  clase  de. 
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guerra  la  forman  las  llamadas  irregulares,  sostenidas  por  un 
ejército  regular  contra  gentes  que  no  poseen  una  organiza- 
ción completa  ó  que  carecen  de  ella  en  absoluto,  á  las  ve- 
ces contra  salvajes;  en  suma,  contra  gentes  que  se  ven  obli- 
gadas á  cohonestar  esa  falta  de  elementos  civilizados  con 
las  ventajas  que  les  proporciona  el  conocimiento  del  país, 
la  conformación  del  terreno,  las  particularidades  del  cli- 
ma, etc.,  etc.;  es  decir,  una  índole  de  factores  tal,  que  en 
ocasiones  llegan  á  equilibrar  por  completo  aquellos  elemen- 
tos ó  á  determinar  una  superioridad  sobre  ellos. 

Obsérvese,  pues,  que  no  es  lo  mismo  la  guerra  irregular 
que  la  guerra  civil.  Esta  suele  ser  irregular,  pero  también 
tenemos  ejemplos  de  guerras  civiles  regulares,  como  la  de 
secesión  en  América  y  la  nuestra  en  el  Norte,  aun  cuando 
haya  habido  muchos  períodos  en  que  haya  faltado  esa  regu- 
laridad. 

Buscando  una  imagen,  puede  semejarse  la  guerra  regular 
á  los  torneos  antiguos,  en  que  dos  caballeros  armados  igual- 
mente, partido  el  sol  y  en  liza  cerrada,  peleaban  hasta  de- 
cidir la  victoria.  La  irregular  es  la  lucha  del  caballero  ar- 
mado peleando  con  el  almogávar  á  pie  y  sin  armadura,  pero 
ágil  y  desenvuelto. 

Esta  es,  á  mi  juicio,  una  división  lógica  de  la  guerra  y  la 
cual  podía  admitirse  en  los  tratados  técnicos;  y  dicho  esto, 
vamos  á  estudiar  el  punto  preliminar  y  que  ya  he  apuntado, 
cual  es  la  importancia  escasa  que  se  da  por  la  generalidad 
de  los  autores  á  las  guerras  irregulares. 

¿Á  qué  obedece  esto?  ¿Á  qué  puede  atribuirse  el  desdén 
con  que  este  asunto  interesantísimo  se  mira?  Indudablemen- 
te al  corto  alcance  de  esas  guerras  mismas  y  á  no  poder 
ajustarse  en  su  realización  á  un  patrón  general,  como  pue- 
de ocurrir  con  las  guerras  regulares. 

Hasta  hace  poco  tiempo,  nosotros  no  teníamos  una  ver- 
dadera historia  militar,  con  ser  tan  apreciables  los  trabajos 
de  Villamartín  y  algún  otro  autor  de  su  época;  pero  recien- 
temente nuestra  bibliografía  se  ha  enriquecido  con  las  obras 
importantísimas  de  Navarro  y  Berenguer,  de  Martín  Arrúe, 
de  Barado,  y  con  el  Año  Militar  Español  de  Guíu  que  se  está 
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publicando  todavía.  En  esta  última  obra,  igualmente  que 
en  las  anteriores,  se  pone  de  relieve  la  dificultad  apuntada 
de  no  conseguir  los  suficientes  datos  para  el  estudio  y  na- 
rración' de  las  guerras  irregulares. 

Y  considero  como  incuestionable  la  imposibilidad  de  re- 
ducir éstas  á  un  común  denominador.  Las  guerras  irregu- 
lares tienen  tal  multiplicidad  de  factores,  tal  diversidad  de 
modalidades,  aspectos  tan  heterogéneos  y  divergentes,  que 
es  imposible  hacer  lo  que  ha  intentado  el  autor  á  que  antes 
me  he  referido,  con  sobra  de  inteligencia,  gran  suma  de  co- 
nocimientos y  extraordinaria  brillantez,  pero  no  con  éxito. 
J.  I.  Chacón  pretendió  deducir  reglas,  ó  por  lo  menos  es- 
cribir un  arte  militar  para  las  guerras  irregulares;  y  repito 
que  es  tan  fácil  patentizar  la  dificultad  del  asunto,  que  ape- 
nas merece  que  nos  detengamos  demasiado  en  ello. 

Son  guerras  irregulares  las  sostenidas,  por  ejemplo,  por 
Inglaterra  con  los  zulús  y  las  nuestras  en  las  montañas  del 
Norte,  en  el  Maestrazgo,  ó  la  de  Cuba;  y  bien  comprende- 
réis que  no  ya  quilates,  sino  arrobas  de  diferencias  hay 
entre  estas  diferentes  guerras.  Es,  pues,  imposible  reducir- 
las á  un  solo  patrón,  por  más  que  ofrezcan  entre  sí  algunas 
ligeras  semejanzas. 

En  las  guerras  irregulares  todo  es  irregular,  y  además 
puede  aventurarse  la  opinión  de  que  existen  tantas  guerras 
irregulares  como  número  de  luchas  se  cuentan.  Tal  vez  el 
examen  de  ellas  llegue  en  tiempo  más  ó  menos  futuro  á  de- 
mostrar la  posibilidad  de  reducirlas  á  cuatro,  seis  ú  ocho 
tipos,  y  entonces  será  fácil  encauzar  sus  estudios;  pero  hoy 
por  hoy,  es  empresa  difícil  el  escribir  un  manual  de  las 
campañas  irregulares,  por  más  que  sea  muy  importante  el 
relato  de  esas  mismas. 

Como  he  avanzado  demasiado  en  lo  que  puede  referirse  á 
la  índole  de  estas  guerras,  voy  antes  de  proseguir  á  señalar 
brevemente  la  importancia  que  tienen  esas  campañas  en  la 
historia  militar,  refiriéndome  con  preferencia  álas  de  nues- 
tro continente  europeo. 

He  hablado  antes  del  desdén  con  que  se  mira  esta  clase 
de  estudio,  y  además  de  las  razones  que  entonces  expuse. 
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se  comprendería  la  razón  de  ese  desdén  si  estas  guerras 
aparecieran  de  tarde  en  tarde;  pero  no  sucede  así.  Por  le 
contrario,  las  guerras  irregulares  son  tan  frecuentes,  que 
están  en  número  mayor,  pero  mucho  mayor,  que  las  regu- 
lares. Así,  por  ejemplo,  mientras  hemos  tenido  en  todo  este 
siglo  (dejando  á  un  lado  las  campañas  de  Napoleón)  como 
guerras  regulares  las  sostenidas  por  Italia  en  1848 -1859 
y  1866,  la  de  los  ducados  en  Dinamarca  en  1864,  la  de 
Bohemia  en  1866,  las  de  Oriente  en  1827-28  y  1854-55,  la 
franco-alemana  en  1870-71,  y  la  turco  rusa  en  1877-78;  es 
decir,  9,  hemos  tenido  como  guerras  irregulares:  en  Fran- 
cia la  de  Argelia  en  1830  á  1S37,  la  expedición  de  Chi- 
na en  1860,  la  de  Méjico  en  1862-66,  la  de  Senegal  en  1865, 
la  insurrección  de  laCommune  en  1871,  los  movimientos  de 
Argelia  en  1881  y  la  anexión  de  Túnez  en  1834,  la  del  Ton- 
kín  en  1884,  la  de  Madagascar  en  1885  y  la  del  Dahomey 
en  1892;  en  Inglaterra,  la  del  Afganistán  en  1838  y  1839, 
la  cooperación  á  las  aventuras  francesas  de  China  en  1860 
y  de  Méjico  en  1862-66,  la  de  Abisinia  en  1868,  la  de  Egip- 
to en  1882,  la  de  Soudán  en  1883,  la  de  Zululandia  en 
1876-80,  la  del  Transvall  en  1881,  la  de  Birmania  en  1886; 
en  Italia  las  insurrecciones  de  Módena  en  183 1,  las  de  Si- 
cilia y  Nápoles  en  1860-61,  las  de  Abisinia  en  1883  85;  y 
por  último,  en  Alemania  y  Austria  la  Sonderbund  en  1847, 
la  insurrección  de  Hungría  en  1848,  las  alteraciones  de 
Prusia  en  el  propio  año,  insurrección  de  la  Daimacia  en 
1868  y  las  de  Bosnia  y  Herzegovina  en  1881  82.  Total,  28; 
y  esto  sin  contar  las  luchas  de  Polonia,  del  Cáucaso  y  la  de 
Portugal  por  el  pretendiente  D.  Miguel,  porque  en  este 
caso  se  aumenta  el  número  á  31.  La  diferencia  es,  pues, 
de  9  á  31,  y  dice  bien  claro  la  importancia  de  las  guerra» 
irregulares. 

No  se  diga  que  no  revisten  el  carácter  mortífero  que  las 
otras,  porque  podré  citar,  como  caso  decisivo  para  recha- 
zar el  argumento,  nuestra  guerra  de  Cuba,  y  seguramente 
se  encontrarán  pocas  que  arrojen  cifras  totalesde  bajas  tan 
aterradoras  como  las  de  ella. 

Habréis  observado  que  en  esta  excursión  histórica  y  es- 
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tadística  no  he  incluido  á  España,  y  lo  he  hecho  de  inten- 
to, porque  presenta  la  particularidad  de  que  todas  las  gue- 
rras sostenidas  hasta  ahora  por  nosotros  pueden  conside- 
rarse como  irregulares  en  parte  ó  en  todo.  La  misma  gue- 
rra de  la  Independencia,  si  ofreció  elementos  regulares,  fué 
por  parte  de  los  ingleses,  pues  aun  cuando  sea  doloroso  de- 
cido, como  la  historia  no  hade  tener  sentimentalismos,  de- 
beremos confesar  que,  descartando  la  batalla  de  Bailén,  to- 
das las  demás  que  presentamos  á  los  franceses  las  perdimos 
si  estábamos  solos  y  las  que  ganamos  fué  mediante  la  co- 
operación inglesa.  En  conclusión,  el  verdadero  nervio  de 
esa  gloriosísima  empresa  lo  constituyó,  dígase  lo  que  se 
quiera,  el  elemento  guerrillero,  es  decir,  el  elemento  irre- 
gular. 

Después  de  la  guerra  de  la  Independencia  de  1808  á  1813, 
tuvimos  la  insurrección  de  los  Apostólicos  en  1827,  la  pri- 
mera guerra  civil  carlista  de  1833  á  1840,  la  guerra  de  Ma- 
rruecos en  1859  60,  en  la  cual,  si  nosotros  constituíamos 
un  ejército  regular,  en  cambio  los  moros  estaban  bien  irre- 
gularizados;  la  segunda  guerra  civil  carlista  de  i872ái876, 
pues  aunque  en  el  Norte  tuvo  períodos  de  regularidad,  en 
otros,  y  principalmente  en  ciertas  comarcas,  como  la  alta 
Cataluña  y  el  Maestrazgo,  mostróse  enteramente  irregular; 
los  movimientos  cantonales  y  republicanos  de  1872-74,  la 
guerra  separatista  de  Cuba  de  1868  á  1880,  la  expedición 
á  Joló  en  1875  Y  la  realizada  á  Mindanao  en  1889;  es  decir, 
nueve  guerras  irregulares,  algunas  tan  importantes  como 
la  primera  y  la  segunda  carlistas,  que  duraron  en  junto  once 
años,  y  la  de  Cuba,  que  duró  doce. 

Me  parece,  señores,  que  estos  datos  tienen  para  nosotros 
extraordinaria  importancia,  y  demuestran  la  verdad  con  que 
decía  Chacón,  en  uno  de  los  párrafos  de  su  obra,  que  «nos- 
otros, mejor  que  ningún  ejército  de  Europa,  debemos  po- 
li seer  el  secreto  de  batirnos  contra  esos  enemigos  impalpa- 
bles de  que  nos  hablan  los  franceses.  Esos  enemigos  los 
•teníamos  en  Cuba,  en  Filipinas  y  hasta  en  las  guerras  ci- 
»viles  de  la  Península;  nosotros  somos  los  que  estamos 
•  obligados  más  que  nadie  á  ser  maestros  en  ese  arte  de 
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•  combatir  que  no  tardaremos  mucho  en  ensayarlo,  el  día 

•  en  que  forzosamente  el  Norte  de  Africa  deba  abrirse  á  la 

•  civilización  europea.» 

Es  indudable  que,  si  bien,  como  he  dicho  antes,  no  es  po- 
sible reducir  todas  las  guerras  irregulares  á  un  solo  tipo, 
presentan  en  cambio  todas  ellas  algunos  puntos  de  contac- 
to. El  único  modo  de  conocer  á  fondo  esta  clase  de  guerras 
consiste  en  estudiarlas  una  á  una,  y  si  no  olvidamos  la  fra- 
se de  Leibnitz  deque  el  presente,  producto  del  pasado, engendra 
á  su  vez  lo  futuro,  claro  es  que  nuestra  previsión  del  porve- 
nir consiste  y  consistirá  en  examinar  los  sucesos  experi- 
mentando in  ánima  vili,  en  lo  que  ha  ocurrido  á  nuestra 
vista,  haciendo  la  anatomía  de  aquello  que  conocemos  y 
que  fácilmente  nos  está  permitido  analizar.  Hé  aquí,  pues, 
la  extraordinaria  importancia  que  presenta  para  nosotros 
el  estudio  de  esas  guerras  irregulares  á  que  venimos  refi- 
riéndonos. 

Concretemos  este  punto:  si  la  importancia  de  la  historia 
en  la  milicia  es  indiscutible,  lo  es  mucho  más  y  es  más  in- 
teresante para  nosotros  conocer  la  historia  de  las  guerras 
irregulares,  y  dentro  de  esta  importancia  misma  y  del  inte- 
rés que  puedan  revestir  las  campañas  realizadas  por  los 
ejércitos  europeos,  debemos  marcar  determinada  preferen- 
cia por  las  sostenidas  por  nuestro  ejército,  pues,  como  dice 
Chacón,  nosotros  debemos  estar  más  preparados  que  nadie 
para  esta  clase  de  guerras,  puesto  que  no  sólo  las  hemos 
sostenido  con  abundancia,  sino  que  el  presente  siglo  exclu- 
sivamente han  revestido  esta  forma  y  podríamos  aventurar 
la  probabilidad  de  que  también  la  revistiesen  en  el  porvenir, 
dada  la  índole  de  nuestro  carácter  y  nuestro  desenvolvi- 
miento histórico  futuro. 

Y  ya  que  me  he  ocupado  de  la  obra  de  Chacón,  fácil- 
mente se  comprenderá  el  juicio  ventajosísimo  que  me  me- 
rece, el  cual  no  me  perdonaría  nunca  si  lo  omitiera;  pero 
como  vengo  diciendo  desde  el  principio  de  la  conferencia 
que  las  guerras  irregulares  no  pueden  estudiarse  bajo  una 
fórmula  general,  es  notorio  que  no  puedo  suponer  que  en  la 
susodicha  obra  se  ha  llegado  á  sortear  semejante  escollo,  y 
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las  muestras  de  erudición  y  de  talento  que  revela  su  autor, 
y  que  desde  luego  y  en  buen  sentido  le  envidio,  no  alcanzan 
á  orillar  el  problema.  Las  guerras  irregulares  exigen  un 
estudio  razonable  y  variado  requiriéndolo  en  cada  uno  de 
sus  tipos,  siendo  indispensable  el  examen  histórico  reitera- 
do para  llegar  á  deducir  todo  aquello  que  deba  deducirse  y 
aplicarse  á  las  guerras  sucesivas  más  ó  menos  semejantes 
ó  que  presenten  algún  punto  de  contacto  con  la  que  se  es- 
tudia. 

Yo  he  oído  decir  á  un  general  muy  distinguido  en  la 
guerra  de  Cuba,  y  que  por  desgracia  ha  muerto,  al  general 
Armiñán,  que  la  obra  del  general  Yussuf  De  la  guerra  de 
Africa  (1)  tenía  una  aplicación  muy  grande  á  la  guerra  de 
Cuba;  y  esto  no  es  extraño,  porque  aun  cuando  parezcan 
tan  distintas  una  y  otra  de  esas  guerras,  en  medio  de  esa 
misma  disparidad  han  debido  ofrecer  muchos  puntos  de 
contacto. 

Esa  propia  diversidad  sobre  la  cual  tanto  vengo  insis- 
tiendo no  debe  arredrarnos;  antes,  por  el  contrario,  debe 
servirnos  de  espuela  ó  acicate  para  emprender  con  más  vi- 
gor el  estudio,  en  lugar  de  abandonarlo  desaprovechando 
para  el  porvenir  las  enseñanzas  muchas  y  trascendentales 
que  suministran  esos  estudios  cuando  se  hacen  con  criterio 
é  imparcialidad. 

Me  es  fácil  ya  justificar  por  qué,  entendiendo  yo  que  las 
guerras  irregulares  deben  estudiarse  en  cada  uno  de  sus 
tipos,  he  elegido  el  que  me  era  más  conocido,  tal  como  me 
lo  han  presentado  mis  aficiones;  es  decir,  el  tipo  que  ofrece 
la  guerra  de  Cuba.  Aparte  del  interés  técnico  é  histórico 
que  para  nosotros  ofrece,  aparte  de  lo  que  podríamos  lla- 
mar dilettantismo  militar,  presenta  la  campaña  de  Cuba  una 
aplicación  directa  é  inmediata  para  el  ejército  español,  aun 
cuando  yo  os  aseguro  (y  ya  veis  si  soy  franco)  que  no  me 
parece  pueda  surgir  otra  nueva  guerra  exactamente  en  las 
mismas  condiciones  que  la  anterior.  Los  pueblos  necesitan 
para  reponerse  de  la  guerra  la  tranquilidad  de  la  paz,  y  de 


(1)    Refiérese  á  la  guerra  de  Argelia. 
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la  paz  en  un  largo  lapso  de  tiempo,  y  ésa  es  la  situación 
de  la  Isla  en  el  momento  histórico  que  trascurre;  por  otra 
parte,  no  sería  cuerdo  esperar  la  reproducción  de  los  mis- 
mos fenómenos  históricos,  y  entre  los  que  ocasionaron  la 
guerra  obsérvanse  concausas  tan  importantes  y  tan  varia- 
das de  tiempo  y  lugar,  que  sería  difícil  tratar  de  ellas  en 
este  instante,  porque  tendríamos  que  entretenernos  quizá 
demasiado.  Me  bastará  decir  que,  si  no  he  temido  negar  la 
posibilidad  de  la  guerra  en  las  propias  condiciones  de  la  pa- 
sada, ¿qué  duda  cabe  que  pueda  surgir  en  otras  parecidas? 
No  había  probablemente  nada  más  lejos  de  nuestras  supo- 
siciones que  el  conflicto  y  complicación  de  Santo  Domingo 
en  la  época  en  que  surgió  y,  sin  embargo... 

Sin  oficiar  de  profeta,  permítaseme  recordar  la  prepon- 
derancia política  qne  debemos  mantener  en  América;  no 
olvidemos  que  la  Isla  de  Cuba  viene  á  ser  el  lazo  de  unión 
de  los  intereses  peninsulares  con  los  de  América.  Esto  no 
es  platonismo;  allí  poseemos  intereses  comerciales,  aparte 
de  los  históricos,  de  la  mayor  importancia,  que  deben  ha- 
cernos procurar  no  perder  lo  que  pudiéramos  llamar  nues- 
tra hegemonía  en  América.  Por  esto  yo  creo  que  todo  cuan- 
to se  refiera  á  la  Isla  de  Cuba  y,  por  consiguiente,  á  su  his- 
toria, á  su  administración,  á  su  porvenir,  debe  tener  para 
nosotros  un  interés  capital,  que,  por  serlo  tanto,  es  conoci- 
do de  todos  y  me  libra  de  la  necesidad  de  insistir  sobre  este 
punto. 

La  situación  ventajosa  de  la  Isla  en  el  seno  mejicano  re- 
salta demasiado,  sin  que  necesite  yo  esforzarme  en  señalá- 
rosla. Cuanto  se  diga  es  poco  para  denotar  la  importancia 
que  hoy  tiene,  y  que  tendrá,  sobre  todo,  el  día  en  que  se 
abra  el  canal  que  ponga  en  comunicación  el  Pacífico  con  el 
Atlántico. 

Pasemos  ahora  á  considerar  el  ejemplo  brillante  que  se 
ofreció  durante  los  diez  años  de  lucha  no  interrumpida,  en 
los  cuales  resaltaron,  como  no  podían  menos  de  resaltar  en 
ambos  bandos,  nuestras  condiciones  genuinas,  más  que  mi- 
litares, guerreras  ó  guerrilleras,  y  aun  estas  palabras  no  ex- 
presan con  exactitud  el  concepto. 
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Hubo  en  aquella  lucha  verdadero  heroísmo  en  ambos  la- 
dos, porque  hay  que  hacer  justicia  á  todos;  hubo  sufrimien- 
tos inauditos  en  todas  partes,  revelándose  las  condiciones 
del  soldado  español,  y  con  esto  lo  digo  todo,  porque  no 
debe  negarse  al  enemigo  las  cualidades  que  posee,  máxime 
cuando  ese  enemigo  es  hijo  nuestro  y  esas  cualidades  mis- 
mas las  ha  heredado  de  nosotros.  (Muy  bien.  Muy  bien.) 

La  guerra  de  Cuba,  aunque  parezca  atrevida  la  frase,  ha 
sido  «la  verdade-a  epopeya  de  los  tiempos  modernos.»  Á 
más  de  las  penalidades  sufridas,  perdiéronse  en  ella  200.000 
hombres  y  200  millones  de  duros.  ¡Ejemplo  tal  de  cons- 
tancia en  ambos  bandos  no  es  posible  que  se  dé  en  otra 
casta  que  en  la  casta  española! 

Yo  quisiera  poseer  las  brillantes  frases  de  mi  querido 
compañero  y  jefe  el  Sr.  García  Navarro,  para  repetir  la 
descripción  exacta  de  aquellas  marchas  tenebrosas  á  través 
de  la  manigua  y  para  que  llegaseis  á  percataros  mejor  de 
los  esfuerzos  verdaderamente  titánicos  que  exigen  las  ope- 
raciones en  Cuba,  no  sólo  por  el  peligro  del  plomo  enemi- 
go, sino  por  las  enfermedades  y  por  la  serie  de  enemigos 
impalpables  é  invisibles,  que  son  los  enemigos  peores. 

Y  si  esto  representa  ya  un  esfuerzo  extraordinario  y  una 
verdadera  virtud  en  nosotros,  que  al  fin  y  al  cabo  teníamos 
aquí  un  depósito  dondereponer  hombres,  dinero,  armas,  etc., 
¿qué  podríamos  decir  de  aquellos  para  los  cuales  cada  fusil 
que  perdieran,  cada  hombre  que  cayera,  todo  elemento  que 
les  faltase  llevaba  tras  sí  todas  las  amarguras  de  una  repo- 
sición precaria  casi  imposible? 

Dícese,  y  es  cierto,  que  el  elemento  clima  les  favorecía 
extraordinariamente.  Pues  si  no  hubiera  sido  por  eso, 
¿cómo  era  posible  que  hubieran  podido  sostener  la  guerra? 

No  quiero  regatear  el  mérito  de  los  insurrectos  de  Cuba; 
eran  hijos  nuestros  y  hacían  lo  propio  que  nosotros  ha- 
cíamos. Eramos  dos  gladiadores  que  luchábamos,  apostán- 
donos á  tenacidad;  y  ganamos  nosotros  porque  fuimos 
los  más  tenaces.  La  paz  vino,  en  verdad,  merced  á  disposi- 
ciones oportunas;  pero  esas  disposiciones  dieron  resultado 
porque  las  circunstancias  eran  abonadas  para  ello,  que  al 
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cabo  y  al  fin  ¡diez  años  de  guerra  es  mucha  guerra,  se- 
ñores! 

No  temo  decir,  pues,  que  en  los  tiempos  modernos  no 
hay  un  ejemplo  más  hermoso,  desde  el  punto  de  vista  gue- 
rrero, y  aunque  á  las  almas  sensibles  les  parezca  feroz,  que 
la  guerra  de  Cuba. 

Enseñanzas  importantísimas,  que  á  toda  costa  debemos 
recoger,  se  desprenden  de  esa  campaña,  y  aun  cuando  su 
descripción  y  encomio  sea  más  adecuado  para  los  cantos  de 
un  Zorrilla,  de  un  Cano  ó  de  un  Ferrari,  yo,  que  no  podría 
intentar  nada  parecido,  he  de  contraerme  á  señalar  las  en- 
señanzas antes  aludidas,  desde  el  punto  de  vista  militar. 

Des  le  luego  que  esto  es  bastante  árido,  pero  repito  que 
su  interés  es  tan  palpitante,  que  no  temería  calificar  como 
un  desdén  imperdonable  el  hecho  de  permanecer  aquéllas 
sin  aprovechamiento.  Por  eso,  aun  hallándome  destinado 
fuera  de  Madrid,  no  he  vacilado  en  hacer  una  excursión  para 
llenar  mi  compromiso  con  esta  conferencia,  cuya  verdadera 
sustancia  reside,  digámoslo  así,  en  los  conceptos  que  van  á 
seguir,  utilizables  para  las  contingencias  que  en  lo  porvenir 
puedan  caer  sobre  nosotros. 

Perdonadme  que  insista  diciéndoos  que,  á  mi  entender, 
urge  cada  día  más  el  escribir  la  historia  de  la  guerra  de 
Cuba.  Tratándose  de  estos  asuntos,  hay  dos  opiniones  que 
podremos  considerar  contrapuestas.  Afirma  Thiers,  y  dice 
bien  á  mi  juicio,  que  la  historia  de  las  revolucione-,  y  esto 
puede  aplicarse  á  la  historia  de  la  guerra  de  Cuba,  debe  es- 
cribirse cuando  los  sucesos  están  recientes  todavía,  para 
aprovechar  la  experiencia  de  los  personajes  que  los  han  in- 
tervenido y  presenciado;  y  no  se  entiende  naturalmente 
esto  cuando  los  acontecimientos  se  están  realizando,  sino 
después  de  concluidos  y  á  poco  de  haberse  verificado.  Pien- 
san, por  el  contrario,  otros  autores  que  la  historia  debe  es- 
cribirse mucho  tiempo  después  de  haberse  desarrollado  y 
terminado  los  hechos,  á  fin  de  que  el  tiempo  permita  con- 
siderarlos con  frialdad  y  que  la  propia  acción  de  la  poste- 
ridad los  presente  como  depurados. 

Esto  es  confundir  la  historia  crítica  ó  filosófica  con  la  na- 
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rración.  Á  mi  juicio,  esta  última  debe  hacerse  en  seguida 
para  recoger  la  serie  de  experiencias  que  flotan  en  el  aire, 
que  están  en  la  atmósfera,  que  envuelven  á  les  personajes 
autores  ó  cooperadores  de  los  sucesos.  La  filosofía  de  la 
historia  no  debe  escribirse,  en  cambio,  hasta  que  desapare- 
cen esos  personajes  totalmente  del  escenario  de  la  vida.  De 
manera  que  son  dos  cosas  distintas.  La  narración,  por  ejem- 
plo, de  la  guerra  carlista  que  ha  escrito  el  Estado  Mayor 
no  puede  pasar  hoy  por  una  historia  crítica  de  la  guerra 
del  Norte,  pero  sí  como  una  narración  acabada,  como  con- 
junto de  antecedentes  que  para  emitir  la  crítica  podrán 
aprovecharse  en  sazón  oportuna,  suministrando  preciosos 
materiales  que  acaso  hubieran  desaparecido  sin  existir  ese 
primer  trabajo. 

La  historia  de  la  guerra  de  Cuba  debe  escribirse,  pues, 
cuanto  antes,  para  que  no  se  pierdan  los  antecedentes  per- 
sonales que  puedan  suministrar  cuantos  tomaron  una  parte 
activa  en  ella,  lo  mismo  con  carácter  militar  que  en  el  te- 
rreno político;  pero  esta  tarea  entiendo  que  no  puede  aco- 
meterla la  iniciativa  particular,  sino  la  acción  directa  del 
elemento  oficial.  Son  muchos  los  pormenores  que  hay  que 
tener  en  cuenta  y  muchos  también  los  factores  que  en  ella 
intervinieron,  casi  siempre  de  carácter  oficial,  para  que  el 
elemento  privado  la  llevara  á  feliz  realización  de  la  ma- 
nera acabada  y  completa  con  que  estas  cosas  han  de  reali- 
zarse. 

Y  con  ello  no  he  de  continuar  en  este  orden  de  ideas, 
sino  pasar  desde  luego  á  señalaros  algo  de  las  diversas  de- 
ducciones que  atañen  á  la  campaña  de  Cuba,  concordán- 
dola con  el  arte  de  la  guerra  y  procediendo  sintéticamente, 
al  contrario  de  lo  que  se  hace  cuando  se  estudia  la  ciencia. 
Es  natural,  entonces,  seguir  un  procedimiento  analítico,  de- 
finir y  presentar  en  conjunto  el  arte  de  la  guerra,  proceder 
á  su  división  con  arreglo  á  un  criterio  más  ó  menos  acep- 
table é  ir  después  examinando  cada  una  de  esas  partes,  de- 
finiéndolas, dividiéndolas  y  subdividiéndolas  hasta  llegar  á 
determinar  las  posibles  reglas  prácticas  de  ejecución. 

Ahora,  como  digo,  debemos  partir  de  esas  modalidades 
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peculiares  que  se  ofrecen  en  la  ejecución,  extrayéndolas  y 
recomponiendo  sucesivamente  los  directos  miembros  del 
arte  de  la  guerra,  hasta  llegar  á  constituir  la  fisonomía  es- 
pecial de  éste,  ascendiendo  de  la  táctica  á  la  logística  y  de 
aquí  á  la  estrategia,  á  la  política  y  á  la  organización  par- 
ticular y  general. 

Si  no  temiera  molestaros  en  vista  de  lo  avanzado  de  la 
hora,  aún  recalcaría  esto  tratando  de  demostrar  que  así 
como  la  táctica  y  la  logística  son  ramas  de  ejecución  de  de- 
talle, la  estrategia  y  la  política  militar  constituyen  un  esca- 
lón más  elevado  sintéticamente;  y  por  último,  forma  la  cú- 
pula del  edificio  de  la  ciencia  bélica  la  organización,  pues  que 
se  ocupa  en  preparar  la  máquina  ejército,  comprendiendo 
hombres,  animales  y  material^  de  modo  y  manera  que  sea  sus- 
ceptible de  producir  el  efecto  final  con  el  mayor  número  de 
probabilidades  fructuosas;  y  como  la  verdadera  y  exacta 
finalidad  de  la  guerra  es  el  choque  táctico,  de  aquí  que  de- 
bamos comenzar  el  señalamiento  de  las  deducciones  por  el 
campo  de  la  táctica,  pasando  sucesivamente  á  los  otros  men- 
cionados. 

Comprenderéis,  señores,  que  en  realidad  de  verdad  no 
puedo  mostraros,  ni  aun  como  esbozo,  las  deducciones  alu- 
didas. Por  ligero  que  fuese  en  mis  reflexiones  y  razonamien- 
tos, me  extendería  mucho  más  de  lo  que  yo  quisiera  y  vos- 
otros también,  aunque  vuestra  amabilidad  me  indique  lo 
contrario  Debo  reducirme,  y  así  lo  he  entendido,  á  una  es- 
pecie de  índice,  relación  ó  resumen,  en  la  cual  iré  mencio- 
nando los  puntos  capitales  que  sirvieran  de  epígrafes  á  las 
distintas  cuestiones  que  habían  de  ser  tratadas. 

Entrando,  pues,  en  el  examen  de  la  táctica;  comenzaría- 
mos por  estudiar  la  combinación  ternaria  de  Infantería,  Ca- 
ballería y  Artillería,  expresión  última  y  perfeccionada  del 
problema  táctica  que  apenas  encuentran  ocasiones  de  des- 
envolverse en  esta  clase  de  guerra,  ofreciéndose  con  más 
frecuencia  la  combinación  binaria,  singularmente  la  de  In- 
fantería con  Caballería. 

No  deteniéndonos  más  en  el  conjunto  táctico,  pasaré  á  re- 
señar separadamente  el  juego  de  cada  una  de  las  tres  armas. 
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En  Infantería  habría  que  observar  algo  y  aun  algos  acer- 
ca del  fuego,  distancias,  procedimiento  de  aquél,  etc.  También 
es  forzoso  que  fijáramos  nuestra  atención  en  la  necesidad 
de  las  formaciones  abiertas  y  dispersas  que  imponen  siem- 
pre los  tres  ó  cuatro  tipos  topográficos  que  se  ofrecen  en  el 
terreno.  El  combate  en  los  bosques  debe  ser  atendido  cuida- 
dosamente, como  que  cesa  de  constituir  una  excepción  por 
convertirse  en  caso  general  diario  y  constante.  Por  último, 
en  cuanto  al  enlace  y  aplicación  que  con  la  oganización  se 
manifiesta,  resalta  igualmente  la  sustitución  de  la  bayoneta 
por  el  machete,  cuya  utilidad  se  completa  en  el  estudio  lo- 
gístico. 

La  Caballería  nos  ofrece  como  elementos  de  deducción 
las  carcas  en  orden  abierto  casi  siempre,  la  repetida  contro- 
versia entre  el  sable  y  el  machete  y  la  frecuencia  imprescin- 
dible del  combate  dpie. 

En  cuanto  concierne  á  la  Artillería,  también  debe  discu- 
rrirse sobre  el  tiro  y  las  condiciones  de  su  empleo,  naciendo  de 
aquí  la  necesidad  de  alterar  la  proporción  de  municiones,  prin- 
cipalmente Jos  botes  de  metralla,  como  asimismo  la  aplicación 
de  cañones  de  tiro  rápido  y  ametralladoras,  y  el  empleo  táctico 
del  arma  en  las  retiradas. 

Considerando  terminadas  las  reflexiones  tácticas,  habría- 
mos de  pasar  á  las  logísticas,  y  en  ellas,  estableciendo  la  di- 
visión consagrada  de  marchas,  reposo  y  operaciones  auxiliares, 
procederíamos  al  estudio  de  las  primeras. 

En  las  marchas  ofrece  la  guerra  de  Cuba  tanto  y  tanto 
motivo  de  estudio,  que  no  sé  ni  cómo  he  de  lograr  su  rápi- 
da enunciación.  La  distribución  y  proporcionalidad  de  los  ele- 
tnentos  de  la  columna,  vanguardia,  retaguardia,  cuerpo  principal 
y  flanqueos;  las  formaciones  y  distancias ,  el  alargamiento,  horas 
de  marchas  y  altos,  y  por  último,  algo  que  va  á  pareceros 
anómalo',  pero  que  es,  no  obstante,  característico:  la  perse- 
cución por  rastros . 

¿Verdad  que  apenas  puede  concebirse  que  se  trate  en  se- 
rio de  los  rastros?  Pues  todos  los  que  me  escuchan  que  ha- 
yan hecho  aquella  guerra  saben  que  no  exagero  al  hablar 
de  la  importancia  de  semejante  pormenor  logístico.  Es  na- 
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tural  que  nuestros  tratados  europeos  de  arte  de  la  guerra, 
refiriéndose  á  operaciones  efectuadas  en  países  civilizados, 
cubiertos  de  carreteras  y  caminos  en  condiciones  acepta- 
bles, no  paren  mientes  en  la  posibilidad  de  examinar  cier- 
tas condiciones  para  la  persecución  de  un  grupo  enemigo 
mediante  «la  huella  que  los  hombres  y  caballos  dejan;»  esto 
es,  los  rastros;  mas  la  consideración  de  los  elementos  topo- 
gráficos, la  índole  de  la  guerra  y  el  desenvolvimiento  de 
cada  uno  de  sus  factores  me  ayudarían  á  demostraros  muy 
fácilmente  que  los  rastros  deben  tenerse  en  cuenta  y  estu- 
diarse hasta  tal  extremo,  que  en  muchas  operaciones  ha  de- 
pendido de  ellos  el  éxito  definitivo. 

Bruscamente,  porque  si  no  no  acabaría  nunca,  quiero 
cortar  el  asunto  de  las  marchas  y  llegar  á  hablar  del  reposo. 
Aquí  también  he  de  ser  muy  parco,  pues  ofrece  muchos, 
pero  muchos  motivos  de  deducción  y  estudio.  Las  condicio- 
nes especiales  del  alojamiento  en  grandes  barracones  cuya  im- 
provisación es  relativamente  fácil,  y  la  constitución  del  vivac 
irregular  con  las  múltiples  exigencias  que  deben  arrastrar: 
proximidad  de  aguadas,  forraje  y  condiciones  sanitarias,  cons- 
tituyen asuntos  cuyo  interés  no  puede  señalarse  así  á  la  li- 
gera, y  en  prueba  de  ello  quiero  referirme  á  otra  particula- 
ridad que  de  seguro  va  á  hacer  asomar  la  risa  á  vuestros 
labios,  los  mosquitos.  ¿Veis  cómo  os  reís?  La  existencia  de 
esos  dípteros  constituye  una  plaga  formidable,  y  en  ciertos 
servicios,  en  las  cercanías  de  las  costas  ó  en  las  inmedia- 
ciones de  los  ríos,  hace  imprescindible  como  atenuación, 
sólo  como  atenuación,  el  uso  de  mosquiteros  por  todos  los 
soldados.  No,  no  es  posible  que  yo  llegue  á  daros  idea  déla 
complicación  que  significa  la  existencia  de  esos  insectos,  y 
prefiero  cerrar  el  reposo. 

¿Qué  os  habría  de  decir,  al  hablaros  de  esa  tercera  sub- 
división de  la  logística,  que  comprende  las  pequeñas  opera- 
ciones, ó  mejor  dicho,  pues  yo  considero  preferible  esta 
otra  expresión,  las  operaciones  auxiliares?  Si  no  fuera  por  el 
temor  de  pareceros  paradójico,  me  atrevería  á  aseguraros 
que  la  guerra  de  Cuba  es  una  campaña  de  operaciones  auxi- 
liares, y  además  de  las  modalidades  que  en  ella  ofrecen  los 
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reconocimientos,  los  servicios  de  exploración  y  seguridad,  los  con- 
voyes, etc.,  etc.,  da  margen  á  operaciones  especiales  peculia- 
res, exclusivas  de  la  guerra  de  Cuba,  tales  son:  las  reco- 
gidas de  ganado,  la  destrucción  de  estancias,  los  forrajes  en  ver- 
de, etc.,  etc. 

De  este  ligero  bosquejo  de  modalidades  tácticas  y  logísti- 
cas vamos  á  inducir  las  orgánicas,  pero  no  será  sin  dedicar 
algunas  palabras  á  la  faz  estratégica. 

Se  comprenderá  con  cuánto  temor  pronuncio  esta  pala- 
bra, si  se  recuerda  que  el  verdadero  valor  de  la  estrategia 
ha  sido  muy  controvertido,  negándose  su  influencia  en  esta 
clase  de  luchas.  Indudablemente,  si  se  pretendiera  echar 
mano  de  la  estrategia  á  modo  de  un  recetario  para  conse- 
guir la  victoria  en  momentos  determinados,  ni  en  estas 
guerras  ni  en  ningunas  otras  podría  aceptarse  la  existencia 
de  esa  rama  del  arte  de  la  guerra;  pero  sin  dilucidar  la  esen- 
cia de  esta  cuestión,  trato  sólo  de  haceros  ver  que  en  aque- 
lla campaña  se  desenvolvieron  los  elementos  estratégicos 
en  la  forma  y  medida  que  naturalmente  les  correspondiera. 

Así,  por  ejemplo,  nuestra  base  general  de  operaciones 
fué  siempre  la  Habana,  enlazada  á  la  Metrópoli  por  las  fre- 
cuentes comunicaciones  marítimas;  á  su  vez  desde  la  Ha- 
bana y  siempre  contando  con  la  supremacía  marítima,  nos 
ligábamos  á  los  diferentes  puntos  de  las  costas  Norte  y  Sur, 
que  venían  á  servirnos  así  de  segunda  base  de  operaciones. 
Por  el  interior,  la  red  ferrocarrilera  que  desde  la  capital  se 
interna  en  el  territorio  de  las  Villas  representaba  papel 
análogo,  y  otro  tanto  podremos  decir  de  las  líneas  trasver- 
sales que,  como  la  de  la  Trocha,  venían  á  representar  el  co- 
metido de  terceras  bases  de  operaciones.  De  aquí  también 
la  importancia  que  pueden  llegar  á  adquirir  las  trochas 
siempre  y  cuando  sepa  interpretarse  su  virtuosidad  com- 
prendiendo que  ésta  reside  en  la  multiplicidad  de  elementos, 
y  principalmente  en  la  interpolación  de  las  consiguientes 
plazas  de  armas,  como  decía  ha  poco  un  ilustre  general  que 
me  escucha  (1),  adivinando  la  verdadera  esencia  del  problema. 


(1)    El  general  Rodríguez  Arroquia. 
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Con  todo  esto  sólo  pretendo  deciros  que  el  juego  estraté- 
gico debió  existir,  y  existió  sin  duda  alguna  en  esa  campa- 
ña, costando  algunos  descalabros  su  descuido. 

¡Y  qué  podría  deciros,  señores,  abordando  el  compleja 
campo  de  la  política  militar!  La  hora  avanzada  y  lo  muchí- 
simo que  llegaría  á  entreteneros  me  aconsejan  suprimir 
desde  luego  todo  cuanto  se  relaciona  á  semejantes  deduc- 
ciones, fiándome  á  vuestra  prespicua  inteligencia,  que  sa- 
brá seguramente  adivinarlas. 

Dije  que  la  organización  constituiría  la  cúpula  de  estas 
reflexiones,  sirviéndolas  de  síntesis  definitiva.  Empero  sién- 
tome  limitado  por  las  continuas  consideraciones  de  la  hora 
y  el  cansancio  de  vuestra  atención,  y  quiero  procurar  á 
toda  costa  ser  muy  breve.  Si  el  ejército  de  la  Isla  de  Cuba, 
ó  por  mejor  decir,  el  ejército  "de  las  Antillas  es  el  llamado  á 
sostener  guerras  de  la  propia  índole  de  la  que  examinamos, 
natural  parece  que  sus  factores  orgánicos  obedezcan  á  los 
diferentes  principios  tácticos,  logísticos  y  hasta  estratégi- 
cos y  políticos  que  grosso  modo  he  procurado  señalaros.  Así 
veríamos  la  necesidad  de  que  se  imprimiesen  determinadas 
modalidades  orgánicas:  al  arma  de  Infantería,  á  la  de  Ca- 
ballería, á  la  de  Artillería,  la  mayor  parte  de  ellas,  conse- 
cuencia y  repetición  de  las  observaciones  tácticas  y  logís- 
ticas ya  expresadas.  Y  no  se  quedarían  sin  su  parte  corres- 
pondiente funciones  de  tanta  importancia,  como  Ingenieros, 
Estado  Mayor,  Administración,  Sanidad,  etc.  Todo  esto 
refiérese  á  las  particularidades  orgánicas  mas  no  podremos 
figurarnos  que  las  modificaciones  no  alcanzan  igualmente 
á  los  problemas  generales  de  organización;  sólo  que  en  este 
terreno  complícanse  las  cuestiones  militares  con  las  polí- 
ticas, y  en  el  sitio  en  que  me  encuentro,  y  cubierto  por  el 
uniforme,  debo  pecar  de  exageradamente  cauto  antes  que 
poner  pie  en  terreno  vedado. 

Voy  á  terminar,  señores.  Creo  haberos  indicado  que  en 
general  la  historia  de  las  guerras  irregulares,  aunque  más 
ingratas  que  las  de  las  campañas  regulares,  ofrece  para  el 
militar  moderno  tanto  interés  como  éstas.  He  procurado 
demostraros  también  que  en  particular  para  nosotros  to- 
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davía  presentan,  si  cabe,  su  máximo  interés  y  relieve.  Y 
dentro  de  estas  ideas  generales  he  dirigido  mis  esfuerzos 
esta  noche  á  la  guerra  separatista  de  la  Isla  de  Cuba.  Sin 
que  necesite  ahora  esforzarme  (habiéndoos  ya  dicho  que 
no  creía  factible  la  reproducción  de  una  guerra  en  idénticas 
condiciones  que  la  pasada)  para  haceros  convenir  á  pesar 
de  ello  en  la  multiplicidad  de  contingencias  que  el  porve- 
nir nos  aguarda  en  aquellos  hermosos  países,  pudiendo 
producir  luchas  que  so  asemejen  á  la  aludida  y  haciéndose 
indispensable  nuestra  intervención. 

No  olvidéis,  señores,  la  privilegiada  situación  de  la  Isla 
en  el  seno  mejicano,  que  todavía  descollará  más  el  día  en 
que  por  uno  ó  por  otro  sitio  llegue  á  horadarse  el  istmo  que 
une  las  dos  Américas.  No  olvidéis  que  nuestro  papel  en  el 
nuevo  continente  no  ha  cesado,  y  que,  por  el  contaario,  así 
como  un  día  ejercimos  allí  soberanía  material,  hoy  nos  toca 
ejercer  una  influencia  que  pudiera  considerarse  como  la 
hegemonía  moral  que  histórica  y  legítimamente  nos  co- 
rresponde. No  olvidéis  tampoco  la  política  cautelosa,  firme, 
ávida  y  tenaz  de  los  Estados  de  la  Unión.  No  olvidéis,  se- 
ñores, que  aun  pareciéndonos  que  hay  en  esto  algo  de  pla- 
tonismo, somos  los  llamados  á  proteger  los  intereses  histó 
ricos  y  comerciales  de  la  raza  ibérica,  y  que  la  Isla  de  Cuba 
es  el  nexo  que  une  la  vieja  tradición  de  nuestras  posesiones 
americanas  con  el  glorioso  porvenir  de  los  florecientes  Es- 
tados del  Nuevo  Mundo.  Y  no  olvidéis,  señores,  que  para 
llevar  á  cumplido  término  todas  las  transformaciones  his- 
tóricas en  el  seno  de  la  paz,  es  preciso  tener  presente  el 
lema  que  sirve  de  divisa  á  este  centro:  Si  vis  pacem,  para 
bellum. 

Es  preciso,  señores,  es  indispensable  que  todo  cuanto  he 
tenido  el  honor  de  exponeros,  pueda  repercutir  fuera  de  este 
recinto,  llegue  á  los  oídos  y  ocupe  la  atención  de  nuestros 
gobernantes  y  de  todas  aquellas  personas  á  quienes  por  su 
posición  oficial  les  incumbe,  para  evitar  que  en  nada  ni  por 
nada  alcancen  probabilidades  de  cumplimiento  unas  frases 
del  Sr.  Perojo,  al  decir  que  si  la  indolencia  é  indiferen- 
cia nuestra  habían  sido  la  única  y  principal  causa  de  la  pér- 
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dida  de  nuestras  Américas,  solamente  insistiendo  en  tal  in- 
diferencia podrían  llegar  á  desprenderse  los  últimos  restos 
de  nuestro  dominio  é  influencia  americana. 

Y  creedlo.  señores,  la  mejor  manera  de  preservarnos  con- 
tra tan  fatales  acaecimientos  consiste  únicamente  en  velar 
por  el  eterno  cuidado  y  conservación  de  la  historia,  que  al 
fin,  y  como  dice  nuestro  Saavedra  Fajardo,  «La  historia  es 
una  representación  de  las  edades  del  mundo,  por  ella  la  me- 
moria vive  los  días  pasados,  y  los  errores  de  los  que  ya  fue- 
ron advierten  á  los  que  hoy  son.» 

He  concluido. 

Leopoldo  Barrios, 

Comandante  de  Estado  Mayor. 
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Concepción  Jimeno  de  Plaquer. 


Hace  ya...  ¿cuántos  años  hace?  Pasa  el  tiempo  muy  de  prisa 
y  los  recuerdos  borrosos  de  ayer  se  amontonan  con  las  imá- 
genes vivas  de  sucesos  lejanos. 

Pero  ¿qué  interés  tiene  una  fecha  para  que  su  determinación 
me  preocupe? 

Supondremos  que  hace...  algún  tiempo,  como  escriben  los 
novelistas  de  bajo  vuelo  para  precisar  una  época. 

Y  prosigo  sin  preocuparme  ya  nada  en  este  inesperado 
tropezón. 

Hace  algún  tiempo,  mi  bondadoso  é  incomparable  amigo 
D.  Teodoro  Guerrero  presentóme  á  D.a  Concepción  Jimeno 
de  Flaquer,  escritora  muy  famosa,  de  la  cual  no  conocía  yo 
ninguna  obra,  y  recién  llegada  en  aquellos  días  de  Méjico, 
donde  su  nombradía  echó  raíces  y  donde  sus  libros  eran  po- 
pulares. 

En  verdad  os  digo  que  yo,  habiendo  rehusado  mil  veces  no 
sólo  el  trato  sino  hasta  el  sencillo  conocimiento  con  literatas 
(exceptuada  quedó  siempre  la  Sra.  Pardo  Bazán,  de  quien  fuí 
amigo,  considerándola  escritor  y  no  escritora),  me  prometían 
rato  de  angustia  y  una  despedida  eterna,  porque  me  angustia 
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el  ridículo  ajeno  y  me  despido  para  siempre  de  relaciones 
triviales  cuando  á  mi  pesar  me  obligan  á  probarlas. 

Las  literatas,  en  mi  sentir,  son  siempre  insoportables,  por- 
que, ó  bien  aspiran  con  despreocupaciones  y  rudezas  á  ofre 
cer  un  temperamento  macho  que  suele  sentar  mal  en  un  cuer- 
po hembra,  ó  subliman  de  tal  modo  las  delicadezas  de  su  nu- 
men, que  aparecen  como  ángeles...  patosos,  más  insoporta- 
bles, cada  uno  en  sí,  que  todas  las  generaciones  de  mari- 
machos reunidas. 

Con  estas  ideas  y  con  estos  que  no  eran  temores  ya,  sino 
seguridades,  acompañé  á  mi  amigo  Teodoro,  resignándome, 
para  satisfacer  su  capiicho,  á  ser  presentado  á  la  recién  venida 
literata. 

Entramos  en  una  casa  elegantemente  puesta,  en  cuyos 
muebles  y  adornos  reflejábase  un  gusto  exquisito,  y  después 
de  atravesar  un  salón  donde  había  derramado  el  arte  con 
abundancia  cuanto  la  moda  y  el  refinamiento  moderno  exi- 
gen, abrióse  la  puerta  de  un  gabinete  no  peor  alhajado  y... 

Pasé  del  hastío  á  la  incertidumbre,  de  la  incertidumbre  al 
asombro,  del  asombro  á  la  satisfacción,  de  la  satisfacción  al 
encanto.  Cuando  nos  despedimos,  advertí  á  Guerrero  que  aca- 
so nuestra  visita  pecaba  de  breve,  y  me  respondió  que  había 
durado  tres  horas  y  algunos  minutos  (no  digo  tres  horas  lar* 
¿as,  porque  fueron  cortas,  pese  á  la  exactitud  cronométrica 
del  reloj,  el  cual  se  propuso  demostrarme  que  habían  transcur- 
rido con  exceso). 

Concha  Jimeno,  la  literata  que  pretendía  revalidar  entre  los 
españoles  los  triunfos  que  le  concedieron  los  mejicanos,  me 
había  parecido  una  mujer  distinguida  y  hermosa,  con  talento 
delicado  y  corazón  femenino;  una  figura  social,  interesante  por 
muchos  conceptos  y  digna  del  respeto,  de  las  alabanzas  y 
admiración  de  cuantos  la  conociesen. 

Creo  excusado  añadir  que  aquella  misma  noche  comencé 
la  lectura  de  sus  libros,  apenas  interrumpida  mientras  no  llegué 
á  la  última  página  del  último  que  acababa  de  publicarse. 

Concha  Jimeno  ha  escrito  versos,  novelas,  discursos  erudi- 
tos... pero  su  principal  trabajo  se  consagró  á  confeccionar 
obras  dedicadas  al  bello  sexo,  no  con  la  intención  sola  de  in- 
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cnlcar  ideas  y  conocimientos  á  las  mujeres,  antes  bien  con  e! 
deseo  preconcebido  y*  logrado  siempre  de  buscarles  en  ei 
corazón  la  fibra  sensible  y  robusta,  que  hace  del  ser  más  dé- 
bil un  espíritu  fuerte  para  las  más  difíciles  ocasiones  de  la 
vida,  y  convierte  á  la  que  por  sus  condiciones  físicas  no  deja- 
ría nunca  de  ser  esclava,  en  reina  y  señora  que  rige  los  desti- 
nos de  la  familia  humana,  informando  el  espíritu  social  y  as- 
cendiendo á  redentora  después  de  haber  sido  redimida. 

Con  frecuencia — es  preciso  confesarlo —  ese  predominio  de 
la  mujer  daría  profundamente  y  conduce  á  extremos  fatales, 
pero  no  deja  de  ser  fecundo  en  ocasiones;  y  sobre  todo,  sien- 
do su  nativa  debilidad,  su  instintivo  y  paciente  carácter  ava- 
sallador y  los  encantos  de  que  las  dotó  la  naturaleza,  in- 
vencibles armas  para  sus  progresos:  parece  más  justo  que  se 
defiendan  con  dulzura  en  ese  campo,  que  recurrir  á  violencias 
ridiculas  para  conquistar  derechos  que  no  les  corresponden, 
que  no  les  agradan,  y  que,  lejos  de  ascenderlas  en  la  categoría 
social,  pronto  las  humillan,  porque  sólo  á  cambio  de  muchas 
ilusiones  que  hoy  gozan  pueden  realizarse  las  esperanzas  que 
algunas,  en  este  concepto,  alimentan. 

¡La  mujer  igual  al  hombre!  Bonito  problema  para  que  lo  in- 
tentaran los  hombres,  pero  no  para  que  lo  resuelvan  las  mu- 
jeres. 

¿Qué  saldrían  ganando  ellas? 

La  que  pudiera  ser  ministra  ó  capitana  generala,  6  siquiera 
diputada,  tal  vez  estaría  bien  pero  iy  las  demás? 

Acaso  todas  las  mujeres  envidien  á  los  hombaes  que  ocu- 
pan elevada  posición,  pero  la  más  humilde  no  se  contentaría 
con  ser  médico  sin  consultas,  abogado  sin  pleitos,  ingeniero 
sin  trabajo,  burócrata  con  vistas  á  la  excedencia,  y  mártir 
eterno  de  las  necesidades  apremiantes  de  una  familia,  repre- 
sentada hoy  por  la  mujer  madre  y  esposa,  la  cual  sufre  con 
su  marido  todas  las  angustias  de  la  escasez,  pero  sin  la  respon- 
sabilidad que  al  infeliz  le  corresponde.  Si  es  hacendosa  y  eco- 
nomiza y  quiere  á  sus  hijos,  cuando  éstos  no  tienen  botas  que 
ponerse,  ni  pan  que  llevar  á  la  boca,  ni  colchón  donde  dormir, 
la  piedad  la  santifica,  mientras  el  buen  hombre  siente  con  su 
desventura  el  desprecio  de  todos.  Ella  es  víctima  y  él  verdugo. 
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Cuando  ias  corrientes  desbordadas  alientan  las  pretensiones 
ridiculas  de  algunas  mujeres  que  piensan  mejorar  la  situación 
de  su  adorado  sexo  invadiendo  los  dominios  del  hombre,  pa 
recerá  empresa  honrada  y  provechosa  la  de  quien  procure  de- 
mostrar que  la  influencia  grande  y  el  porvenir  de  la  mujer 
están  representados  en  sus  títulos  de  madre  y  esposa,  que  se 
pospondrían,  si  las  nuevas  ideas  triunfasen,  al  de  ciudadana  in- 
dependiente. 

Puede  la  mujer,  con  su  talento  y  su  trabajo,  aspirar  á  las 
glorias  del  artista  y  del  poeta;  puede  también  apropiárselas 
con  su  bondad  y  su  hermosura;  puede  gobernar  como  reina 
un  Estado,  y  disponer  como  diosa  de  una  sociedad  que  se 
llama  libre,  y  á  ella  se  humilla  como  esclava.  Solamente  le 
prohiben  las  costumbres  y  las  leyes  el  trabajo  molesto  y  rudo: 
¡no  puede  ser  oficiala  cuarta  de  la  clase  de  quintos  ni  teniente 
de  caballería! 

Esta  prohibición  es  un  cuidado  galante  que  debe  agradecer 
y  no  una  traba  molesta  para  su  porvenir. 

Concha  Jimeno  ha  procurado  en  sus  libros,  presentando  á 
la  mujer  como  esposa  y  madre,  realzar  estos  dos  títulos,  que 
bastan  por  sí  solos  para  gloria  del  sexo  femenino,  que  realizó 
la  obra  más  grande  y  hermosa  cuando  hizo  de  su  debilidad 
una  terrible  arma. 

Pero  sería  necesario,  para  que  los  deseos  de  la  distinguida 
escritora  triunfasen,  que  á  ellos  consagrara  por  entero  el  espí- 
ritu de  la  revista  que  dirige,  haciendo  que  fuera  el  Album  Ibe- 
ro-Americano arma  poderosa  y  tenaz  para  la  defensa  de  una 
causatan  justa  y  noble. 

No  ignoro  que  para  esto  necesitaba  unas  energías  de  que 
hoy  no  dispone,  porque  no  pudieran  la  voluntad  y  la  pluma 
del  más  fuerte  sostener,  sin  ayuda,  tal  empresa;  pero  sí  puede 
con  generoso  arranque  dar  principio  á  la  campaña,  y  no  falta- 
rán voces  que  á  la  suya  respondan,  ni  brazos  poderosos  que 
sostengan  como  dañadoras  lanzas  contra  los  errores  enemigos 
plumas  empleadas  en  la  defensa  de  los  dos  únicos  ideales  á  que 
debe  aspirar  la  mujer,  llamándose  con  orgullo  esposa  y  madre. 

Luciano  Salvador. 

Escorial  6  Agosto  del  93. 
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{Conclusión)  (i). 


¿Puede  esperarse  algo  eficaz  de  la  propaganda  reali- 
zada con  novelas  socialistas  como  Looking  Bakward, 
de  Mr.  Edward  Bellamy?  «En  la  sociedad  del  año  2000 
preside  la  libertad  más  completa  en  las  acciones  hu- 
manas: desaparecen  la  domesticidad,  la  policía  y  el 
ejército,  la  propiedad  individual  de  la  tierra,  los  fondos 
públicos  y  los  capitales;  los  hombres  reciben  igual  es- 
tipendio del  Estado,  y  borrada  la  distinción  entre  pobres 
y  ricos,  viven  todos  en  la  abundancia,  sin  las  luchas  de 
clase,  ni  la  envidia  ni  la  competencia  insana.»  ¿Quién  de- 
jaría de  ser  colectivista,  exclama  el  Sr.  Sanz  y  Escartín, 
sino  fuera  este  cuadro  hermosa  creación  de  la  fantasía, 
cual  engañoso  ensueño  de  las  noches  de  fiebre?  Por  des- 
gracia, la  organización  social  ideada  por  el  colectivismo 
moderno  requiere  tal  elevación  del  nivel  moral,  del  es- 
píritu de  rectitad  y  de  justicia,  que  es  más  adecuada 
para  pueblos  de  ángeles  que  para  hombres  provistos 
de  todas  nuestras  pasiones;  pero  dejando  el  lado  utópico 
de  estas  fantasías,  nadie  que  piense  alto  y  sienta  hondo 


(i)    Véase  la  página  211  de  este  tomo. 
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deja  de  preocuparse  de  los  asuntos  relacionados  con  el 
problema  social. 

Al  inaugurarse  las  tareas  del  nuevo  curso  de  1892-93 
en  el  Ateneo  Científico  y  Literario,  de  Madrid,  leyó  don 
Gumersindo  Azcárate,  que  es  uno  de  nuestros  hombres 
públicos  más  estudiosos  y  eminentes,  un  discurso  sobre 
los  deberes  y  responsabilidades  de  la  riqueza,  escrito  con 
motivo  del  interesante  debate  que  no  ha  mucho  tuvo 
lugar  en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  sobre  el  em- 
pleo que  debe  darse  á  las  ganancias  de  las  personas  acau- 
daladas. Inició  la  discusión  Mr.  Andrew  Carnegie,  opu- 
lento fabricante  de  hierro  y  acero,  publicando  en  la 
Northle  American  Review  un  artículo  titulado  La  ri- 
queza. Se  lanzó  á  la  palestra  el  octogenario  estadista 
Mr.  Gladstone  y  terciaron  en  tan  trascendental  asunto 
los  ilustres  Cardenales  Manning  y  Gibbons,  el  gran  ra- 
bino y  el  Ministro  protestante  Hugues. 

Mr.  Carnegie  predica  en  su  evangelio  los  medios  de 
administrar  la  riqueza,  de  modo  que  se  establezcan 
vínculos  de  fraternidad  entre  pobres  y  ricos.  Explica  la 
transformación  de  los  factores  de  la  producción,  desde 
los  modestos  talleres  en  que  el  maestro  y  los  apren- 
dices trabajaban  juntos  y  sujetos  al  mismo  régimen  de 
vida,  hasta  el  contraste  moderno  entre  el  palacio  del  mi- 
llonario y  las  viviendas  de  los  obreros.  No  se  debe,  sin 
embargo,  deplorar  esta  transformación,  porque  mucho 
mejor  es  la  divergencia  de  condiciones  que  la  miseria 
universal,  ni  se  debe  perder  el  tiempo  en  criticar  una 
organización  social  asentada  sobre  cimientos  que  no  po- 
demos remover.  A  la  ley  de  la  competencia  debemos 
nuestro  admirable  desarrollo  material,  y  sea  ó  no  bené- 
fica, es  lo  que  es,  y  no  podemos  evitarlo;  con  nada  puede 
ser  sustitutída,  y  si  á  veces  resulta  dura  para  el  indi- 
viduo, es  buena  para  la  especie,  pues  asegura  la  selec- 
ción de  los  mejores  en  todos  los  órdenes.  Hay,  pues, 
que  aceptar  la  gran  desigualdad  que  nos  rodea,  la  con- 
centración de  los  grandes  negocios  industriales  y  co- 
merciales en  manos  de  unos  cuantos,  y  la  ley  de  la 
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competencia  entre  éstos,  por  ser  beneficiosa  y  esencial 
para  el  progreso  de  la  humanidad.  Es  criminal  gastar 
la  energía  social  procurando  desarraigar  el  árbol,  cuan- 
do todo  lo  que  podemos  hacer  con  provecho  consiste  en 
mejorar  el  fruto,  dentro  de  las  condiciones  existentes, 
estribando  por  lo  tanto  la  cuestión  en  averiguar  cuál 
sea  el  modo  más  acertado  de  administrar  la  fortuua  que 
por  virtud  de  las  leyes  de  la  civilización  moderna  ha 
caído  en  manos  de  reducido  número  de  personas. 

La  riqueza  sobrante  se  emplea,  según  el  fabricante 
yankee,  dejándola  como  herencia  á  la  familia;  destinán- 
dola después  de  la  muerte  á  servicios  públicos  ó  apli- 
cándola en  vida  para  estos  mismos  objetos,  y  después 
de  hacer  la  crítica,  con  un  sentido  moral  que  no  estará 
al  alcance  de  la  mayoría  de  sus  contemporáneos,  deduce 
que  queda  un  medio  único  de  emplear  las  grandes  for- 
tunas como  antídoto  contra  la  constitución  actual  de  la 
riqueza  y  lograr  reconciliar  al  pobre  con  el  rico;  con- 
siste en  que  el  sobrante  de  los  menos  llegue  á  ser,  por 
estar  administrado  en  vista  del  bien  común,  propiedad 
de  los  más;  los  ricos  deberían  saber  apreciar  la  inesti- 
mable felicidad  de  que  gozan,  ya  que  pueden  dedicarse 
durante  su  vida  á  organizar  los  medios  de  hacer  el  bien 
con  provecho  para  sus  semejantes  y  honra  para  sí  pro- 
pios. Si  la  vida  ideal  puede  realizarse,  no  es  en  opinión 
de  Mr.  Carnegie  con  la  imitación  de  Cristo,  en  la  forma 
en  que  nos  la  presenta  el  Conde  de  Tolstoi,  sino  inspi- 
rándose en  su  espíritu,  dentro  de  las  condiciones  pro- 
pias de  esta  época;  esto  es,  trabajando  siempre  en  bien 
de  nuestros  hermanos,  que  ésa  es  la  esencia  de  la  vida 
y  de  la  enseñanza  de  Jesús,  pero  tomando  diferente  ca- 
mino, y  resume  los  deberes  del  hombre  de  fortuna  di- 
ciendo: que  debe  dar  ejemplo  de  una  vida  modesta  y  sin 
despilfarro;  satisfacer  con  moderación  las  legítimas  ne- 
cesidades de  los  que  dependen  de  él,  y  considerar  sus  so- 
brantes como  un  depósito  que  tiene  la  obligación  de  ad- 
ministrar de  modo  adecuado  para  que  produzca  á  la 
comunidad  los  frutos  más  beneficiosos. 
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Mr.  Gladstone  se  asocia  con  entusiasmo  á  la  pro- 
paganda del  evangelio  de  la  riqueza;  ensalzando  los 
méritos  del  fabricante  americano,  que,  merced  á  su  es- 
fuerzo y  sus  virtudes,  ha  llegado  á  crear  el  primer  es- 
tablecimiento siderúrgico  del  mundo,  en  el  que  traba- 
jan 20.000  obreros.  Lo  que  no  ha  invertido  en  las  am- 
pliaciones sucesivas  de  su  industria,  lo  ha  gastado  en 
predicar  con  el  ejemplo,  poniendo  en  práctica  sus  filan- 
trópicas doctrinas,  enjugando  lágrimas  y  alcanzando 
bendiciones  que  valen  más  que  todas  las  ostentaciones 
de  la  vanidad  y  los  esplendores  de  la  riqueza.  El  insigne 
estadista  aduce  datos  curiosos  relativos  al  crecimiento 
del  ahorro  de  Inglaterra,  y  calcula  que,  si  todos  invir- 
tieran el  10  por  100  de  sus  ingresos  en  honor  de  Dios 
y  provecho  del  prójimo,  quedaría  todavía  una  suma 
cuantiosa  para  aumentar  cada  año  las  reservas  de  los 
ricos,  é  invita  á  sus  conciudadanos  á  que  formen  una 
asociación  con  el  compromiso  de  destinar  á  fines  bené- 
ficos una  parte  de  sus  entradas. 

Monseñor  Manning  ha  ensalzado  la  doctrina  de 
Mr.  Carnegie,  añadiendo  que  el  socialismo  cristiano  es 
el  verdadero  antídoto  contra  el  egoísmo  del  capital,  y 
confía  en  que  una  legislación  justa  y  una  acción  social 
generosa  curarán  los  padecimientos  de  las  clases  des 
graciadas  y  devolverán  á  la  sociedad  moderna  su  estruc- 
tura vital. 

El  Rvdo.  Ministro  Mr.  Price  Hugues  no  se  deja  con- 
vencer por  el  millonario  americano,  á  quien  considera 
como  un  fenómeno  anticristiano  y  una  monstruosidad 
social.  Dice  que  todo  su  razonamiento  se  basa  en  un  so- 
fisma; no  consiste  el  problema  en  saber  cómo  se  ha  de 
distribuir  la  riqueza  sobrante,  sino  en  averiguar  el  me- 
dio de  evitar  que  se  forme;  con  ia  creación  de  las  socie- 
dades anónimas  y  la  creciente  actividad  del  Estado,  ni 
haceu  falta  ni  tienen  razón  de  ser  los  millonarios;  son 
productos  artificiales  de  una  organización  artificial.  Es- 
tablézcase el  impuesto  progresivo  sobre  la  renta,  y  se 
verá  Mr.  Carnegie  libre  de  esa  pesada  responsabilidad 
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que  le  agobia,  y  si  se  aumentara  la  contribución  sobre 
las  transmisiones  hereditarias,  vería  realizada  la  eman- 
cipación de  sus  hijos.  Encuentro  en  esta  argumentación 
algo  de  los  ensueños  místicos  de  Tolstoi,  y  el  sofisma 
de  admitir  las  sociedades  anónimas,  sin  darse  cuenta 
de  que  haya  accionistas  millonarios,  es  insostenible.  Su 
teoría  del  impuesto  progresivo,  á  medida  que  crecen  las 
fortunas,  seha  desarrollado,  entre  otros  economistas,  por 
J.  Garnier,  pero  tiene  el  inconveniente  de  que,  aun  sien- 
de  moderada  la  razón  de  la  progresión,  se  traduce  para 
los  caudales  cuantiosos  en  una  verdadera  confiscación, 
lo  cual  es  perjudicial  no  sólo  para  los  archimillonarios, 
sino  para  el  país,  porque  desaparece  el  ahorro  y  dismi- 
nuyen los  capitales  destinados  al  fomento  de  la  riqueza 
general  y  de  las  transacciones,  razones  por  las  cuales 
no  han  admitido  este  principio  los  Estados  principales. 
No  obstante,  para  atenuar  los  efectos  de  la  progresión 
creciente,  se  ha  imaginado  el  impuesto  degresivo,  que 
tiene  por  objeto  contener  el  crecimiento  de  la  progre- 
sión á  fin  de  que  no  exceda  nunca  de  un  límite  deter- 
minado, aplicándose  en  esta  forma  la  contribución  sobre 
el  capital  en  el  cantón  de  Zurich;  el  impuesto  progre- 
sivo se  ha  adoptado  en  algunos  ayuntamientos  de  Ale- 
mania, Sajonia  y  Bélgica,  lo  tenemos  en  España  para 
las  cédulas  personales  y  acaba  de  plantearse  en  los  Paí- 
ses Bajos  como  ley  del  Estado,  de  modo  que  las  indica- 
ciones del  Rvdo.  Mr.  Hugues  no  se  han  juzgado  tan  des- 
cabelladas sobre  este  particular. 

La  agitación  socialista,  el  afán  de  novedades  y  mu- 
danzas en  el  orden  económico,  los  aumentos  recientes 
de  la  industria,  el  cambio  obrado  en  las  relaciones  mú- 
tuas  de  amos  y  jornaleros,  y  el  haberse  acumulado  la 
riqueza  en  unos  pocos,  han  producido  la  guerra  de  cla- 
ses, dando  lugar  á  la  magnífica  carta  encíclica  de  Su 
Santidad  León  XIII,  titulada  Rerum  novarum,  sobre  el 
estado  actual  de  los  obreros.  Explica  con  gran  método 
el  motivo  de  la  contienda,  demuestra  la  falsedad  del  re- 
medio socialista,  establece  los  fundamentos  del  derecho 
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de  propiedad  y  de  la  herencia,  la  injusticia  de  la  intru- 
sión de  Estado  hasta  lo  íntimo  del  hogar,  el  derecho  de 
la  Iglesia  en  la  contienda,  uso  de  las  riquezas,  la  humil- 
dad de  la  pobreza,  caridad  cristiana,  parte  que  toca  al 
Estado,  debida  igualdad  de  protección,  duración  del 
trabajo  y  el  salario,  difusión  de  la  propiedad,  funda- 
mento y  organización  de  las  asociaciones,  solución  y  re- 
comendación final. 

De  tan  notabilísimo  documento  sólo  hace  al  caso  en 
la  discusión  presente  consignar  las  palabras  del  Padre 
Santo  sobre  el  buen  uso  de  las  riquezas.  «Poseer  algu- 
nos bienes  en  particular,  es  derecho  natural  del  hombre, 
y  usar  de  este  derecho  no  sólo  es  lícito,  sino  absoluta- 
mente necesario;  pero  la  Iglesia  manda  á  los  ricos  que 
den  y  repartan  francamente;  los  que  mayor  abundancia 
de  bienes  han  recibido  de  Dios,  ya  sean  corporales  y 
externos  ó  espirituales  é  internos,  deben  atender  á  su 
perfección  propia  y  al  provecho  de  los  demás.  Así  pues, 
el  que  tuviere  talento,  cuide  de  no  callar;  el  que  tuviera 
abundancia  de  bienes,  vele  no  se  entorpezca  en  él  la  lar- 
gueza de  la  misericordia;  el  que  supiere  un  oficio  con 
que  manejarse,  ponga  grande  empeño  en  hacer  al  pró- 
jimo participante  de  su  utilidad  y  provecho.» 

La  conclusión  que  se  deduce  de  esta  sabias  enseñan- 
zas y  de  las  opiniones  antes  consignadas  es  la  legitimi- 
dad del  capital,  siempre  que  se  acumule  por  medios 
lícitos  y  morales;  pero  al  propio  tiempo  la  posesión  de 
riquezas,  sobre  todo,  cuando  son  grandes,  impone  de- 
beres ineludibles.  A  Gladstone  le  parece  escasa  la  cifra 
de  siete  millones  de  libras  esterlinas  que  se  recaudan 
anualmente  en  Inglaterra  por  la  ley  de  pobres  para  so- 
correr á  tres  millones  de  necesitados,  quejándose  de  que, 
si  hay  mucha  caridad  en  el  Reino  Unido,  son  pocos  los 
que  la  ejercen.  El  paladar  de  estos  moralistas  resulta 
tan  delicado  que  no  dan  mérito  á  los  legados  póstumos 
dejados  con  destino  á  los  establecimientos  benéficos.  Ya 
nos  contentaríamos  por  aquí  con  algo  menos,  y  si  se 
crease  alguna  fundación  para  levantar  un  asilo  desti- 
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nado  á  recoger  á  la  plaga  de  mendigos  que,  con  desdoro 
del  país,  ofrece  un  espectáculo  tan  repugnante  en  todos 
los  contornos  de  Bilbao,  éste  sería  uno  de  los  buenos 
usos  que  pudieran  hacerse  del  sobrante  de  las  riquezas 
que  el  desarrollo  minero,  fabril  y  comercial  va  acumu- 
lando en  este  rincón  de  España. 


Pablo  de  Alzóla. 


ANTAÑO  Y  OGAÑO 


PÁGINAS  SUELTAS 


Sacude  la  pereza,  vence  la  nostalgia  propia  de  la  época 
por  la  que  atravesamos,  ó  que  nos  atraviesa;  no  hagas  caso 
de  la  subida  temperatura  que  nos  hace  envidiar  á  los  habi- 
tantes del  polo  Norte;  date  un  baño  doméstico,  necesario 
para  tu  aseo;  vístete,  perfúmate,  empaqueta  en  tus  bolsillos 
un  mazo  de  tarjetas  con  la  imprescindible  coletilla  de  «se 
despide  para  tal  ó  cual  parte,»  siempre  que  sea  para  una 
playa  de  las  más  concurridas,  ó  para  un  establecimiento 
balneario  de  los  menos  necesarios  para  la  salud  ó  para  la 
enfermedad  que  te  aqueja,  si  te  aqueja  alguna,  pero  de  los 
más  predilectos  por  la  moda;  y  después  que  hayas  puesto 
por  obra  estas  primeras  operaciones,  montas  en  tu  coche, 
si  le  tienes,  ó  en  un  simón  de  los  que  por  ahí  abundan  y 
vuelcan,  ó  si  no,  te  apoderas  de  un  asiento  de  un  modesto 
tranvía  y  vas  repartiendo  á  diestro  y  siniestro  cartulinas 
con  tu  nombre  y  apellido  y  el  delito  de  lesa  moda  que  vas 
á  cometer;  y  después  de  verificada  esta  segunda  parte  de  los 
preliminares  de  la  precisa  excursión  veraniega,  pasas  á  la 
tercera,  que  consiste  en  proveerte  de  los  trajes,  sombreros, 
fajas,  cinturones,  traje  de  baño,  maletas,  sacos  de  noche,  de 
mañana  y  del  mediodía  y  de  la  tarde,  neceseres  de  aseo  con 


ANTAÑO  Y  OGAÑO  289 

sus  correspondientes  piezas  de  plata;  y,  una  vez  hecho  esto, 
pasas  á  la  cuarta  parte,  en  cuyos  umbrales,  si  no  eres  muy 
rico,  estarás  próximo  á  la  cuarta  pregunta,  y  te  lanzas  en  el 
Retiro  ó  en  la  Castellana  con  tu  terno  de  color,  sombrero 
hongo  y  zapato  de  campo,  que  quiere  decir:  «¡Abur,  que 
me  voy!  Ahí  queda  eso  para  los  cursis,  y  hasta  la  vuelta.» 
Redactas  un  pomposo  suelto  para  los  periódicos  de  más 
circulación,  anunciando  lo  que  á  nadie  le  importa,  esto  es, 
tu  excursión;  llegas  á  la  última  parte,  que  no  es  otra  sino 
la  de  emprender  el  viaje,  tan  de  antemano  dispuesto  y  tan 
de  sobra  anunciado  por  las  mil  trompas  de  la  fama  desocu- 
pada y  entretenida. 

Por  fin,  llega  el  suspirado  momento  y  la  primera  parte 
de  la  segunda  etapa,  quiero  decir,  la  partida.  De  punta  en 
blanco,  sin  que  te  falte  requisito  alguno  por  insignificante 
que  sea,  tus  manos  enguantadas,  rodeado  tu  cuerpo  de  la 
imprescindible  faja  de  seda,  provisto  de  la  indispensable 
manta  y  el  necesario  guardapolvo,  aun  cuando  los  rayos 
del  intemperante  Febo  ejerzan  su  autonomía  tiránica  sobre 
los  mortales,  te  presentas  á  la  hora  prefijada  en  la  estación, 
donde  ya  tu  criado,  si  le  tienes,  ó  si  no  el  hijo  de  la  porte- 
ra ó  un  mozo  de  cordel  de  los  más  decentitos  que  hayas 
tenido  á  mano,  habrá  facturado  tu  elegante  mundo  abri- 
gado con  una  funda  de  dril,  donde  se  ostentarán  tus  inicia- 
les, y  aguardará  á  que  tú  desciendas  del  vehículo  que  la 
suerte  te  haya  preparado  para  entregarte  el  correspondiente 
billete,  cuyo  precio  habrás  satisfecho  por  completo  y  reli- 
giosamente si  la  suerte  no  te  ha  favorecido  haciéndote  opu- 
lento propietario,  acaudalado  banquero,  senador,  diputado, 
ministro,  exministro  ó  miembro  del  Consejo  de  alguna  Com- 
pañía, porque  entonces  satisfarás  medio  billete,  ó  un  cuarto 
de  billete,  ó  nada  de  billete,  para  ti  y  tu  familia,  aun  cuan- 
do fuese  más  dilatada  que  la  del  vetusto  Noé. 

Provisto  por  título  oneroso  ó  lucrativo  de  este  do- 
cumento al  portador  y  abarcando  apenas  con  tus  insufi- 
cientes brazos  la  multitud  de  zarandajas  que  constitu- 
yen tu  segundo  equipaje,  penetras  á  viva  fuerza  y  entre 
empujones  en  el  andén,  si  no  has  sido  de  los  venturosos 
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que  tienen  vara  alta  para  entrar  antes  que  la  multitud. 

Una  vez  en  aquel  chicharrero,  si,  como  vamos  diciendo, 
no  perteneces  á  la  clase  de  los  privilegiados,  te  encontrarás 
sin  coche,  y  si  se  te  figura  alguno  disponible,  antes  que 
eches  mano  á  la  puerta  te  cortará  la  acción  un  enorme  car- 
telón  morado  en  el  que  en  caracteres  blancos  se  lee  Abona- 
do ó  Reservado,  rótulo  que  adorna  la  mayor  parte,  si  no 
todos  los  vagones  de  primera.  Entonces,  si  has  escogido 
uno  de  esos  departamentos  bautizados  con  nombre  inglés, 
ruso,  francés  ó  alemán,  con  los  que  en  estos  tiempos  de  li- 
bertad, fraternidad  é  igualdad,  como  en  los  de  antaño,  que 
no  se  conocían  estos  específicos  de  la  farmacopea  social, 
se  distinguen  los  altos  de  los  bajos,  los  ricos  de  los  pobres, 
los  blancos  de  los  negros,  etc.,  etc.,  emprenderás  una  ver- 
tiginosa carrera,  precedido  de  otros  desheredados  como  tú, 
que  sudando  y  aguijoneados  por  el  sonido  estridente  del 
pito  y  las  oscilaciones  del  tren,  peregrinaréis  demandando 
del  estirado  é  imparcial  jefe  de  la  estación  un  albergue  don- 
de encajonar  vuestros  asendereados  y  calcinados  huesos. 

Y  cuando  ya  os  parece  que  vuestros  deseos  van  á  quedar 
frustrados,  oiréis  el  choque  de  los  topes  que  anuncian  que 
aquel  señor  de  gorra  bordada  y  chaleco  blanco  se  ha  apia- 
dado de  vuestras  súplicas  y  os  concede  lo  que  con  tanta 
necesidad  pedíais,  y  entonces,  acompañados  de  las  sonrisas 
compasivas  de  los  privilegiados,  tomaréis  por  asalto  un  co- 
che con  honores  de  baño  de  maría  por  lo  calentado  y  con- 
fortable, colocaréis  toda  vuestra  impedimenta,  os  pondréis 
la  gorra  de  viaje  y  sin  olvidar  la  adquisición  de  dos  ó  tres 
periódicos,  alguna  novela  chispeante,  la  guía  de  los  ferro- 
carriles y  el  alquiler  de  una  almohada  incombustible,  os  pre- 
sentaréis en  la  puerta  del  vagón  para  despediros  de  los  ami- 
gos que  habréis  tenido  buen  cuidado  de  avisar,  de  los  de- 
pendientes ó  subordinados,  comparsas  sociales  que  espontá- 
neamente, por  fuerza  y  á  fuer  de  estómagos  agradecidos,  se 
resignan  á  tomar  las  unciones  y  daros  un  cariñoso  adiós 
hasta  que  el  jefe  de  la  estación  da  la  señal  de  marcha,  el 
pito  suena  y  el  convoy  emprende  su  raras  veces  rápida  ca- 
rrera . 
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Ya  en  marcha,  se  hace  cargo  un  viajero  atildado  y  com- 
puesto, que  no  es  otro  que  D.  Narciso  Pulido,  de  su  situa- 
ción, y  cuando  oye  gritar  ¡Pozuelo,  un  minuto!  ya  sabe  que 
viaja  en  la  amable  compañía  de  un  sacerdote  aficionado  á 
las  antigüedades,  de  un  viejo  que  pasa  por  reaccionario  y 
ensalza  todo  lo  antiguo  y  deprime  todo  lo  moderno,  de  una 
solterona  que  rinde  ferviente  culto  á  la  poesía  é  idolatra  en 
un  diminuto  faldero  que  trata  de  ocultar  á  las  investigado- 
ras miradas  del  revisador  de  billetes,  y  de  un  respetable  co- 
merciante esposo  de  una  señora  muy  obesa,  padres  de  tres 
niños  exánimes  y  macilentos  que  aspiran  á  engolfarse  en 
las  ondas  bravias  del  indomable  occeano,  concepto  emitido 
por  la  poetisa  y  en  el  que  confunde  á  los  chiquillos  y  al 
perro. 

Algunas  horas  pasan  sin  que  se  escuche  más  que  los  reso- 
plidos de  la  madre,  los  gruñidos  del  padre,  los  gritos  de  los 
chicos,  los  aullidos  mal  comprimidos  del  perro,  las  caricias 
verbales  que  le  prodiga  su  ama  y  la  expresión  de  ¡bonito 
viaje!  que  repite  sin  cesar,  abarcando  el  espacio  con  una 
mirada,  D.  Narciso,  que  no  encuentra  posición  cómoda 
para  su  delicada  persona,  hasta  que  un  estridente  silbido, 
producido  por  la  máquina,  al  que  sigue  un  movimiento  os- 
cilatorio bastante  brusco,  que  hace  caer  arremolinados  á  los 
chicos,  despierta  al  papá,  desequilibra  á  la  mamá,  produce 
un  ligero  desmayo  á  la  poetisa  y  la  satisfacción  á  los  demás 
interlocutores,  hace  exclamar  al  que  suponemos  tradiciona- 
lista  con  visibles  muestras  de  terror: 

— ¡Buen  susto  hemos  llevado! 

— Y  Dios  quiera  que  pare  aquí— -replica  el  sacerdote. 

— ¡Ay!  ¡ay! — repite  por  treinta  veces  consecutivas  la  se- 
ñora, apurando  el  aroma  de  un  frasquito  y  estrechando  al 
perro  en  sus  brazos. 

D.  Narciso  se  limpia  el  sudor  y  observa  se  le  ha  des- 
compuesto su  toilettey  y  la  familia  del  comerciante  se  con- 
tenta con  abrir  los  ojos  desmesuradamente  y  colocar  á  los 
chicos  en  sus  respectivos  asientos. 

— ¿Y  habrá  quien  ensalce  los  adelantos  modernos?  ¡  Fuego 
en  ellos  y  en  quien  los  inventa! — dijo  el  viejo  reacciona- 
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rio. — ¡Dichosos  aquellos  tiempos  en  que  se  viajaba  en  dili- 
gencia y  se  tardaba  tres  días  en  ir  á  Valencia  y  diez  ó  doce 
á  Gijón! 

— Mejores  aún— replicó  el  sacerdote — los  no  muy  lejanos 
en  que  se  viajaba  por  jornadas  cortas  en  coche  de  colleras 
ó  en  galera,  y  en  los  que  un  viaje  era  un  acontecimiento 
tan  excepcional  y  grande  que  exigía  disponerse  para  em- 
prender el  viaje  eterno  y  fatal  al  que  todos  estamos  suje- 
tos por  los  designios  inescrutables  de  la  Providencia. 

— Y  mejores  aún — objetó  la  señora  del  perrito — aquellos 
venturosos  en  que  se  viajaba  en  muía  con  jamúas,  coche 
con  soberbias  aunque  pesadas  muías,  ó  en  litera,  en  la  que 
descansaba  uno  con  todo  el  cuerpo  y  parecía  una  reina  cus- 
todiada por  galantes  caballeros,  los  cuadrilleros  de  la  San- 
ta Hermandad. 

¡Qué  viajes  aquéllos,  que  tan  bien  describe  Tirso  en  su 
preciosa  comedia  Desde  Toledo  d  Madrid,  cuando  en  la  es- 
cena primera  del  acto  segundo  dice  Medrano: 

...Esta  es  Olías, 
éstas  sus  ventas  llenas 
de  palominos,  vaca  y  berengenas. 
A  este  andar  llegaremos 
en  dos  años.  Marina,  remojemos. 

— Y  no  es  menos  gráfica — repuso  el  sacerdote — la  des- 
cripción que  hace  D.  Baltasar  del  espolista  ó  mozo  de  es- 
puela que  acompañaba  á  los  viajeros,  así  como  también  la 
de  los  mesones  de  aquella  época. 

— La  recuerdo  perfectamente — replicó  nuestra  interlocu- 
tora; — mire  usted,  padre: 

...Camas,  y  todos 
déjanse  pisar  de  todos 
como  mozas  de  mesón; 
mas  yo  siempre  me  prevengo 
de  sábanas  y  almohadas 
caseras,  por  las  posadas. 

— Yo  también  recuerdo  algunos  versos  de  la  comedia  del 
famoso  Rojas  titulada  Entre  bobos  anda  el  juego,  que  des- 
cribe perfectamente  y  con  una  naturalidad  que  envidiarían 
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los  que  hoy  pretenden  cultivar  esta  escuela  naturalista  en 
el  teatro  lo  que  era  un  mesón  ó  venta  en  aquellos  tiempos, 
y  si  no,  ahí  va  la  prueba  en  el  siguiente  diálogo: 

— ¡Ah  de  la  venta! 

—¡Hola! 

— ¡Ah,  seor  ventero! 

¿Hay  qué  comer? 

— No  faltará  carnero. 
— ¿Es  casado  usarced? 

— Mas  ha  de  treinta. 
— Según  esto,  carnero  hay  en  la  venta. 
— Huésped,  así  su  nombre  se  celebre, 
véndame  un  gato  que  parezca  liebre. 
— ¡Hola! 

— ¿Qué  hay? 

 Mentecato. 

— Compra  al  huésped,  que  es  liebre  y  tira  á  gato. 
— Una  dama  y  un  hombre. 

— Quedo,  quedo. 
— Espérate,  que  vienen  de  Toledo. 
— Nada,  pues,  te  alborote. 
— ¿Dónde  van  Dulcinea  y  D.  Quijote? 
— ¿Dónde  he  de  ir?  Al  infierno  por  la  cuenta. 
— Voy  al  infierno. 

Esto  es  la  venta. 

Y  la  que  pinta  Cabellera,  que  es  el  gracioso,  ó  sea  el  Chi- 
chón, como  se  les  apellidaba  entonces: 

— Este  es  Cabañas,  señor, 
desaliñado  lugar; 
la  primer  pulga  se  dice 
que  fué  de  aquí  natural. 
Aquí  ha  de  parar  el  coche 
y  la  litera... 

—Todo  eso  está  muy  bien,  y  á  fe  de  Perfecto  Godínez — que 
éste  era  su  nombre, — yo,  aunque  me  tienen  muchos  por  re- 
accionario y  tradicionalista,  no  lo  soy,  y  prefiero  los  viajes, 
no  en  galera,  sino  en  diligencia;  aquello  era  viajar  cómoda- 
mente y  sin  tanta  exposición  como  ahora;  cierto  es  que  con 
lastimosa  frecuencia  solía  volcar  el  coche  ó  darse  de  manos 
á  boca  con  la  partida  de  José  María,  los  Siete  Niños  de  Éci- 
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ja  y  el  nunca  bien  ponderado  Jaime  el  Barbudo  y  otros  cé- 
lebres secuaces  del  bandolerismo  y  del  contrabando.  Tam- 
poco era  muy  agradable  encontrar  de  cuando  en  cuando  la 
cabeza  de  algún  malhechor  enclavada  en  la  punta  de  un 
madero,  pero  esto  no  era  tan  frecuente  ni  producía  los  te- 
rribles efectos  de  un  choque  y  un  descarrilamiento,  y  aun- 
que el  viaje  era  más  largo,  no  tenía  los  inconvenientes  que 
le  achacan  los  modernos;  no,  señor,  los  carruajes  eran  có- 
modos, y  aún  quedan  como  muestra  los  que  hace  cinco  ó 
seis  años  se  empleaban  para  hacer  el  viaje  desde  Villalba 
al  Real  sitio  de  San  Ildefonso,  vulgo  La  Granja,  que  no 
tenían  nada  que  envidiar  á  los  que  á  la  época  en  que  yo  me 
refiero  tenían  á  disposición  las  empresas  de  las  Diligencias 
Peninsulares,  las  de  la  Primitiva  y  algún  tiempo  después 
las  del  Norte. 

Constaban  de  tres  departamentos,  ó  por  mejor  decir,  de 
cuatro,  berlina,  interior,  rotonda  y  cupé  ó  imperial;  no  digo 
que  al  principio  no  se  fuera  algo  incómodo  ó  hasta  empaque- 
tado si  se  quiere,  pero  eso  no  hacía  al  caso,  porque  al  poco 
tiempo  ya  se  encontraba  uno  muy  á  sus  anchas,  y  por  otra 
parte,  aunque  se  fuera  estrecho  y  lleno  de  polvo,  lo  que 
no  se  podía  evitar  por  el  mal  estado  de  los  caminos,  era 
pecata  minuta,  porque  entonces  no  se  ponía  nadie  de  tiros 
largos  para  viajar — y  miró  intencionadamente  y  de  soslayo 
á  D.  Narciso,  que  permanecía  inmóvil  en  su  asiento  como 
si  temiese  descomponer  su  atildada  persona, — sino  que,  por 
el  contrario,  vestía  el  viajero  con  lo  más  traidito  de  su  ves- 
tuario. 

En  cambio,  cuando  se  hacía  parada  en  uno  de  los  pue- 
blos del  tránsito  donde  había  buenos  mesones,  posadas  ó 
ventas,  no  como  las  que  han  descrito  ustedes  ni  como  en 
su  Ingenioso  Hidalgo  las  describe  Cervantes,  sino  más  bien 
como  las  retrata  el  Duque  de  Rivas  en  su  Don  Alvaro,  se 
podían  mudar  los  viajeros,  lavarse,  dormir  en  una  cama, 
no  digamos  de  las  mejores,  pero  una  noche  mala  pronto  se 
pasa;  en  cambio  se  cenaba,  se  comía  y  se  tomaba  el  des- 
ayuno con  tranquilidad  y  sosiego  y  no  mal  condimentado, 
y  aunque  algunos  se  quejaban  de  que  había  poca  variación 
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en  los  platos,  lo  mismo  sucede  ahora  con  las  fondas  de  las 
líneas  férreas,  y  también  puede  suceder  lo  que  me  sucedió 
á  mí  en  Quintanar  de  la  Orden. 

Eramos  unos  diez  ó  doce  viajeros,  nos  sirvieron  en  la 
cena  el  plato  obligado  de  huevos  pasados  por  agua,  y  mire 
usted  qué  casualidad,  los  doce  tenían  pollo;  no  pudimos 
comerlos  ni  nos  sirvieron  otros  por  la  escasez  que  de  ese 
artículo  había  en  aquel  momento. 

Eso  produjo  la  hilaridad  natural  entre  los  comensales, 
porque  todos  fraternizaban  por  efecto  de  los  muchos  días 
que  duraba  el  trayecto,  lo  que  no  sucede  ahora. 

— Ni  falta  que  hace — dijo  D.  Narciso  con  acento  reposa- 
do y  estudiada  acción. 

— No  sé  por  qué — replicó  D.  Perfecto. 

— Porque  aquellas  amistades  tan  decantadas  más  bien 
eran  hijas  de  la  necesidad  que  de  un  afecto  sincero  y  ex- 
pansivo, porque  al  fin  y  al  cabo  no  podían  mirarse  con  bue- 
nos ojos  personas  empaquetadas  como  sardinas  en  ba- 
nasta días  y  días,  sufriendo  con  recíproca  y  forzada  resig- 
nación las  inevitables  impertinencias,  efecto  del  reducido 
espacio,  bien  distinto  del  anchuroso  y  cómodo  que  ahora 
disfrutamos,  y  además,  si  el  viaje  era  molesto,  no  lo  eran 
menos  sus  preliminares,  tales  como  las  exigencias  de  los 
amigos  que  le  molestaban  á  usted  con  encargos  que  hoy 
son  inútiles,  una  vez  que  el  viajar  no  sólo  está  al  alcance 
de  todas  las  fortunas,  sino  que  es  una  verdadera  necesidad, 
y  las  familias,  los  amigos  pueden  verse  con  extraordinaria 
facilidad,  y  cada  uno  puede  conseguir  asimismo  todo  aque- 
llo que  la  moda  y  el  capricho  nos  exige;  así  es  que  hoy,  con 
poco  equipaje,  quizá  con  una  maleta  de  mano,  atraviesa 
usted  el  mundo,  y  antes  necesitaba  un  convoy,  reducido 
como  se  veía  el  viajero  á  traer  y  llevar  todo  que  la  ineludi- 
ble ley  de  la  amistad  le  exigía  y  encerrarlo  en  unos  baúles 
catalanes  forrados  de  badana  y  con  sus  correspondientes 
cantoneras  de  metal,  tan  estrechos  como  largos  y  tan  incó- 
modos como  voluminosos. 

— Dispense  usted — dijo  interrumpiéndole  D.  Perfecto — 
que  esa  cualidad  la  reúnen,  y  con  mucho,  los  mundos  de  hoy. 


296  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

— Pero  llevan  un  mundo. 

— Que  no  es  necesario,  como  usted  acaba  de  decirnos, 
dada  la  brevedad  del  viaje. 

— Tampoco  hoy  se  llevan  los  sacos  de  noche,  sombrere- 
ras y  otras  mil  zarandajas  que  era  preciso  llevar  á  la  mano 
para  el  aseo  personal  en  las  posadas... 

— Y  entonces,  ¿para  qué  viajan  ustedes  con  esos  sacos  de 
mano,  neceseres,  cestas  para  la  comida  con  vasos,  tenedor, 
cuchillo,  etc.,  etc.? 

— Hoy,  caballero — dijo  nuestra  viajera, — todo  eso  es  im- 
prescindible, y  no  estoy  conforme  en  que  se  hayan  supri- 
mido aquellos  baúles  antiguos  en  que  iban  nuestras  ropas 
sin  arrugarse,  extendidas... 

— Además —replicó  D.  Narciso  algo  contrariado, — ¿dón- 
de me  deja  usted  la  necesidad  que  había  entonces  de  des- 
pedirse de  todos  sus  amigos,  arreglar  sus  asuntos  y  tomar 
medidas  de  precaución  para  cualquier  evento  que  pudiera 
suceder  durante  un  trayecto,  que  duraba  ocho  días  ó  más? 

— Dispense  usted,  amigo  mío — repuso  el  señor  cura,  to- 
mando cartas  en  el  asunto, — respecto  á  las  despedidas,  la 
misma  costumbre  existe  hoy  que  ayer,  y  si  no,  díganlo  las 
innumerables  personas  que  ocupaban  el  andén,  correspon- 
diendo á  las  tarjetas  que  se  remiten  anunciando  la  partida, 
amén  de  los  bombos  de  los  periódicos,  con  la  diferencia 
que  ahora  nos  despiden  con  broma  y  algazara  y  antes  pro- 
ducía una  despedida  un  verdadero  disgusto,  y  no  veo  el 
por  qué  de  la  diferencia,  una  vez  que  si  antes  podía  un  vuel- 
co ocasionar  sensibles  desgracias,  ahora  un  descarrilamiento 
es  horroroso,  y  con  esto  refuto  la  especie  que  se  ha  vertido 
antes  burlándose  de  las  precauciones  que  se  tomaban  anti- 
guamente, y  que  yo  creo  indispensables  hoy  ante  la  pers- 
pectiva de  un  siniestro. 

— Bien — replicó  D.  Narciso,  más  que  mohíno  ante  argu- 
mentos tan  irrebatibles, — concedo  que  tiene  usted  algo  de 
razón;  pero  no  me  negará  usted  que,  en  cambio  de  todos 
esos  inconvenientes,  tenemos  la  reconocida  ventaja  de  po- 
der viajar  en  el  momento  preciso  que  la  voluntad  ó  el  deber 
lo  exige,  sin  tener  que  aguardar  á  que  haya  billetes  y  á  sa- 
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car  el  pasaporte,  que  costaba  sudores  y  fatigas,  y  le  traían 
á  usted  y  le  llevaban  desde  la  alcaldía  de  barrio  al  Ayunta- 
miento, desde  allí  yo  no  sé  dónde;  y  ¿para  qué?  Para  nada; 
para  sacarle  á  usted  el  dinero  y  ponerle  unas  señas  tan  equi« 
vocadas  que' en  un  caso  excepcional  no  era  posible  identifi- 
car la  persona  del  viajero.  Y,  en  fin,  nadie  puede  descono- 
cer que  el  viajar  de  hace  pocos  años  era  molestísimo  en  ge- 
neral, y  especialmente  para  el  que  viajaba  con  niños,  y  si 
no,  mire  usted  esas  criaturas  qué  descansadas  van  sin  mo- 
lestar á  nadie. 

— Sí,  señor — objetó  D.  Perfecto, — porque  usted,  en  el  ca- 
lor de  la  conversación,  no  ha  reparado  en  la  inquietud  del 
más  pequeño. 

— Es  claro — dijo  la  señora  del  faldero; — como  las  para- 
das son  tan  breves,  es  imposible  que  un  niño...  y  eso  que 
yo  estoy  conforme  con  los  adelantos  de  la  civilización,  y 
no  viajaría  en  diligencia  por  nada  del  mundo. 

— Haría  usted  mal — repuso  D.  Perfecto; — este  inconve- 
niente de  que  usted  se  queja  se  subsanaba  haciendo  que  el 
mayoral  detuviese  el  carruaje  breves  momentos. 

— O  no — objetó  D.  Narciso; — porque  oí  decir  á  un  se- 
ñor entrado  en  años  que  en  una  ocasión  quiso  merecer 
una  señora  ese  favor  del  mayoral,  y  por  más  que  le  gritaba 
«mayoral,  mayoral,  pare  usted  que  el  niño  quiere...»  él  la 
respondía,  aguijoneando  al  ganado,  «re  Dios...  (el  sacer- 
dote se  santiguó),  que  vamos  cuesta  abajo.» 

— Y  tenía  razón — replicó  D.  Perfecto; — no  era  pruden- 
te exponer  á  los  viajeros  á  un  percance  por  una  petición 
quizá  exagerada;  y  además,  lo  mismo  sucede  ahora,  y  más 
de  una  vez  he  visto  yo  quedarse  el  marido  en  una  estación 
y  partir  el  tren  llevándose  á  la  desconsolada  esposa;  en 
cambio,  si  sucedía  un  accidente  imprevisto,  en  una  de  las 
paradas  se  aguardaba  el  coche  todo  lo  necesario. 

— Y  los  demás  viajeros  sufrían  las  consecuencias  del  re 
traso. 

— Como  ahora  en  un  descarrilamiento,  y  gracias  que  no 
pase  de  ahí. 

— También  se  detenía  la  diligencia  cuando  se  rompía  un 
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eje  6  acaecía  un  vuelco  que  ocasionaba  muchas  víctimas. 

— Muchas  más  produce  ahora  el  más  imperceptible  cho- 
que, como  acaba  de  indicar  este  señor. 

— En  fin,  yo  sigo  en  mis  trece. 

— Y  yo  en  mis  catorce. 

— Basta,-— dijo  el  cura; — tanto  el  modo  de  viajar  de  an- 
taño como  el  de  ogaño  tienen  sus  inconvenientes,  y  para 
evitarlos  lo  mejor  es  quedarse  en  su  casa. 

— ¡Qué  horror — dijo  la  señora, — quedarse  en  Madrid, 
que  es  ahora  un  corral  de  vacas,  sin  gente,  sin  brisa,  sin 
horizonte,  sin  teatros  apenas  y  con  unas  casas  de  baños  que 
horrorizan! 

— Lo  que  diría  usted  hace  veinte  años — contestó  D.  Per- 
fecto. 

— Yo  no  lo  he  conocido — respondió  la  aludida. 

— Ni  yo  tampoco — replicó  D.  Narciso.  Y  los  dos  corrie- 
ron á  la  vez  el  visillo  del  reverbero,  temerosos  de  que  su 
aspecto,  algo  averiado  por  la  molestia  del  viaje,  denunciara 
la  mentira  venial  en  que  los  dos  incurrían. 

El  sueño  venció  á  nuestros  interlocutores,  y  profundo 
debió  ser  cuando  ninguno  de  los  cuatro  se  apercibió  de  los 
preparativos  que  el  matrimonio  comerciante  hacía  para  en- 
tregarse á  las  delicias  con  que  les  brindaba  una  abundante 
cena,  aprovechando  los  veinte  minutos  de  parada  y  fonda 
que  les  proporcionaba  el  placer  de  quedar  á  sus  anchas,  sin 
más  compañía  que  la  señora  que  tanto  entendía  de  literatu- 
ra, y  que  se  ocupaba  en  regalar  á  su  diminuto  acompañan- 
te con  unos  bizcochos  mojados  en  leche,  alimento  sin  duda 
demasiado  frugal  para  el  desmesurado  apetito  que  manifes- 
tó arrojándose  sobre  una  pechuga  de  pollo  que  se  disponía 
á  devorar  con  sin  igual  fruición  uno  los  muchachos,  el 
que  al  pretender  defender  su  presa  hizo  rodar  la  descomu- 
nal cesta  de  las  provisiones,  que  rodaron  por  el  suelo  como 
despojos  de  un  reñido  combate. 

Los  otros  chicos  lloraban  al  ver  perdidas  sus  más  precia- 
das ilusiones,  y  el  perro  ladraba  desaforadamente. 

El  vino,  mezclado  con  el  agua,  convertía  en  lago  el  de- 
partamento ,    que  abandonó   nuestra  viajera  para  tras- 
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ladarse  á  un  reservado  de  señoras,  llevando  en  sus  bra- 
zos al  Herodes  canino  autor  de  la  refriega;  D.  Narciso 
quedó  tristemente  impresionado  cuando  al  volver  de  res- 
taurar sus  fuerzas  se  encontró  nadando  en  tan  abigarrado 
mar  sus  más  preciados  y  pulidos  enseres. 

Ya  iba  á  dar  rienda  suelta  á  su  justificado  enojo,  cuando 
escuchó  una  voz  femenina  que  con  suave  y  expresivo  acen- 
to le  llamaba  para  ofrecerle  un  lugar  en  un  lujoso  coche- 
salón,  donde  se  estaba  sirviendo  en  uno  de  sus  departamen- 
tos una  suculenta  cena  en  bien  dispuesta  mesa  y  por  cria- 
dos con  fraque  y  corbata  blanca. 

Recogió  sus  bártulos  y  se  trasladó  de  domicilio,  despi- 
diéndose en  el  andén  de  D.  Perfecto  y  el  señor  cura,  que 
sin  duda  daban  allí  por  terminado  su  viaje. 

Quedó  sola  la  familia  que  tantos  estragos  había  causado, 
y  cuando  el  tren  volvió  á  emprender  su  interrumpida  mar- 
cha, dejando  en  aquella  estación  á  D.  Perfecto  y  al  cura,  el 
padre  propinó  á  manera  de  postre  un  insinuante  pescozón 
por  barba  á  cada  uno  de  sus  vástagos,  que,  convencidos  por 
tan  expresivo  argumento,  se  acurrucaron  cada  uno  en  su  rin- 
cón y  la  madre  dió  un  tremendo  resoplido,  al  que  siguió  un 
profundo  sueño,  del  que  no  despertó  hasta  llegar  á  San- 
tander. 

Allí,  y  en  su  pintoresca  playa  del  Sardinero,  la  dejare- 
mos como  digna  émula  de  los  que  en  la  época  actual  se  re- 
cogen en  los  concurridos  balnearios,  pintorescos  hoteles 
situados  en  las  inmediaciones  de  la  costa,  en  sus  ya  anti- 
cuadas casas  de  baños  ó  en  las  de  los  Jerónimos  de  las  ori- 
llas del  Manzanares,  ó  en  sudor  como  vuestro  afectísimo  se- 
guro servidor  que  firma  estas  líneas. 

Ramiro. 


BELATO  DE  UN  VIAJE  DE  ESPAÑA  Á  FILIPINAS (I) 


Á  bordo  del  León  XIII,  fondeado  en  Port-Said. 

cP,  Diciembre, 

Mi  querido  amigo: 

Anoche  poco  antes  de  las  diez  fondeamos  en  este  puerto, 
y  como  la  hora  no  se  prestaba  á  hacer  una  excursión  á  tie- 
rra, decidí,  como  otros  muchos  pasajeros,  quedarme  en  el 
vapor  y  dormir  tranquilamente. 

Así  esperaba  que  podría  hacerlo;  pero  no  había  contado 
con  la  serenata,  y  no  de  Shubert,  con  que  se  nos  iba  á  ob- 
sequiar; á  poco  más  de  medianoche,  y  cuando  hacía  esca- 
samente una  hora  que  disfrutaba  el  bienestar  que  produce 
el  sueño,  me  despertó  una  espantosa  gritería.  Procedía  de 
unas  barcazas  que  estaban  atracando  á  nuestro  barco,  lo 
que  pude  ver  porque  habíamos  dejado  abierta  la  portilla 
del  camarote,  y  me  asomé  á  ella  para  enterarme  de  lo  que 
pasaba. 

Como  todas  las  barcazas  llevaban  faroles,  vi  que  venían 
repletas  de  carbón  para  suplir  el  consumido  desde  la  salida 
de  Barcelona. 


(i)    Véase  la  pág.  180  de  este  tomo. 


RELATO  DE  UN  VIAJE  DE  ESPAÑA  Á  FILIPINAS  3OI 

Creyendo  que  las  voces  serían  tan  sólo  como  de  anuncio 
al  León  XIII  para  que  su  tripulación  dispusiera  lo  necesa- 
rio á  la  faena  de  llenar  sus  carboneras,  volvíme  á  la  litera 
con  el  deseo  de  dormir.  Pero  nada  de  eso:  la  gritería  pri- 
mera fué  tan  sólo  el  andante  de  la  sinfonía  que  se  prepara- 
ba: el  allegro  empezó  cuando  llegó  al  vapor  la  primera  es- 
puerta de  carbón,  continúa  en  este  momento  y  lleva  traza 
de  no  cesar  hasta  las  cinco  de  la  madrugada.  Son  seis  los 
lanchones  que  han  traído  el  combustible  y  van  descargando 
dos  á  la  vez  (uno  por  cada  costado);  sus  tripulantes,  al  pa- 
sar de  mano  en  mano  las  espuertas,  gritan  todos  desafora- 
damente; parece  que  llevan  la  cuenta  de  las  que  van  toman- 
do de  su  barcaza.  Cada  una  de  éstas  trae  unos  quince  hom- 
bres, de  modo  que  el  cuerpo  de  coros  lo  componen  treinta  in- 
dividuos: no  puedes  tener  idea  déla  tremenda  algazara  que 
están  armando.  Si  mis  oídos  no  se  adormecen,  creo  que  me 
quedo  sordo  á  causa  de  los  aullidos  de  esos  hijos  del  país 
de  los  Faraones,  ó  del  que  sean,  por  ser  Port  Sai'd  uno  de 
los  puntos  del  globo  en  que  más  abunda  la  diversidad  de 
razas  y  de  nacionalidades;  pero  sean  coptos,  fellahs,  judíos, 
armenios  ó  abisinios,  el  hecho  es  que  con  su  canto,  hallán- 
dome en  aguas  africanas,  estoy  pasando  una  noche  tole- 
dana... 

Una  vez  desvelado  subí  á  cubierta,  en  donde  estaban  ya 
otros  viajeros,  á  quienes  había  sucedido  lo  que  á  mí,  y  to- 
maron antes  igual  resolución.  Figúrate  lo  que  todos  diría- 
mos, malhumorados  como  estábamos  con  la  forzada  vigi- 
lia que  allí  nos  había  reunido.  Renegamos  del  Egipto,  de 
sus  hijos  y  habitantes,  y  sobre  todo  de  los  gañotes  de  los 
que  á  nuestro  lado  estaban.  ¡Qué  vigor  en  sus  cuerdas  voca- 
les! Increíble  parece,  pero  llevan  más  de  tres  horas  de  estar 
en  ejercicio  y  los  gritos  son  cada  vez  más  tremendos. 

— Esto  es  un  escándalo;  nos  van  á dejar  sordos  estos  mal- 
ditos. 

— Imposible  parece  que  se  tolere  esto  en  un  puerto  tan 
concurrido; 

— En  el  puerto  nada  podría  hacer  el  capitán  del  vapor; 
pero  al  costado  de  su  buque  y  empleados  en  su  servicio, 
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debería  obligar  á  esa  chusma  á  que  no  alborotase  á  estas 
horas. 

— Claro  está;  es  una  falta  de  consideración  al  pasaje. 

— Mañana  pido  el  libro  de  reclamaciones  y  haré  constar 
lo  que  nos  pasa. 

— Pues  yo  no  espero  á  mañana;  ahora  mismo  voy  á  ver  á 
D.  José. 

Y  así  en  crescendo  las  declamaciones,  se  oyeron  muchas 
más,  unas  razonables  y  disparatadas  no  pocas. 

Estaba  entre  los  pasajeros  presentes  uno  que  se  llama 
D.  Raimundo;  es  médico  y  en  clase  de  tal  había  hecho  va- 
rios viajes  á  Manila  en  los  vapores  de  la  Compañía  de 
Olano. 

Cuando  los  declamantes  se  iban  acalorando  y  hablaban 
seis  ó  siete  á  la  vez,  procurando  cada  cual  hacerse  oir  so- 
bre los  demás,  D.  Raimundo,  que  no  había  desplegado  sus 
labios,  terció  en  la  conversación  diciendo: 

— Señores,  me  parece  que  no  piensan  ustedes  bien  lo  que 
dicen,  por  más  que  estén  cargados  de  razón;  esta  gritería  á 
estas  horas  y  á  cualquiera  es  un  verdadero  escándalo;  pero 
la  indiferencia  ó  paciencia  que  demuestra  todo  el  personal 
de  á  bordo  les  debiera  inclinar  á  suponer  que  no  puede  evi- 
tarlo. Esa  gente  no  trabaja  sino  al  compás  de  sus  gritos;  si 
no  alborotan,  nada  hacen.  Á  alguno  de  ustedes  creo  haber 
dicho  que  he  navegado  en  buques  de  esta  carrera,  y  puedo 
citarles  un  hecho  ocurrido  en  el  segundo  viaje  que  hice  en 
el  vapor  Irurac-Bat  el  año  1876.  El  capitán,  que  por  vez 
primera  pasaba  por  este  puerto,  ignoraba  la  costumbre  de 
esos  bárbaros,  y  en  cuanto  oyó  su  algazara  al  empezar  á 
echar  carbón  á  bordo,  trató  de  obligarles  á  callar.  El  em- 
pleado de  la  casa  consignataria,  encargado  de  las  barcazas, 
le  indicó  sería  inútil  toda  advertencia,  porque  no  callarían. 
Yo  les  obligare,  añadió  imperiosamente  nuestro  capitán;  hizo 
que  unos  cuantos  marin  eros  bajasen  á  las  lanchas  chicote  en 
mano  y  empezasen  á  distribuir  linternazos  sobre  aquellos 
hombres  que,  como  los  que  están  ahí  ahora,  iban  poco  me- 
nos que  desnudos.  Al  verse  así  tratados,  se  tiraron  al  agua, 
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y  en  pocos  segundos  ganaron  el  muelle,  que  distaba  como 
ahora  del  León  XIII  unos  quince  ó  veinte  metros  del  Irurac- 
Bat.  Resultado:  el  vapor  perdió  su  turno  para  entrar  en  el 
canal  por  no  haber  tomado  á  tiempo  el  carbón;  el  capitán 
se  llevó  un  mediano  destemplón  del  consignatario,  pues  con 
lo  ocurrido,  á  duras  penas,  pagando  lo  que  pidieron,  se  en- 
contraron cargadores  que  en  revancha  alborotaron  á  rabiar. 
Por  supuesto  que  el  exceso  del  gasto  lo  abonó  el  capitán, 
al  que  después  impuso  además  una  multa  el  armador.  Con- 
que vayan  ustedes  con  su  embajada  ai  capitán  Riquer  y 
anoten  lo  que  gusten  en  el  libro. 

Este  relato  calmó  á  los  más,  y  penetrados  de  que  á  fuer- 
za mayor  no  hay  resistencia,  se  limitaron  á  continuar  mur- 
murando de  la  brutal  costumbre  que  no  les  dejaba  dormir. 

El  oficial  primero,  que  paseaba  por  cubierta,  debió  aper- 
cibirse de  la  discusión  (?),  se  llegó  á  nosotros,  y  sin  darse 
por  entendido  de  ella,  nos  invitó  á  entrar  en  el  comedor; 
nos  sirvieron  café,  fiambres,  etc.,  un  antedesayuno  pode- 
mos llamar,  pues  eran  las  dos  de  la  madrugada. 

No  vino  mal  el  refrigerio,  á  todos  nos  supo  perfectamen- 
te y  apaciguó  un  tanto  á  los  que  un  cuarto  de  hora  antes 
todo  lo  echaban  por  la  tremenda  (de  dientes  para  afuera  se 
entiende...).  Después  de  charlar  un  rato,  el  oficial  primero 
se  retiró  para  ver  cómo  andaba  el  carboneo;  los  de  las  bar- 
cazas seguían  cantando,  ó  sea  dando  unos  alaridos  que  de- 
bían oirse  en  las  pirámides  de  su  país;  varios  de  los  pasa- 
jeros se  tumbaron  por  los  divanes  y  no  tardaron  en  dormir- 
se vencidos  por  el  sueño  á  pesar  de  la  gritería. 

Fermín  y  D.  Augusto,  á  quienes  vi  desaparecer  durante 
unos  instantes,  volvieron  á  poco  con  sus  carteras  y  se  pu- 
sieron á  escribir;  no  tardé  yo  en  seguir  su  ejemplo,  y  em- 
pecé esta  carta  en  las  primeras  horas  del  día  de  la  fecha. 

Y  tienes  ya  explicado  por  qué,  habiendo  terminado  mi 
anterior  narrando  lo  que  ocurría  en  la  tarde  del  6,  salto  de 
repente  á  la  madrugada  del  8;  no  me  echarás  la  culpa  (su- 
póngolo  así)  de  esta  alteración  en  mi  relato;  pero  si  así  lo 
hicieres,  ten  por  presentada  mi  protesta.  Fué  mi  propósito 
dormir,  no  por  mi  voluntad,  sino  bien  á  mi  pesar,  dejé  de 
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cumplirlo,  y  al  escribirte  á  hora  desusada  me  ha  parecido 
había  de  explicarte  ante  todo,  como  lo  he  hecho,  por  qué 
he  madrugando  tanto  y  por  qué  reanudo  mi  corresponden- 
cia sin  el  orden  que  debiera.  Creo  que  me  anticipo  á  refu- 
tar tus  reproches,  haciéndolo  victoriosamente  y  dejándote 
(sé  franco,  díme  si  me  equivoco)  un  sí  es  no  es  enojado 
contigo  mismo  por  no  hallar  réplica  fundada  que  oponer  á 
lo  que  dejo  dicho... 

Pero  basta  de  broma  y  volvamos  al  día  6. 

Estaba  la  tarde  hermosísima,  tanto  por  ser  la  tempera- 
tura agradable  y  estar  el  cielo  despejado,  como  por  el  esta- 
do del  mar:  la  marcha  del  León  XIII  era  de  n  millas  6  dé- 
cimas, según  indicación  de  la  corredera,  y  todos  echaban 
cuentas  sobre  la  hora  probable  de  nuestra  llegada  á  Port- 
Sai'd,  en  la  seguridad  que  sería  el  día  siguiente.  Este  tema 
y  comentarios  y  apreciaciones  sobre  el  andar  de  nuestro 
barco,  comparado  con  otros,  también  de  vapor,  que  esta- 
ban á  la  vista  ocuparon  á  algunos  con  sobrado  acaloramien- 
to... sin  conocer  gran  cosa  la  materia  de  que  hablaban,  pues 
se  oyeron  cosas  muy  buenas,  por  no  calificarlas  de  otro 
modo.  Según  mi  costumbre,  me  abstuve  de  intervenir  en 
tales  debates,  y  me  dirigí  á  popa,  donde  pasé  el  resto  de  la 
tarde  hablando  con  los  PP.  capuchinos.  Estaba  con  ellos  el 
capellán  del  vapor,  que  parece  lo  que  se  llama  un  buen 
hombre,  muy  modesto  y  de  afable  trato;  sin  ser  de  gran  ins- 
trucción, había  demostrado  muy  buen  sentido  práctico  en  el 
trato  de  gentes.  Entre  las  que  en  un  viaje  se  reúnen  hay 
siempre  quien  alardea  de  chusco,  y  como  es  natural,  to- 
man por  blanco  al  que  más  inofensivo  les  parece. 

Aire  de  tal  tenía  en  verdad  nuestro  pater,  y  los  á  que  an- 
tes me  refiero  se  dirigieron  á  él  con  zumbas  inconvenien- 
tes; pero  les  salió  la  criada  respondona...  No  les  hizo  caso 
al  principio  el  P.  Antonio,  pero  viendo  su  insistente  imper- 
tinencia les  paró  los  pies,  ó  mejor  dicho,  la  lengua,  incre- 
pándoles en  forma  digna,  pero  con  prudente  entereza,  por 
su  nada  correcto  proceder,  por  cuanto  se  tomaban  confian- 
zas no  cultas  con  quien  no  conocían  y  ni  por  asomo  había- 
les dado  motivo  para  ellas. 
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Su  actitud  comedida  y  á  la  vez  altiva  le  granjeó  las  sim- 
patías del  pasaje  sensato  que,  tomando  parte  en  el  inciden- 
te, dejó  corridos  á  los  graciosos,  que  habían  sido  los  de 
siempre. 

Esto  fué  después  del  lunch  extraordinario  de  que  te  hablé 
en  mi  anterior.  El  llamado  D.  Damián,  hombre  de  poquísi- 
mo trato,  abandonó  el  comedor  al  ver  la  tomaban  con  él  y 
no  se  le  vió  más  el  pelo  en  toda  la  tarde.  En  el  resto  de 
ella  y  lo  mismo  durante  la  noche  nada  ocurrió  que  digno 
de  referirse  sea. 

La  mañana  del  7  se  presentó  hermosísima;  pero  poco 
después  de  almorzar  se  cubrió  el  cielo  de  nubes,  que  nos 
mandaron  bastante  agua  y  el  viento  sopló  con  fuerza  de 
proa,  haciendo  muy  molesto  el  movimiento  del  vapor. 

Acordábame  de  los  días  anteriores  y  del  cerote  que  pasé, 
y  en  verdad  no  me  hizo  gracia  pensar  que  se  podía  repetir 
la  marejadita  de  marras.  Pero,  afortunadamente,  todo  se 
redujo  á  unos  cuantos  chubascos,  que  por  ser  con  viento 
contrario  ocasionaron  retraso  en  la  marcha  del  barco  du- 
rante unas  horas.  Á  las  tres  de  la  tarde  estaba  el  cielo  com- 
pletamente despejado,  pero  continuaban  el  viento  y  mar  de 
proa;  á  esa  hora  pusieron  la  tablilla  de  situación,  y  vimos 
nos  hallábamos  á  73  millas  de  Port-Sa'id. 

Cuando  aclaró  nos  apercibimos  de  que  navegábamos  bas- 
tante cerca  de  la  costa  de  Africa,  distinguiéndose  á  la  sim- 
ple vista.  Con  auxilio  de  los  gemelos,  se  pudo  ver  primero  la 
torre  del  faro  de  las  bocas  del  Nilo  y  más  tarde  la  del  de 
Damieta. 

Á  las  ocho  nos  avisaron  que  se  veía  el  de  Port-Sa'íd;  su- 
bimos á  la  toldilla  casi  todos  los  pasajeros  á  fin  de  ver 
aquella  luz  que  nos  indicaba  el  puerto  á  que  nos  dirigía- 
mos; se  percibían  sus  destellos  poco  marcados  en  un  prin- 
cipio, pero  conforme  ganábamos  distancia  se  fueron  hacien- 
do más  claros,  repitiéndose  con  perfecta  regularidad;  es  de 
luz  eléctrica. 

Serían  escasamente  las  nueve  cuando  se  acortó  la  mar- 
cha de  nuestro  buque  y  se  lanzaron  varios  cohetes  con  lu- 
ces de  colores,  conforme  á  la  señal  convenida  para  pe- 
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dir  práctico;  á  los  veinte  minutos  llegaba  al  costado  del 
León  XIII y  en  una  lancha  de  vapor;  subió  á  bordo,  y  dispu- 
so lo  conveniente  para  guiar  nuestro  barco  al  puerto;  al 
poco  rato  fondeábamos  á  muy  corta  distancia  del  muelle  de 
Port-SaiM. 

No  tardaron  en  llegar  los  consignatarios  del  vapor,  y 
después  de  hablar  con  el  capitán  sobre  carbón,  turno  para 
tomar  el  Canal,  etc.,  entraron  en  el  comedor  é  hicieron  bien 
los  honores  á  unas  botellas  que  se  les  sirvieron  como  plus 
á  una  taza  de  café. 

El  personal  bullicioso  del  pasaje  hizo  presente  al  capi- 
tán que  deseaba  bajar  á  tierra  y  saber  la  hora  de  salida  al 
día  siguiente;  se  les  dijo  que  el  León  XIII  se  pondría  en 
movimiento  en  cuanto  llegase  á  bordo  el  práctico  del  Canal, 
que  según  aviso  sería  antes  de  las  ocho. 

Con  tal  noticia  se  lanzaron  muchos  á  los  botes  que  espe- 
rando estaban  flete  para  el  muelle,  anunciando  sus  tripu- 
lantes á  grito  pelado  que  el  trasporte  costaba  un  péselo. 
Como  ves,  en  tierra  de  África  parece  que,  como  en  Euro- 
pa, se  abusa  del  viajero,  pues  abuso  es  exigir  una  peseta  por 
persona  para  un  trayecto  en  que  de  seguro  no  se  invierten 
veinte  segundos. 

En  uno  de  los  botes  embarcaron  los  PP.  capuchinos, 
que  ya  me  habían  dicho  por  la  tarde  que  se  irían  á  tierra  si 
llegábamos  á  puerto  antes  de  la  medianoche,  pues  desea- 
ban cuanto  antes  continuar  su  viaje;  según  noticia  que  te- 
nían, debía  salir  la  mañana  siguiente  un  vapor  para  Jaffa. 
Nos  despedimos  afectuosamente,  reiterando  ellos  sus  ofer- 
tas para  cuando  yo  vaya  á  Tierra  Santa,  excursión  que,  como 
ya  te  he  dicho,  tengo  propósitos  de  hacer... 


Aquí  llegaba  en  esta  carta  cuando  mi  camarero  Diego 
me  dice  que  le  han  nombrado  para  ir  á  tierra  con  el  mayor- 
domo para  hacer  el  fresco,  y  me  ofrece  poner  en  el  correo  las 
cartas  que  tenga;  aprovecho  el  aviso  y  voy  á  cerrarlas  para 
entregárselas  confiado  en  que  cumplirá  el  encargo,  y  hecho 
que  lo  haya  veré  si  puedo  descansar  un  rato.  Los  carbone- 
ros están  concluyendo  su  faena  y  cesará,  por  tanto,  el  albo- 
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roto,  que  en  este  momento  continúa  con  igual  diapasón  que 
cuando  empezaron.  Diego  me  dice  que  están  para  concluir 
con  la  última  barcaza  y  no  tardarán  en  largarse. 

Durante  el  paso  del  Canal,  escribiré  otra  carta,  y  creo 
no  faltará  ocasión  de  enviarla  á  tierra  en  Suez,  por  más  que 
tengo  entendido  no  comunicaremos,  por  estar  invadida  di- 
cha población  por  el  cólera. 

Esto  último  no  es  una  noticia  muy  agradable  que  di- 
gamos... 

No  te  apures.  ¡Adiós! 

*  * 

Á  bordo  del  León  XIII,  en  el  Canal  de  Suez. 

g%  Diciembre^  i$<9i. 

Mi  querido  amigo: 

Eran  ayer  sobre  las  ocho  menos  cuarto  cuando  me  des- 
pertó Diego,  exponiendo  varias  razones  para  exphcar  por 
qué  se  atrevió  á  interrumpir  mi  sueño:  primera,  para  par- 
ticiparme que  por  su  propia  mano  había  puesto  en  el  correo 
las  cartas  que  yo  le  había  dado;  segunda,  que  iba  á  dar  la 
hora  en  que  cesaba  de  servirse  el  desayuno,  y  me  traía  el 
café  con  las  galletas,  que  sabe  me  gustan;  tercera,  que, 
como  día  de  fiesta,  se  iba  á  decir  la  misa  y  suponía  que 
querría  oiría. 

Le  manifesté  quedaba  satisfecho  de  su  diligencia  en  todo, 
y  él  lo  quedó  más,  me  parece,  de  mi  agradecimiento  cuando 
le  largué  un  par  de  duros  por  los  sellos  que  había  puesto 
en  las  cartas,  cuyo  valor  no  quiso  tomar  al  llevárselas... 
(Importaban  aquéllos  cuatro  pesetas.) 

Desayuné  y  me  vestí  á  la  carrera,  y  cuando  subía  la  es- 
calera que  conduce  al  comedor  sonaba  la  campanilla  anun- 
ciando que  iba  á  empezar  el  santo  sacrificio. 

El  altar  estaba  dispuesto  en  el  aparador  grande:  cubier- 
tos con  banderas  su  frente  y  costados,  como  también  el 
mamparo  que  limita  el  salón,  á  no  saberlo,  imposible  hu- 
biera sido  presumir  el  destino  ordinario  de  aquel  mueble: 
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un  cuadro  de  la  Virgen  del  Carmen,  un  crucifijo  y  cuatro 
candeleros  con  velas  encendidas  indicaban  que  en  aquel 
momento  había  dicho  destino  cambiado  por  completo,  sien- 
do objeto  de  la  religiosa  atención  de  todos  los  presentes  la 
augusta  ceremonia  que  se  celebraba. 

Del  personal  de  á  bordo,  estaba  el  capitán  con  los  ofi- 
ciales^ libres  de  ocupación,  y  nostramo  con  unos  veinte 
marineros  perfectamente  uniformados. 

Pasajeros  no  éramos  muchos,  porque  de  los  que  fueron 
á  tierra  la  noche  anterior,  la  mayor  parte  no  habían  vuelto, 
y  algunos  otros  se  marcharon  al  amanecer,  deseosos  sin 
duda  de  ver  algo  de  Port-Said. 

Terminada  la  misa  volví  á  la  toldilla,  y  pude  contemplar 
el  magnífico  puerto  creado  en  las  inmediaciones  de  la  anti- 
gua Pelusa,  de  cuyas  ruinas  posible  es  que  nadie  se  hubiera 
acordado,  ni  tampoco  del  astrónomo  Ptolomeo,  que  en  ella 
había  nacido,  sin  la  grandiosa  obra  llevada  á  feliz  término 
por  el  genio  de  Lesseps.  Las  magníficas  dársenas  que 
constituyen  dicho  puerto  son  espaciosas,  con  fondo  sufi- 
ciente para  los  buques  de  mayor  porte  empleados  en  el  co- 
mercio: en  los  mástiles  de  los  que  ayer  vi  allí  fondeados 
ondeaban  las  banderas  de  cuasi  todas  las  naciones  de  Euro- 
pa; españolas  sólo  había  la  de  nuestro  León  XIII  y  la  del 
vapor  Barcelona,  también  de  la  empresa  Campo,  que  esta- 
ba en  la  dársena  inmediata  á  los  grandes  talleres,  en  donde 
se  pueden  hacer  cuantas  operaciones  puedan  necesitar  los 
buques  en  su  casco,  máquina  ó  aparejo.  Á  consecuencia  de 
una  varada  en  el  Canal,  el  Barcelona  estaba  detenido  para 
reponer  una  pala  de  la  hélice  que  se  le  había  inutilizado; 
debía,  después,  seguir  su  viaje  al  puerto  de  su  nombre. 

La  corta  distancia  á  que  estábamos  del  muelle  me  per- 
mitía ver  el  aspecto  general  de  la  población,  desarrollada 
prodigiosamente,  primero  por  el  personal  reunido  para  los 
trabajos  del  Canal,  y  después  con  aumento  pasmoso  por  el 
tráñco  creado  con  la  apertura  de  dicha  vía  de  navegación. 
Sobre  los  arenales  y  marismas,  que  en  1860  eran  un  lugar 
abandonado  por  inhospitalario,  se  levanta  hoy  una  hermo- 
sa población  con  anchas  calles,  jardines,  buen  caserío,  ho- 
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teles,  cafés  y  tiendas  de  todas  clases.  El  número  de  sus  mo- 
radores asciende  actualmente  á  unos  18.000. 

Como  no  he  bajado  á  tierra,  estas  noticias  son  de  referen- 
cia, pero  las  creo  exactas  por  cuanto  concuerdan  con  lo 
que  sobre  Port-Sa'id  he  leído  y  lo  que  puedo  ver  con  auxi- 
lio de  mis  gemelos,  desde  mi  puesto  de  observación  en  la 
toldilla. 

En  él  estaba  hablando  con  otros  pasajeros  cuando  llega- 
ron una  porción  de  mercaderes  ambulantes  que  en  canas- 
tos, cajas  ó  en  grandes  líos  traían  objetos  que  nos  presen- 
taron, incitándonos  á  adquirirlos.  Cajas  de  sándalo,  de 
marfil,  zapatillas  bordadas,  esencia  de  rosas  del  Líbano, 
gorros  tunecinos,  pisapapeles  hechos  con  madera  del  Mon- 
te Olívete,  rosarios  de  Tierra  Santa,  y  qué  sé  yo  cuántas 
cosas  más,  cuya  procedencia  no  era  seguramente  la  que  de- 
cían. 

Vestían  los  mercaderes  traje  del  país,  pero  los  menos 
eran  egipcios  á  juzgar  por  sus  facciones;  por  su  locuacidad 
para  exhibir  y  ponderar  sus  baratijas,  y  por  su  acento  mar- 
cadamente francés  ó  italiano  al  chapurrear  el  castellano... 

Algo  consiguieron  vender  á  fuerza  de  trápala:  de  lo  que 
compré  te  enviaré  en  primera  ocasión  una  escribanía  de 
olivo  y  una  colección  de  fotografías  del  Canal...  y  no  canal. 

Por  cierto  que  las  compras  me  han  valido  una  rechifla 
de  Fermín,  pues  me  dice  he  pagado  por  todo  doble  de  lo 
que  cuesta  en  las  tiendas  de  la  población.  Él  había  des- 
embarcado por  la  mañana  y  hecho  también  algunas  com- 
pras, por  lo  que  pudo  comparar  precios. 

Me  dijo  que  había  sabido  en  tierra  que  nuestra  salida  no 
aería  temprano  como  se  había  anunciado,  lo  que  explicaba 
no  estuvieran  á  bordo  los  pasajeros  que  faltaban.  ¿Por  qué 
fué  el  retraso?  No  lo  hemos  sabido. 

Á  la  hora  de  almorzar  no  habían  vuelto  los  expediciona- 
rios, estando  por  tanto  desocupados  gran  parte  de  los  pues- 
tos de  la  mesa.  Mientras  los  presentes  hacíamos  por  la 
vida,  pudimos  observar  por  el  ceñudo  semblante  del  capi- 
tán Riquer  cuánto  le  contrariaba  la  detención.  De  rato  en 
rato  oíamos  el  sonido  que  produce  el  vapor  cuando  se  des- 
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ahogan  las  calderas,  precaución  que  fué  necesaria  varias 
veces,  pues  conforme  el  aviso  recibido,  la  máquina  estaba 
lista  para  funcionar  desde  las  ocho  de  la  mañana. 

Pero  sea  cual  fuere  el  motivo,  el  práctico  que  debía  di- 
rigir el  buque  en  el  paso  del  Canal  no  llegó  á  bordo  hasta 
después  de  las  diez;  y  aún  tuvimos  que  esperar  un  rato. 
Un  vapor  austro  húngaro  y  otro  francés  tomaron  turno  an- 
tes que  el  nuestro,  el  cual,  hechos  los  preparativos  necesa- 
rios, se  puso  en  movimiento  á  las  once  menos  diez  minutos. 

Mientras  aquéllos  tenían  lugar,  estábamos  todos  en  la 
toldilla  reunidos  en  diversos  grupos,  constituidos  unos  por 
conocimiento  ó  relación  anterior  al  viaje,  y  otros  por  las 
simpatías  nacidas  durante  el  mismo;  pero  no  obstante  esta 
circunstancia,  con  muy  contada  excepción,  el  trato  era  ge» 
neral,  si  bien  entre  algunos  notoriamente  frío. 

Como  es  de  rigor,  las  conversaciones  de  aquella  mañana 
versaron  sobre  las  impresiones  de  Port-Said.  No  hubo  en 
ellas  mucha  variedad:  cuasi  todas  se  reducían  á  episodios 
de  las  partidas  de  ruleta,  pues  las  hay  á  puerta  abierta  en 
gran  número,  y  aventuras  de  toda  clase  en  los  cafés  cantan- 
tes. En  éstos  el  personal  de  orquesta  y  voces  está  com- 
puesto de  señoritas  (!!!)  francesas,  italianas  ó  croatas,  que 
por  razón  del  decaimiento  de  su  mérito  artístico,  y  más  aún 
del  jísico,  hanse  visto  obligadas  á  establecerse  en  poblacio- 
nes en  que  el  público  se  renueva  constantemente. 

Ya  te  harás  cargo  de  que  estas  impresiones  se  refieren  al 
elemento  travieso  del  pasaje  y  que  serian  expuestas  en  sitio 
y  tono  convenientes,  pues  en  ellas  brillaban  los  colores  más 
subidos  del  arco  iris. 

Mas  nada  se  habló  de  un  episodio  ocurrido  que  nos  ref> 
rió  después  un  oficial  de  marina  testigo  presencial,  según 
nos  dijo:  fué  á  tierra  con  el  grupo  general  del  León  XIII > 
y  al  entrar  en  uno  de  los  cafés,  enterados  los  industriales 
de  que  eran  españoles,  empezó  la  música  á  tocar  nuestra 
armoniosa  Maicha  real,  creyendo  halagar  á  los  recién  lle- 
gados. 

Sucedió  así  á  les  más,  pero  unos  cuantos  imprudentes  (6 
como  quieras  llamarlos)  gritaron: 
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— jFuera,  fuera!...  ¡Nosotros  somos  republicanos:  nada 
que  trascienda  á  reyes!...  ¡Tocar  la  Marsellesa!  ¡Viva  la  re- 
pública! 

Como  no  entendían  el  español  ni  los  dueños  del  estable- 
cimiento ni  los  músicos  (digo,  las  músicas),  siguieron  to- 
cando la  marcha  citada,  hasta  que  se  abalanzaron  á  ellas 
los  gritones,  les  quitaron  los  instrumentos  de  las  manos,  y 
tarareando  el  himno  revolucionario  francés,  les  hicieron 
entender  deseaban  lo  tocasen,  siendo  en  el  acto  compla- 
cidos... 

¿Qué  te  parece  el  amor  patrio  de  tales  caballeros?  Creo 
que,  como  yo,  los  calificarás  de  españoles  renegados,  pues 
por  tales  entiendo  deben  ser  tenidos  quienes  en  extraña  tie- 
rra dan  espectáculo  tan  grosero.  Y  estoy  seguro  de  que  tu 
calificación  será  más  dura  si  añado  que  entre  ellos  hay  dos 
que  son  oficiales  del  ejército  y  el  mayor  número  emplea- 
dos civiles... 


Al  llegar  á  la  última  dársena,  á  cuyo  muelle  estaba  ama- 
rrado el  vapor  Barcelona,  le  saludó,  según  es  uso,  el 
León  XIII,  arriando  por  tres  veces  la  bandera  nacional,  co- 
rrespondiendo aquél  en  igual  forma:  los  tripulantes  y  pasa- 
jeros de  ambos  también  nos  saludamos  agitando  pañuelos  y 
sombreros. 

Los  españoles  de  corazón  los  miramos  con  envidia  por- 
que pronto  iban  á  ver  la  patria,  de  que  nosotros  nos  alejá- 
bamos; á  los  renegados  no  sé  qué  les  pasaría. 

Al  final  de  la  dársena  empieza  el  Canal  propiamente  di- 
cho; lleg  irnos,  pues,  al  punto  crítico  sobre  que  tanto  se  ha- 
bló y  se  escribió:  al  que  se  suponía  estar  nueve  metros  y  unos 
centímetros  más  bajo  que  el  nivel  del  mar  Rojo,  diferencia 
que  habría  de  ocasionar  que  las  aguas  de  éste  inundaran  el 
Egipto  si  se  intentara  hacerlas  comunicar  con  las  del  Me- 
diterráneo. ¡Cuánto  no  sufrirían  los  patrocinadores  de  la 
apertura  del  Canal!  Pues  siendo  puramente  mercantil  el  mó- 
vil que  impulsaba  á  Inglaterra  á  oponerse  á  la  obra,  la  com- 
batía diestramente  con  un  argumento  científico.  Á  aquéllos 
les  decía: 


312  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

— ¡Sois  unos  ignorantes!  Desvariáis. ..  ¿Cómo  vais  á  con- 
tener la  enorme  masa  de  agua  que  el  mar  Rojo  hará  descen- 
der sobre  vuestros  trabajos,  arrollándolos  por  completo?... 
¿No  sabéis  que  dicho  mar  está  elevado  en  más  de  nueve  me- 
tros sobre  el  Mediterráneo? 

A.  la  vez,  los  activos  agentes  de  la  sagaz  Albión  reco- 
rrían el  Egipto,  y  decían  á  los  pueblos  que  se  intentaba  su 
ruina,  porque  tratábase  de  emprender  una  obra  que  asola- 
ría sus  propiedades. 

Si  tales  amaños  pudieron  hacer  vacilase  un  momento  la 
fe  de  Lesseps  en  su  proyecto,  no  por  él  en  sí,  sino  por  las 
contrariedades  que  se  le  oponían,  tuvo  un  auxiliar  eficaz  en 
su  compatriota  Linant-Bey,  francés  al  servicio  del  Egipto, 
que  niveló  el  istmo  de  mar  á  mar  y  halló  que  la  diferencia 
de  altura  de  sus  aguas  era  insignificante. 

Los  ingenieros  ingleses,  sin  embargo,  insistían  en  los 
nueve  metros  de  desnivel:  hubo  en  aquella  insistencia  abne- 
gación notoria,  patriotismo  á  toda  prueba.  Sabían  que  se 
trataba  de  asuntos  de  interés  capital  para  Inglaterra;  y  á 
contribuir  á  que  fuese  lesionado  en  lo  más  mínimo,  prefi- 
rieron sacrificar  su  reputación,  repitiendo  fingidas  nivela- 
ciones, cuyo  resultado  era  siempre  conforme  á  dicho  inte- 
rés convenía... 

Pero...  en  vez  de  referirte  mi  viaje,  estoy  haciendo  histo- 
ria, ó  por  lo  menos,  crónica  retrospectiva,  en  materia  que, 
como  en  otras  muchas,  me  complazco  en  reconocer  domi- 
nas perfectamente.  Mas  es  la  verdad  que  á  la  vista  del  te- 
rreno, ó  por  mejor  decir,  al  navegar  por  las  aguas  que  ob- 
jeto fueron  de  la  discusión,  se  evoca  insensiblemente  su  re- 
cuerdo, y  sólo  como  tal  puede  consignarse  en  corresponden- 
cia entre  amigos  de  la  infancia,  como  lo  somos  nosotros, 
sin  que  por  hacerlo  así  tema  que  sobre  mi  epístola  haga* 
apreciaciones  poco  benévolas. 

Á  lo  más,  creo  supondrás  que  me  voy  chiflando,  y  eso  que 
me  hallo  aún  bien  lejos  de  Filipinas;  de  ser  cierta  tu  supo- 
sición, deduciré  que  voy  bien  preparado  para  mi  estan- 
cia en  un  país  en  el  que  tengo  entendido  (así  me  lo  cuen- 
tan) que  es  de  rigor  estar  chiflado:  estado  que  algunos 


RBLATO  DE  UN  VIAJE  DE  ESPAÑA  Á  FILIPINAS  3I3 

saben  explotar  grandemente  para  hacer  su  santísima  vo- 
luntad. 


Decía  antes  que  entrábamos  en  el  Canal  precedidos  de 
dos  vapores,  y  en  cuanto  nos  pusimos  en  movimiento  otros 
tres  se  prepararon  para  seguirnos:  esto  sin  contar  los  que 
habían  entrado  temprano  y  los  que  lo  verificarían  después. 
jGran  día  debió  ser  el  de  ayer  para  la  empresa  del  Canal! 
¡Qjé  modo  de  llover  miles  de  francos  en  su  caja!... 

La  primera  parte  del  Canal  es  cuasi  recta,  y  su  aspecto 
es  bien  triste  por  ser  el  terreno  muy  bajo  y  con  vegetación 
nula  ó  escasa;  tan  bajo  que  no  se  ve,  pues  en  el  trazado  de 
dicha  parte  se  ha  utilizado  el  lago  Menzaleh.  Únicamente 
en  las  estaciones  hay  una  reducida  zona  algo  elevada  sobre 
el  nivel  de  las  aguas,  cuyo  aspecto  contrasta  con  sus  alre- 
dedores: unas  cuantas  docenas  de  árboles  y  plantas  y  flores 
de  varias  clases  dan  cierta  animación  á  aquellos  ingratos 
lugares. 

Las  estaciones  están  sobre  la  orilla  derecha  del  Canal: 
se  comunican  por  telégrafo  eléctrico  que  llega  á  Port-Sai'd 
y  Suez:  así  en  los  puntos  extremos  y  en  los  intermedios 
hay  constantemente  noticia  precisa  del  movimiento  de  los 
buques,  y  éstos  reciben  oportunamente  los  avisos  que  son 
necesarios.  La  marcha  se  hace  con  gran  lentitud,  no  pu- 
diendo  exceder  de  cinco  millas  por  hora,  y  sólo  puede  tener 
lugar  de  sol  á  sol.  Cuando  éste  se  oculta  bajo  el  horizonte, 
todo  buque  en  movimiento  debe  estar  ya  parado  y  sujeto 
con  amarras  á  unos  postes  destinados  á  ese  objeto  en  va- 
rios trechos  en  que  aumenta  bastante  la  anchura  del  canal 
para  que  puedan  estar  unos  cuantos  barcos  dejando  libre 
la  navegación. 

Es  necesaria  esta  precaución  para  el  caso  de  que  uno  ó 
más  buques  se  vean  obligados  á  detenerse  por  causa  de  ave- 
ría ú  otra  cualquiera. 

Ayer,  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde,  nos  detuvimos 
en  la  estación  de  Kantara,  situada  próximamente  en  el  ki- 
lómetro 45:  se  nos  dió  aviso  de  que  entrase  el  LeSn  XIII  en 
el  apartadero,  á  fin  de  pasar  allí  la  noche,  por  no  poder 
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aprovechar  el  resto  del  día  á  causa  de  haber  varado  el  va- 
por austro-húngaro  que  nos  precedía. 

Lleva  la  estación  citada  el  nombre  de  la  población  que 
hay  en  la  orilla  opuesta,  reducida  hoy  á  un  miserable  case- 
río, siendo  así  que  en  época  remota  existía  una  gran  ciudad 
importante  y  populosa.  También  hoy,  como  entonces,  se 
reúnen  en  Kantara  las  caravanas  que  de  Africa  pasan  á  Asia: 
como  suelen  ser  muy  numerosas  y  llevan  miles  de  camellos, 
hay  necesidad  de  formar  campamentos,  siendo  así  que,  se- 
gún se  dice,  antes  podía  alojarse  en  poblado  todo  el  personal 
y  ganado. 

Una  circunstancia  hay  digna  de  mención:  hasta  que  se 
emprendieron  por  esa  parte  los  trabajos  del  Canal,  había  un 
puente  para  cruzar  una  pequeña  desviación  del  lago  Men- 
zaleh.  El  trazado  del  Canal  exigió  derribar  el  puente,  y  la 
comunicación  entre  Asia  y  África  vino  á  quedar  interrum- 
pida por  el  pronto.  Seguramente  los  países  interesados 
murmurarían  con  razón  del  egoísmo  europeo,  que,  sin  pie- 
dad, sacrificó  su  modesto  puente  para  abrir  la  nueva  vía  de 
navegación,  que  por  el  pronto  no  les  interesaba  ni  poco  ni 
mucho. 

Pero  en  todo  se  pensó  por  la  empresa  del  Canal:  como  por 
ningún  concepto  podía  convenirle  crearse  enemistades,  dis- 
puso que  al  presentarse  una  caravana  se  le  auxiliase  siempre 
con  todos  los  elementos  posibles  para  realizar  el  paso;  y  en 
cuanto  las  aguas  llenaron  las  excavaciones,  dicho  paso  se 
hacía  en  grandes  balsas  formadas  con  las  gabarras  emplea- 
das en  la  obra.  Así  tiene  lugar  actualmente. 

Aún  hizo  más  la  empresa:  las  investigaciones  hechas  en 
los  alrededores  de  Kantara  demostraron  la  existencia  de 
abundantes  filtraciones  de  agua  de  buena  calidad;  en  segui- 
da se  abrieron  numerosas  charcas  que  reciben  el  precioso 
líquido,  y  forman  magníficos  abrevaderos  para  el  ganado  de 
las  caravanas.  Este  beneficio  contribuyó  en  gran  p  rte  á 
que  se  olvidasen  los  rencores  y  animosidad  producidos  con 
motivo  de  la  destrucción  del  antiguo  puente. 

Mas  yo  me  olvido  también  de  que  tengo  ofrecido  algo 
que  no  es  lo  que  llevo  escrito,  tanto  como  me  acuerdo  de 
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tu  palabra  favorita  para  motejar  á  quien  no  te  complace,  y 
me  parece  oir  lo  que  dirás  al  leer  lo  que  antecede:  ¡Valiente 
badulaque!  ¡Vaya  un  molo  de  cumplir  su  palabra!  ¿Qué  ten- 
drá que  ver  su  viaje  con  que  los  camellos  beban  ó  se  abra- 
sen de  sed?... 

Si  tal  dices,  te  clavaste,  mi  buen  amigo  (así  te  llamo  y 
te  llamaré,  á  pesar  de  q  -e  presumo  tus  malas  ausencias 
para  mí).  Has  de  saber  que  no  es  fuera  de  lugar  que  te  ha- 
ble de  los  camellos  en  mis  notas  de  viaje,  pues,  como  espec- 
táculo no  usual  en  Europa,  había  de  contarte  que  ayer  por 
la  tarde  vi  lo  menos  doscientos  de  aquellos  rumiantes  es- 
parcidos por  las  charcas,  refrescando  sus  fauces  con  el  con- 
tenido de  las  mismas  y  renovando  su  provisión  para  la  jor- 
nada siguiente. 

Hecha  esta  salvedad,  fe  diré  que  mientras  estuvo  ayer 
en  marcha  el  vapor  no  ocurrió  incidente  de  importancia, 
pero  sí  algo  digno  de  mención. 

Entre  las  pasajeras  viene  una  señora  á  quien  en  el  Me- 
diterráneo apenas  se  la  ha  visto;  se  mareó  perdidamente, 
por  lo  que  salía  poco  de  ia  camareta,  y  bien  á  su  pesar  (así 
me  lo  parece),  la  veíamos  en  toilette  algo  descuidada.  En  el 
Canal  no  hay  mareo  posible,  y  D.a  Emilia,  que  así  se  llama 
la  pasajera  de  que  te  hablo,  quiso  dar  golpe  exhibiéndose 
vestida;  no  quiero  decir  con  esto  que  anduviera  los  días  pa- 
sados sin  ropa;  empleo  la  palabra  en  la  acepción  admitida 
entre  las  damas  para  dar  á  entender  que  sacó  el  fondo  del 
cofre. 

Como  precedente,  te  diré  que  D.a  Emilia  manifiesta  ser 
casada,  que  su  esposo  es  jefe  de  Administración  (no  sé  de 
qué  categoría,  pero  creo  que  ella  también  lo  ignora),  que 
tiene  su  destino  en  Manila  y  va  á  reunirse  con  él.  Estas  no- 
ticias han  llegado  á  conocimiento  de  las  compañeras  de  viaje 
por  conducto  de  la  camarera,  á  quien  aquéllas  asediaron  á 
preguntas,  pues  la  interesada  se  ha  mostrado  muy  poco  co- 
municativa con  las  de  su  sexo  y  más  bien  ha  rehuido  con- 
versación con  ellas;  las  pocas  veces  que  subía  al  salón  ó  á 
la  toldilla  lo  hacía  acompañada  de  Dolores  (la  camarera), 
que  era  al  punto  relevada  por  un  futuro  empleado  en  una 
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de  las  fábricas  de  tabacos  de  Filipinas,  que  se  muestra  muy 
solícito  con  la  esposa  del  jefe  de  Administración,  recibiendo 
ella  con  agrado  sus  atenciones. 

Ayer,  después  del  m-diodía,  se  presentó  la  tal  señora  en 
cubierta  con  traje  de  seda  con  puntillas  abundantes,  abani- 
co de  nácar,  sombrero,  guantes  y  qué  sé  yo  cuántas  cosas  * 
más;  no  describo  colores  ni  otros  detalles  porque  sabes  que 
nunca  he  podido  distinguir  lo  que  es  túnica  ó  mantello  ni 
valenciennes  ó  guipare,  ni  nada,  en  fin,  de  lo  que  constituye 
el  complicado  traje  femenino.  Sólo  sí  te  diré  que  llevaba 
puestas  algunas  cosas  que  parecían  buenas  y  aplicadas  con 
bastante  gusto  á  su  persona;  se  presentó  acompañada  de  su 
amigo  el  empleado  en  tabacos. 

En  cuanto  á  su  cara  no  sé  qué  decirte:  los  días  pasados 
me  había  parecido  morena,  y  ayer  su  blancura  era  notable. 
Esto  se  á  milagro  de  los  ingredientes  Coudray,  Gosnell  y 
tantos  otros. 

Fueron  á  saludarla  el  oficial  sietemesino,  un  contador  de 
la  armada  y  uno  que  dice  va  de  promotor  fiscal  á  una  pro- 
vincia del  Norte  de  Luzón;  los  cumplidos  de  éstos  no  de- 
bieron ser  del  agrado  del  acompañante  primero,  á  juzgar 
por  su  entrecejo  y  forzada  sonrisa. 

La  exhibición  y  los  cumplidos  á  D.a  Emilia  sirvieron  de 
rico  filón  á  la  tijera  femenina,  pues  la  mayor  parte  de  las 
damas  se  reunieron  instintivamente  y  en  sus  intencionadas 
miradas  y  maliciosas  sonrisas  se  conocía  claramente  cuál 
era  el  asunto  de  su  animada  conversación,  tenida,  por  su- 
puesto, á  sotto  voce. 

Sentado  yo  en  mi  sillón  de  rejilla,  alternadamente  leía 
El  escándalo,  de  Alarcón,  y  dirigía  la  vista  á  los  dos  grupos; 
así  pasaba  el  rato,  cuando  se  me  acercó  el  bueno  de  D.  Da- 
mián, sentóse  á  mi  lado,  y  en  voz  baja  y  con  misterio  me 
preguntó: 

— Dígame  usted,  D.  Manolito,  ¿querrá  usted  hacer  el  fa- 
vor de  contestarme  á  una  pregunta? 

Te  haré  saber,  como  antecedente  á  lo  que  sigue,  que  el 
interpelante  procuraba  siempre  reunirse,  como  es  natural, 
á  los  que  ni  por  asomo  le  han  molestado,  dando  la  prefe- 
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rencia  al  médico  D.  Augusto,  á  Fermín  y  á  este  tu  servi- 
dor, á  quien  á  bordo  han  dado  en  llamar  D.  Manolito,  como 
lo  hizo  D.  Damián. 

Contestéle  que  hablase  con  toda  libertad. 

Estábamos  entonces  en  pleno  lago  Menzaleh. 

— Mire  usted,  D.  Manolito:  yo  no  sé  gran  cosa  de  geo- 
grafía, pero  de  lo  poquito  que  aprendí  me  parece  recordar 
debemos  estar  muy  lejos  del  golfo  de  Persia,  y  algunos  com- 
pañeros me  aseguran  lo  estamos  pasando  en  este  momento. 
Perdone  usted  la  molestia  y  la  confianza,  pero  me  atrevo  á 
ello  por  verle  siempre  tan  formal... 

— La  memoria  de  usted  no  le  engaña,  D.  Damián,  por- 
que es  exacto;  estamos  algo  distantes  del  golfo  que  usted 
ha  nombrado.  No  les  haga  usted  caso,  es  todo  broma. 

— Sí,  bromas  que  con  ellas  me  tienen  acoquinado,  pues 
se  empeñan  en  que  yo  diga  los  disparates  que  me  aconse- 
jan para  ponerme  en  evidencia...  ¿No  sabe  usted  lo  que  me 
hicieron  en  Port-Said? 

—  Ni  palabra. 

— Entré  en  un  café  con  aquel  guardia  marina  que  está 
ahora  hablando  con  el  médico  de  á  bordo  y  con  otros  viaje- 
ros; nos  sentamos  á  una  mesa.  Les  indiqué  me  hicieran  el 
favor  de  pedir  un  vaso  de  refresco  para  mí,  porque  yo  no  sé 
francés;  pero  se  empeñaron  en  que  lo  pidiera  yo,  repitien- 
do las  palabras  que  me  decían.  Nunca  lo  hubiera  hecho, 
pues  las  pronuncié  yo  mal,  ó  ellos  me  dijeron  a'guna  bar- 
baridad (esto  es  lo  que  me  figuro):  el  caso  es  que  el  mozo 
se  encaró  conmigo  airado  y  no  sé  lo  que  me  diría;  vino 
otro  mozo  y  también  una  de  las  niñas  que  tocaban  el  violín. 
armando  entre  ellos  y  mis  compañeros  de  mesa  una  de  gri- 
tos y  risas  que  me  obligaron  á  echar  á  correr,  no  parando 
hasta  llegar  al  muelle  para  volverme  al  barco...  En  fin,  yo 
aseguro  que  no  me  pescan  más  para  ir  á  ninguna  parte... 

Iba  yo  á  decirle  cualquier  cosa  para  tranquilizarle, 
cuando  sin  darme  tiempo  me  preguntó: 

— ¿Tiene  usted  revólver  y  muchas  municiones? 

■ — jDiablo!  Tengo  revólver  y  unos  cincuenta  tiros;  pero 
¿á  qué  es  esa  pregunta? 
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— Aunque  no  me  fío  de  lo  que  me  dicen,  como  he  leído 
algunas  historias  de  Africa,  creo  que  esia  noche  habremos 
de  estar  en  vela  y  con  gran  precaución.  En  el  sitio  en  donde 
amarrarán  el  vapor  durante  la  noche  abundan  los  tigres  y 
hienas,  y  como  son  tan  ágiles,  brincan  de  la  tierra  á  los 
barcos,  y  pobre  del  que  caiga  en  sus  garras... 

—  ¡Pero  D.  Damián1  ¿Cómo  cree  usted  posible  lo  que 
dice?  Considere  usted  que  las  fieras  han  sido  alejadas  por 
la  persecución  que  se  les  ha  hecho  durarte  los  trabajos 
para  la  apertura  del  Canal.  Es  la  prueba  que  en  las  esta- 
ciones por  que  hemos  pasado  no  se  ve  haya  precauciones 
contra  dichos  animales. 

—Sin  embargo,  por  mi  parte,  pasaré  la  noche  revólver 
en  mano;  cerraré  la  portilla  del  camarote  y  atrancaré  la 
puerta  con  mi  maleta.  No  sea  usted  confiado  y  haga  lo 
mismo... 

Por  más  que  me  esforcé  en  tratar  de  convencer  á  mi  in- 
terlocutor de  cuan  exag  radas  eran  lasprudevfes  medidas  de 
defensa  que  se  disponía  á  tomar,  dudo  haberlo  convencido: 
y  creo  que  si  no  las  ha  puesto  en  práctica  tan  á  la  letra 
como  pensaba,  no  me  equivoco  si  aseguro  que  se  ha  pasado 
en  claro  gran  parte  de  la  noche  con  el  revólver  bajo  la  al- 
mohada. 

También  me  contó  D.  Damián  que  había  embarcado  en 
Valencia,  en  donde  estaba  colocado  en  un  gran  almacén 
que  importaba  géneros  ultramarinos,  y  que  va  á  Manila 
para  ser  empleado  en  la  casa  consignataria  de  los  vapores 
del  Marqués  de  Campo,  en  la  que  un  hermano  suyo  desem- 
peña uno  de  los  principales  cargos.  Esto  me  dió  la  expli- 
cación de  lo  solícitos  que  con  él  están  el  sobrecargo,  el 
tercer  oficial  y  sobre  todo  el  mayordomo;  conducta  que 
cada  cual  observará  con  su  cuenta  y  razón.  Así  se  pasó  la 
tarde  hasta  la  hora  en  que  te  dije  paró  el  vapor:  á  poco  de 
estar  amarrado  sonó  la  campana  que  avisaba  se  iba  á  ser- 
vir la  comida,  y  poco  después  nos  sentábamos  á  la  mesa. 
Á  ella  concurrió  D.a  Emilia  con  otro  traje,  mostrándose 
tan  satisfecha  de  verse  muy  remirada  por  los  del  sexo  fuer- 
te, y  creyéndose  victoriosa  sobre  las  del  suyo,  por  haber 
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lucido  más  trapos  y  moños...  Si  hubiera  oído  algo  de  lo  que 
entre  ellos  y  ellas  se  dijo  aquella  tarde,  alguna  rabieta  se 
pasara. 

Lo  que  sí  pude  (como  pudo  cualquiera  observar)  es  que 
el  contador  había  ganado  algún  terreno  á  costa  del  emplea- 
do en  tabacos:  é^te,  que  en  la  mesa  se  sienta  al  lado  de 
aquella  señora,  no  la  ha  mirado  durante  la  comida;  pero 
no  debe  haberle  importado  gran  cosa,  pues  no  ha  quitado 
ojo  al  sustituto...  Allá  se  las  hayan. 

La  noche  de  ayer  fué  bastante  fría,  por  lo  que  la  toldilla 
quedó  desierta  mucho  antes  de  la  hora  del  té .  Como  el 
barco  estaba  inmóvil  y  no  había  motivo  para  miedo  alguno, 
casi  todo  el  pasaje  se  retiró  temprano  á  descansar,  y  bien 
lo  necesitaba  en  su  gran  mayoría,  para  resarcirse  de  la 
noche  anterior;  unos  porque  el  carboneo  no  les  dejó  dormir, 
y  otros  porque  voluntariamente  habían  velado  en  Port-Sa'id. 

Desperté  hoy  muy  temprano,  y  oía  distintamente  el  rui* 
do  especial  que  produce  el  vapor  al  escapar  de  la  caldera, 
por  más  que  lo  hiciera  suavemente,  como  con  cuidado  para 
no  despertarnos;  pronto  cesó  aquel  ruido  y  empezó  el  acom- 
pasado de  la  máquina  al  ponerse  en  movimiento.  Eran  las 
seis  de  la  mañana;  teníamos,  por  tanto,  unas  doce  horas  dis- 
ponibles para  la  jornada  de  hoy,  y  esperábamos,  si  no  ter- 
minar el  paso  del  Canal,  llegar  muy  cerca  de  Suez;  pero  no 
ha  sido  así,  y  hemos  andado  tan  sólo  18  millas  en  cerca  de 
siete  horas,  porque  á  la  una  menos  cuaito  hemos  fondeado 
en  el  lago  Timsah.  Te  diré  lo  que  ha  pasado. 

En  las  dos  primeras  horas  todo  ha  ido  perfectamente, 
pues  nuestro  vapor  y  lo  mismo  los  que  nos  precedían  mar- 
chaban con  la  velocidad  prescrita,  con  toda  regularidad. 
Como  á  las  ocho  observamos  se  detenían  los  vapores  que 
iban  delante,  y  se  recibió  aviso  del  jefe  de  la  estación  á 
á  cuyo  frente  llegábamos  de  que  era  necesario  amarrar  en 
el  apartadero,  por  haber  varado  un  buque  dos  millas  más 
arriba. 

Esta  determinación  se  prolongó  hasta  las  once.  Después 
de  almorzar  empecé  á  escribir  esta  carta  y  la  suspendí  al 
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apercibirme  de  que  el  vapor  se  había  puesto  en  movimien- 
to. Estábamos  en  el  último  trozo  del  lago  Ballah  y  á 
poco  empezamos  el  paso  del  Guisr:  es  el  famoso  desmonte 
en  que  para  concluirlo  pronto  se  concentraron  más  de  vein- 
te mil  trabajadores  en  una  zona  de  escasa  extensión. 

Esta  parte  del  Canal  difiere  notablemente  de  la  recorrida 
desde  Port-Sai'd,  pues  que  ésta  se  ha  abierto  en  terrenos 
bajos  (ó  aprovechando  lagos);  es,  por  tanto,  muy  poca  la  ele- 
vación de  las  orillas  sobre  la  superficie  de  las  aguas;  en  la 
que  acabamos  de  perder  de  vista  tienen  los  costados  una 
altura  que  varía  de  doce  á  diez  y  nueve  metros,  y  como  el 
ancho  del  Canal  se  ha  reducido  bastante,  parecía  el  vapor 
marchar  encajonado. 

En  la  última  parte  del  desmonte  se  percibe  en  la  orilla 
de  Asia  un  edificio  construido  sobre  una  colina  que  se  des- 
taca en  las  ondulaciones  del  terreno;  es  una  capilla  católica 
consagrada  á  la  Madre  de  Dios,  bajo  la  advocación  de  nues- 
tra Señora  del  Desierto,  Los  árabes  conservan  el  nombre  de 
Gebel  Mariam  (Montaña  de  María)  á  la  eminencia  ocupada 
por  la  capilla,  á  cuya  inmediación  estuvo  la  palmera  que 
sirvió  de  refugio  á  la  Sagrada  Familia  cuando  huía  á  Egip- 
to. ¡Qué  de  recuerdos  tiernos  y  tristes  á  la  vez  evoca  la  vis- 
ta de  aquel  modesto  templo!... 

Una  distinguida  dama  española,  á  quien  la  fortuna  un 
día  sonriente  elevó  á  las  gradas  de  un  trono,  dió  en  ocasión 
memorable  notable  ejemplo  de  acendrada  fe  cristiana,  ado 
rando  á  la  Virgen  santísima  en  el  lugar  mismo  en  que  su- 
friera gran  tribulación.  Creo  recordarás  este  bello  episodio 
de  la  inauguración  del  Canal  el  17  de  Noviembre  de  1869, 
en  que  la  Emperatriz  de  los  franceses  (Eugenia  Montijo  en 
España)  hizo  detener  su  yacht  frente  á  la  capilla,  bajó  á  tie- 
rra y  oró  unos  instantes  postrada  á  los  pies  de  la  imagen  de 
la  Madre  del  Redentor... 

¡Qué  amargo  debió  ser  para  nuestra  ilustre  compatriota 
el  primer  aniversario  de  aquel  día!  En  1869,  la  considera- 
ción y  respeto  á  la  Francia  y  á  sus  Emperadores  se  mani 
festó  en  Port-Said  cediendo  á  la  Emperatriz  el  puesto  de 
honor  en  la  gran  fiesta:  en  1870,  los  Emperadores  estaban 
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destronados,  en  extraña  tierra  relegados;  la  Francia  venci- 
da y  humillada  en  cien  combates... 

Pero  volvamos  á  mi  relato,  que  prosigo,  impetrando  an- 
tes sumisamente  tu  indulgencia  por  esta  digresión  inopor 
tuna. 

Frente  á  Gebel  Mariam  hay  una  estación  del  Canal,  en  la 
que  nos  dieron  una  noticia  desagradable,  cual  era  que  no 
podríamos  pasar  de  Ismailia  (lago  Timsah)  porque  había 
dos  buques  varados  á  la  salida  del  lago,  y  era  cuasi  seguro 
no  habrá  tiempo  de  sacarlos  de  su  atolladero  en  lo  que  res- 
ta del  día,  y  eso  que  quedan  algunas  horas. 

Efectivamente,  al  entrar  en  el  lago  esperaba  ya  una  lan- 
cha de  vapor  para  recoger  el  práctico  que  habíamos  toma- 
do en  Port-Saíd:  venía  en  ella  un  empleado  del  Canal  y 
dijo  al  capitán  que  no  podía  fijar  la  hora  de  salida  hasta  el 
día  siguiente,  pues  dependía  del  resultado  del  trabajo  que 
exigieran  los  vapores  detenidos. 

Avisó  también  que  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  saldría 
el  vapor  inglés  Bombay,  de  la  Compañía  Peninsular  y  Orien- 
tal, y  recogería  correspondencia  para  Europa. 

Con  este  anuncio  me  apresuré  á  coger  de  nuevo  los  avíos 
de  emborronar  papel  para  concluir  esta  carta. 

La  premura  con  que  lo  hago  me  impide  decirte  hoy  nada 
sobre  el  panorama  que  tenemos  á  la  vista:  adelantaré,  no 
obstante,  que  es  hermoso;  á  bastante  distancia,  por  estri- 
bor, se  descubre  Ismailia,  y  á  muy  corta  tenemos  unos  20 
vapores,  unos  muy  hermosos  y  otros  asquerosos  carbo- 
neros. 

Hasta  otra. 


M.  Walls  y  Mekino. 


(Continuará.) 
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GOLONDRINA  DE  OTOÑO 


SONETO 


Del  Norte  huyendo  las  glaciales  brumas, 
de  África  busca  el  prolongado  estío, 
y  rauda  pasa,  las  azules  plumas 
rozando  leve  en  el  cristal  del  río. 

Si  atrás  pudiera  yo,  corazón  mío, 
dejar  así  el  dolor  con  que  me  abrumas, 
el  nido  huyendo  de  mi  hogar  vacío, 
surcara  ¡oh  mar!  tus  pérfidas  espumas. 

Pero  ella  ve  el  turbión  que  se  avecina 
y  va  á  otros  climas  de  apacible  calma, 
porque  remonta  hasta  el  zenit  su  vuelo. 

Yo  imitaré  á  esa  pobre  golondrina, 
y  hallaré  la  perdida  paz  del  alma 
subiendo  en  alas  de  la  fe  hasta  el  cielo. 


Vicente  W.  Querol. 


CARTA  DE  MUJER 


¡Qué  bien  has  hecho  en  acordarte  de  mí!  Sabes  que  mi 
-amistad  no  puede  faltarte  nunca.  ¿Y  pides  que  te  juzgue? 
Todo  el  día  estuve  llorando  después  de  leer  tu  carta.  ¡Po- 
brecita  mía!  Y  ahora,  confidencia  por  confidencia.  También 
yo  sufro;  me  casé  como  tú,  ya  lo  sabes,  como  nos  casamos 
todas  las  muchachas  de  nuestra  clase.  Nos  educan,  según 
dicen,  para  que  podamos  presentarnos  en  el  mundo.  ¡Pero 
qué  mundo  tan  pequeño!  Cabe  todo  él  en  un  salón  de  baile. 
Y  así  es.  Al  presentarte  en  el  primer  baile,  oyes  decir:  éste 
es  el  mundo.  El  mundo  para  el  cual  te  han  educado.  Por  el 
que  has  aprendido  francés,  inglés,  equitación,  dibujo,  por 
el  que  gastas  un  dineral  en  trapos,  por  el  que  oyes  música 
en  invierno,  vas  á  los  toros  y  á  las  carreras  en  primavera  y 
recorres  lugares  extranjeros  en  verano  y  otoño.  Aquel  pri- 
mer salón  de  baile  marca  con  sus  paredes,  alejadas  por  ilu- 
soria proyección  de  espejos,  el  límite  de  tus  aspiraciones. 
Enséñate  á  respirar  en  él,  porque  has  de  vivir  su  ambiente; 
amolda  tu  pensamiento  y  tu  corazón  en  la  hechura  á  la  moda 
de  que  se  visten  allí  todos.  Suma  tu  alma,  guarismo  insig- 
nificante, uno,  si  quieres,  pero  un  alma  al  fin,  en  el  alma 
media;  total  de  una  suma  de  almas  insignificantes,  ceros  á 
la  izquierda  de- una  unidad.  Desde  ese  día,  frac  más  ó  me- 
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nos,  conoces  á  todos  los  hombres  que  podrán  ser  tus  noviosr 
tus  maridos,  tus  amantes  y  tus  amigos.  Tienes  donde  esco- 
ger. ¿Quién  lo  duda?  Como  en  los  baratillos  de  á  real  y  me- 
dio, las  baratijas  son  diferentes,  pero  todas  valen  lo  mismo. 
Si  á  tí  no  se  te  ocurre,  ¿qué  importa?  No  faltará  quien  te  dé 
el  guión  para  buscar  empleo  adecuado  á  tus  afectos.  Para 
novio  elegirás  (consejo  práctico  y  moralísimo)  únicamente 
al  que  pueda  ser  tu  marido.  Yo  confieso  que  me  gustaban 
para  novios  los  que  según  me  decían  no  eran  buenos  para 
maridos.  Para  maridos  son  recomendados:  en  primer  lugar, 
los  primogénitos  grandes  de  España,  ricos  y  juiciosos.  En 
segundo,  los  hermanos  menores,  títulos  también  y  más  6 
menos  juiciosos  que  los  primogénitos.  En  tercero,  cualquie- 
ra con  las  anteriores  condiciones,  aunque  no  sea  juicioso. 
Encuarto,  los  emparentados  con  familias  aristocráticas  que 
puedan  añascar  de  aquí  ó  de  allá  algún  titulillo  sin  grande- 
za, ó  sean  á  lo  menos  caballeros  de  Calatrava  ó  de  Santia- 
go ó  cosa,  en  fin,  que  trascienda  á  nobiliaria.  Para  éstos 
son  condiciones  indispensables  mayor  riqueza  y  mejores 
costumbres;  por  aquello  de  lo  que  no  va  en  llanto  que 
vaya  en  suspiros.  El  quinto  lugar,  para  caso  de  apuro,  como 
las  últimas  reservas  en  la  milicia,  lo  ocupan  burgueses  de 
ayer,  parvenus  inmensamente  ricos,  en  orden  de  preferencia 
de  mayor  á  menor  grado  de  distinción,  de  mejor  á  peor  ori- 
gen de  riqueza,  etc.,  etc..  Díme  si  cuantos  nos  tratan  de 
matrimonio  proceden  de  otra  suerte.  Madamminna,il  catalo- 
go e  questo.  Sólo  dejan  de  recomendarnos  uno,  el  que  nos- 
otras amemos,  sea  quien  fuere,  venga  de  donde  viniere. 
Cómo  ves,  en  todos  estos  casos  y  lugares,  lo  de  menos  al 
elegir  un  hombre  es  el  hombre;  lo  importante  es  su  condi- 
ción social,  su  patrimonio,  su  parentela,  la  casa  en  quevive, 
el  coche  que  guía,  el  caballo  que  monta,  el  sastre  que  le 
viste.  Del  primer  muchacho  en  quien  yo  pensé  para  mari- 
do, sólo  recuerdo  un  trotón  inglés  alazán  tostado  que  guia 
ba  en  un  buggy  con  ruedas  amarillas.  Tanto  es  así,  que 
cuando  me  seguía  en  paseo  decía  yo  ó  pensaba  para  mis 
adentros:  Ahí  está  el  caballito;  ¡qué  bien  trota!  ó  detrás 
viene  el  buggy.  ¡Cómo  se  conoce  que  es  inglés  en  el  ruido 
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de  las  ruedas!...  De  otros  hombres  recuerdo,  porque  las 
aprendí  de  memoria,  páginas  enteras  de  la  guía  oficial, 
donde  campaban  sus  nombres,  seguidos  de  retahila  inter- 
minable de  ducados,  condados,  marquesados,  baronías  y  se- 
ñorías. Entreteníame  yo  repitiéndolos  en  voz  alta,  presu- 
miéndome cuál  retumbaría  más  sonoro  anunciado  en  vestí- 
bulos y  salones.  De  otros  busqué  en  la  lista  de  accio- 
nistas del  Banco  el  número  correspondiente  y  calculé  la 
renta  de  sus  acciones,  ó  me  di  á  visitar  los  cuartos  desal- 
quilados de  sus  fincas  y  á  ponerlos  precio.  ¡A  tantos  pre- 
tendí y  tantos  me  pretendieron!...  Porque  es  indudable  que 
los  hombres  han  de  tener  también  su  lista  y  en  ella  no  de- 
bía yo  de  andar  muy  de  las  últimas.  Allá,  entre  las  aristó* 
cratas  de  caudal  saneado,  juventud  sana  y  educación  saní- 
sima. Después  de  las  aristócratas  opulentas  y  hermosas  por 
añadidura,  sumo  ideal  de  perfección,  meta  del  gran  steeple- 
chasse  matrimonial  que  corren  á  diario  centenares  de  mo- 
zalbetes y  hombres  maduros.  ¿Y  cómo  me  casé?  Como  quien 
saca  pareja  en  una  figura  de  cotillón.  Estás  en  corro  con 
otras  muchachas,  detrás  los  hombres  en  otro;  la  música  te 
aturde,  la  charla  te  marea;  los  dos  corros  dan  vueltas  y 
vueltas  en  opuesto  sentido.  ¡Qué  correr,  qué  empujar,  qué 
reir!  Suena  una  palmada,  te  sueltas  del  corro,  vuelves  la  ca- 
beza y  encuentras  á  tu  pareja,  con  amable  sonrisa,  extendi- 
dos los  brazos  para  estrecharte  en  ellos.  Acaso  te  le  presen- 
taron aquella  noche;  acaso  le  ves  por  vez  primera...  ¡No 
importa!  Todos  bailan,  á  bailar.  Así  me  casé.  Y  en  verdad, 
el  motivo  que  me  decidió  fué  gracioso.  Se  casaba  por  en^ 
tonces  María  Cruz  Fuensalce  con  Fernando  Moneada.  Una 
boda  magnífica.  ¡Qué  regalos,  qué  vistas!  Yo  quedé  deslum- 
brada. Un  collar  de  perlas  rosa  que  fué  de  la  Valliére,  se- 
gún dicen,  un  zafiro  cabochón  rodeado  de  brillantes,  mara- 
villoso y  qué  sé  yo...  diademas,  broches,  brazaletes,  un  te- 
soro. Ya  sabes  que  la  abuela  de  María  Cruz  tiene  las  mejo- 
res alhajas  de  Madrid  y  las  de  mejor  gusto  y  puso  lo  más 
rico  en  la  canastilla  de  María.  Pero  las  ropas  excedían  á 
todo  en  riqueza  y  buen  gusto:  como  que  la  madre  de  María 
Cruz  es  sin  disputa  la  mujer  más  distinguida  de  Madrid. 
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¡Qué  ropa  blanca!  ¡Qué  encajes!  Unas  enaguas  de  un  tul 
especial,  que  parece  seda  á  la  vista  y  luego  es  finísimo  y 
transparente  y  á  la  luz  hace  visos  blanco  y  rosa...  que  no 
puede  pedirse  más  en  enaguas.  En  deshabillés  de  mañana 
había  obras  de  arte,  estilo  Watteau,  estilo  Van  Dick,  puras 
preciosidades.  Tan  prendada  quedé  de  uno  de  ellos  en  par- 
ticular, el  de  estilo  Watteau,  de  surah  céfiro  y  antiguos  Va- 
lenciennes,  que  no  pude  resistir  al  deseo  de  tener  uno  igual, 
exacto,  y  escribí  á  Robín  aquel  mismo  día  y  le  pedí  á  papá 
lo  que  faltaba  á  mis  ahorrillos  para  completar  los  mil  qui- 
nientos francos  en  que  pude  sacar  el  peinadorde  mis  sueños. 
Pero  papá  se  puso  furioso;  no  por  el  gasto,  sino  porque  le  pa- 
recía impropio  de  una  muchacha  soltera  toilette  tan  costosa. 
Era  una  ridiculez,  me  dijo,  una  prueba  de  mal  gusto.  Cuan- 
do te  cases  podrás  tenerlos  iguales  y  mejores  ¿Sí?  dije  yo. 
Pues  si  no  está  en  más  de  eso  el  ponerme  lo  que  se  me  anto- 
je, me  casaré  en  seguida.  Corriente,  dijo  papá  amoscado  Y  el 
que  primero  llegó  aquel  día  de  mis  pretendientes  me  halló 
decidida  á  ser  su  esposa.  Federico  era  un  buen  partido.  Lo 
mejorcito  de  la  lista.  Yo  también  para  él,  y  nuestras  fami- 
lias aceptaron  muy  complacidas  alianza  tan  ventajosa.  De 
cuantos  me  pretendían,  Federico  era  quizás  en  el  que  me- 
nos había  yo  pensado  para  marido.  Su  familia  asistía  á 
casa  con  í>  ecuencia,  sus  hermanas  eran  íntimas  amigas  mías; 
juntas  pasamos  algunos  veranos  en  su  quinta  de  Zarauz; 
pero  Federico  viajaba  mucho;  á  Madrid  sólo  venía  de  pasa- 
da; sus  amigos  más  íntimos  eran  diplomáticos  extranjeros, 
y  nadie  en  nuestras  relaciones,  ni  su  familia  misma,  supo 
informarme  de  su  carácter  ni  de  sus  costumbres.  Concerta- 
da nuestra  boda,  nos  veíamos  diariamente.  Según  costum- 
bre francesa,  todas  las  mañanas  me  enviaba  un  ramo;  des- 
pués le  veía  en  el  paseo  de  coches;  algunas  tardes  me  acom- 
pañaba á  pie,  comía  en  casa  casi  todas  las  noches  y  allí  se 
quedaba  de  tertulia  ó  nos  acompañaba  al  Real.  En  el  tiem- 
po que  duraron  nuestras  relaciones  no  tuvimos  ni  un  dis- 
gustillo. Eso  sí,  nos  quedamos  sin  conocernos.  ¿Qué  habría 
dentro  de  aquel  hombre  distinguidísimo,  de  conversación 
amenísima,  que  me  hablaba  de  viajes,  de  teatro,  de  socie- 
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dad,  de  caballos,  de  coches,  sin  contradecirme  nunca,  dis- 
puesto siempre  á  sacrificarme  sus  gustos  y  opiniones? 
¡Blanquísima  pechera  almidonada,  por  más  impenetrable 
te  tuve  que  milanesa  cota  de  mis  antepasados!  Verdad  que 
no  me  esforcé  mucho  para  dar  con  el  defecto  déla  armadu- 
ra. Probé  una  vez  á  darle  celos  y  me  dijo  que  no  era  celoso. 
Probé  á  pedírselos  y  lo  tomóá  risa.  La  mayor  prueba  de  con- 
sideración, me  dijo, que  puede  dar  un  hombreá  una  mujer  es 
hacerla  su  esposa.  No  comprendo  que  la  esposa  pueda  tener 
celos  de  otra  mujer.  La  reflexión  no  me  pareció  después 
muy  sólida;  pero  la  expuso  en  tono  tan  digno  y  con  tal  se- 
riedad, que  por  el  pronto  me  dejó  convencida.  Renuncié, 
pues,  á  mis  escaramuzas,  que  pudiera  llamar  de  reconoci- 
miento, y  me  dejé  de  averiguaciones.  Próxima  nuestra  boda, 
tenía  tantas  cosas  en  qué  pensar  más  importantes!  Los  días 
enteros  me  pasaba  en  correspondencia  con  modistas  y  sas- 
tres, mueblistas  y  joyeros.  Sólo  el  traje  de  boda  me  ocupó 
una  semana.  ¡Es  tan  difícil  reunir  la  sencillez  á  la  elegan- 
cia en  el  vestido  de  boda!  Por  fin,  entre  Robín  y  yo  dimos 
con  una  idea  exquisita.  Une  vraie  trouvaille.  Llegó  también 
él  deshabillé  WatUau>  causa  inconsciente  de  mi  boda,  y  mis 
vistas  compitieron  con  las  de  María  Cruz,  y  no  se  habló  en 
Madrid  de  otra  cosa,  y  me  casé  por  fin...  y  pasaron  días  y 
meses. 

En  el  aturdimiento  de  viajes,  fiestas,  atavíos,  lo  que  me- 
nos pude  yo  notar  en  mi  nuevo  estado  fué  cambio  alguno 
en  mis  ideas  y  sentimientos.  Federico  era  el  mismo  de  no- 
vio, siempre  cortés,  amable  siempre;  yo  me  complacía  en 
verme  obsequiada  por  él,  no  me  fastidiaba  nunca  á  su  lado 
y  aun  le  echaba  de  menos  cuando  me  dejaba  sola.  Emocio- 
nes tranquilas,  costumbre  de  cariño,  no  era  más.  Así,  dos 
meses.  Un  día,  al  cabo  de  ellos,  después  del  almuerzo,  al 
que  habíamos  tenido  invitados  varios  amigos  de  Federico, 
extranjeros  la  mayor  parte,  anuncióme  su  partida  para  una 
expedición  artística  (no  recuerdo  si  á  Salamanca  ó  á  Tole- 
do), que  duraría  cinco  ó  seis  días.  No  sé  qué  sacudida  sentí 
en  mi  corazón,  algo  no  sentido  hasta  entonces.  Yo  creo  que 
en  la  cara  que  puse  debió  de  conocerse.  En  lo  que  dije  no, 
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porque  sólo,  como  débil  protesta,  me  atreví  á  indicarle: 
hace  mucho  frío,  no  vayas  á  coger  una  pulmonía.  ¡Qué  vul- 
garidad y  qué  tontuna!  De  tantas  cosas  como  sentía  des- 
bordar en  el  corazón  por  vez  primera,  no  acudir  á  la  boca 
sino  aquella  ñoñería.  ¡Hace  mucho  frío!  Frío  hacía,  sí, 
pero  en  el  alma,  frío  de  muerte  que  estremeció  todo  mi  ser, 
consciente  al  fin  de  que  jugaba  con  lo  más  sagrado  del  alma 
en  una  farsa  de  amor  insostenible.  No  tengas  miedo.  No  me 
hace  daño  el  frío,  me  contestó  agradecido.  Y  luego  ya  solos, 
mientras  preparaba  el  equipaje,  al  recordarle  yo  varias  co- 
sillas  que  olvidaba  y  que  pudiera  necesitar,  con  un  apretón 
de  manos,  me  dijo  amabilísimo:  ¡Qué  felices  somos!  Esta 
es  la  verdadera  felicidad  del  matrimonio;  dos  esposos  que 
se  estimen  y  se  guarden  siempre  consideración  y  respeto. 
¡Consideración!  Sí;  ¿para  qué  forjarse  ilusiones?  Yo  me  casé 
sin  amarle.  ¿Qué  razón  había  para  que  él  me  amase?  ¡Con- 
sideración y  respeto!  ¿Para  qué  pedir  más  á  un  matrimonio 
combinado  por  cálculos  de  hombre  práctico  y  caprichos 
de  niña  mimada?  Pero  él,  si  no  amor,  habría  sentido  algu- 
na vez  las  inquietudes,  los  goces  de  una  pasión  ardiente... 
Algo  sabía  yo  de  sus  amoríos  con  una  mujer  casada.  Á  él  le 
bastaba  con  la  consideración  y  el  respeto.  (Estas  palabritas, 
que  trascienden  á  inglesas,  se  me  atravesaron.)  Pero  yo  no 
sabía  lo  que  era  amar,  yo  no  había  sacrificado  como  otras 
muchas  ningún  ensueño  para  unirme  á  él,  porque  mejor  me 
conviniera.  Niñería,  capricho  sí  pudo  ser,  cálculo  interesa- 
do no.  Y  ahora  el  amor  se  venga  y  exige  al  corazón  su  tri- 
buto. Bien  dice,  al  pie,  una  estatuita  del  diabólico  dios,  que 
compré  en  Sévres: 

¡Quel  que  tu  sois,  voici  ton  maitre, 
il  Test,  le  fut,  ou  le  doit  étre! 

¡No  querer  nunca!  ¿Lo  que  se  llama  querer?  Tanto  vale 
no  haber  vivido.  No,  por  aturdida,  por  insustancial,  por 
ligera  que  seas,  por  mucho  que  disperses  y  malgastes  las 
fuerzas  de  tu  corazón  en  mil  fruslerías,  llega  un  día  en  que, 
cansada  de  todo,  las  reúnes  en  ti  y  buscas  para  ellas  más 
digno  empleo.  ¡Qué  feliz  fuera  yo  si  el  encargo  de  un  traje 
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me  divirtiese  días,  como  antes,  si  la  compra  de  unos  caba- 
llos me  abstrajese  de  toda  otra  idea!  ¡Soy  muy  desgraciada? 
He  descubierto  que  tengo  corazón.  ¿Ves  qué  desdicha?  Y  sá- 
belo: quiero,  en  fin,  con  toda  mi  alma;  estoy  enamorada... 
¿De  quién  dirás?  No  lo  adivinas  por  mucho  que  lo  pienses... 
De  mi  marido.  Dirás  que  no  ves  causa  de  desdicha  y  que 
peor  hubiera  sido  enamorarme  de  otro.  Yo  sí  la  veo,  y  del 
segundo  punto,  si  por  malo  lo  tengo  en  mi  conciencia,  el 
corazón  siente  que  le  hubiera  estado  mejor  acaso.  Puedo 
decir  á  mi  marido:  me  casé  contigo  sin  amor,  sin  conocerte 
casi;  si  el  día  de  nuestra  boda,  al  pie  del  altar,  te  hubieran 
cambiado  por  otro,  me  hubiese  importado  del  cambio  como 
del  de  un  tenor  en  la  ópera,  por  indisposición  repentina.  Y 
ahora  vengo  á  pedirte  calor  y  cariño  del  alma,  porque  tu 
varonil  hermosura  me  domina  y  la  quiero  para  mí  sola, 
porque  cuando  no  hablas  conmigo,  á  quien  juzgas  sin  duda 
incapaz  de  comprenderte  y  nada  comunicas  de  cuanto  pien- 
sas serio  y  grande,  cuando  hablas  con  tus  amigos,  olvidan- 
do que  yo  te  escucho...  te  oigo  admírala  y  bebo  ansiosa 
tus  palabras  y  quisiera  mejor  beberías  boca  con  boca... 
¿Qué  te  parece  si  le  espetase  una  declaración  por  el  estilo? 
Creería  que  había  perdido  el  juicio  ó  que  me  burlaba  de  él, 
y  adiós  consideración  y  respeto. 

¿Qué  pensaría  de  este  amor  sur  le  retour,  violento,  exi- 
gente, si  yo  pretendiera  que  no  se  apartase  de  mí  un  ins- 
tante, que  no  me  prefiriese  á  sus  amigos  para  tratar  con 
seriedad  cuantos  asuntos  le  interesan?  ¡Qué  idea  tan  triste 
forma  una  de  su  condición  de  mujer  cuando  su  esposo  le 
replica,  al  preguntarle  cariñosa  qué  le  preocupa  ó  le  en- 
tristece, déjame,  son  asuntos  míos,  no  es  cosa  de  mujeres! 
¡Ay!  ¡Créelo!  Tu  amor  culpable  no  te  dará  mayor  tormen- 
to que  este  mío,  santo  y  legítimo.  ¿Y  crees  tú  que  él  lo  co- 
noce? Si  lloro,  lo  atribuye  á  los  nervios  y  se  apresura  á 
traerme  al  médico;  si  trasluzco  mi  agitación  en  mal  humor 
y  displicencia,  se  retira  á  sus  habitaciones  sin  mostrarme 
contrariedad  ni  disgusto.  ¡Consideración  y  respeto!  ¡Estoy 
condenada  á  ellos  toda  mi  vida!  ¡Veces  hay  que  le  insulta 
ría,  envidiosa  de  la  mujer  del  pueblo,  apaleada  por  marido 
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brutal!  No  hay  remedio.  Nunca  sabrá  cuánto  le  quiero. 
Verá  en  mí  á  la  esposa  digna  y  respetable,  nada  más.  Acep- 
tará las  caricias  de  amoríos  que  al  paso  se  le  ofrezcan,  sin 
remordimiento  de  que  yo  sufra  por  ello.  A  fuer  de  hombre 
corrido  y  avisado,  se  creerá  alguna  vez  en  el  caso  de  dudar 
de  mi  fidelidad...  sin  increparme,  sin  pedirme  cuentas  de 
su  amor  traicionado  ni  de  su  fe  vendida,  satisfecho  con  que 
se  cubran  las  apariencias  y  no  tener  que  darse  por  enten- 
dido. ¡Cuántas  veces  me  suele  hablar  como  por  tercera  per- 
sona de  las  que  él  llama  escapadillas  de  la  legalidad,  y  has- 
ta parece  que  me  traza  la  línea  de  conducta  en  ellas,  para 
que  sepa  hacerlas  sigilosas!  Oye  el  fin  de  mi  historia.  Des- 
pués de  batallar  con  impulsos  diversos,  venció  la  resolución 
de  declararme.  No  me  atreví  de  día,  ni  de  noche  á  la  luz 
tampoco.  Sentía  que  una  mirada  de  las  suyas,  al  interrogar- 
me con  muda  y  fría  curiosidad:  —¿Pero  mi  mujer  está  loca, 
ó  qué  le  ha  dado?...  bastaría  á  turbarme  y  á  enmudecerme 
confusa,  avergonzada.  Aguardé  la  ocasión...  Y  juntos,  muy 
juntitos,  á  obscuras,  al  oído,  le  fui  diciendo  todo.  Animada 
de  oirme,  las  palabras,  buscadas  con  trabajo  primero,  fluían 
después  á  par  del  alma,  con  el  calor  del  alma  sentidas.  Nada 
quedaba  en  ella.  Ya  lo  sabía  todo.  La  niña  caprichosa  que 
se  casó  sin  saber  lo  que  era  querer,  le  quería  con  toda  su 
alma...  ¡Pobre  elocuencia  del  corazón I  ¿Qué  dijo  Federico 
al  oirme?  Nada;  creyó  que  le  contaba,  como  otras  noches, 
alguna  historia  de  hablillas  y  murmuraciones  de  amigas, 
como  siempre,  tonterías  sin  importancia,  y  desde  mis  pri- 
meras palabras  se  quedó  dormido...  y  dormido  siguió  has- 
ta la  mañana  siguiente,  mientras  lloraba  yo  desve'ada  por 
algo  que  moría  dentro  de  mí...  Algo  que  había  vivido  de 
mi  vida,  para  mí,  nueva  vida  que  estremecía  todo  mi  ser 
en  palpitaciones,  ilusión  y  esperanza  de  caricias...  Antes 
de  nacer  como  mi  amor,  había  muerto  mi  hijo  ahogado  en 
mis  entrañas. 


Por  la  copia, 

Jacinto  Bsnavente. 


CANTARES 


i  mi  respetable  amigo  el  Exorno.  Sr.  D.  Rafael  Álvarez  Sereix. 


Como  emblema  del  cariño, 
á  aquel  muerto  de  ayer  tarde 
le  dedicaron  coronas 
de  flores  artificiales. 

i  I 

*  * 

¡Cuánto  temo  por  su  vida! 
No  tengo  yo  un  buen  amigo 
que  no  se  muera  en  seguida. 

* 

Yo  soy,  morena,  aquel  hombre 
á  quien  juraste  cariño, 
aquel  que  por  tí  ha  llorado 
y  el  que  de  tí  se  ha  reído. 

*  * 

Cuando  me  dicen  que  cantas, 
digo  para  disculparte: 
canta  porque  no  se  acuerda, 
ó  canta  por  no  acordarse. 
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Yo  no  voy  al  cementerio, 
porque  al  pensar  en  mi  vida 
siento  envidia  de  los  muertos. 

*  * 

Las  tres  cosas  más  bellas 

que  el  orbe  tiene 
son  los  niños,  las  flores 

y  las  mujeres; 

quien  no  los  ame, 
ni  cree  en  Dios,  ni  puede 

saber  qué  es  arte. 

Al  fuego  arrojé  tus  cartas, 
donde  hablabas  de  amor  tanto; 
y  allí  se  hicieron  pavesas, 
siendo  papeles  mojados. 

*  • 

Cuando  acompañan  á  un  muerto 
dicen  todos:  era  un  santo; 
y  al  volver  dicen:  allá 
nos  espere  muchos  años. 

*  * 

Ya  sé,  sin  que  me  lo  jures, 
que  con  tu  novio  has  reñido, 
porque  te  encuentro  hace  días 
muy  cariñosa  conmigo. 

Mira  si  la  habré  querido, 
que  al  descubrir  su  traición 
he  llorado  como  un  niño. 

Luis  González  López. 


Agosto  93. 
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El  recién  nacido  ante  la  ginecología  y  la  pediatría. — 

Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  inaugural  del  curso  de 
á  1893  de  la  Sociedad  Ginecológica  Española,  por  el  Dr.  MA- 
NUEL TOLOS  A  LATOUR,  socio  de  número. — Madrid,  1893.— En 
4?  mayor,  32  páginas. 

Con  un  recuerdo  sentidísimo  comienza  este  mencionado 
trabajo  del  sabio  médico:  lo  dedica  á  su  buena  madre,  que 
murió,  sana  y  robusta,  á  poco  de  dar  á  luz  una  hermosa  niña 
de  todo  tiempo. 

Reseña  luego  los  esfuerzos  de  la  Sociedad  Ginecológica, 
tan  útil  por  varios  conceptos,  y  desarrolla  este  importante 
asunto:  «relaciones  mutuas  de  las  dos  especialidades  (gineco- 
logía y  pediatría)  en  los  primeros  momentos  de  la  vida  del 
nuevo  ser,  >  y  demuestra  que  en  todas  las  esferas  de  la  cien- 
cia, y  muy  especialmente  en  la  medicina,  es  muchas  veces 
más  digno  de  cuidadosa  atención  el  afanarse  por  resolver  pe- 
queños problemas  que  el  examinar  los  demasiado  vastos  que 
atraen  las  miradas  de  todos;  porque  en  medicina,  como  en  la 
mayor  parte  de  los  campos  de  la  actividad  humana,  la  solu 
ción  de  los  conflictos  depende  casi  siempre  de  un  detalle  in- 
significante, no  previsto  ó  inadvertido. 

Imposible  dar  idea  detallada  de  este  discurso,  lleno  de  doc- 
trina, abundante  en  consejos  oportunos  y  escrito  con  gala- 
nura y  corrección.  A  cada  momento  halla  el  lector  un  párrafo 

(i)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  cri- 
ticó, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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que  le  hace  meditar,  ó  que  le  hace  sentir,  ó  que  le  admira  por 
lo  gallardo  de  la  forma.  ¿Quién  no  se  emociona  al  ver  tan 
admirablemente  descritas  las  angustias  del  matrimonio  pobre, 
en  lo  último  del  embarazo  la  mujer,  que  acude  al  hospital  en 
solicitud  de  asistencia? 

Confesamos  que  el  Dr.  Tolosa  Latour  es  para  nosotros 
una  de  las  personalidades  más  simpáticas  é  ilustres  de  nuestra 
época.  Persigue  un  ideal  nobilísimo:  el  mejoramiento  de  la 
raza,  procurando  dar  energías  y  evitar  enfermedades  á  los 
niños,  que  son  el  nervio  de  la  Nación,  porque  constituyen  su 
porvenir. 

Su  talento,  su  actividad  y  sus  afanes  los  pone  de  continuo 
al  servicio  de  aquel  ideal.  ¿Cómo  no  se  ha  de  admirar  y  que- 
rer al  doctor  insigne? 

*  * 

Cartas  de  mujeres.  Coleccionadas  por  JACINTO  BENAVEN- 

TE. — Madrid,  i<9pj. — En  4.0,  168  páginas:  3  pesetas. 

Confesamos  francamente  nuestra  ignorancia:  al  caer  en  nues- 
tras manos  la  obrita  anterior,  con  esa  natural  desconfianza  na- 
cida de  muchos  desengaños,  creímos,  por  no  haber  oído  el 
nombre  del  autor  hasta  entonces,  que  se  trataría  de  un  libro 
más,  mediano,  insignificante  ó  malo  tal  vez.  Nuestra  equivoca- 
ción no  pudo  ser  más  grande;  bajo  la  artística  cubierta,  mo- 
delo de  originalidad  y  buen  gusto,  hay  una  colección  de  car- 
tas escritas  en  varios  tonos  y  con  estilos  diferentes,  pero  todas 
ellas  notables.  Admira  el  profundo  sentido  del  Sr.  Benavente; 
nos  aseguran  que  éste  es  joven,  hijo  del  egregio  doctor  que 
tantos  niños  arrebató  á  la  muerte,  y  cuyo  busto  está  con  harta 
justicia  en  el  parterre  del  Retiro.  Así  como  á  muchos  chocó 
que  Severo  Catalina  pudiese  describir,  mozo  aún,  su  hermosí- 
mo  libro  La  mujer,  nos  maravilla  que  el  Sr.  .Benavente  haya 
compuesto  las  Cartas  de  mujeres;  triunfos  del  talento. 

Pensamos  en  un  principio  hablar  extensamente  de  las  con- 
diciones que  realzan  el  volumen  que  por  manera  tan  agrada- 
ble nós  sorprendió;  cambiando  de  propósito,  hemos  preferido 
copiar  una  cualquiera  de  sus  cartas.  En  este  número  de  la  RE- 
VISTA va  la  primera  con  que  topamos,  y  diga  el  lector  si  no 
queda  encantado  con  ese  estilo  tan  fácil,  con  esas  observado- 
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nes  tan  oportunas,  con  esa  carta,  en  fin,  que  vive  la  vida  de  la 
realidad. 

Apresúrense  nuestros  suscritores  á  adquirir  el  volumen,  y, 
si  son  bibliófilos,  compren  un  ejemplar  de  lujo,  y,  como  nos- 
otros, juntarán  las  manos  para  aplaudir  calurosamente  al  autor. 

El  Señor  y  lo  demás,  son  cuentos,  por  Leopoldo  Alas 
(Clarín).  —  Madrid,  Manuel  Fernández  y  Lasanta,  editor. — 
En       340  páginas:  3  pesetas 

Llega  ahora  mismo  á  nuestro  poder  en  primoroso  volumen 
la  colección  de  una  novelita  y  doce  cuentos  del  nombrado 
escritor.  Claro  está  que  por  el  momento  nos  hemos  de  ceñir 
á  un  sencillo  anuncio  de  la  publicación  de  la  obra,  á  la  cual 
no  faltarán  lectores,  pues  Clarín  tiene  tantos  apasionados 
como  enemigos.  Se  titulan  los  cuentos:  ¡Adiós,  Cordera! — 
Cambio  de  luz. — El  Centauro. — Rivales. — Protesto.-  La  yer- 
nocracia. — Un  viejo  verde. — Cuento  futuro. — Un  jornalero. — 
Benedictino. — La  Ronca. — La  rosa  de  oro.— R. 

Novísima  legislación  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio,  por  D.  Francisco  del  Río  y  Balsera,  abo- 
gado del  Estado. — Madrid,  1893. — Precio:  2  pesetas. 

Con  este  título  ha  publicado  la  Revista  de  Legislación  y 
Jurisprudencia  un  libro  en  el  que  se  contienen  las  disposi- 
ciones dictadas  en  11  de  Abril  último  acerca  de  tan  impor- 
tante contribución. 

El  reglamento  y  tarifas  promulgadas  en  dicha  fecha  han 
sido  concienzudamente  concordados  con  los  preceptos  de  la 
legislación  de  1882  y  anotados  con  aquellas  resoluciones 
de  la  administración  activa  y  de  la  contenciosa  que  aclaran 
y  fijan  la  interpretación  de  los  preceptos  que  actualmente 
rigen.  Se  insertan  además  las  disposiciones  generales  que 
complementan  las  que  rigen  en  la  contribución  industrial 
y  se  ha  dedicado  especial  atención  á  la  redacción  de  los 
formularios  que  han  de  servir  para  poner  en  acción  el  texto 
legal,  detallando  cuidadosamente  los  diferentes  casos  que 
pueden  ocurrir.  Por  todas  estas  razones,  resulta  la  obra 
tan  completa  como  pudiera  desear  el  más  exigente,  siendo 
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su  adquisición  indispensable  á  los  industriales,  comercian- 
tes, fabricantes,  prestamistas,  Sociedades  y  Compañías,  se- 
cretarios de  Ayuntamiento,  alcaldes,  registradores  de  la 
propiedad,  agentes  recaudadores,  inspectores  y  demás  fun- 
cionarios de  Hacienda  en  general. — X. 

* 

*  * 

Otras  publicaciones. 

La  oxidación  del H2S  disuelto  en  agua,  por  A.  E.  Salazar  y 
Q.  Newman.  Santiago  de  Chile,  1893.  En  4  °,  8  páginas. 

Pro  Patria. — El  número  3  de  esta  notable  revista,  que  dirige 
con  especial  acierto  el  renombrado  escritor  de  Barcelona 
D.  Antonio  García  Llansó,  contiene  artículos  excelentes  de 
Pi  y  Margall,  Cazanbón,  Lamarquede  Novoa,  Federico  Soler, 
Elias  de  Molíns,  Güell  y  Mercader,  José  Marco,  el  citado 
Sr.  Llansó  y  otros.  Y  aparte  del  mérito  literario,  que  es  mucho, 
de  Pro  Patria,  cada  número  resulta  una  joya  tipográfica  y  ar- 
tística, por  los  preciosos  dibujos,  buen  papel  y  esmerada  im- 
presión. 

Hoy  tenemos  la  honra  de  dar  á  luz  la  notabilísima  confe- 
rencia que  acerca  de  la  Importancia  de  las  guerras  irregulares 
pronunció  en  el  Centro  Militar  nuestro  elocuente  amigo  don 
Leopoldo  Barrios,  Comandante  de  Estado  Mayor,  bizarrísimo 
militar  é  íntegro  exgobernador  civil  de  Santiago  de  Cuba. 
El  Sr.  Barrios  nos  ha  ofrecido  otro  trabajo  que,  como  suyo, 
será  muy  nutrido  de  ideas  y  muy  elegante  de  forma. 

Autorizados  generosamente  por  su  autor  el  ilustre  ingeniero 
de  Caminos  D.  Pablo  de  Alzóla  y  Minondo,  en  el  número  ve- 
nidero comenzaremos  la  publicación  de  un  inteiesantísimo  es- 
tudio referente  al  Mobiliario  moderno  y  los  salones,  que  segura* 
mente  agradará  al  lector. — R. 

*  * 
ERRATA 

En  el  núm.  424  de  la  Revista  Contemporánea,  pág.  152,  hay 
una  cita  de  Horacio,  cuyo  último  verso,  por  error  de  caja,  se  tras- 
ladó á  la  página  154,  constituyendo  una  nota  que  no  existe  en  el 
original. — El  Autor. 

MAbRIi»,  i 893. -IMPRENTA  DE  LOS  HIJOS  DE  M.  G  HERNÁNDEZ 
Libertad.  16  duplicado  — Teléfono  934. 
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Dicen  los  periódicos  que  S.  E.,  por  no  sérmenos  que  todos 
sus  predecesores,  va  á  reformar  en  todos  sus  grados  la  ense- 
ñanza, no  precisamente  como  el  Sr.  Linares  Rivas  por  motivos 
de  economía,  sino  por  imponer  en  ella  su  característico  sello 
científico.  Estas  noticias  han  impresionado  mi  atención  y  ven- 
cido mi  pereza,  incitándome  á  escribir  estas  cuartillas. 

Vengo  hace  tiempo  actuando  bajo  diferentes  conceptos  en 
puestos,  desde  donde  se  ve  con  claridad  el  desenvolvimiento 
de  la  actual  legislación  escolástica,  y  desgraciadamente  des- 
cubro que  cada  día  es  más  triste  y  oscuro  el  camino  que  se 
recorre.  Subyugado  el  genio  nacional .  á  lo  que  se  piensa  en 
Francia,  tenemos  aquí  la  desgracia  de  escoger  lo  peor,  sin  re- 
parar en  que  nuestro  derrotero  es  funesto,  en  tanto  grado, 
cuanto  que  dentro  de  veinte  años,  fuera  de  algún  genio,  que 
siempre  los  hay,  la  mayoría  délos  hombres  de  este  país  estará 
en  la  ignorancia.  No  se  asuste  V.  E.,  Sr.  Ministro;  en  la  igno- 
rancia. Esta  es  una  de  las  afirmaciones  atrevidas  que  quiero 
presentar  ante  la  consideración  de  V.  E.  Hemos  llegado  á 
creer  que  es  verdad,  que  es  una  realidad  lo  que,  amoldados  á 
la  fraseología  francesa,  decimos;  y  sostenemos,  entre  otras  co- 
sas, que  á  la  sombra  de  la  educación  moderna  todos  somos 
maravillas.  Así  cuando,  por  galantería  y  calificando  á  cualquier 
individuo,  decimos:  el  ilustre  hombre  público,  el  insigne  ora- 
jo  de  Agosto  de  /<%?j.— TOMO  XCI.— VOL.  IV.  22 
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dor,  el  profundo  pensador,  el  distinguido  jurista,  el  eximio 
poeta,  el  escritor  fecundo;  la  bella,  la  elegante,  la  simpática, 
la  virtuosa  señora,  creamos  eminencias  que  aturden.  De  este 
modo  ha  nacido  tanto  sabio  que,  hinchado  y  grave,  califica- 
rá estos  renglones  durísimamente.  Aquí,  según  ellos,  estamos 
á  no  hay  más  que  pedir:  todos  somos  eminencias,  y  sin  em- 
bargo, apenas  hay  quien  resista  á  un  mediano  examen;  lo 
cual  procede  de  nuestro  malhadado  sistema  de  enseñanza. 
Comienza  á  notarse  el  defecto  en  la  primaria,  en  la  cual  se  ha 
creído  que  se  hacían  sabios,  fatigando  la  inteligencia  en  penoso 
aprendizaje  sobre  múltiples  materias.  Un  niño,  que  hace  cua- 
renta años  limitaba  este  período  de  la  enseñanza  á  leer,  escri- 
bir y  sumar,  lo  cual  aprendía  perfectamente,  y  esto  bajo  la  di- 
rección de  un  maestro  sin  subvención  alguna  de  fondos  pú- 
blicos, hoy,  aleccionado  por  un  sabio  profesor  normalista,  pa- 
gado con  tres  mil  pesetas,  casa  y  retribución,  y  aprendiendo 
de  memoria  ó  leyendo  en  ocho  ó  diez  libros,  cuando  termi- 
na la  primera  enseñanza,  no  sabe  ni  leer,  ni  escribir,  ni  ma- 
temáticas, ni  agricultura,  ni  tanta  cosa  como  ha  leído  sin  fruto 
en  el  espacio  de  seis  ú  ocho  años. 

En  cuanto  á  la  segunda  enseñanza,  el  problema  es  mucho 
más  complejo:  todos  los  que  desde  1845  (plan  de  Pidal)  hasta 
hoy  han  sido  reformistas,  lo  han  hecho  peor.  La  idea  en  todos 
ellos  ha  sido  que  los  niños  sepan  mucho  y  de  muchas  cosas; 
bajo  cuya  ofuscación  no  han  tenido  para  nada  en  cuenta  ni  la 
edad,  niel  método,  ni  el  libro,  cosas  necesarias  para  alcanzar 
el  bien  deseado.  Ni  aun  la  ley  Moyano,  que  ha  resistido  los  em- 
bates de  tanto  reformador,  está  exenta  del  mal  que  lamenta- 
mos. Por  eso,  al  terminar  el  bachillerato,  tenemos  una  cohorte 
de  jóvenes  que  ya  ha  oído  hablar  de  todo,  pero  que  nada 
sabe.  En  cambio  se  le  han  inculcado  ideas  peregrinas:  «el  latín, 
se  les  ha  dicho,  y  las  lenguas  sabias,  deben  estar  reservadas 
para  los  estudios  superiores:  de  nada  sirven  para  la  enseñanza: 
la  historia  de  la  ciencia  sólo  se  necesita  para  evocar  el  pasado, 
que  es  el  período  de  la  ignorancia:  el  último  libro  que  se  pu- 
blica es  el  representante  de  la  verdad.»  Así  se  forman  jóve- 
nes presuntuosos  y  descreídos,  como  deben  de  ser  los  igno- 
rantes. 
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Ni  en  la  primera  ni  en  la  segunda  enseñanza  llega  hoy  el 
alumno  á  conocer  medianamente  su  propio  idioma:  del  latín 
y  del  griego  huye,  por  el  tedio  que  le  causa  lo  difícil  y  lo 
considerado  inútil;  del  francés  se  contenta  con  saber  lo  que 
pide  el  programa;  la  retórica  es  un  adorno  impertinente;  la 
historia  antigua  y  de  la  Edad  Media  son  cuentos  sin  uti- 
lidad; la  moderna  puede  servir  de  algo,  sobre  todo  la  con- 
temporánea; las  matemáticas  importan  sólo  á  los  que  van  á 
ser  ingenieros;  la  psicología  es  insorportable;  la  física,  la 
química  y  la  historia  natural  se  aprenderán  en  el  prepa- 
ratorio de  las  facultades  de  medicina  y  farmacia;  la  agri- 
cultura es  una  tontería.  Así  han  pasado  en  la  vida  de  este  jo- 
ven cinco  años,  al  cabo  de  los  cuales  recibe  un  título  aca- 
démico. 

Ahora  bien,  Sr.  Ministro:  yo  juro  ante  Dios  que  él,  aun 
habiendo  sido  el  más  aprovechado  de  su  clase,  seis  meses  des- 
pués, cuando  se  hayan  ido  de  la  memoria  aquellas  ideas,  co- 
gidas fugazmente,  es  completamente  ajeno  á  los  múltiples  co- 
nocimientos que  sólo  ha  esbozado.  Y  esto  es  preciso  reme- 
diarlo: lo  dicen  todos  los  hombres  doctos,  lo  repiten  los  pe- 
riódicos ilustrados  en  artículos  notables.  Uno  de  ellos,  en 
época  no  muy  lejana,  vio  la  luz  en  El Imparctal 'bajo  la  forma 
de  carta  del  Emperador  de  Rusia  al  Ministro  de  Fomento,  en 
el  cual  se  trataba  magistral  mente  esta  materia.  La  REVISTA 
CONTEMPORÁNEA  acaba  de  publicar  otros,  y  su  lectura  me  ha 
hecho  creer  que  es  un  deber  de  conciencia  escribir  estos  ren- 
gloncejos,  que  nadie  apreciará,  que  nuestros  sabios  calificarán 
de  anticuados,  pero  que  si  V.  E.  los  lee,  que  lo  dudo,  quizás 
podrían  servir  de  algo.  Antes  de  formular  mi  pensamiento, 
protestaré  de  la  calificación  de  retrógrado,  que  quieran  atri- 
buirme: yo  creo  en  el  incesante  progreso  de  la  humanidad, 
pero  siento  á  la  vez  que  la  historia  es  el  espejo  del  pasado 
para  enseñanza  del  porvenir;  y  que  en  el  transcurso  de  los 
siglos,  nada  ha  sucedido  sin  razón,  ni  debe  ser  indiferente  á 
las  generaciones  presentes:  que  la  ciencia  es  una  y  que  del 
conocimiento  en  el  enlace  de  todas  sus  ramas  ha  de  nacer  la 
verdad.  El  desprecio  al  pasado  es,  por  tanto,  una  señal  de 
decaimiento  y  de  barbarie,  contra  la  cual  es  preciso  rebelarse. 
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Aceptamos  el  progreso  bajo  todas  sus  formas,  pero  debemos 
ir  á  él  en  el  tiempo,  en  la  edad  y  bajo  el  método  que  cada  cla- 
se de  estudios  exige,  para  que  el  trabajo  no  sea  infructífero,  tal 
vez  dañoso  á  la  sociedad  y  á  la  salud  del  niño. 

¿Qué  hacer,  pues?  dirá  V.  E.  Permítame  V.  E.,  benévolo, 
que,  aunque  en  abreviada  síntesis,  exponga  el  pensamiento 
que  tengo  respecto  de  lo  que  es  preciso  hacer  en  la  organi- 
zación de  la  primera  y  de  la  segunda  enseñanza.  No  crea  V.  E., 
Sr.  Ministro,  que  voy  á  andar  con  disfraces:  entiendo  que  es 
preciso  tener  valor  para  llamar  las  cosas  por  su  nombre,  ó,  en 
otro  caso,  estarse  callado,  y  que  sea  lo  que  Dios  quiera;  y 
esto  no  es  digno  del  que  ha  pasado  toda  su  vida  en  la  ense- 
ñanza: haré  mis  anotaciones  por  separado  en  una  y  otra;  pero 
antes  quiero  sentar  una  regla,  común  á  ambas. 

La  primera  necesidad  de  los  estudios  en  España  es  tener 
libros  adecuados.  Entre  nosotros  hay  un  error  crasísimo:  se 
cree  que  es  el  mejor  el  de  muchas  páginas,  lo  cual  es  contra- 
rio á  la  verdad.  Oí  decir  al  sabio  Sr.  D.  Alberto  Lista,  que  es- 
cribir uno  para  la  enseñanza  de  los  niños  era  el  trabajo  más 
difícil  que  había  que  hacer.  Los  libros  para  la  infancia,  decía, 
han  de  contener  todo  lo  pertinente  á  la  materia  de  que  se  ocu- 
pan en  poquísimas  páginas,  y  esto  sólo  puede  realizarse  por 
hombres  eminentes.  Se  necesita,  pues,  que  los  Gobiernos 
abran  concursos  respecto  de  todas  las  materias  de  la  primera 
y  de  la  segunda  enseñanza,  ofreciendo  grandes  premios  que 
exciten  el  honor  y  la  avaricia,  con  lo  cual  se  podría  desterrar 
tanto  librillo  insulso  y  perjudicial  como  hoy  se  hace  comprar 
á  los  padres  de  familia  en  precios  fabulosos.  Así,  provistos  de 
buenos  libros,  y  atemperándose  al  tiempo  y  á  la  edad  de  los 
niños,  bajo  un  método  en  relación  con  la  clase  de  conoci- 
mientos, podrá  irse  á  la  regeneración,  en  sus  más  importantes 
grados,  de  esta  desgraciada  instrucción  elemental,  madre  hoy 
ó  madrastra  de  tanto  tonto,  ignorante  con  ribetes  de  sabio, 
como  hoy  pasea  por  los  claustros  de  nuestros  estableci- 
mientos. 
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I 

Esto  sentado,  vamos  á  ocuparnos  de  la  PRIMERA  ENSEÑAN- 
ZA, respecto  de  la  cual  es  preciso  destruir  todo  el  edificio  le- 
vantado por  la  ley  Moyano,  contra  la  que,  quizás  en  este  solo 
punto,  se  ha  levantado  la  experiencia.  Sírvase  V.  E.  leer  con 
benevolencia  las  siguientes,  en  opinión  de  algunos,  escandalo- 
sas proposiciones: 

Al  magisterio  se  llegará,  en  tesis  general,  mediante  estudio 
privado,  no  por  excepción,  como  hoy  sucede. 

La  enseñanza  de  la  instrucción  primaria  será  libre,  lo  cual 
hace  necesario  el  descrédito  en  que  ha  caído  la  oficial. 

La  primera  proposición  entraña  la  supresión  de  las  escuelas 
normales;  la  segunda,  la  de  los  maestros  dotados  por  los  mu- 
nicipios. ¿Y  por  qué?  Porque  las  presentes  escuelas  han  creado 
quizás  sabios,  pero  no  maestros  para  niños,  y  porque  los  ac- 
tuales, lejos  de  ser  atractivos,  son  repulsivos  á  ellos  y  no  dan 
el  fruto  que  les  corresponde. 

¡Qué  dos  proposiciones  tan  atrevidas!  Pues  ruego  á  V.  E. 
que  no  se  asuste  y  medite  sobre  mi  razonamiento.  Entra  en 
una  escuela  normal  un  hombre  ó  una  mujer  sin  más  antece- 
dentes literarios  que  los  de  la  escuela,  y  en  tres  ó  cuatro  años 
ha  de  aprender  un  número  casi  indeterminable  de  asignaturas 
importantes.  Olvidado  de  su  providencial  misión,  se  envanece 
al  verse  adornado  de  tanto  saber:  se  cree  rebajado  cuando 
escribe  una  plana,  cuando  lee,  cuando  trata  de  enseñar  á  prac  - 
ticar  las  reglas  de  la  gramática;  se  fija  sólo  en  la  filosofía  de 
las  lenguas,  en  la  resolución  de  los  abstrusos  problemas  al- 
gebraicos, en  los  encantos  de  la  poesía,  en  la  determinación 
de  las  graves  y  trascendentales  cuestiones  pedagógicas;  y  esto, 
que  es  bueno  sepa  el  maestro,  no  debe  ser  materia  de  la  en- 
señanza del  niño.  El  normalista  se  engríe  en  lo  subjetivo,  y  á 
la  plancha  de  cera,  como  diría  Condillac,  no  es  aplicable  sino 
lo  objetivo:  levantado  en  alas  de  un  deseo  superior,  desdeña 
y  olvida,  si  supo,  la  escritura  y  la  práctica  de  esa  pesada  ru- 
tina de  enseñar  á  hablar.  Pruébase  esto,  más  que  en  otras 
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partes,  en  Andalucía,  en  donde  por  el  vulgo,  en  general,  se 
sincopan  muchas  palabras  y  se  truecan  las  letras;  allí  se  ve 
que  los  maestros  se  ocupan  poco  en  corregir  estos  defectos, 
los  cuales,  si  no  desaparecer,  podrían  atenuarse  con  algún 
cuidado.  El  profesor,  así  educado  y  así  envanecido,  aspira  á 
una  posición  oficial  desahogada,  y  obtiene  plaza  en  un  muni- 
cipio en  donde,  asegurado  su  sueldo,  se  olvida  pronto  de  la 
enseñanza.  Se  dedica  á  la  caza  ú  otros  entretenimientos  en  los 
pueblos  rurales,  á  crear  colegios  de  segunda  enseñanza,  á  la 
política,  á  escribir  periódicos  ó  comedias  en  las  capitales,  ol- 
vidándose de  la  clase,  adonde,  sin  su  cuidado,  acude  cada 
día  menor  número  de  alumnos:  éstos,  por  otra  parte,  obliga- 
dos á  fatigar  la  memoria  estudiando  múltiples  trozos  en  libros 
de  variadas  é  inconexas  materias,  que,  después  de  repasar  una 
y  otra  y  otra  vez,  jamás  aprenden,  no  son  llevados  á  la  escri- 
tura y  la  lectura,  que  el  profesor  cree  poco  importantes.  Tiene 
excepciones  esta  conducta,  y  precisamente  ellas  justifican  más 
la  verdad  de  lo  que  voy  exponiendo.  Así,  pues,  el  profesor 
de  instrucción  primaria  necesita  saber  menos  y  enseñar  más, 
y  como  estímulo  para  el  trabajo,  no  un  sueldo  que  no  puede 
perder,  sino  la  compensación  relacionada  con  su  laboriosi- 
dad, con  el  trabajo  que  por  su  propio  interés  emplee. 

Pueden,  pues,  hacerse  buenos  profesores  conservando  una 
sola  escuela  normal  en  la  capital  del  Estado,  cuando  más  otras 
dos  en  todo  el  país,  á  las  cuales  acudirán  los  aspirantes  al  ma- 
gisterio. Deben  simplificarse  los  estudios  para  que  no  tenga- 
mos aspirantes  á  cultivar  todas  las  ciencias,  en  vez  de  maes- 
tros; deben  saber  música,  que  ha  de  ser  motivo  de  especial 
atención  para  los  niños  en  la  escuela;  es  preciso  que  aprendan 
el  método  práctico  de  enseñar  con  pocos  libros,  procuran- 
do que  la  explicación  se  reduzca  á  hacer  conocer  objetos,  con 
lo  cual  se  hará  fácil  el  aprendizaje  á  las  nacientes  inteligencias. 
Por  lo  demás,  al  profesorado  podrá  llegarse  por  enseñanza  libre, 
y  libre  ha  de  ser  su  ejercicio,  sin  subvención  directa  del  muni- 
cipio, ni  de  la  provincia.  En  cambio,  el  profesor  alcanzará  pre- 
mio correspondiente  á  su  laboriosidad;  tendrá  derecho  á  una 
casa,  labrada  higiénicamente  para  él  y  para  la  escuela,  y  á  una 
compensación  proporcional  al  número  de  alumnos  que  cada 
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seis  meses  presente  á  examen  ante  un  tribunal  de  jueces,  bien 
retribuidos,  que  califique  su  trabajo.  El  maestro,  á  quien  hoy  es 
indiferente  que  vayan,  ó  no,  los  niños  á  su  clase,  los  catequizará 
después  y  formará  una  clase  numerosa,  con  lo  cual  disminuirá 
ese  60  por  100  de  españoles  que  no  saben  leer.  Este  grave 
mal  de  nuestro  país  necesita  ser  estudiado  con  relación  á  las 
costumbres  y  necesidades  de  las  clases  pobres.  Aquí  se  dice 
que  una  familia  de  éstas  es  tanto  más  rica  cuanto  más  hijos 
tiene,  y  es  verdad:  desde  que  pueden  ir  á  todas  partes  solos, 
esto  es,  á  los  cuatro  ó  cinco  años,  Ies  dan  ocupación  en  que 
ganan  algo,  cuando  no  otra  cosa,  pidiendo  limosna.  Los  pa- 
dres no  piensan  en  la  escuela,  si  no  en  obtener  utilidad.  Por 
eso  es  menester  que  el  maestro  traiga  los  niños  á  su  clase  á 
horas  compatibles  con  el  trabajo.  Si  se  facilita  de  este  modo 
la  concurrencia  al  aula,  si  se  hace  menos  pesado  el  aprendi- 
zaje y  se  estimula  con  una  materia  tan  grata  y  civilizadora 
como  la  música,  las  clases  estarán  llenas  y  los  maestros  po- 
drán alcanzar  grandes  premios  semestrales.  No  serán,  como 
hoy,  empleados  del  municipio,  sino  industriales  que  vivirán 
bien,  si  trabajan,  y  si  no,  tendrán  que  abandonar  el  puesto. 
Esto  se  refiere  especialmente  al  maestro  que  forzosamente 
debe  de  haber  en  los  pueblos  rurales,  que  por  lo  demás  el 
ejercicio  del  magisterio  debe  de  ser  completamente  libre.  El 
Estado  debe  auxiliarle  en  la  laboriosidad  á  que  se  le  obliga: 
es  preciso  buscar  penalidad  para  el  padre  que  á  determinada 
edad  no  compela  á  su  hijo  para  que  concurra  puntualmente 
á  la  escuela. 

Parece  á  primera  vista  económico  este  sistema,  y  sin  em- 
bargo, no  debe  serlo.  Se  han  de  suprimir  los  sueldos  de  las 
escuelas  normales  y  de  todos  los  maestros  asalariados  por  los 
municipios;  pero  se  va  á  crear  en  cada  provincia  un  tribunal 
de-  tres  individuos  caracterizados,  y  pagados  bien  para  garan- 
tía de  la  justicia  con  que  deben  de  obrar.  Él  ha  de  distribuir 
su  trabajo  de  modo  que  cada  seis  meses  haya  exámenes  en 
todas  las  escuelas  de  la  provincia,  y  al  terminar  debe  de  ex- 
pedir á  favor  del  maestro  certificado  expresivo  del  premio 
merecido,  y  á  cuya  presentación,  el  Estado  ó  la  Provincia  ha 
de  pagar  sin  dilación  el  importe.  Éste  se  constituirá  abonan- 
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do  una  cantidad  dada  por  cada  individuo  que  sabe  perfecta- 
mente la  sección  de  la  enseñanza  primaria  que  ha  cursado,  de 
las  cuales  pondré  algún  ejemplo:  lectura  en  gruesos  caracte- 
res, en  pequeños,  en  la  cursiva,  en  prosa,  en  verso;  escritura 
en  papel  de  las  varias  rayas,  copiando  y  al  dictado;  conoci- 
miento de  algún  instrumento  de  música,  de  las  varias  partes 
de  la  gramática,  de  la  religión  y  moral,  de  la  aritmética,  de 
los  instrumentos  de  artes  y  oficios  y  de  la  agricultura,  de  las 
partes  del  cuerpo  humano  y  de  los  animales  domésticos,  vis- 
tos exteriormente;  de  la  manera  de  observar  las  reglas  de  la 
educación  social,  todo  lo  cual  ha  de  constituir  la  enseñanza, 
que  se  dará  siempre  que  sea  posible,  no  por  medio  de  libros 
en  lecciones  de  memoria,  sino  por  demostraciones  prácticas 
y  explicaciones  de  objetos;  mejor  aún,  en  conversaciones  fa- 
miliares que  después  de  clase  deba  tener  el  profesor  con  sus 
alumnos,  sobre  los  cuales  entonces  filtra  su  pensamiento  y 
hace  que  aprendan  sin  trabajo. 

Este  profesor,  por  tanto,  merece  extraordinaria  considera- 
ción, y  su  premio  no  puede  ser  mezquino.  A  mis  ojos,  el  que 
labra  los  cimientos  de  la  educación  de  los  niños  tiene  casi 
tanta  importancia  como  la  madre  que  moldea  su  corazón.  Por 
eso,  es  preciso  pagar  tan  ímprobo  trabajo;  y  pagarlo  bien, 
lo  cual  exige  gastos,  quizás  superiores  á  lo  que  importan  los 
actuales  sueldos.  Es  preciso,  al  establecer  estos  premios,  tener 
en  cuenta  que  el  material  de  la  nueva  escuela  debe  ser  cos- 
toso, y  siendo  libre,  pesar  sobre  el  maestro:  instrumentos  de 
agricultura,  de  artes  y  oficios,  y  de  música,  máquinas  vulga- 
res, muebles  y  todo  lo  que  da  forma  á  la  sociedad,  sin  lo  cual 
no  saldremos  de  esta  enseñanza  pedantesca  y  rutinaria,  de 
que  nada  debemos  de  esperar.  Porque,  en  efecto,  el  niño  debe 
aprender  desde  la  infancia  todo  lo  que  ha  de  necesitar  en  la 
vida  social.  Esto,  dado  el  actual  sistema  de  enseñanza,  exigi- 
ría una  biblioteca  y  veinte  años  de  estudio;  mas,  por  un  mé- 
todo práctico,  en  poco  tiempo  se  llegará  al  fin,  sin  fatigar  la 
imaginación.  Nada  de  discursos  pedantescos  y  mortificantes; 
nada  de  libros  de  memoria:  se  debe  aprender,  como  he  dicho, 
por  una  sencilla  demostración  de  los  objetos  que  se  tengan  á 
la  vista,  y  en  conversación  familiar  profesores  y  alumnos.  Y 
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estos  trabajos  han  de  ser  interrumpidos  cada  dos  ó  tres  horas 
por  una  de  recreación  en  jardines  ó  patios,  ampliamente  ven- 
tilados, ó  por  una  ó  dos  comiditas,  que  ha  de  concedérseles 
porlo  menos,  mientras  dura  la  primera  infancia.  En  la  segunda, 
podrá  ya  aplicárseles  á  la  lectura  con  corrección,  á  la  escri- 
tura, al  estudio  de  la  gramática  castellana  y  de  la  aritmética 
en  sus  más  simples  rudimentos,  procurando  siempre  que  ad- 
quieran estos  conocimientos  por  medio  de  ejemplos  sencillos 
ó  por  demostraciones  prácticas.  Bajo  de  estas  bases,  es  evi- 
dente que,  sin  esfuerzos  de  inteligencia,  y  en  armonía  con  el 
desarrollo  físico,  estos  niños  sabrán  á  los  diez  ó  á  los  once 
años  leer  correctamente,  dibujar  letras  ó  escribir,  conforme  á 
reglas  gramaticales,  hacer  operaciones  aritméticas  sencillas,  el 
manejo  de  un  instrumento  de  música,  elegido  con  vista  de  su 
organismo.  Más  allá,  no  debe  irse  en  la  educación  primaria. 

II 

La  experiencia  ha  demostrado  palmariamente  que  es  pre- 
ciso un  radical  arreglo  en  el  modo  de  hacerse  la  SEGUNDA  EN- 
SEÑANZA. Es  de  todo  punto  ilusorio  el  empeño  de  que  los  jó- 
venes aprendan  ciertas  materias  en  clases  numerosas,  en  lec- 
ciones de  hora  y  media  y  con  explicaciones  retóricas:  muchas 
de  ellas  exigen  una  repetición  incesante,  que  no  es  posible 
alcanzar  en  las  pobladas  clases  de  los  Institutos.  Por  eso,  es 
indispensable  acordarse  de  los  antiguos  y  renombrados  dómi- 
nes, si  bien  sea  preciso  moldearlos  á  la  moderna;  esto  es, 
hacer  profesores  especiales,  libres,  como  los  que  en  el  plan 
Pidal  se  llamaron  regentes  de  segunda  clase.  Ellos  así  estarán 
con  sus  alumnos  en  comunicación  permanente,  cinco  ó  seis 
horas  entre  mañana  y  tarde,  único  sistema  para  aprender  idio- 
mas. Basado  mi  juicio  en  estos  principios,  paréceme  que  la 
segunda  enseñanza  debe  dividirse  en  dos  períodos:  uno  de 
estudios  hechos  libremente,  otro  de  los  que  exigen  la  asisten- 
cia á  las  aulas  del  Instituto,  en  donde  ha  de  haber  el  material 
científico  necesario  para  aprender  con  poco  trabajo.  Las  len- 
guas, la  retórica  y  la  geografía  forman  el  primero;  el  segundo, 
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abrazará  los  demás  conocimientos  que  debe  de  adquirir  el 
que,  antes  de  comenzar  una  carrera,  ha  de  tener  una  noción 
general  del  saber. 

No  creo  necesario  emplear  un  largo  razonamiento  para  jus- 
tificar la  necesidad  del  estudio  de  las  lenguas  sabias;  porque 
en  la  conciencia  de  todos  está  que  es  menester  rectificar  el 
juicio  inexacto,  formado  en  los  tiempos  modernos,  de  que 
debía  de  ser  proscrito  de  nuestros  planes  de  enseñanza  secun- 
daria. Este  error,  que  venimos  alimentando  hace  cuarenta 
años,  está  en  oposición  con  lo  que  hacen  Inglaterra,  Italia  y 
Alemania,  en  donde  se  da  á  estos  conocimientos  preferente 
atención;  y  está,  por  otra  parte,  en  contradicción  con  la  actual 
forma  científica,  que  va  á  buscar  en  los  mismos  idiomas  el 
nombre  de  todos  los  hechos  ú  objetos  que  aportan  los  nuevos 
progresos,  aun  en  las  artes  y  oficios.  De  modo  que  ¡cosa  ex- 
traña! los  que  lo  proscriben  de  la  enseñanza,  lo  traen  á  la 
técnica  de  la  ciencia  y  de  las  artes.  Indiscutiblemente,  pues, 
es  una  necesidad  grande  dar  á  este  estudio  la  importancia  que 
demanda  la  cultura  general  del  espíritu.  Y  para  hacerlo  con 
provecho,  lo  mismo  que  el  de  las  lenguas  vivas,  es  preciso  en 
la  juventud  una  constante  práctica  del  alumno  con  el  profesor, 
que  debe  de  conocerlas  perfectamente.  Tratándose  de  idio- 
mas, es  perder  lastimosamente  el  tiempo  hacer  que  un  pro- 
fesor, aun  sapientísimo,  haga  sólo  una  explicación  diaria,  prin- 
cipalmente á  jóvenes  sin  completa  madurez  de  juicio:  es  pre- 
ciso para  estos  estudios  su  método  especial,  sin  lo  cual  nada 
adelantarán  en  las  clases  públicas,  demandando  en  cambio  el 
estudio  privado. 

En  el  segundo  período  deben  enseñarse  tan  sólo  las  mate- 
rias que  basten  para  la  cultura  general,  para  iniciarse  en  los 
conocimientos  que  la  sociedad  en  general  exige;  no  más.  Su 
amplificación  deberá  hacerse  concretamente  á  un  ramo  dado 
del  saber  en  las  facultades  ó  carreras  especiales.  Por  eso,  no 
debe  de  ser  en  este  período  grande  el  número  de  las  asigna- 
turas, limitándolas  á  las  que  sintetizan  los  ulteriores  conoci- 
mientos. Y  esto  debe  de  hacerse  en  el  lenguaje  más  llano 
que  se  pueda,  y  demostrando  siempre,  ó  con  ejemplos,  ó  por 
medio  de  experiencias  y  de  la  exhibición  de  objetos,  lo  que  se 
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explique,  para  facilitar  el  aprendizaje:  los  discursos  elocuentes, 
muy  importantes  en  el  foro  y  en  el  parlamento,  deben  de 
estar  proscritos  generalmente  de  las  aulas,  sobre  todo  de  los 
Institutos.  Lo  que  en  ellas  hace  principalmente  falta  es  una 
explicación  sencilla,  limitada  á  la  amplificación  de  buenos  li- 
bros, escritos  especialmente  por  sabios,  que  en  reducido  espa- 
cio contengan  con  suma  claridad  todo  lo  que  pertenece  á  la 
asignatura:  no  hay  que  pretender  ridiculamente,  como  hoy 
creen  muchos,  que  en  la  segunda  enseñanza  debe  de  apren- 
derse  todo,  aun  lo  que  es  propio  de  la  superior.  Por  eso  insis- 
to ahora  en  lo  que  respecto  de  libros  dije  al  principio  de  esta 
carta. 

No  debe  permitirse  que  los  padres,  por  una  mal  entendida 
vanidad  en  la  apreciación  de  las  facultades  intelectuales  de 
sus  hijos,  anticipen,  en  daño  de  ellos  mismos,  el  tiempo  de 
los  estudios;  ni  que  pueda  el  favor  halagarla,  haciendo  bené- 
vola la  calificación  en  los  exámenes,  que  siempre  deben  ser 
ajustados,  no  á  la  severidad,  sino  á  la  justicia.  No  se  podrá 
ingresar  en  el  período  primero  sin  probar  suficientemente  que 
se  conoce  bajo  todas  sus  fases  el  idioma  patrio;  ni  pasar  al  se- 
gundo sin  acreditar  perfecta  suficiencia  en  todas  las  materias 
del  primero,  cuyo  examen  se  hará  individualmente,  pero  si- 
multáneo en  una  de  las  épocas  reglamentarias.  Y  por  cuanto 
la  exposición  de  este  pensamiento  será  más  fácil  de  realizar 
dándole  forma  concreta,  y  sin  duda  más  provechosa  que  una 
extensa  disertación,  lo  resumiré  en  un  cuadro,  de  tal  modo 
que  pueda  ser  corregido  sin  desnaturalizar  la  idea  primitiva, 
que  considero,  quizás  sin  razón,  de  aceptación  necesaria.  El 
orden  de  colocación  de  las  materias  es  el  que  me  ha  parecido 
más  propio  para  facilitar  el  aprendizaje;  y  sin  embargo,  este 
orden  puede  modificarse  á  voluntad  de  los  padres  en  el  pri- 
mer período,  supuesto  que  el  examen  ha  de  ser  cuando  todas 
estén  ya  aprendidas. 

Antes  de  inscribirse  un  alumno  en  la  segunda  enseñanza 
deberá  acreditar  que  tiene  once  años  y  sufrir  examen  de  ins- 
trucción primaria  en  todos  sus  grados,  razonando  en  la  prác- 
tica, á  que  se  le  someta,  los  trabajos  de  lectura,  escritura, 
análisis  castellano;  además  de  las  nociones  de  religión  y  artt- 
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mética  que  á  este  período  "corresponden.  Una  vez  aprobado,  se 
le  dará  ingreso  en  los  estudios  de  segunda  enseñanza,  la  cual 
se  dividirá  en  dos  períodos:  Primero,  libre;  segundo,  oficial^ 


PRIMER  PERÍODO,  LIBRE 


Latín.  JGramática,  lectura,  análisis 

Griego.)    traducción  IT 

r>       /  ,T  ,.      .    JE1  examen  de  todas  será 

Francés  )Leer,  analizar,  tra-l     .     lt,       .  , 

A1  ,  ,  .  ,/  >  ,  .  t  ui  f  simultaneo,  individual  y 
Alemán  o  ingles .  S    ducir,  hablar. .(  .  '  ,  ,  7 

^         c.      •        i         '.    ,      ,  \    en  un  mismo  período. 
Geografía  universal  y  particular  def  A      ,    ,     .   ,   r  « 
España  [Aprobadas  todas,  pasa  al 

Retórica  y  poética  latina  y  castella- 
na, comparadas  


segundo  período.} 


Este  período  ha  de  durar  lo  menos  cuatro  años. 


SEGUNDO  PERÍODO,  OFICIAL 

Historia  general,  sagrada  y  profana  \ 

Lógica,  psicología  y  ética. .  >Primer 

Aritmética  y  álgebra  y  nociones  de  geome-i 

tría  y  trigonometría  

Historia  de  España  

Agricultura,  lección  alterna . 
Nociones  de  historia  natural 
Física  y  química  , 

Probados  estos  estudios,  se  podrá  aspirar  al  grado  de  ba- 
chiller en  artes,  cuyos  ejercicios  serán  tres: 

1 .  °    Examen  de  lenguas. 

2.  °    Idem  de  las  asignaturas  de  letras. 
3.0    ídem  id.  de  ciencias. 

Bajo  este  régimen  puede  hacerse  el  estudio  perfectamente, 
sin  sobrecargar  al  niño  de  trabajo,  ni  aumentar  el  número  de 
años. 

Si  se  quiere  premiar  la  aplicación  y  el  talento,  puede  con- 
cederse pase  á  la  segunda  enseñanza  al  que  á  los  diez  años 
obtenga  nota  de  sobresaliente  y  al  que  la  merezca  igualmente 
á  los  tres  de  haberse  inscrito  en  el  primer  período.  Éstos  po- 


Segundo  curso . 
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drán  terminar  sus  estudios  á  los  quince  años,  mientras  que 
para  los  demás  será  el  fin  á  los  diez  y  siete,  los  cuales,  suma- 
dos al  preparatorio  y  á  los  seis  de  enseñanza  superior,  darán 
un  total  de  veintidós  y  veinticuatro  para  los  sobresalientes  y 
para  los  demás. 

Los  profesores  que  han  de  examinar  de  las  asignaturas  del 
primer  período  serán  los  mismos  del  Instituto,  en  donde  da- 
rán sus  explicaciones  todo  el  curso  á  los  que  quieran  concu- 
rrir, sin  necesidad  de  estar  matriculados.  Y  por  cuanto  tengo 
fe  en  el  saber  de  V.  E.,  dejo  por  exponer  detalles  que,  aun 
sin  necesidad  de  mis  anteriores  reflexiones,  han  de  estar  en 
su  clara  inteligencia. 

J.  M.  I. 

Agosto  de  1893. 
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Tipos  de  muebles  antiguos. — Descripción  hecha  por  la  Condesa  D'Aulnoy. 

Como  la  parte  principal  de  este  libro  se  dedica  á  la  ense- 
ñanza é  industrias  artísticas,  sólo  hemos  de  detenernos  en  lo 
que  atañe  al  decorado  de  la  habitación,  para  presentar  una  es- 
pecie de  museo  de  los  objetos  que  la  embellecen,  y  aun  esto, 
limitado  á  los  que  se  fabrican  actualmente,  recomendando  á 
las  personas  que  quieran  conocer  los  muebles  de  los  siglos 
pasados,  entre  las  obras  españolas,  la  del  Sr.  Miquel  y  Badía, 
que  contiene  bonitos  grabados  de  arcas  de  novias;  sala  espa- 
ñola de  1 500,  silla  tapizada  con  cuero  de  Córdoba,  arquilla 
tallada  de  nogal,  vargueña  de  la  misma  madera  con  herrajes 
dorados  sobre  terciopelo  carmesí  que,  abriéndola,  se  con- 
vierte en  escritorio;  bufetillos  de  taracea  ó  de  laca,  sillones 
del  palacio  real  de  Madrid,  de  los  reinados  de  Carlos  III  y 
Carlos  IV,  cornucopias  y  espejos. 

No  obstante  hemos  de  quebrantar  por  breves  momentos 
nuestro  propósito  de  evitar  las  digresiones  retrospectivas, 
para  insertar  algunos  párrafos  de  la  curiosa  relación  de  un 
viaje  á  España  en  el  año  1679,  escrita  por  la  señora  Condesa 
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D'Aulnoy,  que  acaba  de  traducirse  al  español,  en  la  que,  des- 
cribiendo los  palacios  de  la  grandeza  madrileña,  se  expresa 
en  los  siguientes  términos:  «Los  muebles  que  aquí  he  visto 
son  muy  lujosos,  pero  no  están  tan  bien  labrados  como  los 
franceses;  abundan  los  brillantes  tapices,  las  ricas  sillerías,  las 
artísticas  pinturas,  los  grandes  espejos  y  vajillas  de  plata.  Los 
virreyes  de  Nápoles,  Sicilia  y  de  las  Indias  y  los  gobernado- 
res de  los  Países  Bajos  han  inundado  la  villa  y  corte  con  pri- 
morosos objetos  de  arte,  piedras  preciosas  y  finos  metales, 
regresando  á  España,  con  frecuencia,  cargados  de  riquezas. 

»Los  muebles  de  las  habitaciones  se  cambian  dos  ó  tres 
veces  al  año;  las  camas  de  invierno  están  forradas  de  tercio- 
pelo guarnecido  de  oro,  pero  son  tan  bajas,  y  en  cambio  las 
colgaduras  tan  amplias,  que  el  que  se  acuesta  se  queda  como 
enterrado  en  ellas,  y  en  verano  se  retiran  por  completo  ó  se 
sustituyen  por  mosquiteros.  Las  casas  tienen  12  ó  15  salas  y 
dormitorios  en  su  planta  baja;  los  techos  no  están  pintados  ni 
dorados  y  son  de  yeso,  lisos  y  tan  blancos  que  ofenden  la 
vista,  porque  los  blanquean  todos  los  años,  así  como  las  pa- 
redes, que  en  su  parte  baja  se  cubren  con  esterillas  lo  mismo 
que  el  suelo.  Cuélganse  en  la  parte  superior  cuadros  y  espejos; 
los  almohadones  de  brocados  se  colocan  sobre  la  estera,  lo 
mismo  que  algunas  mesitas  y  escaparates  muy  hermosos,  en- 
tre tiestos  de  plata  donde  arraigan  naranjos  y  jazmines.  Du- 
rante el  día,  las  cortinas  que  cubren  las  ventanas  preservan 
de  los  rayos  del  sol,  y  al  anochecer  salen  las  gentes  á  pa- 
searse por  los  jardines,  que  son  magníficos  en  algunas  casas, 
dotados  de  agua  en  abundancia  y  adornados  con  multitud 
de  grutas  y  fuentes,  siendo  numerosos  los  que  reúnen  mil 
atractivos. 

» Pocos  alcanzan  á  tener  en  Francia  un  mobiliario  tan  es- 
pléndido como  usan  aquí  las  personas  de  posición  elevada.  Es 
necesario  verlo  para  juzgar  de  una  diferencia  tan  grande;  nun- 
ca se  hace  uso  de  vajillas  estañadas,  y  sólo  las  de  plata  y  de 
porcelana  se  sirven  en  las  mesas,  debiendo  tener  presente  que 
un  plato  de  aquí  no  es  menos  pesado  que  una  fuente  en  Fran- 
cia, porque  se  requiere  gran  solidez  como  condición  esencial 
de  tales  objetos. 
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»E1  duque  de  Alburquerque  empleó  mes  y  medio  para  pe- 
sar su  vajilla  de  oro  y  plata  al  inventariarla,  y  se  compone, 
entre  otras  cosas,  de  1.400  docenas  de  platos,  50  docenas  de 
fuentes  y  700  bandejas;  el  resto  del  servicio  estaba  en  la  mis- 
ma proporción  y  constaba  además  de  40  escalones  de  plata 
para  llegar  á  lo  más  alto  del  aparador.  El  duque  de  Alba,  sin 
considerarse  rico  en  vajilla  de  oro  y  plata,  poseía  600  docenas 
de  platos  y  800  fuentes.») 

Al  lado  de  esta  pintura,  de  la  magnificencia  y  ostentación 
de  los  palacios  de  la  corte,  añadía  la  citada  escritora  algunas 
consideraciones  que  ya  en  aquella  época  reflejaban  los  de- 
fectos del  carácter  nacional.  «Los  grandes  señores  enriqueci- 
dos en  las  Indias  no  piensan  más  que  en  gastar  alegremente 
en  la  relajación  y  la  ociosidad  los  tesoros  acumulados.  Es 
digno  de  compasión  el  mal  arreglo  de  las  casas  de  los  mag- 
nates; no  se  observa  en  ningún  país  la  extremada  liberalidad 
que  aquí  es  natural  y  corriente,  como  lo  es  también  la  pacien- 
cia, digna  por  todos  estilos  de  admiración,  y  la  sobriedad  de 
los  españoles  en  los  asedios.  En  cambio,  observan  un  trato 
ceremonioso,  desprecian  los  negocios  que  proporcionan  la 
fortuna,  no  se  regatean  los  precios  ni  se  administra  con  or- 
den; hay  pocos  obreros  y  escaso  comercio  en  Madrid,  donde 
apenas  se  ven  más  que  personas  de  calidad  y  sus  criados.  > 

Esta  descripción  y  otras  no  menos  interesantes  del  referido 
libro  pintan  el  carácter  español  durante  el  reinado  de  Car- 
los II,  y  otro  escritor  francés  tan  ilustre  como  H.  Taine  se  ex- 
presaba en  18Ó9,  en  su  Philosophie  de  Part,  en  términos  pareci- 
dos, diciendo:  « La  vida  noble •,  la  pereza  del  hombre  que  cifra 
su  honor  en  no  trabajar,  que  vive  de  expedientes  y  á  veces 
ayuna,  ha  sido  el  mal  de  Italia  y  España  durante  los  dos  úl- 
timos siglos.  Por  el  contrario,  en  las  mismas  épocas,  el  fla- 
menco, el  holandés,  el  inglés  y  el  alemán  han  cifrado  su  glo- 
ria en  proveerse  de  cosas  útiles;  la  repugnancia  instintiva  que 
induce  al  hombre  ordinario  á  huir  del  trabajo,  y  la  vanidad 
pueril  que  impulsa  á  las  personas  ilustradas  á  distinguirse 
de  los  obreros,  han  cedido  ante  su  buen  sentido  y  su  re- 
flexión^ 

Y  como  hay  un  fondo  de  verdad  en  ambos  juicios,  porque 
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los  hidalgüelos  aventureros  y  ociosos  han  sido  en  España  una 
verdadera  calamidad,  todas  las  personas  amantes  del  país 
están  en  el  deber  de  esforzarse  por  su  regeneración,  para 
recuperar  el  largo  período  de  postración  á  que  nos  ha  con- 
ducido la  idiosincrasia  nacional,  aunque  por  fortuna  tiene  al- 
gunas honrosas  excepciones  en  determinadas  regiones  de  la 
Península. 

II 

La  moda  en  el  decorado. — Aglomeración  de  servicios  heterogéneos  en  las 
casas  de  otras  épocas. 

El  adorno  de  la  casa  debe  reflejar  los  gustos  y  hábitos  de  su 
dueño,  de  modo  que  hay  que  dejar  cierta  libertad  al  capricho 
y  originalidad  del  encargado  de  alhajarla,  sin  sujetar  el  mobi- 
liario á  un  patrón  fijo  ni  reglas  cerradas;  pero  no  es  tampoco 
discreto  romper  con  el  imperio  de  la  moda,  porque  sus  capri- 
chos se  imponen,  y  lo  que  constituye  el  colmo  de  la  elegan- 
cia en  determinada  época,  parece  horrible  en  otros  tiempos, 
¿Qué  señora  se  atrevería  á  vestirse  ahora  con  los  inflados 
miriñaques  ó  antiguos  tontillos?  Y  aunque  el  decorado  de  la 
casa  no  cambia  con  la  vertiginosa  rapidez  de  los  trajes,  y  el 
eclecticismo  actual  se  halla  muy  acentuado,  se  necesitan  do- 
tes artísticas  excepcionales  para  emanciparse  por  completo 
de  los  preceptos  que  sugieren  la  observación,  el  estudio  y 
el  buen  gusto,  lanzándose  por  el  derrotero  de  las  extrava- 
gancias. 

Nuestras  indicaciones  no  se  encaminan  al  ornato  de  los  pa- 
lacios (1),  porque  los  pocos  afortunados  mortales  que  pueden 
permitirse  su  construcción  están  en  el  deber  de  viajar  mucho, 
y  frecuentando  el  trato  de  la  alta  sociedad  de  las  capitales 
más  cultas,  pueden  estudiar  sobre  el  terreno  todos  los  refina- 
mientos del  confort,  de  la  suprema  distinción  y  del  buen  tono, 
limitándose  nuestra  aspiración  á  tratar  del  decorado  de  los  pa- 


(l)  En  la  France  Juhe,  de  Drnmont,  que  ha  levantado  tanta  polvareda,  se 
describen  las  magnificencias  del  palacio  de  Rothschild. 
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lacitos  ó  pequeños  hoteles  y  de  las  habitaciones  algo  lujosas 
de  las  casas  de  vecindad,  en  donde  se  instalan  las  familias  que, 
sin  llegar  á  la  opulencia,  disfrutan  de  cierta  holgura  y  bien» 
estar. 

La  casa,  ya  sea  aislada  ó  de  pisos,  consta  de  piezas  de  ac- 
ceso, salones  de  recepción,  dormitorios,  cuartos  para  los  usos 
de  la  familia  y  piezas  destinadas  á  servicios  domésticos.  El 
vestíbulo  lo  consideraban  antiguamente  como  formando  parte 
integrante  de  la  calle,  mientras  ahora  se  aisla  cuidadosamente 
de  la  misma  para  abrigar  el  edificio  y  darle  mayor  indepen- 
dencia. 

Los  salones  destinados  á  recibir  á  los  amigos  y  conocidos 
de  la  familia  constituyen  una  institución  moderna   Los  empe- 
radores romanos  tenían  en  sus  palacios  muchísimos  aposentos, 
pero  carecían  de  salón;  lo  propio  sucedía  en  la  Edad  Media, 
en  la  que,  según  los  diseños  y  descripciones  de  Violletle-Duc, 
agrupaban  en  una  misma  estancia  de  la  morada  señorial  las 
heterogéneas  funciones  de  sala,  comedor  y  dormitorio,  da- 
tando de  Francisco  I  de  Francia,  ó  sea  de  la  época  del  Rena- 
cimiento, la  costumbre  de  introducir  á  las  damas  en  la  corte, 
hecho  que  dio  nacimiento  al  espíritu  de  sociabilidad  pero  la 
distribución  de  la  casa  en  aposentos  con  destino  determinado 
es  posterior,  porque  cuando  Luis  XIV  no  tenía  un  salón  espe- 
cial para  comedor,  es  más  que  probable  que  tampoco  lo  tu- 
vieran sus  subditos,  siendo  muy  común  en  el  siglo  XVII  que 
los  padres  ocupasen  el  mismo  dormitorio  que  los  hijos  y  los 
criados,  mientras  ahora,  toda  familia  acomodada  tiene  un 
salón  y  gabinete  para  recibir  las  visitas,  otro  para  estancia  de 
la  familia,  comedor  y,  á  ser  posible,  antecomedor,  despacho, 
dormitorios  y  cuartos  accesorios.  Por  cierto  que  este  patrón 
para  la  distribución  de  las  viviendas  se  extiende  aún  á  las  ha- 
bitaciones modestas  y  de  cortos  alquileres,  siendo  en  España 
muy  frecuente  que  se  ocupen  unos  dormitorios  lóbregos  y 
poco  ventilados,  para, reservar  los  tres  huecos  de  la  calle  á  la 
sala  y  gabinete  destinados  á  un  público  que  no  existe  dada 
la  escasez  de  relaciones  de  los  inquilinos,  siendo  en  tales 
casos  mucho  más  acertado  que  la  flamante  sala  se  destine  á 
dormitorio  principal  de  la  familia,  reservando  el  gabinete  para 
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cuarto  de  estancia  y  para  las  visitas,  con  la  economía  consi- 
guiente en  los  gastos  de  instalación  que  origina  una  vanidad 
pueril,  basada  en  el  espíritu  de  imitación. 

Hasta  estos  últimos  años  ha  prevalecido  la  costumbre  de 
sujetar  á  un  estilo  determinado  el  mobiliario  de  cada  pieza,  de 
manera  que  se  adoptaba,  por  ejemplo,  la  suntuosidad  del  gé- 
nero Luis  XIV  para  el  salón,  la  elegancia  de  Enrique  II  para 
el  comedor,  la  gracia  de  Luis  XVI  para  el  gabinete  y  la  co- 
quetería de  Luis  XV  para  el  tocador;  pero  el  gusto  moderno 
ha  empezado  ya  á  manifestarse  contra  ese  abigarramiento  de 
estilos  distintos,  decorándose  en  París  algunos  hoteles  de  nue- 
va construcción  buscando  la  armonía  de  la  arquitectura  ex- 
terna con  el  decorado  interior  y  el  carácter  de  los  muebles 
principales  de  todas  las  dependencias  de  la  casa,  observación 
digna  quizá  de  estudio,  antes  de  decidirse  en  las  nuevas  ins- 
talaciones, pero  que  no  influirá  seguramente  para  que  las  fa- 
milias destruyan  la  decoración  mural  y  se  desprendan  de  su 
ajuar  por  los  frivolos  caprichos  de  la  veleidosa  moda,  no 
siendo  tampoco  probable  que  adquiera  mucho  favor  ese  aus- 
tero puritanismo,  llamado  á  coartar  con  exceso  los  vuelos  de 
las  iniciativas  fecundas  de  la  fantasía.  Pero  esta  libertad  debe 
usarse  con  parsimonia,  y  entre  límites  que  abarquen  estilos 
que  guarden  entre  sí  alguna  semejanza,  sin  que  bajo  ningún 
concepto  se  llegue  á  aberraciones,  como  la  que  refiere  el  ilus- 
tre arquitecto  César  Daly,  de  un  colega  diocesano  á  quien  el 
obispo  le  imponía  la  condición  de  que  adoptase  el  estilo  ojival 
para  su  palacio,  y  de  que  el  salón  fuese  de  la  época  de 
Luis  XIV;  si  bien  podríamos  citar  varias  impropiedades  de 
este  género,  que  no  han  quedado  en  proyecto,  sino  que  se 
han  llevado  á  la  práctica  en  tierra  española. 

Suponemos  terminado  el  ornamento  fijo  de  un  edificio,  y  al 
introducir  á  los  tapiceros  y  mueblistas  para  alhajarlo,  hay  que 
armonizar  los  tonos  generales,  de  modo  que  obedezcan  á  un 
mismo  pensamiento  y  el  decorado  mural  y  el  portátil,  dejan- 
do al  mobiliario  menudo  y  al  accesorio,  compuesto  de  jardi- 
neras, bronces,  cerámica,  pantallas,  biombos,  sillas  de  fantasía, 
caballetes,  cuadros,  plantas  y  flores,  la  misión  de  que  con  sus 
Vivos  colores  y  caprichosas  formas  rompa  la  monotonía  del 
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fondo  por  la  exuberante  riqueza  de  matices  de  tan  variados 
objetos  de  arte,  aunque  es  preciso  advertir  que  empieza 
también  á  observarse  en  las  instalaciones  muy  lujosas  una 
reacción  á  favor  de  la  sobriedad  de  muebles  y  accesorios,  en 
vez  de  la  aglomeración  que  está  todavía  tan  en  boga. 

III 

Vestíbulo.— Escalera.  —El  hotel  de  Zola . 

Pero  empecemos  por  el  vestíbulo,  que  forma  el  ingreso  de 
la  casa.  Si  el  edificio  es  importante  y  tiene  entrada  de  carrua- 
je, aquél  será  distinto  de  la  antesala  y  llevará  una  decoración 
mural,  bien  sea  de  piedra  ó  mármol,  con  adornos  de  azulejos, 
bronces  ó  de  imitaciones  hechas  con  pinturas.  En  donde  se 
confunden  ambas  piezas  hay  que  distinguir  si  hay  ó  no  alguna 
salita  de  espera,  lo  cual  es  conveniente,  para  no  verse  preci- 
sados á  pasar  á  los  salones  al  enjambre  de  desconocidos, 
pretendientes  é  importunos  que  se  introducen  en  las  casas. 
Dicho  aposento  puede  ser  reducido  y  debe  decorarse  con 
sencillez,  por  ejemplo,  con  muebles  de  madera  forrados  de 
cuero,  sólido  arrimadillo,  una  mesa  con  tapete,  y  sobre  ella 
algunos  periódicos  ó  revistas;  buenos  grabados  en  las  paredes; 
el  pavimento  de  madera  ó  forrado  de  hule  para  que  no  man- 
chen la  alfombra,  cortinas  de  lana  de  doble  cara,  y  convendrá 
tenga  luz  suficiente  para  distinguir  las  personas;  pero  si  no 
existe  este  aposento,  debe  procurarse  que  el  despacho  se 
halle  en  la  planta  baja  y  que  los  criados  sepan  conocer  la  ca- 
lidad de  los  que  deben  detener  en  la  entrada,  pasar  á  aquella 
pieza  ó  al  gabinete. 

El  vestíbulo  es  el  preludio  que  indica  por  ciertos  rasgos  el 
carácter  y  gustos  de  los  dueños,  del  mismo  modo  que  una 
sinfonía  comprende  los  motivos  principales  de  la  ópera;  pero 
conviene  que  no  sea  demasiado  lujoso  ni  brillante,  sino  más 
bien  un  prólogo  de  tonos  sobrios,  puesto  que  la  antesala  es 
tan  sólo  un  sitio  de  paso,  y  las  galas  han  de  reservarse  para 
los  salones  destinados  á  lo  más  selecto  entre  las  personas 
que  visiten  la  casa.  Debe  estar  despejado  para  facilitar  el  trán- 
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sito,  con  pavimento  de  mármol  ó  de  elegantes  mosaicos,  las 
paredes  cubiertas  de  frisos  de  madera  y  recubiertas  con  imi- 
taciones de  cuero,  de  mármoles  ó  pintadas  con  sobriedad, 
las  puertas  rodeadas  de  sólidos  cercos  y  copetes  que  podrán 
cer  de  rr  adera  ó  de  yeso  y  el  techo  decorado  en  armonía  con 
el  carácter  de  la  pieza.  El  mobiliario  suele  constar  de  banque- 
tas ó  rígidas  sillas  de  madera  tallada,  á  juego  con  el  amplio 
colgador  y  paragüero;  el  espejo  formando  parte  del  mismo, 
ó  mejor  si  es  independiente  y  bastante  capaz  para  que  las  da- 
mas puedan  arreglarse  el  tocado  antes  de  entrar  en  el  salón. 
Si  hay  panoplias  con  bruñidas  corazas  y  armas  blancas  anti- 
guas, es  preciso  que  sean  romas,  y  conviene  colocarlas  bas- 
tante altas  para  evitar  sirvan  de  tentación  á  algún  espíritu  be- 
licoso, debiendo  suprimirse  los  atributos  de  caza  por  los  pica- 
rescos chistes  á  que  se  prestan.  El  escudo  de  armas  de  gran 
tamaño,  si  la  familia  tiene  pretensiones  nobiliarias,  los  jarrones 
de  barro  cocido,  con  plantas  exóticas,  los  aparatos  de  gas  ó 
luz  eléctrica,  ya  sean  estatuas  de  bronce,  caprichosos  anima- 
les, elegantes  lámparas  ó  artísticos  brazos;  una  estufa  de  ce- 
rámica, si  no  hubiese  caloríferos  en  la  casa;  un  arca  antigua 
de  buena  talla  ó  de  lo  contrario  la  robusta  mesa  que  sostenga 
la  bandeja  repujada  para  recibir  las  tarjetas;  los  cortinajes 
sencillos  y  sin  lambrequinos,  las  canastillas  de  flores  y  la  tira 
de  alfombra  desde  la  entrada  hasta  la  escalera,  completarán 
el  efecto  del  conjunto,  si  todo  está  distribuido  y  arreglado  por 
una  mano  inteligente.  En  caso  de  que  el  vestíbulo  sea  redu- 
cido, es  claro  que  habrá  que  suprimir  lo  más  superfluo  de 
cuanto  antecede. 

Las  escaleras  tienen  gran  importancia  en  el  edificio  y  re- 
quieren cierta  solemnidad,  cuando  las  salas  de  recepción  están 
situadas  en  el  piso  principal;  pero  nosotros  nos  referimos  á 
casas  más  modestas  que  carecen  de  escalera  de  honor,  por  te- 
ner aquellos  aposentos  en  la  planta  baja;  aun  entonces  con- 
viene que  la  destinada  á  los  señores  sea  independiente  de  la 
del  servicio,  cuando  menos  hasta  el  piso  primero,  y  si  se  de- 
cora convenientemente,  contribuirá  á  embellecer  la  casa.  Debe 
procurarse  resulte  suficientemente  clara,  suave  y  cómoda,  y, 
á  nuestro  juicio,  es  menester  rechazar  en  absoluto,  en  una 
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buena  instalación,  las  de  caracol  y  las  de  forma  elipsoidal  ó  de 
zanca  curvilínea,  que  son  siempre  peligrosas  é  incómodas,  op- 
tando exclusivamente  por  las  de  tramos  rectos,  y  para  llenar 
aquellos  requisitos,  hace  falta  que  el  número  de  peldaños  en- 
tre cada  dos  descansos  no  exceda  de  17,  ni  las  alturas  de  igual 
número  de  centímetros,  bajando  si  es  posible  hasta  15,  y 
que  las  huellas  se  hallen  comprendidas  entre  ,29  y  0,35  me- 
tros, condiciones  que  desgraciadamente  se  olvidan  aun  en 
algunos  edificios  públicos,  por  el  afán  de  escatimar  el  terreno 
en  la  caja  de  la  escalera,  con  las  consiguientes  molestias  para 
el  tránsito  cuando  queda  demasiado  empinada. 

Los  peldaños  pueden  ser  de  madera  ó  de  chapa  de  mármol, 
con  el  friso  de  la  misma  clase  de  material,  para  evitar  la  im- 
propiedad bastante  generalizada  de  poner  papeles  ó  pinturas 
de  imitación  de  mármol  ó  de  piedra  sillar  encima  del  zócalo 
de  madera;  los  techos  de  las  rampas  hay  que  aligerarlos  en  lo 
posible,  con  tonos  claros,  evitando  los  pesados  casetones;  y 
los  cristales  de  muselina,  grabados  ó  de  vidrios  de  colores, 
de  las  ventanas;  el  decorado  de  la  cúpula;  las  telas;  el  empa- 
pelado, estuco  ó  pintura  de  los  muros,  según  la  riqueza  que 
se  quiera  desplegar;  los  pasamanos  de  terciopelo,  metal  ó  de 
madera  aplicados  á  los  mismos;  las  balaustradas  lujosas  de  bron- 
ce ó  metal  delta;  las  más  económicas  de  madera,  acero  ó  hierro 
forjado,  ya  sean  lisas  estas  últimas  ó  con  adornos  de  cobre, 
bronce,  níkel  ó  de  diversas  oxidaciones;  los  cuadros,  los  ja- 
rrones sobre  columnas  y  los  espejos  colocados  en  los  des- 
cansos intermedios;  el  mobiliario  más  completo  de  las  ante- 
salas de  los  pisos;  la  obligada  alfombra  sujeta  con  varillas  de 
latón,  y  los  artísticos  aparatos  de  luz  eléctrica  ó  de  gas,  con- 
tribuirán al  ornato  de  la»  escalera,  cuyos  detalles  deberán 
atemperarse  á  los  rasgos  característicos  que  marquen  el  estilo 
del  edificio,  y  si  se  ha  tratado  con  gusto  el  decorado  en  las 
tintas  generales  y  accesorios,  podrá  resultar  bonita,  sin  pre- 
tensiones de  grandiosa  ni  monumental,  que  deben  reservarse 
para  los  palacios,  como  la  célebre  del  barón  de  Hirsch  en 
París,  y  las  de  otras  mansiones  opulentas. 

Mas  ya  se  comprende  que  estos  tipos  de  entrada  y  de  su- 
bida á  las  habitaciones  los  han  de  encontrar  excesivamente 
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pobres  y  sobrios  las  personas  dotadas  de  un  sentimiento  ar- 
tístico exaltado,  que  en  su  ardiente  fantasía  no  admiten  más 
reglas  que  las  dictadas  por  la  propia  inspiración,  y  en  prueba 
de  ello»  basta  pasar  la  vista  por  la  siguiente  descripción  del 
hotel  que  habita  en  París  el  eminente  novelista  Emilio  Zola, 
que  acaba  de  publicar  La  Revue  Ilustrée  (1):  «Desde  el  ves- 
tíbulo se  observa  una  confusión  fabulosa  de  formas  y  colores 
con  aglomeración  inusitada  de  bibelots;  á  la  izquierda  se  des» 
taca  un  Buda  hipnotizado  por  el  ombligo,  sentado  en  el  centro 
del  sol  de  oro,  en  su  nicho  de  hojas  de  loto,  sombreado  por 
dos  palmeras  plantadas  en  jarrones  de  China;  enfrente,  una 
fila  de  sil»as  de  coro,  de  roble  viejo  tallado,  destinadas  á  las 
personas  que  esperan  en  un  ángulo,  iluminado  por  la  tibia  luz 
de  los  cristales  de  colores.  Se  sube  por  la  gran  escalera  del 
hotel,  en  cuya  meseta  hay  en  el  centro  del  muro  una  hermosa 
vidriera,  á  su  izquierda  un  bajo  relieve  de  madera  pintada; 
inedia  docena  de  personajes  muy  extraños;  una  dalmática  de 
gran  tamaño  con  enormes  bordados  en  relieve  de  plata  vieja, 
que  se  destacan  sobre  el  fondo  de  perlas  azules,  ofreciendo  el 
aspecto  de  la  concha  de  algún  monstruo  apocalíptico.  A  cada 
lado  de  la  vidriera  dos  santos  mitrados,  completamente  ne- 
gros, con  sus  manos  levantadas  en  actitud  de  echar  bendiciones; 
en  el  centro  se  destaca  una  reproducción  reducida,  pero  en  már- 
mol, de  la  Venus  de  Milo,  y  detras  de  ella  un  retrato  del  due- 
ño de  la  finca  hecho  por  Manet.  Agréguese  un  hermoso  tapiz 
de  tonos  apagados,  una  floresta  con  cuadros  iluminados  y  es- 
maltados, y  debajo  de  otra  vieja  dalmática  de  seda  brochada, 
una  antigua  madona  de  madera  en  un  nicho  forrado  de  sede- 
rías amarillas  y  azules,  de  modo  que  es  tal  la  pglomeracien 
de  objetos  que  no  encuentra  la  mirada  un  solo  rincón  para 
reposar  y  fijarse. 

»Esta  decoración  representa  á  lo  vivo  la  agitación  que  cons- 
tituye el  fondo  del  temperamento  de  Zola.  La  reunión  de  tan- 
tas formas  y  colores  tan  diversamente  sugestivas  en  esta  con> 
pleja  ornamentación  es  lo  único  que  puede  satisfacer  al  autor 
de  tantas  descripciones  brillantes  trazadas  á  la  manera  de  sin- 


(i)    Une  hture  ches  E.  Zola,  número  155.  1893. 
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fonías  á  toda  orquesta,  y  al  novelista  que,  con  sus  vigorosos 
brochazos,  ha  pintado  los  magníficos  frescos  de  la  vida  mo- 
derna y  cuyo  sentido  artístico  es  de  tan  intenso  realismo  y  de 
tan  potente  brutalidad. »  Y  al  interpelarle  el  periodista  sobre 
todo  lo  que  iba  observando  en  tan  fantástica  morada,  le  con- 
testó: «¿Qué  quiere  usted?  Hay  en  mí  esa  flagrante  contradic- 
ción; amamantado  por  Hugo  y  Musset,  me  he  esforzado  en 
borrar  de  mí  mismo  el  romanticismo,  y  sin  embargo,  sigo  sien- 
do en  el  fondo  un  romántico  empedernido  y  cerril.  Cuando  un 
hombre  arrive,  desplega  siempre  el  lujo  con  que  soñaba  en 
su  juventud.! 

IV 

Telas  de  seda,  lana  y  de  otras  materias  textiles. 

Antes  de  tratar  de  la  manera  de  alhajar  los  salones  princi- 
pales, diremos  dos  palabras  acerca  del  arte  del  tapicero  y  de- 
corador, que  con  los  espléndidos  recursos  que  le  ofrecen  los 
adelantos  de  la  fabricación  de  telas,  y  la  inventiva  inagotable 
de  caprichosas  formas,  ha  logrado  casar  con  incomparable 
gracia  y  profundo  conocimiento  de  la  ciencia  del  colorido 
los  tejidos  más  ricos  con  los  muebles  primorosos  y  la  deco- 
ración mural,  creando  esos  elegantísimos  dormitorios,  toca- 
dores y  salones  que  sé  admiraban  en  la  última  Exposición 
universal  y  se  contemplan  en  algunos  palacios  modernos,  muy 
dignos  de  competir  con  las  mágicas  mansiones  de  los  castillos 
encantados. 

Las  telas  ocupan  un  lugar  importantísimo  en  la  habitación, 
como  que  visten  las  sillerías,  las  puertas,  las  ventanas,  las  me- 
sas, los  espejos,  los  pianos,  las  paredes  y  los  suelos,  evitan 
las  corrientes  de  aire,  abrigan  la  casa  y  moderan  los  efectos 
de  luz.  Suelen  ser  transparentes  ó  tupidas;  entre  las  primeras, 
se  emplean  para  cortinas  de  vidrieras  interiores,  de  colgadu- 
ras y  camas,  la  muselina,  las  blondas,  el  tul  la  granadina,  los 
encajes  y  telas  orientales,  ya  sean  lisas  ó  con  bordados  de 
seda  de  colores.  De  las  telas  de  fondo,  las  ñus  estimadas  son 
los  buenos  tapices  de  que  nos  hemos  ocupado  anteriormente 
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al  tratar  de  la  decoración  mural:  son  de  seda  el  damasco, 
raso,  tafetán,  brocado,  brocatel  (mezcla  de  seda  y  algodón), 
lustrina,  reps,  y  la  marcelina  y  foulard  que  sirven  para  forros. 
Lo  que  no  saben  la  mayor  parte  de  los  españoles  es  que  al- 
gunos de  estos  ricos  tejidos  se  fabrican  en  España.  Hay  en 
Barcelona  un  industrial  que  surte  á  los  tapiceros  de  sus  exce- 
lentes productos,  poniendo  á  las  telas  las  iniciales  y  los  nom- 
bres en  francés,  para  mantener  la  ilusión  de  que  las  sederías 
proceden  de  Lyon,  y  por  cierto  que  los  muestrarios  catala- 
nes son  bien  lucidos,  pues  comprenden  el  raso,  satín  mate; 
brocado,  brocart  Luis  XIII;  brocatel,  brocatelle  Regencia;  lus- 
trina, lampas  florido,  brillante,  oriental  y  Pompadour,  y  da- 
mascos de  varias  clases  y  precios,  ya  sean  en  seda  pura  ó  con 
mezcla;  pero  no  tratamos  con  esto  de  rebajar  en  lo  más 
mínimo  el  grandísimo  mérito  de  las  sederías  francesas,  que 
se  distinguen  por  su  delicado  gusto  y  gran  originalidad  de  los 
diseños. 

Los  mejores  terciopelos  son  los  de  seda  lisos  ó  labrados,  y 
se  hacen  de  toda  clase  de  matices.  Las  felpas  de  pelo  de  seda 
no  deben  usarse  para  asientos  ni  alfombras;  han  estado  muy  en 
moda  para  colgaduras,  vitrinas  y  otras  aplicaciones,  pero  van 
perdiendo  su  estimación,  y  en  cambio  ganan  terreno  los  teji- 
dos orientales  de  dibujos  de  seda  sobre  trama  de  algodón. 

Los  paños  y  tejidos  de  lana  se  usan  para  mobiliarios  menos 
ricos  que  los  anteriores,  y  mezclados  con  trama  de  algodón 
se  fabrican  bonitas  imitaciones  de  tapicería  antigua  en  tonos 
apagados,  de  cachemir,  moqueta,  persa,  reps  y  telas  granudas. 

Los  estampados  de  algodón  producen,  á  precios  muy  eco- 
nómicos, preciosas  cretonas,  y  los  tejidos  de  yute,  que  se  han 
generalizado  mucho,  sirven  para  cortinajes  y  cubrepuertas 
que  resultan  á  precios  inverisímiles  por  lo  baratos.  Hay  telas 
muy  bonitas  de  yute  y  algodón,  con  floreado  que  parece  he- 
cho á  mano,  que  sólo  cuestan  á  razón  de  1,40  francos  el  me- 
tro de  1,30  metros  de  ancho;  y  sobre  fondos  rojo,  turco  ó  azul 
persa  se  fabrican  imitaciones  de  telas  orientales  de  valor  in- 
significante Las  que  llevan  sólo  yute,  es  decir,  sin  mezcla  de 
algodón,  son  más  fuertes  y  resultan  muy  agradables  á  la  vista, 
aunque  algo  más  caras. 
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V 


Reglas  para  conocer  el  estilo  de  lo»  mueble».— -Colgadura». 


No  hay  en  el  mobiliario  moderno  un  estilo  característico; 
así  es  que  se  echa  mano  para  alhajar  las  casas  de  los  recursos 
que  ofrece  el  arte  antiguo  y  de  las  creaciones  de  los  ebanis- 
tas contemporáneos;  pero  hay  que  reconocer  que  la  inventiva 
se  ha  desplegado  con  mejor  éxito  en  los  muebles  accesorios 
que  en  los  principales.  El  que  da  carácter  á  una  sala  es  el  si- 
llón que  ocupa  con  el  sofá  el  lugar  preferente,  destinándose  á 
las  personas  que  por  su  edad  ó  categoría  son  acogidas  con 
mayores  muestras  de  respeto  ó  deferencia,  mientras  que  las 
sillas,  marquesas,  confidentes  y  taburetes  se  ofrecen  á  los  jó- 
venes y  gente  menos  conspicua. 

Para  distinguir  los  estilos  de  los  muebles  hay  que  fijarse,  en 
primer  término,  en  el  sillón  de  cada  época  que  caracteriza  los 
diversos  tipos,  sin  peijuicio  de  analizar  también  las  consolas, 
bufetes,  camas  y  otros  accesorios.  Dicho  se  está  que  el  Re- 
nacimiento consistió  en  la  restauración  de  las  formas  clásicas, 
distinguiéndose  los  muebles  de  este  período  por  su  composi- 
ción análoga  á  las  fachadas  externas  de  la  arquitectura,  con 
columnas,  frisos,  frontones  y  cariátides,  y  la  profusión  de  talla; 
los  sillones  son  anchos,  de  bajo  respaldo,  y  de  pies  rectos 
con  torneados  algo  panzudos,  y  las  camas  de  cuatro  columnas 
con  dosel  que  cubre  todo  el  lecho.  El  cofre  de  la  Edad  Me- 
dia, cuyo  uso  se  conservó  para  regalo  de  boda  hasta  el  siglo 
pasado,  se  transformó  durante  el  Renacimiento  con  la  adición 
de  puertas  de  hojas  en  su  parte  anterior,  que  se  labraban  con 
arte  y  decoraban  con  elegantes  herrajes,  para  colocar  estas 
arquillas,  llamadas  en  España  vargueños,  sobre  armazones  de 
columnas  salomónicas  ó  mesas,  haciéndose  también  hermosos 
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armarios  de  talla,  especialmente  en  Italia,  que  brilló  á  mayor 
altura  que  ninguna  otra  nación  en  aquel  período. 

Durante  todo  el  siglo  XVI  se  conservan  con  escasas  altera- 
ciones ios  primitivos  modelos  del  Renacimiento,  observán- 
dose en  el  reinado  de  Enrique  II  la  misma  forma  de  pies  tor- 
neados, pero  con  la  introducción  como  motivo  de  ornato  de 
pequeños  balaustres  en  los  frisos  de  las  camas,  en  las  galerías 
y  en  las  sillas.  Á  principios  del  siglo  XVII  siguen  prevale- 
ciendo formas  parecidas,  pero  con  Luis  XIII  el  estilo  se  ins- 
pira más  en  la  decadencia  italiana  y  comienza  á  extenderse  el 
uso  de  los  muebles  de  ébano  con  embutidos  de  taracea,  pre- 
parando la  renovación  de  las  artes  de  decorar  que  caracteriza 
á  la  época  de  Luis  XIV.  Distingüese  ésta  por  el  sello  perso- 
nal que  imprime  aquel  Monarca  tan  omnipotente,  con  sus  afi- 
ciones fastuosas,  su  inclinación  á  lo  majestuoso  y  teatral  y  su 
influencia  decisiva,  lo  mismo  en  los  negocios  del  Estado» 
como  en  los  cánones  del  arte,  y  hay  que  reconocer  que  la 
decoración  de  los  salones  es  de  una  suntuosidad  imponente 
por  la  profusión  del  dorado,  desde  los  frisos  á  las  ricas  sede- 
rías carmesí,  á  los  lambrequinos  bordados  con  franjas  de  oro, 
los  recuadros  y  adornos  de  la  pintura  mural,  las  puertas,  los 
flecos  de  las  colgaduras,  las  cornisas,  los  techos  y  los  mue- 
bles; pero  estas  magnificencias,  que  seducen  en  el  primer  mo- 
mento, cansan  bien  pronto,  porque  fatigan  la  imaginación  por 
la  exuberancia  y  monotonía  del  ornato. 

La  afición  al  lujo,  tan  generalizada  en  aquella  corte,  ofrece 
ancho  campo  al  talento  y  á  la  fantasía  de  Boulle,  creador  de 
un  género  muy  artístico  de  muebles  que  conserva  su  nombre; 
los  fabrica  con  madera  de  ébano  y  de  sándalo,  adornadas  con 
preciosas  taraceas  de  incrustaciones  de  metales,  piedras  de 
colores  y  maderas  finas,  adornos  de  bronce  dorado  y  figu- 
ras alegóricas.  Las  formas  de  los  muebles  son  amplias  y  ele- 
gantes en  la  primera  época  de  tan  largo  reinado;  el  respaldo 
del  sillón  termina  por  contornos  rectos,  excepción  hecha  del 
copete;  el  asiento  es  de  forma  rectangular  y  los  pies  y  los 
brazos  ligeramente  curvos,  pero  en  el  último  período  preva- 
lecen otros  tipos  más  ondulados,  aunque  siempre  graciosos, 
en  las  butacas  y  en  los  sofás.  Durante  la  Regencia  se  acentúa 
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la  transición  hacia  el  afeminamiento  y  la  molicie  con  el  pre- 
dominio absoluto  de  las  líneas  curvas  que  caracteriza  los  ges- 
tos, movimientos  y  la  configuración  de  la  mujer,  de  modo 
que  se  redondean  los  ángulos  de  toda  clase  de  muebles,  se 
retuercen  las  formas,  extremándose  con  Luis  XV  las  contor- 
siones; se  adoptan  los  colores  lánguidos,  las  pinturas  galantes 
y  voluptuosas  y  la  profusión  de  dorados  que  guarda  marca- 
das analogías  con  los  afeites  y  galoneadas  casacas  de  la  época. 
Las  comunicaciones  con  el  Celeste  Imperio  despiertan  la  afi- 
ción á  los  muebles  de  laca,  se  inventa  entonces  un  barniz 
para  fijar  las  pinturas,  y  los  artistas  decoradores,  como 
Watteau  y  Boucher,  adornan  con  sus  primorosas  composi- 
ciones los  muebles,  las  sillas  de  mano,  los  frisos  y  aun  los  ca- 
rruajes. 

El  abuso  de  las  líneas  onduladas,  tanto  en  sentido  horizon- 
tal como  vertical,  promueve  la  reacción  que  desde  la  arqui- 
tectura se  extiende  á  los  menores  detalles  del  mobiliario;  pero 
repetimos  que  el  estilo  Luis  XV,  aplicado  á  las  sillas,  cómo- 
das, espejos  y  cornucopias,  no  carece  de  cierta  gracia  desde 
el  momento  que  se  depure  de  sus  excesivos  atavíos;  así  es 
que  todavía  tiene  ardientes  defensores  y  se  emplea  con  fre- 
cuencia; nosotros  damos,  sin  embargo,  la  preferencia  al  gé- 
nero Luis  XVI  con  su  elegante  sencillez;  los  pies  y  las  líneas 
verticales  vuelven  á  la  forma  recta,  lo  cual  es  más  racional,  y 
en  cambio,  las  horizontales  tienen  contornos  curvilíneos  para 
que  los  muebles  sean  de  aspecto  airoso,  evitando  al  propio  tiem- 
po los  ángulos;  el  respaldo  del  sillón  explano  y  casi  cuadrado, 
con  remate  en  arco  carpanel,  ó  tiene  forma  ovalada;  lleva  co- 
lumnas y  pies  torneados  enriquecidos  con  estrías  y  delicada 
talla,  y  este  mobiliario,  con  maderas  pintadas  de  tono  claro, 
toques  dorados  ó  rica  taracea  y  tapizado  de  telas  de  seda 
delicadas  y  brillantes,  resulta  de  una  elegancia  incompa- 
rable. 

El  Imperio,  con  su  afán  de  restablecer  las  formas  clásicas, 
crea  un  género  seco  y  rígido;  la  Restauración  de  los  Borbo- 
nes  evoca  los  recuerdos  del  arte  gótico,  y  da  formas  pesadas 
álos  muebles,  hasta  que  en  el  reinado  de  Luis  Felipe  se 
vuelve  á  los  patrones  graciosos  del  siglo  XVIII,  adoptando 
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indistintamente  sus  tres  estilos;  pero  se  tiene  cuidado,  dado  el 
refinamiento  del  gusto  moderno,  de  eliminar  en  el  Luis  XV  la 
exagerada  profusión  del  barroco  La  fantasía  de  los  tapiceros 
idea  otro  género  nuevo  en  que  la  madera  desaparece  en  abso- 
luto del  armazón,  sustituyéndola  por  formas  de  almohadón 
obtenidas  combinando  caprichosamente  las  sedas  y  terciope- 
los de  colores  delicados,  que  dan  á  los  sofás,  confidentes, 
chaisse-longues,  sillones  y  taburetes  gran  comodidad,  á  la  par 
que  mucha  originalidad  y  gracia,  realzada  por  cordones,  bor- 
las y  flecos  artísticamente  combinados.  Quiere  decir  que  este 
nuevo  recurso  ha  venido  á  aumentar  la  extraordinaria  varie- 
dad de  modelos  que  concurren  á  embellecer  el  mobiliario 
moderno. 

Los  cortinajes  se  componen  de  la  galería  superior,  del 
lambrequino,  nombre  tomado  de  las  telas  que  flotaban  en  los 
cascos  y  armaduras  de  los  guerreros,  de  los  paños  y  alzapa- 
ños. Las  galerías  Luis  XIV  son  doradas,  de  forma  recta  ú 
ondulada  con  copete  ovalado  ó  de  figura  de  concha;  los  alza- 
paños á  juego  y  las  colgaduras  de  dos  cortinas,  ya  sean  sen- 
cillas ó  de  una  sola  tela,  ó  bien  dobles.  Con  Luis  XV  se  recar- 
ga su  armazón  de  follajes,  conchas,  broches  y  figuras  que 
requieren  una  ejecución  muy  esmerada,  y  el  adelanto  de  la 
fabricación  de  tejidos  aumenta  la  riqueza  de  las  telas;  con 
Luis  XVI  la  galería  es  recta  ó  tiene  una  elevación,  ya  sea 
también  en  forma  recta  ó  ligeramente  ondulada  hacia  el  cen- 
tro, pero  bastante  menos  acentuada  que  en  los  reinados  ante- 
riores, y  el  lambrequino  es  generalmente  de  tres  ondas  gra- 
ciosamente enlazadas  con  las  dobles  cortinas  recogidas  simé- 
tricamente por  los  alzapaños. 

La  fantasía  moderna  ha  creado  otras  formas  variadas  en  que 
la  galería  de  la  madera  desaparece  recubierta  por  la  tela, 
como  en  los  muebles  de  almohadón,  y  se  adorna  á  veces  con 
caprichosas  combinaciones  de  tejidos  de  distintos  colores  ó  se 
sustituye  por  una  franja  ancha  en  sentido  horizontal;  en  la 
colgadura  italiana  está  sostenido  uno  de  los  paños  por  un  cor- 
dón en  diagonal,  puesto  con  gracia  para  decorar  la  puerta  ó 
ventana,  mientras  la  otra  cortina  cae  á  plomo;  hay  la  forma 
flamenca  que  es  muy  airosa,  las  imitaciones  del  género  griego, 
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oriental,  etc.,  que  pueden  examinarse  en  las  publicaciones  es- 
peciales del  ramo  (i).  La  más  sencilla  de  las  colgaduras  es  la 
suspendida  del  palo  portier  ó  cubrepuerta,  que  reemplaza  al 
pabellón,  pudiendo  ser  éste  de  fleco  ó  de  los  llamados  de 
guarda-malleta;  hay  otra  forma  que  consiste  en  hacer  de  una 
pieza  el  lambrequino  y  las  caídas  á  la  manera  de  un  marco 
que  se  destaca  sobre  las  cortinas  blancas.  También  se  emplea 
la  tapicería  para  guarnecer  los  espejos,  las  chimeneas,  los 
pianos  y  las  columnas,  que  se  forran  formando  graciosas  caídas 
y  combinaciones  á  fin  de  realzar  su  aspecto. 

Pablo  dé  Alzóla. 

(Concluirá.) 


(i)    Le  poríifeuilli  pratiqut  du  tapissiir. 

V  amtubltmtnt. 

Le  magasin  de  meubles. 

LaporU,  la  fenetre  et  la  ¿ate,  par  A.  L.  Tnrnajre. 


DISCURSO  ACADÉMICO 


(Conclusión)  (i). 


Pudiera,  de  manera  igualmente  lógica,  no  haber  prescindi- 
do del  concepto  de  magnitud  y  haberlo  desde  luego  aplicado 
al  espacio,  y,  sumando  nociones  de  cantidad  y  de  orden, 
apreciar  éste  y  á  la  vez  hacerlo  objeto  de  comparación  y  me- 
dida, caminando  después  siempre,  y  como  antes,  deductiva- 
mente,  y  constituir  de  golpe  la  ciencia  geométrica  completa. 

En  uno  y  otro  caso  puede  además  proceder  por  vía  de  in- 
ducción (variación  de  método  que  no  consiente  con  igual 
desembarazo  de  aplicación  lógica  la  ciencia  de  la  cantidad 
pura);  es  decir,  elevándose  de  lo  particular  á  lo  general  y,  por 
abstracción  de  accidentes,  pasar  desde  las  figuras  á  las  for- 
mas, clasificar  éstas  y  venir  á  la  investigación  de  todas  las 
posibles. 

Conviéneme  hacer  notar  que  estas  consideraciones  genera- 
les sobre  métodos  no  se  dirigen  á  discernir  el  carácter  de 
analítica  ó  sintética  que  á  la  geometría  moderna  deba  atri- 
buirse. Punto  es  éste  que  Chasles  en  su  discurso  de  inaugura- 
ción de  la  cátedra  de  geometría  superior  dilucidó  largamente, 


(i)    Véate  la  pág.  225  de  este  tomo. 
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haciendo  notar  el  equívoco  originado  por  el  nombre  de  geo- 
metría analítica,  dado  á  la  geometría  que  se  sirve  del  estudio 
y  discusión  de  las  ecuaciones,  representativas  de  las  líneas  y 
superficies,  para  conocer  sus  propiedades,  y  demostrando  la 
influencia  que  el  nombre  de  análisis,  con  dudosa  propiedad 
dado  por  antonomasia  al  álgebra  y  al  cálculo,  ha  ejercido  en 
los  juicios  inexactos  hechos  sobre  los  métodos  de  los  griegos 
en  geometría,  y,  por  tanto,  de  los  que  se  hagan  sobre  las  teo- 
rías de  aquellos  ahora  en  cierto  modo  restaurados. 

A  lo  que  quiero  referirme  es  á  lo  mismo  que  el  Sr.  Torro- 
ja  se  refiere  cuando,  con  razón  manifiesta,  expone  que  la 
geometría  moderna  busca  la  mayor  generalización  posible  en 
sus  doctrinas,  no  limitando  sus  proposiciones  á  determinadas 
figuras  ni  anticipando  indebidamente  el  concepto  de  mag- 
nitud. 

Y  ha  podido  en  este  punto  acentuar  más  el  carácter  de  los 
esfuerzos  hechos  modernamente  para  constituir  la  ciencia 
geométrica  en  su  mayor  pureza,  y  por  consiguiente,  con  ma- 
yor generalidad. 

Verdaderamente  la  geometría  admite  hoy  por  noción  car- 
dinal la  del  espacio  ilimitado,  considerado  intuitivamente,  no 
por  abstracción  del  cuerpo  geométrico.  Contempla  el  espacio, 
que  es,  según  definición  de  los  metafísicos,  posibilidad  de  po- 
sición de  objetos,  y  mentalmente  supone  en  él  formas  gene- 
rales, cuyos  elementos  define  y  cuya  generalidad  marca  en 
Oposición  á  la  noción  de  figura.  Define  lo  que  es  una  radia- 
ción, y  un  angoloide,  y  una  superficie  cónica  de  orden  par  ó 
dispar,  antes  que  definir  el  plano,  y  por  consiguiente,  que  los 
haces  de  rectas,  pues  el  plano  es  para  la  pura  geometría  una 
superficie  cónica  de  orden  dispar. 

Resulta,  pues,  que  lo  que  se  pretende  ante  todo  es  estudiar 
en  términos  generales  el  espacio  como  lugar  de  formas  cardi- 
nales (radiaciones,  angoloides,  superficies  cónicas,  planos, 
haces  y  series  de  puntos),  de  las  cuales  sean  dependientes  ó 
derivados  los  cuerpos' geométricos  y  las  figuras,  abarcando 
así  imaginativamente  todo  el  espacio  y  cuanto  en  él  se  pueda 
idear  como  objeto  de  la  ciencia  geométrica. 

Esta  misma  consideración  conduce  desde  los  primeros  pa- 
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sos  á  la  introducción  del  infinito  en  las  definiciones  y  proposi- 
ciones, partiendo  de  la  observación  del  giro  de  una  recta  que 
se  mueve  alrededor  de  uno  de  sus  puntos  y  cortando  á  otra: 
donde  se  advierte  que  hay  un  momento  en  que  el  punto  de 
intersección  de  ambas  ha  llegado  al  infinito  para  reaparecer 
del  otro  lado  sin  solución  alguna  de  tiempo  ni  de  posición: 
observación  que  conduce  á  afirmar  inmediatamente  que  dos 
rectas  paralelas  tienen  común  un  punto  del  infinito,  y  que  éste 
es  único,  en  términos  de  que,  aunque  la  frase  extrañe,  la  recta 
se  ha  de  mirar  como  línea  cerrada,  y  como  complementarios 
dos  segmentos  indefinidos,  tomados  á  uno  y  otro  lado  de  un 
punto  de  ella. 

Por  consideraciones  igualmente  lógicas  se  viene  á  introdu- 
cir el  empleo  de  los  signos  desde  estas  primeras  nociones  y 
sin  todavía  haberse  empleado  para  nada  la  noción  de  mag- 
nitud . 

Sobre  estas  amplísimas  bases — concepto  general  y  clasifi- 
cación de  formas,  consideración  del  infinito  y  de  los  signos — 
surgen  inmediatamente  los  principios  relativos  á  la  dualidad  y 
reciprocidad  de  las  formas  y  de  las  figuras,  á  su  proyectivi- 
dad  y  á  nuevas  investigaciones  sobre  las  imaginarias,  tales 
como  el  Sr.  Torroja  nos  ha  explicado,  y  que  son  los  grandes 
capítulos  abiertos  por  la  geometría  moderna. 

Ante  tan  importantes  concepciones,  ¿no  pierde  algo  de  im- 
portancia la  elección  entre  las  dos  tendencias  ó  procederes 
que  dejo  indicados? 

Ambos  estarán,  á  mi  juicio,  dentro  de  la  geometría  mo- 
derna, de  la  geometría  pura,  siempre  que,  cuando  del  álgebra 
y  del  cálculo  se  use  en  las  demostraciones  y  en  las  investiga- 
ciones, no  se  empleen  las  ciencias  de  la  cantidad  para  deducir 
de  las  expresiones  algébricas  propiedades  geométricas,  sino 
que  éstas,  lleven  ó  no  traducción  algébrica,  se  deriven  del  es- 
tudio inmediato  de  las  formas  generales  ó  de  las  figuras  par- 
ticulares del  espacio. 

Me  guardaré  bien  de  entrar  á  discurrir  sobre  cuál  de  estos 
métodos  es  preferible.  Con  las  condiciones  que  he  apuntado, 
hecha  dejo  la  declaración  de  que  ambos  me  parecen  raciona- 
les. Y  en  punto  á  fecundidad,  tengo  para  mí  que  ambos  pue- 
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den  producir  frutos  abundantes  y  sazonados,  si  quien  los  apli- 
ca despliega  grandes  recursos  intelectuales.  Respecto  á  las 
ventajas  para  la  enseñanza  de  la  geometría  por  cada  uno  de 
los  dos  sistemas,  allá  también  se  me  figura  que  han  de  andar 
compensadas  las  facilidades  y  llanezas  de  uno  con  la  mayor 
amplitud  y  generalidad  que  el  otro  lleva  consigo.  Tal  vez  la 
elección  más  acertada  haya  de  depender  del  carácter  que  al 
estudio  de  la  geometría  elemental  se  dé  previamente. 

Por  lo  demás,  y  en  cuanto  al  más  rápido  progreso  científi- 
co importa,  ¿quién  sería  capaz  de  profetizar,  por  conjeturas 
racionales  ó  por  la  experiencia,  que  la  historia  de  las  ciencias 
suministra  por  dónde  conviene  enderezar  el  pensamiento  para 
lograr  más  sólidos  ensanches  y  alcanzar  mayores  alturas  en  las 
esferas  del  saber? 

La  razón  humana,  por  ley  de  su  naturaleza,  no  parece  que 
se  satisface  con  otro  método  que  el  deductivo  para  construir 
la  ciencia,  partiendo  de  las  verdades  ó  axiomas  más  genera- 
les, y  derivando,  de  consecuencia  en  consecuencia,  proposi- 
ciones particulares.  Pero  como  tal  proceder  supone  lo  que  al 
hombre  está  vedado,  facultad  de  elevarse  sobre  sí  mismo  y 
sobre  la  naturaleza  que  le  envuelve,  de  aquí  que,  al  inquirir  las 
verdades,  se  le  imponga  el  estudio  de  lo  contingente  y  de  lo 
limitado,  y  satisfaga  sus  aspiraciones  por  el  procedimiento 
precisamente  contrarío  de  la  inducción  ó  de  la  abstracción. 

Con  ser  tan  perspicaz  el  entendimiento  del  Sr.  Torroja,  y 
precisamente  haber  ahondado  tanto  en  estas  materias,  no  se 
ha  decidido  á  deciros  cuáles,  en  el  inmenso  edificio  que  la 
ciencia  geométrica  labra,  son  las  partes  principales,  y  hasta 
qué  punto  sobre  ellas  se  ha  de  continuar  edificando.  Sólo  ha 
afirmado  juiciosamente  que  el  terreno  sobre  que  los  matemá- 
ticos, y  en  este  caso  los  geómetras,  levantan  las  hermosas 
creaciones  de  su  espíritu,  se  halla  bien  cimentado  y  es  capaz 
de  soportarlas  sin  riesgo  de  que,  con  el  trascurso  del  tiempo, 
flaqueen  y  se  desmoronen. 

Y,  es  verdad,  mil  y  mil  veces  ocurre  que  los  sabios,  su- 
biendo y  subiendo  á  grandes  alturas  sobre  el  suelo  en  que 
edifican,  páranse  repentinamente,  asombrados  de  que  el  sillar 
que  acaban  de  asentar  no  necesitaba,  para  formar  parte  natu- 
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ralísima  de  la  obra  que  van  erigiendo,  sino  haberse  continua- 
do levantando  directamente  cierta  columna,  que  otros  dejaron 
truncada  y  que  subía  derechamente  á  aquel  mismo  punto  del 
edificio,  desde  el  suelo  ó  cimientos  primeros  de  la  construc- 
ción científica. 

Cosa  es  entonces  de  deplorar  que  aquel  fuste,  que  antigua- 
mente comenzó  á  elevarse,  quedase  á  corta  altura  incompleto; 
pero  no  tanto  como  para  desdeñar  la  obra  que  por  otras  par- 
tes se  fabricó,  y  que  ahora  adquiere  nuevos  enlaces  y  aplo- 
mos sobre  verdades  cardinales;  sobre  todo,  si  se  considera 
que  á  la  limitada  vista  de  los  constructores  no  le  es  dado 
abarcar  desde  el  primer  momento  el  plan  entero  y  superior 
destino  del  edificio  que  se  propusieron  erigir. 

La  historia  confirma  en  todas  sus  páginas  la  realidad  de 
tales  juicios.  No  es  único,  ni  mucho  menos,  el  caso  de  Colón, 
que  por  ir  directa  y  más  brevemente  al  Asia  tropieza  con  una 
América,  ni  siquiera  soñada,  que  vale  más,  para  gloria  de  sus 
descubridores  y  provecho  de  la  humanidad,  que  la  empresa 
acometida,  en  justo  premio  de  la  fe  inquebrantable,  prestada 
á  una  verdad,  como  la  de  la  redondez  de  la  Tierra,  superior 
en  el  orden  científico  á  la  verdad  parcial  que  se  persigue  y  á 
la  misma  verdad  real  que  se  descubre. 

Si  meditásemos,  por  ejemplo,  y  para  no  salir  fuera  de 
nuestra  materia,  sobre  un  punto  determinado  de  la  historia, 
en  sus  comienzos,  de  la  nueva  geometría,  advertiríamos 
cómo  Monge  atinó,  ó  pudo  atinar,  con  la  relación  que  sus  pro- 
cedimientos peculiares  de  geometría  descriptiva  tienen  con 
las  verdades  más  generales  de  la  pura  geometría;  y  cómo 
también  Desargues  hubiera  podido  llegar  al  mismo  término, 
de  haber  continuado  edificando  sobre  algunos  de  sus  teore- 
mas; y  cómo  Carnot,  para  fundamentar  su  teoría  de  las  trans- 
versales, buscó  y  encontró  apoyo  en  el  mismo  lugar  del 
suelo  ya  explorado  por  los  geómetras  griegos,  y  donde 
éstos  empezaron  á  establecer  iguales  ó  análogas  proposi- 
ciones. 

El  hexagrama  místico,  ó  aquella  otra  figura  que  cuentan 
trazó  Mahoma,  á  guisa  de  rúbrica,  sobre  la  arena  del  desierto, 
con  la  punta  de  su  cimitarra,  pudieron  parecer  símbolos  mis- 
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teriosos  y  raros,  hasta  que  su  examen  sugirió  á  Euler-una 
teoría  general  sobre  cierto  género  de  figuras. 

Dificilísimo  es  para  cualquiera,  imposible  para  mí,  hacer  á 
este  propósito  la  sinopsis  del  estado  actual  de  los  estudios 
geométricos.  Es  hoy  tan  copiosa  la  tarea  á  que  se  consagran 
los  geómetras;  son  tantas  las  publicaciones  que  á  diario  ven 
la  luz;  son  tan  varios  y  entre  sí  tan  distantes  los  puntos  de 
vista  que  adoptan  los  autores  de  geometría  pura,  ó  los  que 
se  dedican  á  sus  aplicaciones,  que  quizá  no  se  está  á  la  hora 
presente  en  el  caso  de  emprender  su  cuenta  y  su  resumen, 
por  lo  que  toca  al  último  tercio  de  este  siglo. 

Entre  las  dos  ediciones  de  la  conocida  Reseña  histórica  de 
los  progresos  de  la  geometría,  tuvo  Chasles  que  dar  á  luz  un 
grueso  volumen,  en  1870,  para  completar  su  obra;  y  no  se 
refirió  más  que  á  la  ciencia  francesa.  Y  Ball  calcula  en  quince 
mil  los  artículos,  memorias  y  tratados  sobre  asuntos  matemá- 
ticos que  al  año  se  imprimen  en  Europa  y  América. 

Lo  que  puede  hacerse  es  condensar  y  resumir  la  historia 
de  los  progresos  de  la  geometría  moderna  en  los  doce  pri- 
meros lustros  del  siglo  XIX,  tal  como  aparece  bosquejada  en 
la  introducción  á  los  Elementos  de  la  geometría  proyectiva,  por 
el  malogrado  profesor  de  matemáticas  de  la  Universidad  de 
Tubinga,  Doctor  Hankel:  obra  postuma  (Leipzig,  1875),  dada 
á  luz  por  iniciativa  de  Klein  y  por  el  celo  del  Doctor  Har- 
nack,  y  libro,  en  mi  opinión,  el  más  claro  y  mejor  ordenado 
como  texto  didáctico  elemental  de  cuantos  corren  con  igua- 
les y  parecidos  títulos. 

La  reacción  que  antes  dije  se  inició  en  fin  del  siglo  XVIII 
contra  la  absorción  de  la  geometría  por  el  álgebra  y  el  cálcu- 
lo, cobró  vigoroso  vuelo  en  Francia  por  el  ingenio  de  Mon- 
ge  y  sus  creaciones  de  la  geometría  descriptiva.  Maestro  sin 
par  en  el  arte  de  exponer,  que  rivaliza  en  elegancia  con  La- 
grange  y  con  Euler  en  sus  lecciones,  fundador  de  la  Escuela 
central  de  Obras  públicas,  transformada  luego  en  Escuela 
politécnica,  Monge  no  inventó  con  su  Geometría  descriptiva 
una  simple  manera  de  representación  de  los  sólidos  en  el  pla- 
no, para  uso  y  provecho  de  los  ingenieros,  de  los  arquitectos 
y  de  los  topógrafos,  sino  algo  más  transcendental  para  la 
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ciencia;  la  doctrina  del  transporte  de  las  propiedades  de  los 
cuerpos  y  de  las  formas  generales  á  las  figuras  planas. 

Aunque  Monge  no  hubiese  hecho  más,  aunque  no  hubiese 
después  marcado  nuevos  rumbos  á  la  geometría  analítica, 
bastárale  haber  concebido  y  desenvuelto  el  método  de  mirar 
en  las  dos  proyecciones  las  propiedades  de  los  cuerpos  geo- 
métricos para  merecer  honores  extraordinarios  en  la  historia 
<ie  las  ciencias. 

Reparad  por  un  momento  en  la  fecundidad  de  este  princi- 
pio, y  considerad  la  virtualidad  de  tal  proceder,  no  sólo  por- 
que, como  dije  antes,  se  dota  con  él  á  la  geometría  de  la 
flexibilidad  del  álgebra  y  del  cálculo,  sino  más  principalmente 
porque  constituye,  á  más  de  un  sistema,  un  método  natural  y 
generalísimo,  ajustado  como  ninguno  á  la  índole  del  entendi- 
miento. ¿Acaso  el  hombre  puede  por  sí  mismo,  saliendo  fuera 
de  sí,  aplicar  su  intelecto  á  cosa  alguna  que  no  sea  él  mismo? 
¿No  son  proyecciones  de  las  cosas  nuestras  ideas  acerca  de 
ellas? 

La  transcendencia  de  tan  cardinal  principio  se  quilató  muy 
pronto,  cuando  Poncelet,  prisionero  de  guerra  en  la  dura 
campaña  de  Rusia,  medita  sobre  las  lecciones  del  maestro  en 
las  tristes  orillas  del  Volga,  y  en  sus  soledades  prepara  el  Tra- 
tado de  las  propiedades  proyectivas  de  las  figuras;  ó  cuando 
Gaultier,  también  discípulo  de  Monge,  explana  sus  teoremas 
sobre  el  eje  radical  de  dos  circunferencias,  aplicándolos  en 
toda  su  generalidad  á  cualesquiera  posiciones,  para  abrir  cam- 
po al  conocimiento  de  las  imaginarias  en  pura  geometría. 

Débese  también  á  la  escuela  francesa  del  primer  tercio  del 
siglo  la  teoría  de  la  reciprocidad  polar,  que,  eliminando  la 
cónica  de  referencia,  Gergonne  ensancha  con  la  fundamental 
idea  de  la  dualidad. 

Los  alemanes,  hasta  el  año  de  1820,  no  habían  descollado 
en  investigaciones  matemáticas:  tanto  que,  después  de  Euler, 
solamente  Gauss  había  ganado  justo  renombre  de  matemá- 
tico de  primer  rango. 

Hasta  queMobius  (1826),  en  su  Cálculo  bar icéntr ico,  inventa 
un  sistema  de  coordenadas  homogéneas,  y  deduce  de  las  pro- 
piedades descriptivas  muchas  de  las  relaciones  métricas,  y 
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presta  al  nombre  de  Geometría  de  la  posición  significado  mu- 
cho más  alto  é  independiente  del  que  en  boca  de  Carnot  tu- 
viera, Alemania  no  parecía  rival  de  Francia  en  el  palenque 
de  la  geometría.  Aseguran  los  historiadores  que  el  profesor 
de  astronomía  de  Leipzig  desconocía  la  obra  de  Poncelet,  y 
á  esta  circunstancia  atribuyen  la  diferente  nomenclatura  de  la 
correlación  de  figuras  que  empleó  y  los  alemanes  mantienen^ 
No  así  Plücker,  que  estudió  en  París  con  Poncelet  y  Ger- 
gonne,  antes  de  establecerse  en  Berlín  y  de  publicar  sus  nue- 
vos métodos  de  la  Geometría  analítica  pura.  ¡Lástima  para  la 
geometría  que  abandonara  después  la  ciencia  del  espacio  por 
las  ciencias  físicas,  y  que  sólo  al  fin  de  su  vida  (1868)  volvie- 
ra á  sus  primeras  aficiones! 

Con  Mobius  y  con  Plücker  comparte  las  glorias  de  la  geo- 
metría alemana  en  esta  primera  época  Jacobo  Steiner,  autor 
de  verdadero  genio.  Suizo  de  origen,  hombre  singular  que  no 
aprendió  á  leer  hasta  los  catorce  años,  estudiante  de  Heidel- 
berg,  amigo  del  infortunado  Abel,  generaliza  la  teoría  de  la 
transformación  de  figuras  con  sus  Systematische  Entwickehm- 
gen  der  Abhangigkeit  geometrischer  Gestalten  von  einander 
(1832),  y  gana  por  el  influjo  de  Humboídt  la  cátedra  de  geo- 
metría moderna,  creada  en  Berlín  (1834),  y  que  había  de 
honrar  hasta  su  muerte  (1863),  como  honró  las  columnas  de 
la  Revista  de  Crelle. 

En  el  segundo  tercio  del  siglo  los  autores  de  obras  que 
pueden  llamarse  generales  de  la  pura  geometría,  y  son  fun- 
damento de  la  enseñanza,  sirviendo  de  preparación  necesaria 
al  estudio  de  cuestiones  especiales,  se  pueden  agrupar  alrede- 
dor de  los  nombres  de  Chasles,  de  vonStaudt  y  de  Grassmann: 
con  el  primero  aquellos  que,  aunque  no  repugnan  el  empleo 
del  álgebra  y  del  cálculo,  cumplen  con  la  condición  de  no 
deducir  de  los  algoritmos  y  fórmulas  propiedades  geométri- 
cas; con  el  segundo,  los  que  constituyen  su  doctrina  sin  la 
menor  intervención  de  la  magnitud,  hasta  haber  agotado  el 
concepto  de  la  posición  y  de  la  dirección,  y  toman  para  pasar 
á  la  geometría  de  la  medida  el  camino  que  poco  antes  de 
morir  marcó  el  profesor  bávaro  en  sus  Beitragen  zur  Geome- 
trie  der  Lage,  y  muy  especialmente  en  su  c Estudio  (1867) 
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de  los  semidiámetros  reales  é  imaginarios  de  las  curvas  y  su- 
perficies de  segundo  orden; »  y  con  el  tercero,  en  fin,  aquellos 
que  partiendo  de  sus  investigaciones  filosófico  matemáticas 
(Ausdeknungs  lehré),  han  creado  el  cálculo  geométrico,  ó  con- 
centrado sus  esfuerzos  en  ciertas  aplicaciones  á  la  estática, 
á  la  mecánica,  á  la  física  y  á  la  cristalonomía,  tomando  entre 
otras  por  base  la  teoría  de  la  composición  de  figuras. 

Y  al  llegar  á  este  punto  nos  salen  al  paso  las  severas  figu- 
ras de  dos  ilustres  geómetras,  ambos  de  fama  imperecedera, 
aunque  por  conceptos  algún  tanto  distintos:  de  Chasles  y  de 
von  Staudt.  De  Chasles,  preclaro  académico  del  Instituto  de 
Francia,  autor  de  la  Reseña  histórica  de  los  progresos  de  la 
geometría,  acogida  en  el  mundo  científico  con  estruendoso  y 
merecido  aplauso;  del  Tratado^  más  tarde,  de  geometría  supe- 
rior, y  de  copiosos  apéndices,  complementarios  á  esta  obra 
magistral.  Y  de  von  Staudt,  modesto  profesor  bávaro,  sin 
nombradía  aparatosa  y  deslumbradora,  que  con  la  publica- 
ción de  su,  no  más  que  en  la  apariencia,  humilde  Tratado  de 
geometría  de  la  posición,  en  1847,  cinco  años  antes  de  verla 
luz  la  geometría  de  Chasles,  conquistó  puesto  eminente  entre 
los  más  aventajados  creadores  de  la  ciencia  matemática  mo- 
derna: puesto,  en  verdad,  á  que  no  ascendió  de  repente,  ni 
sin  porfiada  lucha  contra  la  indiferencia  de  sus  contemporá- 
neos, pero  que  en  la  actualidad  nadie  le  disputa. 

¿Desmerecen  en  algo,  por  su  cotejo  recíproco  y  por  la 
discrepancia  de  método  y  estilo,  los  trabajos  realizados  por 
estos  dos  famosos  geómetras,  cada  cual  por  cuenta  propia,  y 
siguiendo  en  prosecución  de  la  verdad  muy  diversos  caminos? 
Yo  no  lo  creo  así;  y,  antes  bien,  me  parece  que  mutuamente 
se  completan,  y  que  los  de  uno  cualquiera  contribuyen  á  real- 
zar, por  efecto  del  contraste,  el  mérito  é  importancia  de  los 
del  otro. 

A  estos  dos  esclarecidos  nombres  he  agregado,  renglones 
antes,  el  de  Grassmann,  no  porque  juzgue  á  éste  como  pro- 
piamente geómetra,  sino  porque  me  parecerían  más  incom- 
pletas de  lo  que  en  realidad  resultarían  por  ser  mías  estas  no- 
tas generales  si  no  hiciese  mención  especialísima  de  sus  teo- 
rías sobre  la  extensión,  expansión  ó  generación  de  formas  ló- 
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gicas  en  abstracto,  que  tanto  han  contribuido  al  sólido  esta- 
blecimiento de  lo  que  con  el  nombre  de  cálculo  geométricohoy 
se  propaga  en  provechosísimas  aplicaciones  prácticas. 

En  un  concurso  abierto  en  1844  por  cierta  Sociedad  cientí- 
fica alemana  para  premiar  el  mejor  trabajo  que  tuviese  por 
objeto  renovar  los  ensayos  de  cálculo  geométrico  de  Leib- 
nitz,  extendiéndolos  y  perfeccionándolos,  Grassmann  presen- 
tó su  Ausdehnungslehre  como  nueva  rama  de  la  matemática. 

Y  en  este  libro,  cuya  segunda  edición  (1878)  acabó  de  sa- 
lir de  las  prensas  cuando  su  autor  pasaba  á  mejor  vida,  la 
geometría  se  define  como  ciencia  del  espacio  y  se  clasifica 
entre  las  ciencias  reales,  al  igual  de  la  mecánica,  y  no  entre 
las  formales,  que  son  la  dialéctica  y  la  matemática,  pura  por 
supuesto. 

Ésta  ofrece  un  tronco  común,  que  modernamente  se  llama 
Lógica  deductiva  [Formenlehré)t  y  cuatro  ramas,  una  de  las 
cuales  (la  que  Grassmann  denominó  Ausdehnungslehre)  pre- 
para nuevos  fundamentos  á  la  geometría. 

Schlegel,  que  de  conformidad  con  estos  principios  escri- 
bió (1872-1875)  su  Sistema  de  la  geometría  [System  der  Raum- 
lehre),  atribuye  el  poco  ó  ningún  aprecio  que  de  la  obra  de 
Grassmann  se  hizo  por  espacio  de  muchos  años  á  la  extrañe  - 
za  que  causaba  en  su  época  hablar  de  n  dimensiones  y  em- 
prender operaciones  desacostumbradas  con  entes  tan  poco 
antes  manejados,  y  también  á  lo  abstruso  de  las  ideas,  ex- 
puestas en  términos  más  propios  de  la  filosofía  que  de  las  ma- 
temáticas. 

Mas  ¿á  qué  continuar  fatigando  vuestra  atención  sin  prove- 
cho ni  beneficio? 

Baste  con  lo  dicho  para  que  yo,  cumplido  un  deber  de  cor- 
tesía, pueda  poner  punto  final  á  mi  discurso,  sin  retardar  por 
un  momento  más  la  toma  de  posesión  de  su  plaza  por  nuestro 
nuevo  compañero. 

Mi  cometido  principal  está  cumplido:  mostrar  explícitamen- 
te lo  que  implícitamente  en  el  profundo  trabajo  del  Sr.  To- 
rroja  se  encierra,  á  saber:  que  en  nuestro  siglo  la  geometría 
ha  cobrado  nueva  y  exuberante  vida,  con  savia  propia  y  sin 
dependencia  alguna  de  las  otras  ramas  de  la  matemática,  á  las 
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cuales  ha  igualado  en  amplitud  y  fecundidad;  añadiendo  de 
mi  cuenta  que  el  simple  nombre  de  geómetra,  amortiguado  en 
los  dos  siglos  anteriores  por  el  deslumbrante  resplandor  que 
el  de  los  grandes  analistas  de  la  cantidad  despedía,  hoy  ha  re- 
cobrado aquel  magnífico  realce  y  vivísima  claridad  con  que 
brilló  en  la  puerta  de  la  Academia  de  Platón. 

Con  él  se  engalana  el  Sr.  Torroja;  por  llevarle  con  presti- 
gio conquistó  envidiable  derecho  á  contarse  entre  vosotros,  y 
por  mantenerle  y  acrecentar  sus  timbres  tengo  por  seguro 
que  ha  de  perseverar  en  el  empeño  de  agrandar  en  nuestra  pa- 
tria la  enseñanza  de  la  ciencia  del  espacio. 

¡Ojalá  que,  tomándole  como  guía  y  maestro,  logren  otros 
muchos  dignos  imitadores  suyos  vencer  los  obstáculos  que  en 
nuestra  nunca  bien  desahogada  vida  nacional  se  oponen  á  que 
España  alcance  glorias  propias  en  la  historia  de  las  matemá- 
ticas! 


Francisco  de  P.  Arrillaga. 
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(Continuación)  (i). 

*  IV 
Otras  producciones  minerales  de  Galicia. 

Cómo  se  ha  de  entender  la  riqueza  minera. — La  asociación  es  necesaria  para 
la  explotación  de  la  misma. — Canteras  de  piedras. — Los  mármoles  de  la 
provincia  de  Lugo  y  fábricas  que  con  ellos  se  sostienen  en  Mondoñedo. — 
Criaderos  de  serpentina  en  Abades  y  en  la  sierra  de  la  Capelada. — Las  piza* 
rras  arcillosas  ó  pitarras  de  tejar  de  Guntín,  Meira  y  Ribadeo. 

La  riqueza  mineral  de  Galicia  no  está  bien  conocida  to- 
davía, y  á  ello  se  debe  su  poco  aprovechamiento. 

La  sociedad  tiene  ordinariamente  una  idea  equivocada 
del  valor  que  en  general  deben  poseer  las  producciones 
minerales,  creyéndose  por  la  generalidad  que  la  riqueza 
minera  consiste  solamente  en  la  plata  y  el  oro,  consideran- 
do cuando  más  otras  personas,  de  alguna  instrucción, 
que  merecen  también  explotarse  como  sustancias  producti- 
vas los  metales  cobre,  estaño,  hierro  y  algún  otro,  siempre 
que  se  encuentren  con  mucha  abundancia  y  que  su  extrac- 
ción cueste  poco  dinero  y  dé  resultados  maravillosos. 


(i)    Véase  la  pág.  234  de  este  tomo. 
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Así  pensando,  se  llega  á  creer  que  una  mina,  cualquiera 
que  sea  su  naturaleza,  ha  de  ser  un  tesoro,  que  en  pocos 
meses  y  con  reducido  trabajo  haga  rico  á  su  dueño. 

Esta  idea  equivocada,  unida  á  otras  concausas,  es  el  prin- 
cipal obstáculo  que  presentan  las  especulaciones  cuyo  ob- 
jeto es  beneficiar  algún  criadero  metálico.  La  explotación 
de  una  mina  exige  estudios  previos  en  los  que  se  invierte 
al  principio  tiempo  y  dinero,  y  después  un  capital  para  los 
trabajos,  que  por  lo  general  no  son  productivos  desde  que 
se  emprenden.  Por  desgracia,  muchos  de  estos  trabajos  son 
á  veces  infructuosos,  ya  porque  desaparezca  el  mineral,  ya 
también  por  encontrarse  obstáculos  insuperables  que  obli- 
gan á  suspender  las  labores.  De  aquí  resulta  que  esta  clase 
de  especulaciones  deban  acometerse  más  bien  por  una  so- 
ciedad que  por  un  hombre  solo,  pues  de  esta  manera  con 
pocos  costosos  sacrificios  individuales  se  llega  á  reunir  un 
crecido  capital  que  permita  emprender  con  regularidad  y 
sin  ahogos  las  obras  y  trabajos  necesarios  que  conduzcan  á 
un  resultado  satisfactorio.  El  espíritu  de  asociación,  tan 
poco  arraigado  en  nuestro  país,  es  indispensable  para  apro- 
vechar la  riqueza  mineral  que  encierra,  y  que  no  es  despre- 
ciable, aunque,  lo  repetimos,  está  aún  mal  ó  muy  poco  co- 
nocida. 

Pero  hay,  no  obstante,  algunas  explotaciones  minerales 
que  no  se  hallan  en  el  caso  de  las  minas  metálicas,  siendo 
accesibles  á  medianas  fortunas,  sin  que  ofrezcan  grave  pe- 
ligro de  ocasionar  la  ruina  de  los  que  las  emprendan.  Estas 
explotaciones  á  que  nos  referimos  son  las  canteras  de  pie- 
dras susceptibles  de  labrarse  ó  tallarse,  y  que  por  circuns- 
tancia tal  se  prestan  á  varias  aplicaciones  útiles  y  conoci- 
das. Tampoco  tienen  las  canteras,  por  lo  general,  el  incon- 
veniente de  presentarse  en  filones  ó  capas  de  riqueza  dudo- 
sa, sino  en  masas  considerables  que  aparecen  sobre  el  ni- 
vel del  terreno,  pudiéndose,  por  lo  tanto,  explotar  con  mu- 
chísimo provecho  (i). 


(i)  Se  da  el  nombre  de  cantera  á  la  formación  geológica  de  donde  se 
extraen  las  piedras  para  una  construcción  cualquiera.  Cuando  las  canteras  pre- 
sentan los  bancos  que  se  van  á  extraer  en  la  superficie  del  terreno,  6  cuando 
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Se  sabe  por  los  que  á  este  género  de  asuntos  industriales 
ó  comerciales  se  dedican,  que  en  Cataluña,  Granada  y  otras 
provincias  de  España  se  encuentran  y  labran  esas  piedras 
calizas  de  grano  fino,  relativamente  duras  y  susceptibles  de 
hermoso  pulimento,  que  se  llaman  mármoles,  y  que  tienen 
hoy  en  día  grandes  aplicaciones  por  usarse  no  solamente 
en  la  estatuaria,  sino  en  la  construcción  de  objetos  comu- 
nes y  utilitarios.  Mas  no  se  encuentran  únicamente  estas 
piedras  en  Cataluña  y  Granada,  pues  se  hallan  en  esta  re- 
gión de  que  hablamos  ahora,  como  en  otras  de  nuestra  Es- 
paña, ofreciendo  su  explotación  felices  resultados  á  nuestras 
industrias  y  artes.  Sobre  este  punto  vamos  á  hacer  algunas 
indicaciones  con  ánimo  de  excitar  á  los  interesados  en  estos 
negocios  para  que  conozcan  esta  riqueza,  que  pudiera  ser 
muy  importante  para  Galicia. 

De  los  mármoles  simples,  que  son  todos  aquellos  compues- 
tos de  carbonato  de  cal,  solo  ó  combinado  con  materias  co- 
lorantes, ofreciendo  un  gran  número  de  variedades  de  un 
solo  color,  como  los  blancos,  negros,  rojos  y  amarillos, 
hay  canteras  en  la  provincia  de  Lugo,  existiendo  fábricas 
de  baldosas  de  diferentes  dimensiones,  clases  y  colores  en 
Mondoñedo.  Es  verdad  que  su  grano  no  es  tan  fino  como  el 
de  Paros  ó  Carrara,  y  que  por  esta  razón  no  podría  servir 
para  esculturas  finas;  pero  el  que  se  encuentra  en  Galicia 
es  susceptible  de  buen  pulimento,  y  pudiera  emplearse  en 
construir  otros  más  objetos  que  los  que  se  han  indicado. 

No  sabemos  se  hayan  encontrado  en  Galicia  mármoles  de 


pueden  descubrirse  fácilmente,  se  dice  que  la  explotación  se  hace  al  descubierto 
ó  á  ciclo  abierto;  por  el  contrario,  las  canteras  en  que  los  bancos  se  hallan  á 
cierta  profundidad  requieren  una  explotación  subterránea. 

Cuando  se  proyecte  emplear  la  piedra  procedente  de  una  cantera  deberán 
arte  todo  examinarse  sus  propiedades  físicas  y  químicas,  viendo  si  reúne  las 
condiciones  necesarias,  determinando  su  peso  específico  y,  si  es  posible,  su 
resistencia,  labrando  una  cinta,  observando  el  sonido  y  la  fractura,  y  dedu- 
ciendo en  muchos  casos  su  composición. 

Antes  de  empezar  la  explotación  de  una  cantera  conviene  darse  cuenta  de 
la  disposición  que  afectan  las  rocas  que  se  van  á  extraer,  lo  que  no  presenta 
dificultad  cuando  los  bancos  se  hallan  al  descubierto;  pero  si  se  encuentran 
á  alguna  profundidad  será  preciso  examinar  las  capas  naturales  del  terreno  ó 
las  excavaciones  ya  existentes,  y  en  caso  de  no  poder  usar  estos  medios,  se 
tendrá  que  recurrir  á  la  apertura  de  pozos.  (De  la  excelente  obra  Materiales  de 
construcción,  escrita  por  el  ilustrado  ingeniero  D.  Manuel  Pardo.) 
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varios  colores  como  los  que  existen  en  Cátaluña  y  Andalu- 
cía, pero  en  cambio  hay  en  aquella  región  de  España  gran- 
des criaderos  de  serpentina,  una  de  las  rocas  ornamentales 
que  se  labra  muy  bien  y  recibe  magnífico  pulimento.  Su 
estructura  compacta  y  el  color,  que  varía  del  gris  casi  blan- 
co con  numerosas  venas  de  un  verde  muy  oscuro  que  casi 
parece  negro,  repartido  con  desigualdad  en  toda  la  masa  y 
con  distinta  intensidad  de  tonos,  hacen  que  adquieran  un 
aspecto  muy  agradable  los  objetos  que  con  ella  se  constru- 
yen. Con  este  mineral  se  han  hecho  notables  y  valiosas 
obras  en  el  Museo  del  Vaticano,  mereciendo  citarse  tam- 
bién como  muy  especiales,  en  España,  las  columnas  de  una 
pieza  del  altar  mayor  de  las  Salesas  de  Madrid,  que  proce- 
den del  barranco  de  San  Juan,  en  Sierra  Nevada.  Como  se 
usa  igualmente  para  hacer  baldosas  destinadas  á  los  pavi- 
mentos, podemos  recordar,  en  la  magnífica  iglesia  de  San 
Martín,  en  Santiago  (Galicia),  una  muestra  de  este  embal- 
dosado en  toda  la  parte  que  se  halla  junto  al  altar  mayor 
y  en  los  escalones  por  donde  se  sube  á  él.  De  serpentina  de 
dicho  país  están  hechos,  presentando  un  color  muy  oscuro 
con  pocas  vetas  claras,  y  que  á  pesar  de  los  años  que  cuen- 
tan se  conservan  en  muy  buen  estado  y  se  han  gastado  muy 
poco,  lo  cual  nada  tiene  de  particular,  porqueaquella  roca, 
que  al  salir  del  criadero  es  tan  blanda  que  puede  trabajarse 
fácilmente  con  instrumentos  cortantes,  adquiere  con  el 
tiempo,  después  de  expuesta  al  aire,  bastante  dureza  y  no 
es  tan  quebradiza  como  el  mármol.  Como  se  ve,  pudiera 
utilizarse  además  para  hacer  mesas,  estufas  y  otros  mue- 
bles más  hermosos  y  ricos,  si  cabe,  que  los  fabricados  con 
el  mármol.  La  serpentina  se  encuentra  con  abundancia  en 
Galicia,  en  Abades,  en  la  sierra  de  la  Capelada,  cerca  de 
Mellid,  y  en  otros  varios  puntos. 

Abundantísima  es  en  Galicia  la  pizarra,  y  algunas  varie- 
dades de  ella,  como  las  pizarras  arcillosas  (1),  por  su  es- 
tructura muy  perfecta  y  las  hojas  en  que  se  divide,  rectas 


(1)  En  los  alrededores  de  Salamanca  se  encuentran  grandes  cantidades  de 
estas  pizarras. 
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y  poco  gruesas,  se  prestan  fácilmente  á  Ib  obtención  de 
losas  delgadas,  de  las  cuales  es  frecuente  ver  en  la  pro- 
vincia de  Lugo  algunas  que  tienen  dos  ó  tres  metros  cua- 
drados, cuando  su  grueso  alcanza  solamente  á  algunos  cen- 
tímetros. Las  pizarras  que  así  se  dividen  son  excelentes  pie- 
dras para  cubrir  los  techos  de  los  edificios  y  mucho  más 
ventajosas  que  las  tejas,  por  ser  menos  pesadas,  impermea- 
bles al  agua,  no  tan  quebradizas  y  de  mucha  más  duración 
que  aquéllas.  Con  propiedades  tan  buenas  no  ha  de  extrañar 
que  el  mismo  Gobierno  dispusiera  que  con  estas  piedras  se 
cubrieran  algunos  edificios  públicos,  como  pueden  verse  en 
la  Coruña  y  otras  localidades;  pero  es  lo  notable,  por  no 
decir  escandaloso,  que  se  haya  acudido  y  se  acuda  á  com- 
prar estas  losas  en  el  extranjero,  abundando  como  abundan 
tanto  en  nuestro  país.  Mas  no  tiene  el  Estado  la  culpa  de 
esto,  sino  nosotros  mismos  que  por  pereza,  ó  por  poca  afi- 
ción á  la  industria,  ó  por  desconocimiento  de  las  produccio- 
nes de  nuestro  suelo,  dejamos  de  utilizar  las  riquezas  que  nos 
rodean. 

Como  prueba  de  lo  que  escribimos,  recordaremos  lo 
que  se  hace  en  la  provincia  de  Lugo,  en  la  de  Salamanca  y 
otras,  que  se  reduce  á  emplear  las  pizarras  para  cubrir  las 
casas,  con  los  tamaños  y  formas  que  sacan  de  las  canteras, 
sin  hacer  en  ellas  ninguna  modificación,  apareciendo  muy 
diferentes  á  las  que  vienen  del  extranjero  que,  iguales  en 
todas  sus  dimensiones,  delgadas  y  con  caras  paralelas,  pare- 
ce que  es  otra  la  sustancia  que  las  constituye,  cuando  para 
el  mineralogista  y  el  verdadero  industrial  son  las  unas  y  las 
otras  idénticas  rocas.  Así  preparadas  de  una  manera  conve- 
niente, se  trasportan  con  facilidad,  pudiéndose  llevar  á 
grandes  distancias,  y  aunque  su  coste  sea  algo  mayor  que 
el  de  las  tejas,  su  larga  duración  y  lo  innecesario  de  las  fre- 
cuentes sustituciones  de  éstas,  compensan  en  pocos  años  lo 
que  pudiera  haber  de  exceso  en  el  coste.  Muchos  edificios 
públicos  de  París  y  otras  poblaciones  del  extranjero  están 
cubiertos  de  pizarras  llevadas  de  Anger  y  de  las  Ardennas, 
en  tiempos  anteriores  al  en  que  los  ferrocarriles  facilitaron 
sus  trasportes. 
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Para  tallar  ó  dar  forma  conveniente  á  las  pizarras^  se  ne- 
cesitan muy  pocos  instrumentos,  reduciéndose  éstos  única- 
mente á  los  mazos  ó  martillos  y  á  cinceles  hábilmente  ma- 
nejados por  operarios  entendidos.  Consíganse  éstos  para 
formar  un  buen  plantel  de  obreros,  y  entonces  las  canteras 
de  pizarras  de  tejar  que  se  hallan  en  Guntín,  en  Meira,  in- 
mediaciones de  Mondoñedo,  en  Ribadeo  y  en  otros  puntos 
de  Galicia  surtirán  de  estas  piedras  nuestras  construccio- 
nes, y  no  solamente  se  impediría  que  vinieran  del  extran- 
jero, sino  que  se  podrían  exportar  millares  y  millares  de 
ellas  á  otras  provincias  de  España  y  aun  fuera  de  ella,  au- 
mentando de  este  modo  la  riqueza  pública  por  el  mejor 
aprovechamiento  de  las  producciones  de  nuestro  suelo. 

Búsquense  en  España  las  pizarras  más  á  propósito  en 
la  construcción,  teniendo  en  cuenta  para  las  condiciones 
que  han  de  reunir  el  informe  luminoso  de  los  ilustrados  na- 
turalistas Mr.  Cauchy,  Roget  y  G.  Dandehn,  y  no  nos  cabe 
duda  que  se  encontrarán  homogéneas,  con  cohesión  del 
grano,  paralelismo  de  las  estrías  con  respecto  á  la  longitud 
de  las  pizarras,  dureza  conveniente,  elasticidad,  tenacidad, 
dimensiones  proporcionadas  y  color,  que  así  las  hemos  vis- 
to en  algunas  de  nuestras  provincias. 


V 

Aguas  y  clima  de  esta  región  de  España. 

El  agua  considerada  como  especie  mineralógica. — Teorías  de  las  corrientes 
generales  oceánicas  y  aéreas. — Las  corrientes  influyendo  sobre  los  clima» 
en  general. — Origen  de  la  lluvia  y  reglas  á  que  obedece  su  cantidad. — D¿« 
recciones  que  toma  el  agua  de  lluvia  y  beneficios  que  prestan  los  árboles 
en  las  laderas. — Crecidas  de  los  ríos. — Las  lluvias  en  la  costa  gallega. — 
Galicia,  región  de  los  prados  permanentes. — El  eucaliptos  gbbulus  en  el 
clima  y  suelo  de  esta  región. — Aprovechamiento  de  las  aguas  en  general.— 
Ríos  de  la  costa  gallega;  utilidades  que  pueden  sacarse  de  los  mismos. 

Después  del  estudio  de  las  producciones,  de  que  nos  he- 
mos ocupado  en  los  capítulos  anteriores,  vamos  á  hablar 
del  agua,  colocada  también  por  algunos  mineralogistas,  j 
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Dufrenoy  (1)  entre  ellos,  como  una  de  las  especies  del  rei- 
no inorgánico. 

El  agua,  en  su  más  genuina  representación,  la  vemos 
constituyendo  ese  vasto  Océano  que,  sin  orillas  ni  límites 
definidos,  circunda  á  la  tierra  por  todos  sus  lados,  origi- 
nando por  su  perenne  agitación  el  clima  de  las  diversas  re- 
giones del  globo. 

No  hay  necesidad  de  discutir  sobre  si  fué  Arago  ó  Hert- 
chel  el  primero  que  procuró  explicar  el  fenómeno  de  los 
vientos  y  de  las  corrientes  oceánicas  por  las  diferencias  de 
temperatura  que  existen  entre  los  polos  y  el  ecuador,  pues 
basta  para  nuestro  objeto  recordar  que  el  principio  univer- 
sal del  equilibrio  de  temperatura,  combinado  con  el  de  la 
fuerza  centrífuga  producida  por  la  revolución  diurna  de  la 
Tierra,  explica  satisfactoriamente  los  movimientos  genera- 
les de  la  atmósfera  y  de  los  mares  que  cubren  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  superficie  terrestre. 

Situado  un  cuerpo  en  el  ecuador,  realiza  su  revolución 
completa  alrededor  del  eje  del  globo  que  habitamos  en  el 
espacio  de  veinticuatro  horas,  caminando  de  400  á  500  me- 
tros por  segundo.  Este  movimiento  acelerado,  que  pierde 
la  tercera  parte  de  su  velocidad  en  la  latitud  de  París  y  la 
mitad  en  San  Petersburgo,  se  halla  reducido  á  cero  en  los 
polos,  por  aquella  ley,  perfectamente  establecida  en  mecá- 
nica, de  que  un  cuerpo  en  movimiento  conserva  la  misma 
velocidad  mientras  no  encuentra  obstáculos  en  su  camino, 
y  por  lo  tanto,  una  masa  de  aire  partiendo  del  ecuador  para 
los  polos  lleva  consigo  un  exceso  de  velocidad  en  el  sentido 
del  movimiento  de  la  tierra  para  el  Este,  es  decir,  que  para 
nosotros,  habitantes  de  Europa,  se  convierte  en  un  viento 
del  cuadrante  Oeste.  Por  la  misma  razón  una  columna  de 
aire  que  se  precipita  de  los  polos  hacia  el  ecuador,  sale  con 
una  velocidad  pequeña  para  el  Este,  se  retrasa  hacia  el 
Oeste  á  proporción  que  va  disminuyendo  la  latitud,  y  pro- 
duce un  viento  del  cuadrante  Este. 

En  el  Océano  acontece  lo  mismo,  y  estas  teorías  de  las 


(1)    Traite  de  minéralogie,  par  A.  Dufrenoy.— París,  1856. 
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corrientes  generales,  oceánicas  y  aéreas,  sufren  apenas  mo- 
dificaciones parciales  por  diferentes  causas  locales. 

Se  ha  dividido  por  algunos  el  mar  universal  que  cerca  el 
globo  en  tres  océanos:  el  Atlántico,  el  Pacífico,  que  ocupa 
la  mitad  de  la  superficie  de  la  Tierra,  y  el  índico  ó  pequeño 
Océano  de  las  Indias.  Á  éstos  agregan  otros  sabios  el  Árti- 
co y  el  Antártico. 

En  las  regiones  ecuatoriales  las  aguas  marchan  hacia  el 
Oeste  por  un  movimiento  nunca  interrumpido,  marcha  ma- 
jestuosa que,  según  Babinet,  alcanza  30  grados  de  latitud 
en  anchura,  de  los  cuales  corresponden  20  al  hemisferio 
Norte  y  10  al  hemisferio  Sur.  Esta  corriente  va  á  tropezar 
con  las  playas  americanas,  y  entonces  se  dirige  en  el  he- 
misferio boreal  al  golfo  de  Méjico,  que  contornea,  sube  á 
lo  largo  de  la  costa  hasta  el  banco  de  Terranova,  atraviesa 
el  Océano  dividiéndose  en  dos  ramas,  de  las  cuales  una  se 
dirige  al  mar  Glacial  y  otra  viene  á  chocar  contra  las  cos- 
tas occidentales  de  Europa,  vuelve  hacia  el  Sur  á  la  altura 
de  nuestra  Península  y  sigue  la  costa  occidental  de  África 
hasta  reunirse  con  la  gran  corriente  ecuatorial,  formando 
un  inmenso  circuito  de  30.000  kilómetros  de  extensión  re- 
corridos en  tres  años  y  medio. 

Los  vientos,  más  rápidos,  siguen  próximamente  la  mis- 
ma dirección.  Entre  los  trópicos,  reinan  los  vientos  del 
cuadrante  Este,  que  llevan  á  América  la  atmósfera  de  Áfri- 
ca, á  la  manera  que  la  corriente  tropical  lleva  las  aguas. 
Entre  los  Estados  Unidos  y  Europa  soplan  vientos  del  cua- 
drante Oeste,  como  lo  prueba  la  brevedad  del  viaje  desde 
dichos  Estados  á  nuestro  continente  y  la  dificultad  que  los 
buques  encuentran  en  hacer  la  travesía  de  Europa  á  aque- 
llos países  á  causa  de  los  vientos  y  corrientes  contrarias. 
El  mismo  viento  Oeste  atraviesa  la  Europa  hasta  la  barrera 
de  los  montes  Urales,  vuelve  para  el  Sur,  produciendo  los 
vientos  generales  del  Norte,  que  soplan  sobre  el  mar  Cas- 
pio, sobre  la  Tartaria  y  sobre  los  ardientes  desiertos  de  la 
Arabia,  para  irse  á  reunir  á  la  corriente  de  los  vientos  tro- 
picales. En  el  Atlántico  Austral  existen  las  mismas  permu- 
taciones de  calor  y  de  frío  entre  el  ecuador  y  el  polo. 

*5 
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Las  corrientes  referidas  influyen  sobre  los  climas  en  ge- 
neral y  sobre  los  de  Europa  en  particular,  pues  las  aguas 
de  la  zona  tórrida,  calentadas  por  los  rayos  verticales  del 
sol,  producen  una  grandísima  evaporación,  que  los  vientos 
del  Este  dominantes  en  aquellas  regiones  impelen  hasta  la 
América  Central;  el  aire  caliente  y  dilatado  de  la  planicie 
líquida,  elevándose  á  lo  largo  de  las  montañas,  se  enfría,  y 
los  vapores  se  condensan  en  nubes  que  se  precipitan  en  for- 
ma de  lluvias  torrenciales.  Por  otro  lado,  el  viento  Sud- 
oeste que  domina  en  Europa,  atravesando  el  Océano  por 
cima  del  Hulf-stream,  toma  la  temperatura  y  los  vapores 
del  agua  sobre  la  cual  se  desliza,  trayéndonos  el  calor  y  la 
humedad  que  se  deposita  en  cada  cordillera,  produciendo 
de  este  modo  los  riegos  en  las  de  nuestro  continente. 

Por  todo  esto,  el  viento  Oeste  llega  á  nosotros  caliente  y 
nos  permite  cultivar  en  Europa  los  cereales  hasta  el  cabo 
Norte,  situado  á  71o  de  latitud,  al  pasó  que  en  Groelandia, 
cuya  extremidad  meridional  está  á  60o  de  latitud,  la  tierra 
está  constantemente  cubierta  de  nieve.  En  Boston,  que  se 
halla  á  la  latitud  del  Sur  de  Francia,  los  lagos  se  hielan 
en  invierno  á  un  metro  de  profundidad,  resistiendo,  según 
se  dice,  el  peso  de  los  caminos  de  hierro. 

Como  la  lluvia  es  producida  por  el  enfriamiento  de  las 
capas  aéreas,  más  ó  menos  cargadas  de  humedad,  es  evi- 
dente que  las  diversas  desigualdades  del  suelo,  como  son 
una  montaña  ó  la  exposición  de  una  vertiente,  pueden  mo- 
dificar la  temperatura  y  determinar  variaciones  pluviomé- 
tricas  locales. 

Las  observaciones  hechas  por  M.  Hr.  de  Lagrene  en  di- 
versos puntos  y  alturas  del  globo  han  servido  para  esta- 
blecer las  siguientes  reglas: 

1.  a  En  cualquiera  localidad  la  cantidad  de  lluvia  que 
cae  sobre  el  suelo  es  mayor  que  la  que  ha  caído  algunos 
metros  más  por  cima  del  mismo. 

2.  a  La  cantidad  de  lluvia  que  cae  en  un  tiempo  dado 
sobre  cualquiera  localidad  es  tanto  más  considerahle  cuan- 
to más  elevado  sobre  el  nivel  del  mar  se  halla  dicha  loca- 
lidad, esto  dentro  de  ciertos  límites. 
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Y  3.a  La  cantidad  de  lluvia  disminuye  á  proporción  que 
el  lugar  observado  se  halla  más  apartado  del  mar  ó  de  cual- 
quier grande  foco  de  evaporación.  De  aquí  se  deduce  que 
-en  una  vasta  llanura  limitada  de  un  lado  por  el  mar  y  de 
otro  por  una  sierra,  la  cantidad  de  lluvia  irá  disminuyendo 
desde  el  mar  hasta  la  ladera,  para  crecer  después  hasta  la 
cumbre  de  los  montes;  pero  en  la  naturaleza  rara  vez  se  en- 
cuentran formas  tan  sencillas;  los  valles,  despeñaderos  y  el 
relieve  desigual  de  los  montes  modifica  las  reglas,  de  modo 
que  á  veces  llueve  más  en  el  valle  que  en  las  laderas,  por- 
que las  corrientes  aéreas,  como  las  líquidas,  se  dirigen  de 
preferencia  por  los  valles,  donde  encuentran  menor  resis- 
tencia para  correr. 

La  lluvia,  que  cae  en  una  región  dada,  se  divide  en  tres 
partes,  de  las  que  una  se  infiltra  en  el  terreno  y  alimenta 
las  fuentes  y  los  ríos  en  verano,  otra  se  evapora  ó  se  utiliza 
por  la  vegetación,  y  la  tercera  corre  por  la  superficie  del 
suelo,  produciendo  los  torrentes  en  los  montes  y  las  inun- 
daciones en  los  terrenos  bajos. 

No  podemos  entrar  á  discutir  la  importancia  que  pudiera 
tener  la  presencia  del  monte  bajo  ó  de  otros  cultivos  influ- 
yendo sobre  la  cantidad  de  lluvia  y  sobre  su  repartición, 
porque  las  observaciones  que  se  han  hecho  por  los  partida- 
rios de  opiniones  contradictorias  no  son  suficientes  para  re- 
solver en  definitiva  la  cuestión.  Otra  cosa  es  el  beneficio 
que  prestan  los  árboles  en  las  laderas,  pues  sus  raíces  for- 
man preciosísima  red  que  impide  la  denudación  de  los 
montes,  que  cuando  están  yermos  y  caen  en  ellos  torrentes 
de  agua,  ésta  se  despeña  con  gran  velocidad  produciendo 
imponentes  inundaciones. 

Además,  el  humus  que  desciende  de  lo  alto  para  fecun- 
dizar la  llanura  es  arrastrado  sin  provecho  por  la  corriente 
-impetuosa,  y  llevándolo  los  ríos  al  mar,  sirve  primero  para 
elevar  sus  cuencas,  haciendo  más  desastrosas  las  crecidas, 
y  luego  se  pierde  en  el  Océano,  en  donde  forma  nuevas  es- 
tratificaciones destinadas  tal  vez  á  surgir  de  las  aguas  cuan- 
do una  nueva  crisis  de  nuestro  planeta  llegara  á  sumergir 
«1  continente.  Así,  la  función  de  las  aguas  continentales  y 
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oceánicas  es  diferente  y  opuesta,  pues  mientras  las  conti- 
nentales descomponen  y  trituran  los  terrenos,  fertilizando 
las  llanuras  en  que  se  depositan  los  légamos,  las  oceáni- 
cas someten  esos  mismos  légamos  á  una  separación  en  que, 
dejando  las  arenas  en  las  playas  para  formar  el  cordón  lito- 
ral, llevan  los  lodos  á  profundidades  en  que  se  pierden  por 
siempre  para  la  agricultura. 

Si  los  terrenos  geológicos,  formados  de  elementos  sim- 
ples, sirven  para  el  monte  bajo,  que  vive  más  especialmen- 
te de  la  atmósfera,  las  tierras  de  labor  exigen,  por  el  contra- 
rio, gran  variedad  de  sustancias  minerales,  y  como  general- 
mente los  aluviones  de  los  ríos  las  contienen,  de  aquí  re- 
sulta que  éstos  formen  la  tierra  labrantía  por  excelencia.  El 
Egipto  debe  su  fertilidad  extraordinaria  á  las  inundaciones 
que  lo  cubren  durante  los  meses  de  invierno,  recibiendo  en- 
tonces sin  descansar  todos  los  detritus  de  su  inmensa  cuen- 
ca hidrográfica,  cuyos  límites  no  se  conocen  aún  á  pesar  de 
los  importantes  trabajos  del  insigne  geográfo  portugués 
Diego  Homen,  que  en  1558  publicó  un  mapa  de  Africa,  y 
los  más  modernos  continuados  por  el  atrevido  viajero  in- 
glés Lewingstone. 

Estas  crecidas,  para  ser  provechosas,  han  de  tener  lugar 
en  invierno,  pues  de  otra  manera  son  nocivas  como  las  de 
primavera  y  hasta  destructoras  en  el  verano. 

Como  las  avenidas  extemporáneas  ó  excesivas  pueden 
causar  muchos  males  en  nuestros  campos,  cuyas  cosechas 
destruyen,  se  han  propuesto  diferentes  medios  que  no  las. 
han  evitado  en  absoluto.  Y  como  no  conviene  privar  á  la 
tierra  de  légamos,  cual  sucede  construyendo  algunos  diques 
en  los  ríos,  es  mejor  hacer  plantaciones  en  los  acantilados 
y  laderas  elevadas,  teniendo  cuidado  los  labradores  de  ca- 
var en  los  terrenos  dedicados  al  cultivo  mesetas  horizonta- 
les de  un  metro  de  largo,  0,50  de  profundidad  por  20  6  30* 
de  extensión,  cerradas  en  sus  extremos,  para  que  por  estas 
gradas  situadas  en  todo  el  declive  de  la  montaña,  con  inter- 
valos de  50  metros  entre  dos  hileras,  descienda  el  agua  de 
lluvia  que,  adquiriendo  menos  velocidad  después  de  haber 
llenado  las  mesetas,  irá  depositando  los  légamos  que  en 
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suspensión  arrastraba.  El  depósito  de  agua  se  ha  de  con- 
servar mucho  tiempo  en  las  mesetas  para  que,  filtrándose 
lentamente  por  el  terreno,  suministre  á  éste  la  humedad 
conveniente  en  la  primavera.  Y  como  la  producción  ha  de 
aumentar  en  pocos  años  con  estos  procedimientos,  queda- 
rán compensados  los  gastos  que  su  establecimiento  oca* 
sione. 

Observando  particularmente  nuestro  clima,  vemos  que  las 
lluvias  caen  desde  Setiembre  hasta  Abril,  y  muchas  de 
ellas,  cuando  son  torrenciales,  empobrecen  á  las  tierras  ele- 
vadas al  mismo  tiempo  que  benefician  los  valles,  sucedien- 
do en  el  resto  del  año  que  cae  poca  agua,  fuera  de  alguna 
tronada  local,  á  cuya  causa  se  debe  el  que  las  plantas  her- 
báceas sufran  tanto  que  llegan  á  perderse  en  ocasiones; 
sólo  la  vid  y  los  árboles  pueden  continuar  vegetando,  por- 
que la  profundidad  de  sus  raíces  alcanza  á  utilizar  las  ca- 
mpas húmedas  inferiores  de  la  corteza  terrestre. 

Lo  que  hemos  apuntado  es  concerniente  á  las  aguas  su- 
perficiales en  general,  pues  refiriéndonos  á  la  costa  gallega 
nos  encontramos  que  estos  fenómenos  sufren  allí  alguna 
modificación,  hasta  el  punto  de  que  en  su  vertiente  cantá- 
brica son  casi  continuas  las  lluvias,  resultando  relativa- 
mente escasa  su  evaporación. 

Por  eso  en  Galicia  encontramos  una  de  las  pocas  locali- 
dades muy  húmedas  de  nuestra  España  (i),  pues  la  capa  de 
agua  meteórica  correspondiente  al  período  anual  asciende 
á  1.755  milímetros  en  el  observatorio  meteorológico  de  San- 
tiago, que  se  distribuye  en  ciento  setenta  y  siete  días  de 
lluvia;  la  evaporación  viene  á  ser  de  912,50  milímetros, 
dando  como  resultado  un  exceso  del  agua  llovida  sobre  la 
evaporada  de  842,50. 

La  temperatura  media  en  el  mismo  observatorio  es  de  7,9 
grados  centesimales  en  invierno,  de  12,4  en  primavera,  19,1 
en  verano  y  13,3  en  otoño,  llegando  la  máxima  del  año 
á  34,2  y  la  mínima  á  3,8.  Galicia,  con  sus  terrenos  sueltos 


(1)  Á  estas  localidades  pertenece  Bilbao,  cuya  cantidad  anual  de  liaría  es 
de  1.300  á  4.600  milímetros. 
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y  permeables,  su  cielo  nebuloso,  sus  frecuentes  aguaceros  y 
lo  templado  y  húmedo  del  ambiente,  es  la  región  de  los 
prados  permanentes  que  caracterizan  todo  el  litoral  cantábri- 
co; por  tales  circunstancias  dicho  suelo  se  cubre  de  una  ve- 
getación exuberante  que  le  da  el  aspecto  de  grande  fecun- 
didad, ofreciendo  copioso  alimento  á  los  ganados,  y  con  es- 
pecialidad al  vacuno. 

Las  condiciones  meteorológicas  imponen  al  cultivo  un 
límite  bastante  reducido:  el  lino;  el  maíz,  la  patata  y  la 
parra,  cuyo  fruto  no  llega  á  madurar  sino  en  muy  contadas 
localidades,  pero  que  satisface  una  necesidad  del  país,  son 
productos  de  aquella  tierra  saturada  de  lluvia  y  cubierta 
casi  siempre  de  verdor.  De  la  mucha  extensión  que  tiene 
Galicia,  de  su  exposición  á  vientos  diferentes  y  de  la  varia 
disposición  de  su  terreno  resulta  también  la  variedad  de  su 
clima,  más  frío  y  lluvioso  en  la  parte  del  Norte,  más  tem- 
plado en  su  centro,  y  caliente,  á  veces  con  exceso,  en  los 
valles,  que  se  encuentran  al  Mediodía.  Esta  temperatura, 
relativamente  elevada,  fomenta  el  cultivo  del  naranjo  ha- 
cia la  costa  y  en  los  abrigos  del  interior,  aunque  en  reduci- 
da escala,  desarrollándose  bien  en  otros  sitios  el  peral  y  el 
manzano  con  todas  sus  variedades  acídulas,  lo  mismo  que  el 
nogal,  el  castaño  y  la  encina,  que  se  desarrollan  y  fructifican 
en  buenas  condiciones. 

Hay  una  planta  preciosa,  el  eucaliptus  globulus,  de  la  que 
se  han  ocupado  con  interés  todos  los  agricultores  no  hace 
mucho  tiempo.  Originaria  de  las  Molucas,  crece  con  ex- 
traordinaria rapidez,  pues  sus  plantones  alcanzan  en  un 
año  5  ó  6  metros  de  altura.  La  savia  eminentemente  aro- 
mática y  balsámica  sanea  la  atmósfera,  pasando  por  febrí- 
fuga, y  sus  hojas  absorben  una  gran  cantidad  de  humedad 
y  de  agua.  Por  todas  estas  propiedades  conviene  este  vege- 
tal para  sanear  los  terrenos  pantanosos,  remediando  su  in- 
salubridad. La  madera  del  eucaliptus,  á  pesar  ?de  su  rápido 
crecimiento,  es  fina  como  la  de  la  acacia;  de  la  corteza,  que 
se  separa  todos  los  años  como  la  del  plátano,  se  extrae  un 
principio  balsámico  que  da  perfume  á  los  cueros;  y  sus 
hojas  y  ramas,  sometidas  á  la  destilación,  dan  un  aceite  que 
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disuelve  las  resinas  y  que  arde  sin  humo.  La  esencia  del 
eucaliptos  empieza  á  ocupar  un  lugar  importantísimo  en  la 
perfumería  y  la  farmacia,  empleándola  la  medicina  como 
sustituyente  de  la  quinina.  Por  tan  numerosas  [y  excelentes 
virtudes  se  busca  dicho  vegetal  para  los  paseos,  y  recorda- 
mos entre  las  plantaciones  numerosas  de  él  las  de  la  Arge- 
lia, Italia  y  las  de  la  región  Sudeste  de  la  Francia,  habien- 
do en  la  línea  de  Marsella,  por  ejemplo,  plantados  más  de 
25.000  en  los  300  kilómetros  de  aquel  camino  férreo.  Esta 
plantación,  que  costó  más  de  18.000  francos,  se  esperaba 
que  había  de  producir  en  veinte  años  más  de  300.000  en 
maderas,  deducidos  los  otros  productos  arriba  menciona- 
dos. Es  verdad  que  esta  madera  resinosa  y  aromática  es 
propia  para  las  piezas  que  están  en  contacto  con  el  agua  y 
la  humedad,  como  estacadas,  traviesas,  barreras  y  postes 
para  los  telégrafos. 

Conviniendo  al  eucaliptus  los  terrenos  ligeros,  como  las 
orillas  del  mar,  nada  tiene  de  extraño  que  se  haya  desarro- 
llado tan  extraordinariamente  en  la  costa  gallega,  en  donde 
se  ha  introducido  hace  muy  poco  tiempo,  pues  según  el 
testimonio  del  decano  de  todos  los  catedráticos  de  la  Uni- 
versidad española,  nuestro  respetable  amigo  y  maestro 
el  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  de  la  Paz  Graells,  alcanzaban 
los  numerosos  ejemplares  que  procedentes  de  siembra  vió 
en  las  inmediaciones  de  Santa  Marta  de  Ortigueira  una  al- 
tura de  treinta  metros  y  de  dos  metros  la  circunferencia  de  su 
tronco  á  la  altura  del  pecho,  cuando  su  edad  no  era  más 
que  la  de  nueve  años. 

Los  campos  y  montañas  siempre  verdes  de  Galicia,  que 
apenas  blanquean  las  nieves,  los  valles  que  abrigan,  los  ríos, 
el  mar,  las  altas  mesetas,  la  costa  varia  y  dilatada  y  la  tie- 
rra y  el  cielo,  las  aguas  y  los  horizontes  de  este  país,  de- 
bieron encantar  á  los  primeros  celtas,  como  hoy  encantan  á 
sus  descendientes,  los  cuales,  adonde  quiera  que  vayan, 
parece  que  llevan  en  sus  ojos  y  en  su  corazón  impresa  la 
imagen  de  la  patria  gallega. 

«Describir  por  entero  y  bajo  todos  sus  aspectos  un  tan 
dilatado  país  y  tan  lleno  de  accidentes,  sería  caer  de  pro- 
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pósito  en  la  monotonía  de  la  palabra  y  de  los  cuadros.  Más 
del  dominio  y  ministerio  de  la  poesía  que  de  la  historia, 
debe  dejarse  al  poeta  que,  ora  cante  sus  noches,  ora  dé  á 
conocer  los  incomparables  paisajes  de  que  puede  gozarse  en 
cada  momento  y  estación.  Recréase  el  espíritu  lo  mismo 
allí  donde  verdea  el  maíz  que  en  las  llanuras  en  que  los  cen- 
tenos se  mueven  y  ondulan  como  mar  amarillento;  ora  en 
aquellas  encañadas  en  que  el  roble  y  el  pino,  el  laurel  y  el 
naranjo  sombrean  y  hacen  agradables,  como  en  la  desierta 
meseta,  en  que  pasta  el  caballo  salvaje  y  se  recortan  en  la 
larga  línea  del  horizonte  las  aguas  de  los  lagos  y  la  silueta 
de  los  álamos  que  crecen  en  las  solitarias  orillas.  ¿Cómo 
contar  los  misterios  que  engendran  las  nieblas  de  la  mon- 
taña, las  cuales,  descendiendo  sobre  la  hondonada,  envuel- 
ven las  corrientes  y  apenas  se  dejan  herir  por  los  primeros 
rayos  del  sol?  ¿Qué  decir  de  esas  agrestes  soledades  en  que 
el  desmedrado  carnero  despunta  los  floridos  citizos  y  busca 
goloso  al  pie  de  los  juncales  las  aguas  de  la  fuente  oculta  y 
las  tiernas  hierbas  que  el  manantial  cría  y  alimenta?  ¿Qué, 
en  fin,  contar  de  la  abrupta  altura  coronada  por  las  ruinas 
del  castillo  feudal  ó  las  del  monasterio,  como  él  represen- 
tante de  otros  tiempos  y  como  él  abandonado?  Aquí,  como 
en  el  Atica,  la  golondrina  de  mar  y  la  de  tierra  vuelan  á  un 
tiempo  sobre  los  sembrados  y  sobre  las  olas  y  siguen  el 
curso  del  arado  y  la  estela  de  la  nave.  ¡Ah!  Los  encantos 
de  esta  tierra  son  indecibles,  y  el  gallego  haría  perfecta- 
mente cantando  como  el  normando  aquella  dulce  canción 
que  ha  de  equivaler  en  su  día  á  la  de  Je  reverrai  ma  Nor- 
mandie!  ¿Cómo  no?  El  extranjero  que  hallaba  á  España  tan 
triste  y  tan  árida,  asegura  ya,  al  llegar  al  Bierzo,  que  (i) 
se  cree  transportado  á  la  Grecia,  á  esa  tierra  de  antiguo 
renombre,  de  la  cual  Teócrito  describió  tan  perfectamente 
los  montes  salvajes  y  los  sombríos  bosques»  (2). 

A.  db  Segovia  y  Corrales. 

(Continuará,) 


(1)  Galicia,  por  D.  Manuel  Morguí*. 

(2)  Borros,  The  Bibk  in  Spain. 
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— ¿Conque  te  casas?...  ¿Cosa  decidida? 
— Del  todo,  Luis. 
— ¿Pronto? 

— Dentro  de  quince  días. 

— ¡Aprieta!  Y  díme,  Enrique,  ¿es  bonita  tu  futura? 

— Á  mí  me  parece  encantadora. 

— Lo  creo.  ¿Es  rubia? 

— Como  el  sol. 

— ¿Ojos  azules? 

— Como  el  cielo. 

— ¿Graciosa,  elegante?. . . 

— Tiene  indecible  atractivo. 

— Excuso  hablar  de  su  edad... 

— Veinte  años. 

— Y  tú  treinta.  ¡Buena  pareja,  á  fe  mía! 

Luis  levantó  su  copa  de  ron  y  bebió  lentamente. 

Después  continuó: 

— -Se  llama... 

— Eugenia. 

— -Y...  ¿es  rica? 

— Ni  poco  ni  mucho.  Su  madre,  que  falleció  hace  bastantes 
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años,  carecía  de  fortuna.  El  padre,  militar  retirado,  sólo  posee 
su  modesta  paga. 

— ¡Diantre!  Hé  ahí  un  contratiempo. 

— Al  contrario.  Me  gustará  que  mi  esposa  me  lo  deba  todo. 
— No  por  ello  será  mejor. 

— Es  laboriosa,  nada  aficionada  á  la  ostentación  y  muy 
amante  de  su  casa:  ¿qué  más  puedo  desear? 
— Sin  duda,  sin  duda;  pero... 

— Tú  no  conoces  á  Eugenia — observó  Enrique,  apurando  el 
café. — ¡Si  la  vieras,  solícita,  afanosa,  cuidar  á  su  viejo  y  acha- 
coso padre,  entretenerle  con  deliciosa  charla,  recordarle  sus 
campañas,  los  hechos  de  armas  en  que  tomó  parte  y  que 
siempre  cuenta  el  pobre  anciano  con  placer  y  orgullo! 

¡Si  la  vieras  hacer  milagros  de  economía  con  el  exiguo 
sueldo  del  veterano,  cubrir  decorosamente  las  diarias  atencio- 
nes, vestirse  ella  con  exquisito  gusto  y  primorosa  sencillez!... 

¡Si  la  tratases  y  pudieras  apreciar  su  discreción,  su  desinte- 
rés, la  pureza  de  su  alma!...  ¡Si  como  yo  hubieras  sentido  el 
encanto  de  su  voz  y  abrasádote  en  la  luz  de  su  mirada. . .  en- 
tonces, Luis,  harías  justicia  á  Eugenia  y  me  considerarías  di- 
choso por  haber  merecido  el  cariño  de  semejante  mujer!... 

— Permíteme  que  te  admire,  Enrique. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  conservas  el  candor  y  la  inocencia,  los  sentimien- 
tos y  creencias,  el  optimismo  todo  de  la  juventud.  ¡Tú  sí  que 
eres  bueno! 

— ¿Niegas  por  ventura  el  amor,  la  amistad,  los  nobles  afec- 
tos del  corazón? 

— No  tal;  pero  el  amor  verdadero,  la  amistad  no  egoísta  y 
la  virtud  sin  mancha  ¡escasean  tanto!  No  opino  como  el  doctor 
Pangloss  y  como  tú...;  no  es  éste  el  mejor  de  los  mundos  po- 
•ibles. 

— ¿Soy  por  eso  más  desgraciado? 
— No  en  verdad. 

— Si  llegase  á  dudar  de  todo,  á  perder  la  fe...  ¡Dios  me  per» 
done!...  me  mataría. 
— ¡Bah!  Eso  se  dice. 
— Y  se  hace. 


CASTA  DIVA  395 

— Pues  bien,  cree  y  sé  feliz,  pero  bebamos. 

Luis  llamó  y  pidió  más  café,  ofreció  un  habano  á  su  amigo, 
encendió  él  otro,  y  recostándose  en  su  asiento  medio  cerra- 
dos los  ojos,  aspiró  con  delicia  el  humo  aromático  de  su  ci- 
garro. 

II 

Enrique  contemplaba  á  su  amigo  con  arrobamiento. 

— ¡Qué  alegría  experimento  á  tu  lado,  Luis! — dijo. — Cuan- 
do te  creía  fuera  de  España,  en  Francia  ó  Suiza,  llegas  á  Ma- 
drid sin  anunciarte,  vas  á  mi  casa  y  caes  en  mis  brazos,  cau- 
sándome una  de  las  más  gratas  sorpresas  de  mi  vida.  Con  ra- 
zón afirmaba  Voltaire  que  era  la  amistad  valioso  presente  de 
los  dioses.  ¡Cuánto  charlamos  esta  tarde!  ¡Qué  de  recuerdos, 
impresiones  é  ideas  hemos  evocado,  recibido  y  cambiado!  ¡Y 
qué  agradable  fué  para  mí  esta  comida  en  Los  Cisnes,  restau- 
rant tantas  veces  en  pasados  tiempos  por  nosotros  visitado  y 
no  siempre  solos!...  ¿te  acuerdas?  Pero  hoy  la  satisfacción  de 
haberte  vuelto  á  ver  me  hizo  olvidar  mi  ordinaria  prudencia  y 
sobriedad...  Conozco  que  he  abusado  un  tanto  del  Champagne 
y  que  estoy  en  camino  de  excederme  con  el  café  y  el  cognac. 

— ¡Si  apenas  has  bebido!  Además,  estamos  en  un  día  ex- 
cepcional... ¡Ea!  Una  copita  de  Chartreuse. 

— Estoy  ya  mareado,  Luis. 

— ¡Por  Eugenia! 

Y  Luis  llenó  la  copa  de  Enrique  con  el  verdoso  licor  de 
los  cartujos. 

— Ya  sabes — advirtió — que   esta   noche  me  perteneces, 
como  has  sido  mío  toda  la  tarde. 
— Con  placer  grandísimo. 
— ¿Tu  novia  no  te  espera? 

— Le  he  escrito  participándole  tu  llegada  y  que  paso  con- 
tigo el  día  entero. 

— Pues  á  divertirse.  Volvamos  por  unas  cuantas  horas  á 
nuestra  antiguas  costumbres,  á  nuestra  vida  de  bohemios... 
Tú  luego  formarás  el  nido,  tendrás  dulce  calor,  mimos  y  ha- 
lagos, pero  tus  alas  perderán  fuerza  y  energía  y  no  podrás 
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como  ahora  remontar  cuando  te  plazca  el  vuelo.  Te  conviene, 
pues,  echar  una  cana  al  aire. 

Yo  estoy  en  caso  distinto,  no  me  casaré  nunca;  el  matrimo- 
nio no  sirve  para  mí;  aunque  mi  mujer  fuera  la  diosa  Venus  se 
me  haría  pronto  habitual,  y  las  impurezas  de  la  realidad,  la 
prosa  de  la  vida,  matarían  en  breve  las  pocas  ilusiones  que 
respecto  á  la  mujer  me  quedan.  En  esto  de  casamientos,  opino 
como  Balzac.  Soy,  por  otra  parte,  susceptible  y  exigente  y 
ocasionaría  la  infelicidad  de  mi  compañera  con  ridiculas  tira- 
nías. Cierto  que  no  sería  mal  padre,  pero  la  vida  es  en  la  ac- 
tualidad extraordinariamente  cara  y  yo  soy  un  modesto  in- 
geniero como  tú,  pero  no  como  tú  rico,  y  no  podría  rodear  á 
la  mujer  de  todas  las  comodidades  que  deseara  ofrecerle  ni 
dar  á  los  hijos  la  educación  que  yo  quisiera.  Solo,  todo  me 
sobra;  en  familia,  me  faltaría  todo. 

—Pero,  Luis,  la  riqueza  es  elemento  de  felicidad,  mas  no 
la  felicidad  misma.  Muchos  viven  con  bastante  menos  que  tú 
tienes  y  no  son  desdichados. 

— No  lo  niego,  pero  llegaría  á  ser  por  mis  hijos  enorme- 
mente ambicioso,  y  lo  dicho,  viviría  dado  á  todos  los  diablos 
con  los  modesto  srecursos  de  que  dispongo. 

Nada,  conservaré  mi  libertad  é  independencia;  cuidaré  á 
mi  madre,  única  mujer  á  quien  adoro;  trabajaré  para  distraer- 
me y  ganar  el  cotidiano  pan;  guardaré  en  mi  pecho  el  sagra- 
do fuego  de  la  amistad,  y  usando  de  todo  y  no  abusando  de 
nada,  en  lo  que  á  mi  entender  consiste  la  humana  ciencia, 
trataré  de  prolongar  esta  vida  fugaz,  no  tan  buena  como  tú  la 
imaginas,  pero  no  tan  despreciable  que  deba  malgastarse. 
Pero  basta  de  filosofías...  Una  última  copa... 

— Imposible:  te  aseguro  que  no  tengo  ya  segura  la  cabeza. 

— Á  mi  salud;  ¿serías  capaz  de  desairarme? 

— Pero,  Luis,  ¿quieres  que  me  emborrache? 

— No  tanto;  pretendo  sólo  que  nos  alegremos.  ¿Otra  de 
Chartreuse? 

— Será  tuya  la  responsabilidad... 

— La  acepto...  Yo  tomaré  ron;  esos  frailes  azucaran  dema- 
siado... Y  después  iremos  al  Real;  se  canta  Mignon\  ¿te  gusta 
la  partitura  de  Thomas? 
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—No  me  entusiasma,  pero  aplaudiremos  á  la  Nilson  que, 
además  de  gran  cantante,  es  una  actriz  admirable. 

— Vamos  allá;  y  á  la  salida  del  teatro,  como  fin  y  remate 
de  este  día  placentero,  visitaremos  á  madame  Hortensia. 

— ¿Estás  loco,  querido? 

— La  insigne  modista  prepara  por  modo  asombroso  el  pon- 
che y  unos  cuantos  vasos  servidos  por  blancas  manos  nos 
sentarán  divinamente. 

— Pero  ¿comprendes  lo  que  dices?  ¿Te  parece  bien  que  yo, 
que  hace  tiempo  no  pongo  los  pies  en  tales  sitios,  que  sólo 
en  momentos  de  desvarío  he  cedido  al  instinto  grosero  de  la 
carne,  que  estoy  próximo  á  casarme,  que  idolatro  á  mi  futura, 
te  parece  bien  vaya  ahora  á  casa  de  madame  Hortensia,  con- 
cluya allí  de  achisparme  y...  Luis,  amigo  mío,  te  perturba  y 
trastorna  el  Jamaica... 

— ¡Eh,  qué  diablo!  Por  lo  mismo  que  vas  á  casarte,  que 
amas  con  pasión  á  tu  novia,  que  das  un  ¡adiós!  á  tu  indepen- 
dencia de  soltero,  no  está  mal  oigas  de  los  autorizados  labios 
de  Hortensia  hasta  dónde  suele  llegar  la  flaqueza  femenina  y 
veas  de  cerca  una  vez  más  á  la  mujer  caída  para  que,  por  el 
contraste,  puedas  apreciar  mejor  lo  que  vale  un  hogar  honra- 
do y  una  esposa  honesta  y  fiel.  Pero  yo  no  trato  en  manera 
alguna  de  seducirte  ni  hacerte  caer  en  pecado...  Eso  depende- 
rá de  ti  mismo. 

— Luis,  Luis,  eres  un  demonio  tentador... 

— Que  te  quiere  mucho  y  desea  ardientemente  tu  felicidad. 
¿Salimos? 

Vaciaron  las  copas  y  abandonaron  el  restaurant  cogido» 
del  brazo,  brillantes  los  ojos,  encendido  el  rostro,  un  tanto 
inseguro  y  vacilante  el  paso. 

III 

Son  las  doce  de  la  noche. 

Cerca  de  la  chimenea  encendida,  sentados  en  dos  butacas, 
están  Enrique  y  Luis,  silencioso  el  primero,  decidor  y  alegre 
el  segundo. 
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La  habitación  es  grande  y  bastante  bien  amueblada. 

Una  lámpara  colgada  del  techo  lanza  suave  claridad  que 
absorbe  el  color  rojo  de  la  sillería,  colgaduras  y  alfombra  y 
reflejan  los  dorados  y  espejos. 

A  derecha  é  izquierda  hay  dos  gabinetes  cuyas  entradas 
cierran  espesos  cortinones. 

El  aire  tibio  que  se  respira  está  cargado  de  perfumes. 

Sobre  un  velador,  cercano  á  la  chimenea,  y  en  amplía 
ponchera  chinesca,  brillan  las  movibles  azuladas  llamas  del 
ron,  que  una  mujer  de  mediana  edad,  no  fea  y  vestida  con 
pulcritud,  agita  acompasadamente  con  un  cucharón  de  plata. 

Es  madame  Hortensia,  la  famosa  Celestina  que,  durante  una 
larga  década,  ha  contribuido  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  no 
escasas,  á  la  baja  de  la  moralidad  en  la  coronada  villa  del  oso 
y  del  madroño. 

En  una  de  las  principales  calles  de  la  capital  tiene  un  lu- 
joso establecimiento,  donde  se  ostentan  los  más  recientes, 
costosos  y  tentadores  caprichos  de  la  moda. 

Lindas  muchachas,  que  confeccionan  también  toda  clase  de 
adornos  para  señoras,  atienden  con  solicitud  al  público,  con 
frecuencia  escogido,  que  forma  la  clientela  de  la  reputada  mo- 
dista francesa. 

Nadie  presumiría  que  era  aquél  un  centro  formidable  de 
corrupción;  que  se  atentaba  allí  al  pudor  de  la  doncella,  des- 
vaneciendo sus  escrúpulos  y  temores,  presentándole  la  falta 
agradable  y  fácil,  rindiendo  al  fin  la  fortaleza  de  su  recato; 
que  allí  solía  la  esposa  recibir  el  ramo  de  flores,  el  billete 
apasionado,  dar  el  primer  paso  en  sendas  y  caminos  de  per- 
dición, que  allí  olvidaba  á  menudo  el  marido  la  fe  jurada. 

En  aquel  establecimiento,  que  por  los  artículos  que  en  él 
se  expendían  era  frecuentado  por  tantas  mujeres  de  diferen- 
tes condiciones,  urdíase  con  infernal  habilidad  la  intriga,  se 
tendía  la  extensa  red  en  que  la  necesidad,  el  temperamento  á 
veces  y  la  ciega  tendencia  á  la  disipación  y  al  lujo  arrojaban 
á  muchas  desdichadas  jóvenes  y  á  no  pocos  mentecatos. 

Pero  la  infamia  realizábase  en  la  calle  de...,  en  la  morada 
de  madame  Hortensia,  concurrida  un  tiempo  por  la  flor,  nata 
y  espuma  de  los  calaveras  que  á  la  diosa  del  placer  y  de  la 
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hermosura  llevaban  más  frecuentes  y  espléndidas  ofrendas. 

Y  el  vicio  revestíase  en  tal  lugar  de  aspecto  risueño  y  des- 
lumbrador, de  formas  delicadas,  del  encanto  poderoso  del 
misterio. 


— Está  en  punto,  señores — dijo  Hortensia,  dejando  tranqui- 
lo el  cucharón. — Voy  á  servir  á  ustedes. 

Y  llenó  los  vasos. 

— ¡Inmejorable! — declaró  Luis  saboreando  el  ponche. — ■ 
Hay  que  reconocer  que  para  preparar  este  licor  soberano  tie- 
ne Hortensia  angelicales  manos. 

— La  costumbre...  ¿No  bebe  su  amigo  de  usted?  Parece  tris- 
te y  preocupado. 

— Es  de  melancólico  carácter — advirtió  Luis  con  seriedad — 
y  nunca  se  encuentra  contento  en  Madrid.  Estos  provincianos 
cuando  se  les  saca  de  su  pueblecillo...  No  me  costó  pequeño 
trabajo  traerlo  á  esta  casa;  pero  tenía  empeño  en  que  te  cono- 
ciera... ¿No  pruebas  el  ponche,  Enrique?  ¿Y  tú,  Hortensia? 

Y  llenando  el  vaso  de  aquella  Celestina,  más  temible  que  la 
descrita  por  Rojas,  dijo  mirándola  de  hito  en  hito: 

— ¿Sabes  que  estás  muy  guapa?  Ni  una  cana,  ni  una  arru- 
ga... nieve  en  los  dientes,  carmín  en  los  labios,  relámpagos  en 
la  mirada,  soltura  y  elasticidad  en  el  cuerpo...  Chica,  guardas 
de  seguro  el  secreto  de  la  belleza  eterna. 

— ¡Adulador! 

— Constituyes  todavía  un  peligro,  un  escollo  temible,  difí- 
cil de  evitar... 

— Pues  aparte  la  exageración  de  sus  palabras  de  usted,  es 
lo  cierto  que  he  envejecido  muy  poco,  teniendo  en  cuenta 
mis  sufrimientos  ..  Esta  vida  mía  de  inquietudes,  contratiem- 
pos y  amarguras  perpetuas... 

— ¿Por  qué  no  la  deja  usted? — interrumpió  Enrique. 

— No  se  puede  todo  lo  que  se  quiere.  Hasta  ahora  no  me 
ha  sido  fácil  salir  de  este  mal  andar,  pero  quizá  logre  realizar 
pronto  mi  sueño...  porque  tengo  ha  tiempo  un  sueño  de  co- 
lor de  rosa... 

— ¡Ah,  ah!  ¿De  veras? 

— Sí,  don  Luis;  mi  sueño,  mi  ilusión,  el  anhelo  de  mi  vida 
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entera  ha  sido  y  es  una  casita  blanca,  situada  al  pie  de  una 
colina,  rodeada  de  árboles  frondosos.  Y  en  esa  casita  pasar 
el  resto  de  mis  días  tranquila,  sin  emociones,  procurando  bo- 
rrar la  memoria  de  lo  que  fué,  regando  mis  flores,  aspirando 
la  brisa  del  mar,  gustando  el  trato  de  gentes  sencillas  y  hon- 
radas... 

— Y  prosternado  á  tus  plantas  un  Pablo  que  te  enamore. 
Vamos,  el  idilio  de  Bernardino  de  Saint-Pierre,  salvo,  se  en- 
tiende, aquello  que  perdido  no  se  recobra  jamás.  ¡Cosa  más 
rara!  ¿Quién  lo  pensara  de  tí,  querida  Hortensia? 

Y  Luis,  riendo,  sirvióse  otro  vaso  de  ponche. 

Tomó  Enrique  algunos  sorbos  del  suyo  y  volvióse  un  tan- 
to sorprendido  hacia  la  modista. 

— Piensa  usted  así — dijo — y  diariamente  trafica  con  el  vicio; 
pero  ¿cree  usted  por  ventura  en  la  honradez  y  la  virtud? 

— ¿Quién  lo  duda?  Yo  sé  bien  que  existen  la  honradez  y  la 
virtud,  porque  más  de  una  vez  las  he  combatido  inútilmente. 
Asegúrase  que  todas  las  mujeres  se  venden  y  que  la  diferen- 
cia está  sólo  en  el  precio... 

— Lo  aseguraba  Isabel  de  Inglaterra — apuntó  Luis. 

— No  es  cierto:  hay  mujeres  que  no  ceden  á  los  horrores 
de  la  miseria  ni  á  los  esplendores  de  la  fortuna.  Son  las  me- 
nos, convenido,  pero  existen.  Y  yo,  pensando  esto,  continúo 
siendo  lo  que  soy  por  un  conjunto  de  circunstancias  que  no 
es  ésta  ocasión  de  referir...  Caí  niña  en  el  lodo,  me  pervirtie- 
ron, me  explotaron  horriblemente,  pero  llegó  un  día  en  que  ex- 
ploté á  mi  vez...  y  exploto  todavía,  muy  decidida,  sin  embar- 
go, á  tomar  otro  rumbo,  otra  existencia,  á  morir  de  distinto 
modo  que  he  vivido. 

— Propósito  excelente — apoyó  Luis; — pero  como,  por  lo  vis- 
to, aún  está  un  poco  lejana  tu  redención,  la  época  de  paz  y 
sosiego  que  ambicionas,  hablemos  de  tu  presente,  que  no  es 
ciertamente  paridisiaco.  Oye:  ¿tienes  ahora  tan  buenas  afi- 
liadas como  hace  cuatro  años?  Supongo  que  las  que  nos 
vas  á  presentar  serán  de  lo  más  selecto,  granado  y  super- 
fino... 

— Ya  sabe  usted,  D.  Luis,  que  he  procurado  siempre  com- 
placerle. 
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— Y  tú  no  ignoras  que  no  regateo  jamás  los  servicios  que  se 
me  prestan... 

— Con  eso  y  sin  eso.  Debo  á  usted  favores  y  le  aprecio  de 
veras...  Las  que  vienen  son  de  lo  superior ',  dignas  de  un  prín- 
cipe, y  vienen  porque  usted  no  reside  ya  en  Madrid  y  por- 
que su  compañero  es,  según  dice  usted,  de  provincias  y  se 
marcha  pronto  á  su  país. 

— ¡Hola,  hola!  ¿Son  tal  vez  duquesas? 

— Las  duquesas  no  acudirían  á  mi  casa  por  lo  que  esas  se- 
ñoras vienen,  aunque  por  un  capricho  no  digo  que  no;  pero 
son  personas  en  algunos  círculos  conocidas  y  á  las  que  un 
mal  encuentro  pudiera  ocasionar  gravísimos  perjuicios.  El  de- 
seo de  lucir,  de  tratarse  bien,  de  no  desmerecer  con  sus  ami- 
gas, los  picaros  trapitos...  las  hicieron  resbalar  y  hundirse... 

— ¡Qué  horror!  ¿Y  son  de  familias  regulares? — preguntó  En- 
rique. 

— ¡Y  tanto!...  Muy  respetadas. 

— Pero  eso  puede  llegar  á  saberse — indicó  Luis. 

— Entonces  sobreviene  la  catástrofe...  pero  es  raro,  muy 
raro  que  se  sepa. 

— Y  usted — dijo  Enrique  duramente — desea  vivir  entre  gen- 
te honrada  y  merecer  su  estimación. 

La  Celestina  le  miró  con  extrañeza . 

— ¡Bah,  bah! — interrumpió  Luis.  —El  mundo  será  siempre  el 
mismo  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  hay  bueno,  pero  lo 
malo  abunda  infinitamente  más.  Tomémoslo  como  es  y  go- 
cemos... con  razón  y  cuenta...  Pero  esas  ninfas  tardan  mucho, 
Hortensia. 

— Hace  media  hora  que  envié  el  coche...  Deben  llegar  de 
un  momento  á  otro. 

— Lo  más  acertado  será  retirarnos — dijo  Enrique  ponién- 
dose en  pie. 

— ¡Voto  á  sanes!  Ten  calma.  Ya  me  figuro  lo  que  tú  sientes 
y  piensas,  pero  aguarda  un  poco.  Hemos  esperado  demasiado 
para  que  nos  marchemos  sin  ver  los  dos  celestiales  palmitos 
prometidos.  Además,  querido,  recuerda:  el  contraste  te  hará 
apreciar  mejor... 

Sonó  un  timbre. 

26 
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— Ahí  están — dijo  madame  Hortensia. 

Y  corrió  á  la  puerta. 

Sentóse  Enrique  de  frente  á  la  chimenea. 
Luis,  al  contrario,  se  volvió  con  viveza  hacia  la  entrada  de 
la  habitación. 

Se  oyó  en  el  pasillo  cuchicheo,  roce  de  vestidos,  pisadas 
leves,  é  instantes  después,  levantado  el  portier  por  la  mano  de 
Hortensia,  entraron,  conmovidas,  entrecortada  la  respiración, 
dos  jóvenes  de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  ataviadas  con 
elegancia,  una  morena,  rubia  la  otra,  y  de  belleza  verdadera- 
mente notable. 

Luis  se  adelantó  sonriendo. 

— ¡Preciosas! . . .  ¡Adorables!  —  dijo. 

Y  saludando  ligeramente  les  tendió  las  manos,  conducién- 
dolas al  sofá. 

Pero  de  pronto  fijó  la  rubia  sus  ojos  en  Enrique,  que  per- 
manecía inmóvil  en  su  butaca,  exhaló  un  grito  y  cayó  pesa- 
damente al  suelo. 

Aquel  grito  estremeció  violentamente  á  Enrique,  que  se 
puso  en  pie  de  un  salto. 

Miró  á  la  joven  desmayada  y  retrocedió  dos  pasos,  cubierto 
el  rostro  de  palidez  espantosa. 

Después,  súbitamente,  acercóse  á  aquella  mujer,  la  levantó 
con  fuerza  incontrastable,  contempló  con  intensidad  aterrado- 
ra su  semblante  descolorido  como  la  azucena,  blanco,  de  pe- 
regrina é  ideal  hermosura,  y  acercándolo  al  suyo  hasta  casi 
tocarlo,  murmuró  con  infinito  dolor,  con  acento  que  nada 
tenía  de  humano: 

— ¡Eugenia! 

Y  dejando  caer  bruscamente  el  cuerpo  de  la  joven,  lanzóse 
arrebatado,  delirante,  loco,  fuera  de  la  habitación  y  de  la  casa. 

IV 

Luis  llegó  tarde. 

Enrique  se  había  herido  mortalmente  con  un  revólver. 
Agonizaba  tendido  en  uno  de  los  asientos  de  la  plaza  de 
Oriente. 
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— ¡Gran  Dios!  ¿Qué  has  hecho,  Enrique? — exclamó  Luis  con 
desesperación,  sosteniendo  entre  sus  brazos  al  moribundo 
compañero. 

— Eugenia...  ¡una  prostituta!... — dijo  con  voz  apenas  per- 
ceptible. 

— ¡Hermano  mío,  hermano  mío! — repetía  Luis  sollozando. 

— Tienes  razón — añadió  Enrique  con  inmenso  esfuerzo, 
llevando  las  manos  convulsivamente  al  pecho. — ¡Todo  es  men- 
tira! 

É  inclinó  sobre  el  hombro  del  amigo  la  lívida  cabeza  y  ce- 
rráronse sus  ojos  para  siempre. 

R.  ACEVEDO  RlVERO. 


NOTICIAS  SOBRE  LA  IMPRENTA 

Y  EL  GRABADO  EN  FILIPINAS 


La  imprenta  en  Filipinas  tiene,  en  sus  aspectos  material  y 
moral,  caracteres  que  le  dan  una  fisonomía  propia. 

Moralmente  ha  sido  y  es  un  instrumento  en  manos  del  Es- 
tado y  la  religión:  no  ha  esparcido,  pues,  mala  semilla,  ha- 
blando en  el  sentido  español  y  católico,  y  es  mucho  poder 
decir  que,  si  no  puede  jactarse  de  haber  vulgarizado  los  cono- 
cimientos modernos  en  todos  los  ramos  del  saber  humano, 
también  es  infinitamente  más  cierto  que  tampoco  ha  enseña 
do  á  los  filipinos  las  teorías  cuyo  valor  científico  y  moral  no 
me  meteré  á  examinar,  pero  que  conmueven  hoy  y  hacen 
vacilar  el  Estado,  la  sociedad,  la  familia  y  la  religión  en  los 
países  más  adelantados  del  globo.  ¡Las  prensas  filipinas,  pues, 
han  gemido  siempre  oficialmente!  Ni  la  madre  patria  ni  la  reli- 
gión católica  pueden  dejar  de  mostrarse  allá  agradecidas  á  tan 
noble  industria  humana. 

El  Estado  se  ha  servido  de  la  imprenta  para  dar  á  luz  las 
reales  órdenes,  los  reglamentos,  toda  la  complicada  legisla- 
ción de  su  administración;  las  Ordenes  religiosas,  para  publi* 
car  las  crónicas  de  sus  provincias,  la  historia  de  Filipinas,  los 
vocabularios  y  gramáticas  de  aquella  multitud  de  lenguas  y 
otras  obras  de  gran  utilidad  para  la  civilización  de  los  malayo- 
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filipinos.  Entre  ellas  figuran  en  primera  línea,  las  de  propagan- 
da religiosa  en  español  y  dialectos  del  país  y  otras  de  cien- 
cias y  artes,  bien  que  en  pequeña  cantidad  y  de  escaso  méri- 
to, por  ser  regularmente  de  Europa  las  que,  como  es  natural, 
prefieren  los  colegios  superiores.  La  prensa  periódica,  en  fin, 
en  manos  de  personas  que  no  representan  oficialmente  ni  el 
Estado  ni  la  religión,  tiene  el  mismo  carácter,  es  decir,  que  no 
saca  á  la  prensa  de  sus  gemidos  oficiales,  bien  sea  por  armoni- 
zar voluntariamente  su  acción  con  la  del  Estado  y  la  religión, 
bien  porque,  aunque  así  no  lo  quisiera,  hay  una  previa  censu- 
ra que  se  lo  exige. 

El  hecho  es  que,  por  una  especie  de  convención  tácita,  bajo 
la  vigilancia  de  esa  censura  siempre  alerta,  la  prensa  no  ha 
sembrado  más  que  ideas  propias  para  mantener  y  extender  en 
Filipinas  el  amor  y  la  veneración  á  España,  y  la  comunión  de 
todas,  aquellas  razas  en  la  fe  católica. 

Materialmente  es  y  ha  sido  modesta,  produciendo  lo  sufi- 
ciente para  los  hábitos  intelectuales  de  aquellos  habitantes,  sin 
lujo  tipográfico  alguno.  Esto  último  responde  á  la  vida  en  ge- 
neral, que  es  también  pobre  en  aquel  país,  en  donde  el  arte, 
el  buen  gusto,  el  lujo  y  la  fantasía,  se  consideran  extremados 
cuando  alcanzan  manifestaciones  de  un  nivel  no  superior  al 
que  en  Europa  se  considera  apenas  fuera  de  lo  adocenado  y 
vulgar.  No  se  busquen,  pues,  esas  famosas  ediciones  que  la 
hermosura  de  su  impresión  y  otras  galas  tipográficas  las  ha- 
cen tan  deseadas  por  los  bibliófilos.  Una  orla  miserable,  algu- 
nas mayúsculas  historiadas,  una  ó  dos  líneas  en  tinta  roja  en 
la  portada,  constituyen  los  adornos  con  que  se  ha  engalanado 
alguno  que  otro  libro,  en  los  que  aparecen  también  raros  gra- 
bados sin  más  mérito  que  el  haber  sido  ejecutados  por  artis- 
tas que  jamás  vieron  cosas  más  famosas  que  las  que  hacían 
ellos  mismos. 

Más  que  en  ninguna  parte,  las  causas  de  destrucción  de  los 
libros  son  poderosas  y  variadas  en  Filipinas.  Las  poblaciones 
de  casas  de  caña  y  ñipa,  que  arden  como  la  yesca,  no  son 
ciertamente  las  mejores  para  conservar  antigüedades,  y  como 
no  hay  allá  pueblo  que  no  se  haya  quemado  completamente 
dos  veces  por  lo  menos  en  el  transcurso  de  cincuenta  años* 
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resulta  que  el  único  local  en  donde  puede  conservarse  y  en- 
vejecer algo  es  el  convento,  y  en  las  potaciones  de  gran  im- 
portancia, alguna  que  otra  casa  de  materiales  fuertes.  En  edi- 
ficios de  esta  categoría  tiene  el  libro  que  temer,  además  del 
incendio,  aunque  no  sea  tan  frecuente,  la  humedad  común  en 
aquella  tierra,  el  anay  y  la  polilla.  Añádase  á  éstas  las  causas 
de  destrucción  generales  en  todas  partes,  como  el  despre- 
cio á  los  libros  viejos,  su  abandono  en  manos  de  los  ni- 
ños, etc.,  etc.,  y  se  comprenderá  cómo  algunos  se  han  llega- 
do á  imaginar  que  en  Filipinas  ya  no  existe  nada  antiguo  fue- 
ra de  los  conventos  de  Manila. 

Tal  era  también  mi  creencia  cuando  en  1887  fui  al  Ar- 
chipiélago, y  durante  los  primeros  días  de  los  dos  años  que 
en  él  pasé,  ni  siquiera  me  ocupé  en  buscar  libros,  porque  te- 
nía la  seguridad  que  no  existían,  hasta  que  en  los  últimos  me- 
ses se  me  ocurrió  ponerme  á  la  caza  de  ellos.  Mis  primeros 
pasos  dados  con  este  fin  fueron  para  desanimar  á  cual- 
quiera; pero  un  día  ocurrió  que  cierto  amigo  mío,  á  quien  no 
nombraré  para  no  molestar  su  pequeño  amor  propio,  al  con- 
testarme con  la  mejor  buena  fe  que  no  poseía  nada  interesan- 
te ni  viejo,  añadió  que,  si  quería,  podía  para  convencerme  re- 
gistrar su  biblioteca.  Aprovechando  la  oferta,  á  pesar  de  la 
alta  temperatura  y  de  la  venerable  capa  de  polvo  que  envol- 
vía como  un  sudario  un  montón  de  libros  abandonados  en 
una  habitación  por  fortuna  no  húmeda,  me  puse  á  registrarlo 
escrupulosamente.  Lo  primero  con  que  tropecé,  después  de 
unas  novelas  de  Pérez  Escrich  y  D.a  María  Sinués  de  Marco, 
fué  con  la  Crónica  del  P.  Fr.  Juan  de  San  Antonio,  en  tres  to- 
mos. Esto  me  dió  la  clave  del  procedimiento  que  en  adelante 
debía  seguir;  desde  aquel  memorable  día  ya  no  preguntaba  si 
tenían  libros  viejos  las  personas  á  quienes  molestaba,  sino  que 
les  rogaba  me  permitieran  ver  y  registrar  los  libros  que  en  me- 
nos estima  tuvieran  en  su  casa.  Muchos  accedían  gustosos  á  lo 
que  consideraban  una  excentricidad,  otros  se  negaban  creyén- 
dome un  espía  del  Gobierno  para  descubrir  libros  prohibidos; 
pero  yo,  en  fin  de  cuentas,  reuní  una  buena  colección  de  libros 
que  hoy  me  permite  redactar  este  trabajo. 

Otros  antes  que  yo  (¿es  acaso  pueril  decirlo?)  tuvieron  eli 
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mismo  propósito,  pero  no  seguido  de  los  mismos  resultados; 
uno  de  ellos,  por  cierto  de  los  más  ilustres,  el  célebre  Ge- 
neral Enrile,  Gobernador  de  Filipinas,  no  pudo  lograr  adqui- 
rir ni  ver  siquiera  libros  de  los  primeros  años  de  la  imprenta 
en  el  país.  Esto  no  impidió  que  dicho  General  se  trajera  de 
Manila  una  importante  colección  de  documentos  impresos  y 
manuscritos,  no  muy  anteriores  á  su  época,  y  yo  poseo  en  mi 
biblioteca  un  diccionario  pangasinán  de  los  que  trajo  y  que 
debo  á  la  bizarría  del  Coronel  Enrile,  su  hijo.  Debo  añadir, 
que  no  ha  sido  en  Manila  en  donde  he  podido  adquirir  libros 
antiguos  filipinos,  y  si  bien  logré  allá  algunos,  he  adquirido, 
sin  embargo,  los  más  importantes  en  París  y  Londres,  ¡y  á 
qué  precios! 

Últimamente  apareció  en  Madrid  el  catálogo  de  la  «Biblio- 
teca filipina»  que  un  laborioso  y  distinguido  filipinista,  el  se- 
ñor D.  W.  E.  Retana,  ha  logrado  formar.  El  Sr.  Barrantes  y 
D.  Juan  Álvarez  Guerra,  tienen  también  libros  interesantes; 
pero  en  donde  parece  que  existen  más  numerosos  y  quizás 
más  escogidos  es  en  el  Museo  biblioteca  de  Ultramar,  funda- 
do en  Madrid  por  D.  Víctor  Balaguer  cuando  fué  Ministro  del 
departamento. 

En  esta  última  biblioteca  existe  un  manuscrito  del  señor 
D.  Francisco  Díaz  Puertas,  redactado  cuando  la  Exposición 
filipina  de  Madrid  en  1887,  titulado  «Ligeros  apuntes  sobre 
la  imprenta  en  Filipinas,»  en  el  que,  desdichadamente,  nada  ó 
casi  nada  dice  de  las  imprentas  antiguas,  ó  sea  anteriores 
á  1830. 

En  un  periódico  de  Cádiz  que  me  ha  facilitado  el  profesor 
Blumentritt,  sabio  y  conocido  filipinista,  de  Leitmeritz,  El  Co- 
mercio, leo  un  artículo  publicado  por  el  Sr.  Sánchez  del  Arco 
(29  y  30  Julio  1885),  titulado  «La  imprenta  en  Filipinas,»  en 
el  que  su  autor  no  habla  más  que  de  generalidades,  sin  acla- 
rar nada  de  tan  interesante  asunto.  A  esto  se  reducen  los  tra- 
bajos que  preceden  al  mío. 

Un  sabio  orientalista  holandés,  el  doctor  J.  Brandes,  me  es- 
cribió en  1885  desde  Bali-Bceleleng  (Java),  diciéndome  que,  ya 
en  1 593»  se  imprimió  en  Manila  una  doctrina  cristiana  en  espa- 
ñol-tagálog  con  caracteres  propios  de  esta  última  lengua.  Otros 
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orientalistas,  cuando  el  último  Congreso  de  Londres,  en  1891, 
me  dieron  la  misma  noticia.  Ninguno  me  dijo,  sin  embargo, 
dónde  leyeron  semejante  cosa,  ni  mucho  menos,  que  hubieran 
llegado  á  ver  tal  libro;  cuando  registrando  hace  poco  un  ejem- 
plar raro  que  adquirí  en  París  (Alter.  Ueber  die  tagalische 
sprache.  Wien,  1803),  vi  que  el  autor  citaba  tal  doctrina  cris- 
tiana y  decía  que  sabía  su  existencia  por  el  abate  Hervas.  Es 
un  error,  y  sin  duda  tal  doctrina  era  manuscrita,  porque  en 
1591  no  existía  ninguna  imprenta  en  Manila  ni  otro  punto  del 
Archipiélago,  y  sabemos  hoy  cierta  y  positivamente  que  el 
primer  libro  que  vió  la  luz  allá  salió  en  1610. 

Es  también  un  error  el  de  creer  que  la  imprenta  se  introdu- 
jo en  Filipinas  por  los  chinos,  porque  por  más  que  en  China  se 
conocía  entonces  el  estampado  (la  impresión  por  planchas 
grabadas),  desconocían  completamente  la  tipografía.  La  tipo- 
grafía, el  arte  de  imprimir  componiendo  con  caracteres  movi- 
bles era,  mal  que  les  pese  á  los  que  quieren  descubrir  en  Chi- 
na el  conocimiento  de  todo  lo  que  hoy  nos  maravilla,  cosa 
que  no  sabían  los  celestes,  y  su  descubrimiento  gloria  indis- 
putable que  pertenece  á  Gutenberg.  Los  europeos  la  introdu- 
jeron en  el  Celeste  Imperio  posteriormente  á  la  época  que  se- 
ñalamos en  Filipinas.  Ha  sido,  pues,  completamente  imposi- 
ble que  el  material  de  las  primeras  imprentas  en  las  islas,  vi- 
niera de  China. 

He  dicho  antes  que  las  condiciones  materiales  de  nuestros 
libros  son  inferiores:  los  impresos  anteriores  á  1830  están  he- 
chos sobre  un  papel  que  unos  llaman  de  arroz,  otros  de  seda 
y  también  de  China,  por  el  lugar  de  procedencia. 

Este  papel  es  una  de  las  causas  de  la  grande  destrucción  de 
aquellos  libros.  Es  detestable,  quebradizo,  sin  resistencia  ni 
consistencia,  y  se  le  llama  de  arroz  porque  se  le  supone  fabri- 
cado con  esta  gramínea.  Era  el  único  que  se  empleaba  enton- 
ces en  Filipinas,  no  sólo  para  la  imprenta,  sino  para  todo  gé- 
nero de  escritos,  cartas,  etc.,  etc.,  y  aún  recuerdo  que  en  1874, 
cuando  el  tabaco  era  monopolio  del  Estado,  se  hacían  los  ci- 
garrillos con  este  papel,  y  que  los  indios  y  chinos  lo  prefe- 
rían (y  quizás  aún  hoy  lo  prefieran)  al  papel  de  hilo,  al  de  Al- 
coy,  etc.,  á  pesar  del  detestable  gusto  que  comunica  al  tabaco. 
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En  China  fabrican  comúnmente  el  papel  con  el  bambú, 
pero  más  principalmente  con  el  algodón  y  una  planta  que  los 
viajeros  no  citan  más  que  por  su  nombre  vulgar,  que  trascri- 
ben de  diversos  modos,  llamándolo  kocku,  kotsu  ó  kotzu.  Hoy 
día  se  sabe  que  esta  planta  es  una  ulmácea  {Broussonetia  papy- 
rifera,  Vent.)  con  cuyo  líber  también  fabrican  una  tela  en  el 
Japón.  El  papel  de  algodón  es  el  superior  y,  naturalmente,  más 
caro;  pero  los  papeles  de  calidad  secundaria  que  se  recibían 
en  Manila,  adonde  no  se  importa  regularmente  más  que  artícu- 
los comunes  y  de  bajo  precio,  eran  de  kotsu.  Como  todos  los 
de  fabricación  china,  están  cargados  de  alumbre,  los  más  finos 
como  los  más  gruesos,  con  objeto  de  blanquearlos  y  suavizar 
la  superficie,  manipulación  deplorable,  porque  hace  al  papel 
muy  higrométrico,  condición  fatal  para  un  clima  tan  húmedo 
como  el  de  aquellas  islas.  Además,  como  el  alumbre  que  em- 
plean es  impuro  y  contiene  grandes  proporciones  de  sales  de 
hierro,  la  humedad  y  el  tiempo  hacen  que  se  forme  un  óxido 
que  mancha  al  fin  el  papel,  por  cuya  razón  los  libros  filipinos 
presentan  una  coloración  que  recorre  la  gama  de  tonos  desde 
el  color  de  hueso  al  de  canela  obscuro. 

Los  frailes  y  jesuítas  han  dejado  escritas  multitud  de  cró- 
nicas é  historias  que  son  una  preciosa  mina  de  noticias  de 
toda  índole  relativas  á  Filipinas .  pero  desdichadamente,  la  im- 
prenta les  llamó  muy  poco  la  atención  á  juzgar  por  el  silencio 
que  han  guardado  sobre  ella.  Apenas  si  la  han  dedicado  al- 
gunas líneas  que  citaremos  al  hablar  de  cada  una  de  las  que 
se  fundaron  en  el  país. 

Las  primeras  y  únicas  que  allá  hubo  hasta  principiar  el  pre- 
sente siglo,  fueron  fundadas  y  eran  propiedad  de  los  frailes  y 
jesuítas.  Los  dominicos,  los  jesuítas,  los  franciscanos  y  agus- 
tinos, tenían  imprentas,  cuyo  papel  en  la  historia  de  la  civili- 
zación de  aquellas  razas  es  de  una  importancia  tal  que  excusa 
todo  comentario. 

A  principios  de  este  siglo  sus  productos  fueron,  hablando 
materialmente,  deplorables,  y  lo  atribuyo  á  que  los  tipos  y 
material  empleado  eran  viejos,  cansados  y  fuera  de  uso.  Los 
más  hermosos  impresos,  la  flor  de  aquellas  imprentas,  vieron  la 
luz  desde  principios  á  mediados  del  siglo  XVIII:  fué  el  perío- 
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do  de  apogeo  y  brillo,  bien  modesto  por  cierto,  pero  brillo 
al  fin,  que  decayó  rápidamente.  Finalmente,  con  el  siglo  XIX 
se  han  ido  introduciendo  allá  los  perfeccionamientos  del  arte, 
pero  lenta,  lentísimamente,  como  se  introduce  la  civilización 
en  aquellas  tierras. 

Imprentas  de  los  dominicos. 

1 .  Imprenta  de  Bataan. — Al  P .  Francisco  de  San  José,  ó 
Blancas,  fraile  dominico,  cabe  el  honor  de  haber  introducido 
la  imprenta  en  Filipinas.  Pocas  noticias,  ó  por  mejor  decir, 
muy  escasa  es  la  noticia  que  sobre  tan  importante  aconteci- 
miento tenemos,  pues  sólo  se  reduce  á  una  nota  cortísima  que 
le  dedica  el  cronista  de  la  Orden  dominicana  en  Filipinas,  el 
obispo  Aduarte,  quien  al  hablar  del  P.  San  Joseph,  dice: 
«Como  no  había  imprenta  en  estas  islas  ni  quien  las  entendie- 
»seni  fuese  oficial  de  imprimir,  se  dió  trazas  de  cómo  hacerla 
»por  medio  de  un  chino  cristiano  que  vino  (á  China)  á  sacar 
»todo  lo  necesario  para  imprimir.» 

La  imprenta  se  instaló  en  el  convento  que  los  frailes  domi- 
nicanos tenían  en  el  partido  de  Bataan,  y  las  primeras  obras 
que  salieron  de  sus  prensas  fueron  las  del  mismo  P.  San 
Joseph.  Este  fraile  había  llegado  á  Filipinas  con  la  misma  mi- 
sión que  el  venerable  Fr.  Aduarte  en  1595,  y  los  únicos  da- 
tos biográficos  que  de  él  he  hallado,  se  reducen  á  señalar  el 
lugar  de  su  nacimiento,  Tarazona,  y  la  edad  en  que  ingresó 
en  la  Orden  dominicana,  los  quince  años.  Murió  en  Manila 
hacia  161 3,  y  durante  los  diez  y  nueve  años  que  permaneció 
en  las  islas  se  dedicó  con  empeño  al  estudio  del  tagálog  y  á 
la  conversión  de  los  indios  de  Bataan,  vertiendo  á  su  lengua 
infinidad  de  libros  religiosos  que  se  reimprimen  aún  hoy  día, 
y  conquistándose  el  cariño  y  la  veneración  de  los  neófitos. 

La  primera  gramática  tagálog,  al  par  que  el  primer  libro 
que  se  imprimió,  fué  su  siguiente  obra: 

2.  Arte  y  reglas  ||  de  la  lengua  ||  tagala  ||    ||  En  el  par- 
tido de  Bataan  ||         ||  aio,  Año  de  16 10. 

El  único  ejemplar  que  de  tan  curioso  libro  existe  es  el  que 
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posee  el  Museo-biblioteca  de  Ultramar  de  Madrid,  de  cuya 
portada  tengo  un  calco  que  debo  á  la  amabilidad  de  su  direc- 
tor D.  Francisco  de  P.  Vigil.  Dicha  portada  tiene  en  el  centro 
un  grabado  en  madera  de  95  milímetros  de  alto  por  75  de 
ancho  que  representa  las  armas  de  la  Orden  de  Predicadores; 
tiene  una  orla,  pero  por  desgracia  sus  bordes  están  carcomi- 
dos, y  el  pie  de  imprenta  resulta  incompleto,  no  conserván- 
dose de  él  más  que  las  palabras  que  hemos  trascrito.  Es  un 
en  4.0  pequeño  de  7  hojas  sin  numerar  y  311  páginas  nu- 
meradas; el  papel  es  de  china  y  la  impresión  no  mala.  Hay  en 
él  algunas  palabras  en  caracteres  propios  de  los  tagálog. 

No  me  ha  sido  posible  hallar  el  nombre  del  chino  cristiano,, 
de  que  habla  Aduarte,  que  sirvió  al  P.  San  Joseph  para  la  ins- 
talación de  la  imprenta,  y  quizás  fuera  su  nombre  el  que  falta 
en  el  pie  de  imprenta,  del  que  pudieran  ser  las  últimas  letras, 
las  aio,  que  van  antes  del  año  16 10. 

Tengo  en  mi  biblioteca  la  segunda  impresión  de  esta  gra- 
mática seguida  de  la  reimpresión  de  un  libro  contemporáneo 
cuyo  título  es: 

3.  «Librong  pagaaralan  ||  nang  manga  Tagalog  nang  ni- 
»cang  Castilla  ||  Libro  en  que  aprendan  ||  los  Tagalos,  la  len- 

»gua  castellana  ||          ||  Hecho  por  Thomas  Pinpin,  ||  natural 

»de  Bataan  ||   En  Bataan^  por  Diego  Talaghay  ||  Impresor 

»de  Lib.  Año  de  1610.» 

Me  llama  mucho  la  atención  que  en  el  mismo  año  en  que 
veía  la  luz  el  arte,  el  primer  libro  impreso  en  Bataan,  cuando 
según  Aduarte  no  había  quien  supiera  el  arte  de  imprimir  más 
que  el  «chino  cristiano,»  un  indio  [Talaghay  es  nombre  pura- 
mente tagálog),  titulándose  ya  impresor  de  libros,  publicara  el 
que  acabo  de  mencionar.  El  P.  San  Joseph  había  estudiado 
en  la  Universidad  de  Alcalá,  ciudad  que,  en  aquella  época,  era 
un  gran  centro  productor  de  obras  tipográficas:  posible  es,  y 
para  mí  muy  probable,  que  el  fraile  dominico,  por  afición  ó 
por  necesidad,  trabajara  en  alguna  imprenta  y  fué  de  este 
modo  como,  al  llegar  á  Manila,  pudo  enseñar  la  tipografía  á 
los  indios  de  Bataan,  ó  por  lo  menos  á  Diego  Talaghay. 
Como  lo  tipos,  prensas,  etc.,  no  existían  en  Manila,  es  tam- 
bién probable  que  aquel  «chino  cristiano»  le  sirvió  para  hacer 
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la  compra  del  material,  cuya  adquisición  pudo  haberse  hecho 
en  Goa,  por  ejemplo,  porque  en  China  ya  hemos  demostrado 
que  no  era  posible.  Yo  no  tengo  duda  de  que  el  referido  chi- 
no fuera  nada  más  que  el  comprador,  después  que  el  P.  San 
Joseph  le  diera,  como  es-natural,  las  explicaciones  propias  para 
hacerle  comprender  el  mecanismo  de  una  imprenta,  para  po- 
nerle en  disposición  de  poder  cumplir  debidamente  su  comi- 
sión: no  fué,  pues,  el  introductor  de  la  imprenta  en  Filipinas, 
es  decir,  el  que  se  creaba  un  puesto  de  honor  en  la  historia 
de  la  civilización  de  aquellas  islas. 

El  citado  libro  de  Tomás  Pinpin  (ver  núm.  3),  cuyo  nom- 
bre veremos  más  adelante,  llevaba  al  final  un  «Interrogatorio 
para  la  confesión,»  en  español  tagálog,  hecho  por  el  mismo 
P.  San  Joseph. 

Las  obras  de  este  religioso,  que  debieron  imprimirse  en 
Bataan,  pero  de  cuyas  ediciones  no  se  encuentran  ni  rastros, 
fueron:  Memorial  de  la  vida  cristiana;  un  libro  en  tagálog  para 
la  confesión  y  comunión;  Confesionario  copioso  y  Postrimerías  ó 
libro  de  los  cuatro  novísimos.  Para  completar  diremos,  que  ha- 
bía dejado  á  su  muerte  las  siguientes  obras  manuscritas:  dos 
tomos  de  sermones;  vidas  de  santos;  Las  excelencias  del  Rosa- 
rio; Explicación  del  Pater-noster;  Tratado  de  la  oración;  Medi- 
taciones y  un  Vocabulario  español-tagálog  del  que  se  sacaron 
las  principales  materias  para  la  formación  del  diccionario  que 
en  1754  publicó  en  Manila  el  jesuíta  San  Lúcar  (núm.  46). 

Bataan  es  el  nombre  de  una  provincia  de  la  isla  de  Luzón, 
situada  al  N.  O.  de  la  bahía  de  Manila,  en  la  que  se  halla  situa- 
da la  famosa  sierra  de  Mariveles,  cuyas  altas  cimas  son  las  pri- 
meras que  aparecen  en  el  horizonte  cuando  un  barco  que  se 
dirige  hacia  Manila  se  acerca  al  término  de  su  navegación.  En 
la  actualidad  no  hay  en  la  provincia  ningún  pueblo  que  se 
llame  Bataan,  y  aunque  en  lo  antiguo  existió  uno  así  llamado, 
cuya  situación  se  ignora  hoy  día,  no  fué,  sin  embargo,  en  él 
donde  se  instaló  la  imprenta,  porque  fué  administrado  por 
frailes  agustinos.  Además,  en  el  libro  del  P.  San  Joseph  se 
lee:  en  el  partido  de  Bataan,  sin  señalar  el  pueblo.  En  16 10  no 
había  en  aquel  partido  más  que  los  pueblos  de  Abucay  y  Sa- 
ntal, á  cargo  de  los  dominicos.  Supongo  que  fuera  en  Abucay 
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en  donde  se  instaló  la  imprenta,  porque  tenía  más  importancia 
que  Samal:  en  1 588  era  ya  una  vicaría,  en  tanto  que  el  último 
sólo  lo  fue  en  1641. 

Sánchez  del  Arco  dice,  que  esta  imprenta  se  trasladó  en 
161 2  al  colegio  de  Santo  Tomás  de  Manila;  pero  no  me  pa- 
rece esto  exacto,  y  por  lo  que  se  verá  después,  me  inclino  á 
creer  que,  bien  porque  se  vendiera,  bien  porque  la  recibiera 
como  herencia  del  P.  San  Joseph,  lo  cierto  es  que  pasó  á  ser 
propiedad  de  Tomás  Pinpin,  que  fué  autor  del  libro  tagálog 
que  antes  he  citado.  Después  veremos,  al  hablar  de  impren- 
tas de  franciscanos,  que  dicho  Pinpin  la  llevó  al  pueblo 
de  Pila. 

4.  Imprenta  del  colegio  de  Santo  Tomás.  No  he  hallado  en 
ningún  libro  noticia  relativa  á  esta  imprenta.  Díaz  Puertas,  en 
su  memoria  manuscrita,  dice  respecto  á  ella  lo  siguiente:  «La 
» imprenta  fué  dada  á  conocer  en  Filipinas  el  año  1620  por 
»los  PP.  dominicos,  instalándose  la  primera  en  el  solar  don- 
>de  está  hoy  el  colegio  de  Santo  Tomás:  estaba  dirigida  por 
»un  lego  de  la  orden,  el  cual  fué  el  primero  que  enseñó  el  arte 
>de  la  imprenta  á  los  indios  tagalos  del  arrabal  de  Sampaloc 
»y  á  otros  ilocanos.  que  eran  criados  del  convento.»  Es  inútil 
insistir  sobre  la  inexactitud  de  estas  noticias  después  de  lo  di- 
cho respecto  á  la  imprenta  de  Bataan;  pero  lo  que  quizás 
haya  de  cierto  en  ellas  es  la  fecha  de  la  instalación  de  la  im- 
prenta en  Santo  Tomás.  Me  parece  que  la  que  dirigía  Pinpin, 
en  Pila,  vino  á  funcionar  al  colegio,  porque  es  posible  que  di- 
cho Pinpin  fuera  con  ella  adonde  lo  llamaran,  por  cuya  razón 
lo  veremos  trabajar  en  distintos  lugares. 

Según  los  libros  que  tengo  en  mi  biblioteca  y  notas  biblio- 
gráficas que  poseo,  he  podido  llegar  á  conocer  los  nombres 
de  los  que  imprimían  en  Santo  Tomás,  y  son  los  siguientes: 

5.  Thomas.  Pinpin. — El  libro  más  antiguo  de  que  tengo 
noticia,  salido  de  aquellas  prensas  del  colegio,  es: 

6.  «Relación  verdadera  y  breve  de  la  persecución  y  mar- 
tirios que  padecieron...  en  Japón  quinze  Religiosos  de  la  pro- 
vincia de  San  Gregorio...  por  fray  Diego  de  San  Francisco  .. 
>En  Manila,  en  el  colegio  de  Santo  Tkomas  de  Aquino,  por  Tho- 
>mas  Pinpin,  impressor  de  libros.  Año  de  MDCXXV.  En  4.0, 
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»de  3  hojas  sin  numerar  (h  s  n)  y  64.  folios  (f  f)t  en  papel 
>de  arroz.» 

Pocas,  casi  ninguna  noticia  tenemos  de  libros  de  esta  época, 
y  atribuyo  á  la  misma  imprenta,  puesto  que  era  la  única  en 
Manila,  la  obra  del  P.  Carrero,  dominico,  titulada:  Triunfo  del 
Santo  Rosario,  que  salió  á  luz  en  1626.  De  este  libro  no  existía 
más  que  un  solo  ejemplar  en  1866,  que  permitió  á  los  domi- 
nicos hacer  una  segunda  edición  en  1868.  A  dicha  obra  seguía 
esta  otra:  Relación  del  martirio  del  B.  P.  Fr.  Pedro  Váz- 
quez, etc.,  ambas  sumamente  interesantes  para  la  historia  de 
la  cristiandad  en  el  Japón,  porque  no  se  limitan  á  dar  cuenta 
de  los  padecimientos  de  los  cristianos  y  mártires  en  aquel  im- 
perio, sino  que  refieren  mil  circunstancias  políticas,  milita - 
Tes,  etc.,  relacionadas  con  los  sucesos  que  más  principalmente 
mencionan. 

Copiaré  del  primer  libro  unas  líneas  que  hablan  de  la  im- 
prenta, y  que  el  P.  Carrero  escribe  apropósito  de  una  obra 
que  tenía  manuscrita:  «...Algún  día  saldrá  á  luz,  sino  que  la 
apoca  comodidad  que  para  ello  hay  no  ha  dado  lugar  á  que  se 
»imprima,  por  ser  los  impresores  indios  naturales  de  esta  tie- 
rra, que  jamás  vieron  tal  modo  de  imprimir,  y  ésta  es  la  cau- 
»sa  de  que  se  hayan  impreso  algunas  relaciones  breves,  y  esas 
>con  algunas  faltas  de  impresión,  porque  los  oficiales  no  son 
»para  más.  Demás  de  esto,  el  papel  no  es  muy  ápropósito,  y 
»los  demás  adherentes  se  hallan  con  dificultad,  que  es  la  total 
»causa  de  no  haberse  impreso  muchas  obras.» 

No  puedo  decir  hasta  qué  fecha  imprimió  Pinpin  en  Santo 
Tomás;  pero  en  1639  me  consta  que  dirigía  la  de  los  jesuítas 
(ver  núm.  34).  Fué,  como  se  ve,  una  especie  de  impresor  am- 
bulante. Era  un  indio  singularmente  activo  y  laborioso,  natural 
de  Bataan,  educado  por  su  protector  el  P.  San  Joseph,  á  cuya 
instigación,  sin  duda,  escribió  é  hizo  imprimir  su  libro  (ver  nú- 
mero 3)  para  que  sus  paisanos  aprendieran  el  español.  En  este 
libro,  él  mismo  se  les  presenta  como  envidiable  ejemplo,  exci- 
tándoles á  que  le  tomen  por  modelo.  Sin  duda  alguna  tenía  mo- 
tivos para  estar  enorgullecido,  no  sólo  por  la  educación  que 
recibiera  del  bondadoso  dominico,  sino  por  el  hecho  de  ser  au- 
tor de  uno  de  los  primeros  libros  (el  segundo  quizás)  que  se  im- 
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primían  en  Manila.  Aprendió  el  arte  tipográfico,  y  en  161 3  le 
vemos  imprimiendo  en  compañía  de  Domingo  Loag,  tagálog 
como  él,  el  vocabulario  del  fraile  Pedro  San  Buenaventura,  en 
la  villa  de  Pila.  El  nombre,  pues,  de  Pinpin  se  ve  mezclado  á 
los  primeros  acontecimientos  literarios  y  tipográficos  en  Fili- 
pinas. 

A  la  muerte  del  P.  San  Joseph,  todo  el  material  debió  que- 
dar de  su  propiedad  y  fué  con  él  á  ofrecer  sus  servicios  á 
quien  quería  de  ellos.  El  P.  San  Buenaventura  le  retuvo  en  Pila 
mientras  permaneció  de  cura  en  aquel  pueblo,  hasta  1620.  En- 
tonces Pinpin  se  presentó  al  colegio  de  Santo  Tomás,  en  donde 
trabajaría  hasta  1627  ó  36,  época  en  que  se  fué  con  sus  apara- 
tos al  colegio  de  los  jesuitas,  en  donde,  como  veremos  en  su 
lugar,  trabajó  hasta  1639  y  aun  quizás  hasta  1648.  Después 
de  esta  última  fecha  no  tenemos  datos  que  nos  permitan  se- 
guir su  pista  y  sólo  me  parece  que  moriría  antes  de  1668,  pues 
en  este  año  la  imprenta  de  los  jesuitas  la  dirigía  un  Simón 
Pinpin,  que  tal  vez  fuera  su  hijo.  Aunque  hubiera  muerto  antes, 
y  siempre  sería  después  de  1648,  parece  que  llegó  á  una  avan- 
zada edad,  pues  que  suponiéndole  veinte  años  cuando  en  16 10 
publicó  su  libro,  debía  tener  cincuenta  y  ocho  años  en  1648. 

T.  H.  Pardo  de  Tavera. 

{Continuará^) 
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{Conclusión)  (i). 
V 

En  medio  de  espacioso  cuadrilongo  cuyos  ennegrecidos 
muros  de  piedra  delatan  las  injurias  del  tiempo,  se  ve  en  re- 
vuelta cama  tendido  y  casi  inmóvil  á  Fernando.  Junto  á  la 
cabecera,  y  al  lado  derecho,  solloza  Laura,  al  izquierdo  vela 
el  buen  anciano,  y  á  los  pies,  humildemente  prosternado,  un 
ministro  del  Señor  impetra  con  rezos  piadosos  la  anhelada  sa- 
lud para  el  alma  y  cuerpo  del  agonizante  capitán. 

La  ciencia  ha  pronunciado  ya  su  última  palabra  por  boca 
de  un  sabio  médico  de  la  ciudad.  Salafranca  morirá  fatalmen- 
te en  cortísimo  plazo,  y  sólo  de  un  milagro  depende  ya  su 
curación. 

Sobre  él,  pues,  la  efímera  jurisdicción  de  los  hombres  va 
en  breve  á  terminar,  y  únicamente  quedará  sujeto  á  la  eterna 
jurisdicción  de  Aquel  á  quien  por  algo  apellidamos  Todopo- 
deroso. 


(i)    Véase  la  pág.  203  de  este  tomo. 
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Á  través  de  los  cristales  de  un  ancho  mirador  penetran  en 
el  sombrío  aposento  los  primeros  albores  del  memorable  día 
24  de  Septiembre. 

Fernando  se  revuelve  en  el  lecho  unos  instantes,  abre  los 
vidriados  ojos,  se  incorpora  un  poco  apoyándose  en  la  almo- 
hada, mira  atónito  á  su  alrededor,  contempla  suspenso  á  Lau- 
ra, y  con  afónica  y  entrecortada  voz  exclama  delirando: 

— De  este  modo  ansiaba  yo  morir...  teniéndote  cerca  para 
dedicarte  mi  último  latido  y  recibir  en  mis  pupilas  el  postrer 
rayo  de  luz  envuelto  en  tu  mirada...  ¡Lástima  que  más  allá  de 
esta  vida  no  haya  otra  inacabable  y  en  ella  un  cielo  donde  es 
seguro  que  volveríamos  á  juntarnos  por  toda  una  eternidad!... 
Pero  aquí  acaba  lo  que  aquí  tuvo  principio... 

— -¡Fernando! — repone  Laura,  queriendo  en  vano  llamarle 
la  atención. 

— Eso  del  infierno  y  de  la  gloria  es  una  ruin  patraña  que, 
por  conveniencia,  viene  ha  muchos  siglos  tolerando  la  huma- 
nidad, víctima  consciente  de  su  fanatismo,  sin  desprenderse 
nunca  del  absurdo...  Dejar  de  ser  no  es  más  que  el  derrumba- 
miento de  un  pequeñísimo  montón  de  tierra  nominado  hombre 
sobre  otro  montón  más  grande  llamado  mundo... 

— ¡Pero,  Fernando! 

— Algo  así  como  fuerza  que  se  gasta,  hilo  que  se  rompe, 
energía  que  se  consume,  soplo  que  se  extingue,  impulso  que 
se  para,  destello  que  se  eclipsa,  palpitación  rápida  v  débil 
que  comienza  en  la  vida  y  concluye  en  la  muerte...  Todo  se 
reduce  á  un  largo  y  frío  beso  que  da  la  arcilla  modelada  que 
cae  al  barro  informe  que  la  recibe... 

— ¡Por  Dios,  Fernando  mío! 

— El  alma,  localizada  en  el  cerebro,  no  es  sino  el  conjunto 
de  fibras  vibratorias  cuyos  imperceptibles  movimientos  se 
traducen  en  ideas  y  sensaciones.  Cuando  estas  fibras  se  entor- 
pecen, se  desgastan  ó  se  atrofian,  sobreviene  la  inercia,  que 
es  el  no  ser... 

— ¡Basta,  basta!... 

—No  pretendáis  embaucarme  con  que  hay  un  Dios  que 
premia  el  bien  y  castiga  el  mal,  pues  en  el  mundo  he  visto,  y 
«►curre  casi  siempre,  lo  contrario...  Si  existiera  esa  inverosímil 
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Divinidad  y  fuese  tan  justiciera  y  omnipotente  como  afirmáis, 
yo,  por  mi  honradez,  y  Laura,  por  su  virtud,  habríamos  obte- 
nido ya  una  recompensa... 

— Existe,  Fernando — dice  Laura  oprimiéndole  una  mano 
con  vehemencia. — Sí  que  existe,  y  aunque  tú  no  lo  compren- 
das, debes  darme  crédito,  porque  soy  yo  quien  te  lo  asegu- 
ra. Yo  siento  dentro  de  mí  esa  Divinidad  que  me  engrandece, 
impregnando  mi  alma  de  dulzura  y  confundiéndose  en  ella 
con  el  acendrado  cariño  que  te  profeso.  Y,  sábelo  de  una  vez: 
yo  te  amo  tanto  porque  así  lo  decretó  la  Providencia.  Si  Ella 
no  quisiera,  yo  no  te  amaría...  ¿Cómo,  teniendo  tú  un  alma 
tan  buena,  has  podido  vivir  sin  creer  en  Dios,  que  te  la  ha 
dado  y  que  es  la  bondad  suma?...  ¡Ah!  Lo  leo  en  tu  querido 
rostro.  Si  antes  fuiste  ateo,  ahora,  al  oirme,  vas  desechando 
tu  antigua  incredulidad.  Veo  que  te  asaltan  las  dudas,  y  en  ti 
dudar  de  Dios  es  ya  creer  en  Él. 

Además,  Fernando  mío,  tú,  como  yo,  has  nacido  en  Alican- 
te; tu  madre,  como  la  mía,  te  habrá  llevado  en  la  niñez  al  tem- 
plo cristiano,  donde  se  adora  al  Altísimo  con  esplendorosa 
magnificencia,  y  te  habrá  enseñado  algo  más,  á  querer  y  ben- 
decir la  preciosa  reliquia  de  la  Santa  Faz,  que  constituye  el 
más  glorioso  timbre  de  Alicante  y  la  poderosa  égida  á  que 
acuden  en  sus  grandes  tribulaciones  los  hijos  de  esta  noble 
tierra.  Evoca  en  tu  alma  esos  gratísimos  recuerdos,  y  toma 
este  escapulario  de  la  Santa  Faz  que  siempre  me  acompaña; 
bésala  muchas  veces  y  ora  conmigo  para  desagraviarla  de  lo 
mucho  que  la  has  ofendido,  no  acordándote  de  nuestra  reli- 
quia en  tanto  tiempo,  cuando  ella  jamás  te  ha  olvidado  y  de- 
jado de  querer  como  quieren  los  padres  á  sus  hijos,  por  ingra- 
tos y  pérfidos  que  sean.  Es  imposible  que  no  hallen  en  ti  eco 
mis  palabras  y  mis  sentimientos,  hermanos  gemelos  de  los  tu- 
yos. ¿Vacilas,  Fernando?  No,  no.  Ten  firmeza  en  tus  nuevas 
convicciones,  que  son  las  verdaderas,  y  no  vaciles  ni  un  se- 
gundo más.  Din^  al  punto  que  amas  á  Dios  y  crees  en  el  Di- 
vino Lienzo.  ¡Ah,  sí!  ¡Necesitarías  arrancarte  del  pecho  tu  co- 
razón alicantino  para  dejar  de  tener  fe  en  la  milagrosa  reliquia 
de  la  Santa  Faz!  Recémosle  juntos  y  encomendemos  á  ella  tu 
salvación. 
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Apenas  Laura  concluye  de  hablar,  cae  Salafranca  en  sopor 
agónico,  á  tiempo  que  el  sol,  velado  antes  por  densas  nubes, 
las  desgarra  con  fogoso  ímpetu  y  se  ostenta  radiante  y  ma- 
jestuoso, lanzando  sus  nacientes  fulgores  sobre  la  ciudad,  así 
como  saludándola  después  de  larga  ausencia,  ó  cual  si  fuese 
un  alegre  heraldo  que  viniera  galopando  por  el  éter  para 
anunciar  algún  feliz  acontecimiento. 

De  pronto  se  empavesan  los  buques  surtos  en  el  puerto,  se 
«narbolan  banderas  en  los  consulados,  edificios  oficiales  y  to- 
rres de  las  iglesias;  lucen  ventanas  y  balcones  vistosas  colga- 
duras y  se  tienden  las  tropas  por  las  calles  enramadas  de  mir- 
tos y  laureles. 

Truena  el  cañón  haciendo  retemblar  los  espacios  con  su 
estampido,  luego  óyese  un  gozoso  repique  de  todas  las  cam- 
panas de  la  población,  incesantes  disparos  de  tronadores  y  fu- 
silería, vítores  de  entusiasmo  y  lloros  de  regocijo,  enardece- 
dores  toques  de  corneta  y  armoniosos  acordes  de  las  músicas 
tocando  la  marcha  real,  y,  por  último,  un  nutrido  murmullo 
que  va  ascendiendo  gradualmente  hasta  convertirse  en  inmen- 
sa algazara  de  hombres,  niños  y  mujeres,  cuyas  voces  elevan 
un  grandioso  himno  al  Creador. 

¿Qué  sucede?  Traída  en  rogativa,  con  motivo  de  la  epide- 
mia, sobre  la  cima  del  castillo  acaba  de  aparecer,  bajo  palio, 
como  visión  sobrenatural,  la  veneranda  reliquia  de  la  Santí- 
sima Faz  del  Redentor,  y  el  pueblo  duda  en  los  primeros  ins- 
tantes si  la  han  subido  á  aquel  lugar  desde  la  tierra  ó  ha  ba- 
jado hasta  allí  desde  los  cielos. 

En  la  imaginación  de  los  alicantinos  el  lienzo  sacro  pierde 
sus  contornos,  se  transforma  y  agranda  hasta  tocar  el  firma- 
mento, y  parece  que  el  mismo  Dios,  surgiendo  entre  arrebo- 
les con  gigantesca  figura  humana,  extiende  sus  amorosos  bra- 
zos hacia  Alicante  para  cobijarlo  todo  de  una  vez  en  su 
adorable  corazón.  ¡Aquella  figura  colosal  y  sublime  era  el 
Dios  de  los  consuelos!... 
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Estruendoso  cañonazo  de  las  salvas  de  artillería  hace  dar  al 
moribundo  capitán  una  fuerte  sacudida  que  le  despierta  del 
letargo.  La  tremenda  crisis  de  la  enfermedad  ha  terminado 
favorablemente,  contra  las  predicciones  de  la  ciencia,  y,  como 
por  eléctrico  resorte,  el  lívido  semblante,  bañado  en  sudor 
copioso,  se  tiñe  de  púrpura  que  cambia  el  estupor  en  alegría; 
desaparece  la  postración  del  organismo;  la  crispadura  de  loa 
miembros  se  trueca  en  movimientos  naturales;  el  pecho  se  di- 
lata por  amplia  respiración;  dibújase  en  los  húmedos  labios  la 
sonrisa;  la  frente  se  ilumina,  más  por  los  buenos  pensamientos 
que  vienen  de  dentro,  que  por  los  rayos  solares  que  llegan  de 
afuera;  abre  Fernando,  en  su  casi  resurrección,  los  ojos  alboro- 
tados y  brillantes,  en  los  cuales  de  nuevo  la  vida  resplandece, 
dirige  una  mirada  de  gratitud  á  Laura  y  á  D.  Diego,  que  le 
acogen  entre  sus  brazos,  y  acercándose  á  los  labios  el  esca- 
pulario de  la  Santa  Faz,  lo  besa  repetidas  veces,  mojándolo  de 
lágrimas,  y  exclama  conmovido: 

— ¡Dios  mío!  ¡Cómo  no  creer  en  Ti  cuando  la  Santa  Faz 
acaba  de  salvarme  de  una  segura  muerte!  Yo  venero  y  acato 
.tu  divina  omnipotencia,  y  puesto  que  infinita  es  tu  misericor- 
dia, perdonámelo  todo,  porque  soy  tu  hijo  y  te  amo  lo  mismo 
«que  en  mi  niñez. 

Ya  me  siento  bien.  Llevadme  con  presteza,  si  es  posible,  ai 
monasterio  de  la  Santa  Faz.  ¡Estoy  tanto  tiempo  sin  verla,  que 
-ardo  en  deseos  de  postrarme  ante  su  presencia  y  darle  gra- 
cias fervientes  por  el  milagro  que  en  mí  se  ha  realizado! 

—Sin  salir  de  aquí — dice  Laura — la  verás  muy  pronto? 
Fernando  mío,  pues  la  Faz  Divina  ha  venido  á  visitarnos  y  en 
este  momento  la  está  adorando  todo  Alicante,  que  la  contem- 
pla con  alborozo  sobre  la  cumbre  del  castillo.  Apóyate  en 
nuestros  brazos,  ven  y  verás  cuán  hermoso  es  el  Dios  de  los 
consuelos. 
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Entre  D.  Diego,  su  hija  y  el  sacerdote,  que  lloran  de  júbi- 
lo, llevan  solícitos  á  Salafranca  hasta  el  mirador,  desde  donde 
le  divisa  con  claridad  el  sorprendente  panorama. 

Ver  Fernando  la  preciosa  reliquia  sobre  la  cúspide  del 
Benacantil  é  hincar  las  rodillas  en  el  suelo,  es  obra  de  un  se- 
gundo. 

Ante  la  grandeza  majestuosa  de  tan  sublime  espectáculo 
queda  extasiado  el  capitán  y  se  agolpan  á  su  mente  multitud 
de  ideas,  todas  buenas,  como  queriendo  traspasarla  con  su 
empuje  para  llegar  á  Dios  más  pronto  y  rendirle  entusiasta 
vasallaje;  en  su  alma  brota  un  dulcísimo  raudal  de  sentimien- 
tos que  se  derrama  por  los  párpados  en  forma  de  llanto  con- 
solador, y  los  infantiles  recuerdos  se  desbordan  como  un  to- 
rrente por  su  corazón  de  niño,  sobresaliendo  entre  todos  in- 
tenso amor  á  aquella  Faz  Divina  que,  al  verle  arrodillado,  pa- 
rece que  le  envía  una  mirada  de  satisfacción  directamente  para 
•us  ojos  y  un  beso  de  cariño  expresamente  para  su  alma. 

— Éste  es  el  día  más  grande  y  feliz  de  mi  existencia — pro- 
nuncia difícilmente  Fernando  en  medio  de  su  emoción. — Éste 
es  el  día  en  que  todo  me  sonríe  y  lo  veo  entre  nimbos  de  luz, 
lo  oigo  todo  con  fruición  inexplicable  y  todo  me  habla  de 
renturas  infinitas.  Éste  es  el  día  en  que  renazco  á  nueva  vida 
y  á  nuevo  mundo  con  la  alegría  propia  del  extraviado  viajero 
que  salva  milagrosamente  un  precipicio  y  se  halla  de  pronto 
en  la  tierra  querida  de  sus  padres.  Éste  es  el  día  en  que  el 
mar  y  el  sol,  caducas  criaturas  que  fenecerán  al  trascurso  de 
los  siglos,  me  parecen  menos  grandes  que  yo,  porque  llevo 
aquí,  en  mi  espíritu  inmortal,  un  retazo  de  cielo  donde  bri- 
llan inmanentes  los  resplandores  de  la  Divinidad  que  me  ha 
creado  á  su  imagen  y  semejanza.  Éste  es  el  día  en  que  prin- 
cipia para  mí  el  goce  anticipado  de  la  parte  de  gloria  que 
Dios  me  reservará  por  lo  mucho  que  le  amo  y  amaré  hasta  la 
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hora  de  mi  muerte.  Éste  es  el  día,  D.  Diego,  en  que  puede 
ofrecer  á  mi  Laura  un  inapreciable  tesoro  de  bienes  regalados 
por  el  ciclo  para  que  vos,  tan  magnánimo  de  corazón  á  quien 
estaré  obligado  por  cariñoso  y  perdurable  reconocimiento,  os 
dignéis  otorgarme  la  altísima  honra  de  ser  vuestro  hijo,  lla- 
mando yo  esposa  mía  en  el  altar  á  esta  perla  de  Alicante \  tan 
hija  vuestra,  que  ha  sido  mi  ángel  de  redención. 

Á  lo  que  el  nobilísimo  Rovira  contesta  profundamente  afec- 
tado: 

—  ¡Yo  os  bendigo,  hijos  míos,  como,  sin  duda  alguna,  aca- 
ba de  bendeciros  la  Santa  Faz! 

Y  el  regocijado  capitán  añade  ansiosamente  con  edificante 
actitud: 

— Elevémosle  todos  juntos  nuestras  plegarias  para  que  haga 
cesar  pronto  la  terrible  epidemia  de  la  cual  han  sucumbido 
tantos  hermanos  nuestros,  dejando  á  sus  tristes  familias  entrt 
pena  y  desamparo. 

¡Basta  ya,  Faz  Divina,  de  luto  y  desolación  que  tienen  ate- 
rrado á  tu  querido  pueblo!  Enfrena  ya  á  ese  monstruo  que  no* 
arrolla  y  despedaza;  unge  con  tu  celeste  bálsamo  nuestro  do- 
lor, y  puesto  que  has  venido  á  vernos  para  confortarnos,  mues- 
tra al  fin  tu  clemencia  á  estos  pobres  hijos  tuyos  que  sin  ti  no 
quieren  nada  y  de  ti  lo  esperan  todo,  porque  eres  el  sacratí- 
simo y  fuerte  lazo  que  les  une  al  Dios  de  los  consuelos. 
•••••••••••««•••••••••»»••••••••••••••••••••••••«« 

Luego  el  sacerdote,  Laura  y  su  padre  rezan  en  voz  baja 
una  oración,  y  cada  vez  que  Fernando  convierte  los  ojos  al 
cielo  y  dirigiéndose  á  la  Santísima  Faz  exclama:  ¡Misericordia^ 
Señor •,  misericordia!  la  población  entera  parece  que  repitt 
como  un  eco  robusto  é  interminable:  ¡Misericordia,  Señor, 
misericordia!  (i). 

J.  Pons  Samper. 


(i)    Deprecación  popular  dedicada  el  Divino  Liento. 
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A  bordo  del  vapor  León  XIII,  en  el  canal  de  Suex. 


jo,  Diciembre 

Mi  querido  amigo: 

Estamos  mejor  que  podíamos  imaginar.  Nos  molestó  en 
el  Mediterráneo  el  movimiento  del  vapor,  el  mareo  nos  hizo 
sufrir  bastante  y  hubo  sus  inquietudes  en  los  días  4  y  5.  Todo 
pasó  y,  en  cambio,  del  movimiento  nadie  se  apercibe  aho- 
ra; todos  los  pasajeros  gozan  salud  perfecta  y  han  olvidado 
pasadas  zozobras.  Pues  verás  si  somos  descontentadizos:  á 
pesar  de  estar  en  pleno  y  tranquilo  goce  de  lo  que  no  ha 
mucho  era  nuestra  aspiración,  todos  renegamos  de  la  pau- 
sada marcha  del  León  XIII  Motivan  este  disgusto  las  dila- 
ciones que  vamos  experimentando  en  el  paso  del  canal,  que 
ocasionarán  retraso  á  nuestro  viaje:  aún  no  han  puesto  á 
flote  los  barcos  varados  desde  ayer  tarde,  y  estamos  dete- 
nidos esperando  lo  sean  en  breve.  Mucho  lo  estarán  desean- 
do los  interesados;  pero,  aunque  egoístamente,  no  lo  desea- 
mos menos  nosotros. 

jMala  suerte  nos  ha  tocado!  Es  lo  general  invertir  en  el 


(i)    Véate  la  pág.  300  de  este  tomo. 
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trayecto  de  Port-Said  á  Suez  unas  treinta  y  seis  horas,  con 
la  detención  de  una  sola  noche.  Tres  de  éstas  nos  costará  á 
nosotros  por  lo  menos,  y  pedimos  á  Dios  no  sean  en  mayor 
número.  Siendo  así,  tardaremos  en  recorrer  las  87  millas 
del  canal  casi  tres  días  completos,  pues  creo  vendrán  á  re- 
sultar unas  setenta  horas:  de  modo  que,  atravesando  el  ist- 
mo por  la  nueva  vía  en  buque  de  vapor,  vamos  alcanzan- 
do poco  más  6  menos  la  velocidad  que  proporcionaban  loa 
pollinos  que  servían  de  vehículo  para  salvar  el  desierto  an- 
tes que  hubiera  ferrocarril.  Pero  como  por  muchos  lamen- 
tos que  hagamos  no  hemos  de  llegar  antes,  manifestaremos 
conformidad  y...  nunca  peor. 

Después  de  concluir  mi  correspondencia  ayer  tarde  me 
senté  en  cubierta  á  leer  un  rato;  pero  me  interrumpió  mi 
compañero  de  camarote  invitándome  á  que  le  acompañara 
á  ver  la  máquina,  deseo  que  varias  veces  me  había  mani- 
festado. 

— Ya  se  lo  he  dicho  á  D.  Miguel  (el  primer  oficial)  y  no 
hay  inconveniente;  él  nos  dejará  al  pie  de  la  escalera  para 
que  conste  entramos  con  la  venia  requerida. 

— Pues  vamos  allá — le  contesté; — pero  en  verdad,  aque- 
llo no  estará  muy  confortable.  ¡Debe  hacer  un  calor!... 

— No  ande  usted  con  remilgos;  estaremos  tan  sólo  unos 
minutos. 

Nos  dirigimos  hacia  popa,  donde  tiene  su  camarote  el 
oficial  primero,  y  habiéndole  manifestado  Fermín  que 
deseábamos  hacer  uso  de  su  permiso,  se  adelantó  á  la  es- 
cotilla del  departamento  que  íbamos  á  visitar,  y  gritó: 

— ¡Máquina! 

Fermín  y  yo  nos  miramos  como  interrogándonos  qué  sig- 
nificaba aquella  voz;  pronto  lo  supimos:  es  la  que  se  em- 
plea para  llamar  al  personal  subalterno,  pues  á  poco  se  pre- 
sentó un  fogonero  con  un  puñado  de  hilacha  de  algodón  y 
la  ofreció  á  D.  Miguel,  que  le  dijo: 

— Más  para  estos  señores;  llamar  á  Tonet. 

Volvió  el  fogonero  con  más  hilacha,  precedido  del  lla- 
mado Tonet,  que  es  el  cuarto  maquinista,  valenciano  como 
el  oficial  primero. 
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Éste  nos  indicó  que  tomáramos  en  cada  mano  un  puñado 
de  hilacha,  con  la  que  evitáramos  ensuciarnos  con  el  polvi- 
llo del  carbón  que  cubre  las  barandillas  de  las  escalas;  á 
*u  paisano  le  encargó  nos  acompañara  en  nuestra  visita  á 
la  máquina. 

Bajamos  con  algún  cuidado  la  angosta  y  empinada  escala 
que  á  ella  conduce,  llegando  al  local  donde  está  el  personal 
de  servicio,  que  es  regularmente  espacioso;  pero  á  pesar 
de  estar  retirados  los  fuegos  (pues  no  se  han  de  apagar  por 
completo),  y  de  haber  varios  ventiladores,  la  temperatura 
hubiera  agradado  sobremanera  en  pleno  invierno  en  Sibe- 
ria.  Dura  su  guardia  cuatro  horas  seguidas,  y  terminada 
aquélla  tienen  libres  las  ocho  siguientes,  volviendo  después 
á  nuevo  turno,  pues  son  en  número  suficiente  á  tres  rele- 
vos. Con  cada  turno  entran  los  maquinistas  segundo,  terce- 
ro y  cuarto:  el  primero  no  hace  guardia,  teniendo  obliga- 
ción de  estar  siempre  al  cuidado  de  todo. 

Al  llegar  nosotros  presentaba  aquello  un  cuadro  por  de- 
más animado,  que  hubiera  contemplado  por  más  tiempo  si 
el  termómetro  acusara  unos  cuantos  grados  menos. 

Unos  fogoneros  retiraban  de  los  hogares  las  cenizas, 
echándolas  en  unos  cubos  que  con  auxilio  de  poleas  eran 
•ubidos  al  entrepuente,  y  de  allí  vertidas  á  la  mar,  esto  es, 
al  lago;  otros  con  un  gran  puñado  de  hilachas  en  una  mano 
y  una  alcuza  en  la  otra  quitaban  el  polvo  ó  lubrificaban  las 
piezas  que  les  indicaba  el  maquinista  que  se  hallaba  de 
guardia  cuando  se  dió  fondo. 

También  estaban  allí  los  otros  dos,  que  como  el  que  dejo 
citado  son  ingleses:  los  tres  nos  saludaron  cortésmente,  so- 
bre todo  el  primero  que  parece  persona  bien  educada;  sug 
paisanos  tienen  aire  muy  tosco.  Nos  ofrecieron  de  beber, 
señalando  unas  botellas  que  había  sobre  una  mesa  en  una 
bandeja  con  varios  vasos,  dándoles  las  gracias  por  señas, 
pues  nosotros  no  sabemos  inglés,  ni  ellos  español. 

No  dejó  de  llamarnos  la  atención  un  buen  montón  de 
botellas  vacías  que  estaban  en  un  rincón  en  una  caja  de 
madera,  y  buen  repuesto  de  otras  llenas  en  un  estantillo 
clavado  en  un  mamparo:  el  cognac,  el  whiskey  y  la  gi- 
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nebra  se  deben  consumir  allí,  al  parecer,  al  por  mayor. 

Tonet  nos  enseñó  aquel,  para  mí  al  menos,  complicadísi- 
mo mecanismo,  compuesto  de  múltiples  piezas  de  hierro  de 
varias  formas  y  dimensiones  que  funcionan  con  precisión 
admirable,  sin  más  esfuerzo  que  el  necesario  á  imprimir 
movimiento  á  la  palanca  que  abre  la  válvula  que  permite  el 
paso  del  vapor  para  que  ejerza  su  acción  sobre  los  émbolos. 

Nuestro  cicerone  nos  indicó  ordenadamente,  y  con  mucha 
claridad,  cómo  sucede  todo  eso,  y  se  empeñó  en  hacernos 
bajar  al  túnel  (así  le  llaman)  ó  hueco  en  que  se  aloja  el  eje 
de  la  hélice,  á  lo  que  condescendimos,  si  bien  no  de  muy 
buena  gana,  porque  había  que  andar  por  allí  encorvado 
hasta  hacerse  un  ovillo. 

Alternando  con  la  explicación  de  Tonet,  contestaba  á  al- 
gunas preguntas  que  le  dirigimos  Fermín  y  yo  sobre  su  re- 
lación y  trato  con  los  ingleses.  Según  nos  dijo,  el  primer 
maquinista  es  un  buen  hombre,  que  sabe  mucho  y  trata  muy 
bien  á  sus  inferiores;  el  segundo  entiende  su  oficio,  pero 
tiene  un  genio  de  mil  demonios,  sobre  todo  cuando  le  cae 
mal  la  segunda  botella  de  whiskey;  el  tercero  es  un  pobre 
diablo  que  jamás  bebe  estando  de  guardia,  pero  en  cuanto 
la  concluye  se  desquita  á  sabor. 

— Al  llegar  á  puerto — añadió  Tonet, — mientras  se  hace 
la  limpieza  como  en  estos  momentos,  no  hay  cognac  que 
baste  para  esos  tres  hombres;  ahí  donde  los  ven  ustedes, 
de  seguro  se  han  echado  al  cuerpo  lo  menos  dos  botella» 
cada  uno. 

— Pero  ¿cómo  se  entiende  usted  con  ellos  sin  conocer  su 
idioma?— le  pregunté. 

— Yo,  si  bien  no  hablo  inglés,  conozco  las  palabras  del 
servicio  de  máquina;  cuando  entro  de  cuarto,  me  indica  el 
saliente  en  el  manómetro  la  presión  á  que  he  de  mantener  el 
vapor,  señalando  los  números,  y  si  ha  de  variar  durante  la 
guardia,  me  dejan  nota  escrita. 

Terminada  nuestra  visita,  al  despedirnos,  Fermín  sacó 
su  petaca  y  ofreció  cigarros  que  aceptaron  los  ingleses  y 
el  valenciano.  Como  quedara  aquélla  exhausta,  al  fogonero 
que  llevó  el  bombillo  cuando  bajamos  al  túnel  sólo  alcanzó 
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la  cajetilla  (cuasi  entera)  de  pitillos.  Yo,  sabes  no  fumo, 
por  lo  que  no  pude  hacer  igual  obsequio,  pero  di  unas  mo- 
nedas al  fogonero. 

Al  llegar  á  cubierta,  me  detuve  con  satisfacción  al  aspi- 
rar aire  no  impregnado  de  grasas  y  de  polvillo  de  carbón, 
como  el  que  llena  el  espacio  todo  de  la  máquina,  y  rogu*¿  á 
Fermín  no  me  invitara  á  otra  excursión  semejante,  pues  me 
vería  obligado  á  no  complacerle. 

La  toldilla  ofrecía  ayer  tarde  el  mismo  aspecto  que  la  an- 
terior: la  consabida  D.a  Emilia,  tan  compuesta  y  rodeada 
de  su  corte,  y  si  he  de  decirte  la  verdad,  no  sé  á  quién  tocó 
en  suerte  (ó  turno)  ser  el  valido,  si  bien  no  he  de  ocultarte 
que  en  averiguarlo  no  puse  gran  empeño. 

La  señora  de  un  jefe  militar  no  pudo,  sin  duda  alguna, 
resistir  al  reto  de  D.a  Emilia,  y  también  se  vistió,  haciendo 
igual  con  sus  dos  niñas,  mortificándolas  por  cierto,  pues  las 
obligaba  á  estar  inmóviles  ó  poco  menos,  para  que  no  aja- 
sen la  ropa:  por  no  obedecer  las  indicaciones  de  la  mamá, 
las  pobres  criaturas  (la  mayor  tiene  unos  once  años)  se  lle- 
varon algunos  pellizcos.  El  hecho  (el  de  vestirse)  no  debió 
agradar  al  marido,  porque  antes  de  comer,  estando  en  su 
camarote,  hubo  allí  una  gresca  mediana.  Ella  daba  sus  ex- 
plicaciones y  él  las  rebatía  en  tono  de  sol  mayor,  salpicando 
su  reprimenda  con  variación  de  interjecciones,  todas  de  ca- 
rretero... jSeñor!  Yo  que  no  puedo  convencerme  de  que 
esto  es  un  pasaje  de  primera  clase,*. 

Mas  con  referirte  estas  cosas,  nada  te  he  dicho  de  las  vis- 
tas que  nos  ofrecen  las  orillas  del  lago:  nuestro  barco  está 
fondeado  en  la  parte  central  del  mismo,  para  tomar  fácil- 
mente la  línea  navegable  en  dirección  del  canal,  a  la  iz- 
quierda es  el  terreno  bastante  accidentado,  con  vegetación 
escasa,  por  ser  aquél  de  roca  en  gran  parte.  Una  da  las  me- 
setas  se  denomina  de  las  hienas:  alguien  lo  ha  dicho  al  bue- 
no de  D  Damián,  que  en  seguida  vino  en  consulta  para  sa- 
ber si  es  cierto  y  si  habrá  riesgo  de  que  nos  ataquen  los  ta- 
les animalitos.  Como  antes  de  ayer,  hube  de  esforzarme  en 
disuadirle  de  todo  temor,  por  más  que  para  ello  bastara 
considerar  que  estamos  á  tres  millas,  lo  menos,  de  la  ori- 


+2&  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

lia  en  que  está  situada  la  meseta,  y  aun  cuando  hubiera  fie- 
ras (ya  muy  escasas),  imposible  que  por  ellas  fuéramos  mo- 
lestados. 

En  la  orilla  derecha,  viniendo  de  Port-Sai'd,  está  Ismai- 
lia;  con  mis  regulares  gemelos  (los  que  ahí  llevaba  al  tea- 
tro, que  tienen  triple  ocular)  descubro  un  paisaje  de  lo  más 
bello  que  se  puede  imaginar,  no  siendo  ni  con  mucho  exa- 
gerado lo  que  de  él  dicen  algunos  viajeros. 

La  lozanía  del  arbolado,  el  aspecto  de  las  tierras  en  cul- 
tivo, todo  indica  el  producto  délos  factores  trabajo  é  inte- 
ligencia. La  población,  dicen,  tiene  sobre  8.000  habitantes 
y  hay  en  ella  cuantos  elementos  de  vida  y  progreso  se  ha- 
llan en  Europa;  es  un  gran  centro  de  comercio,  que  se  ve- 
rifica por  el  canal  y  aiemás  por  el  ferrocarril  que  la  une 
al  Cairo  y  á  Suez;  todo  esto  data  del  año  1862,  en  que  Les- 
seps  se  estableció  en  esta  zona  de  los  trabajos  como  punto 
central  de  los  mismos. 

Pero  toda  la  transformación  que  dicha  zona  ha  experi- 
mentado en  menos  de  veinte  años  es  debida  á  lo  que,  con 
alguna  variedad,  es  la  pesadilla  de  los  que  viajamos  por 
mar. 

La  masa  de  agua  salada  que  lo  constituye,  que  en  sui 
momentos  de  retozo  amenaza  absorber  á  los  buques  y  su  con- 
tenido, es  la  pesadilla;  pero  cuando  dicha  masa  está  despo- 
jada de  sus  componentes  salinos  y  es  de  agua  dulce,  se  tras- 
forma  en  el  elemento  que  hizo  nacer  á  Isma'ília,  y  por  el  que 
sucesivamente  ha  alcanzado  la  prosperidad  que  hoy  goza. 
Las  aguas  del  Nilo,  que  por  un  canal  navegable  llegan  hoy 
á  aquella  población,  á  Suez,  y  por  tuberías  de  hierro  hasta 
Port-Saíd,  fueron  también  un  gran  elemento  para  la  obra 
del  canal  del  istmo. 

No  fué  olvidado  por  Lesseps  lo  ocurrido  á  los  ingleses 
cuando  construyeron  el  ferrocarril  de  Alejandría  á  Suez:  en 
el  paso  del  desierto  fallecieron  á  millares  los  trabajadores 
por  falta  de  agua,  pues  la  que  en  odres  se  transportaba  en 
camellosálos  campamentos  era  insuficiente.  Por  eso,  antes 
de  aglomerar  gente  en  las  zonas  de  trabajo,  hizo  aquél 
construir  el  canal  de  agua  dulce  para  asegurar  desde  el 
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primer  momento  el  abastecimiento  del  precioso  líquido... 

En  la  orilla  en  que  está  Ismailia  se  ha  construido  un 
hermoso  muelle  que  dista  del  sitio  en  que  está  fondeado  el 
León  XIII  unas  dos  millas  y  sobre  300  metros  de  la  pobla- 
ción. 

Para  visitarla  hay  que  hacer  excursión  marítima  y  terres- 
tre; la  primera  en  unos  botes  muy  pequeños,  y  la  segunda 
caballero  en  pollino,  si  no  se  prefiere  al  coche  de...  San 
Francisco. 

Á  pesar  de  esto  hubo  aficionados,  y  después  de  comer  se 
fueron  á  tierra  unos  cuantos  pasajeros  de  los  más  anima- 
dos. Quedó,  por  tanto,  á  bordo  la  mayoría  del  pasaje,  que 
poco  á  poco  se  fué  reuniendo  en  las  agrupaciones  de  cos- 
tumbre. 

Entrada  ya  la  noche,  en  un  vapor  francés  que  estaba  muy 
cerca  del  nuestro  se  oyó  tocar  el  piano  y  después  cantar 
varios  números  de  los  más  chispeantes  de  la  Belle-Helene. 
El  médico  de  nuestro  barco  toca  algo  el  piano,  y  tomando 
en  él  su  puesto  nos  hizo  o  ir  una  deliciosa  tanda  de  valses, 
tributándole  nosotros  un  nutrido  aplauso.  Al  subir  á  lo  tol- 
dilla  oímos  puntear  una  guitarra  por  mano  que  debía  ser 
maestra;  era  la  del  segundo  sobrecargo,  á  quien  por  sus 
pocos  arios  se  le  llama  el  scbrecar güito.  Tiene  veinte  años 
escasos,  es  alegre  y  decidor,  pero  me  parece  que  en  punto 
á  cosas  de  mar  no  pesca  gran  cosa:  de  modo  que,  como  su 
inmediato  superior  no  anda  muy  allá  en  lo  que  al  desem- 
peño de  su  cometido  atañe,  según  te  he  dicho  ya  en  otra 
carta,  con  tal  ayuda  no  saldrá  de  muchos  apuros. 

Pero,  en  fin,  cada  cual  gana,  ó  por  lo  menos  cobra  su 
sueldecito,  que  es  lo  interesante  (para  ellos  se  entiende). 

Pero  si  el  joven  sobrecarguito  no  entiende  jota  de  la  ges- 
tión económica  de  un  barco,  en  cuanto  á  rasguear  la  gui- 
tarra puede  ponérselas  con  el  primero:  preludió  algo  serio, 
pero  no  pudo  continuar,  porque  nada  hay  serio  para  él,  y 
cambiando  de  tema,  tocó  unos  aires  andaluces  como  pudie- 
ra hacerlo  un  afamado  tocaor.  También  nos  hizo  oir  su  voz 
de  timbre  no  desagradable,  cantando  por  lo  flamenco  con 
muchísima  gracia. 
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No  quedó  circunscrita  la  sesión  musical  al  vapor  Iraouady 
(el  francés  en  que  había  empezado)  y  al  nuestro:  otros  dos, 
cuya  nacionalidad  no  puedo  asegurar,  siguieron  también  el 
ejemplo;  en  uno  de  ellos  no  había  piano,  al  menos  no  hi- 
cieron uso  de  él;  pero  cantaron  varios  coros  con  bastante 
afinación  y  armonía,  sobre  todo  el  del  concilio  de  La  Afri- 
cana, resultó  de  muy  buen  efecto.  El  otro  vapor  que  tomó 
parte  en  la  velada  lo  verificó  de  un  modo  particular:  el  per- 
sonal filarmónico  embarcó  en  dos  de  sus  botes,  y  en  ellos 
paseó  por  el  lago,  en  el  espacio  que  ocupaban  los  buques 
fondeados.  El  instrumental  no  era  muy  selecto,  unos  cuan- 
tos cornetines. 

Instintivamente  hubo  la  atención  de  no  interrumpirse: 
mientras  en  un  buque  ó  en  los  botes  se  tocaba  ó  cantaba, 
guardaban  silencio  los  demás,  siendo  después  recíprocos 
los  aplausos. 

Hé  aquí  uno  de  los  secretos  del  arte:  poner  en  relación 
á  gran  número  de  personas  que  no  se  conocen,  que  perte- 
necen á  varias  naciones  y  que  es  lo  probable  no  se  vean  ni 
se  hablen  jamás.  Al  oir  los  acordes  de  un  piano  ó  voces  que 
interpretan  una  composición  que  les  es  más  ó  menos  cono- 
cida, la  atención  de  todos  converge  al  punto  de  donde 
proceden,  se  escuchan  satisfechos  y  se  guardan  cortesía 
que  tal  vez  en  otra  ocasión  esquivaran... 

— Ese  loco  ya  tiene  para  rato — presumo  que  dirás  al  leer 
esto; — en  tratándose  del  do,  re,  mi,  se  leva  el  santo  al  cielo. 

No  serás  muy  justo  que  digamos,  si  cierto  es  lo  que  me 
figuro,  porque  ahora  creo  haber  hecho  mi  narración  en  for- 
ma bien  concisa.  Como  soy,  cual  contigo  debo,  franco  has- 
ta la  pared  de  enfrente  y  reconozco  mis  yerros,  no  se  me 
olvida  que  más  de  una  vez  te  he  dado  alguna  tabarrita  (yo 
así  nada  más  la  califico,  tú  de  seguro  la  recuerdas  como 
superlativa)  diciéndote  algo  de  la  última  ópera  que  había 
oído. 

Pero  no  soy  flaco  de  memoria  y  también  me  acuerdo  de 
que  creías  vengarte  cruelmente  haciéndome  escuchar,  con 
gran  satisfacción  mía  por  cierto,  por  gruesas  escenas  de  En 
el  puño  de  la  espada  6  El  gran  galeoto,  que  te  sabes  al  dedillo 
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y  que  recitas  con  maestría  tal,  que  su  autor  (tu  dramaturgo 
favorito)  se  entusiasmara  al  oir  tan  bien  dichas  frases  por 
él  pensadas. 

Pero  ahora  ten  un  poco  de  paciencia,  que  no  quiero  de- 
jarte ignorar  el  último  episodio  de  la  velada  musical  que  en 
el  lago  Timsah  tuvo  lugar  en  la  noche  de  ayer. 

Los  que  se  mostraban  más  entusiasmados  con  la  guitarra 
y  las  peteneras  del  sobrecarguito  eran  los  de  los  botes,  que 
en  una  ocasión  llegaron  muy  cerca  del  León  XIII  y  aplau- 
dieron frenéticamente,  prorrumpiendo  en  estrepitosos  ¡hu- 
rrah!  Tuvo  entonces  el  médico  una  feliz  ocurrencia:  se  sen- 
tó al  piano  y  tocó  el  himno  nacional  inglés.  Como  movidos 
por  un  resorte,  los  ingleses  (pues  lo  eran)  se  pusieron  en 
pie  en  los  botes,  suspendieron  su  faena  los  que  remaban,  y 
todos  cantaron  su  tradicional  God  save  the  Queen.  Después, 
como  delicada  correspondencia,  dieron  un  ¡hurrah!  á  Es- 
paña y  otro  á  nuestro  Rey  D.  Alfonso  XII. 

¡Qué  diferencia  entre  el  proceder  de  estos  ingleses  y  el 
de  los  renegados  de  Port-Said!  

Conforme  avanzaba  la  noche,  fué  descendiendo  notable- 
mente la  temperatura  y  la  humedad  era  excesiva;  imposible 
por  tanto  permanecer  en  cubierta,  por  lo  que  todos  nos  re- 
tiramos á  descansar.  Posible  es  que  esto  no  venga  mal  para 
tener  sueño  adelantado  cuando  naveguemos  por  mar,  esto 
es,  fuera  del  canal,  porque  entonces  no  serán  tan  pausados 
los  movimientos  del  barco. 

Al  levantarme  hoy,  muy  temprano  por  cierto,  nada  se 
sabía  aún  de  la  hora  de  salida,  y  aprovechando  la  quietud 
y  silencio,  empecé  esta  carta,  suspendiéndola  poco  antes  de 
almorzar,  y  la  continúo  después  de  anochecido,  estando  el 
vapor  amarrado  en  la  estación  de  Chalouf. 

A  eso  de  las  diez  vino  una  lancha  con  aviso  de  que  estu- 
viese el  vapor  preparado,  porque  el  práctico  no  tardaría  en 
llegar;  vimos  también  entonces  que  varios  vapores  habían 
levado  anclas  y  se  ponían  en  movimiento;  eran  los  que  ha- 
bían llegado  antes  que  el  nuestro,  pues  se  guarda  rigorosa- 
mente el  turno  de  entrada  en  el  canal . 
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Al  fin  nos  tocó  la  vez;  á  las  once  llegó  el  práctico,  y  tras- 
curridos unos  minutos  abandonábamos  el  lago  Timsah. 
Poco  después  entrábamos  de  nuevo  en  el  canal  artificial;  en 
esa  parte  fueron  necesarios  trabajos  gigantescos  de  tanta 
importancia  ó  más  que  los  llevados  á  cabo  en  el  Guisr;  ade- 
más de  los  bancos  de  arena  endurecida,  se  encontró  uno  de 
roca  muy  dura  y  en  él  hubo  que  hacer  un  desmonte  de  no 
sé  cuántos  millones  de  metros  cúbicos. 

En  el  trayecto  anterior  hay  dos  recuerdos  históricos,  am- 
bos notables,  si  bien  se  refieren  á  asunto  muy  distinto.  El 
monte  que  se  ha  rasgado  para  dar  paso  á  las  aguas  sobre 
que  hace  pocas  horas  flotaba  el  León  XIII,  conserva  el  nom- 
bre de  Serapeum,  porque  en  su  falda  estuvo  el  gran  templo 
de  Serapis;  al  pie  del  mismo  monte  se  construyó  también 
en  remotos  tiempos  el  canal  de  Ñecos,  que  llevaba  al  mar 
Rojo  las  aguas  del  Nilo. 

Dicen  que  se  descubren  vestigios  del  templo  y  del  canal; 
verdad  será,  pues  se  asegura  formalmente;  pero  con  inge- 
nuidad te  digo  que  por  mi  parte  nada  vi.  Estábamos  unos 
cuantos,  gemelos  en  ristre,  dirigiéndolos  adonde  nos  pare- 
cía debía  haber  algo  de  aquellos  restos,  haciéndolo  á  la 
vista  de  un  plano  que  nos  faciiitó  el  médico  D.  Raimundo, 
que,  como  hace  el  viaje  por  sexta  vez,  le  gusta  ser  cicerone; 
pero  á  pesar  de  sus  indicaciones  y  de  seguirlas  con  gran 
atención,  repito  que  nada  descubría,  siendo  otros  más  afor- 
tunados, pues  que  aseguraban  verlo  todo  clarísimo. 

Pasadas  unas  ocho  millas  llegamos  á  los  lagos  Amargos, 
cuya  entrada  está  perfectamente  valizada  con  boyas  de  pa- 
lastro. Es  la  extensión  de  dichos  lagos  de  unas  veinte  millas, 
y  como  hay  fondo  suficiente  en  cualquier  dirección  que  se  na- 
vega, no  hay  en  su  trayecto  que  subordinarse  á  orden  nin- 
guna; una  vez  fuera  de  las  boyas,  cada  barco  anda  lo  que 
puede  sin  cuidarse  de  los  demás;  tiene  lugar  una  verdadera 
regata,  cuya  utilidad  es  nula,  siendo,  por  lo  menos,  dudosa 
su  conveniencia,  y  sí  posible  alguna  desgracia.  Hasta  aho- 
ra creo  no  ha  ocurrido  ninguna,  pero  en  asuntos  de  fuego  y 
agua  vale  más  decir  per  si  acaso  que  ¡quién  lo  pensara!  imi- 
tando al  Carranza  de  la  fábula. 
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Cuando  llegó  nuestro  barco  al  sitio  en  que  el  andar  es 
libre,  los  que  nos  precedían  habían  tomado  el  suyo  y  nos 
llevaban  una  buena  delantera.  En  el  Mediterráneo  había 
tenido  el  León  XIII  una  marcha  excelente,  y  navegando  con 
el  mismo  rumbo  que  otros  vapores,  á  todos  había  venido 
dejándolos  por  la  popa:  esto  nos  hizo  creer  que  en  los  la- 
gos Amargos  sucedería  lo  propio,  si  no  con  todos,  al  menos 
con  el  mayor  número. 

Pero  nada  de  eso:  no  alcanzamos  ni  con  mucho  á  los  va- 
pores que  iban  delante;  pero  sí  nos  quedamos  rezagados 
respecto  de  los  cuatro  que  de  Ismailia  habían  salido  des- 
pués. 

Como  nadie  esperaba  tal  fracaso,  se  hicieron  acerca  de 
él  variados  comentarios,  atribuyéndolo  á  diferentes  mo- 
tivos. 

— Como  esos  perros  maquinistas  son  ingleses  han  lleva- 
do la  presión  para  media  máquina,  á  fin  de  que  la  bandera 
española  no  se  anteponga  á  esas  inglesas  que  van  delante. 

— Eso  no  puede  ser.  En  la  máquina  se  observan  las  ór- 
denes del  capitán;  éste  habrá  dispuesto  lo  que  se  ha  de 
hacer. 

— Será  por  no  gastar  carbón,  porque  al  fin  la  marcha 
libre  es  de  corta  duración. 

— Pues  yo  creo  que  no  es  eso.  Vean  ustedes  el  semblan- 
te de  D.  José.  Tiene  ahora  un  ceño  de  pocos  amigos,  que 
no  parece  muy  satisfecho  con  lo  que  sucede. 

Estas  y  otras  muchas  opiniones  se  vertieron  sobre  el 
particular:  si  he  de  decirte  lo  que  pienso,  es  lo  cierto  que 
nada  puedo  asegurar,  pues  carezco  de  fundamento  para  dar 
preferencia  á  una  ú  otra  explicación  del  hecho.  Lo  que  no 
cabe  duda  es  que  el  León  XIII  ha  tardado  más  de  dos  ho- 
ras y  media  en  recorrer  veinte  millas,  lo  que  no  llega  á  ocho 
por  hora,  siendo  así  que  hasta  llegar  á  Port-Said  su  marcha 
ordinaria  era  de  once... 

Entramos,  como  te  dije,  los  últimos  en  el  canal,  lo  que 
luego  fué  causa  de  que  no  pudiéramos  hacer  á  algún  buque 
la  mala  partida  que  á  su  pesar  otros  nos  jugaron  los  dos 
días  anteriores.  Como  una  hora  después  de  salir  de  los  la- 
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gos,  nuestro  barco  rascó  algo  en  el  fondo  del  canal,  su  mar- 
cha  disminuyó  bastante  y  empezó  á  dar  unos  balances  muy 
pronunciados  que  introdujeron  alguna  alarma.  Pero  afor- 
tunadamente pronto  volvió  á  flotar  el  León  XIII  y  su  marcha 
fué  de  nuevo  lenta  y  uniforme,  según  costumbre,  y  todos 
recobramos  el  ánimo  que  vacilante  estuvo  durante  algunos 
minutos;  digo  recobramos,  porque  me  cuento  en  el  número 
<ie  los  que  lo  necesitaban  y  lo  reconozco  ingenuamente,  al 
revés  de  otros  á  quienes  sucedió  lo  mismo,  y  al  recordar  el 
caso  se  hacen  los  indiferentes. 

La  varada  fué,  pues,  sin  perjuicio  de  tercero,  por  no  ha- 
berlo para  experimentar  sus  consecuencias,  y  tampoco  las 
tuvo  para  la  empresa  ó  dueño  del  vapor.  Pueden  aquéllas 
ser  metálicas,  pero  con  saldo  en  contra,  porque  al  barco  que 
vara  se  le  deja  que  ponga  en  juego  sus  medios  propios  para 
salir  avante,  y  si  no  lo  consigue  en  unas  cuantas  horas  se 
le  facilitan  por  las  estaciones  del  canal  los  recursos  necesa- 
rios, mediante  unos  cuantos  miles  de  francos. 

La  parte  del  canal  que  últimamente  hemos  pasado  es  la 
más  angosta  del  trayecto,  porque  está  abierta  en  roca  viva, 
que  exigió  recurrir  al  uso  de  la  pólvora  en  millares  de  ba- 
rrenos. Hay  próximos  á  sus  orillas  algunos  caseríos  que 
tuvieron  su  origen  en  los  campamentos  que  se  establecie- 
ron al  empezar  el  trabajo  antes  citado;  como  duró  muy 
cerca  de  dos  años,  las  primitivas  tiendas  se  transformaron, 
primero  en  modestas  barracas,  y  sucesivamente  en  casas, 
de  las  que  algunas  tienen  muy  bonito  aspecto;  están  aisla- 
das y  rodeadas  de  jardines  con  bastante  arbolado. 

La  permanencia  de  estos  caseríos  es  posible  se  deba  á 
que,  estando  ya  cerca  de  Suez,  pueden  recibir  sus  habitantes 
de  esta  ya  importante  población  cuantos  recursos  puedan 
serles  necesarios. 

Durante  el  día  de  hoy  no  ha  ocurrido  novedad;  unos  ra- 
tos de  conversación^  otros  de  lectura,  paseos  por  el  barco, 
y  nada  más. 

Siendo  esto  lo  que  forzosamente  habremos  de  hacer  du- 
-rante  unas  cuantas  semanas. 

Sobre  las  cinco  y  media  hemos  llegado  á  la  estación  de 
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fOialonf,  y  como  ya  no  quedaba  día  suficiente  para  llegar  á 
Suez,  en  ella  pasaremos  la  noche,  y  es  la  tercera  en  el  ca- 
nal. Estamos  completamente  solos;  esto  es,  no  hay  otro 
^harco  que  el  nuestro,  por  lo  que  no  ha  podido  reinar  la  ani- 
mación de  anoche. 

La  humedad  es  tremenda,  no  siendo  posible  permanecer 
en  la  toldilla,pues  la  temperatura  es  muy  desagradable.  Esto 
ha  hecho  que  las  reuniones  se  disuelvan  temprano,  y  poco 
después  del  té  cada  mochuelo  se  ha  ido  retirando  á  su  oli- 
vo, como  voy  á  hacerlo  también. 

Esta  la  enviaré  mañana  al  correo  al  llegar  á  Suez.  Si 
tengo  tiempo  añadiré  unos  renglones  


77,  Diciembre,  á  la  vista  de  Suez. 

Á  las  seis  y  cuarto  empezó  hoy  la  marcha;  son  las  ocho 
y  media  y  estamos  muy  cerca  de  Suez,  adonde  llegaremos 
poco  antes  de  las  nueve. 

El  capitán  ha  avisado  que  entreguen  sus  cartas  los  que 
quieran  escribir  á  Europa,  encargándose  él  de  que  se  pon- 
gan en  el  correo  por  el  empleado  de  la  casa  que  vendrá,  ó 
-mejor  dicho,  que  se  acercará  al  vapor,  pues  creo  haberte 
dicho  reina  el  cólera  en  esta  población  y  no  se  puede  co- 
municar con  ella. 

Como  sucede  lo  mismo  en  Aden,  iremos  directamente  á 
Punta  de  Galles,  según  aviso  que  se  nos  dio  en  Barcelona. 
Se  empleará  en  la  travesía  lo  menos  catorce  días,  de  modo 
-que  después  de  recibir  ésta  ya  pasarán  algunos  antes  que 
llegue  otra  mía  á  tu  poder. 

Como  he  dicho  hasta  aquí,  te  escribiré  cuando  pueda  y 
tenga  humor,  porque  sería  faltar  á  la  verdad  decir  que  en 
una  navegación  como  ésta  falta  tiempo  para  algo,  cuando 
es  lo  cierto  que  para  todo  lo  hay  sobrado. 

]  Adiós! 

M.  Walls  y  Mürino. 


(Continuará?) 
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RAFAEL   GARCÍA  SANTISTBBAN 

(f  EN  MADRID  Á  10  DE  AGOSTO  DE  1893) 

Nuestros  padres  le  aplaudieron  á  rabiar:  era  el  autor  de 
Robinson. 

Diéronle  sus  obras  fama  y  fortuna;  el  género  bufo,  entro- 
nizado entonces,  le  contaba  entre  sus  más  poderosos  mante- 
nedores. 

Pasó  aquel  delirio,  vinieron  otros  tiempos  y  otras  costum- 
bres; el  poeta  se  hizo  viejo,  pero  el  hombre  conservó  su  no- 
toriedad. 

En  la  historia  de  la  zarzuela  corresponde  al  autor  de  Ro- 
binson un  puewSto  importante. 

Pero  como  estudio  aislado,  la  vida  literaria  del  poeta  ca- 
rece de  trascendencia.  Es  uno  de  tantos  entre  la  falange  de 
los  elegidos;  tuvo  su  momento  feliz,  su  éxito  pasajero;  agradó 
y  fué  agasajado  como  Eguílaz,  como  Larra  hijo,  como  Es- 
crich,  pero  no  supo  remontarse  á  las  regiones  de  la  gloria, 
donde  no  marchita  el  tiempo  los  lauros  del  triunfo,  donde 
vivirán  eternamente  Zorrilla  y  García  Gutiérrez,  el  dolorido 
Bécquer  y  el  soberbio  Ayala,  genios  potentes  cuya  labor 
no  se  de  struye  al  apagarse  los  primeros  aplausos. 
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Profanaría  la  tumba  del  muerto  quien  edificara  sobre  su 
losa,  con  improvisadas  admiraciones,  un  túmulo  majestuoso, 
pompa  ligera  que  derriba  el  viento,  pensando  así  robustecer 
la  fama  del  poeta.  El  hombre  que  ayer  abandonó  la  tierra, 
hundiéndose  para  siempre  ya  en  las  tinieblas  de  lo  infinito, 
merece  respeto  y  no  reclama  estrofas  doloridas  ni  apoteosis 
de  cartón  dorado.  Como  dramaturgo,  la  historia  del  teatro 
harále  justicia  y  le  dará  el  puesto  que  le  corresponda;  sola- 
mente como  figura  social  merece  que  le  consagremos  un  re- 
cuerdo cuantos  le  conocimos,  antes  que  de  nuestra  memoria 
se  borre  su  imagen  ó  el  tiempo  nos  borre  á  nosotros  en  la 
cuenta  de  lo  existente. 

Para  conocer  á  Santisteban  poco  había  que  profundizar,  y 
para  encariñarse  con  su  trato  bastaba  oirle  una  vez.  Su  pala- 
bra era  lenta  sin  tropezones,  y  chistosa  sin  chocarrerías;  la 
percepción  de  lo  externo  era  bastante  clara  en  él  para  dibujar 
lo  que  le  preocupaba  con  frases  correctas  y  precisas;  pero  su 
percepción  interna  era  difusa;  no  se  comprendía,  y  sus  inge- 
nuidades le  perjudicaron  muchas  veces. 

Alto,  encorvado  y  vacilante  al  andar,  su  figura  y  su  porte 
le  acreditaban  de  cierta  distinción  ó  elegancia  nativa  nada  co- 
mún. Hay  poetas  que  parecen  guardias  civiles,  músicos  empa  - 
quetados  como  presidiarios,  pintores  con  cara  de  prestamistas . 
Hay  muchas  personas  que  no  representan  lo  que  son,  á  quie- 
nes conocemos  de  nombre  y  de  cuya  figura  nos  asombramos 
al  verla,  porque  la  supusimos  de  otro  modo. 

Pues  bien,  si  alguien  que  hubiese  oído  hablar  de  Santiste» 
ban  como  autor  de  varias  obras  muy  aplaudidas  (Robinsony 
Las  hijas  de  Elena,  El  Potosí  submarino,  El  tributo  de  las 
cien  doncellas t  etc.),  ó  como  individuo  del  cuerpo  diplomático, 
imaginara  su  figura  con  los  atavíos  de  distinción,  elegancia, 
inteligente  aspecto,  conversación  delicada  y  cuanto  agradable 
podemos  desear  en  la  persona  que  ha  de  merecer  nuestra 
simpatía,  esa  imagen  hubiera  podido  siempre  fundirse  con  la 
verdadera  figura  y  expresión  del  hombre  cuyas  obras  habían 
dado  motivo  para  crearla. 

Sus  conversaciones  favoritas  versaban  siempre  acerca  de 
asuntos  referentes  al  teatro  y  á  la  religión. 
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En  asuntos  teatrales,  tenía  por  axiomática  la  conveniencia, 
de  seguir  el  gusto  del  público,  pues,  aunque  yerra  mil  veces,, 
hay  siempre  algo  de  fundamental  y  de  lógico  en  sus  capri- 
chos. Lo  que  aplauden  los  espectadores  no  carece  nunca  de 
algún  interés  ó  algún  atractivo,  y  al  fin  y  al  cabo  siempre  re- 
sultan más  tolerables  las  equivocaciones  del  público  que  paga,, 
que  las  del  crítico  que  pega,  no  menos  frecuentes.  Adoraba  en 
los  bufos,  considerándolos  muy  superiores  á  todo  encareci- 
miento. Recordaba  con  entusiasmo  la  época  brillante  de  la  zar- 
zuela española,  y  atribuía  su  muerte  á  la  carencia  de  actores 
que  pudieran  compararse  con  los  de  aquel  tiempo,  conside- 
rando que  músicos  y  poetas  no  faltan.  Proyectaba  obritas  en 
un  acto,  herido  por  el  desengaño  que  recibió  al  estrenar  Ma- 
ría Egipciaca,  obra  que  merecía  sus  preferencias  y  de  la  que 
hablaba  mucho,  doliéndose  unas  veces  de  que  no  hubiera  en- 
trado en  la  entraña  del  público,  y  otras  confesando  que  si  efc 
tercer  acto  fuese  bueno  como  los  otros  y  no  se  desviara 
del  pensamiento  primitivo,  tuviéramos  Egipciaca  para  rato. 
En  este  asunto  sus  imaginaciones  eran  infinitas.  Adoraba  su 
obra  sin  duda,  porque  habiéndola  proyectado  y  escrito  en 
tiempos  de  vejez  y  decadencia,  costaríale  más  trabajo  y  más 
afanes. 

— }Oh!  ¡Si  no  hubiera  sacado  á  los  personajes  de  Panamá.^ 

— La  Tubau  ya  no  la  representa  en  provincias  porque 
aplauden  á  Vallés  más  que  á  ella.  En  Barcelona  gustó  mucho.. 

Así  disimulaba  las  amarguras  del  fracaso. 

Hablaba  de  religión  con  un  tino  poco  acostumbrado  en  esta 
noble  tierra,  donde  tan  intransigente  resulta  la  incredulidad 
como  el  fanatismo. 

En  materia  religiosa  no  hay,  por  desgracia,  más  que  dos. 
opiniones  extremas:  los  despreocupados  reniegan  de  todo  y 
se  burlan  de  los  creyentes,  los  creyentes  lo  admiran  todo  y 
maldicen  á  los  despreocupados.  La  despreocupación  desen- 
mascarada resulta  grosera,  y  el  fanatismo  á  todo  trance  resul- 
ta... ridículo.  Ambas  opiniones  chocan  y  se  pisotean,  origi- 
nando estériles  combates,  donde  cada  contendiente  supone- 
suya  la  victoria;  inútiles  rozamientos  de  los  cuales  no  salta  ja- 
más una  chispa  de  luz. 
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Santisteban,  sin  esconder  sus  despreocupaciones,  argumen- 
taba favorablemente  para  los  fanáticos. 
¿Y  si  luego  resulta  que  no  hay  cielo? 

Pues  no  habiendo  cielo  seremos  todos  iguales  allá,  donde 
sea,  pero  en  el  mundo  habrán  sido  los  fanáticos  más  felices 
que  nosotros. 

Para  el  que  sabe  confesar,  no  hay  remordimiento  insoporta- 
ble; para  el  que  imagina  eternos  goces,  no  hay  penas  crueles; 
para  el  que  se  llama  esclavo  de  Dios,  no  hay  en  la  tierra  es- 
clavitud posible.  La  religión,  ofreciendo  las  delicias  del  cielo, 
endulza  los  dolores  del  mundo.  El  ateo  se  desgarra  el  corazón 
cuando  la  muerte  le  roba  un  ser  querido.  El  católico  dice: 
hasta  mañana,  y  reza.  Todas  las  contrariedades,  todas  las  de- 
rrotas para  el  creyente  son  títulos  al  portador,  pagaderos  en  el 
otro  mundo  en  oro  puro  y  dicha  sin  fin.  Las  fortunas  y  los 
goces  terrenales  disfrútalos  dos  veces,  como  tales  fortunas  y 
goces  y  como  premio  de  virtudes. 

La  cosa  no  puede  ser  más  clara.  Vivir  satisfecho,  evitar  las 
molestias  humanas  con  ilusiones  divinas,  creando  un  egoísmo 
especial  que  á  nadie  perjudica,  y  ganarse  con  esto  la  bien- 
aventuranza... 

— Cuando  yo  veo  un  pobre  le  doy  limosna,  pero  me  daña 
su  miseria,  que  acaso  no  juzgo  merecida  y  que  no  puedo  en 
absoluto  remediar. 

El  creyente  ve  al  pobre,  le  hace  caridad,  piensa  en  la  justi- 
cia de  Dios  y  en  el  premio  futuro.  Así  el  pobre  se  queda  tan 
pobre,  y  el  creyente  se  queda  tan  fresco,  sin  las  preocupacio- 
nes que  me  sugirió  la  pobreza... 

El  mismo  contacto,  la  misma  obra  es  para  el  ateo  una  pesa- 
dilla y  para  el  creyente  una  esperanza. 

Las  desilusiones,  los  desengaños  y  el  dolor  ajeno  que  se 
ceba  en  él  cuando  el  propio  no  lo  ocupa,  van  labrando  para 
el  ateo  su  terrenal  desesperación,  mientras  el  fanático  pro- 
cura por  su  gloria;  su  butaca  de  primera  jila  en  el  cielo,  como 
decía  Santisteban  graciosamente. 

¿Y  si  luego  resulta  que  no  hay  cielo? 

Pues  nadie  gana  más  que  los  creyentes,  los  cuales  disfrutan 
ya  del  cielo  en  esta  vida  con  sus  meditaciones  piadosas. 
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Y  que  les  quiten  lo  bailado. 

Santisteban  tenía  una  hermana  monja,  y  otra  muy  metida 
en  devociones. 

Para  complacerlas  hizo  unas  jaculatorias  en  verso,  y  tanto 
les  gustaron  á  las  pupilas  del  convento,  que,  suponiendo  im- 
posible tal  fervor  piadoso  en  un  poeta  profano,  imaginaron 
que  Santisteban  era  fraile  y  hablaban  entusiasmadas  de  lo» 
versos  del  padre  Rafael, 

¡Pobre  padre  Rafael!  ¡Con  qué  gusto  refería  estas  cosas!  La 
ingenuidad^  que  tanto  le  perjudicaba  en  otros  asuntos,  hablan- 
do así,  era  encantadora. 

¡Pobre  padre  Rafael!  Puesto  que  tú  ya  lo  sabes,  di  á  los  que 
dudan  ^adonde  van  las  imaginaciones  del  hombre  cuando  su 
carne  corrompida  se  une  otra  vez  á  la  madre  tierra  para  fecun- 
darla. 

Luciano  Salvador. 
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ií/ Blanco  y  Negro  y  el  pintor  Gartner. 


Mantiénese  esta  revista  ilustrada  á  gran  altura  y  el  número 
de  sus  apasionados  va  en  aumento.  En  ella  hemos  visto  el  re- 
trato, muy  parecido  por  cierto,  del  joven  y  laureado  pintor 
D.  José  Gartner,  la  copia  de  sus  dos  principales  marinas, 
Calma  y  La  Invencible \  y  dos  preciosos  apuntes.  La  silueta 
del  notable  artista  que  traza  D.  Augusto  Comas  y  Blanco,  es 
exactísima.  No  se  puede  en  menos  líneas  abarcar  por  modo 
tan  admirable  la  compleja  naturaleza  de  Gartner,  artista  y 
gentletnan,  hombre  de  negocios  y  literato  por  la  cultura  de  su 
espíritu.  Gartner,  como  dice  su  biógrafo,  es  ya,  no  obstante 
sus  pocos  años,  un  veterano  del  arte.  «Medalla  de  oro  en 
Boston,  Mención  honorífica  en  Berlín,  admitido  en  el  Salón,  ' 
premiado  con  tercera  medalla  en  la  Exposición  nacional  de 
1 890  y  con  medalla  de  segunda  en  la  internacional  celebrada 
el  pasado  año.» 

Sentimos  que  Gartner  disfrute  de  una  posición  desahogadí- 
sima; quisiéramos  que  hubiese  de  trabajar  en  peores  condi- 
ciones económicas.  ¿Por  qué?  Porque  de  tal  suerte  no  se  redu- 


(i)  Los  «atores  7  editores  que  deseen  se  haga  de  su»  obras  un  juicio  crí- 
tico, remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 
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ciría  á  pintar  un  solo  cuadrito  en  ocho  meses,  cuadrito  hermo- 
so, pero  menguada  labor  para  quien  en  aquel  tiempo  pudo 
hacer  una  obra  de  más  valía.  Á  Gartner  le  sobran  aptitudes 
para  colocarse  en  primera  fila  entre  nuestros  pintores.  Descui- 
de un  poco  su  segunda  naturaleza,  apliqúese  á  satisfacer  las 
nobles  aspiraciones  de  su  alma  genial  antes  que  los  deberes, 
del  cortesano  y  homme  daffaires,  y  pronto,  seguros  estamos 
de  ello,  inscribirá  la  fama  su  nombre  con  letras  de  oro  en  el 
catálogo  de  las  glorias  artísticas  de  nuestra  patria. 

Bien  está  que  sea  el  enfant  gaté  de  los  salones  aristocráti- 
cos; pero  le  queremos  artista  mejor  que  hombre  de  mundo,  ya 
que  Dios  le  dotó  de  la  inspiración,  destello  de  la  divinidad. 
Los  triunfos  que  se  logran  en  la  alta  sociedad  pasan  y  se  olvi- 
dan con  el  último  compás  del  rigodón  ó  con  la  primer  arruga 
que  estropea  un  rostro  encantador.  Los  triunfos  que  se  logran 
en  el  ancho  campo  del  arte  perduran  como  el  arte  mismo. 

* 
*  * 

La  Iglesia  y  la  democracia.  Historia  y  cuestiones  socia- 
les, por  el  R.DO.  P.  VICENTE  MAUMUS,  dominico. — Madrid, 
administración  de  la  Revista  de  Medicina  y  Cirugía  Prácticas, 
Preciados,  33,  bajo,  1893. — En  8.° ,3 40 páginas.  Encuadernado 
en  piel,  4  pesetas. 

Obra  de  mucha  importancia  en  la  que  su  docto  autor  estu- 
dia, en  sucesivos  capítulos,  las  ideas  cristianas  y  las  leyes  pa- 
ganas, las  emancipaciones,  los  estados  generales,  progresos 
del  tercer  estado,  la  igualdad  ante  la  ley,  las  desigualdades 
sociales,  el  socialismo,  la  Iglesia,  el  Estado  y  la  libertad.  Como 
es  justo,  toma  el  P.  Maumus  las  principales  enseñanzas  de  la 
historia  y  doctrinas  del  catolicismo,  y  particularmente  de  las 
admirables  Encíclicas  del  Papa  León  XIII.  En  el  prólogo  que 
dedica  á  aquel  gran  Pontífice  y  á  Pío  VII,  dice:  <  León  XIII 
sabe  que  la  Iglesia  no  es  una  meta  colocada  ante  la  humani- 
dad para  detenerla  en  su  marcha;  es  un  círculo  cuyo  centro 
es  fijo,  pero  cuya  circunferencia  se  ensancha  y  extiende  á 
medida  que  se  desarrollan  las  sociedades.  El  centro  fijo,  in- 
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móvil,  es  el  dogma  necesariamente  inflexible,  y  la  circunfe- 
rencia es  esa  maravillosa  flexibilidad  de  la  Iglesia,  que  la  per- 
mite adaptarse  á  las  exigencias,  necesidades  y  aspiraciones  de 
los  tiempos.» 

En  este  amplio  espíritu  se  inspira  la  interesante  producción 
del  ilustre  dominico,  la  cual  producción  forma  un  hermosa 
volumen  de  excelente  papel  y  tipos  claros 

Baños  de  Busot. 

Hemos  recibido'el  prospecto  del  acreditado  establecimiento- 
termal  de  Busot.  Se  halla  situado  al  Nordeste  de  la  provin- 
cia de  Alicante,  en  el  término  municipal  del  pueblo  de  Aguas,, 
á  menos  de  una  legua  del  mar  y  á  500  metros  de  altitud,  en 
una  pintoresca  vertiente  del  monte  Cabezo  de  Oro,  y  ofrece 
espléndido  paisaje  y  bellísimo  panorama.  Abraza  cinco  ma- 
nantiales, en  terreno  cretáceo,  variando  la  temperatura  entre 
39  Y  41  grados.  Las  aguas,  sulfatado-cálcico-magnésicas  con 
otras  sustancias,  están  indicadas  para  las  enfermedades  del 
estómago,  del  hígado,  de  la  piel  y  de  las  vías  urinarias,  reu- 
matismos, epilepsias,  parálisis,  etc.,  etc. 

Forma  el  establecimiento  balneario  de  Busot  una  calle  de 
entrada  que  da  acceso  á  una  gran  plaza,  en  donde  se  halla  el 
Hotel  del  Indostán,  que  corre  á  cargo  de  la  conocida  dueña 
de  la  Fonda  de  la  Marina  y  del  magnífico  Hotel  de  Roma,  de 
Alicante;  hay  habitaciones  en  el  balneario  para  las  familias 
que  se  quieran  instalar  fuera  de  la  fonda;  capilla,  en  la  que  se 
dice  misa,  correo  diario  y  servicio  de  coches  desde  la  capital. 

Con  valer  todo  esto  mucho,  es,  á  nuestro  juicio,  lo  princi- 
pal que  al  frente  del  establecimiento  se  halle  D.  Juan  Carrió 
Grifol,  médico-director  en  propiedad  y  por  oposición;  de  en- 
vidiable reputación  científica,  atento  con  todos,  desviviéndose 
por  atender  á  los  que  allí  acuden.  Si  á  lo  dicho  se  agrega  que 
Busot  es  el  rincón  más  hermoso  de  la  provincia  de  Alicante, 
cuyos  encantos  naturales  habrían  menester  para  describirlos 
del  pincel  de  un  Fortuny  ó  de  la  pluma  de  un  Valera,  se  com- 
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prenderá  que  en  ambas  temporadas  oficiales,  y  particularmen- 
te en  la  que  da  comienzo  el  i.°  de  Septiembre  y  concluye  en 
20  de  Octubre,  acudan  centenares  de  personas,  no  todas  bus- 
cando alivio  á  achaques  físicos  que  no  tienen,  por  fortuna, 
sino  movidas  por  el  deseo  de  disfrutar  de  aquel  delicioso  país, 
que  embalsaman  las  emanaciones  resinosas  de  los  pinos  y  los 
perfumes  de  los  jazmines. 

R. 

Vindicación  de  la  Gramática  castellana,  por  el  doc- 
tor D.  José  María  Riguera  Montero,  censor  de  la  Acá- 
demia  Española  del  Uruguay. — Segunda  ediciónt  revisada  y 
aumentada  con  un  dictamen  sobre  el  uso  de  los  apellidos  es- 
pañoles. Montevideo \  18 91. 

Con  motivo  de  la  estancia  accidental  del  ilustre  señor 
Riguera  entre  nosotros,  hemos  tenido  ocasión  de  admirar 
este  hermoso  libro  del  censor  de  la  Academia  del  Uru- 
guay; libro  tanto  más  digno  de  aprecio  y  estimación,  cuan- 
to que  á  su  superior  mérito  como  obra  literaria  une  un  alto 
valor  como  medio  de  españolizacibn  de  las  Repúblicas  sud- 
americanas, tan  influidas  hoy  por  elementos  extraños  á 
nosotros  y  tan  adelantadas  en  lo  de  ir  perdiendo  la  lengua 
y  la  cultura  castizas  de  los  inmortales  descubridores  de 
América.  Cuanto  tienda  á  conservar  el  habla  de  Castilla  en 
aquellas  lejanas  naciones  es  obra  patriótica  porque  ase- 
gura en  América  nuestra  influencia,  es  obra  humana  por- 
que sirve  de  unión  entre  razas  de  una  gran  familia,  y  es 
obra  de  trascendencia  artística  porque  perpetúa  el  hermo- 
so idioma  de  Cervantes,  del  cual  idioma  dijo  con  razón 
Lope  de  Vega:  f  Aquí  no  llega  lengua  alguna,  perdonen  la- 
griega  y  la  latina.  > 

P. 
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Otras  publicaciones. 

Se  ha  impreso  en  precioso  opúsculo,  con  cubierta  á  dos 
tintas,  el  gallardo  monólogo  que  se  intitula  La  primer  noche 
de  claustro,  escrito  por  D.  Luis  Cánovas  con  la  maestría  que 
realza  todas  sus  producciones.  El  ejemplar  del  folletito  se  ven- 
de á  peseta  en  las  librerías  de  Fe  y  de  Romo  y  Füssel. 

Nuestro  estimado  colega  El  Correo  dedica  un  artículo  en 
su  número  de  18  del  corriente  á  asuntos  de  índole  forestal; 
elogia  los  importantes  trabajos  que,  bajo  la  dirección  acerta- 
dísima del  joven  y  docto  catedrático  de  la  Escuela  de  Mon- 
tes D.  Miguel  del  Campo,  se  han  emprendido  á  fin  de  repo- 
blar las  mil  hectáreas  del  monte  La  Jurisdicción.  Más  de 
dos  millones  de  pinos,  arces,  fresnos  y  otras  especies  arbó- 
reas crecen  lozanos  en  el  vivero.  También  aplaude  los  esfuer- 
zos que  otro  entendidísimo  profesor,  D.  Pedro  de  Avila,  auxi- 
liado por  el  estudioso  ingeniero  D.  Rafael  Vélaz,  hace  para  la 
cría  de  muchos  millares  de  truchas  en  la  casa  llamada  del  Ba- 
tán, truchas  que  más  tarde  se  extenderán  por  presas  y  arro- 
yos; y  encomia  la  magnífica  estufa  que  se  ha  empezado  á 
instalar  en  la  Escuela,  según  los  planos  del  laborioso  y  escla- 
recido profesor  D.  José  Secall.  Se  ve,  por  lo  que  muy  breve- 
mente extractamos  de  El  Correo,  que  la  Escuela  de  Montes  se 
halla  en  un  período  de  fructuosa  actividad,  iniciada  por  su 
digno  director  D.  Juan  Crehuet,  á  quien,  por  haber  ascendido, 
sucede  en  el  cargo  otro  ingeniero  también  muy  inteligente, 
D.  José  Sáinz  de  Baranda,  para  el  que  deseamos  iguales  bue- 
nos éxitos. 

Casta  Diva, — Así  se  denomina  un  cuento  tan  notable  por 
lo  castizo  de  la  forma  como  por  lo  trascendente  del  fondo, 
que  debemos  á  D.  Romualdo  Acevedo  Rivero,  director  del 
periódico  La  Idea  Moderna,  de  Lugo,  abogado  elocuentísimo, 
literato  de  nota,  quien,  á  residir  en  Madrid,  gozaría  ya  de  re- 
nombre en  toda  España  á  la  manera  que  lo  tiene  en  Galicia, 
por  su  clarísimo  talento,  fácil  palabra,  variada  instrucción  y 
fino  trato.  Nuestro  sistema  centralizador  hace  que  brillen  en 
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la  corte  personas  que,  en  ocasiones,  valen  incomparablemente 
menos  que  otras  de  provincias. 

Biblioteca  del  siglo  XIX.  Tomo  35.  Relatos  trágicos.  Barce- 
lona, rambla  de  Cataluña,  123.  En  16.0,  190  páginas:  50  cén- 
timos de  peseta. — Componen  este  tomito:  Un  drama  judicial, 
por  D.  José  de  Siles;  Andrés,  por  Carlos  Rubio;  La  venganza, 
por  J.  Adán  Berned,  y  La  sima  de  San  Pedro,  por  José  Co- 
mas. La  fama  de  los  autores  nos  exime  de  entrar  en  detalles. 
Todas  cuatro  narraciones  ofrecen  mucho  interés  y  mantienen 
la  atención  del  lector. 

Diccionario  enciclopédico  hispano-americano . — Los  señores 
Montaner  y  Simón  han  repartido  los  cuadernos  297  á  301  de 
esta  importante  obra.  Comprenden  desde  el  artículo  Mamalogía 
al  artículo  Mark  Palmer,  y  están  ilustrados  por  multitud  de 
dibujos  y  con  hermosas  láminas  de  colores,  como  los  planos 
de  Manila  y  Málaga. 

R. 
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Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 


EMISIÓN  DE  1886 


Con  arreglo  álo  dispues- 
to en  el  art.  1.°  del  real  de- 
creto de  10  de  Mayo  de 
1886,  tendrá  lugar  el  vigé- 
simo noveno  sorteo  de 
amortización  de  los  bille- 
tes hipotecarios  de  la  Isla 
de  Cuba,  emisión  de  1886, 
el  día  1.°  de  Septiembre,  á 
las  once  de  la  mañana,  en 
la  sala  de  sesiones  de  este 
Banco,  rambla  de  Estu- 
dios, núm.  1,  principal. 

Según  dispone  el  citado 
artículo,  sólo  entrarán  en 
este  sorteo  los  1.184.500  bi- 
lletes hipotecarios  que  se 
hallan  en  circulación. 

Los  1.184.500  billetes  hi- 
potecarios en  circulación 
se  dividirán,  para  el  acto 
del  sorteo,  en  11.845  lotes 
de  á  cien  billetes  cada  uno, 
representados  por  otras 
tantas  bolas,  extrayéndose 
del  globo  catorce  bolas  en 
representación  de4las  cator- 
ce centenas  que  se  amorti- 
zan, que  es  la  proporción 
entre  los  1.240.000  títulos 
emitidos  y  los  1.184.500  co- 
locados, conforme  á  la  ta- 
bla de  amortización  y  á  lo 
que  dispone  la  real  orden  de 
4  del  ac  tual,  expedida  por 
el  Ministerio  de  Ultramar. 


Antes  de  introducirlas  en 
el  globo  destinado  al  efec- 
to, se  expondrán  al  público 
las  11.544  bolas  sorteables, 
deducidas  ya  las  301  amor- 
tizadas en  los  sorteos  ante- 
riores. 

El  acto  del  sorteo  será 
público  y  lo  presidirá  el 
Presidente  del  Banco,  ó 
quien  haga  sus  veces,  asis- 
tiendo además  la  Comisión 
ejecutiva,  Director  geren- 
te, Contador  y  Secretario 
general.  Del  acto  dará  fe 
un  notario,  según  lo  pre- 
viene el  referido  real  de- 
creto. 

El  Banco  publicará  en 
los  diarios  oficiales  los  nú- 
meros de  los  billetes  á  que 
haya  correspondido  la 
amortización  y  dejará  ex- 
puestas al  público,  para  su 
comprobación,  las  bolas 
que  salgan  en  el  sorteo. 

Oportunamente  se  anun- 
ciarán las  reglas  á  que  ha 
de  sujetarse  el  cobro  del 
importe  de  la  amortiza- 
ción desde  1.°  de  Octubre 
próximo. 

Barcelona  14  de  Agosto 
de  1893.— El  Secretario  ac- 
cidental, Manuel  Garda. 
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ANUNCIO 

EMISIÓN  DE  1890 
Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 

Undécimo  sorteo  de  amortización. 


Con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  1 .°  del  real  decreto 
de  27  de  Septiembre  de  1890, 
tendrá  lugar  el  undécimo  sor- 
teo de  amortización  de  los  bi- 
lletes hipotecarios  de  la  Isla 
de  Cuba,  emisión  de  1890,  el 
día  9  de  Septiembre  álas  once 
de  la  mañana,  en  la  sala  de 
sesiones  de  este  Banco,  ram- 
bla de  Estudios,  núm.  1,  prin- 
cipal. 

Según  dispone  el  citado  ar- 
tículo, sólo  entrarán  en  este 
sorteo  los  371.850  billetes  hi- 
potecarios que  se  hallan  en 
circulación. 

Los  371.850  billetes  hipo- 
tecarios en  circulación  se  di- 
vidirán, para  el  acto  del  sorteo, 
en  3.719  lotes  de  á  cien  bille- 
tes cada  uno,  representados 
por  otras  tantas  bolas,  extra- 
yéndose del  globo  cinco  bo- 
las, en  representación  de  las 
cinco  centenas  que  se  amorti- 
zan, que  es  la  proporción  en- 
tre los  1.750.000  títulos  emi- 
tidos y  los  371.850  colocados, 
conforme  á  la  tabla  de  amorti- 
zación y  á  lo  que  dispone  la 
real  orden  de  21  del  actual, 


expedida  por  el  Ministerio  de 
Ultramar. 

Antes  de  introducirlas  en  el 
globo  destinado  al  efecto,  se 
exprondrán  al  público  las 
3  679  bolas  sorteables,  dedu- 
cidas ya  las  40  amortizadas  en 
los  sorteos  anteriores. 

El  acto  del  sorteo  será  pú 
blico  y  lo  presidirá  el  Presi- 
dente del  Banco  ó  quien  haga 
sus  veces,  asistiendo,  además, 
la  Comisión  ejecutiva,  Direc- 
tor gerente,  Contador  y  Se- 
cretario general.  Del  acto  dará 
fe  un  notario,  según  lo  previe- 
ne el  referido  real  decreto. 

El  Banco  publicará  en  los 
diarios  oficiales  los  números 
de  los  billetes  á  que  haya  co- 
rrespondido la  amortización  y 
dejará  espuestas  al  público, 
para  su  comprobación,  las  bo- 
las que  salgan  en  el  sorteo. 

Oportunamente  se  anuHcia- 
rán  las  reglas  á  que  ha  de  su- 
jetarse el  cobro  del  importe 
de  la  amortización  desde 
i.°  de  Octubre  próximo. 

Barcelona  24  de  Agosto  de 
1893. — El  Secretario  general, 
Arístides  de  Artíñano. 


MADRID,  1893.— IMPRENTA  DE  LOS  HIJOS  DE  M.  G.  HERNÁNDEZ 
Libertad,  16  duplicado.— Teléfono  984. 
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Cuando  se  casó,  contaba  el  infante  D.  Pedro  treinta 
y  siete  años,  y  como  la  experiencia  gana  con  la  edad, 
era  dueño  de  un  saber  encanecido.  El  decenio  (1428-1439) 
que  media  entre  su  vuelta  á  Portugal  y  la  muerte  de  don 
Duarte,  lo  empleó  en  explorar  las  remotas  regiones  del 
pensamiento.  Había  visto  el  mundo  por  fuera;  quería 
ver  ahora  la  substancia  de  las  cosas.  Estudiara  los  hom- 
bres y  sus  actos;  ahora  quería  estudiar  las  ideas  y  los 
pensamientos  que  rigen  el  mundo. 

Era  un  hombre  alto,  seco,  bien  formado,  rostro  alar- 
gado y  nariz  llena;  la  barba,  que  usaba  toda,  y  el  cabello 
eran  rubios,  como  de  inglés;  en  sus  ojos  azules  había 
una  vaga  expresión  de  melancolía,  que  denunciaba  la 
constitución  contemplativa  de  su  espíritu,  la  flema  sajó- 
nica  de  su  genio.  Tenía  los  defectos  inherentes  á  esa 
clase  de  temperamentos:  la  apatía,  que  se  denunciaba 
en  el  hablar  pausado  y  con  marcada  indiferencia,  con 
una  afabilidad  convencional;  la  obstinación,  propia  de 


(i)  Hemos  tomado  este  capítulo  de  la  notable  obra  titulada  Os  fiVios  de 
D.  j0ao  I,  escrita  por  el  ilustre  estadista  portugués  Excmo.  Sr.  D.  J.  P.  Oli- 
veira  Martín»,  quien  bondadosamente  nos  ha  autorizado  para  ello. — (N.  de 
la  R.) 

15  de  Septiembre  de  i<fpj. — TOMO  XCI. — VOL.  V.  29 
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los  hombres  saturados  de  ideas  y  por  eso  incapaces  de 
las  decisiones  prontas  é  inconscientemente  volubles;  la 
cólera  explosiva,  descargando  en  relámpagos,  natural 
en  los  contemplativos,  en  quienes  la  voluntad  general- 
mente no  funciona,  y  que  en  momentos  dados  se  vengan 
con  violencia  excesiva  de  su  falta  ordinaria  de  energía. 
Pero  también  tenía  las  preciosas  cualidades  de  la  gente 
que  vive  por  inclinación  con  las  cosas  ideales,  extraña 
al  mundo  y  por  tanto  compasiva  en  medio  de  sus  flaque- 
zas, discreta  y  sensata  en  medio  de  sus  arrebatos. 

Después  de  todo,  lo  que  el  origen  sajón  de  la  madre 
le  trajera  á  la  sangre,  le  diera  una  bondad  sin  límites, 
una  gravedad  rara,  y  tal  respeto  y  modestia,  que  no 
permitía  que  los  sacerdotes  le  besasen  la  mano,  ni  se 
arrodillasen  delante  de  él.  Profundamente  cristiano,  ayu- 
naba con  frecuencia,  y  en  la  cuaresma  dormía  vestido, 
sobre  un  haz  de  paja  (1). 

Se  ve,  pues,  qué  distinto  era  del  infante  D,  Enrique. 
Éste  olvidaba  el  hombre  por  el  mundo,  lo  subyugaba 
á  la  acción,  con  la  vista  y  la  voluntad  dirigidas  á  lo  fu- 
turo, mientras  D.  Pedro,  carácter  subjetivo  y  filosófico, 
volviendo  para  dentro  la  voluntad  y  la  vista,  las  em- 
pleaba en  indagar  el  secreto  de  los  enigmas  morales.  En 
fin,  los  dos  hermanos  se  hallaban  empeñados  en  una 
misma  tarea,  absorbidos  por  una  idea  descubierta: 
uno  la  del  mundo  que  es  considerado  real;  otro  la  del 
que,  existiendo  sólo  en  la  mente  de  los  ideólogos,  pasa 
por  fantástico.  ¿Y  cuál,  al  fin,  será  el  verdadero?  ¿Cuál 
de  las  dos  vocaciones  valdrá  en  absoluto  más,  para  el 
fin  misterioso  del  Universo? 

Los  diez  años  que  transcurren  entre  el  casamiento 
de  D.  Pedro  y  la  muerte  de  D.  Duarte,  forman  esa  se- 
gunda etapa  en  que  se  echó  á  visitarlas  extensas  regio, 
nes  del  pensamiento  humano.  Explorando  la  antigüedad, 
traducía  el  De  Of fiáis,  de  Cicerón,  y  el  De  re  militari, 


(i)  Roy  de  Pina,  Chron.  de  D.  Alfonso  Vt  CXXV;  en  los  Inéd.  de  la  Aca- 
demia, II,  432  y  433. 
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de  Vegecio  (1),  acordándose  del  que  viera  por  Europa 
y  del  que  aprendiera  en  De  regimine  principum,  de 
Gilíes  de  Coló,  ó  bien  traducía  de  Roma  ese  primer  ca- 
tecismo de  las  monarquías  modernas  de  Europa  (2), 
compuesto  para  la  educación  de  Felipe  el  Hermoso,  de 
Francia,  y  que  ni  una  noche  dejaba  D.  Juan  I  de  tener  á 
su  cabecera.  Para  su  hermano  D.  Enrique  traducía  el 
libro  de  Marco  Polo,  que  le  diera  la  Señoría  de  Venecia, 
según  hemos  visto  (3). 

Empapado  en  el  saber  clásico,  leídos  los  autores  mo- 
dernos, formado  el  espíritu,  como  instrumento  y  como 
órgano  del  pensamiento,  el  infante  se  aventuraba  á  na. 
vegar  en  los  mares,  todavía  obscuros,  de  la  especulación 
jurídica  y  moral  definiendo  sus  ideas  propias  é  interca- 
lando sus  conjeturas  con  fantasías  poéticas  á  estilo  de 
la  época.  Tenía  correspondencia  con  Juan  de  Mena,  el 
príncipe  de  los  poetas  castellanos  de  aquel  tiempo,  que 
le  respondía: 

Nunca  fué  después  ni  antes 
quyen  vyese  los  atavíos 
et  secretos  de  Leuante, 
sus  montes,  insoas  y  ríos, 
sus  calores  y  sus  fríos, 
como  vos,  señor  infante  (4). 


(1)  Pina,  Chron,  CXXV.  — En  el  códice  de  la  Academia  de  Historia  de 
Madrid  están  reunidos  eí  trabajo  de  la  Virtuosa  bemfeiíora  y  la  traducción  de 
los  Of /icios,  de  Cicerón. 

(2)  La  versión  del  De  regimine  principum  se  puede  considerar  perdida. 
Fray  Egídio  ó  Gilíes,  de  Colonia,  conocido  por  el  Romano  ó  de  Roma,  pues 
allí  escribió  (i 247-1316),  tenía  el  renombre  de  doctor  fundatissimus  et  theolo- 
garum  princeps.  Era  fraile  agustino,  ó  correado,  de  donde  P.  de  Mariz  hizo  Gil 
Correa. — Cf,  Inocencio  da  bilva,  Dice,  bibl,  III,  143. 

(3)  Barbota,  Bibl.  lusit ,  art.  D.  Pedro. 

(4)  García  de  Recende,  en  su  Cancioneiro  geral  (ed.  Kausler,  Stuttgart, 
1848,  3  vol.),  incluye  tres  trovas  del  infante,  mas  la  carta  á  Juan  de  Mena  y  la 
respuesta  de  éste  (págs.  67  á  73  del  tomo  II).  Atribuye  más  al  mismo  infante 
el  poema  que  antes  de  la  edición  de  Stuttgart,  y  á  Soares  da  Silva,  en  lo» 
doce  de  sus  Mem.  para  la  vida  d¿l  rey  D.  Juan  I,  publicara  con  las  cartas  de 
D.  Juan  de  Mena  (tomo  IV,  págs.  463  á  506).  El  poema  que  aparece  en  el 
Cancioneiro  con  esta  nota:  «Del  infante  U.  Pedro,  fyiho  del  rrey  dom  Joam  da 
groriosa  memoria,  sobre  el  mtnosprecío  de  las  cosas  del  mundo,  en  castella- 
no, las  cuales  tienen  importancia,)  ha  sido  atribuido  constantemente  al  infan- 
te D.  Pedro. 

Amador  de  los  Ríos,  en  su  Hist.  crtt.  de  la  lii.  esp..  (VII,  79-80),  dice  que 
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Esta  simiente  de  poesía  lanzada  por  el  infante  en  la 
imaginación  de  su  hijo  primogénito,  germinó,  produ- 
ciendo el  documento  poético  más  notable  de  entonces: 
el  poema  pesimista  en  que  el  condestable  D.  Pedro,  el 
amigo  del  marqués  de  Santillana,  pone  en  los  versos  la 
amargura  inmensa  de  su  malograda  vida. 

En  las  Horas  de  la  confesión  el  infante  fijaba  los  vo- 


el  poema  del  Desprecio  del  mundo  fué  hecho  de  1440  á  1446,  fundándose  para 
esto  en  los  siguientes  Yersos  en  que  el  poeta,  al  pintar  la  instabilidad  de  los 
favores  cortesanos,  alude  á  la  privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna,  el  condestable 
de  Castilla: 

Ya,  pues,  vayamos.  Aman  que  razona 
de  ti,  ó  que  siente  de  bien  ó  de  mal, 
fable  el  mastre  señor  d'Escalona, 
diga  si  le  fuerte  fiel,  etc.,  leal. 

A  desgrafa  de  D.  Alvaro  de  Luna,  6  mestre  señor  de  Escalona,  duró  de  1439 
hasta  1441,  época  en  que  el  infante  D.  Pedro  murió,  estaba  otra  vez  en  la  ple- 
nitud del  poder.  En  1441,  siendo  el  rey  D.  Juan  preso  por  los  infantes  de 
Aragón,  marchó  de  Escalona  para  verlo  libertar.  Se  podría,  pues,  fijar  esta 
estrofa  entre  1439  y  1441,  mas  en  la  misma  se  llama  mestre  á  D.  Alvaro,  que 
sólo  obtuvo  esta  dignidad  en  1545  en  la  batalla  de  Olmedo,  en  que  murió  el 
infante  aragonés  D.  Enrique.  Parece,  pues,  que  se  debería  contar  desde  1446, 
siendo  la  alusión  al  poema  referido  la  desgracia  de  1439  á  1441. 

Esta  crítica,  sin  embargo,  incurre  en  error  (en  el  que  nosotros  hemos  caído 
también  en  la  primera  edición  de  esta  obra),  de  suponer  que  el  infante  fué  el 
autor  del  poema. 

García  de  Recende  se  engañó  atribuyéndoselo,  y  posteriormente  no  se  re- 
paró en  el  texto  de  la  estrofa  que  dice: 

Mirad  al  maestre,  si  vivió  penando; 
mirad  luego  juncto  su  acatamiento. 

D.  Alvaro  de  Luna  murió  en  1453,  cuatro  años  después  del  infante  D.  Pe- 
dro. Y  si  esta  prueba  no  bastase,  he  visto  la  edición  del  poema,  hecha  en  1478 
en  Zaragoza  por  Antonio  de  Urrea,  y  de  la  cual  hay  un  ejemplar,  con  el  nu- 
mero 776,  en  los  reservados  de  la  Biblioteca  de  Lisboa.  El  título  dice  así:  cCo- 
pías  fechas  por  el  muy  ilustre  señor  infante  D.  Pedro  de  Portugal,  en  las  qua- 
les  ay  mil  versos  com  sus  glozas  contenientes  del  menosprecio:  é  contempto 
de  las  cosa»  fermosas  del  mundo:  é  demonstrando  la  sua  vana  é  feble  beldad.» 
Y  ofrecido  á  D.  Alfonso  de  Aragón,  administrador  perpetuo  de  la  iglesia  y 
arzobispado  de  Zaragoza. 

En  el  Cancioneiro  de  García  de  Recende  viene  trascrito  el  poema,  mas  no 
las  glosas,  á pesar  de  decir  el  título  <...A  quaes  tem  grosa.>  Esas  glosas,  muy 
desenvueltas  se  hallan  en  el  texto  de  la  edición  de  1478,  y  en  ellas,  hablando 
de  Felipe  el  Hermoso  de  Borgoña,  dice  el  autor  c. Victorioso  é  muy  insigne 
duque  Feliphe  mi  tío  honrra  de  la  cristiádad»  (Fel.  8),  y  en  otro  lugar  el  rey 
do  foha  d' Castilla  el  segúdo  mi  tío»  (Fel.  5  y  10  v.).  Se  cuenta  allí  y  se  comen- 
ta la  vida  y  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Todo  esto  demuestra,  sin  posibili- 
dad de  duda,  que  fué  el  condestable  hijo  de  D.  Pedro,  y  no  su  padre,  el  autor 
del  poema,  como  García  de  Recende  hace  creer  por  tener  anotadas  las  pala- 
bras cFilho  del  rrey  dom  Joam  de  groriosa  memoria.»  Era  nieto,  y  no  hijo. 
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tos  de  su  alma  mística;  en  el  tratado  de  la  Virtuosa  bien- 
hechora, las  conclusiones  morales  de  su  filosofía  (1),  y 
en  las  cartas  escritas  á  su  hermano  D.  Duarte,  las  ideas 
prácticas  del  hombre  de  Estado.  Sobre  éstas  nos  deten- 
dremos más  especialmente  para  medir  la  entereza  de 
aquel  espíritu  superior  que  decidió  la  suerte  de  los  hom- 
bres de  su  época.  No  le  faltó  el  martirio  como  corona 
y  apoteosis. 

De  lejos,  escribiendo  en  Bruges  (1426)  á  D.  Duarte, 
que  le  pedía  consejos  (2),  veía  claramente  los  fuertes  y 
los  flacos  de  este  pueblo  portugués,  hoy  todavía  el  mis- 
mo después  de  cuatro  siglos,  que  valen  por  veinte  en  el 
esplendor  de  las  acciones,  y  más  todavía  en  la  grande- 
za de  las  desgracias  de  que  está  lleno.  Viviendo  en  la 
fértil  Flandes,  tierra  clásica  de  los  despilfarros,  el  in- 
fante celebra  la  sobriedad  y  templanza  de  nuestro  pue- 
blo; mas  luego  advierte  el  vicio  de  la  jactancia  que  lla- 
ma toda  la  gente  á  la  corte,  adaptando  los  hijos  á  las 
profesiones  de  los  padres,  engrandeciéndose,  formando 
esa  nube  de  parásitos  que  entonces  llenaban  los  palacios 
de  los  reyes,  los  infantes  y  los  nobles,  y  ahora,  cambia- 
das las  instituciones,  invaden  las  escaleras  de  las  secre- 
tarías, desde  que  la  burocracia  sucedió  al  viejo  monar- 
quismo aristocrático.  Notaba  la  ociosidady  la  incapacidad 
de  la  plebe  enseñoreada  que  se  lanzaba  á  la  corte  con  la 
esperanza  en  un  puesto  de  escudero.  Se  prevén  los  de- 
plorables cuadros  de  la  sociedad  portuguesa  en  el  si- 
glo XVI,  cuando  las  exploraciones  de  las  colonias  pue- 


(1)  Leal  Cons.,  XXXVII. — El  tratado  de  la  Virtuosa  bienhechora  se  divide 
en  seis  libros:  el  primero  (XX  cap.)  declara  qué  cosa  es  la  virtuosa  bien- 
hchora,  y  contiene  estos  capítulos  ..  (sigue  la  numeración). — El  segundo  libro 
trata  cómo  el  beneficio  debe  ser  dado. — El  tercer  libro  trata  cómo  la  bien- 
hechora debe  ser  requerida  (XXXIII  cap.) — El  cuarto  enseña  cómo  el  beneficio 
debe  ser  recibido  (cap.  X).— El  quinto  declara  qué  es  agradecimiento  y  de 
qué  manera  se  ha  de  tener  (cap.  XVII). — El  sexto  y  último  demuestra  los  mo- 
dos por  los  cuales  las  bienaventuranzas  se  pueden  perder  (cap.  XI). 

Existe  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  Lisboa  una  copia  (4.0  de  534  pá- 
ginas) y  otra  en  la  Academia  de  Historia  de  Madrid.  Y  dedicado  el  tratado  al 
infante  D.  Duarte:  data,  pues,  de  entre  1428  y  1433.  La  dedicatoria,  ú  oferta, 
fué  impresa  por  Iun  da  Silva  en  su  Dice.  hibl.  VI,  377  y  378. 

(2)  Véase  el  texto  de  la  carta  en  el  apéndice  D,  al  final  del  libro. 
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den  dejar  entender  libremente  las  inclinaciones  del  tra- 
bajo nacional. 

Recomendaba  que  sólo  se  emplease  «gente  cumplido- 
ra,» hombres  capaces  y  competentes,  deplorando  la  fal- 
ta general  de  economía  privada  y  pública.  Aquí  en  Flan- 
des,  decía,  no  consta  de  «cambios  en  la  moneda»  expe- 
diente de  bancarrota,  especie  de  jubileo  con  que  de  arriba 
abajo  y  autoritariamente  nosotros,  la  gente  meridio- 
nal, de  tiempo  en  tiempo  saldamos  cuentas.  No  se  cam- 
bien las  monedas,  aconsejaba  al  hermano,  pongan  tasa 
en  los  gastos  del  rey,  los  infantes  y  los  señores,  li- 
mítense á  su  rentas,  para  no  gravar  al  pueblo  con  pe- 
ticiones é  impuestos  extenuantes.  El  servicio  de  aposen- 
tamientos, obligando  á  las  poblaciones  á  alojar  á  la  corte 
en  viaje,  era  pesadísimo,  y  pesadísimos  los  servicios 
prestados  en  trabajo  manual  y  bestias  de  carga.  Los  al- 
bergues y  capillas  no  podían  ser  desviadas  de  su  desti- 
no, que  era  el  servicio  de  Dios  y  la  beneficencia,  para 
ser  ocupadas  por  parásitos.  No  había  caballos  en  el  rei- 
no, y  era  urgente  abolir  el  abuso  de  dar  privilegios  y 
consideraciones  á  quien  no  tenía  armas  ni  bestias.  Que 
se  promoviese  la  población,  aminorando  los  peligros  y 
trabajos  á  la  gente  rural,  que  sólo  así  se  tendrían  solda- 
dos y  ciudadanos. 

Su  idea  era  una  idea  de  orden,  práctica  y  positiva,  sin 
desvarios  de  fantasía.  D.  Pedro  fué  uno  de  los  suce- 
sores representantes  de  la  tradición  política  de  la  dinas- 
tía alfonsina,  doctrina  del  buen  sentido,  que  formulada 
por  el  Arzobispo,  en  una  célebre  frase,  tuvo,  después 
de  la  catástrofe  de  1580,  en  los  modernos  tiempos 
de  Portugal,  por  sectarios  al  conde  de  Castellomelhor 
y  D.  Luis  da  Cunha ,  al  marqués  de  Pombal  y 
Mousinho  de  Silveira.  Al  pensamiento  político  del  infan- 
te se  oponían,  por  un  lado,  la  turbulencia  de  la  hidal- 
guía medioeval  y,  por  otro,  las  ambiciones  hirvientes  del 
espíritu  de  aventuras  ultramarinas  que  germinaban  en 
el  cerebro  de  D.  Enrique. 

Cualquiera  de  estas  tendencias  se  compenetraba  más 
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en  el  carácter  nacional,  y  por  eso  la  futura  catástrofe  de 
la  regencia  de  D.  Pedro  se  explica  por  las  propias  ra- 
zones que  se  explica  el  fracaso  de  las  tentativas  poste- 
riores. 

La  cuestión  concreta  sobre  la  que  se  establecía  deba- 
te en  la  primera  mitad  del  siglo  XV,  era  la  conservación 
de  Ceuta,  y  en  general  la  política  de  expansión  en  el 
reino  de  Fez.  Ceuta,  decía  el  infante,  es  un  gran  sumide- 
ro de  gente,  armas  y  dinero,  y  añadía  que  en  las  tie- 
rras por  donde  había  andado  en  Inglaterra  y  Flandes, 
en  lo  que  se  erraba  no  era  sólo  en  la  buena  fama  y  hon- 
ra de  la  conquista,  sino  en  «la  grande  indiscreción  que 
hay  en  mantener  con  tan  grande  pérdida  y  destrucción 
la  tierra.» 

D.  Duarte,  que  le  pedía  consejos,  añadía  el  infante,bien 
sabía  cuál  era  su  opinión:  ¡el  abandono!  D.  Pedro,  armo- 
nizándolas tendencias  prácticas  de  su  espíritu  con  el  ejem- 
plo de  la  vida  de  Flandes,  terminantemente  insistía  en 
su  propósito,  ajeno  á  toda  clase  de  idealismo  político. 

En  vez  de  perder  las  fuerzas  en  empresas  á  las  que 
ahora  llamaríamos  románticas,  lo  necesario  era  conso- 
lidar y  vigorizar  la  defensa  del  reino.  Con  la  importan- 
cia que  todavía  tenía  la  caballería,  antes  de  la  genera- 
lización de  las  armas  de  fuego,  D.  Pedro  consideraba 
con  acierto  que  en  la  cría  caballar  estaba  un  aliciente 
indispensable  de  la  organización  de  la  fuerza  pública. 
Diéronse,  pues,  privilegios  á  ciertos  hombres  que  en  to- 
das las  comarcas  del  reino  tuviesen  caballos  padres,  y 
regulasen  el  servicio  de  cubrición  de  las  yeguas.  Era 
necesario,  también,  proveer  las  fortificaciones  de  las 
tierras  y  la  constitución  y  abastecimiento  de  los  arsena- 
les. En  las  obras  militares  se  gastaba  mucho  trabajo 
inútil,  y  á  la  sombra  de  ellas  se  cometían  muchos  abu- 
sos. El  pueblo  gemía  con  la  prestación  de  trabajos;  y  el 
remedio  para  todo  sería  ir  el  rey  en  persona  por  todas 
las  comarcas,  repitiendo  las  visitas,  acompañado  de 
hombres  competentes.  De  fijo  esas  excursiones  serían 
un  desagravio. 
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En  la  serie  de  órganos  nacionales,  después  de  la  mili- 
cia venía  el  clero,  más  importante  todavía  por  el  carác- 
ter moral  de  sus  funciones,  tal  vez  más  grave  también 
por  la  grandeza  de  los  abusos.  «Debéis  de  tener  cuidado, 
escribía  D.  Pedro  al  hermano,  de  encaminar  aquellos 
(servicios)  que  más  principalmente  son  suyos  (de  Dios) 
y  éstos  son  los  que  pertenecen  á  la  Iglesia  ó  á  la  clere- 
cía.» El  mayor  mal,  partiendo  de  abajo,  era  el  excesivo 
número  de  clérigos  de  órdenes  menores,  clase  híbrida 
que  desvirtuaba  al  sacerdocio,  aumentando  el  parasitis- 
mo. No  se  debía  de  permitir  que  los  prelados  diesen  ór- 
denes menores  sino  á  quien  con  certeza  quisiese  ser 
clérigo;  y  que  por  lo  menos  no  ordenasen  á  quien  no 
supiese  hablar  latín.  Después,  con  relación  al  clérigo 
regular,  era  preciso  llamarlo  á  la  obediencia  de  las  re- 
glas monásticas,  ajustando  á  útil  disciplina  el  comer  y 
dormir  en  comunidad;  y  no  aisladamente;  restablecien- 
do el  régimen  de  las  elecciones  para  los  cargos  conven- 
tuales, advirtiendo  á  los  superiores  de  los  deberes  que 
tienen  de  hacer  cumplir  bien.  Respecto  al  episcopado,  el 
infante  quería  que  no  se  trasladasen  de  diócesis  los  obis- 
pos y  que  en  los  nombramientos  hubiese  la  discreción 
bastante  para  que  los  cargos  de  pastores  de  almas  no 
fueran  prebendas  y  escándalos.  Le  parecía  que  en  los 
nombramientos  se  debía  seguir  siempre  el  orden  de  los 
admitidos  primero,  ó  escoger  al  candidato,  sometiéndolo 
á  la  apreciación  del  rey,  y  después  de  su  aprobación, 
verificar  el  voto  del  cabildo,  para  expedir  las  suplicato- 
rias al  Papa.  En  todo  lo  concerniente  al  clero  secular  y 
regular  había  que  usar  de  toda  prudencia  y  discreción, 
sin  violencias,  de  acuerdo  con  los  superiores.  Á  la  luci- 
dez de  su  mirada,  el  infante  unía  el  tacto  y  la  pruden- 
cia del  hombre  práctico . 

La  función  del  clero  no  era  apenas  la  salvación  de  las 
almas.  No  se  difundiera  todavía  la  instrucción,  y  por 
eso  D.  Pedro  abarcaba  en  una  sola  crítica  la  moral  cris- 
tiana y  la  instrucción  pública.  Las  sedes  y  los  conven- 
tos formaban  las  universidades;  enhorabuena  que  en 
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Lisboa  y  en  las  otras  capitales  de*  Europa  hubiese  insti- 
tutos de  enseñanza  superior,  así  nombrados,  y  que  sien- 
do feudo  del  clero  se  habían  de  trocar  con  el  tiempo  en 
instrumentos  de  la  secularización  del  saber.  Quería  don 
Pedro  que,  á  semejanza  de  lo  que  había  visto  en  París, 
la  universidad  instituyese  colegios  con  pensiones  para  los 
escolares  pobres,  y  que  viviesen  en  igualdad  y  contacto 
íntimo  con  los  ricos.  Esos  colegios  serían  internos  con 
dormitorios  y  refectorios  comunes.  La  vida  monástica 
ayudaba  á  iniciar  al  hombre  en  la  disciplina  del  saber, 
de  mayor  importancia  que  la  de  las  armas.  Hiciesen  esto 
mismo,  instituyesen  también  colegios  de  internos  los 
cabildos  de  las  sedes  y  las  órdenes  conventuales,  y  así 
habría  candidatos  bastantes  para  eidero,  milicia espiri- 
ritual,  para  las  ciencias  y  la  magistratura.  Esta  institu- 
ción de  los  colegios  que  el  infante  patrocinaba,  bajo  la 
impresión  del  ejemplo  de  la  universidad  de  París,  fué  la 
que  los  jesuítas  generalizaron  después  entre  nosotros 
en  tiempo  de  D.  Juan  II. 

La  magistratura  dejaba  mucho  que  desear.  Con  algo 
de  ironía  citaba  D.  Pedro,  á  propósito  de  la  multitud  de 
jueces  y  cortesanos,  la  frase  de  Isaías:  Multiplicasti  gen- 
tem,  sed  non  magnificasti  Icetitiam;  multiplicaste  las 
gentes,  sin  aumentar  la  satisfacción.  «La  justicia,  señor, 
escribía,  es  otra  virtud  que  me  parece  no  reina  en  los 
corazones  de  aquellos  que  tienen  el  cargo  de  juzgar  en 
vuestra  tierra.»  Si  la  justicia  no  caracterizaba  los  jue- 
ces, otro  mal  era  la  demora  en  los  procesos,  porque  «la 
justicia  tiene  dos  partes:  una  dar  á  cada  cual  lo  suyo,  y 
otra  dárselo  sin  demora.»  Para  todo  esto  se  reclamaba 
energía  y  severas  penas,  y  sobre  todo  era  indispensable 
codificar  las  leyes,  escoger  las  ordenaciones  hechas 
desde  los  primeros  reinados,  muchas  de  ellas  abolidas, 
otras  revocadas,  y  todas  constituyendo  una  breña  oscu- 
ra y  espesa  en  la  que  la  toga  de  los  magistrados  vora- 
ces cazaba  despiadadamente  al  pobre  pueblo.  Va  don 
Juan  I  ordenara  la  redacción  de  este  trabajo,  pero  ta- 
maña obra,  que  lesionaba  tantos  intereses,  se  iba  demo- 
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rando.  Los  años  pasaban,  y  fueron  pasando  hasta  que 
en  su  regencia  el  infante  puede  al  fin  promulgar  el  có  • 
digo  inmerecidamente  llamado  Alfonsino. 

También  quería  D.  Pedro  que  el  rey,  llave  del  arca 
nacional,  tuviese  junto  á  sí  un  Consejo  de  Estado,  insti- 
tución permanente  que  en  su  conjunto  estuviesen  repre- 
sentadas las  partes  componentes  del  edificio  social:  el 
clero,  los  hidalgos,  el  pueblo,  «para  aconsejarvos»  y 
cuidar  que  no  se  haga  cosa  contra  los  intereses  ó  con- 
tra los  derechos  y  privilegios  de  las  clases.  Había,  es 
cierto,  entre  nosotros  la  institución  de  las  Cortes,  que  el 
rey  convocaba  siempre  que  lo  creía  necesario;  había  un 
Consejo  áulico,  ó  de  palacio,  tradición  de  la  aula  regia 
del  tiempo  de  los  reyes  godos,  compuesto  principalmente 
por  los  miembros  de  la  familia  real;  mas  la  idea  de  un 
verdadero  Consej  o  de  Estado ,  representante  de  las  fuerzas 
y  elementos  sociales,  surge  y  aparece  por  primera  vez 
concebida  en  la  idea  del  príncipe  que  es  entre  nosotros 
el  más  completo  iniciador  en  la  nueva  doctrina  del  Re- 
nacimiento. Según  esa  doctrina,  el  edificio  social  es  una 
construcción  de  la  idea,  y  el  rey,  cúpula  de  ese  edificio, 
ya  no  es  un  señor  cuya  voluntad  se  hace  ley.  El  trono 
se  forma  sentándose  sobre  las  gradas  consistentes  de 
las  clases,  y  el  rey  es  al  mismo  tiempo  un  defensor  y 
un  juez.  «Habéis  venido  al  mundo  por  voluntad  del  Ha- 
cedor, para  premio  del  bueno  y  castigo  del  malo,  »  decía 
D.  Pedro.  La  monarquía,  consagrada  por  la  religión, 
se  basa,  no  en  el  derecho  de  la  sangre,  conforme  las 
ideas  aristocráticas,  pero  sí  en  la  utilidad  social,  según 
la  doctrina  cesarista. 

Ungido  por  Dios  en  el  ejercicio  de  esa  suprema  ma- 
gistratura, el  rey  debe,  en  vez  de  divinizarse,  reunir  en 
sí,  en  el  más  alto  grado,  las  cualidades  humanas,  las 
cualidades  prácticas  indispensables  para  tratar  con  la 
gente.  Ha  de  ser  cauteloso  y  reservado,  pues  no  le  fal- 
tarán «demandas  discrepantes  y  peticiones»  de  la  mul- 
titud hambrienta  ¡que  le  rodea.  Ha  de  ser  firme  en  sus 
propósitos  y  deliberaciones,  consejos  indispensables  á 
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D.  Duarte,  que  había  nacido  indeciso  é  incierto.  Ha  de 
ser  diligente  en  provecho  de  su  tierra,  escogiendo  los 
hombres  de  probado  saber  y  virtud.  Ha  de  ser  cortés  con 
todos,  afable  sin  familiaridad  absoluta.  Ha  de  ser  equita- 
tivo en  la  bondad,  no  tomando  á  uno  para  dar  á  otro,  ni 
dando  tanto  en  un  día  que  el  resto  del  año  no  tenga  que 
dar,  ni  tanto  á  unos  que  no  llegue  para  otros,  mas  sí 
repartir  las  dádivas  proporcionalmente  á  las  gentes  y 
al  tiempo.  Ha  de  ser  verdadero  en  el  corazón,  en  las 
palabras  y  en  las  obras,  sobre  todo  en  grandes  hechos. 
Ha  de  ser  fuerte,  defendiendo  con  valor  á  su  tierra  de 
los  enemigos  manifiestos  y  dañinos,  y  de  los  malhechores 
extraños  y  de  casa,  forasteros  y  naturales  Ha  de  amar, 
guardar  y  hacer  guardar  las  leyes,  ser  católico  é  inque- 
brantable en  la  fe  (1). 

Cuando  pronunciaba  estas  palabras  (1433)  acababa  de 
expirar  D.  Juan  I,  que  no  muriendo  «en  estado  de  des- 
cargar perfectamente  su  conciencia,»  hacía  años  que 
andaba  apartado  del  gobierno,  rendido  por  la  edad, 
quebrantado  por  las  dolencias,  herido  mortalmente  por 
la  soledad,  después  de  estar  á  la  muerte  la  reina  en 
1415,  el  año  de  Ceuta.  Cuando  en  1430  hacía  apenas  tres 
años,  D.  Pedro,  en  el  mismo  momento  en  que  se  temía 
un  rompimiento  con  Castilla,  comunicó  á  su  padre  el 
propósito  de  proseguir  en  su  tratado  de  la  Virtuosa  bem- 
feitora.  D.  Juan  I  bruscamente  le  contestó  que  «no  per- 
tenecía á  los  cuidados  de  la  guerra  mezcla  de  pensa- 
mientos que  fuesen  ajenos,»  obligándole  á  que  ni  «en 
componer  libro,  ni  en  otro  cuidado  parecido,  trabajase 
por  cosa  alguna.»  D.  Juan,  con  el  viejo  temperamento 
del  hombre  de  armas,  rudo  y  fuerte,  reñía  contra  las 
tendencias  especulativas  de  los  hijos;  y  para  obedecerle, 
D.  Pedro  dejó  al  cuidado  de  su  confesor  Fr.  Juan  Verba 
completar  el  tratado,  copiando  las  sentencias  morales 
recogidas  de  Séneca  y  otros  autores. 

(l)  Caria  singular  consetho  que  o  infante  D.  Pedro  envíou  á  ei  rei  don 
Duarte,  seu  irmáo,  até  de  o  ver  depois  que  foi  levantado' por  rei;  publ.  en  Sylva, 
Mem.  I,  374  á  379. 
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Pues  bien,  ahora  que  D.  Duarte  era  rey,  el  propio 
hermano  le  repetía  el  consejo  del  padre.  Viese  que  tenía 
el  corazón  cercado  «de  bosques  de  grandes  cuidados  y 
extensas  rocas  de  hechos  extraños;»  nadie,  ni  el  propio 
D.  Duarte,  quería  más  al  rey  que  el  hermano  que  le  es- 
cribía, y  ese  amor  era  más  fuerte  de  lo  que  el  saber  es 
del  juicio,  «aquello  en  que  el  juicio  cansa  el  amor,  se  es- 
fuerza y  lo  acaba.»  Pues  todo  el  juicio  y  todo  el  amor 
los  empleaba  recomendándole  que  se  dejase  de  forma- 
ciones especulativas  y  se  entregase  á  la  práctica  positi- 
va del  gobierno.  «¿Déjate  de  escribir  más!  era  su  con- 
sejo formal.  Acuérdate  de  la  realidad,  sacude  los  brazos 
para  apartar  el  entorpecimiento  somnoliento  de  la  vo- 
luntad. ¡Que  fuese  hombre!  ¡que  fuese  rey! 

Dejad  de  escribir  más  y  tocar  los  consejos  generales, 
esto  es,  las  generalidades  de  la  moral,  que  pertenecen 
á  todo  tiempo  y  no  tienen  valor  de  aplicación.  En  sus 
largos  viajes  el  infante  observara  las  costumbres  más 
contradictorias,  «no  teniendo  unos  por  pecado  la  lujuria, 
y  otros  alabando  mucho  la  castidad,  y  en  algunas  tie- 
rras ya  tienen  por  costumbre  vender  por  dinero  honra  y 
nombre,  y  de  que  los  de  ésta  la  alaben  y  hayan  ido  y 
vayan  bien  guardados.» 

Este  alborear  de  la  crítica,  este  principio  de  observa- 
ción positiva  recogida  en  la  comparación  de  los  usos 
étnicos,  embrión  de  tantos  descubrimientos  fecundísi- 
mos, no  destruía  ni  puede  destruir  el  principio  de  la 
moral  práctica.  D.  Pedro  hace  la  teoría  de  la  virtud 
comparándola  al  arte  del  cazador,  que  tira  al  alto  para 
dar  en  el  blanco.  Y  por  eso  conviene  que  haga  como  el 
ballestero  con  la  débil  ballesta,  que  asoma  y  vuelve  sin 
poder  llegar  al  terreno  en  que  hace  su  disparo.  Y  por 
seguir  con  ella  su  curso,  pone  el  puesto  sobre  ella  muy 
alto,  y  cuando  la  ve  donde  hay  presa  desde  abajo,  allí 
viene  á  caer  donde  el  ballestero  desea  que  caiga.  Y  así 
nosotros  siempre  fundimos  nuestras  voluntades  en  las 
mayores  perfecciones  de  las  nobles  virtudes. 

Levantemos  los  corazones,  pongamos  bien  alta  la 
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mira  de  nuestros  deseos,  sin  consentir  que  la  voluntad 
perezca,  ni  el  juicio  se  nos  deshaga  en  la  vaga  región 
de  la  abstracción  en  que  todo  se  confunde.  Aunemos  la 
más  noble  intención  y  el  más  claro  pensamiento,  el  co- 
nocimiento más  profundo  y  la  práctica  más  completa  de 
las  cosas,  si  queremos  á  un  tiempo  estar  de  pie  delante 
de  nuestra  conciencia,  que  es  Dios,  y  ser  útiles  á  nues- 
tros semejantes,  que  son  como  nosotros  mismos. 

Al  espíritu  de  D.  Pedro,  dirigido  por  un  pensamiento 
templado  en  el  examen  de  las  cosas;  á  su  espíritu  frío  y 
flemáticamente  estoico,  repugnaban  tanto  los  ardides  de 
los  hábiles  como  las  divagaciones  de  la  impotente  inte- 
ligencia, como  el  falso  esplendor  de  la  popularidad.  A 
su  tiempo  veremos  la  oportunidad  con  que  rehusó  la 
apoteosis  de  los  habitantes  de  Lisboa,  cuando  querían 
levantarle  una  estatua.  Esto  no  impedía,  no  obstante, 
que  en  abstracto,  y  por  su  culto  á  la  bondad  y  la  vir- 
tud, se  dedicase  á  hacer  bien  á  los  mismos  que  pro- 
vocaban su  desdén.  Se  ponía  á  las  órdenes  del  hermano 
para  ayudarle  en  lo  que  podía.  Practicaba  el  bien  con  el 
prójimo,  no  por  la  efusión  de  caritativo  amor,  sino  por 
una  estricta  obediencia  á  la  virtud,  única  verdad  adora- 
ble para  la  que  había  culto  en  su  corazón.  Este  precur- 
sor de  una  potestad  que  surge  con  el  Renacimiento, 
aliando  el  espíritu  positivo  y  práctico  á  la  moral  místi- 
ca; viendo  á  Dios  en  el  mundo  real  y  no  en  las  fantas- 
magorías nebulosas  de  los  tiempos  medioevales;  realista 
por  fuera,  idealista  por  dentro,  homo  dúplex  en  el  fuero 
interno  y  en  el  externo:  uno  cuando  mirado  objetiva- 
mente, otro  cuando  visto  subjetivamente;  este  hombre 
singularísimo  estaba  por  su  propia  superioridad  desti- 
nado para  la  suerte  más  cruel.  Tenía  un  espíritu  dema- 
siado aguzado  para  ser  comprendido,  y  un  corazón  de- 
masiado bueno  para  poder  mandar. 

Á  los  cuarenta  años,  después  de  su  doble  jornada,  re- 
corridas las  partes  del  mundo  físico  y  del  mundo  inte- 
lectual, conociendo  el  orbe  en  su  forma  y  en  su  sangre, 
en  su  cuerpo  y  en  su  alma,  D.  Pedro,  en  el  vigor  de  su 
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vida,  aguardaba  sin  ambiciones  ni  sobresaltos  el  mo- 
mento de  cumplir  el  espinoso  deber  de  guiar  el  brazo 
tímido  de  su  hermano  el  rey.  No  esperaba,  sin  embargo, 
que  de  esa  timidez  le  resultase  en  el  breve  plazo  de  seis 
años  el  duro  encargo  del  gobierno. 

Con  una  sonrisa  de  hombre  de  bien  acogía  las  explo- 
siones de  la  voluntad  indomable  de  uno  de  los  hermanos 
y  la  apática  perplejidad  del  otro.  D.  Duartele  admiraba 
la  sabiduría,  D.  Enrique  no  le  dejaba  con  sus  incesantes 
planes  de  conquistas  y  viajes:  un  día  Ceuta,  otro  Gra- 
nada, Tánger,  Arcilla,  Azamor — ¡tenía  Fez  grabada  en 
el  cerebro! 

La  filosofía,  hablando  por  boca  de  D.  Pedro,  le  mos- 
traba en  vano  la  temeridad  de  la  aventura.  Ceuta  era 
un  sumidero  de  gente,  armas  y  dinero.  No  le  confesaba, 
sin  embargo,  lo  que  de  sí  para  sí  decía  el  infante,  esto 
es,  que  la  única  «virtuosa  bienhechora»  era  para  los 
príncipes  asegurar  la  paz,  el  sosiego  y  la  fortuna  á  esos 
pueblos  que  ciegamente  murmuraban  en  el  espacio  del 
país  sobre  que  Dios  les  impusiera  el  duro  encargo  de 
reinar.  Ésta,  y  sólo  ésta,  era  la  verdad  y  la  sabiduría 
para  los  reyes.  Ésta,  y  sólo  ésta,  la  virtud  para  su  alma, 
en  que  entrara  toda  la  flema  sajónica  trasmitida  por  la 
herencia  materna. 

Carácter  acentuadamente  típico  de  la  nueva  edad  en 
que  entraba  el  mundo,  impulsado  por  el  pensamiento 
remoto  de  la  antigüedad,  el  infante  D.  Pedro  reunía  las 
varias  tendencias  de  su  genio  en  un  desdén  virtuoso  que 
ya  en  el  Renacimiento  comenzaba  á  ser  el  amargo  fruto 
del  saber.  Al  mismo  tiempo  su  hermano  D.  Enrique  re- 
sumía los  impulsos  vehementes  de  su  temperamento  en 
una  ira  de  acción,  que  también  para  los  tiempos  moder- 
nos nacía  de  nuevo  como  el  renacer  de  las  ideas  clásicas 
del  naturalismo. 

Así  los  dos  hermanos  se  completaban  en  la  doble  fiso- 
nomía que  el  Renacimiento  presentaba  al  mundo,  desper- 
tando del  sueño  secular  de  la  Edad  Media. 

Mas,  á  pesar  del  alcance,  y  sobre  todo  del  éxito  que 
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coronó  la  empresa  de  D.  Enrique,  el  papel  de  D.  Pedro 
en  su  propia  modestia,  en  su  misma  desgracia,  encierra 
indudablemente  una  gran  lección.  La  extrema  comple- 
jidad de  su  carácter,  el  alcance  de  sus  intenciones,  las 
simientes  ó  gérmenes  de  tantos  problemas  actuales,  que 
el  observador  de  despuntar  en  esa  aurora  del  grande 
día  de  los  tiempos  modernos,  son  incomparablemente 
más  instructivos  que  el  estudio  de  una  energía  simple  y 
espontánea,  enhorabuena  esa  energía  nos  haya  traído  á 
ios  portugueses  y  á  la  civilización  en  general  conse- 
cuencias de  un  alcance  incomparable. 

Sondear,  descubrir,  explorar  y  gobernar  hombres  es 
empresa  tan  superior,  cuanto  considerada  en  sí  y  no  en 
sus  resultados,  el  descubrimiento  y  conquista  de  conti- 
nentes, cuanto  la  naturaleza  humana  sobrelleva  la 
materia  simplemente  cósmica.  El  espíritu  humano  fué,  y 
será  siempre, la  tierra  absolutamente  desconocida, campo 
abierto  para  las  aventuras  más  extraordinarias,  para  los 
más  imprevistos  descubrimientos,  para  los  caminos  más 
sorprendentes.  Ahora  que  el  mundo  ya  no  encierra  se- 
cretos en  su  extensión  ni  en  su  forma,  aún  ahora  el 
alma  de  los  hombres  no  está  explorada,  sino  como  siem- 
pre estuvo.  Sin  descubrir,  como  cuando  se  acreditaba 
que  el  mundo,  alojándose  para  más  allá  de  los  mares,  el 
perderse  estaba  ya  sospechado,  y  á  perderse  abatido  en 
unos  horizontes  tenebrosos  de  lodo  y  humo. 

Don  Pedro,  que  según  el  poeta  conocía  todo  el  mundo 
físico, 

sus  montes,  insoas  y  ríos, 
sus  calores  y  sus  fríos, 

se  aventuró  al  descubrimiento  del  mundo  social,  enre- 
dado en  secretos,  erizado  de  sirtes  y  arrecifes:  ese  mundo 
que  infinito,  de  hecho  se  pierde  en  páramos  indefinidos, 
deshecho  en  lodo,  envuelto  en  humos,  sumergiéndose,  ó 
en  la  luz  de  virtud  redentora,  ó  en  la  sombra  de  la 
perversidad  inocente. 
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Estadista  y  filósofo,  administrador  y  moralista,  poeta 
como  todos  los  que  sienten  y  ven  al  hombre  en  su  uni- 
dad psicológica  y  social,  D.  Pedro,  después  de  sus  largas 
expediciones  por  el  mundo  de  los  hechos  y  de  las  ideas, 
fué  á  naufragar  con  el  barco  de  su  vida  en  las  intrinca- 
das sirtes  de  la  locura.  ¡Tales  son  el  humo  y  lodo  en 
que  se  deshace  el  mar  tenebroso  del  mundo  moral! 


J.  Oliveira  Martíns. 
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Aprovechamiento  de  las  aguas  en  general.— -No  habrá  pasado 
desapercibido  para  los  hombres  pensadores  que  estudian 
con  atención  el  progreso  material  de  nuestra  patria  un  fe- 
nómeno qne  calificarán  de  singular,  si  no  han  dado  en  la 
causa  que  lo  motiva. 

Aquí  donde  por  todos  se  ha  reconocido  que  el  estableci- 
miento de  los  riegos,  utilizando  esas  corrientes  públicas 
que  tristes  y  cenagosas  llevan  al  mar  la  vergüenza  de  su 
abandono,  ha  de  ser  el  principal,  si  no  el  único,  medio  de 
sacar  á  nuestro  país  de  la  postración  en  que  yace;  aquí 
donde,  persiguiendo  ese  objeto,  se  dictó  la  ley  de  canales  y 
pantanos  de  1870,  cuyo  espíritu  expansivo  y  protector  se 
revela  en  aquellas  disposiciones  suyas  que  descentralizan 
para  muchos  casos  la  facultad  de  otorgar  las  concesiones, 
decretan  la  perpetuidad  del  usufructo,  la  libertad  del  canon» 
la  subvención  de  150  pesetas  por  hectárea  de  terreno  regado 
y  otras  ventajas  de  no  despreciable  utilidad;  aquí  donde  con 
tan  vigorosos  estímulos  se  ha  tratado  de  impulsar  ese  im- 


(i)    Véase  la  pág.  378  de  este  tomo. 
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portante  ramo  de  las  obras  públicas,  los  capitales  naciona- 
les y  extranjeros  se  muestran  recelosos  y  desconfiados  cuan- 
do se  los  solicita  para  empresas  de  esta  especie.  Y  es  que, 
sin  penetrar  tal  vez  en  las  causas  originarias  que  lo  produ- 
cen, han  observado  que  algunas  Sociedades  de  canales  de 
riego  se  desenvuelven  de  una  manera  lánguida  y  trabajosa, 
caducando  varias  concesiones  después  de  una  existencia 
corta  y  accidentada,  por  los  obstáculos,  reclamaciones  y 
pleitos  que  han  formado  su  triste  cortejo. 

Aunque  por  algo  entren  el  espíritu,  la  rutina  y  el  móvil 
de  la  envidia  en  esa  guerra  sorda  y  tenaz  que  se  hace  á  al- 
gunas empresas  de  canales  de  riegos,  forzoso  es  presumir 
que  ha  de  haber  un  fondo  de  razón  en  que  los  enemigos  apo- 
yen y  sostengan  su  actitud,  porque,  en  otro  caso,  la  hostili- 
dad partiría  sólo  de  la  aversión  instintiva  que  siente  la  masa 
ignorante  y  fanática  de  nuestro  pueblo  hacia  todas  los  inno- 
vaciones que  se  implantan,  y  causa  tan  pobre  hubiera  pe- 
recido ya  ante  los  beneficios  que  la  mejora  reporta.  Y,  efec- 
tivamente, algo  más  hay,  y  ese  algo  más  es  tan  firme  y  va- 
ledero, como  que  se  inspira  en  el  interés  individual. 

Por  poco  que  conozcamos  la  historia  de  nuestros  riegos 
y  por  poco  que  entendamos  de  nuestra  legislación  antigua  y 
moderna  sobre  la  materia,  no  han  de  escapar  á  nuestra  pe- 
netración dos  cosas:  primera,  que,  salvo  la  legislación  foral 
de  Navarra,  Aragón  y  Cataluña  y  la  institución  de  los  sin- 
dicatos y  sus  ordenanzas,  valiosa  herencia  que  nos  legó  la 
dominación  de  los  árabes  en  España,  apenas  tenemos  de  la 
antigüedad  otras  leyes  referentes  á  aprovechamientos  de 
aguas  que  las  incompletas  del  Fuero  Juzgo  y  las  Partidas; 
y  segunda,  que  después  de  la  expulsión  de  los  moriscos  no 
hemos  conservado  de  sus  obras  de  riego  más  que  las  exce- 
lentes acequias  de  las  vegas  de  Granada,  Valencia  y  Mur- 
cia, con  alguna  otra  de  menor  importancia,  y  que  hasta 
estos  últimos  tiempos  no  hemos  intentado  promover  gran- 
des construcciones  de  esta  clase. 

Sin  embargo,  como  las  circunstancias  climatológicas  de 
España  y  las  grandes  elevaciones  de  temperatura  que  se  su- 
fren en  algunas  comarcas  agostan  la  vegetación  de  los  cam- 
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pos  durante  los  estíos,  la  necesidad  de  riegos  se  ha  hecho 
patente  todos  los  años,  y  durante  el  trascurso  de  ellos  algu- 
nos aprovechamientos  aislados  se  han  planteado.  Al  mismo 
tiempo  que  esto,  el  desarrollo  de  la  colonización  hizo  in- 
dispensable construir  molinos  harineros  que  facilitasen  la 
subsistencia  de  los  pueblos. 

Mas,  sin  leyes  ni  capitales,  estos  aprovechamientos  revis- 
tieron formas  imperfectas,  siendo  al  mismo  tiempo  muy 
limitada  su  extensión,  pues  se  llevaron  á  cabo  sin  plan  ni 
autorización  y  con  desconocimiento  completo  de  lo  que  se 
ejecutaba,  por  lo  cual  resultaron  sus  efectos  perdidos  á  cau- 
sa de  las  malas  condiciones  de  esas  obras,  no  satisfaciendo 
cumplidamente  las  utilidades  ó  ventajas  que  con  ellas  se 
buscaba. 

Los  molinos  harineros  que  se  establecieron,  muchos  de 
los  cuales  podemos  observar  aún,  con  aparatos  de  madera, 
son  de  sistema  muy  imperfecto,  construcción  tosca  y  mon- 
tados defectuosamente.  El  efecto  útil  de  ellos  no  represen- 
ta más  que  el  10,  el  15  y  cuando  más  el  20  por  100  de  la 
fuerza  motriz  que  el  salto  del  agua  proporciona.  Y  para 
procurarse  éste  se  ha  cortado  el  río  por  medio  de  una  pre- 
sa emplazada  con  olvido  completo  de  los  más  rudimenta- 
rios principios  de  la  hidráulica,  levantando  así  el  nivel  del 
agua,  lo  cual  ocasiona  en  ríos  de  pequeña  pendiente  verda- 
deros lagos  de  agua  represada,  que  se  extienden  hasta  dos 
y  tres  kilómetros  por  cima  del  artefacto  en  algunos  casos. 
Las  pérdidas  de  agua  por  evaporación  y  filtración  que  en 
estos  represamientos  se  ocasionan  son  más  importantes  de 
lo  que  á  primera  vista  parece. 

En  los  aprovechamientos  para  los  riegos  no  ha  presidido 
mayor  inteligencia,  y  en  el  empleo  de  ellos  se  cometen  abu- 
sos de  tal  naturaleza,  que  el  agua  perdida  representa  ma- 
yor caudal  que  la  utilizada. 

Pero  unos  y  otros  aprovechamientos,  aunque  planteados 
sin  autorización  alguna,  han  adquirido  la  cualidad  de  legí- 
timos por  la  prescripción  á  que  ha  dado  lugar  el  uso  no  in- 
terrumpido durante  un  cierto  número  de  años,  y  la  ley  ha 
sancionado  esa  protección  hasta  un  término  tal  que  no  per- 
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mite  que  los  nuevos  aprovechamientos  modifiquen  en  nada 
la  forma  y  condiciones  de  uso  de  los  antiguos. 

Este  exagerado  respeto,  no  al  uso,  sino  al  abuso  del  de- 
recho, es  causa  de  los  obstáculos  que  se  oponen  á  las  em- 
presas de  canales  de  riego,  de  los  pleitos  que  sostienen  y 
de  la  caducidad  en  que  muchas  veces  caen. 

La  empresa  que  ve  un  río  caudaloso,  y  que  en  él  no  hay 
más  que  contados  aprovechamientos  de  riego  y  una  serie  de 
pequeños  artefactos  de  miserable  aspecto  y  más  misera- 
bles resultados  aún,  se  cree  haber  tropezado  con  un  gran 
venero  de  prosperidad  y  trata  de  explotarlo  en  beneficio 
propio  y  de  la  comarca. 

Pero  al  ir  á  plantear  el  pensamiento  que  ha  concebido  se 
encuentra  con  que  los  regantes  persisten  en  usar  del  agua 
por  medio  de  cauces  mal  construidos  y  peor  conservados  y 
en  inundar  las  tierras  con  capas  de  agua  de  15  y  20  centí- 
metros de  altura. 

De  un  caso  podemos  hablar  que  para  regar  120  hectá- 
reas de  tierra  se  gastaban  2.000  litros  de  agua  por  segun- 
do, saliendo  el  riego  á  10  litros  por  segundo  y  hectárea,  es 
decir,  diez  veces  más  agua  que  la  necesaria.  Pues  la  ley  ga- 
rantiza á  los  regantes  ese  abuso  que  tan  perjudicial  es  á  los 
intereses  generales  del  país. 

Pero  se  llega  á  la  cuestión  de  los  molinos,  y  aunque  la 
ley  autoriza  la  expropiación  en  beneficio  del  riego,  cuando 
el  número  de  ellos  es  importante,  las  condiciones  económi- 
cas del  negocio  no  permiten  que  se  les  expropie.  Y  llegan 
los  deslindes  y  resulta  que  un  río  que  cuenta  con  3  á  4  me- 
tros cúbicos  de  agua  por  segundo,  no  tiene  sobrantes  que 
merezcan  invertir  en  su  aprovechamiento  cantidades  im- 
portantes, pues  casi  todo  el  caudal  de  la  corriente  se  con- 
sume en  regar  200  ó  300  fanegas  de  terreno  y  mover  200  30 
molinos. 

Y  como  podrá  dudarse  de  este  aserto,  vamos  á  demos- 
trarlo con  números. 

Alcanzando  las  aguas  represadas  de  los  molinos  hasta  un 
kilómetro  sobre  la  presa,  y  suponiendo  que  ésta  ocupe  un 
medio  de  100  metros,  tenemos  un  lago  de  100  metros  cua- 


LAS  PRODUCCIONES  NATURALES  DE  ESPAÑA  469 

drados  de  superficie.  En  verano,  que  es  la  época  de  los  rie- 
gos, puede  fijarse  en  4  centímetros  el  espesor  de  la  capa  de 
agua  evaporada  al  día  y  en  2  la  filtrada,  con  lo  cual  nos  re- 
sultará en  cada  uno  de  esos  embalses  una  pérdida  de  6.000 
metros  cúbicos  de  agua  cada  veinticuatro  horas  Si  son 
treinta  los  artefactos  que  hay  en  las  márgenes  del  río,  éstos 
consumen  180.000  metros  cúbicos  de  agua  por  día,  ó  sea  2 
metros  cúbicos  de  agua  por  segundo.  ¿No  se  consumirá  otro 
metro  cúbico  en  los  riegos  y  en  las  pérdidas  naturales  déla 
corriente? 

La  empresa,  pues,  se  ha  equivocado  contra  lo  que  la  cien- 
cia enseña,  contra  lo  que  la  práctica  de  otros  países  acon- 
seja, y  como  se  ha  equivocado,  tiene  que  resignarse  á  la 
caducidad  y  á  abandonar  el  negocio. 

Bueno  sería  que  los  jurisconsultos  de  nuestro  país  se  fija- 
ran detenidamente  en  todos  estos  hechos,  para  que,  estu- 
diando dichas  cuestiones  con  el  mayor  interés,  llevaran 
cada  día  mayores  luces  para  formar  una  buena  ley  de 
aguas. 

Como  opinión  6  parecer  se  les  podría  recordar  que  el 
aprovechamiento  de  las  aguas  públicas  ha  estada  sometido 
siempre  á  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  que  han  tenido 
por  principal  objeto  asegurar  la  más  equitativa  distribución 
de  las  aguas  y  su  empleo  racional,  para  evitar  abusos  y 
pérdidas. 

Como  estos  saludables  principios  de  equidad  y  justicia 
deben  presidir  eternamente  á  la  resolución  de  todas  las 
cuestiones  de  aguas  públicas,  si  la  prescripción  ha  podido 
legitimar  el  uso,  no  puede  sancionar  el  abuso,  y  no  debe 
invocarse  razón  alguna  que  lo  perpetúe. 

El  propietario  de  un  molino  tiene  un  derecho  incuestio- 
nable á  disfrutar  del  agua  que  baste  á  su  industria;  pero  ha 
de  ser  sin  perjudicar  el  derecho  de  los  demás,  para  lo  cual 
debe  usar  aparatos  más  perfectos  y  tomar  el  agja  desvian- 
do la  corriente  y  no  represándola. 

Los  del  riego  deben  tener  también  su  limitación  eficaz 
para  que  no  se  cubran  con  pérdidas  de  agua  los  defectos 
del  sistema  y  los  de  la  conducción. 


470  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

Unos  y  otros  debieran  ser  objeto  de  leyes  muy  meditadas 
y  muy  discretas,  que  llevasen  su  respeto  hasta  donde  el  uso 
comienza;  pero  evitando  con  energía  todos  los  abusos,  que 
son  la  rémora  que  impide  acometer  muchas  construcciones 
de  canales  y  han  ocasionado  varias  caducidades. 

Hemos  seguido  al  ilustrado  Sr.  Page  en  tan  interesante 
materia,  porque  de  persona  tan  práctica  como  instruida 
han  de  oirse  los  consejos,  para  que  se  utilicen  sus  enseñan- 
zas en  asunto  tan  vitalísimo  á  España.  Pero  como  no  he- 
mos expuesto  más  que  la  cuestión  general,  nos  falta  ahora 
aplicar  los  preceptos  de  una  manera  concreta  á  la  región 
de  que  nos  estamos  ocupando. 

Ríos  de  la  costa  gallega. — Los  principales  ríos  de  la  costa 
gallega  correspondientes  á  la  vertiente  occidental  son:  el 
Miño,  Sil,  Avia,  Arnoya,  la  ría  de  Arosa,  Tambre,  Jallas, 
Eume  y  Eo. 

De  éstos  son  afluentes  del  Miño:  el  Sil,  Avia  y  Arno- 
ya; el  primero,  sin  embargo,  es  mucho  más  importante 
que  el  Miño ,  y  lleva  en  su  desembocadura  mucha  más 
agua  que  el  llamado  río  principal,  según  lo  demuestran  los 
aforos  practicados  por  la  División  hidrológica  durante  el 
estiaje  de  1868.  En  efecto,  de  dichos  aforos  se  desprende 
que,  poco  antes  de  la  confluencia  de  los  dos  ríos,  lleva 
el  Miño  15.039  y  el  Sil  18.307  metros  cúbicos  por  se- 
gundo. 

La  profundidad  de  los  cauces  y  la  suave  inclinación  del 
thalweg  de  los  ríos  principales  que  surcan  la  costa  gallega 
reducen  considerablemenie  el  grado  de  utilidad  que  pudiera 
sacarse  de  la  abundancia  de  sus  aguas,  puesto  que  serían 
en  general  necesarios  larguísimos  desarrollos  de  acequia 
para  el  riego  de  una  extensión  relativamente  pequeña;  cir- 
cunstancia que,  unida  á  la  naturaleza  dura  del  terreno  y  á  la 
angostura  de  los  valles,  dejaría  sin  compensación  suficiente 
el  crecido  coste  de  las  obras. 

No  puede,  en  general,  decirse  otro  tanto  de  los  afluentes, 
puesto  que  su  mayor  pendiente  longitudinal  permite  con 
escasos  desarrollos  llevar  las  aguas  á  la  parte  más  elevada 
de  las  laderas  que,  secas  hoy  é  incultas,  pudieran  sufrir 
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una  trasformación  radical,  cubriéndose  de  maizales  y  pra- 
dos que  habían  de  fomentar  más  el  importante  elemento  de 
riqueza  actual  del  país,  que  es  la  cría  del  ganado  va- 
cuno. 

De  los  reconocimientos  llevados  á  cabo  por  la  División 
hidrológica  de  Orense,  se  ha  deducido  que  el  río  Sil,  de  un 
desarrollo  aproximado  de  245  kilómetros,  no  tiene  aprove- 
chamiento alguno  de  importancia,  á  pesar  del  considerable 
volumen  de  sus  aguas  y  de  cruzar  dos  provincias  que  po- 
seen algunas  zonas  perfectamente  dispuestas  para  el  disfru- 
te del  riego. 

El  río  Loña,  de  16  kilómetros  de  desarrollo  aprove- 
chable; el  Barbantiño,  con  más  de  22  kilómetros  y  un 
desnivel  de  20  metros  sobre  el  Miño;  el  Avia,  que  en  sus 
13  primeros  kilómetros  reconocidos  da  cerca  de  18  metros 
de  diferente  altura,  y  el  Arnoya,  con  20  kilómetros  de  lí- 
nea, ofrecen  puntos  de  estudio  que  pueden  patentizar  las 
grandes  ventajas  que  para  el  riego  y  establecimiento  de  ar- 
tefactos suministran  las  respectivas  cuencas. 

En  concepto  de  la  División  hidrológica  de  Orense,  los 
principales  aprovechamientos  que  pudieran  llevarse  á  cabo 
en  la  región  que  se  estudió  son  los  siguientes: 

i.°  El  abastecimiento  de  aguas  potables  y  de  riego  á  la 
capital  de  Orense,  tomando  las  aguas  del  rio  Loña. 

2.0  El  río  Miño,  en  los  53  kilómetros  estudiados  desde 
los  Peares  hasta  la  desembocadura  del  Arnoya,  podría  dar 
lugar  al  establecimiento  de  seis  presas  que  repartiesen  sus 
aguas  por  ambas  márgenes,  situándose  la  primera  en  Mehos 
con  un  salto  de  4m,40,  susceptible  de  un  trabajo  de  240 
caballos;  la  segunda  en  Puente  Mayor  de  Orense,  de  3  me- 
tros de  salto  y  un  efecto  de  320  caballos;  la  tercera  en 
Freijendo  (ayuntamiento  de  Toca),  de  3m,6o  de  salto  y  288 
caballos;  la  cuarta  en  Layas  (municipio  de  Ceulle),  de  3 
metros  de  salto  y  240  caballos;  la  quinta  en  Ventocela 
(ayuntamiento  de  Ribadavia),  de  3  metros  de  salto  y  240 
caballos,  y  la  última  en  Rezo  de  Arnoya,  de  3m,50  de  salto 
y  288  caballos. 

3.0    Con  el  Sil  deberían  regarse  las  importantes  vegas 
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de  Ponferrada,  Valdehorras,  Quiroga  y  alguna  otra  secun- 
daria. 

4.0  El  Barbantiño  podría  regar  la  vega  de  Barbantes, 
que  mide  una  extensión  de  77  hectáreas. 

5.0  Del  Arnoya  se  puede  tomar  agua  para  regar  la  vega 
del  mismo  nombre,  de  más  de  300  hectáreas,  estableciendo 
dos  acequias:  una  para  fertilizar  la  parte  comprendida  en- 
tre Allariz  y  Junquera  de  Ambia,  y  la  segunda  para  el  valle 
que  está  por  bajo  de  Rezo  de  Arnoya. 

6.  °  Con  el  Avia  convendría  regar  la  vega  de  San  Cris- 
tóbal, de  más  de  150  hectáreas,  y  quizás  la  de  Ventosela, 
de  más  de  100  hectáreas. 

7.  °  El  río  Lor,  que  desde  su  origen  hasta  su  confluen- 
cia con  el  Sil  corre  sumamente  encauzado,  y  con  bastante 
pendiente  longitudinal,  puede  utilizarse  con  gran  resultado 
para  fertilizar  el  extenso  y  productivo  valle  de  Lemus,  ofre- 
ciendo además  á  cortas  distancias  buenos  saltos  para  la 
industria. 

8.  °  Del  río  Louro  sería  conveniente  ver  si  podía  regar 
en  la  margen  izquierda  y  términos  de  los  lugares  de  Atios, 
Budiños  y  San  Esteban  de  Budiños. 

9.0  Del  río  Ulloa  se  podría  tomar  el  agua  para  regar  la 
magnífica  vega  de  Padrón  y  toda  la  margen  derecha  de  di- 
cho río,  que  no  bajará  de  1.000  hectáreas. 

10.  °  Con  el  río  Umia  se  podría  regar,  por  sus  dos  már- 
genes, la  hermosísima  vega  de  Caldas  de  Reyes,  que  no 
bajará  de  200  hectáreas. 

11.  °  Del  río  Landrove  debería  tomarse  el  agua  parare- 
gar  la  vega  de  Vivero,  cuyo  terreno  es  de  lo  más  produc- 
tivo de  Galicia. 

12. 0  Del  río  Estelo  ó  Tronceda  deberían  tomarse  las 
aguas  para  regar  el  valle  de  Mondoñedo,  y  utilizarse  ade- 
más las  fuertes  pendientes  con  que  corren  para  el  aprove- 
chamiento de  la  fuerza  motriz. 

13. 0  El  río  Eo  debería  estudiarse  para  regar  por  am- 
bas orillas  y  proporcionar  motor  cerca  del  pueblo  de  la 
Vega. 

14.0    El  río  Valcárcel  debería  estudiarse  para  el  aprove- 
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chamiento  de  sus  aguas  en  el  movimiento  de  artefactos, 
por  la  circunstancia  de  poseer  una  gran  pendiente  y  de  co- 
rrer en  un  largo  trayecto  cerca  de  la  carretera  de  Madrid  á 
la  Coruña  (1). 

A.  de  Segovia  y  Corrales. 

(Continuará.) 


(1)  Del  excelente  Tratado  de  aguas  y  riegos ,  escrito  por  D.  Andrés  Llau- 
radó, que  hemos  recomendado  otras  veces  en  nuestras  publicaciones.  En  el 
mismo  pueden  verse  los  aforos  practicados  per  la  División  hidrológica  de 
Orense. 

Hace  muy  pocos  días,  antes  de  imprimirse  estas  cuartillas  (Agosto  de  1893), 
pasó  á  Madrid  una  comisión  de  la  Cámara  Agrícola  del  Alto  Aragón,  con  el 
objeto  de  gestionar  cerca  del  Gobierno  asuntos  de  interés  para  la  agricultura 
de  la  región  que  representa.  Entre  estos  asuntos  figuraba  el  anunciado  Con- 
greso de  aguas  y  riegos  que,  con  el  fin  de  promoverlo  en  las  mejores  condicio- 
nes, quisieron  los  comisionados  ilustrarse  explorando  la  opinión  de  persona» 
de  competencia  excepcional  en  esta  rama  de  los  conocimientos  humanos. 
Consultaron  á  varias  de  nuestras  eminencias  sociales,  y  entre  ellas  merecen  re- 
cordarse para  los  fines  de  esta  publicación  los  nombres  de  los  Sres.  Morer  y 
Llauradó.  El  primero,  presidente  de  la  Junta  facultativa  de  Obras  públicas, 
les  expuso,  con  la  profundidad  que  le  es  habitual,  las  razones  que  hacen  difí- 
cil, á  juicio  suyo,  por  la  naturaleza  local  ó  regional,  la  formación  de  un  plan 
general  de  canales  y  pantanos  de  toda  España,  tal  como  la  Cámara  alte-ara- 
gonesa lo  ha  interesado  del  Ministro  de  Fomento;  pero  les  indicó,  sin  embar- 
go, los  límites  dentro  de  los  cuales  tal  plan  podría  ser  factible.  El  segundo, 
Sr.  Llauradó,  ingeniero,  publicista  y  dasónomo  sabio  que  representó  á  Espa- 
ña en  las  Conferencias  internacionales  de  navegación  interior  y  aprovecha- 
miento de  aguas  fluviales  celebradas  en  París  y  Manchester,  puso  á  disposi- 
ción de  los  comisionados  su  rica  biblioteca  de  hidráulica,  la  primera  en  Es- 
paña, evacuando  la  consulta  hecha,  exponiéndoles  la  opinión  pública  en 
Francia,  cada  vez  más  acentuada  en  el  sentido  de  la  intervención  directa  del 
Estado  en  la  constiucción  de  tales  obras;  y  la  explotación  de  los  canales  de  la 
India  por  el  Gobierno  inglés,  etc.,  etc. 
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(Continuación)  (i). 

ARTICULÓ  NOVENO 
ALBERTO  GARCÍA  FERREIRO 

Inmerecido  nombre  de  que  goza  este  poeta  y  causas  á  que  debe  atribuirse  tan 
falsa  fama. — Análisis  de  la  Leenda  de  Groria. — Falta  absoluta  de  condiciones 
poéticas  de  Alberto  García  Ferreiro. — Defectos  que  llenan  las  composicio- 
nes de  éste:  afectación  y  gongorismo;  inoportunidad;  bajeza  y  vulgaridad. — 
Desconocimiento  del  habla  gallega. 

Valor,  y  valor  á  toda  prueba,  se  necesita  para  dedicarse  á  la 
crítica  leal  y  honrada,  cuando  hay  tanto  juicio  que  rectificar, 
tanto  error  que  deshacer,  tanto  ídolo  que  destronar  y  tanto 
alevoso  carro  de  la  fama  corriendo  á  todo  ruedo  por  esos 
mundos  y  amenazando  con  arrollar  á  quien  se  atreva  á  déte 
ner  su  marcha  triunfadora.  Y  hé  aquí  la  razón  que  me  tuvo 
suspenso  muchas  veces  antes  de  dar  á  luz  el  noveno  artículo 
de  esta  serie,  pues  si  bien  los  ocho  anteriores  no  fueron  obje- 
to de  protesta  por  parte  de  ninguna  persona  de  buen  entendí- 
mirnto  (2),  el  presente  me  había  de  poner  desde  luego  en 

(1)  Véase  la  pág.  514  del  tomo  LXXXVIII  de  esta  REVISTA. 

(2)  Todos  los  ataques  que  se  me  han  dirigido -con  motivo  de  mis  artículos 
sobre  El  Regionalismo  en  Galicia  proceden  de  gentes  sin  ilustración,  casi  inri- 
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contradicción  con  maestros  que  respeto,  con  amigos  que  quie- 
ro y  con  el  benévolo  tribunal  que  premió  la  Leenda  de  Groria, 
el  mismo  que  concedió  una  recompensa  á  mi  opusculillo  sobre 
El  concepto  de  la  Patria.  En  efecto,  á  nadie  pudo  parecer  mal 
que  yo  atacase  el  Regionalismo  (que  es  una  calamidad),  ni 
dijese  cuatro  verdades  á  Murguía,  no  tan  fuertes  como  las 
merece,  ni  tan  claras  como  las  dijo  en  la  Academia  de  la  His- 
toria el  ilustre  gallego  Sr.  Colmeiro  (i);  así  como  nadie  podía 
replicarme  á  lo  de  que  el  Cancionero  sea  lo  mejor  que  ha  pro- 
ducido el  Regionalismo;  ni  puede  disputarse  el  primer  puesto 
en  que  coloco  á  Curros,  reparando  una  injusticia  de  la  señora 
Pardo  Bazán  y  rebajando,  no  obstante,  el  exagerado  valor  que 
la  pasión  política  atribuye  á  las  obras  del  poeta  de  Celanova. 
Indudables  me  parecen  también  el  talento  poético  del  lucense 
Pereira  y  las  dotes  artísticas  que  le  atribuyo;  dignos  de  predi- 
lección y  benevolencia  juzgo  á  los  castellanos  que  escribieron 
en  gallego,  atraídos  por  la  dulzura  del  dialecto;  é  inferiores  y 
pobres  de  inspiración  creo  á  Anón  y  Pondal,  digan  lo  que 
quieran  sus  desaforados  panegiristas. 

Mas  en  toda  esta  penosa  etapa  de  mi  trabajo  no  choqué 
nunca  con  autoridades  de  tanto  peso  y  valía  como  Emilio  Fe- 
rrari y  Melchor  de  Palau,  defensores  ambos  de  Alberto  García 
Ferreiro,  y  ambos  ilustres  amigos  míos,  á  quienes  pago  en 
respeto  y  acatamiento  el  favor  que  con  su  estimación  me  dis- 


«bles  desde  las  altaras  de  mi  desprecio  y  qae,  en  buena  cuenta,  no  'merecen, 
por  sus  artículos,  ni  la  nota  de  aprobados  en  retórica.  Citaré,  como  curiosidad 
bibliográfica,  los  dos  artículos  de  D.  José  Barreiro  en  la  revista  Galicia  (Coru- 
ña,  Mayo  y  Junio  de  1893  5  e*  de  D-  Manuel  Casás,  publicado  en  La  Voz  de 
Galicia  (La  Coruña  10  de  Marzo  de  1893)  Y  e*  de  D.  Galo  Salinas,  en  el  Dia- 
rio de  Avisos  (La  Coruña  15  de  Enero  de  1893).  También  aludió  á  mis  artícu- 
los (Blanco  y  Negro,  revista  ilustrada,  (Madrid  27  Mayo  1893)  un  escritor  revo- 
lucionario que  tiene  la  nariz  y  las  intenciones  torcidas  de  resultas  de  meterlas 
noche  y  día  en  los  anales  de  Ruiz  Zorrilla. 

(i)  El  Sr.  Colmeiro,  académico  de  la  Historia,  encargado  por  aquella 
corporación  de  dar  dictamen  acerca  de  la  obra  de  Murguía,  no  sólo  la  consi- 
deró indigna  del  voto  favorable  de  la  Academia,  sino  que  denunció  la  irregu- 
laridad que  cometía  el  Sr.  Murguía  cobrando  tres  pensiones  de  sendas  Dipu- 
taciones gallegas  para  la  publicación  de  la  Historia  de  Galicia,  cuando  la  ley, 
para  este  objeto,  sólo  una  pensión  permite.  Y,  además,  argüyó  que,  siendo  la 
obra  á  que  aludimos  atentatoria  á  la  unidad  nacional,  debiera  suprimirse  hasta 
la  pensión  única  que  autoriza  la  ley.  Creo  que  yo  no  he  dicho  jamás  cosas 
tan  fuertes,  ni  he  publicado  detalles  tan  íntimos. 
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pensan.  De  otro  modo,  mayor  libertad  tuviera  yo  al  comea- 
zar  este  artículo  y  no  hubiera  diferido  tanto  su  publicación. 

Y,  por  si  alguno  no  viese  clara  esta  mi  declaración  (andan 
las  cosas  tan  turbias  que  lo  diafano  y  trasparente  se  nos  re- 
siste), entienda  que  la  amistad  con  los  que  han  nacido  á  las  le- 
tras antes  que  nosotros  predispone  á  no  rebelarse  abiertamen- 
te contra  sus  opiniones,  considerándolas  como  doctrina  de 
maestros.  Lo  cual  no  quiere  decir  que  acatemos  lo  de  magis- 
ter  dixit,  antes  bien,  somos  partidarios  de  aquello  otro  de  cada 
alma  su  palma,  y  bajo  mi  manto  al  rey  mato. 

Así,  pues,  daré  de  mano  á  las  alabanzas  que  Ferrari  (1)  y 
Palau  (2)  tributan  al  Sr.  G.  Ferreiro,  no  sin  que  mi  pluma  en- 
víe un  reverente  y  sincero  saludo  á  los  dos  ilustres  poetas,  fe- 
licitándoles por  sus  escritos  acerca  de  Volvoretas  y  C/iorimas, 
los  cuales  escritos,  dicho  sea  de  paso,  más  son  una  apología 
de  Galicia  y  de  su  musical  habla,  que  no  un  estudio  de  los 
versos  del  abogado  de  Orense. 

Y,  si  Melchor  de  Palau  y  Emilio  Ferrari  se  sirvieron  de  los 
libros  de  D.  Alberto  García  como  pretexto  para  escribir  un  ar- 
tículo acerca  de  la  literatura  regional  gallega,  otro  escritor 
distinguido,  Constantino  Piquer  (3),  tomó  asunto  del  libro 
Volvoretas  para  desahogar  instintos  elcrófobos  alabando  á 
G.  Ferreiro  y  copiando  de  éste  versos  anticlericales  de  nega- 
tivas condiciones  estéticas. 

Por  que  se  vea  hasta  qué  punto  exagera  mi  amigo  Piquer, 
copiaré  un  párrafo  suyo  que  dice  así:  «García  Ferreiro  pulsa 
todas  las  cuerdas  de  la  lira  con  fortuna  envidiable  y  sabe 
arrancarles  quejas,  suaves  melodías  y  robustos  acentos.  El 
joven  y  ya  ilustre  vate  tiene  fisonomía  propia  y  es  en  micon- 


(1)  El  artículo  á  que  aludimos  fué  publicado  en  El  Impar  cial  ó  El  Liberal 
y  reproducido  en  la  revista  Galici-i,  primera  época,  año  III,  DÚm.  V,  corres- 
pondiente al  mes  de  Mayo  de  18S9. — La  Coruña,  Andrés  Martínez,  editor. 

(2)  Melchor  de  Palau  publicó  el  artículo  de  referencia  en  la  REVISTA 
CONTEMPORÁNEA  y  posteriormente  lo  incluvó  en  la  interesante  colección  de 
trabajos  críticos  que  reúne  periódicamente  bijo  el  título  de  Acontecimientos  li- 
terarios (año  III,  cuaderno  VI,  pá¿.  8).— Madrid,  librería  de  D.  A.  San  Mar- 
tín,  1891.) 

(3)  La  Idea  MjJerna,  diario  democrático  de  Lugo  (año  III,  núm.  553,  25 
de  Septiembre  de  1892). 
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cepto  SUrERlOR  Á  CURROS,  cuyos  versos,  á  pesar  de  ser  mag- 
níficos, Dios  sabe  la  suerte  que  les  hubiera  cabido  á  no  haber 
tenido  el  obispo  de  Orense  la  buena  idea  de  hacerlos  popu- 
lares.» 

Para  probar  sus  rotundas  afirmaciones,  cita  Piquer  las  si- 
guientes quejas suaves  melodías  y  robustos  acentos: 

¡Gaita,  repinica  á  morte, 
á  ver  cando  chega  o  día 
de  que  matemol  os  corvos 
á  cantazos  en  Galicia! 

Perdóneme  Piquer,  pero  esta  exclamación  de  librepensa- 
dor ojalatero  parece  más  propia  de  un  motín  de  verduleras  que 
no  de  un  licenciado  en  derecho  como  D.  Alberto  García. 
¡Llamar  á  los  curas  cuervos!  ¡Qué  novedad!  ¡Matar  los  cuer- 
vos á  cantazos!  ¡Qué  atrocidad!  ¡El  Sr.  García  es  un  Nerón  de 
plazuela! 

Sin  embargo,  no  se  crea  que  el  estilo  de  este  Sr.  García  es 
siempre  de  demagógica  llaneza,  antes  bien,  peca  en  ocasiones 
de  culterano,  cualidad  por  la  cual  mereció  grandes  aplausos 
en  un  periódico  de  la  Coruña  por  parte  de  Marcelino  Da  Fon- 
te,  Góngora  marinedino  con  vistas  á  Betanzos,  y  actual  direc- 
tor de  La  Voz  de  Galicia, 

Y,  por  si  algo  faltase  á  la  gloria  del  abogado  de  Orense, 
muy  recientemente  le  ha  tributado  excepcionales  alabanzas  el 
Sr.  Tarrio  García,  especie  de  Sancho  Panza  de  las  caballerías 
regionalistas  que  sigue  á  sus  amos  Murguía  y  Alfredo  Brañas 
con  la  firme  esperanza  de  alcanzar  alguna  ínsula,  cuando  se 
organice  la  futura  y  flamante  administración  regional  ideada 
por  el  nunca  bien  alabado  autor  de  El  Regionalismo. 

Gracias  al  Sr.  Tarrio  y  García  (i)  sabemos  también  que 
surgieron  laudatorios  conceptos  críticos  (sic)  para  García  Fcrrei- 
ro,  autorizados  por  las  firmas  de  Núñez  de  Arce,  Mariano  de 
Cavia,  Sánchez  Pérez,  Salvador  Rueda  y  Teodoro  Llórente. 
Noticia  es  ésta  de  que  nos  congratulamos  en  alto  grado,  por- 


(i)  Revista  Galicia,  segunda  época,  año  I,  número  I,  correspondiente  al 
mes  de  Julio  de  1892. — La  Coruña,  Andrés  Martínez,  editor.        ;  - 
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que,  entre  otras  cosas,  demuestra  que  Mariano  de  Cavia  no 
conoce  solo  el  Larrousse,  sino  también  las  obras  del  Sr.  Gar- 
cía, detalle  que  avalora  mucho  la  erudición  del  docto  redac- 
tor de  El  Liberal. 

También  cita  (i)  el  mismo  Sr.  García  Ferreiro  entre  sus 
admiradores  á  Federico  Rahola,  Ortega  Morexón  y  Leite  de 
Vasconcellos,  enumeración  prolija  que  demuestra  la  ingratitud 
del  autor  de  Volvoretas,  al  omitir  entre  sus  adictos  á  un  crítico 
tan  ilustre  como  D.  José  de  la  Cuesta  Crespo,  autor  de  un  ar- 
tículo que  empieza  así: 

«Este  inteligente  publicista  gallego  (García  Ferreiro),  que 
reside  en  Orense,  donde  á  la  vez  que  ejerce  la  profesión  de 
abogado  sostiene  en  la  prensa  sus  doctrinas,  por  la  sublimi- 
dad con  que  escribe  y  la  belleza  de  sus  ideas,  bien  merece  el 
concepto  de  poeta.» 

¿Qué  le  parece  al  lector  de  la  sublimidad  con  que  escribe 
Ferreiro,  de  la  belleza  de  sus  ideas,  y  sobre  todo  de  la  cir- 
cunstancia de  residir  en  Orense,  como  mérito  para  alcanzar 
nombre  de  poeta?  Pues  bien,  este  ridículo  elogio  publicado 
en  el  Album  Literario  de  Orense  el  20  de  Enero  de  1889,  fué 
copiado  posteriormente  por  La  Ley  y  más  adelante,  en  Fe- 
brero del  mismo  año,  lo  trascribía  la  revista  Galicia,  de  la  Co- 
ruña  (2). 

Después  de  estos  datos,  al  menos  lince  le  ocurre  que, 
para  hacer  copiar  dos  veces  (que  sepamos)  las  sandeces  de 
Cuesta  Crespo,  y  para  hacer  hablar  de  literatura  gallega  á  Ma- 
riano Cavia  y  demás  escritores  completamente  ajenos  é  igno- 
rantes de  las  cosas  de  aquella  región,  es  preciso  que  tan  múl- 
tiples y  repetidos  elogios  no  se  produzcan  espontáneamente, 
sino  por  suplicatorio,  recomendación,  influencia  ó  asociación 
de  bombos  mutuos,  como  si  semejantes  componendas  sirvieran, 
cuando  faltan  méritos,  para  otra  cosa  que  para  poner  en  evi- 
dencia al  autor  que  las  usa,  convirtiéndole  en  un  doctor  Ga- 
rrido de  las  letras. 

(1)  Prólogo  de  Chorimas,  Tersos  en  gallego  que  forman  el  tomo  23  de  la 
Biblioteca  Gallega  que  se  publica  en  la  Coruña. — 1890,  Andrés  Martínez,  edi- 
tor, pág.  16. 

(2)  Primera  época,  año  III,  núm.  2,  correspondiente  á  Febrero  de  1889. 
— La  Coruña,  Andrés  Martínez,  editor. 
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Hé  aquí  el  secreto  de  la  fama  del  Sr.  García,  secreto  que 
sentimos  descubrir,  pero  que  no  podíamos  dejar  de  revelar 
para  poner  á  salvo  nuestra  imparcialidad  y  tratar,  no  obstante, 
con  el  merecido  rigor  á  este  intruso  en  el  mundo  de  las  artes. 
Quizá  haya  quien  crea  que  exageramos;  pero  ¿no  indigna  que 
Concepción  Arenal  haya  estado  olvidada  hasta  su  muerte,  y 
se  dediquen  en  cambio  tantos  panegíricos  á  un  mal  rimador, 
pedante  y  tonto  como  García  Ferreiro?  ¿No  subleva  el  ánimo 
que  se  tributen  pomposos  elogios  á  los  libracos  de  Cavia  y 
Urrecha  y  Ortega  Munilla,  y  pasen  inadvertidas  las  publica- 
ciones del  gran  Pereda  desde  que  éste  inventó  el  gracioso 
apodo  de  chicos  déla  prensa  para  denigrar  á  los  lame  tintas  de 
las  redacciones?  ¿Qué  crítica  es  ésa  que  martiriza  á  Velarde, 
olvida  á  Querol,  aparta  del  teatro  á  Tamayo  y  hace  la  guerra 
á  Alarcón  en  sus  últimos  tiempos?  ¿Es  lícito  callar  contribu- 
yendo á  formar  las  reputaciones  creadas  por  el  pandillaje  de 
los  que  nada  valen  y  por  la  debilidad  de  los  que  valen  algo? 
No,  y  mil  veces  no;  nuestra  moral  literaria  está  cien  veces  más 
baja  iparece  mentira!  que  nuestra  moral  en  admioistración  y 
en  política:  urge  poner  remedio  aplicando  la  crítica  honrada, 
sana  y  enérgica. 

García  Ferreiro  no  es  poeta,  ni  siquiera  escritor:  carece  de 
gusto,  le  falta  instrucción,  desconoce  el  habla  en  que  escribe, 
es  afectado  y  ampuloso  unas  veces,  rastrero  y  decadentista 
otras,  es  incapaz  de  inventar,  de  percibir  la  belleza,  de  produ- 
cirla y  de  crear  nada  que  tenga  sello  de  originalidad. 

Para  demostrar  esto  sin  esfuerzo  ninguno,  no  necesitamos 
buscar  lo  peor  de  García  Ferreiro,  sino  tomar  lo  que  sus  crí- 
ticos citan  como  mejorcito.  Constantino  Piquer  coloca  como 
modelo  la  siguiente  redondilla  (i): 

E  paresce  aquel  enxuto 
y  encanixado  piñeiro 
o  pompón  qu'aquel  outeiro 
ten  no  kepis  d'o  curuto. 

(i)  Véase  el  artículo  citado.  Esta  redondilla  está  en  Follas  de  papel,  última 
colección  de  versos  con  que  infestó  las  letras  patrias  García  Ferreiro.  Follas  de 
papel  forma  un  volumen  en  8.°  de  176  páginas. — Madrid,  imprenta  y  fundición 
de  M.  Tello,  Don  Evaristo,  8,  1892. — La  redondilla  citada  puede  verse  en 
la  pág.  27. 
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¡Qu¿  gusto!  ¡Qué  oportunidad!  Aparte  de  que  la  palabra 
kepis  no  es  gallega  ni  apenas  castellana  y  pertenece  á  la  len- 
gua cadiceña  (1),  á  cualquiera  le  ocurre  que  comparar  un  cerro 
que  tiene  un  pino  con  un  kepis  con  pompón,  es  como  com- 
parar una  aurora  boreal  con  unos  pantalones  de  verano,  ó 
como  la  frase  de  aquel  otro  culto  que  llamaba  al  sol  Gran 
Duque  de  las  bujías.  Desengáñese  el  crítico  Piquer,  los  sími- 
les han  de  ser  espontáneos  y  además  han  de  dar  grandeza  al 
objeto  ó  novedad,  sin  extravagancia,  á  la  expresión.  Para  crear 
imágenes  hace  falta  ser  poeta,  y  García  no  lo  es,  y  cuando 
quiere  serlo  disparata...  ¿Con  qué  dirá  el  lector  que  compara 
García  Ferreiro  la  ciudad  de  Monforte,  situada  en  lo  alto  de 
una  colina,  coronada  por  feudal  castillo,  con  su  antiguo  barrio 
de  San  Vicente,  rodeado  de  torres  flanqueantes  y  de  muros 
almenados,  con  sus  viñedos  en  las  laderas  y  su  trepadora  hie- 
dra en  las  tapias  de  los  conventos,  y  el  río  Cabe  besando  sus 
pies  como  alfombra  de  hilos  de  plata  tendida  ante  el  diván  de 
una  sultana  de  Oriente?  Pues  todo  esto  le  parece  á  García  Fe- 
rreiro el  TRICORNIO  DE  UN  GUARDIA  CIVIL  (2). 

Pero  al  menos  este  pensamiento  es  original  y  no  está  en  el 
caso  de  otro  que  también  cita  Piquer: 

Paresce  o  castro  un  altar 
y  o  val  coberto  de  frores 
a  casula  de  coores 
qu'o  crego  pon  pra  misar  (3). 

Hé  aquí  un  pensamiento  de  Víctor  Hugo,  que  también  co- 
pió el  gran  poeta  argentino  Olegario  de  Andrade,  y  que  echó 
á  perder  el  abogado  de  Orense,  porque  si  bien  hay  relación 
de  semejanza  entre  un  altar  y  un  cerro,  considerando  el  mun- 
do como  un  inmenso  templo  cuya  bóveda  es  el  cielo,  no  se 
explica  la  pandad  entre  una  casulla  y  el  valle  tendido  á  los 


(1)  Se  llama  así  la  jerga  que  hablan  los  aguadores  de  Cádiz  cuando  vuel- 
ren  á  Galicia,  y  por  extensión  el  dialecto  ridículo  y  afectado  que  usan  lo» 
gallegos  de  poca  instrucción  cuando  tornan  á  sus  lares,  trayendo  en  su  voca- 
bulario las  palabras  más  extrañas  y  altisonantes  que  oyen  en  otros  países. 

(2)  Línea  oncena  pág.  80  del  libro  Chorimasy  ya  citado. 

(3)  Artículo  citado.  Puede  verse  también  esta  redondilla  en  la  misma  pá- 
gina 27  del  libro  Follas  de  papel 'y ra  citado. 
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pies  del  cerro,  como  no  sea  que  los  sacerdotes  parientes  del 
Sr.  García  digan  la  misa  á  cuatro  patas. 

Oponiendo  á  los  versos  de  García  Ferreiro  la  poesía  de  Víc- 
tor Hugo,  de  donde  están  tomados  (1),  y  las  estrofas  de  Ole- 
gario de  Andrade,  inspiradas  en  las  del  gran  romántico  fran- 
cés, se  ve  más  claramente  la  nulidad  de  las  condiciones  poé- 
ticas de  Alberto  García. 

Pero  antes  de  seguir  estudiando  los  defectos  que  llenan  los 
versos  de  García  Ferreiro,  y  dejando  á  un  lado,  por  ahora,  la 
forma  de  las  composiciones  de  D.  Alberto  García,  pasemos  á 
analizar  la  obra  maestra  de  este  presunto  genio,  reputada  por 
todos  sus  panegiristas  como  una  maravilla. 

(i)  La  composición  de  Víctor  Hugo  á  que  aludimos  ha  sido  traducida  por 
multitud  de  periódicos.  Se  titula  Rclligio,  y  entre  otras  publicaciones  que  la 
insertan  citaremos,  por  tratarse  de  un  periódico  encuadernadle,  el  ntím.  7  de 
La  Ilustración  de  España,  año  IV,  15  de  Febrero  de  1887.  Dice  así  la  poesía: 

RELLIGIO 

Era  solemne  el  ocaso, 
triste  avanzaba  la  sombra; 
Hermán  me  miró  y  me  dijo: 
«¿Ante  qué  altares  te  postras? 
¿Cuál  es  tu  Oios?  ¿Cuál  tu  Biblia? 
¿A  tu  propio  orgullo  adoras? 
Si  rizos  no  son  de  espuma 
los  éxtasis  de  tus  odas, 
si  ascuas  no  son  apagadas 
que  humean  y  que  se  ahogan 
de  la  nada  en  las  cenizas 
tus  inflamadas  estrofas, 
¿cuál  es  tu  pan  y  tu  cáliz? 
¿cuál  es  el  Dios  que  tú  imploras?  > 

Yo  callaba  y  él  repuso: 
«Di,  ¿por  qué  sobre  las  losas 
de  las  sombrías  iglesias 
no  te  arrodillas  y  oras?» 
Y  nuestra  senda  seguíamos 
á  través  de  selvas  lóbregas. 
«También  rezo  yo,»  le  dije. 
«¿Dónde?  ¿Con  qué  ceremonias 
dan  tus  sacerdotes  culto 
á  ese  Dios  que  jamás  nombras?» 
«El  cielo  inmenso  es  mi  iglesia 
y  el  sacerdote...»  La  bóveda 
entonces  del  ñrmamento 
de  luz  se  vistió  dudosa. 
La  luna  sabía:  todo 
se  estremecía  en  las  sombras, 
el  pino,  el  cedro  y  el  álamo, 
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Leenda  de  Groria  es  el  poema  á  que  aludimos  (1),  poema 
del  cual  nos  dice  su  mismo  autor  (2)  que  alcanzó  ensordecedo- 
res aplausos.  Yo  creo  que  hubo  algo  de  figuración  por  parte 
del  abogado  de  Orense  en  punto  á  semejantes  estrepitosas 
demostraciones  de  agrado,  tomando  por  tales  las  simples  ma- 
nifestaciones de  cortesía  que  se  tributan  á  todo  el  que  lee  ante 
un  público  bien  educado,  como  aconteció  á  García  Ferreiro 
la  noche  de  la  adjudicación  de  premios  á  los  autores  laurea- 
dos en  la  Coruña,  en  el  Certamen  de  Setiembre  de  1890.  Por 
mi  parte,  juro,  como  espectador  que  fui  de  aquel  solemne 
acto,  que  sólo  aplaudí  al  final  por  razones  de  urbanidad,  y  aun 
eso  con  la  restricción  mental  (era  caso  de  conciencia)  de  que 
mis  aplausos  se  dirigían  al  autor  por  haber  terminado  de  abu- 
rrirnos haciendo  inicuamente  la  causa  de  Morfeo. 

De  este  famoso  poema  (también  son  famosas  las  coplas  de 
Calaínos  y  las  de  Mingo  Revulgo)  dice  Melchor  de  Palau,  con 
notable  eufemismo,  que  se  resiente  de  cierto  énfasis  propio  de 
las  composiciones  dedicadas  á  certámenes  (3).  Teniendo  en  cuen- 
ta el  estilo  excesivamente  cortés  del  crítico  catalán,  que  araña 
á  los  autores  untando  antes  la  pluma  en  coldcream  y  bando  - 
lina,  esto  debe  traducirse  en  lenguaje  mondo  y  lirondo  di- 

el  lobo,  el  buitre  y  la  alondra; 
y  le  dije,  el  astro  de  oro 
mostrándole:  «Dobla,  dobla 
las  rodillas;  Dios  oficia 
y  ahora  está  elevando  el  hostia.» 

Olegario  de  Andrade  vierte  un  pensamiento  análogo  en  dos  lugares  distin- 
tos. En  uno  dice : 

Tus  Andes  son  el  templo  de  cúpula  de  hielo 
en  que,  después  de  rudo  y  ardiente  batallar, 
vendrá  á  colgar  sus  armas  con  religioso  anhelo 
la  caravana  humana  para  elevar  al  cielo 
el  himno  sacrosanto  de  amor  y  libertad. 
En  otro  lugar  exclama: 

Y  el  Andes  con  sus  gradas  ciclópeas, 
con  sus  rojas  antorchas  de  volcanes, 
será  el  altar  de  fulgurantes  velos 
en  que  el  himno  inmortal  de  las  ideas 
la  tierra  entera  elevará  á  los  cielos. 

(1)  Leenda  de  Groria,  folleto  de  46  páginas  en  8.°  Orense,  imprenta  L* 
Popular,  1891. 

(2)  Página  9. 

(3)  Acontecimientos  literarios,  cuaderno  citado,  pág.  14. 
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ciendo:  Leenda  de  Groria  es  un  poema  hecho  por  receta,  gon- 
g-orino, pedantesco,  afectado,  ridículo  y  acomodado  á  cuatro 
reglas  de  preceptiva  apolillada,  pero  falto  de  inspiración  y  de 
valor  poético. 

Claro  está  que  no  falta  en  Leenda  de  Groria  la  consabida 
introducción  con  su  lujo  de  invocación  y  su  aparato  de  octa- 
vas reales,  semejantes  á  pesadas  y  recortadas  piedras  de  dura 
sillería. 

García  Ferreiro  debía  encontrarse  muy  pobre  de  vena  poé- 
tica cuando  dió  comienzo  á  la  Leenda,  porque  invoca  á  una 
porción  de  seres  para  que  le  ayuden  en  su  empresa;  llama 
primero  (1)  á  la  ennoitecida  inspiración  y  le  pide  que  no  le  dé 
ardor  virgílico  (2).  ¡Ardor  de  Virgilio!  Ardor  de  aquel  qui 
quondam  gracili  modulatus  avena  carmen,  y  que  sólo  cantó 
guerra  siguiendo  una  artificiosa  imitación  griega;  decir  ardor 
de  Virgilio,  es  como  decir  furia  de  Bécquer  ó  ternura  de  Luis 
Taboada;  llama  luego  al  Orzán  (3),  célebre  playa  de  la  Cora- 
na, que  no  puede  atender  el  llamamiento  del  Sr.  García,  por- 
que se  encuentra  enferma  de  epilepsia,  según  reza  el  poema, 
y  está  arqueando  el  espinazo  (efecto  epiléptico  poético);  acu- 
de entonces  el  autor  al  árbol  de  la  historia  (4),  y  este  honra- 
dísimo vegetal  empieza  á  producir  bellotas  en  forma  de  octa- 
vas, dando  así  comienzo  el  poema. 

Lo  más  gracioso  es  que  en  esta  invocación  pide  Ferreiro  á 
la  inspiración  que  le  hiera  la  cabeza  con  un  cuchillo  (5),  como 
si  se  tratase  de  beneficiar  un  fruto  de  las  cucurbitáceas  y  no 
la  cabeza  del  inteligente  publicista  gallego,  como  decía  Cues- 
ta Crespo. 

La  exposición  del  asunto  es  originalísima.  ¿Á  que  no  acierta 
el  lector  por  qué  causa  acometieron  los  ingleses  á  la  Corana? 
Pues  oigan  la  octava  oncena  traducida  al  pie  de  la  letra  (6): 


(1)  Octava  I,  verso  4.0 

(2)  Idem  II,  verso  i.° 

(3)  Idem  III. 

(4)  Idem  IV. 

(5)  Idem  I,  verso  8.0 

(6)  Hé  aquí  el  texto  en  gallego: 

Europa  treme  dend'o  Volga  6  Miño, 
tenebrecen  d'horrol-os  hourizontes 
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t Europa  tiembla  desde  el  Volga  al  Miño;  se  oscurecen  de 
>horror  los  horizontes,  y  en  el  torbellino  de  las  sórdidas  pa- 
ciones, los  monarcas  que  llevan  la  giba  de  los  bisontes  en  la 
tenebrosidad  del  pensamiento,  bajo  el  fino  torzal  de  la  vesti- 
dura, terraplenan  con  muertos  el  camino  para  poner  los  valles 
>al  nivel  de  los  montes.» 

Me  parece  que  no  puede  darse  más  naturalidad  y  claridad 
para  decir  que  el  capricho  de  dos  monarcas  fué  causa  del 
hecho  de  armas  que  va  á  cantar  el  poeta.  Aparte  de  que  es 
falso  semejante  origen  de  la  rivalidad  secular  entre  España  é 
Inglaterra.  El  ilustre  orador  D.  Marcelo  Macías  explicaba  con 
más  grandeza  y  más  verdad  las  causas  de  la  contienda  de 
Isabel  de  Inglaterra  con  Felipe  II;  decía  así  (1): 

<E1  siglo  de  León  X  fué  también  el  siglo  de  Lutero,  del 
soberbio  heresiarca  que,  enmedio  de  tanto  esplendor  y  de 
tanta  gloria,  se  levantó  á  romper  la  unidad  y  desgarrar  la 
túnica  inconsútil  de  la  Iglesia.  Movido  por  el  resentimiento  y 
el  orgullo,  penetra  iracundo  en  el  Sancta  Sanctomm  y,  arre- 
batando del  altar  la  sagrada  Biblia,  que  estaba  al  pie  del  ta- 
bernáculo, sobre  las  llaves  de  Pedro  y  á  la  sombra  de  la  tiara 
de  los  Papas,  esparce  sus  divinas  páginas  á  los  cuatro  vientos, 
gritando  á  sus  secuaces:  «Tomad  y  leed;  todos  sois  Pontífi- 
ces: no  hay  más  ley  que  el  libre  examen,  ni  más  autoridad 
»que  la  del  espíritu  privado.»  Lo  que  pasó  después  bien  lo 
sabéis.  En  medio  de  la  mayor  confusión  de  las  más  horribles 
convulsiones,  de  las  más  sangrientas  discordias,  media  Europa 
se  emancipaba  del  suave  yugo  de  Roma,  para  perderse  en 
las  encontradas  sectas  del  protestantismo,  sin  que  hasta  el 
día  haya  buscado  el  hilo  de  Ariadna  que  le  saque  de  tan  inex- 
tricable laberinto.  El  Señor,  en  sus  inescrutables  designios,  no 


e,  d'as  lurpias  pasiós  n'o  reumiño, 
pra  pór  os  vales  o  nivel  d'os  montes, 
terraprenan  con  mortol-o  camino 
os  monarcas  qu'a  xiba  d'os  bisontes 
baix'o  fino  torzal  d'o  paramento 
levan  n'a  tenebrez  d'o  pensamento. 

(1)  De  Galicia^  discursos  de  carácter  regional  por  el  Dr.  D.  Marcelo 
Macías  y  García. — En  8.0,  204  páginas. — La  Corana,  Andrés  Martínez,  edi- 
tor, 1892. 
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quiso  suscitar  un  Teseo  que  diese  muerte  al  Minotauro  de  la 
herejía;  pero  suscitó  un  apóstol  que  fuese  su  martillo,  una 
nación  que  mereciese  el  dictado  de  Corona  defensora  de  la  fe, 
y  príncipes  que  se  apellidasen  con  justicia  Brazo  derecho  de  la 
Iglesia^  y  este  apóstol  fué  San  Ignacio  de  Loyola;  esta  nación, 
España;  estos  príncipes,  nuestros  católicos  monarcas. 

»Pero  ¡ah!  enfrente  de  la  católica  España,  yérguese  amena- 
zadora y  terrible  la  protestante  Inglaterra;  frente  á  Carlos  V  y 
Felipe  II,  campeones  de  la  Iglesia,  Enrique  VIII  é  Isabel,  cam- 
peones de  la  Reforma. 


»Las  gigantescas  figuras  de  Isabel,  El  Demonio  del  Norte, 
como  la  llamaban  los  católicos,  y  Felipe  II,  El  Demonio  del 
Mediodía,  como  le  apellidaban  los  protestantes,  vienen  á  ser 
como  la  personificación  de  las  dos  grandes  ideas  que  se  dispu- 
taban el  dominio  de  Europa.  > 

Estas  grandes  ideas,  estas  gigantes  figuras,  esta  titánica 
lucha  de  religiones  y  de  razas  es  lo  que  explica  Ferreiro  ¡oh, 
poder  del  genio  poético!  por  gibas,  bisontes,  torzales  y  por  el 
proyecto  de  ingeniería  fúnebre  de  nivelar  los  montes  con  los 
valles  haciendo  terraplenes  de  difuntos. 

Bien  es  verdad  que  García  Ferreiro  ni  sabe  historia,  ni  si- 
quiera la  ha  leído,  como  puede  comprobar  el  que  lo  dude 
leyendo  el  prólogo  de  Ckorimas  (1),  donde  atribuye  á  «Al- 
fonso X,  el  de  las  Partidas»  (no  hay  errata  posible),  las  co- 
nocidísimas palabras  que  pone  Sandoval  en  boca  de  Alfon- 
so VI,  después  de  la  derrota  de  los  siete  Condes  y  la  muerte 
del  Príncipe  D.  Sancho.  Allí  también  afirma  la  autenticidad  de 
este  texto,  negada  hasta  por  los  mismos  regionalistas,  como 
se  ve  en  Augusto  G.  Besada  (2). 

Uno  de  los  rasgos  más  felices  del  poeta  es  cuando  explica 
los  medios  de  defensa  adoptados  en  la  Coruña.  Cualquiera 
creería  que  en  1589  en  la  Coruña  no  había  más  que  coruñe- 


(1)  Ckorimas,  ya  citado,  prólogo,  pág.  14. 

(2)  Historia  critica  de  ta  literatura  gallega,  tomo  I,  volumen  I,  correspon- 
diente al  8.°  de  la  Biblioteca  gallega,  págs.  163,  164,  165,  166  y  167. 
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ses;  pues  se  equivoca  el  tal,  porque  cuando  llegaron  las  naves 
británicas  estaba  allí 

...  o  celta  que  durmita  n'a  mamoa 
y-erguendo  o  dolmen  e  vistind'o  traxe 
d'a  guerra,  á  guerra  armipotente,  voa...  (i). 

¿Qué  creerá  Ferreiro  que  es  un  dolmen,  cuando  dice  que  ef 
celta  lo  levantó  para  defenderse?  Indudablemente  el  abogado 
de  Orense  debe  de  creer  que  los  dólmenes  son  algo  así  como 
bastones  de  estoque  ó  paraguas  de  muelles.  Trasmitimos  á  la 
Academia  de  la  Historia  esta  opinión  ferreiruna,  en  unión  de  la 
confusión  anotada  entre  hechos  del  siglo  XI  y  del  siglo  XIII. 
¡Bien  merecen  estos  méritos  una  placita  de  correspondiente! 

Pero  resulta  después  que  los  habitantes  de  la  CoruSa  en  el 
siglo  XVI  no  eran  celtas,  sino  suevos  (octava  XIV),  y  más 
adelante  (octava  XVI)  no  eran  ya  suevos,  sino  mulsumanes,, 
porque 

Ceiban  urros  de  morte  n-os  espazos 
d'os  enhiestos  cimborreos  as  esquilas, 

que  es  justamente  la  costumbre  musulmana  de  gritar  desde 
lo  alto  de  la  aljama,  con  la  única  diferencia  de  que  ni  entre 
los  mahometanos  ni  en  ninguna  parte  tienen  esquilas  los  cim- 
borrios. Si  quiso  decir  Ferreiro  que  las  campanas  tocaban  á 
rebato,  debió  haberlo  dicho  y  nos  ahorrábamos  confusiones. 
Después  viene  Drake,  que  es 

O  pirata  mais  grande  d'os  piratas 
y-o  marino  mais  grande  d'os  marinos  (octava  XVIII) . 

Frase  completamente  hueca,  que  agradó,  no  obstante,  mucho 
á  mi  querido  amigo  D.  Andrés  Martínez  Salazar,  quien  la 
copia  en  uno  de  sus  escritos.  Bien  es  verdad  que  el  Sr.  Mar- 
tínez Salazar,  á  fuer  de  leonés,  no  se  habrá  enterado  de  que 
en  gallego  no  se  dice  marino,  como  repite  Ferreiro  dos  ve- 
ces, sino  marino,  aunque  la  rima  exija  otra  cosa. 

En  aquella  época  sucedieron  cosas  portentosas,  porque  con- 


(i)    Leenda  de  Grotia,  octava  VI. 
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tra  los  celtas  armados  de  dólmenes  vinieron  los  ingleses  con 

HOCES  DE  ABORDAJE. 

Ten  n  o  mirar  os  lostregantes  fios 
de  luz  d'a  fouce  d'abordaxe...  (octava  XX). 

Sin  duda  los  galeones  españoles  iban  armados  de  cebada. 
¡Cuidado  que  guerrear  con  hoces! 

Todo  era  posible  entonces  si  se  tiene  en  cuenta  que  los 
defensores  de  la  ciudad  tomaron  la  precaución  de 

Sobra  torre  mais  alta  d'a  Coruña 
prender  n-a  cruz  o  célteco  estandarte. 

Este  estandarte  céltico  no  sabemos  qué  suerte  de  adefesio 
sería;  lo  que  sí  está  probado  que  los  celtas,  suevos  ó  musulma- 
nes, ó  quienes  estuviesen  en  la  ciudad,  no  podían  poner  ninguna 
cosa  en  la  cruz  de  la  torre  más  alta,  porque  la  superior  á  to- 
das las  de  la  Coruña  es  la  de  Hércules,  que  no  tiene  cruz. 
¡Como  que  es  un  faro! 

Pero,  en  fin,  sólo  Dios  y  García  Ferreiro  saben  lo  que  allí 
pasó,  porque  á  medida  que  avanza  el  poema  aparecen  noticias 
más  estupendas.  Así  se  ve,  por  ejemplo,  en  la  octava  XXX, 
que  los  ingleses  entraron  á  cuatro  patas,  como  andaba  Nabu- 
codonosor  cuando  Dios  le  castigó  á  disfrazarse  de  bestia.  En 
efecto,  Norris,  al  apoderarse  de  la  pescadería, 

Os  cadavres  pisou  d'os  defensores 
as  poutas  á  poner  n-o  seu  enxido. 

El  último  verso  demuestra  la  razón  por  la  cual  los  ingleses 
entraron  de  patas  (poutas),  y  es  que  si  llegan  á  presentarse  de 
pies  (pés)  resulta  el  verso  falto  de  sílabas. 

Desde  la  octava  XXX  hasta  la  XXXVII,  en  que  termina  el 
poema,  quedan  aún  cincuenta  y  seis  versos  de  que  hacemos 
gracia  al  lector,  y  que  figurarán  en  lo  futuro  al  lado  de  los  de 
Canilla. 

Lo  más  deplorable  es  que  se  haya  encomiado  tanto  la 
Leenda  deGroria  habiendo, como  hay,  otras  composiciones  en 
prosa  y  verso  consagradas  á  ensalzar  la  heroica  defensa  de  la 
Coruña  en  1589,  algunas  de  ellas  de  mucho  mérito  y  todas 
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superiores  al  monstruoso  aborto  de  García  Ferreiro.  Recorda- 
remos, en  primer  lugar,  la  hermosa  oración  sagrada  de  don 
Marcelo  Macías,  ya  citada;  el  corto  poema  la  Retirada  de 
Draket  de  Manuel  Amor  Meilán,  premiado  en  un  certamen  y 
publicado  en  La  Ilustración  Ibérica-,  otro  titulado  María  Pita, 
de  Emilio  Fernández  Vaamonde,  y  otro,  cuyo  título  ignoro, 
premiado  en  el  mismo  certamen  en  que  se  presentó  Leenda 
de  Groria,  leído  también  después  del  de  García  Ferreiro  y 
original  de  D.  Calixto  Ballesteros. 

Sentimos  no  tener  á  la  mano  todos  estos  poemas;  pero  ni 
sabemos  si  llegó  á  publicarse  el  del  Sr.  Ballesteros,  ni  hemos 
podido  registrar  toda  la  colección  de  La  Ilustración  Ibérica 
para  hallar  la  Retirada  de  Drake,  y  sólo  nos  es  posible  dar  á 
conocer  aquí  la  magnífica  oración  de  Macías,  de  la  cual  he- 
mos copiado  ya  un  inspirado  trozo,  y  el  poema  de  Fernández 
Vaamonde  (i),  escrito  sin  octavas  reales,  sin  tonterías  célti- 
cas y,  lo  que  es  más  apreciable,  conforme  á  la  verdad  histó- 
rica y  en  lenguaje  sencillo,  natural  y  correcto;  hé  aquí  la  in- 
troducción de  este  poema: 

I 

Como  un  cisne  dormido 
sobre  el  cristal  de  trasparente  lago, 
ó  caprichosa  ondina 
que  de  las  claras  ondas  al  arrullo 
en  las  inquietas  aguas  se  reclina, 
la  ciudad  herculina, 
perla  del  Occidente, 
reposaba  adormida  dulcemente 
por  el  sordo  rumor  del  oleaje 
que  en  sus  costas,  rugiente, 
teje  de  espumas  irisado  encaje. 

Todo  en  dichosa  placidez  yacía, 
las  horas  deslizábanse  serenas, 
el  labrador  al  cielo  bendecía 


(i)  Bosquejos  galaicos.  Descripciones  regionales,  por  Emilio  Fernández 
Vaamonde,  con  un  prólogo  de  Constantino  Piquer. — Lugo,  imprenta  y  en- 
cuademación de  Menéndez,  1893. — Un  volumen  en  8.°  de  106  páginas. — En 
la  página  59,  el  poema  citado. 
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entregado  á  sus  rústicas  faenas, 

y  en  la  ciudad  tranquila  el  ciudadano 

venturoso  vivía 

de  la  paz  disfrutando  los  favores, 
sin  temer  que  turbasen  su  reposo 
de  enemigo  alevoso 
los  siniestros  y  bélicos  clamores. 

Mas  ¡ay!  para  constante  desventura 
del  humano  linaje,  bajo  el  cielo 
no  hay  bien  completo  ni  quietud  segura, 
y  si  el  hombre  triunfante  en  su  desvelo 
logra  apartarse  de  la  lid  ingrata, 
ley  de  la  vida  en  este  triste  suelo, 
pronto  el  rudo  huracán  de  las  pasiones 
que  en  su  torno  incesante  se  desata, 
lo  envuelve  en  sus  violentas  conmociones 
y  la  efímera  dicha  le  arrebata... 


Cierto  que  no  hay  en  este  poema  notable  grandeza  épica, 
ni  sorprendente  invención  en  las  imágenes,  ni  gran  originali- 
dad en  el  estilo;  pero  en  cambio  hay  mucha  verdad  histórica, 
mucha  corrección,  naturalidad  y  buen  gusto,  á  diferencia  de 
la  abominable  Leenda  de  Groria^  de  cuyo  autor  ha  dicho,  no 
obstante,  la  Sra.  Pardo  Bazán  que  tiene  condiciones  para  ser 
el  Verdaguer  de  Galicia.  Dios  perdone  semejante  blasfemia  á 
la  Sra.  Pardo,  ya  que  ha  de  perdonarle  también  la  sistemática 
omisión  de  las  glorias  del  príncipe  de  los  poetas  regionales,  el 
pobre  Curros  Enríquez,  tan  injustamente  olvidado  por  ella. 

No  faltará  quien  recomiende  el  poema  de  García  Ferreiro 
por  una  cualidad  de  la  que  se  habla  mucho,  desconociéndola 
en  su  índole:  la  valentía.  Cree  el  vulgo  de  las  gentes  y  aun  el 
vulgo  de  los  literatos  que  la  valentía  en  las  artes  y  la  valentía 
en  la  vida  social  son  una  misma  cosa:  según  tan  peregrina  in- 
terpretación, los  arquitectos  que  construyeron  las  atrevidas 
catedrales  de  los  últimos  tiempos  de  la  Edad  Media  debían  ser 
todos  hombres  de  pelo  en  pecho,  y  Rosales,  que  dejó  en 
sus  cuadros  valientes  pinceladas,  debía  ser  un  pintor  de  armas 
tomar. 

Así,  por  ejemplo,  no  faltará  quien  juzgue  una  heroicidad  li- 
teraria de  García  Ferreiro  el  proyecto  de  lapidar  á  los  curas 
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de  que  hablábamos  al  principio,  ó  la  categórica  afirmación  de 
que  los  monarcas  tienen  tenebrosidad  en  el  pensamiento  y  gibas 
de  bisonte  debajo  de  la  vestidura. 

Tratándose  de  instituciones  dominantes,  tales  frases  son 
verdaderamente  peligrosas  para  el  que  las  profiere,  siempre 
que  estén  bien  hechas  y  siempre  que  su  autor  no  sea  reputa- 
do como  inofensivo,  por  tonto,  como  sucede  con  García  Fe- 
rreiro. 

Pero  ésa  no  es  la  valentía  que  en  el  arte  alaban  los  críticos, 
porque  si  tal  fuera,  la  literatura  más  apreciable  sería  la  de  las 
callejuelas  y  los  muelles,  donde  el  lenguaje  es  más  enérgico. 
Valentía  es  la  del  arquitecto  que  desafía  las  leyes  de  la  estáti- 
ca; la  del  pintor  que  sabe  vencer  dificultades  de  perspectiva, 
de  luz  ó  de  colorido;  la  del  músico  que  nos  sorprende  con 
inauditas  armonías;  la  del  literato  que  presenta  imágenes  gi- 
gantescas, haciéndonos  sentir  el  más  hondo  de  los  placeres 
estéticos. 

Es  valiente,  sin  duda  alguna,  aquella  figura  de  Lutero  que 
nos  presenta  D .  Marcelo  Macías  arrancando  las  hojas  de  los 
libros  santos,  esparciéndolas  á  los  cuatoo  vientos  y  producien- 
do al  sembrarlas  una  revolución  terrible.  Y  más  vigor  demues- 
tra Quintana  cuando  dice: 

Levántase  Copérnico  hasta  el  cielo, 
que  un  velo  impenetrable  antes  cubría, 
y  allí  contempla  el  eternal  reposo 
del  astro  luminoso 

que  da  á  torrentes  su  esplendor  al  día. 

Cuesta  trabajo,  pero  es  verdaderamente  bello  y  grandioso, 
imaginarse  la  inmortal  figura  del  canónigo  de  Thorn  tal  como 
nos  la  presenta  Quintana,  elevándose  desde  el  suelo  hasta  to  - 
car  las  alturas  del  firmamento.  En  esto  consiste  la  valentía  de 
la  expresión,  en  romper  el  estrecho  círculo  de  las  percepcio- 
nes de  los  sentidos  y  presentar  imágenes  sólo  visibles  por  los 
poderosos  ojos  del  alma.  Tal  sucede,  por  ejemplo,  con  la  des- 
cripción del  poder  de  España  que  hacía  Mejía,  el  más  brillan- 
te de  los  oradores  americanos  de  las  Cortes  de  Cádiz:  «Vues- 
tra majestad,  decía,  puede  considerarse  como  un  coloso  que, 
sentado  un  pie  en  Europa  y  otro  en  América,  lucha  á  cuerpo 
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perdido  con  el  poderoso  tirano  del  continente;  el  punto  de 
apoyo  está  allá,  y,  si  falta,  la  monarquía  se  sumerge  miserable- 
mente en  el  Océano.» 

Y  valentísimo  es  también  el  final  del  soneto  A  Cristo  en  la 
truz,  de  Almendros  Aguilar: 

Parece  estar  la  cruz,  signo  de  duelo, 
cerrando  augusta  con  el  pie  el  profundo, 
con  la  excelsa  cabeza  abriendo  el  cielo 
y  con  los  brazos  abarcando  el  mundo. 

En  vano  será  buscar  bellezas  semejantes  en  las  obras  de 
García  Ferreiro,  reducidas,  aparte  la  Leenda  de  Groria}  á  unos 
cuantos  epigramas  de  almanaque,  todos  de  mal  gusto,  y  á 
cuatro  declamaciones  políticos-sociales,  copia  de  los  versos 
de  la  decadencia  de  Curros.  Para  demostrar  nuestra  tesis 
Citaremos  las  composiciones  del  libro  Volvoretas  (el  menos 
malo  de  los  del  abogado  de  Orense)  que  presenta  Ferrari  (1) 
como  modelos,  poniendo  nosotros  abajo  la  traducción  caste- 
llana: 

 alá  lonxe¿ 

en  cárcer  d'ouro  é  ferro 
ó  vicio  agriloado, 
escuáledo  y- enfermo, 
roído  pol  o  cáncer 
d'os  propeos  sofrimentos, 
arrastra  as  suas  podreces 
de  cara  os  cementereos... 
A  escola  está  valeira, 
y-os  lopanares  cheos. 

 allá  lejos, 

en  cárcel  de  oro  y  hierro 
el  vicio  encadenado, 
escuálido  y  enfermo, 
roído  por  el  cáncer 
de  propios  sufrimientos, 
arrastra  su  gangrena 
frente  á  los  cementerios... 
La  escuela  está  vacía, 
los  lupanares  llenos. 


(1)    Artículo  ya  citado. 
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Este  trozo  forma  parte  de  una  pesada  composición  titulada 
Frebe,  que  tiene  ocho  mortales  páginas  de  extensión  en  el  li- 
bro Volvoretas  (i).  Es  incomprensible  el  pensamiento  del  poe- 
ta por  la  falta  de  espontaneidad  de  que  adolecen  estos  ver- 
sos, y  sólo  después  de  meditarlo  mucho  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  el  autor  quiso  decir  que  «nuestras  pasiones  nos 
atan  cuando  vivimos  en  el  estrépito  del  mundo,  como  grillos 
de  oro  (por  lo  halagüeños)  y  de  hierro  (por  su  tenacidad), 
llevándonos  á  la  degeneración  y  á  la  enfermedad,  despertan- 
do en  nosotros  la  inquietud  del  remordimiento,  semejante  á  la 
que  produce  un  cáncer,  y  arrastrándonos,  en  medio  de  mil  po- 
dredumbres, hasta  el  cementerio.»  Sigue  enumerando  los  ma- 
les que  producen  las  seducciones  y  el  estrépito  del  mundo  (pala- 
bras con  que  encabeza  la  composición)  y  dice  que  la  escuela 
está  vacía  y  llenos  los  lupanares. 

Al  Sr.  Ferrari  le  parecen  bien  estos  versos:  quizá  sea  un 
exceso  de  benevolencia  del  poeta  vallisoletano;  quizá  sea  inca- 
pacidad crítica  mía  que  no  me  permite  ver  en  ellos  más  que 
una  composición  anodina,  cuando  menos.  Apelo  al  lector, 
para  que  juzgue  si  están  bien  entendidos  por  mí  los  versos 
en  cuestión:  yo  creo  que  Ferreiro  quiso  decir  grillos  de  oro  y 
hierro,  porque  una  cárcel  de  esos  dos  metales  no  sería  cár- 
cel, sería...  una  jaula.  También  me  parece  una  incongruencia 
saltar  tan  bruscamente  al  vacío  de  las  escuelas  y  á  la  plenitud 
de  los  lupanares:  este  desorden  lírico  me  recuerda  el  de  los 
conocidos  versos: 

Si  se  envenena  un  amante 
porque  haya  perdido  el  seso, 
¿qué  tienen  que  ver  con  eso 
los  fósforos  de  Cascante? 

Otra  cita  de  D.  Emilio  Ferrari  es  un  romance  corto  de  Fe- 
rreiro que  también  menta  Palau  y  que  indudablemente  es  her- 
moso en  las  primeras  estrofas: 


(i)  García  Ferreiro,  Volvoretas.  Orense,  tipografía  de  Antonio  Otero, 
1887,  en  8.°,  180  páginas. — La  poesía  Frebt  desde  la  página  171  á  la  178, 
ambas  inclusire. 
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Veira  d'a  praya, 
baixo  d'o  monte, 
n-un  recodiño 
que  fai  o  mar, 
hay  unhas  chouzas 
de  pescadores 
cuáseque  ocultas 
n-un  pifíeiral. 

Pero  en  su  segunda  parte  es  intolerable  esta  composición: 

...as  loucas  fureas 
d'estoutro  mar 
nin  a  oleada 
de  lixo  e  sangue 
que  ven  d'o  fondo 
d'a  humanidá. 


nin  o  doente 
feroz  oubeo 
d'a  lurpia  besta 
d'a  sociedad. 

¡Lixo  e  sangue!  ¡Fondo  d'a  humanidá!  ¡Feroz  oubeo!  ¡Lur- 
pia besta!...  En  fin,  Ferreiro  no  hará  nunca  nada  bueno,  por- 
que le  falta  no  sólo  talento  poético,  sino  gusto,  originalidad  é 
instrucción. 

Contra  estas  categóricas  afirmaciones  todavía  podrían  citar 
los  amigos  de  Ferreiro  las  composiciones  que  presenta  como 
buenas  Melchor  de  Palau,  entre  las  que  figuran  A  Bandeira 
literarea,  cuyo  primer  disparate  es  el  título,  porque  Ferreiro 
creyó  que  podía  decirse  bandera  literaria  en  el  mismo  sentido 
que  batallón  literario.  Yo  apuesto  doble  contra  sencillo  á  que 
ningún  buen  hablista  otorga  que  pueda  llamarse  así  la  enseña 
que  tremoló  el  batallón  de  literarios  de  Santiago.  La  bandera 
literaria  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  símbolo  de  una  escuela 
en  literatura,  como  bandera  política  es  el  símbolo  de  un  par- 
tido y  bandera  nacional  la  de  un  Estado;  por  eso  hay  intole- 
rable impropiedad  en  la  frase  de  Ferreiro,  y  no  la  habría  si 
dijésemos,  por  ejemplo,  que  Garcilaso  y  Boscan  sostuvieron 
en  nuestra  patria  la  bandera  literaria  de  la  imitación  italiana,  y 
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Luzán  la  bandera  literaria  del  clasicismo,  y  el  duque  de  Rivas, 
Hartzenbusch,  Zorrilla  y  García  Gutiérrez  la  bandera  literaria 
del  romanticismo,  y  García  Ferreiro  la  bandera  antiliteraria  de 
la  sandez  y  del  mal  gusto. 

Aun  pasando  por  alto  lo  del  epígrafe,  resulta  la  composi- 
ción un  execrable  plagio  del  ilustre  Bernardo  López  García, 
que  por  cierto  fué  mucho  menos  alabado  que  Ferreiro.  Otro 
plagio  de  Guerra  Junqueiro  cita  también  Melchor  de  Palau, 
aunque  diciendo,  con  su  eufemismo  de  costumbre,  que  los 
versos  del  abogado  de  Orense  recuerdan  los  del  poeta  por- 
tugués. 

Una  traducción  de  Bécquer,  Porque  sony  nena,  os  teus  olios, 
y  alguna  composición  menos  mala  que  las  otras,  pero  no  me- 
nos anodina,  forman  el  resto  de  la  corona  de  gloria  de  Ferrei- 
ro, quien,  mientras  no  presente  otros  méritos  (que  no  los  pre- 
sentará), DEBE  SER  CONSIDERADO  COMO  ABSOLUTAMENTE  FAL- 
TO DE  CONDICIONES  POÉTICAS. 

Así  no  es  extraño  que,  empeñado  en  versificar  sin  dotes 
para  ello,  incurra  constantemente,  ya  en  los  defectos  de  afec- 
tación, gongorismo  é  inoportunidad  en  el  estilo  y  en  los  epí- 
tetos, ya  en  imperdonables  bajezas  y  vulgaridades,  ya  en  fal- 
tas léxicas  y  gramaticales  de  extraordinario  bulto. 

Lo  de  la  afectación  lo  confiesa  el  mismo  Palau  cuando  ha- 
bla del  énfasis  de  Leenda  de  Groria,  y  también  pudo  notarlo 
el  lector  en  la  octava  real  que  hemos  traducido,  y  en  el 
trozo  de  Frebe  citado  por  Ferrari.  Pero  este  defecto  se 
observa  mejor  en  las  comparaciones,  de  las  que  ya  hemos 
visto  el  otero  que  parecía  un  kepis,  la  ciudad  de  Monforte 
convertida  en  tricornio  de  guardia  civil,  y  el  valle  que  parecía 
una  casulla.  Atrocidades  como  éstas  pueden  verse  en  todas  las 
composiciones  de  Ferreiro;  así,  por  ejemplo,  en  Volvoretas, 
página  73,  compara  un  orfeón  cantando  en  rueda  á  una  na- 
ranja, y  el  director  del  coro,  colocado  enmedio,  le  parece  el 
tallo  de  la  fruta. 

Con  tal  falta  de  sentido  estético  no  es  extraño  que  incu* 
rra  en  inoportunidades  de  bulto,  como  llamar  lechuzas  á  un 
grupo  de  muchachas  que  entra  alegremente  en  una  reunión 
(Follas  de  papel,  25),  ó  como  empezar  en  lenguaje  eleva- 
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do  y  terminar,  sin  darse  cuenta  el  autor,  en  una  salida  de 
tono: 

Cuando  luches,  frente  á  frente, 
corazón  con  corazón, 
que  es  más  noble  que  ser  sapo 
ser  león. 

Esta  perogrullada,  escrita  en  la  página  1 5  de  Follas  de  papel, 
es  digna  de  Fray  Candil,  uno  de  nuestros  más  distinguidos 
percebes  literarios,  que  exclamaba  en  una  poesía: 

Quién  sabe  si  algún  día,  sobre  mi  fosa, 
¡oh  vida  humana! 
venga  un  perro,  la  huela 
y  alce  la  pata. 

Otras  veces  desciende  Ferreiro  á  bajezas  de  lenguaje  y  vul- 
garidades de  pensamiento,  llegando  en  la  crudeza  de  la  palabra 
hasta  lo  repugnante,  y  en  lo  familiar  y  conocido  de  la  idea 
hasta  lo  trivial,  como  cuando  dice  que  la  curiosidad  sólo  es 
buena  para  la  ropa  {Chorimas,  72)  y  cuando  llama  á  los  curas 
cuervos  (Volvoretas,  94). 

Como  ejemplo  del  extremo  á  que  puede  llegar  la  dureza 
del  lenguaje  en  las  composiciones  de  Ferreiro,  citaremos  un 
trozo  asqueroso  de  los  versos  á  Guerra  Junqueiro,  insertos  en 
Follas  de  papel,  poniendo  abajo  la  traducción: 


e  vai  morrer,  podre  e  cegó, 
cheo  de  costras  e  andraxos, 
o  pe  d'Imperia,  revoltos 
carne  e  carne,  femia  e  macho 
en  montón,  ond'a  epileupsia 
lies  fai  dar  o  últemo  abrazo 
y-o  últemo  bico  enfame, 
bico  non,  escupitaxo... 


va  á  morir,  podrido  y  ciego, 
lleno  de  costras  y  andrajos, 
cabe  de  Imperia,  revueltos 
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carne  y  carne,  hembra  y  macho 
en  montón,  do  la  epilepsia 
los  lleva  al  último  abrazo 
y  al  último  ósculo  infame, 
ósculo  no,  escupitajo... 


Corriendo  telón  rápido  sobre  los  versos  de  Ferreiro,  simi- 
lares á  éstos,  pasemos  á  decir  cuatro  palabras  sobre  lo  mal 
que  sabe  el  abogado  de  Orense  el  habla  gallega. 

No  necesitamos  esforzarnos  mucho  para  probar  este  último 
punto,  porque  es  cosa  tan  clara  que  hasta  los  ciegos  la  ven. 
Prueba  de  ello  es  que  D.  Manuel  Rodríguez  y  Rodríguez  (1), 
hablando  déla  palabra  sufiá,  inventada  por  Ferreiro  [Chori 
mas,  63),  dice:  «Si  así  desfiguramos  los  vocablos,  barbarizare- 
mos en  vez  de  galleguizar.» 

Nunca  me  atrevería  yo  á  emplear  palabras  tan  fuertes  como 
éstas;  pero  ya  que  están  escritas,  no  tengo  reparo  en  declarar 
que  son  justas,  porque 

i.°  García  Ferreiro  ignora  palabras  gallegas  é  inventa 
otras  sin  necesidad.  Así,  por  ejemplo,  en  vez  de  la  palabra 
morriña,  que  es  tan  expresiva,  coloca  el  feo  vocablo  nostalxia, 
de  su  invención  particular,  y  que  jamás  salió  de  labios  de  nin- 
gún gallego  (Volvor  etas,  171),  dice  litixia  por  preitea,  caste- 
llanismo intolerable  (Volvor etasy  124).  En  el  prólogo  del  mismo 
libro,  pág.  3,  escribe  Cis  por  Cides;  según  esta  fonética,  li- 
des sería  lis,  y  cruces,  crus. 

2.0  Ignora  el  origen  de  las  palabras  y  escribe  (Volvor  e- 
tas,  138)  horfo  en  vez  de  orfo,  ignorando  que  ni  orphanus  en 
latín  tiene  h,  ni  ópcpavo?  en  griego  lleva  espíritu  áspero,  ni  se 
pone  h  en  castellano  para  escribir  orfandad.  Sólo  escribimos 
huérfano  en  castellano  para  significar  el  sonido  gutural  del 
diptongo  ue.  Esto  lo  ignora  Ferreiro,  y  por  eso  escribe  tam- 
bién en  otros  lados  hovo  por  ovo,  de  ovum,  que  en  griego 
es  wov,  y  en  castellano  da  los  derivados  oval,  ovario,  ovala- 
do, etc. 


(1)  Véase  la  pág.  465  de  la  colección  de  la  revista  GaKcia  en  la  segunda 
época,  año  I.  Corresponde  al  nrtm.  8.0,  publicado  en  Febrero  de  este  año. 
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3.0  Confunde  los  sonidos  del  alfabeto  gallego,  sobre  todo 
el  de  la  ch  con  el  de  la  x.  En  Chorimas,  pág.  62,  dice  puxo, 
pujo,  en  lugar  de  pucho,  gorro;  en  otro  lugar  dice  xiar  (helar) 
en  vez  de  chiar  (piar),  que  confunde  también  con  chear  (lle- 
nar, que  también  se  dice  encher-,  no  lo  hemos  notado,  pero 
es  posible  que  confunda  xantar  (comer)  con  chantar  (plantar). 

No  son  sólo  los  sonidos  consonantes  objeto  de  confusión 
para  Ferreiro,  no  distinguiendo  entre  la  ch  y  la  x,  ni  entre  la  / 
sencilla  y  la  /  doble,  (dice  polas,  ramas,  en  vez  de  pol  las,  po- 
llas, Chorimas,  81  línea  4  inf.),  sino  también  las  mismas 
vocales,  pues  tiende  á  convertir  la  o  en  u,  como  hacen  los 
castellanos  cuando  nos  remedan,  violentando  así  la  natural  in- 
clinación del  gallego,  que  es  precisamente  la  opuesta,  es  de- 
cir, hacia  los  sonidos  abiertos  (1).  Disparata  Ferreiro  cuando 
dice  hinganiza,  sufía,  cunquistador,  puetisa>  etc.,  etc.  También 
demuestra  no  conocer  en  absoluto  el  gallego  cuando  usa  los 
diptongos  ua  y  ue,  completamente  exóticos  en  aquel  roman- 
ce regional. 

4.0  Supliendo  la  falta  de  conocimientos  del  habla  que 
maneja,  inventa  Ferreiro  las  más  extrañas  palabras,  como  notó 
ya  Rodríguez  y  Rodríguez.  Es  verdaderamente  inaudito  lla- 
marle á  un  canónigo  calóndrigo  [Chorimas .  66),  y  decir  por 
huésped  huelpel  (prólogo  de  Volvorcias,  pág.  10).  Es  decir, 
que  en  esta  última  palabra  el  hospite  del  ablativo  latino  con- 
vierte la  o  en  ue,  diptongo  que  no  existe  en  gallego,  cambia 
la  s  en  /,  caso  nunca  visto,  y  la  terminación  te  en  /,  lo  cual  no 
es  menos  asombroso.  Curros  dijo  bien: 

Aquela  acolleita  que  os  hospedes  dan»  (2). 

5.0  En  consonancia. con  la  pedantería  ingénita  en  Ferreiro 
hay  que  reprobar  en  su  lenguaje  muchas  frases  técnicas,  tos- 
camente trasladadas  al  gallego,  y  que  desdecirían  en  una 


(1)  Véase,  en  comprobación  de  esto,  la  nota  de  la  pág.  91,  tomo  III  del 
Cancionero  popular,  de  Pérez  Ballesteros. 

(2)  Citamos  este  verso  de  la  composición  leída  recientemente  por  Curros 
en  la  apertura  del  Centro  Gallego  de  Madrid;  pero  f-sto  no  quiere  d  cir  que 
acatemos  como  modtlo  la  composición,  que  está  llena  de  disparates  y  prueba 
una  vez  más  la  lamentable  decadencia  de  Curros:  habla  de  pórfido  bruñido, 
tiene  faltas  de  sintaxis  y  está  impregnada  de  intolerable  énfasis. 
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poesía  en  cualquier  idioma,  aun  cuando  fuesen  castizas:  sir- 
van de  ejemplo  epileusia  (en  Frebe),  hipenoutismo  (Chori- 
mas,  50),  etc.,  etc. 

En  suma,  el  asendereado  presunto  vate  de  Orense  no  es, 
pese  á  las  decisiones  de  sus  ciegos  partidarios,  ni  siquiera 
una  persona  instruida,  sino  un  infeliz  abogado  de  escopeta  y 
perro  que  no  necesita  en  rigor  para  que  le  critiquen  pensado- 
res muy  profundos.  Bastan  para  declararlo  abominable  cua- 
tro personas  de  buen  sentido:  el  cura  y  el  barbero,  el  ama  y  la 
sobrina  que  hicieron  el  donoso  escrutinio  de  la  biblioteca  del 
famoso  hidalgo. 

Leopoldo  Pedreira. 


(Continuará.) 
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PÁGINAS  SUELTAS 


Por  Dios  y  mi  ánima  te  juro,  querido  lector,  que  apretado 
me  veo  para  salir  del  apuro  en  que  más  por  mi  impremedita- 
ción que  por  mi  buen  deseo  de  entretenerte  contándote  algo 
de  las  costumbres  de  antaño  y  ogaño,  me  he  metido  por  mis 
pecados,  sin  parar  mientes  en  que  tanto  se  ha  dicho  en  tan 
traído  y  tan  llevado  asunto,  que  nada  queda  por  decir  que  sea 
nuevo  y  pueda  interesarte. 

Pero  tú,  á  fuer  de  benévolo,  complaciente,  y  á  más  de  eso 
instruido  y  conocedor  de  lo  que  es  la  flaqueza  humana,  per- 
donarás la  mía,  que  á  mi  pesar  es  de  tomo  y  lomo.  Confiando 
en  tu  tolerancia,  voy  á  decirte,  poniendo  en  prensa  mi  frágil 
memoria,  lo  que  pueda  y  de  lo  que  me  acuerde  respecto  á 
cómo  pasaban  el  verano  nuestros  abuelos  en  aquellos  tiempos 
en  los  que  la  moda  no  había  impuesto  ese  ineludible  y  ge- 
neral precepto  de  viajar  á  todo  bicho  viviente  durante  los  me- 
ses de  Julio  y  Agosto. 

No  me  remontaré,  según  mi  costumbre,  á  pasados  siglos, 
porque  demasiado  sabido  es  que  en  tiempos  de  los  Carlos,  los 
Felipes,  los  Fernandos,  y  de  los  Nithart,  Valenzuelas,  Villa- 
medianas,  Alvaros,  Lermas,  Godoy,  Olivares  y  otros  personajes 
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ilustres  de  la  escogida  y  abundante  cepa  de  los  favoritos  que 
aquellos  monarcas  elevaron  hasta  las  nubes  para  caer  luego  en 
la  tierra,  que  ojalá  les  haya  sido  leve,  el  sitio  de  Buen  Retiro, 
la  orilla  del  Manzanares,  el  Sotillo,  el  Soto  de  Migas  Calientes, 
las  Delicias,  la  Huerta  de  Juan  Fernández,  el  Prado  de  Ato- 
cha y  de  San  Fermín  eran  el  punto  de  reunión  donde  las 
damas  y  galanes  de  aquella  época  desafiaban  los  ardo- 
res del  estío,  y  donde  se  daban  cita  los  unos  y  los  otros 
para  figurar  como  principales  interlocutores  en  aquellos  dra- 
mas de  amorosos  galanteos  que  con  tanta  verdad  y  gala- 
nura inmortalizaron  los  inspirados  vates  de  aquella  época, 
que  constituyen  la  más  rica  joya  de  nuestra  literatura,  y  por- 
que además  pueden  ser  de  materia  que,  como  más  digna  de  me- 
ditación y  estudio,  ha  de  ser  en  momento  análogo  materia 
para  otro  artículo  que  he  de  escribir,  si  á  mí  me  da  Dios  vida 
y  salud,  y  á  tí  paciencia  para  leer  sin  dormirte  mis  pesadas  y 
no  bien  trazadas  líneas. 

Contentémonos  por  hoy,  ya  que  no  nos  queda  otro  reme- 
dio, con  llamar  en  nuestro  auxilio  á  las  portentosas  alas  de  la 
imaginación  y  trasladarnos  con  ellas  á  principios  de  siglo,  ó 
más  bien  á  su  mitad,  y  si  lo  conseguimos,  veremos  que  al 
desaparecer  los  hermosos  matices  de  la  primavera,  despedidos 
por  las  primeras  y  calurosas  ráfagas  del  verano,  cuando  aún 
conservamos  los  populares  y  casi  extinguidos  ecos  de  ¡Calien- 
tes, que  ahora  queman!  ¡La  zapatilleraaa!  ¡El  cisquero!,  los 
más  recientes  de  ¡El  requesonero!  ¡Tiestos  y  claveles  dobles!  ¡El 
fresero!  ¡Y  rábanos!,  entrarán  en  pleno  dominio  los  de  ¡Agua  de 
cebada  y  leche!  al  despuntar  el  día  y  ¡El  horchatero!  al  comen- 
zar la  tarde,  que  pregonaban  los  valencianos  unas  veces  legíti- 
mos y  otras  disfrazados,  y  que  hoy  se  han  extinguido  al  influ- 
jo de  las  horchaterías  que  en  cada  esquina  aparecen,  brindan- 
do al  transeúnte  á  remojar  sus  secas  y  ardorosas  fauces. 

Veremos  á  los  primeros  albores  de  la  aurora  al  vecino 
salir  al  balcón  ó  la  ventana  á  recoger  el  botijo,  puesto  al 
sereno,  correr  la  cortina  y  salir  después  en  un  négligé  dema- 
siado acentuado  á  disfrutar  de  las  delicias  matutinas,  ya  á  las 
orillas  del  río,  ya  al  Prado,  ó  con  más  preferencia  al  jardín  del 
Buen  Retiro,  donde  al  terminar  su  cotidiano  paseo,  sazonado 
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con  unos  cuantos  tragos  de  la  fuente  de  la  Salud,  entra  á  re- 
frigerar su  estómago  con  un  vaso  de  leche  y  su  correspon- 
diente bollo  en  la  casa  de  vacas  situada  frente  á  la  capilla,  en 
un  anchuroso  patio  que  servía  de  entrada  al  Real  Sitio,  que 
así  se  apellidaba  el  que  hoy  es  Parque  de  Madrid,  no  sin 
haber  visto  antes  el  relevo  de  la  guardia  en  el  palacio  de  San 
Juan,  residencia  del  Infante  D.  Francisco,  dirigido  una  ojeada 
á  los  cañones  que  adornaban  la  entrada  del  Museo  de  Artille- 
ría, colocado  enfrente,  y  cambiar  á  la  salida  un  saludo  con  al- 
gún oficial  de  dicho  cuerpo  que  tomaba  el  fresco  en  el  jardín 
que  daba  acceso  al  cuartel. 

No  sin  sufrir  los  implacables  rayos  del  rubicundo  Febo, 
como  diría  un  poeta  romántico  de  aquellos  tiempos,  regresa- 
ba á  su  hogar,  y  antes  de  entregarse  á  la  lectura  de  los  perió- 
dicos amparado  por  la  cortina  del  balcón,  regar  los  tiestos  ó 
disponerse  á  cumplir  con  la  ineludible  ley  del  trabajo,  se  infor- 
maba de  si  el  aguador  había  acudido  á  la  cita  diaria,  y  si  la  res- 
puesta no  era  afirmativa,  como  solía  suceder  en  aquella  época, 
en  que  la  fuente  de  los  Once  Caños  y  las  que  surtían  de  la  bajada 
del  Abroñigal  y  otras  no  daban  suficiente  abasto  al  vecindario, 
aguardaba  impaciente  á  que  pasase  uno  de  los  vendedores  am- 
bulantes que  con  una  canturria  triste  pregonaba  tan  apetecido 
como  por  entonces  escaso  líquido,  llenaba  los  botijos,  los  de- 
positaba en  la  cueva  en  unión  de  la  botella  del  vino,  y  se  en- 
tregaba á  las  cotidianas  faenas. 

No  por  eso  dejaban  de  procurar  atemperar  la  sangre,  cum- 
pliendo con  el  precepto  higiénico  sancionado  entonces  como 
ahora  por  la  moda,  si  bien  no  en  tan  grande  escala,  de  echar- 
se en  remojo,  sin  tener  en  cuenta  aquel  aforismo  vulgar  que 
dice:  «De  cincuenta  para  arriba...»  y  sin  encomendarse  áDios 
ni  al  diablo,  los  que  no  podían — cosa  difícil  en  aquellos  tiem- 
pos— t/asladarse  á  las  playas  cantábricas,  se  zambullían  los 
más  despreocupados  ó  los  que  se  las  echaban  de  más  higie- 
nistas en  las  escasas  y  no  limpias  aguas  del  Manzanares,  en 
donde  les  aguard  iban  unas  transparentes  barracas  de  esteras, 
por  no  conocerse  entonces  los  baños  del  Niágara,  ni  los  Ara- 
bes,  ni  los  Rusos,  ni  muchos  otros  exornados  con  títulos  pom- 
posos y  altisonantes  y  adornados  como  hoy  con  decencia  y  lujo. 
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Allí  acudían  los  más,  tempranito,  atravesando  la  cuesta  de 
San  Vicente  con  su  lío  debajo  del  brazo  y  algún  otro  en  las 
mientes,  y  los  menos  en  los  coches  de  colleras  del  popular 
Marquina  ó  del  Valenciano,  que  tenían  su  parada  en  la  plaza 
del  Progreso,  y  otros  en  un  modesto  calesín,  regresando  des- 
pués de  la  matinal  ablución  á  casa,  donde  después  de  almor- 
zar, el  que  no  cumplía  con  esta  necesidad  en  alguno  de  los 
ventorrillos  del  puente  acompañado  de  alguna  deidad  conquis- 
tada entre  las  abundosas  ondas  de  tan  caudaloso  río,  dormía 
su  tranquila  y  sosegada  siesta,  si  no  se  lo  impedían  los 
mosquitos  y  demás  parásitos  propios  de  la  estación  y  los  gri- 
tos de  los  chicos  que  se  avecindaban  en  la  escalera,  adonde 
sus  progenitores  los  remitían,  no  con  permiso  del  portero,  ar- 
tículo poco  conocido  entonces  fuera  de  las  casas  de  los  titula- 
dos y  magnates,  ni  de  los  vecinos  célibes,  que  protestaban 
contra  tan  desmesurado  abuso,  sin  tener  en  cuenta  que  el  ca- 
lor disgrega  y  separa  y  rompe  con  las  tradiciones  de  la  fami- 
lia, de  la  amistad  y  se  rebela  contra  las  prescripciones  de  la 
unión  y  de  la  compatibilidad  en  su  más  lata  y  genuina  acep- 
ción. 

Los  poco  afectos  á  madrugar  y  mucho  menos  á  estas  ex- 
cursiones matutinas  frecuentaban  las  casas  de  baños  estable- 
cidas en  el  centro  de  la  capital  y  sus  arrabales,  tales  como  las 
de  las  calles  de  Jardines,  Caballero  de  Gracia,  los  de  Cruz  y 
de  Mena,  los  de  la  Estrella,  en  la  calle  de  Santiago;  los  de  Je- 
sús y  María,  en  la  del  mismo  nombre;  los  de  la  Victoria,  en  la 
Puerta  del  Sol;  los  de  Berete,  en  la  calle  de  Lavapiés;  los  de 
Flora  y  los  de  Oriente,  que  fueron  modelo  de  comodidad  y 
ornato,  y  otros  que  no  recordamos. 

Estos  establecimientos  puede  decirse  que  fueron  el  boceto 
del  cuadro  que  hoy  presentan  nuestras  más  concurridas  pla- 
yas: á  ellos  acudían  las  más  apuestas  y  atildadas  mozas  de 
Lavapiés,  de  las  Maravillas  y  del  Rastro,  con  su  correspon- 
diente sábana  extremadamente  limpia  y  acompañada  de  su 
aquél  y  de  su  perro,  que  constituían  toda  su  familia. 

No  faltaba  tampoco  la  obesa -mamá  que  llevaba  en  sus  ma- 
nos los  plomos  para  recogerse  sus  papillotes,  precedida  de 
sus  femeninos  y  románticos  retoños,  provistas  de  su  corres- 
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pondiente  vinagrillo  para  dar  á  su  rostro  el  color  pálido  que 
tan  bien  cuadraba  en  aquella  época  romántica,  en  la  que  las 
novelas  de  Dumas  y  Walter  Scott  y  los  dramas  de  Paul  Fe- 
val  y  Buchard  dominaban  aquellos  espíritus  impresionables. 

Ataviadas  con  el  desaliño  estudiado  análogo  del  objeto  que 
las  guiaba  y  del  sofocante  calor  propio  de  la  época,  penetra- 
ban en  aquel  oasis  de  frescura  artificial  producida  por  los 
tiestos  que  adornaban  el  patio,  cubierto  con  su  correspondien- 
te toldo,  y  allí  aguardaban  que  el  bañero  ó  la  bañera,  armado 
del  cubo,  esponja  y  graduador,  llamase  el  número  que  les 
correspondía  para  penetrar  en  el  invernadero  ó  estufa,  que  á 
eso  se  parecía  la  reducida  habitación  del  baño,  á  la  que  se  di- 
rigían dejando  interrumpida  la  tertulia  que  establecían  entre  las 
damas  y  madamas,  currutacos  y  pisaverdes  de  ayer,  ó  las  po- 
llas y  los  pollos  de  hoy,  dirigiendo  al  separarse  una  furtiva  é 
intencionada  mirada  al  galán  que  la  pretendía  ó  al  curioso  im- 
pertinente que  formaba  coro  con  los  muchos  que  acudían  con 
objeto  bien  distinto  que  el  de  remojar  su  calcinado  individuo, 
llevando  á  veces  su  indiscreción  á  tan  subido  punto,  que  más 
de  una  y  más  de  dos  veces  se  vió  sorprendido  el  arriesgado 
galán  que  se  atrevió  á  llevar  su  curiosidad  á  tal  extremo  de 
mirar  por  el  ojo  de  la  llave  con  una  impresión  contundente 
producida  por  la  punta  de  la  bota  ajustada  ó  sin  ajustar  al 
pie  de  un  marido  celoso,  un  padre  previsor  ó  un  rival  prefe- 
rido, puesta  en  contacto  con  la  parte  posterior  de  su  individuo. 

Por  la  noche,  ya  bien  entrada,  porque  antes  sería  imposible 
salir,  no  sólo  por  lo  elevado  de  la  temperatura,  sino  también 
por  el  insoportable  polvo,  efecto  de  la  escasez  de  agua,  y  los 
miasmas  fétidos  que  despedían  las  alcantarillas  que,  como  la 
de  Leganitos  y  Atocha,  eran  capaz  de  asfixiar  á  la  población 
entera,  se  dirigía  al  Prado,  único  punto  donde  se  podía  respi- 
rar, ó  por  mejor  decir,  punto  de  cita  impuesto  por  la 
moda,  y  también  porque  no  había  otro  que  reuniera  condi- 
ciones para  darse  cita  lo  más  selecto  de  la  sociedad  madrile- 
ña, numerosa  entonces  por  no  ser  tan  fácil  ni  tan  frecuente 
como  ahora  la  emigración  veraniega. 

Después  de  hacer  la  revista  de  ordenanza  á  la  botillería  de 
Pombo  ó  á  los  cafés  de  la  Iberia,  Dos  Amigos,  Cervantes, 
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Sclito,  Vcnecia  ó  el  Suizo,  ó  saboreado  la  exquisita  leche  he- 
lada que  se  servía  en  un  no  muy  limpio  local  situado  al  lado  de 
la  iglesia  de  San  Fermín,  donde  hoy  se  eleva  el  edificio  del 
Banco  de  España,  ó  haber  oído  en  alguno  de  los  cafés  ante- 
dichos hacer  maravillas  en  el  violín  á  un  niño  músico  tran- 
seúnte que  luego  hemos  conocido  con  el  nombre  de  Fortuny, 
numerosas -familias  se  íeunían  en  torno  de  un  farol  elegido 
para  toda  la  temporada,  donde  refrescaban  con  agua  fresquita 
de  la  Cibeles,  acompañada  de  su  correspondiente  azucarillo 
é  ilustrada  con  un  improvisado  concierto,  bien  de  arpa  y  vio- 
lín ejecutado  por  jóvenes  italianos  que  por  entonces  frecuenta- 
ban la  corte,  ó  por  algún  tenor  ó  tiple  ambulante  encargados 
de  destrozar,  al  compás  de  destemplada  guitarra,  lo  más  esco- 
gido del  repertorio  andaluz,  sin  que  distrajera  su  atención  más 
que  los  chicos  de  San  Bernardino  que  ofrecían  candela  en 
una  colosal  mecha  y  recibían  la  limosna  en  un  cepillo  de  latón 
que  sujetaba  una  correa  enroscada  á  su  escuálida  cintura. 

Otros  paseaban  por  el  centro  donde  se  cotizaban  las  más  es- 
tupendas noticias,  y  la  murmuración  y  la  crítica  tenían  allí  su 
más  idolatrado  templo,  sin  cuidarse  nadie  del  peligro  que  co- 
rrían de  coger  unas  tercianas,  efecto  natural  del  encharcado 
que  producían  las  cubas  regadoras,  único  sistema  de  riego  que 
se  conocía  por  entonces. 

Repartían  las  noches  los  habitantes  de  esta  villa  entre  este 
concurrido  paseo  y  el  Circo  de  Caballos  situado  en  la  plaza 
del  Rey,  que  más  tarde  fué  teatro  y  hoy  es  otra  vez  Circo, 
en  el  que  una  compañía  dirigida  por  Mr.  Avrillon,  Paul,  Au- 
riol,  en  cuya  compañía  figuraba  el  hábil  gimnasta  Mr.  Estel, 
consiguió  llamar  la  atención  general. 

Más  adelante  se  trasladó  al  Circo  del  mismo  nombre,  situado 
en  la  calle  del  Barquillo,  donde  le  sucedió  Price,y  cuando,  po- 
cos años  después,  se  instaló  en  el  que  construyó  en  la  calle 
del  Cid,  vino  al  mismo  local  la  compañía  Cinisselli,  que 
después  estrenó  el  que  es  hoy  Teatro  del  Príncipe  Alfonso. 

Los  que  no  eran  aficionados  á  piruetas,  saltos  mortales,  ca- 
ballos en  libertad  y  á  la  alta  escuela,  acudían  á  la  Galería 
Topográfica,  espectáculo  situado  en  una  especie  de  raon* 
tecillo  encima  de  la  antigua  Escuela  de  Veterinaria,  establecida 
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donde  hoy  lo  está  el  Banco  Hipotecario;  allí,  simulando  una 
diligencia,  tomaba  el  espectador  un  asiento,  se  asomaba  á  la 
ventanilla  del  coche,  y  al  son  de  sonoros  cascabeles  movidos  á 
compás  y  una  voz  de  un  supuesto  mayoral  que  arreaba  unas 
supuestas  muías,  sin  olvidar  el  trañido  de  la  tralla,  iba  contem- 
plando diferentes  vistas  nacionales  y  extranjeras,  y  á  veces  po- 
blaciones ultramarinas  álas  cuales  no  se  puede  llegar  sino  por 
mar;  pero  como  la  ilusión,  y  la  ilusión  infantil,  no  se  para  en 
barras,  los  muchachos  gozábamos  con  tan  anacrónico  espec- 
táculo, no  menos  que  con  el  Diorama  que  se  exhibía  en  la  Pla- 
tería de  Martínez,  donde  se  admiraba  con  una  exactitud  prodi- 
giosa el  Monasterio  de  El  Escorial,  exhibición  que  valió  en 
aquella  época  pingües  ganancias  á  su  propietario,  brigadier 
D.  Pablo  Cabrero. 

Los  domingos,  desafiando  los  rayos  del  sol,  acudía  lo 
más  escogidito  de  la  sociedad  madrileña  á  oir  misa  de  dos  en 
el  Buen  Suceso,  que  entonces  estaba  donde  hoy  el  café  Impe- 
rial; después  de  terminada  la  misa  y  tener  un  rato  de  conver- 
sación en  el  conocido  asfalto,  teireno  conquistado  ayer  como 
hoy  por  los  desocupados,  se  trasladaban  los  aficionados  al 
café  del  Iris,  donde  la  banda  de  cazadores  de  Baza,  recién  lle- 
gada de  la  expedición  de  Italia,  daba,  por  los  años  de  1850  á 
1851,  conciertos  dignos  de  recordarse.  No  eran  éstos  solos  los 
que  por  aquella  época  eran  favorecidos  por  los  aficionados  á 
la  música,  sino  que  también  en  los  Jardines  de  las  Delicias  y 
Apolo,  de  los  que  oportunamente  se  ocupó  D.  José  Mariano 
de  Larra  (Fígaro)  en  uno  de  sus  mejores  artículos,  se  celebraban 
conciertos,  no  sólo  en  la  época  á  que  nos  refei  irnos,  sino  mu- 
cho después,  coincidiendo  sin  duda  con  la  afición  que  en  Viena 
y  Londres  se  demostraba  entonces  por  esta  clase  de  espec- 
táculos, éntrelos  cuales  figuran  en  primer  lugar  los  que  se  veri- 
ficaban en  el  Panteón,  en  el  Rannelagh  de  la  capital  de  Ingla- 
terra, y  que  entre  nosotros  fué  sin  duda  la  escuela  de  los  que 
bajo  la  dirección  del  maestro  Barbieri  se  celebraban,  y  hoy 
continúan  sostenidos  por  la  Sociedad  de  Conciertos  en  el 
Circo  del  Príncipe  Alfonso. 

También  merecen  especial  mención  los  que  por  esa  época 
dirigió  el  maestro  Malbergen  un  local,  si  mal  no  recordamos, 
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del  Pasaje  de  Matheu,  en  los  que  dio  á  conocer  un  instru- 
mento de  madera  de  su  invención  que  tocaba  admirable- 
mente, y  cuyo  nombre  sentimos  no  recordar. 

Grande  aceptación  tuvieron  estos  conciertos  y  también  la 
mereciólos  que  algunas  tardes  dió  á  la  entrada  del  Retiro, 
enfrente  al  cuartel  del  Pósito,  la  banda  de  Ingenieros,  dirigida 
por  el  maestro  Cascante,  que  la  elevó  á  un  notable  grado  de 
perfección,  para  lo  que  trajo  instrumentos  de  Italia  descono- 
cidos, ó  por  lo  menos  poco  usados  en  nuestras  músicas  mi- 
litares. 

El  pueblo  tenía  también  sus  diversiones,  y  después  de  to- 
mar el  fresco  ó  pretender  gozar  de  este  beneficio  en  las  pla- 
zuelas de  Santa  Ana,  Progreso,  Bilbao  y  Mayor,  recreándose 
con  las  no  siempre  edificantes  canciones  del  inmortal  Perico  el 
Ciego  y  otros  dignos  discípulos  suyos  en  el  arte  de  cantar 
desvergüenzas,  acudía  los  domingos  á  los  bailes  del  Ariel,  la 
Juventud  Española  y  el  Hipódromo,  situados  los  primeros  en 
Recoletos,  y  el  segundo  en  la  Puerta  de  Santa  Bárbara,  ó  las 
luchas  de  fieras  que  con  frecuencia  se  celebraban  en  la  Plaza 
de  Toros,  de  la  que  en  los  veranos  de  1849  á  54  vemos  as- 
cender por  primera  vez  á  Mr.  Arban  en  su  enorme  Mon- 
golfier. 

Parte  integrante  de  las  costumbres  de  aquella  época  era 
observar  con  exactitud  que  empezaban  á  desfallecer  las  prác- 
ticas religiosas,  y  una  de  ellas  era  ganar  el  Julibeo  de 
la  Porciúncula  visitando  la  iglesia  de  San  Francisco  en  los 
comienzos  de  Agosto  ó  la  de  las  monjas  de  San  Plácido  el 
día  16  del  mismo,  para  tomar  un  panecillo  bendito  y  pedir 
que  nos  librase  de  la  peste,  súplica  que  no  debió  ser  muy  fer- 
vorosa cuando  el  Santo  no  pudo  alcanzar  pasase  de  largo  el 
año  34  el  huésped  del  Ganges,  que  se  nos  coló  de  rondón  y 
trajo  como  triste  consecuencia  el  infausto  suceso  conocido 
por  la  degollina  de  los  frailes,  víctimas  propiciatorias  del  apa- 
sionamiento de  los  pueblos,  que  no  siempre  aciertan  cuando 
se  desbordan  sin  dar  oídos  á  la  razón,  única  guía  que  puede 
llevarlos  fielmente  al  colmo  de  sus  deseos. 

La  parte  del  vecindario  que  profesa  las  sesudas  doctrinas 
del  Padre  Quieto  no  salía  de  su  casa  por  las  noches,  y 
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abriendo  los  balcones  de  par  en  par  y  sin  más  luz  que  la  que 
proyectaba  la  mortecina  de  los  reverberos  de  aceite — la 
noche  que  no  salía  la  luna — que  adornaban  la  calle  y  que, 
según  frase  de  un  escritor  satírico  de  aquellos  tiempos,  da- 
ban mejor  luz  apagados  que  encendidos,  y  acogiendo  con 
verdadero  entusiasmo  algunos  años  después  la  iluminación  del 
gas,  se  reunían  en  numerosa  tertulia  junto  al  balcón,  y  allí 
murmuraban  las  mujeres,  arreglaban  el  mundo  los  hombres, 
apuraban  sendas  jicaras  de  chocolate  ornamentadas  con  bollos 
de  los  Padres  de  Atocha  ó  con  exquisitos  panecillos  que  un 
suizo  expendía  en  la  calle  del  Príncipe,  ó  sendos  canjilones  de 
Aloja  y  barquillos  traídos  de  la  botillería  de  Canosa,  ó 
verdaderos  pulpitos  de  leche  amerengada  procedente  de  Pom- 
t>o  ó  fabricada  en  casa,  pues  rara  era  la  que  no  contaba  con 
una  garapiñera  ad  hoc  para  obsequiar  con  agua  helada  ó  con 
otros  refrescos  á  sus  asiduos  comensales  y  tertulios. 

De  este  modo  pasaban  las  primeras  horas  de  la  noche,  de- 
volviendo el  saludo  al  vendedor  ambulante  que  vivía  enfrente 
y  se  retiraba  á  descansar,  al  vecino  que  volvía  del  Prado  ro- 
deado de  su  monumental  costilla  y  abundante  prole,  riéndose 
del  que  diariamente  sin  salir  de  la  corte  regresaba  á  su  domi- 
cilio entre  Pinto  y  Valdemoro,  anunciando  su  entrada  en  el 
hogar  doméstico  con  un  escarceo  familiar  que  ponía  en  acción 
al  alcalde  ó  al  comisario  de  barrio,  hasta  que,  dadas  las  once, 
oían  la  última  saetilla  del  hermano  del  Pecado  mortal,  la  copla 
nocturna  del  sereno,  el  agua  va  acompañando  la  acción  con  la 
palabra  de  la  vecina  que  arrojaba  la  sucia,  ó  lo  que  era  peor, 
hasta  que  el  amo  de  la  casa  decía:  «Demos  final  hoy  más  tem- 
prano, porquehe  dado  aviso  á  la  Visita  y  vendrán  á  limpiar  el 
pozo,»  palabra  insinuante  que  deshacía  las  tertulias  con  la  mis- 
ma velocidad  del  rayo,  al  mismo  tiempo  que  se  oía  el  lejano  y 
sordo  rumor  de  las  carrozas  á  las  que  dió  nombre  Sabatini,  pre- 
cedidas de  dos  ó  tres  robustos  descendientes  de  Pelayo  que 
trasegaban  el  trípode,  instrumento  necesario  para  el  sacrificio. 

Así  pasaban  el  verano  en  Madrid  nuestros  abuelos,  nuestros 
padres,  y  algunos  de  nuestros  lectores  habrán  disfrutado,  como 
yo,  de  estas  delicias  si  no  han  tenido  la  suerte  de  ser  de  los 
privilegiados  que  veraneaban  en  el  Sitio  de  San  Ildefonso  ó 
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la  Granja,  en  algunos  pueblos  de  las  cercanías,  y  de  cómo 
se  pasaba  en  algunos  de  éstos  vamos  á  enterar  á  nuestros 
lectores,  empezando  por  la  Granja. 

Sitio  delicioso  y  ameno  cual  ninguno  es  esta  residencia  ve- 
raniega, que  á  manera  de  recuerdo  de  Versalles  fundó  Feli- 
pe V  y  la  enriqueció  con  delicioses  jardines  y  monumentales 
fuentes  que  son  la  admiración  de  propios  y  extraños,  y  para 
juzgar  de  su  mérito  basta  con  decir  que  al  ver  correr  por  pri- 
mera vez  el  augusto  Monarca  la  de  los  baños  de  Diana,  dijo: 
«Cinco  minutos  me  has  divertido  y  cinco  millones  me  has  cos- 
tado,» pudiendo  competir  con  ella  la  del  Canastillo,  las  Ranas, 
la  Carrera  de  Caballos,  la  Selva  de  Andrómeda,  los  Vientos 
y  la  de  la  Fama,  cuyo  elevado  surtidor  se  ve  desde  Se- 
govia. 

Como  recuerdos  históricos,  si  bien  no  muy  agradables,  se 
cuentan  la  sublevación  del  sargento  García,  la  grave  enferme- 
dad de  Fernando  VII,  el  dicho  de  Calomarde  á  la  Infanta 
Carlota  de  «manos  blancas  no  ofenden,»  cuando  la  egregia 
dama  le  fustigó  la  mejilla,  y  la  rápida  salida  y  regreso  preci- 
pitado á  Madrid  de  Isabel  II  cuando  ocurrió  la  revolución  del 
año  1854,  conocida  vulgarmente  por  la  vicalvarada. 

La  vida  que  se  hacía  en  aquella  época,  en  que  por  los  acon- 
tecimientos políticos  durante  un  bienio  no  hubo  jornada, 
era  verdaderamente  patriarcal  y  de  familia;  las  señoras  salían 
por  la  mañana  á  los  jardines  y  por  la  tarde  á  los  paseos  de 
Segovia  Nuevo,  del  Pocilio,  de  Madrid,  de  la  Casa  de  vacas, 
Fuente  mineral  y  de  la  Rendija,  con  sencillos  trajes  y  sin 
nada  á  la  cabeza,  luciendo,  sin  embargo,  lujosos  trajes  en  las 
tardes  de  los  jueves  y  domingos,  en  las  que  se  corrían  dos 
fuentes  por  riguroso  turno — bajo  la  presidencia  del  adminis- 
trador del  Patrimonio,  que  lo  era  á  la  sazón  D.  Carlos  Várela, 
que  aún  vive,  y  con  cuya  amistad  me  honro,  que  sucedió  á 
D.  Atanasio  Oñate,  Conde  de  Sepúlveda,  celoso  servidor  de 
la  Real  Familia  y  que  ha  fallecido  este  año,  habiendo  desem- 
peñado hace  muchos  años  el  cargo  de  inspector  de  los  reales 
palacios; — después  se  verificaba  el  paseo  en  los  años  de  jor- 
nada en  el  glacis  de  Palacio,  amenizado  por  la  banda  del  re- 
gimiento que  estaba  de  guarnición. 
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Por  la  mañana,  en  la  época  á  que  nos  referimos,  el  punto 
era  en  los  jardines,  la  fuente  de  la  Reina,  la  Mimbrera,  la  del 
Pino,  los  parterres  de  la  Fama  y  de  Andrómeda  y  las  visitas 
á  los  sitios  reservados  de  la  Partida,  de  la  Reina,  el  Colmenar, 
el  Laberinto,  el  Cebo,  la  Fuente  fría  y  el  Mar. 

En  tanto  que  las  señoras  se  dedicaban  á  las  labores  de 
adorno,  el  sexo  fuerte  leía  los  periódicos,  discutía  los  sucesos 
politices  de  actualidad,  la  juventud  se  entretenía  con  los  jue- 
gos de  prendas,  el  volante,  los  aros,  y  la  infancia  á  los  pro- 
pios de  su  edad.  A  la  una  se  deshacía  la  reunión,  que  se  daba 
cita  para  la  tarde  en  los  paseos  antes  referidos,  si  bien  se  ha- 
cían excursiones  á  Balsaín — á  saborear  en  aquel  arrabal  la  rica 
leche  de  la  vaquería  de  la  Real  Casa,  á  cargo  de  la  señora 
Vitaloni — por  la  orilla  de  su  pintoresco  río,  saltando  antes  las 
Pasaderas,  enormes  piedras  en  gradación  descendente  encima 
del  agua,  y  como  están  bastante  separadas  las  unas  de  las 
otras,  su  paso  constituía  una  verdadera  diversión,  por  lo  fácil 
que  era  perder  el  pie  y  dar  de  cabeza  en  el  río. 

Otros  se  diiigían  á  la  fuente  del  Estudiante  ó  al  Tomillar, 
sitio  preferido  por  el  clero  y  personas  poco  andariegas,  no 
sin  haber  descansado  antes  en  los  bancos  de  la  primera  y  se- 
gunda plazuela,  sitio  preferido  para  los  niños,  niñeras,  amas 
de  cría,  ó  bien  al  jardín  de  Robledo,  á  la  quinta  de  Quitape- 
sares ó  al  último  Pino  en  los  jardines  ó  al  Chorro. 

Por  la  noche  se  reunían  en  fraternal  tertulia,  jugando  al  tre- 
sillo, á  la  perejila  ó  á  la  aduana,  y  proyectando  giras  cam- 
pestres al  Paular,  la  Choroanga,  la  Cueva  del  Monje,  el  Baño 
de  la  Gamonera,  el  Nogal,  la  Boca  del  Asno,  ó  á  contemplar 
el  Acueducto,  el  Alcázar,  la  Fuencislá,  la  Catedral,  la  Casa  de 
los  Picos  y  otros  monumentos  históricos  de  la  vecina  ciudad 
de  Scgovia,  bien  á  lomos  de  caballos  del  país,  llamados  Blasi- 
tos,  ó  en  los  no  cómodos  coches  de  Valentín,  y  de  un  viejo 
que,  si  mal  no  recordamos,  le  conocían  por  el  tío  Casaca. 

El  café  de  Lozano,  único  que  entonces  existía,  situado  en 
la  calle  de  los  Infantes,  en  el  perímetro  que  hoy  ocupa  el 
jardín  de  Mr.  Baüer,  se  hallaba  muy  concurrido  en  las  primeras 
horas  de  la  tarde,  donde  acudía  la  oficialidad  de  la  guarnición; 
y  por  la  noche,  en  un  reducido  jardín,  saboreaban  su  renom- 
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brada  leche  helada  todas  las  familias  de  la  colonia  veraniega. 

El  teatro  por  aquel  entonces  era  muy  favorecido,  y  en  él 
vimos  hacer  sus  primeras  armas  á  la  Lola  Fernández,  la  Mo- 
reno, Arderíus,  Rochel,  Marrón  y  Galván;  el  famoso  corista 
Romerito,  que  en  los  Bufos  y  en  la  Zarzuela  desempeñó 
después  los  papeles  payasescos,  y  como  director  de  orquesta 
D.  José  Vicente  Arche.  También  oímos  en  aquél  á  Rafael 
Farro,  que  en  unión  de  Banovio  y  la  Pepa  Paz,  Vico  padre 
y  Juan  Catalina,  se  hacían  aplaudir  en  Juan  el  Cochero,  La 
Familia  del  Veedor,  El  Rey  y  el  Aventurero,  Las  Citas  y 
otras  obras  de  su  repertorio. 

El  día  de  San  Luis  era  excepcional  y  en  extremo  pintores- 
co en  aquella  época:  desde  el  día  anterior  el  concurrido  paseo 
de  Segovia  se  convertía  en  una  verdadera  y  grotesca  exhibi- 
ción de  tipos  característicos  de  Castilla  la  Vieja.  El  cura  de 
pueblo,  con  su  levitón  y  sombrero  de  teja,  caballero  en  una 
bien  mantenida  muía,  llevando  delante  su  descomunal  para- 
guas, y  á  la  grupa  el  ama,  compuesta  de  tiros  largos,  abría  la 
marchn,  siguiéndole  numerosos  grupos  de  culipardos  y  culi- 
pardas,  que  con  los  trajes  característicos  del  país,  y  conduci- 
dos en  burros,  muías,  rocinantes,  carruajes  de  todas  épocas  y 
de  todas  clases,  desde  el  calesín  hasta  la  carroza  de  ho- 
palandas, marcados  con  el  sello  de  la  antigüedad  y  del  de- 
terioro, desde  la  carreta  tirada  por  pesados  bueyes  hasta  el 
carro  cubierto  con  abigarrada  colcha,  descendían  en  la  ex- 
planada de  la  puerta  de  Segovia,  y  después  de  refrigerar  sus 
perdidas  fuerzas,  se  armaban  de  su  correspondiente  almirez  y 
pandero,  formaban  corro  y  se  divertían  y  divertían  á  los  cu- 
riosos, bailando  al  compás  de  dichos  instrumentos. 

Al  mismo  tiempo  llegaban  las  diligencias  y  todas  clases  de 
carruajes  conduciendo  desde  Madrid  los  turistas  cortesanos 
que  se  albergaban  en  la  casas  de  huéspedes,  como  la  de  la 
Tornera,  situada  en  la  Cuesta  de  la  Maja;  en  la  fonda  de  la 
Vizcaína,  en  la  calle  de  los  Infantes,  casa  que  fué  de  la  Con- 
desa de  Campo  Alange;  en  la  de  Athane,  en  la  misma  calle, 
y  en  las  casas  de  los  empleados  del  patrimonio  y  vecinos  de 
la  localidad,  que  en  general  se  dedicaban  á  esta  industria. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  día  siguiente, 
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i  nmensa  concurrencia  de  forasteros  recorría  las  calles,  invadía 
los  jardines,  presentando  un  conjunto  digno  del  más  inspirado 
pincel. 

Los  forasteros  procedentes  de  Madrid  tenían  siempre  por 
guía  á  un  canónigo  de  aquella  colegiata,  D.  Tomás  Muñeco, 
persona  de  fino  trato,  de  grandes  y  buenas  relaciones,  cono- 
cedor del  mundo  y  autor  de  una  obrita  descriptiva  de  aquel 
Real  Sitio.  Los  de  los  pueblos  de  Castilla  y  de  Segovia  se 
amparaban  bajo  el  manto  protector  de  Budia,  secretario  del 
Ayuntamiento,  hombre  muy  tratable,  complaciente  y  de  opor- 
tunas y  discretas  ocurrencias,  que  compartía  esta  misión  con 
el  ayudante  de  jardines,  Gonzalo  Méndez,  hablador  gongori- 
no  y  conocedor  de  la  historia  de  Francia,  y  de  un  tal  D.  Pa- 
tricio y  de  un  Sr.  Barragán,  empleados  ambos  del  Patrimonio. 

El  Real  Palacio  y  los  jardines  eran  lo  primero  que  visitaban 
y  encontraban  franca  la  entrada,  sirviéndoles  de  cicerone  en  el 
primero  con  ayuda  del  conserje  Méndez  (Estomaguito),  que 
con  prodigiosa  memoria,  estudiados  movimientos  y  rebusca- 
das frases  les  ponía  al  corriente  de  todas  las  preciosidades 
que  encierra  aquel  precioso  y  elegante  edificio. 

La  parte  reservada  de  los  segundos  estaba  encomendada  al 
jardinero  mayor,  D.  Juan  Vázquez,  personaje  típico,  bajo,  rene- 
grido, tuerto,  de  bronco  acento,  pero  no  de  toscas  maneras  ni 
de  grotesco  lenguaje,  sino,  por  el  contrario,  hablaba  con  co- 
rrección, vestía  con  elegancia,  tenía  carácer,  energía  y  con- 
diciones de  mando,  las  cuales  dió  á  conocer  siendo  alcalde  en 
momentos  difíciles  y  de  compromiso. 

Las  cinco  de  la  tarde  solía  ser,  por  lo  regular,  la  hora  de- 
signada para  que  dieran  principio  los  magníficos  juegos  de 
agua,  momento  ansiado  que  aguardaba  toda  aquella  inmensi- 
dad de  gente,  repartida  entre  el  patio  de  la  Herradura,  glacis 
de  Palacio  y  parterre  de  la  Fama. 

A  la  primera  campanada  aparecía  el  administrador  llevando 
á  su  derecha  al  interventor,  á  su  izquierda  al  jardinero  mayor 
y  precedido  de  los  empleados  del  Patrimonio  y  conserje  de 
la  Casa  de  Canónigos,  Infantes,  oficinas  y  demás  dependencias 
de  Palacio,  abriendo  paso  dos  guardas  y  el  portero  de  la  ad- 
ministración de  entonces,  Juan  Vell,  que  era  ridículo,  ve- 
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jezuelo,  tuerto,  de  atiplada  voz,  liberalote  exagerado  hasta  el 
punto  de  llevar  en  estas  solemnidades  el  uniforme  de  milicia- 
no nacional  del  batallón  de  Segovia. 

Daba  comienzo  el  acto  por  la  fuente  de  los  Vientos,  termi- 
nando en  la  de  la  Fama,  y  era  cosa  digna  de  admirarse  el  en- 
tusiasmo que  producía  á  los  forasteros  cada  juego  de  agua,  los 
remojones  de  que  eran  víctimas  y  las  avalanchas  de  paletos  de 
ambos  sexos  que,  cogidos  de  las  manos  y  en  hilera  de  diez  y 
doce,  corrían  sin  miedo,  arrollando  cuanto  al  paso  encontraban. 

La  colonia  veraniega  sólo  veía  en  aquel  día  las  fuentes  más 
notables,  replegándose  después  á  la  entrada  de  los  jardines 
para  presenciar  el  desfile  de  aquel  conjunto  tan  abigarrado 
como  pintoresco. 

Después  de  haber  refrigerado  el  estómago,  asistido  á  la 
función  del  teatro  y  provistos  de  vasos,  ropas  y  juguetes  de 
cristal  adquiridos  en  los  candilones  de  Mr  Chipot  y  de  Cara- 
bina y  en  los  de  los  grabadores  Budia  y  Juan  de  Juanes  y 
de  la  fábrica  de  cristales,  regresaban  á  sus  hogares  quebranta- 
dos y  molidos,  pero  dispuestos  á  repetir  el  año  próximo  tan 
rápida  como  fatigosa  expedición. 

En  el  bienio  de  1854  á  1856,  y  efecto  de  los  acontecimien- 
tos políticos,  corrieron  también  las  fuentes  por  extraordinario, 
presenciándolo  algunos  de  los  más  famosos  agitadores  de  aque- 
lla revolución,  como  Iriarte  y  el  célebre  Migúelo,  que  por 
cierto  fueron  obsequiados  con  una  paella  en  el  jardín  de  Ro- 
bledo y  preciosos  vasos  grabados  con  lemas  alegóricos  por 
algunos  moderados  de  viso  que  se  refugiaron  allá  huyendo  de 
la  quema,  pero  que,  olvidando  odios  y  rencores,  fraternizaron 
pronto,  porque  al  fin  y  al  cabo  en  política  un  lobo  á  otro  no 
se  muerde,  y  todos  lo  son  de  una  misma  carnada. 

Resultado  de  esta  visita  fué  la  formación  de  un  batallón  de 
milicianos  de  infantería  y  otro  de  caballería,  en  el  que  figura  - 
raron  los  principales  de  la  localidad. 

Durante  la  epidemia  colérica  que  castigó  á  Madrid  en  los 
años  de  1834,  1855  y  1865  se  sacó  proccsionalmente  la  pre- 
ciosa imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  tan  venerada 
en  aquella  residencia  real  y  asistiendo  á  la  procesión  toda  la 
colonia  veraniega. 
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Grabadas  en  mi  memoria  están  las  familias  que  en  aquellos 
años  formaban  la  colonia  veraniega,  que  no  eran  otras  que  las 
de  Dumont,  Aristizábal,  San  Felices,  Paz  y  Membiela,  Duque 
de  Tamames,  Marqueses  de  Miraflores  y  de  Avendaño,  Suá- 
rez,  Gálvez,  Colomo,  Liñán,  Anduaga,  Conde  de  Belascoain, 
Vega,  Martínez,  V alladares,  La  Corte,  Caltañazor,  Barbieri,  Re- 
dondo, Rosendo  y  Gómez  Herrero. 

Desde  el  año  57  al  68,  raro  fué  el  año  que  faltó  la  jornada, 
compartiendo  la  temporada  de  verano  entre  este  Real  Sitio  y 
las  playas  del  Norte;  durante  este  tiempo  la  vida  y  costumbres 
variaron  notablemente. 

Bancos  rústicos  esparcidos  por  la  entrada  de  los  jardines 
y  la  calle  de  Balsaín  fué  el  origen  de  que  formaran  varios 
corros  las  diversas  familias  que  allí  pasaban  el  verano,  y 
que  éstos  se  colocaran  simultáneamente  delante  de  la  facha- 
da principal  del  Palacio  los  jueves  y  domingos  durante  el 
paseo. 

La  presencia  de  los  Reyes  de  Portugal  dió  ocasión  á  que 
se  celebrase  un  suntuoso  baile  en  el  Palacio,  se  iluminaran 
los  jardines,  que  presentaban  un  aspecto  ideal  y  fantástico,  so- 
bre todo  por  el  efecto  que  producía  la  iluminación  de  la  cas- 
cada reflejando  sus  aguas  luces  de  diferentes  colores. 

Giras  campestres  y  cacerías  en  Riofrío  y  excursiones  á  Se- 
govia,  asistiendo  la  Familia  Real,  hubo  bastantes,  si  bien  no 
con  tanta  frecuencia  como  en  los  últimos  tiempos  del  malo- 
grado Rey  D.  Alfonso  XII  y  como  en  la  actualidad. 

A  los  famosos  chocolates  que  se  verificaban  con  frecuencia 
en  la  huerta  de  Santa  Cecilia  y  en  la  Casa  de  vacas  acudía  toda 
la  colonia  veraniega. 

En  el  teatro  actuó  primeramente  una  compañía  de  zarzuela 
dirigida  por  D.  Francisco  Salas  y  en  la  que  figuraron  sucesi- 
vamente la  Rizo,  la  Fernández,  la  Bardán,  Caltañazor,  Galván, 
Rochel,  Moras,  Aznar  y  la  Mora,  y  como  director  de  orquesta 
D.  Cristóbal  Oudrid;  posteriormente  tomó  á  su  cargo  este 
teatro  y  los  del  Escorial  y  Aranjuez  el  conocido  empresario 
Ugalde,  que  formó  compañías  muy  aceptables,  de  las  que  for- 
maron parte  la  Losada,  la  Vedia,  Pastrana,  Aparicio,  Zapatero 
y  los  hermanos  Calvo,  Ricardo  y  Rafael,  y  también  fué  aplau- 
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dido  en  aquel  escenario  el  célebre  tenor  Tamberlik  y  la  tiple 
señora  Nantié  Didier. 

Todos  los  años  se  verificaba  una  función  á  beneficio  de  los 
pobres,  patrocinada  por  SS.  MM.,  honrándola  con  su  presen- 
cia, y  en  alguna  oímos  leer  poesías  del  inolvidable  Adelardo 
López  de  Ayala  y  de  los  Sres.  Mario,  Rada  y  Puerta  Vizcaíno, 
popular  novelista  que  padecía  una  afección  á  la  vista,  efecto  de 
una  exhalación  que  cayó  en  el  patio  de  la  Casa  de  Canónigos* 
donde  á  la  sazón  se  encontraba. 

Algunos  conciertos  se  verificaban  en  el  Real  Palacio  á  pre- 
sencia de  los  Reyes,  alta  servidumbre  y  altos  funcionarios, 
dirigidos  por  Monasterio  y  Guelbenzu,  y  en  los  que  tomaron 
parte  notables  aficionados  y  renombrados  cantantes,  y  el  In- 
fante D.  Sebastián,  después  de  verificado  su  enlace  con  la 
Infanta  Cristina,  recibía  en  su  residencia  de  la  calle  de  Infantes 
á  renombrados  maestros  y  compositores. 

Todos  los  sábados  asistía  la  Familia  Real  á  la  Salve  que  can- 
taban las  monjas  en  el  convento  que  hoy  es  propiedad  del 
Sr.  Herreros  de  Tejada,  y  cuya  bonita  y  bien  construida  igle- 
sia quedó  terminada  en  1867,  pero  sin  inaugurar,  sirviendo  el 
1870  de  cuartel  á  los  cadetes  de  la  Academia  de  Toledo,  que 
fueron  de  guarnición  en  la  época  de  la  regencia  del  Duque  de 
la  Torre. 

El  punto  de  reunión  por  aquellos  años  era  el  despacho  ó 
administración  de  las  Diligencias  Generales  y  Primitivas,  que 
antes  de  que  se  estableciera  la  línea  de  Madrid  á  Villalba  ha- 
cían las  expediciones  directas  á  aquel  Real  Sitio;  allí,  recibidas 
con  proverbial  galantería  por  los  administradores  Sres.  Pazos 
y  Carsi,  acudían  á  saber  noticias  las  personas  más  principa- 
les de  la  corte  y  de  la  colonia. 

Los  acontecimientos  del  68  cambiaron  el  aspecto  de  aque 
Ha  localidad,  y  cuando,  á  los  pocos  días  de  haber  celebrado 
la  Reina  una  conferencia  detenida  en  la  fuente  de  la  Selva  con 
D.  Cirilo  Alvarez,  salió  para  las  Provincias  Vascongadas,  no 
faltó,  en  vista  del  estado  de  los  ánimos  y  de  la  crisis  política, 
quien  predijese  el  resultado  de  aquel  viaje,  y  cuando  después 
se  supo,  el  pánico  y  el  disgusto  se  apoderó  de  los  habitantes  y 
empleados  de  aquel  Real  Sitio;  pero  muy  pronto  se  tranquili- 
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zaron  arrimándose  al  sol  que  más  calentaba,  y  cuando  á  me- 
diados de  Octubre  de  aquel  año  se  presentó  Pucheta  á  to- 
mar posesión  de  la  administración  patrimonial,  acompañado 
del  Sr.  Hinojal  y  de  diez  ó  doce  de  los  suyos  armados  de 
sus  correspondientes  trabucos,  ya  eran  todos  unos. 

El  único  que  se  mostró  digno  y  correcto  en  aquellos  crí- 
ticos momentos  fué  al  administrador  del  Patrimonio,  antes 
mencionado,  D.  Carlos  Várela,  que  recibió  grandes  desenga- 
ños, sufrió  amargas  decepciones  de  los  empleados  que  le  de- 
bían estar  más  agradecidos  y  recibieron  mayores  favores  de 
los  Reyes,  los  que  fueron  respetados  cuando  la  restauración, 
probando  así  que  ésta  trajo  un  espíritu  de  paz  á  toda  prueba, 
sin  odios,  venganzas  ni  rencores. 

Así  es  como  se  pasaba  el  verano  en  aquel  Real  Sitio.  De 
cómo  se  pasaba  en  los  pueblos  inmediatos  á  la  corte  ya  nos 
lo  dirán  los  que  de  ellos  vengan  á  las  próximas  ferias  de  San 
Mateo. 


Ramiro. 
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{(Conclusión)  (i). 
VI 

Medios  de  comunicar  las  piezas  de  recepción. —  Salón. 

Para  tratar  de  la  manera  de  alhajar  los  aposentos  principa- 
les supondremos,  dado  el  género  de  hoteles  y  habitaciones 
que  nos  ocupan,  que  las  piezas  de  recepción  sean  tres  ó  cua- 
tro: la  sala,  el  gabinete,  el  comedor  y  la  sala  de  billar  ó  des- 
pacho, conviniendo  que  la  primera  esté  en  comunicación  di- 
recta con  las  otras  dos.  Para  conseguirlo  se  pueden  emplear 
diversos  medios:  dejar  un  gran  hueco  libre  en^el  centro  de  la 
pared  divisoria  del  salón  y  gabinete;  establecer  puertas  am- 
plias de  corredera,  ó  bien  de  dos  hojas  ó  de  una  sola  colocada 
lateralmente.  La  primera  solución  tiene  el  inconveniente  de 
que  el  gabinete  pierde  su  independencia  y  será  difícil  abrigar- 
lo en  invierno,  á  menos  que  se  disponga  de  aparatos  de  cale- 
facción ó  que  se  encienda  sin  necesidad  la  chimenea  del  salón. 
El  sistema  de  puertas  correderas  es  el  más  usado  en  Inglate- 
rra y  los  Estados  Unidos,  y  permite  agrandar  el  espacio  des- 


(i)    Véase  la  pág.  350  de  este  tomo. 
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tinado  á  las  recepciones,  lo  cual  se  consigue  también  con  su- 
ma elegancia,  poniendo  en  el  centro  de  la  pared  un  gran  cris- 
tal que  permita  se  vea  de  cada  pieza  la  inmediata,  y  puertas 
dobles  en  ambos  lados;  pero  siempre  que  se  trate  de  agrandar 
el  salón  con  estos  recursos,  hay  que  tenerlo  presente  para  ar- 
monizar su  decorado  con  el  del  gabinete,  corriendo  al  efecto 
las  molduras  y  adoptando  tonos,  sino  idénticos,  por  lo  menos 
parecidos  en  la  pintura  mural,  aunque  pueden  variarse  los  de- 
talles de  ornato  y  el  mobiliario.  Si  el  gabinete  ha  de  ser  de 
mucho  uso  para  la  familia  y  requiere  telas  sufridas,  será  pre- 
ferible dar  al  salón  el  mayor  tamaño  posible,  y  que  aquella 
pieza  quede  más  independiente,  ya  sea  del  otro  lado  del  vestí- 
bulo, ó  dejándola  comunicación  entre  ambos  aposentos  menos 
amplia  é  importante,  para  que  marque  la  debida  separación. 
En  cambio,  es  muy  conveniente  que  los  convidados  puedan 
pasar  directamente  del  salón  al  comedor,  y  si  la  distribución 
del  edificio  permite  haya  otra  puerta  enfrente,  bien  sea  la  del 
antecomedor  ó  de  la  antesala,  es  de  buen  efecto  se  coloquen 
los  criados  en  fila,  para  esperar  á  los  señores,  al  anunciarse 
que  la  comida  está  servida. 

Supondremos  que  el  salón  mida  una  superficie  aproximada 
de  40  metros  cuadrados,  en  cuyo  caso  será  buena  la  propor- 
ción de  7, 50  metros  de  longitud,  por  5,30  de  ancho  y  4,30  de 
altura,  y  que  esté  preparada  la  decoración  del  techo  con  la 
elegante  sencillez  que  corresponde  al  mobiliario  Luis  XVI.  Si 
se  trata  de  una  persona  acaudalada,  el  conjunto  y  los  detalles 
deben  revelarse,  no  por  la  profusión  del  adorno  ni  la  aglome- 
ración de  objetos  de  arte,  sino  por  la  acertada  elección  de 
artistas  de  mérito  para  el  decorado  y  la  adquisición  de 
muebles  y  accesorios  muy  escogidos,  que  lleven  buenas 
firmas. 

El  tono  general  depende  de  los  gustos  y  aficiones  del  due- 
ño, pero  recomendaríamos  en  primer  término  para  un  salón  ele- 
gante y  serio,  un  bonito  parquet  para  el  pavimento,  á  fin  de  le- 
vantar las  alfombras  en  verano;  los  frisos,  trazados  con  sujeción 
á  las  reglas  antes  mencionadas  y  á  perfiles  adaptados  al  estilo 
de  los  muebles,  serán  de  palosanto,  caoba  ó  roble  con  toques 
de  bronce  ú  oro  viejo,  y  se  combinarán  con  los  cercos  de  las 
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puertas  y  ventanas  y  sus  remates  ó  copetes;  las  hojas  del  em- 
samblaje  algo  gruesas,  al  uso  inglés,  y  su  mérito  debe  apre- 
ciarse por  la  finura  de  las  aristas,  la  perfección  de  los  empal- 
mes y  el  primor  del  trabajo  de  talla.  La  decoración  mural  más 
rica  es  la  de  tapicería  de  Gobelinos  ó  Aubusson,  formada  de 
lienzos  rodeados  de  hermosos  marcos,  pero  nosotros  aconse- 
jaríamos que  en  vez  de  hacer  el  pedido  á  Francia  se  dirigiese 
á  la  Fábrica  de  tapices  de  Madrid,  como  lo  ha  hecho  la  ilustre 
familia  de  Fernán  Núñez,  encargando  una  colección  completa 
que  se  está  tejiendo  actualmente. 

En  dicho  establecimiento,  de  D.  Gabino  Stuyck,  se  adoptan 
para  modelos  los  cuadros  del  Museo  de  Pinturas,  que,  una  vez 
escogidos,  los  copia  el  pintor  Sr.  Amérigo  para  formar  los  bo- 
cetos; y  el  escollo  consiste  en  la  elección  acertada  de  ^asuntos, 
pues  repetimos  que  se  debe  huir  del  género  histórico,  al  que 
no  presta  nunca  el  bordado  toda  la  perfección  apetecible, 
dando  la  preferencia  al  festivo  ó  de  fantasía,  á  las  alegorías 
mitológicas  de  los  tiempos  heroicos,  á  las  acciones  caballeres- 
cas y  románticas,  á  los  cuadros  de  floresta  ó  á  los  que  simple- 
mente revisten  un  carácter  ornamental.  Una  vez  elegidos  los 
diseños  en  la  colección  de  tapices,  se  debe  estudiar  el  de  la 
alfombra,  adaptado  á  las  dimensiones  del  salón,  con  cenefas 
que  le  sirvan  de  contorno,  formadas  de  trozos  rectos  unidos 
por  graciosos  arcos  carpaneles,  que  caracterizan  el  estilo  en  que 
nos  hemos  fijado;  se  excluirán  en  absoluto  las  figuras  huma- 
nas en  la  composición  del  dibujo,  adoptando  tonos  bastante 
calientes  para  realzar  el  contenido  del  salón,  y  será  lo  más 
acertado  que  la  alfombra  se  fabrique  en  los  mismos  telares 
que  los  tapices,  pues  cuando  se  labran  actualmente  en  Madrid 
algunas  bien  hermosas  para  Chile,  vale  la  pena  de  que  los  es- 
pañoles protejamos  las  pocas  manufacturas  artísticas  que  se 
conservan  en  la  Península. 

La  chimenea  puede  ser  de  mármol  ó  de  madera,  pero  re- 
comendaríamos esta  última  preparada  de  igual  materia  que  el 
resto  de  la  decoración  fija,  con  un  diseño  que  una  su  trazado 
al  del  espejo,  sin  campana  ni  altura  desproporcionada,  deco- 
rada, tanto  en  el  hogar  como  en  el  suelo  y  si  se  quiere  en  el 
frente,  con  artística  mayólica,  y  aun  cuando  por  su  sistema 
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de  canastilla  pueda  arder  ¿con  cok,  será  preciso  que  durante 
las  horas  de  recepción  se  emplee  exclusivamente  la  leña  como 
combustible. 

El  adorno  del  techo  no  debe  ser  nunca  recargado,  y  menos 
aún  el  salón  Luis  XVI,  que  requiere  una  elegante  sobriedad; 
la  cornisa  y  las  molduras  ó  casetones  se  entonarán  en  fondo 
más  claro  que  los  muros,  para  establecer  una  agradable  tran- 
sición desde  el  pavimento  al  cielo,  y  si  se  trata  de  colocar  un 
lienzo  pintado,  repetimos  que  difícilmente  salen  airosos  aun 
los  buenos  artistas,  porque  los  cuadros  corrientes  puestos  en 
el  techo  se  vienen  encima,  y  las  figuras  que  pueden  sostenerse 
en  los  aires  á  fuerza  de  difíciles  escorzos,  sólo  son  de  ángeles 
y  de  las  fecundas  creaciones  mitológicas,  de  modo  que  en 
nuestro  salón  nos  limitaríamos  á  adoptar  un  bonito  cielo 
con  nubes,  aves  en  actitud  de  volar  y  cuando  más  algún  alado 
amorcillo. 

Preparado  el  salón,  se  colocarán  las  galerías  de  forma  recta 
y  ligero  peralte  en  el  centro,  de  madera  clara  con  adornos 
dorados;  las  colgaduras  y  cubrepuertas  pueden  ser  de  rico 
terciopelo  brochado  en  fondo  azul,  verde  ó  granate  de  tono 
apagado,  con  magníficas  cenefas,  escudos  ó  iniciales;  los  lam- 
brequinos  de  tres  ondas  y  las  cortinas  de  gran  vuelo,  pero  en 
vez  de  terciopelo  se  puede  también  optar  por  telas  de  da- 
masco, brocatel,  lustrina  ó  tejidos  orientales,  renunciando  á  la 
felpa,  que  ha  empezado  á  decaer.  El  efecto  de  la  decoración 
de  los  huecos  debe  realzarse  con  bonitos  trasparentes  borda- 
dos en  colores. 

Se  escogerá  en  seguida  el  elegante  sillón  de  recto  respaldo 
y  pies  torneados  que  caracteriza  el  estilo  Luis  XVI,  á  cuyo 
modelo  obedecerán  el  sofá  y  un  grupo  de  sillas.  En  medio 
del  salón  se  colocará  un  borne,  centro  de  tapicería  de  cuatro 
butacas,  que  lleve  adosada  una  gran  jardinera,  dispuesto  de 
modo  que  sea  fácil  de  retirar  cuando  se  baile  ó  haya  mucha 
concurrencia,  y  también  puede  sustituirse  por  centro  de  mesa 
del  estilo  adoptado,  que  sostenga  una  hermosa  planta,  ó  bien 
por  una  estátua  de  marmol  ó  de  bronce. La  sillería  se  comple- 
tará con  algunas  piezas  caprichosas  de  colores  vistosos, 
cuyo  número  depende  de  la  amplitud  de  la  sala,  á  saber:  so- 
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fás  de  dos  asientos,  las  cómodas  marquesas,  el  vis  a  vis,  las  si- 
llas pequeñas,  las  banquetas  y  taburetes,  cuya  colocación  no 
se  sujeta  á  las  antiguas  reglas  de  simetría,  sino  que  depen- 
de del  gusto  de  la  señora  de  la  casa,  que  buscará  en  su  re- 
parto la  manera  de  formar  algunos  grupos  de  conversación 
adecuados  á  las  edades  y  grado  de  intimidad  de  los  concu- 
rrentes. 

Entre  las  dos  ventanas  y  en  algún  rincón  irán  un  par  de  arma- 
rios de  fantasía  llamados  entredós,  á  juego  los  muebles  prin- 
cipales, ó  bien  de  rica  taracea,  laca  del  Japón  ó  decorados  con 
placas  cerámicas,  y  llevarán  estanterías  forradas  de  felpa  y  vi- 
trinas que  encierren  primores  artísticos  de  bronce,  marfil,  pla- 
ta, porcelana,  discutí,  esmaltes  y  abanicos;  encima  de  los  mis- 
mos, y  sobre  columnas  y  rinconeras,  se  colocan  bustos  de 
mármol,  terracottas  italianas,  jardineras  esmaltadas  de  Bohe- 
mia, ánforas  ó  jarrones  hispano-árabes  de  la  Cartuja  ó  Valen- 
cia; un  caballete  con  lindo  paisaje  firmado  por  conspicuo  ar- 
tista; el  piano  próximo  á  uno  de  los  ángulos,  y  algo  oblicuo, 
forrado  por  su  testero  con  tela  oriental  graciosamente  colgada 
que  sirva  de  respaldo  á  un  sofá  de  almohadón.  En  vez  de  re- 
loj se  usan  encima  de  la  chimenea  grupos  de  bronce,  un  juego 
de  Sevres  decorado  con  sus  preciosas  miniaturas,  grandes  ja- 
rrones japoneses  ó  candelabros;  la  lámpara  y  los  brazos  deben 
disponerse  para  el  alumbrado  eléctrico,  que  ofrece  marcadas 
ventajas  sobre  el  de  velas,  aceite  y  de  gas,  pudiendo  escoger- 
se bonitos  modelos  de  bronce  con  adorno  de  cobre,  ó  bien 
de  cristal,  con  alguna  combinación  de  metal  para  la  coloca- 
ción de  las  boquillas,  y  el  complemento  indispensable  del  sa- 
lón elegante  es  la  profusión  de  luz  en  las  reuniones  nocturnas 
y  la  abundancia  de  arbustos  y  plantas  verdes  de  hoja  perma- 
nente, como  las  araucarias,  las  palmeras,  los  ficus,  heléchos, 
cauchos,  draccenas,  bambúes,  etc.,  y  de  jardineras  con  mace- 
tas de  flores  frescas  ú  odoríferas,  de  camelias,  azaleas,  horten- 
sias y  gardenias,  huyendo,  como  de  la  peste,  de  las  artificiales, 
que  están  mandadas  recoger  de  todas  las  instalaciones  regula- 
res, y  todo  esto  combinado  por  una  mano  hábil  que  sepa  huir 
de  la  aglomeración,  buscando  al  propio  tiempo  los  contrastes 
para  realzar  los  efectos  con  los  brillantes  colores  de  las  panta- 
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tías,  biombos,  cojines,  transparentes,  felpudos,  flores  y  demás 
accesorios,  dará  lugar  á  un  salón  elegante. 

Si  la  persona  que  ha  de  habitarlo  desea  instalarse  con  más 
economía,  y  al  propio  tiempo  dar  al  aposento  principal  un  tono 
alegre  y  juguetón,  se  suprimirán  los  tapices,  así  como  las  ma- 
deras oscuras  en  los  frisos  y  las  puertas,  y  se  adoptará  el  pino 
para  pintarlo  en  color  más  claro;  las  paredes  llevarán  tonos 
suaves  adornados  con  algunos  toques  delicados,  ó  se  forrarán 
con  un  papel  bonito,  y  los  muebles  principales  serán  del  esti- 
lo citado,  pero  blancos  y  dorados.  Se  escogerá  la  seda  para 
la  tapicería,  por  ejemplo,  de  un  verde  pálido,  que  hace  buen 
efecto,  y  convendrá  decorar  las  paredes  con  algunos  retratos 
de  familia  ó  cuadros,  teniendo  mucho  cuidado  al  colocarlos, 
porque  no  hay  nada  que  haga  peor  efecto  que  los  objetos  tor- 
cidos y  sin  el  debido  paralelismo,  habiendo  muchas  personas 
que  no  pueden  resistir  la  mala  impresión  que  les  producen  es- 
tos descuidos.  Por  último,  si  el  salón  es  rico,  debe  haber  cier- 
ta parsimonia  de  objetos,  pero  con  la  condición  de  que  sean 
todos  de  primera,  y  de  lo  contrario,  se  buscará  el  efecto  ar- 
tístico en  la  combinación  de  muebles,  accesorios  y  de  colores, 
con  alguna  profusión,  pero  teniendo  mucho  cuidado  de  que 
no  raye  en  abuso  que,  impidiendo  el  tránsito  cómodo,  pueda 
molestar  á  la  concurrencia. 

VII 

Gabinete. — Comedor. 

Ya  hemos  dicho  que,  á  menos  de  instalar  un  sistema  de  ca- 
loríferos en  toda  la  casa,  conviene  establecer  cierta  indepen- 
dencia entre  el  salón  y  gabinete,  siendo  una  de  las  mejores 
soluciones  la  colocación  de  un  gran  cristal  en  el  centro  del 
tabique  divisorio  y  puertas  dobles  laterales.  Se  ha  indicado 
también  que  debe  haber  en  tales  casos  armonía  en  el  decora- 
do general  de  ambas  piezas,  aunque  el  gabinete,  como  desti- 
nado al  uso  de  la  familia  y  á  reuniones  de  parientes  y  perso- 
nas íntimas,  ha  de  ser  principalmente  confortable,  con  mué- 
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bles  elegantes,  pero  menos  delicados  y  algo  más  modestos  y 
sufridos  que  los  del  salón  principal. 

El  decorado  general  depende  del  grado  de  riqueza  que  se 
quiera  desplegar,  de  modo  que  los  arrimadillos  pueden  supri- 
mirse, ó  ser,  por  ejemplo,de  arce  y  aceitillo,  de  embutidos  de 
taracea,  ó  bien  pintados;  las  paredes  forradas  de  tela  de  seda, 
lana  ó  de  un  papel  de  superior  calidad,  y  el  techo,  encomen- 
dado á  un  artista  consumado  ó  á  un  decorador  que  sepa  bus- 
car los  efectos  en  la  combinación  de  tintas  y  en  los  toques  de 
purpurina,  que  dados  con  habilidad  resultan  tan  económicos 
como  lucidos;  la  chimenea  de  mármol  con  el  hogar  adornado 
de  bonitos  azulejos  y  reluciente  galería. 

El  mobiliario  del  gabinete  puede  ser  más  caprichoso  y  me- 
nos serio  que  el  del  salón,  y  para  buscar  la  comodidad  cree- 
mos que  debe  darse  la  preferencia  en  el  sofá  al  género  de  al- 
mohadón, sin  perjuicio  de  adoptar  tipos  variados  y  de  capri- 
cho para  las  sillas.  No  conviene  ningún  mueble  grande  ni  pe- 
sado que  se  asemeje  á  los  armarios  de  comedor  ó  de  dos  cuer- 
pos, ni  nada  cerrado  ú  oculto  en  este  sitio,  destinado  á  las  re- 
cepciones cotidianas,  sino  vitrinas  ligeras  de  laca,  bufetillos 
con  incrustaciones,  anaquelerías  colgadas  de  fina  labor,  rinco- 
neras, graciosos  veladores  y  mesitas  de  dos  pisos  cuajadas  de 
albums,  tarjeteros,  bomboneras,  muñecos,  esmaltes,  bronces 
y  mil  chucherías.  Si  el  dueño  es  rico  y  tiene  aficiones  artísti- 
cas, debe  coleccionar  algunos  muebles  antiguos,  pero  que  no 
tengan  sólo  el  mérito  de  la  vejez,  sino  los  primores  del  arte, 
y  en  objetos  de  cerámica  moderna  las  manufacturas  francesas 
de  Deck,  Leibnitz  y  Gallé;  las  porcelanas  y  mayólicas  ingle- 
sas de  Minton,  Doulton  y  Maw;  los  barros  cocidos  de  Ginori, 
las  vasos  esmaltados  estañíferos  de  Cantagelli  y  los  mosaicos 
bizantinos  de  Salviati  en  Italia;  los  productos  de  Teplitz  en 
Bohemia  y  Stellmacher  en  Austria;  las  manufacturas  naciona- 
les de  Francia,  Alemania,  Dinamarca,  Sajonia  y  de  otros  paí- 
ses; los  jarrones  y  platos  de  la  China  y  del  Japón,  y  en  Espa- 
ña, las  fábricas  de  Pickmann,  Mensaque  y  Ross,  la  Moncloa  y 
la  cerámica  madrileña,  ofrecerán  abundantísimas  colecciones 
para  quien  quiera  gastar  dinero,  que  tampoco  debe  olvidar 
los  bronces  de  Barcelona  ni  los  preciosos  damasquinados,  de 
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reputación  europea,  del  insigue  artista  vascongado  D.  Plácido 
Zuloaga. 

Si  entre  el  salón  y  el  gabinete  se  coloca  el  cristal  antes  men- 
cionado para  que  en  cada  pieza  luzca  el  mobiliario  de  la  con- 
tigua, convendrá  que  el  espejo  del  último  esté  enfrente  de  la 
luna  superpuesta  á  la  chimenea  del  salón,  para  que  su  parale- 
lismo reproduzca  las  luces  y  los  objetos  de  arte,  teniendo 
buen  cuidado  de  que  la  colocación  sea  perfecta,  porque  la 
desviación  más  insignificante  se  acusará  por  la  falta  de  coinci- 
dencia de  las  imágenes  repetidas  en  una  misma  dirección  rec- 
tilínea. Un  espacioso  mirador,  si  la  casa  tiene  jardín,  bonitos 
cuadros  y  retratos  sobre  los  muros,  una  lámpara  inglesa  con 
pantalla  de  seda  de  las  que  se  apoyan  en  el  suelo,  si  no  hay- 
luz  eléctrica,  jarrones  de  barro  cocido  adosados  á  sus  colum- 
nas con  las  correspondientes  plantas,  algunas  alfombras  orien- 
tales, y  todo  ello  de  objetos  más  ó  menos  ricos,  pero  distri- 
buidos con  gusto,  completarán  el  decorado  de  lo  que  nuestros 
vecinos  llaman  el  salón  pequeño. 

El  comedor  tiene  una  importancia  excepcional  en  la  casa; 
es  el  punto  cotidiano  de  reunión  de  la  familia,  y  si  los  dueños 
tienen  una  posición  holgada,  pocos  cuidados  y  preocupaciones 
y  espíritu  de  sociabilidad,  encontrarán  al  reunir  á  la  mesa  á 
personas  discretas  y  distinguidas,  más  que  la  satisfacción  física 
que  producen  los  buenos  manjares,  las  sensaciones  gratas  del 
espíritu  y  los  encantos  de  la  intimidad. 

Las  dimensiones  de  7  metros  de  largo  por  5  de  ancho,  que 
dan  una  superficie  de  35  metros  cuadrados,  son  suficientes 
para  el  género  de  palacitos  que  nos  ocupa,  puesto  que  pueden 
contener  cómodamente  16  personas,  cifra  extraordinaria  para 
una  familia,  por  numerosa  que  sea,  y  si  se  trata  de  convites, 
son  contados  los  que  disponen  de  servicio  y  elementos  nece- 
sarios para  reunir  en  su  mesa  más  de  doce  cubiertos. 

Ya  hemos  dado  algunas  ideas  respecto  del  decorado  del 
comedor,  que  vamos  á  completar  con  la  concisión  que  requie- 
re esta  parte  de  nuestro  trabajo,  por  el  carácter  secundario 
que  le  atribuímos  en  el  plan  del  libro.  Aunque  los  placeres  de 
la  mesa  se  remontan  á  tiempos  muy  antiguos,  se  puede  ase- 
gurar que  hasta  épocas  relativamente  modernas  no  se  ha  co- 
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mido  con  finura  ni  aun  con  aseo;  repetimos  que  en  la  Edad 
Media  el  gran  salón  formaba  una  enciclopedia  que  abarcaba 
desde  la  cama  hasta  la  mesa  y,  generalmente,  la  cocina; 
y  la  falta  de  cristalería,  de  porcelana,  cubiertos  y  de  servilletas 
y  el  atraso  de  la  fabricación  de  loza,  constituían  lunares  que 
dan  mala  idea  de  la  pulcritud  de  aquellos  banquetes;  aun  en 
la  corte  de  Francia  se  comió  con  los  dedos  hasta  finalizar  el 
siglo  XVI,  y  cuando  Luis  XIV  introdujo  el  uso  de  tenedores, 
la  medida  fué  objeto  de  chacota  por  el  afeminamiento  que  le 
atribuía  la  crítica  y  ese  espíritu  de  rechifla  que  persigue  á  los 
inventos  más  útiles,  del  que  no  se  libró  en  el  primer  tercio  del 
siglo  actual  el  prodigioso  descubrimiento  de  los  caminos  de 
hierro,  realizado  por  Stephenson,  que  mereció  las  sátiras  de  los 
vaudevilles  parisienses.  Estos  recuerdos  nos  indican  la  impro- 
piedad de  adoptar  el  género  gótico  ó  aun  el  de  Enrique  II 
para  el  comedor,  porque  no  se  aviene  bien  la  amalgama  de 
refinamientos  tan  modernos  con  estilos  de  épocas  en  que  el 
arte  de  la  mesa  se  hallaba  en  la  infancia,  como  sería  igual- 
mente impropio  decorar  los  elegantes  carruajes  de  los  trenes 
sud- expresos  con  las  filigranas  de  la  arquitectura  árabe. 

El  tono  general  que  debe  prevalecer  en  el  comedor  es,  se- 
gún hemos  dicho  en  el  capítulo  precedente,  algo  oscuro,  me- 
jor que  claro,  para  que  brillen  más  la  plata  y  los  objetos  de 
arte,  y  luzcan  los  banquetes,  si  se  trata  de  darlos  de  noche. 
La  composición  del  diseño  del  friso,  del  ensamblaje,  cornisa, 
encasetonado  ó  viguería  del  techo,  así  como  de  la  chimenea 
y  su  remate  y  de  los  muebles  obedecerán  á  un  mismo  estilo; 
el  arrimadillo  y  las  puertas  y  ventanas  serán  de  ricas  maderas 
ó  de  imitaciones,  ya  lisas  ó  adornadas  con  chapas  de  bronce  ó 
de  cerámica,  sobre  todo  si  estos  motivos  de  ornato  se  extien- 
den á  la  chimenea  y  á  los  muebles;  el  artesonado  del  techo 
puede  decorarse,  si  el  pintor  es  hábil,  con  incrustaciones  que 
parezcan  de  marfil,  concha,  metales  ó  maderas  finas.  Las  pa- 
redes suelen  cubrirse  con  telas  lisas  de  terciopelo  ó  paño,  en 
azul,  verde  ó  granate  de  tonos  algo  apagados,  adornados  con 
anchas  cenefas  de  tapicería,  y  poniendo  sobre  el  fondo  algu- 
nos platos  escogidos  de  cerámica,  bronce  cincelado  ú  otros 
metales,  escudos  con  armas  ó  buenos  cuadros  de  asuntos  sim- 
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páticos,  y  prodigando  la  reluciente  plata  en  el  artístico  apara  • 
dor  y  en  otras  baldas,  se  tendrá  la  base  de  la  decoración  de 
esta  pieza;  pero  algunos  proscriben  el  empleo  de  telas  sobre 
los  muros,  porque  dicen  que  al  cabo  de  algún  tiempo  se  im- 
pregna el  tejido  de  las  materias  grasientas  que  despide  el  va- 
por de  la  comida,  y  realmente,  parece  ésta  una  razón  bastan- 
te fundada  para  que  tampoco  se  admitan  en  los  comedores 
tapices  de  precio. 

En  vez  de  los  paños  pueden  adoptarse  las  pinturas  murales 
de  bonitos  paisajes  con  alegres  marinas,  episodios  fabulosos, 
de  costumbres  ó  festivos,  y,  si  se  quiere  una  instalación  más 
barata,  los  magníficos  papeles  de  imitación  de  cuero  estampa- 
dos de  oro,  plata  ó  bronce,  que  por  su  admirable  perfección 
recuerdan  las  maravillas  de  la  guadamacilería,  ó  si  todavía  pa- 
reciesen éstos  demasiado  caros,  se  reemplazarán  por  otros 
también  bellos,  aunque  más  sencillos  y  de  menos  relieve,  para 
lo  cual  la  fabricación  moderna  ofrece  verdadera  profusión  de 
muestras. 

A  juego  del  aparador  y  del  estilo  general  del  salón,  serán 
las  mesitas  dressoirs  dispuestas  para  colocar  los  vinos,  la  vaji- 
lla y  las  canastas  de  flores  y  de  frutas,  hasta  que  llegue  el 
momento  de  servirlas;  en  los  ángulos  habrá  columnas  con 
bustos  y  plantas,  y  las  espesas  colgaduras,  las  artísticas  vi- 
drieras y  la  elegante  lámpara  de  hierro  labrado,  bronce  ó  ce- 
rámica, de  luz  eléctrica  ó  de  bujías  con  algunos  brazos  en  las 
paredes,  completarán  la  decoración  de  la  pieza.  Ya  hemos 
dicho  que  hay  quienes  aconsejan  que  no  se  ponga  chimenea 
en  los  comedores,  opinando  lo  mismo  respecto  de  las  lámpa- 
ras, que  acentúan  las  facciones  de  las  señoras;  pero  estos  re- 
finamientos nos  parecen  exagerados,  aunque  consideramos  in- 
dispensable se  abrigue  el  comedor  con  anticipación  á  la  en- 
trada de  los  convidados,  manteniendo  después  un  fuego  muy 
suave  de  leña  que  no  moleste  en  invierno  á  los  que  se  colo- 
quen en  los  asientos  más  próximos  á  la  chimenea. 

La  forma  de  la  mesa  debe  ser  ovalada  y  dispuesta  para 
alargarse,  porque  así  se  aprovechan  mejor  los  asientos  que  en 
las  de  cabeceras  ó  ángulo  recto.  El  servicio  de  las  comidas 
elegantes  requiere  en  los  palacios  del  gran  mundo  que  la  se- 
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ñora  de  la  casa  tenga  un  jefe  de  cocina  inteligente,  y  además, 
algunos  conocimientos  que  nunca  sobran  á  quien  dirige  asun- 
tos tan  delicados;  pudiendo  ilustrarse  en  la  materia  con  un  li- 
bro español  debido  á  dos  de  nuestros  primeros  literatos  (i). 
Se  necesita  también  un  somellier  de  mucha  práctica,  y  á  los 
que  quieran  estar  al  tanto  de  los  últimos  perfiles  con  que,  es- 
pecialmente en  París,  se  adornan  las  mesas  de  la  alta  banca  y 
de  algunos  linajudos  personajes,  siguiendo  las  caprichosas 
variantes  que  sugiere  con  pasmosa  rapidez  el  afán  de  ostenta- 
ción y  de  novedad,  les  recomendaríamos  que,  para  conocer 
al  día  las  modas,  procuren  inspirarse  en  las  mismas  fuentes; 
pero  nuestras  indicaciones  son  menos  encumbradas,  que  no 
hay  necesidad,  para  vivir  bien,  de  desplegar  ese  sibaritismo 
extremado,  ni  aun  entre  los  archimillonarios  (2). 

En  vez  de  los  manteles  de  encaje  y  del  derroche  que  re- 
presentan algunas  primorosas  vajillas  que  son  verdaderas  jo- 
yas, de  los  suntuosos  centros  de  plata  vieja,  de  las  frutas  ser- 
vidas en  las  ramas  que  las  producen,  de  los  manjares  traídos 
expresamente  de  apartadas  regiones,  y  de  otros  mil  detalles 
que  sólo  están  al  alcance  de  algunos  Cresos,  supondremos 
que  está  puesta  una  mesa  más  modesta  para  doce  cubiertos, 
de  forma  ovalada,  cubierta  de  adamascado  mantel.  A  cada 
persona  se  destinará  el  elegante  plato,  el  grupo  de  copas 
de  reluciente  cristal  apropiadas  á  las  clases  de  vino  que  han 
de  servirse,  la  botellita  de  agua,  el  salero  y  cubiertos  corres- 
pondientes y  la  servilleta  artísticamente  plegada.  En  el  cen- 
tro se  colocará  una  bonita  jardinera  cuajada  de  flores  ó  un  ar- 
tístico grupo,  rodeando  la  mesa,  y  lo  más  cerca  posible  déla 
fila  de  botellas,  con  una  cenefa  de  césped  cuajada  de  flores, 
siendo  una  atención  delicada  que  estén  distribuidas  en  la  for- 
ma más  adecuada  para  los  convidados,  colocando  enfrente  de 
cada  dama  las  que  le  cuadren  mejor,  según  sea  rubia  ó  mo- 
rena, joven  ó  de  edad  madura,  y  los  bonitos  fruteros  com- 
pletarán el  adorno  de  la  mesa. 


(1)  La  mesa  moderna.  Cartas  cambiadas  entre  el  Doctor  Thebussem  y  un 
cocinero  de  S.  M. 

(2)  Mr.  A.  Marcel  está  publicando  en  Le  Moniteur  de  le  Mode  la  Histoirt 
anecdotique  de  la  table. 
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Antes  de  empezar  la  comida,  se  pondrá  la  pieza  á  una  tem- 
peratura que  no  exceda  de  17  á  18  grados  centígrados;  se 
evitarán  las  corrientes  de  aire,  para  lo  cual  suele  colocarse  un 
vistoso  biombo  delante  de  la  puerta  del  antecomedor;  la 
alfombra  deberá  ser  suficientemente  mullida  para  que  los  co- 
mensales tengan  los  pies  abrigados  y,  además,  para  que  no 
se  sientan  los  pasos  de  los  criados,  que  deben  servir  como 
autómatas  y  sin  hacer  el  menor  ruido,  pero  si  no  fuese  aqué- 
lla bastante  tupida,  se  conseguirán  ambos  objetos  colocando 
pieles  debajo  de  la  mesa  y  tiras  de  moqueta  detrás  de  las 
sillas. 

VIII 

Despacho. — Mobiliario  barato. 

El  tamaño  del  despacho  depende  de  las  aficiones  de  la 
persona  á  quien  se  destina,  exigiendo  bastante  capacidad,  si 
posee  cierta  cultura;  pero  en  España  se  lee  poco  y  hay  bas- 
tantes personas  acaudaladas  que  no  llenan  una  modesta  libre- 
ría de  300  volúmenes.  Si  se  quiere  escoger  un  estilo  serio,  el 
del  Renacimiento,  con  sus  estriadas  pilastras,  tallados  capite- 
les y  decorados  cornisamentos,  se  presta  al  diseño  de  una  bi- 
blioteca elegante,  en  cuya  disposición  hay  que  reservar  com- 
partimientos especiales  en  caso  de  que  el  dueño  sea  coleccio- 
nista, ya  sea  para  numismática,  fotografías,  grabados,  botáni- 
ca ó  mineralogía,  decorándose  además  este  mueble,  como  el 
más  importante  del  despacho,  con  objetos  de  orfebrería,  án- 
foras y  jarrones.  Si,  por  el  contrario,  el  dueño  es  aficionado 
á  la  lectura,  en  cuyo  caso  tendrá  cuando  menos  de  I.OOO 
á  2.000  volúmenes,  necesita  la  pieza  para  instalarlos  con  la 
holgura  suficiente,  por  lo  menos,  30  metros  cuadrados  de 
planta. 

La  organización  de  las  estanterías  y  la  custodia  de  los  li- 
bros requiere  ciertos  conocimientos  que  pueden  adquirirse  en 
una  obra  de  Mr.  Jules  Cousín  (1).  Contiene  pormenores  mi- 

(1)  De  Corganisation  et  de  fadministration  des  biblioteques  publiques  et 
privées.  París,  1882. 
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nudosos  de  las  reglas  que  deben  tenerse  presentes  para  la 
construcción  de  la  biblioteca;  las  disposiciones  que  hay  que 
adoptar  en  las  baldas  y  en  la  parte  posterior;  la  manera  de 
proceder  al  arreglo  de  los  libros  y  á  la  confección  del  catálo- 
go, y  los  principales  sistemas  bibliográficos.  La  conservación 
de  los  libros  exige  cuidados  preventivos  contra  el  polvo,  la 
humedad,  los  insectos  y  los  roedores,  y  contiene  instruccio- 
nes muy  útiles  para  preservarlos,  así  como  para  quitar  las 
manchas  y  corregir  las  picaduras  y  desperfectos  de  distintas 
clases. 

Si  se  quiere  decorar  el  despacho  con  cierto  lujo,  se  pueden 
colocar  cuadros  y  toda  clase  de  objetos  de  arte,  en  el  géne- 
ro de  los  primores  que  describe  D.a  Emilia  Pardo  Bazán, 
del  museo  de  rarezas  y  curiosidades  que  posee  Mr.  E.  de 
Goncourt  en  su  nido  de  Auteuil.  Ahora  se  usa  bastante  para 
esta  pieza  el  decorado  oriental,  con  divanes,  taburetes  bajos, 
cojines,  colgaduras  de  brillantes  colores,  pantallas  japone- 
sas, alfombras  de  Bukara  y  otros  accesorios. 

No  entramos  en  detalles  relativos  á  las  demás  habitaciones 
de  la  casa,  porque  nos  distraerían  del  objeto  principal;  pero 
creemos  que  para  mantener  bien  una  instalación  de  cierta  im- 
portancia en  la  multitud  de  detalles  inherentes  á  su  cuidado  y 
buen  gobierno,  es  preciso  no  hacer  las  cosas  á  la  buena  de 
Dios,  sino  con  estudio,  y  á  las  personas  á  quienes  guste  ente- 
rarse de  estos  pormenores  podemos  indicar  algunas  obras 
muy  útiles  (1). 

Dejando  las  instalaciones  de  lujo  para  ocuparnos  de  las 
modestas,  creemos  que  los  adelantos  del  arte  industrial  sirven 
muy  especialmente  para  decorar  por  poco  dinero  las  habita 
ciones  baratas.  Hace  algunos  años  (y  todavía  en  el  interior  de 
España  es  muy  común  encontrar  las  salas  con  las  paredes  y 
cielo  rasos  bastante  tortuosos,  blanqueados  con  el  lívido  co- 
lor de  la  cal,  las  puertas  y  ventanas  pintorreteadas,  las  vidrie- 
ras muy  verdosas  y  cuajadas  de  plomo,  y  el  pavimento  cu- 


(1)    L'usage  et  le  bon  ton  de  nos  jours,  par  Catherine.  Parr.  1892. 
La  maitresse  de  maisson,  par  la  baronne  Staffe. 
La  mujer  de  su  casa,  por  D.  Augusto  Jerez  Perchet. 
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bierto  de  baldosín  de  ladrillo)  el  mobiliario  consistía  en  sille- 
ría de  paja  de  Vitoria,  mesa  con  floreros  encerrados  en  urnas 
de  cristal,  el  espejo  de  tamaño  pequeño  y  colocado  tan  bajo 
que  sólo  se  podían  ver  las  mujeres,  alguna  consola  panzuda, 
y  sobre  las  paredes  unos  grabados  ó  imágenes  en  que  el  di- 
bujo era  tan  malo  como  la  traducción,  plagada  de  galicismos, 
siendo  el  conjunto  feo  y  de  incomparable  chabacanería. 

Ahora,  en  cambio,  entre  los  artesanos  de  las  poblaciones 
de  mediana  importancia  hay  algunos  que  saben  dibujar  y 
trabajan  con  cierto  esmero,  de  modo  que  la  mano  de  obra  es 
mejor  en  la  albañilería;  las  cornisas  de  yeso  y  los  florones 
cuestan  muy  poco;  por  1,50  pesetas  la  pieza  hay  papeles 
muy  bonitos;  el  ensamblaje  trabajado  á  máquina  sale  más 
perfecto  que  á  mano;  el  vidrio,  que  apenas  se  aplicaba  en  las 
ventanas  de  las  aldeas  españolas,  se  generaliza,  no  sólo  en  el 
tamaño  pequeño,  sino  en  el  mediano  y  grande,  y  se  ha  de 
extender  mucho  más  con  la  instalación  de  la  gran  fábrica  de 
Lamiaco;  las  chimeneas  de  mármol  se  venden  á  45  pesetas 
si  son  sencillas,  y  á  70  pesetas  con  bastante  labor. 

Si  de  la  decoración  fija  pasamos  al  mobiliario,  bastará  exa- 
minar los  catálogos  de  los  grandes  almacenes  de  París  para 
convencerse  de  que  muchos  efectos  pueden  adquirirse  á  pre- 
cios inverosímiles.  Las  cretonas  y  andrinópolis  para  colgadu- 
ras, con  1,20  metros  de  ancho,  no  cuestan  más  de  0,75 
á  1,50  francos  por  metro  (1),  y  á  este  último  precio  se  ad- 
quieren bonitas  telas  de  yute  y  algodón  con  floreados  que 
parecen  hechos  á  mano;  cada  cortina,  le  Marocain,  de  1,25 
metros  por  3  de  altura,  vale  con  la  abrazadera  6,85  ñ ancos; 
le  Teherán,  con  cenefas,  fleco  y  abrazadera  de  bonito  dibu- 
jo persa  y  colores  orientales,  10,25  francos,  y  sin  cenefas,  7,75, 
y  le  Sirien,  15,50  francos,  siendo  estas  telas  bastante  sufridas 
para  aplicarlas  también  á  tapizar  sillerías.  En  los  Grands  ma- 
gasins  du  Lonvre  se  vende  por  210  francos  un  juego  de  dor- 
mitorio compuesto  de  cama  con  su  colchón  de  muelles,  al- 
mohadón y  almohada,  armario  de  espejo  y  mesa  de  noche; 
los  muebles  de  roble  para  comedor  cuestan  la  mitad  que 


(1)    Maison  du  Fetit  Saint  Thomas. 
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hace  quince  años,  y  en  esos  magníficos  almacenes  se  encuen- 
tra un  surtido  completo  de  mantelerías,  cortinas  blancas,  visi- 
llos, espejos,  jardineras,  bandejas  de  metal,  bronces  baratos, 
y  de  toda  clase  de  utensilios  y  efectos  á  precios  módicos,  de 
manera  que  en  Francia  no  se  necesita  ser  rico,  ni  mucho  me- 
nos, para  instalar  la  casa  con  gusto,  porque  el  arte  está  tan 
difundido  que  tienen  sumo  cuidado  en  la  elección  de  mode- 
los. En  España  carecemos  de  tan  poderosos  medios,  y  lo» 
pedidos  hechos  á  esos  almacenes  resultan  ahora  muy  recar- 
gados; razón  de  más  para  que  procuremos  imitar  á  los  fran- 
ceses y  extender  nuestras  manufacturas  de  todas  clases,  im- 
primiéndolas el  sello  de  esa  perfección  y  refinamiento  que 
debe  vulgarizarse  por  medio  de  la  educación  popular,  para 
que  adquiera  carta  de  naturaleza  en  los  hogares  más  mo- 
destos. 


Pablo  de  Alzóla. 


NOTICIAS  SOBRE  LA  IMPRENTA 

Y  EL  GRABADO  EN  FILIPINAS 


(Continuación)  (i). 


7.  Luis  Beltrán.—  Éste  sería  también  algún  indio  tagálog, 
discípulo  de  Pinpin,  cuya  presencia  en  Santo  Tomás  debe  ser 
anterior  á  la  obra  de  él  que  conozco  más  antigua  y  es  la  que 
sigue: 

8.  «Bocabvlario  de  la  lengva  Bisaia  Hiligvoyna  y  Haraia 
»de  la  Isla  de  Panai  y  Sugbu...  por  Fr.  Alonso  de  Mentrida... 
*M añila,  en  el  colegio  de  S.  Thomas  de  Aquino,  por  Luis  Beltrán 
*y  Andrés  de  Belén y  impressores  de  libros.»  Antes  de  este  pie 
de  imprenta  hay  una  marca  que  representa  un  corazón  atrave- 
sado por  dos  flechas,  coronado  por  un  sombrero  de  Cardenal, 
á  cuyos  lados  se  lee:  «.Ano — 1637.»  Es  un  en  folio  de  13  hs  n 
y  175  p  p.  para  la  primera  parte,  2hsny754pp.  para  la  se- 
gunda. 

Tuve  ocasión  de  ver  este  rarísimo  libro  en  la  venta  de  mi 
distinguido  amigo  el  bibliófilo  y  viajero  francés  Mr.  Al.  Pinart. 
Aquel  ejemplar  había  pertenecido  á  Alex.  Dalrymple,  R.  Her- 
bert  y  á  Marcel,  leyéndose  de  él,  en  la  Biblioteca  Heberiana, 


(i)    Véase  la  pág,  404  de  este  tomo. 
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las  siguientes  lincas  que  traduzco  del  inglés:  «No  he  logrado 
>ver  nunca  otro  ejemplar  de  este  raro  libro,  que  fué  traído  de 
tFilipinas  por  el  mismo  Dahymple...» 

En  el  mismo  año  37  se  imprimió  de  este  autor  una  arte  de 
la  referida  lengua,  pero  no  tenemos  noticia  de  la  existencia  de 
un  solo  ejemplar  de  aquella  obra,  que  sólo  conocemos  por  la 
edición  de  1818,  en  la  que  para  nada  se  menciona,  por  cierto, 
la  primera. 

En  cuanto  á  Andrés  Belén,  no  sé  cuáles  fueron  los  libros 
que  pudo  imprimir  antes  ó  después  de  este  vocabulario. 

Otra  producción  que  conozco  de  Luis  Beltrán,  y  es  la  si- 
guiente: 

9.  «El  admirable  y  excelente  martirio  en  el  Reino  de  Ja- 
>pón  de  los  benditos  padres  fr.  Bartolomé  Gutiérrez,  fray 
^Francisco  de  Giacia...  por  fr.  Martín  Claver.  En  Manila  eu 
>e/  Colegio  de  Sato  Thomas  por...  año  de  1638.» — En  4.0  de 
2  h  s  n,  77  p  p.  en  el  consabido  papel  de  china.  El  único  ejem- 
plar que  conozco  fué  vendido  en  París,  de  la  biblioteca  del 
conde  de  Bcnahavis,  y  perteneció  antes  á  Salvá.  Su  impresión 
es  muy  buena  y  el  papel  empleado  de  buena  calidad,  á  juz- 
gar por  su  perfecto  estado  de  conservación. 

También  fué  impresa  por  Beltrán,  en  1639,  la  siguiente 
obra  que  asimismo  fué  del  conde  citado,  y  que  se  vendió  en 
la  suma  de  530  francos: 

10.  «Ang  pcicadapat.  Y  ||  biguin  si  Jesús  nang  manga  ||  ca~ 

»lolovang  Uñabas  niya  ||   » En  8.°  de  13  h  s  n.,  217  ff.  y 

1  h  s  n.  Encima  del  pie  de  imprenta  va  la  misma  marca  de  im- 
presor que  describimos  en  el  vocabulario  de  Méntrida  (núme- 
ro 8).  Es  rarísima  y  su  impresión  muy  buena. 

El  último  libro  que  de  Beltrán  conozco  es  una  obra  aprecia- 
dísima  y  rara  que  constituye  una  de  las  fuentes  de  donde  han 
sacado  muchos  modernos  escritores  infinidad  de  datos  y  noti- 
cias relativas  á  aquellos  primeros  años  de  la  conquista,  y  que 
hemos  citado  antes. 

i  i.  «  Historia  de  la  Provincia  del  Sancto  Rosario  de  la  Or- 
*den  de  Predicadores  en  Philipinas . ..  por  fr.  Diego  de 
>Aduarte...  Con  licencia,  en  Manila,  etc..,.  Año  de  1640.»  En 
folio  de  3  hsn,  437  y  427  pp.  Antes  del  pie  de  imprenta  está 
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un  grabado  con  las  armas  de  la  orden  dominicana.  Es  un  obra 
sumante  rara,  de  la  que  se  hizo  una  segunda  edición  en  Zara- 
goza en  1693,  que  tampoco  se  halla  fácilmente.  De  la  edición 
de  Manila  vi  el  ejemplar  del  British  Museum  (marcado  498  i.  8) 
perfectamente  conservado  y  de  muy  buenas  condiciones  ti- 
pográficas. 

Después  de  esta  obra  de  Aduarte  no  sólo  no  hallo  trazas  de 
algún  trabajo  de  Beltrán,  sino  que  parece  que  ia  imprenta  del 
colegio  de  Santo  Tomás  dejó  también  de  funcionar,  pues  no  co- 
nozco obra  ninguna  que  lleve  su  pie  de  imprenta  hasta  1703. 
Parece  probable  que  de  1640  á  1703,  poco  más  ó  menos,  se 
cerrara  efectivamente,  porque  Díaz  Puertas  en  su  memoria 
dice  lo  siguiente:  «...en  1692  el  P.  provincial  de  franciscanos 
>envió  un  religioso  de  su  orden  á  Goa  con  encargo  de  com- 
>prar  tipos  y  demás  material  para  imprenta,  con  objeto  de  ac- 
tivar la  impresión  de  los  libros  que  por  supresión  de  la  im- 
*prenta  de  los  dominicos  quedó  sin  concluir. »  Es  sensible  que 
el  Sr.  Díaz  Puertas  no  diga  de  donde  sacó  esta  noticia,  para 
poder  ver  si  el  documento  ó  libro  que  la  menciona  daba  más 
pormenores  sobre  este  acontecimiento;  yo,  por  mi  parte,  con 
fieso  no  haber  hallado  nada  relativo  á  su  supresión,  corao- 
tampocoásu  instalación.  Durante  esta  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII,  suprimida  la  imprenta  de  Santo  Tomás,  no  queda- 
ba en  Manila  más  que  la  del  Colegio  de  los  jesuítas,  adonde 
dijimos  se  pasó  Pinpin. 

12.  Juan  Correa.  — Si  á  fines  del  siglo  XVII  sólo  había  una 
imprenta,  en  1703  puedo  asegurar  que  tenían  imprenta  los 
jesuítas,  los- franciscanos  y  los  dominicos,  nuevamente,  en 
Santo  Tomás.  El  libro  siguiente  salió  de  la  de  estos  últimos. 

13.  «Compendio  ¡j  de  la  arte  déla  ||  lengua  tagala  ||  por 
»el  P.  Fr.  Gaspar  de  San  Agustín...  ||  Con  las  licencias  nece- 
sarias |¡  en  Manila  en  el  Collegio  del  Señor  Santo  Tomás  de 
*Aquino,  por  |¡  Juan  Correa'.  ¡¡  Año  de  1703.»  Pequeñísimo, 
en  4.0  de  x  40  f  f.,  4  p  s  n.  Este  libro  es  sumamente  raro  y  no 
sé  que  exista  más  que  el  ejemplar  que  perteneció  al  célebre 
orientalista  inglés  Marsden,  que  ahora  está  en  la  biblioteca  del 
King's  Collcge  de  Londres.  Este  libro  contiene  el  alfabeto 
usado  por  los  tagálog,  que  fué  reproducido  en  segunda  y 
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tercera  edición  que  poseo  en  mi  biblioteca.  El  autor  de  esta 
apreciable  gramática  es  el  mismo  que  publicó  la  celebrada 
Conquista  de  las  islas  Filipinas \  tan  importante  para  la  historia 
del  archipiélago. 

Aunque  funcionaba  la  imprenta  de  los  jesuítas,  fué  sin  em- 
bargo Correa  el  que  imprimió,  en  Santo  Tomás,  la  obra  de 
un  sabio  jesuíta,  el  P.  Clain,  famoso  naturalista  bohemio  lla- 
mado verdaderamente  Klein. 

«Remedios  fáciles  para  diferentes  enfermedades...  Mani- 
la ¡  etc..  Año  de  171 2:  en  4.0  de  10  h  s  n,  y  298  pg.  Luego  fué 
reimpresa  en  1857  en  el  mismo  colegio.  El  ejemplar  que  vi 
en  la  librería  de  Maisonneuve,  en  París,  tenía  marcado  el  pre- 
cio de  fr.  300. 

Vuelvo  después  de  171 2  á  tropezar  con  una  laguna  en  las 
producciones  de  esta  imprenta,  de  la  que  no  hallo  otra  traza 
hasta  1739,  en  que  imprime  el  siguiente  artista,  hijo  quizás, 
de  Juan. 

14.  Jerónimo  Correa  de  Castro. — De  1739  á  1752  nos 
consta  que  éste  dirigió  la  imprenta  por  los  siguientes  libros  que 
de  él  poseo: 

15.  «Instrucciones  para  el  mejor  régimen  y  gobierno  en 
>el  orden  de  cargar  los  navios  de  la  carrera...  por  D.  Fernán- 
ido  Valdez  Tamón...  Impresso  en  Manila  en  la  imprenta  del 
*Collegio y  V diversidad  del St o.  Thomís por  Gerónimo  Correa 
*de  Castro.  Aho  de  1739.»  Pequeño  en  folio  de  6  h  s  n.  en  papel 
de  arroz  muy  común.  Este  rarísimo  documento,  que  poseo  en 
mi  biblioteca,  se  refiere  al  famoso  navio  ó  nao  de  Acapulco 
que,  en  aquella  época,  constituía  la  única  comunicación  de 
Filipinas  con  España  por  medio  de  Méjico.  El  general  Valdez 
Tamón,  gobernador  de  las  islas,  fué  quizás  al  primero  que 
dictó  instrucciones  en  las  que  se  regularizaban  pormenores 
relativos,  no  sólo  á  la  carga,  sino  también  al  pasaje,  á  la  dota- 
ción, etc.,  etc.,  del  famoso  galeón.  Como  impresión,  deja  mu- 
cho que  desear  y  se  conoce  fácilmente  que  los  tipos  emplea- 
dos eran  viejos  y  cansados.  Del  mismo  aspecto  es  la  siguiente 
impresión: 

16.  «Ordenanzas  Reales  ..  para  el  Tribunal  y  Real  Conta- 
duría de  Hazienda...  por  Rodríguez  de  Berdocido...  Im- 
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*presso,  etc.,  etc.»  En  este  rarísimo  documento  empieza  una 
soberana  disposición  de  esta  manera:. ..  «ha  de  aver  en  la  di- 
>cha  ciudad  de  Manila,  una  arca  muy  grande,  recia  y  barrea- 
ba, la  qual  como  mi  Caxa  Real  ha  de  estar  muy  guardada, 
>y  á  buen  recaudo,  á  riesgo,  y  cargo  de  vos  el  Contador, 
Thesorero  y  Factor...» 

La  famosa  gramática  del  P.  San  Joseph  (n.°  2)  necesitaba 
una  segunda  impresión  y  fué  Correa  quien  la  hizo,  llamándose 
en  el  pie  de  imprenta  capitán.  Dice  así:  «  Reimpresso  en  Manila 
icen  las  Lizcnc  ||  necess.  en  el  Collegio,  etc..  por  el  Cap* 
*D.  Gerónimo...  Año  de  1752.»  Pequeño  en  8.°  en  finísimo 
papel  de  china,  de  15  hsn.,  785  pp.  y  10  h  s  n.  Después 
viene,  en  el  mismo  volumen,  la  reimpresión  del  libro  de  Tomás 
Pinpin,  de  que  hablé  cuando  la  imprenta  de  Batan:  tiene  179 
páginas  y  ambos  los  adquirí  para  mi  biblioteca  por  fr.  300. 
En  el  arte  van  impresas  algunas  palabras  con  los  caracteres 
propios  tagálog,  que  el  autor  presenta  así  por  ser  de  dudosa 
interpretación:  la  impresión  de  estos  libros  es  bastante  buena, 
aunque  es  cierto  que,  hablando  con  menos  indulgencia,  bien 
puede  decirse  que  es  regular. 

Probablemente  el  título  de  capitán  que  usa  aquí  Correa  de 
Castro,  indica  que,  anteriormente  al  1752,  fué  nombrado  go- 
bernador cilio,  título  que  lleva  el  alcalde  en  los  pueblos  de  Fi- 
lipinas y  que  autoriza  al  que  ha  ejercido  el  cargo  á  llamarse 
capitán  cuando  cesa  en  sus  funciones. 

17.  Thomás  Adriano. — En  1755  se  llamaba  así  el  que  di- 
rigía la  imprenta  de  dominicos.  Tengo  el  siguiente  impreso 
que  lo  demuestra. 

18.  «Ordenanzas  de  la  Compañía  de  Comercio...  Impré- 
*sas,  etc..  por  Thomás  Adriano.  AT10  de  1755.»  En  folio  de  5 
hsn.  Este  documento  se  refiere  á  la  Compañía  que  se  formó 
de  españoles  é  indios  filipinos  para  hacerse  cargo  del  comercio 
de  abasto  de  géneros  de  toda  especie  que  tenían  los  chi- 
nos en  Manila,  como  consecuencia  del  decreto  de  su  expul- 
sión de  Filipinas.  Es  un  impreso  sumamente  curioso  que  me 
fué  regalado  por  el  difunto  arzobispo  de  Manila  Sr.  Pedro 
Payo. 

Finalmente,  tengo  una  especie  de  bula  en  la  que  el  nombre 
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de  Adriano  aparece  seguido  de  este  calificativo:  Impressor  do 
Sápaloc;  es  del  año  1770. 

19.  Juan  Francisco  de  los  Santos. — Él  imprimió  el  siguien- 
te libro,  que  tengo,  y  que  presenta  la  singularidad  de  estar 
impreso  en  papel  de  hilo. 

20.  «Historia  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario  de 
^Filipinas...  Qvarta  parte,  por...  Sr.  Domingo  Collantes...  En 
»¿a  imprenta  de...  AT10  de  1783.*  En  folio,  de  45  h  s  n.  y  650 
páginas,  portada  con  orla.  La  impresión  de  este  libro  no  deja 
nada  que  desear;  los  tipos  son  buenos  y  rarísimas  las  erratas. 
La  obra,  además,  es,  bajo  el  punto  de  vista  literario,  suma- 
mente apreciable,  y  su  autor  la  ha  dispuesto  toda  ella  de  una 
manera  digna  del  mayor  encomio. 

El  mismo  impresor  dió  á  luz  muchas  obras  del  célebre  ar- 
zobispo de  Manila  D.  Basilio  Sancho  de  Santa  Justa  y  Rufina. 

21.  c  Oración  panegírica  al  príncipe  de  los  apóstoles,  San 
•Pedro...  En  el  Colegio \  etc..  Año  de  i'/Sá.»  En  folio  de  3  h  s  n. 
y  11  ff. 

En  esta  época,  esta  imprenta,  la  de  los  franciscanos  en  Sam- 
paloc  y  la  del  Seminario  de  San  Carlos,  que  fué  de  los  jesuítas, 
competían  entre  ellas  y  producían  infinidad  de  obras,  princi- 
palmente de  propaganda  religiosa. 

22.  Vicente  Adriano,  indio  y  probablemente  pariente  del 
Thomás  Adiiano  antes  mencionado  (núm.  17),  imprimía  entre 
1788  y  1791:  de  él  conozco  la  siguiente  obra,  que  adquirí  en 
Berlín  y  que  se  refiere  precisamente  al  arzobispo  que  acabo 
de  citar. 

23.  «Demostración  fúnebre  qvc  á  la  bvena  memoria  del 
♦Ilvstríssimo  y  Rmo.  Sr.  D.  Basilio  Sancho  de  Sanfa  Justa  y 
>Rufina...  dijo  D.  Francisco  Díaz  de  Durana,  canónigo,  etc.. 
»En  el  Real  Colegio  y  Universidad  de  Santo  Tomás  de  Manih, 
>por  Vicente  Adriano,  Año  de  En  4.0  pequeño,  de  63 
páginas, papel  de  hilo,  con  un  grabado  sobre  cebre,  por  C.  Ba- 
gay,  que  representa  el  túmulo  levantado  en  la  catedral  el  día 
de  los  funerales  del  arzobispo,  en  31  de  Enero  del  mismo  año. 
En  este  pie  de  imprenta  es  la  primera  vez  que  el  colegio  lleva 
el  título  de  Real  y  que  el  nombre  de  Tomás  se  escribe  sin  h., 

El  libro  que  en  mi  biblioteca  cierra  la  serie  de  los  que  pro- 
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vienen  del  colegio  de  Santo  Tomás  en  el  siglo  último,  es  el 
que  sigue: 

24.  «Reglamento  ||  para  el  gobierno  ||  del  Monte  Pío  |  de 
>vivdas  y  pvpilos  de  Ministros  |  de  la  Audiencia  |  y  Real  Ha- 
»  rienda,  etc.,  etc.  |  Con  las  licencias,  etc.,  etc...  Ano  de  ijgi** 
En  4.0  pequeño,  de  62  páginas:  lo  considero  rarísimo. 

Después  de  este  libro  vuelve  para  mí  un  paréntesis  de  algu- 
nos años,  durante  los  cuales  no  he  podido  averiguar  á  manos 
de  quién  ó  quiénes  corría  la  imprenta.  He  aquí  los  nombres 
de  los  que  la  han  dirigido  en  este  presente  siglo. 

25.  Francisco  de  la  Cruz.— Imprimió  en  181 5  la  primera 
edición  del  Manual  de  medicinas  caseras,  del  fraile  dominico 
P.  Santa  María. 

26.  D.  Cándido  López. — En  1837  fué  el  que  compuso  y 
dió  á  luz  el  f«moso  libro  del  agustino  Fr.  Manuel  Blanco,  la 
Flora  de  Filipinas,  el  primero  de  su  género  que  se  publicaba. 

27.  D.  Manuel  Rodríguez. — Sé  que  tuvo  á  su  cargo  la  im- 
prenta, por  lo  menos  en  los  años  1846  y  48. 

28.  D.  Manuel  Ramírez,  de  1848  hasta  1854. — Era  espa- 
ñol peninsular,  y  fué  después  director  y  propietario  de  El 
Diario  de  Manila  con  D.  Baltasar  Giraudicr.  Actualmente  su 
viuda  é  hijos  son  propietarios  de  una  magnífica  imprenta,  de 
que  hablamos  más  adelante. 

29.  D.  Manuel  Memije  imprimió  en  1854. 

30.  D.  Juan  Cortada,  en  1862  y  también  en  1 851,  sin 
duda  por  ausencia  temporal  de  D.  M.  Ramírez. 

31.  D.  Badil  Saló,  de  1864  á  1868. — Era  peninsular,  y  lo 
recuerdo  perfectamente,  porque  precisamente  el  último  año 
en  que  diiigía  aquella  imprenta,  fué  para  mí  el  ptimero  de  co- 
legial en  Santo  Tomás,  y  tengo  tan  presente  aquel  hombre, 
que,  si  tuviera  bastante  habilidad  para  hacerlo,  podría  trazar  su 
retrato. 

32.  D.  A.  Aoiz,  de  1871  á  1872. 

33.  D.  Esteban  Plana,  catalán,  excelente  tipógrafo,  labo- 
rioso como  ninguno,  de  quien  haré  mención  más  adelante, 
dirigió  también  la  imprenta  del  colegio,  y  á  su  actividad  y  só- 
lidos conocimientos  profesionales,  debió  aquel  establecimiento 
un  gran  impulso. 
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Después  vinieron  D.  Pedro  Memije,  de  1875  al  79,  y  á  su 
muerte,  su  hijo  D.  Gervasio,  ambos  españoles  filipinos. 

No  acabaré  sin  hacer  honrosa  mención  de  un  laborioso  es- 
pañol, de  un  obscuro  lego  dominicano,  rudo  en  el  trabajo,  y 
que  desplegaba  en  Manila,  á  la  edad  de  setenta  años,  cuando 
yo  le  conocí,  la  misma  actividad,  idéntica  energía  que  un 
hombre  de  veinticinco  años  en  los  países  más  laboriosos  de 
Europa.  Me  refiero  á  Fr.  Marcial  Ramos.  No  sé  á  punto  fijo  la 
época  en  que  Fr.  Marcial  se  hizo  cargo,  en  aquel  colegio,  de  la 
Procuración:  sólo  sé  que  su  nombre  andaba  mezclado  en  las 
historias  de  fechorías  célebres  que  colegiales  del  tiempo  de 
mi  padre  habían  hecho  en  la  despensa,  lugar  preferente  que 
sirvió  siempre  de  blanco  á  nuestras  diabluras  de  niños.  De  la 
Procuración  dependía  no  sólo  la  imprenta,  sino  la  administra- 
ción económica  del  colegio,  que  era  un  mundo,  y  Fr.  Marcial 
bastrba  para  todo. 

Nada  se  hacía  allí  sin  él,  y  aunque  hubiera  habido  al  frente 
de  la  imprenta  una  persona  capaz  de  transformarla  y  hacerla 
adquirir  nuevos  alientos,  nada  habría  logrado  sin  el  consenti- 
miento de  Fr.  Marcial.  Dichosamente,  el  obscuro  lego  tenía 
una  especie  de  intuición  mercantil  é  industrial  que  le  hubiera 
hecho  el  jefe  de  una  poderosa  casa  de  comercio  si  se  hubiese 
empleado  fuera  del  convento. 

Hé  aquí  lo  que  Díaz  Puertas  dice  en  su  memoria,  de  la  que 
con  la  mayor  complacencia  copiamos  sus  mismas  palabras: 
f  A  su  iniciativa  se  debió  que  la  orden  dominicana  encargara 
>á  París  las  primeras  prensas  de  hierro  que  aquella  imprenta 
>tuvo,  y  que  aún  existen,  así  como  tipos  de  diversas  clases  y 
^cuerpos  y  gran  número  de  marmoretes...  Fr.  Marcial  desterró 
»el  papel  de  China,  introduciendo  papeles  franceses  de  buena 
>calidad,  y  desde  entonces  las  impresiones  se  hacen  en  papel 
>de  Europa  de  todas  clases...  Pocos  años  después  de  1850, 
>montó  una  fundición  en  la  imprenta  con  materiales  comprados 
>á  la  casa  Aguado,  de  Madrid,  y  fundió  tipos  que,  aunque  no 
iperfectos,  podían  usarse,  y  otras  imprentas  compraban,  etc.. 
•Montó  también  un  departamento  de  estereotipia...  y  en  1858 
»un  taller  de  litografía  que  se  suprimió  por  falta  de  litógrafos.  > 
Según  el  mismo  Díaz  Puertas,  fué  en  tiempo  de  D.Manuel  Ra- 
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mírez  cuando  el  colegio  recibió  la  primera  máquina  de  impri- 
mir que  llegó  á  Manila. 

La  imprenta  que  nos  ocupa  es  una  de  las  que  con  más  lu- 
cimiento funcionan  hoy  día  en  Manila;  pero  fácilmente  podrían 
los  dominicos  hacer  de  ella  la  primera  de  aquella  capital,  por 
el  compromiso  de  honor  que  tienen  de  ir  á  la  cabeza  de  esta 
industria,  introducida  allá  por  uno  de  su  orden,  como  dijimos, 
y  porque  también  se  hallan  al  frente  del  primer  estableci- 
miento de  instrucción  pública:  la  universidad. 


Imprenta  de  los  jesuítas. 

Ni  en  Colín  ni  en  Murillo  Velarde  hallamos  otra  cosa  rela- 
tiva á  la  imprenta  que  tenían  los  PP.  de  la  Compañía  de 
Jesús,  en  Manila,  más  que  las  siguientes  líneas  que  trae  el  úl- 
timo citado:  «En  la  imprenta  hay  varias  prensas  y  varias  le- 
>tras  de  varios  tamaños,  y  se  hacen  obras  cabales,  bien  gra- 
>badas  y  limpias  como  en  España,  y  á  veces  con  yerros  me- 
ónos supinos  y  más  tolerables.»  {Historia  de  la  provincia  de 
Filipinas.  Manila,  1749,  pág.  198.) 

Díaz  Puertas  consigna  las  siguientes  noticias  del  todo 
erróneas:  «El  año  1783  se  fundó  el  Colegio  de  San  Ignacio  de 
»Loyola,  de  los  PP.  jesuítas,  y  algún  tiempo  después  se  es- 
itableció  en  él  una  imprenta,  en  la  que  entre  otros  libros  se 
»imprimió  la  Historia  general  de  Filipinas,  por  el  P.  Juan 
>de  la  Concepción...»  Ya  hemos  dicho  al  hablar  de  Tomás 
Pinpin  (núm.  5),  que  en  1639  los  jesuítas  tenían  imprenta; 
además,  en  1783  hacía  ya  años  que  estaban  expulsados  de 
Filipinas,  y,  por  último,  la  referida  historia  fué  impresa  en  el 
Seminario  de  San  Carlos  y  en  Sampaloc. 

En  16 10  tenían  los  jesuítas  sus  colegios  de  Manila,  y  pro- 
bablemente desde  1636  ó  37  empezaría  á  funcionarla  impren- 
ta en  ellos.  El  primero  que  la  dirigió,  fué  el  siguiente  tipógrafo 
ya  conocido  del  lector. 

34.  Tomás  Pinpin. — Después  de  haber  aprendido  el  arte 
de  imprimir  del  P.  San  Joseph  y  de  Diego  Talaghay,  de 
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Bataan,  este  indio  pasó  á  Pila  (núm.  47),  en  donde  se  estrenó 
imprimiendo,  en  compañía  de  Domingo  Loag,  el  primer  voca- 
bulario tagálog  que  ha  visto  la  luz.  De  la  villa  de  Pila,  en  la 
provincia  de  la  Laguna,  pasó  al  servicio  de  los  PP.  domi- 
nicos, en  el  colegio  de  Santo  Tomás;  en  donde,  como  ya 
vimos,  la  última  impresión  que  de  él  conozco  fué  de  1725  (nú- 
mero 6).  Se  recordará  que  en  1637  era  Luis  Beltrán  el  que 
imprimía  en  Santo  Tomás  (núm.  7),  y  de  Pinpin,  en  tanto,  no 
hallo  traza  alguna.  Quizás  en  aquella  época  se  fué  con  sus 
prensas  á  los  jesuítas,  quedando  en  el  colegio',  que  dejaba, 
otro  material  adquirido  por  los  frailes  durante  los  primeros 
años.  Por  fin,  entre  los  pocos  libros  que  de  aquella  remota 
época  poseemos,  aparece  uno  con  el  nombre  de  Pinpin;  es  el 
siguiente: 

35.  «Relación  de  lo  qve  asta  agora  se  ha  sabido  de  la 
>vida  y  martyrio  del  milagroso  P.Marcelo  Francisco  Martrillo.., 
>Por  el  P.  Gerónimo  Pérez  de  Nueros,  de  la  Co  npañía  de  Je- 
>sús...  Con  licencia  del  ordinario  y  Govierno.  En  Manila  en  el 
*Collegio  de  la  Compañía  de  Jesús ,  por  Tomás  Pinpin.  Año 
>de  i6jg.T>  En  4.0  de  2  h  s  n.  volúmenes  y  76  pp..  Es  una 
obra  rarísima. 

Si  Pinpin  siguió  trabajando  con  los  jesuítas  hasta  su  muerte 
ó  si  se  separó  antes  de  ellos,  no  lo  he  podido  averiguar.  Po- 
dría, sin  embargo,  sospecharse  que  tuvo  un  establecimiento 
independiente,  en  vista  del  pie  de  imprenta  que  el  P.  Huerta 
atribuye  á  un  libro  delP.  San  Gregorio,  franciscano,  los  «Mis- 
terios principales  de  nuestra  Santa  Fe,»  y  que  dice  así:  *Afa- 
*nila.  En  la  oficina  de  Tomás  Pinpin.  Año  16Í/S.»  Pero  más  bien 
me  inclino  á  creer  que  este  pie  de  imprenta  es  incompleto, 
porque  ya  este  mismo  P.  Huerta  cometió  un  error  al  atribuir 
al  vocabulario  del  franciscano  San  Buenaventura  un  lugar  de 
impresión  inexacto;  le  señalaba  Manila,  cuando  en  realidad  fué 
Pila  (núm  47).  Lo  que  aparece  claro,  en  mi  concepto,  es  que 
Pinpin  imprimía  aún,  en  1648. 

36.  Simón  PinpÍ7i.—  Quizás  fuerahijo  de  Tomásy  quedaría 
al  frente  del  establecimiento  á  la  salida  de  su  padre,  si  es  que 
éste  lo  abandonó,  ó  después  de  su  muerte.  La  falta  de  noticias 
nos  dá  derecho  á  hacer  cualquiera  suposición,  pero  sin  entre- 
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tenerme  en  formularlas,  hago  sólo  notar  que  éste  era  el  nom- 
bre del  impresor  según  el  libro  siguiente: 

37.  «Cenotaphio  Real  de  la  Católica  Magostad  de  Philipo 
>Quarto  el  grande  Rey  de  España...  y  pompa  fúnebre  con 
>que  hicieron  á  Su  Magestad  las  magestuosas  exequias...  por 
>D.  Francisco  Daza,  cura  párroco  de  los  españoles...  En  Ma- 
mila en  la  imprenta  de  la  Compañía  de  Jesús, por  Simón  Pinpin. 
*Año  de  166?.  t>  En  folio  de  3  h  s  n.  y  29  ff. 

En  1671  publicó  el  jesuíta  P.  Pedro  López  su  «Práctica  del 
catecismo  Romano,  etc»...  en  lengua  tagálog,  que  no  conozco 
más  que  por  la  mención  que  de  dicha  primera  edición  se 
hace  en  la  reimpresión  que  poseo  {Manila,  iSjz).  Por  la  pri- 
mera vez  intentó  el  autor  acentuar  todas  las  voces  tagalas, 
pero  después  de  haber  hecho  fundir  más  de  diez  mil  vocales 
acentuadas  los  impresores  anduvieron  tan  torpes  para  la  com- 
posición, que  la  impresión  del  primer  pliego  no  duró  menos 
de  un  mes.  En  vista  de  tan  triste  resultado,  el  autor  desistió 
de  su  propósito  y  no  acentuó  más  que  algunas  voces  dudosas. 
Esto  nos  hace  ver  que,  en  la  imprenta  de  la  Compañía  hubo  su 
taller  de  fundición  y  que  la  habilidad  de  los  cajistas  no  era 
muy  extraordinaria. 

Después  se  nos  presenta  una  laguna  en  la  historia  de  esta 
imprenta,  de  la  que  no  hallo  señales  de  vida  hasta  171 1. 

38.  Gaspar  Aquino  de  Belén, — Era,  al  parecer,  indio,  é  im- 
primió el  siguiente  libro: 

39.  «Vocabulario  de  la  lengua  Bisaya...  por  el  P.  Mateo 
^Sánchez,  de  la  Sagrada  Compañía...  impreso  en  el  Colegio  de 
tía  Sagraaa  Compañía  de  Jesús  de  esta  Muy  Noble,  y  Leal 
%  Ciudad  de  Manila,  por  D.  Gaspar  Aquino  de  Belén.  Ano  de 
>MDCCXI.»  En  folio  de  3  h  s  n  551  y  41  ff.  Un  ejemplar  de 
esta  importante  cuanto  rarísima  obra,  existe  en  el  British  Mu- 
seum  de  Londres  (mar  ca  621.  1.  28),  en  donde  tuve  ocasión 
de  verlo  en  1879. 

No  fué  éste,  sin  embargo,  el  primer  libro  que  imprimía 
Aquino  de  Belén,  quien,  á  inmitación  de  Pinpin,  era  también 
autor.  Tradujo  al  tagálog  la  «Recomendación  del  alma»  del 
P.  Villacastin  y  esta  traducción  se  titula  Manga  panal anging 
patata  gobilin  la  balolova  nang  tavong...*  De  ella  conozco  la 
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quinta  impresión,  que  es  de  1760.  Es  difícil  poder  precisarla» 
épocas  de  las  ediciones  anteriores,  exceptuando  la  primera 
que  debió  aparecer  en  1703,  porque  ésta  es  la  fecha  délas 
aprobaciones  y  licencias.  En  una  de  éstas  se  concede  permiso 
para  la  impresión  de  este  libro,  trasuntado  en  tagálog  por 
G.  Aquino  de  Belén ,  impresor  de  libros.» 

40.  Sebastián  López  Sabino. — Tengo  en  mi  biblioteca  un 
libro  rarísimo  que  Leclerc,  en  su  Biblioteca  Americana,  indica 
equivocadamente  como  impreso  en  Bacolor,  sugestionado,  sin 
duda,  por  la  lectura  de  este  nombre  en  el  título,  que  se  refiere 
al  convento  de  donde  era  prior  el  autor. 

41.  «Arte  de  la  lengua  Pampanga...  por  Fr.  Diego  Berga- 
>uo...  Con  las  licencias  necessarias,  en  la  Imprenta  de  la  Com- 
*pañía  de  Jesús, por  D.  Sebastián^  etc.  ATw  de  iy^.»En  4.0  de 
IO  h  s  n.,  363  pp.  y  7  h  s  n.  Debo  añadir  que  Ch.  Leclerc  no 
conocía  este  libro  más  que  por  su  segunda  edición, y,  además, 
que  nunca  existió  una  imprenta  en  Bacolor. 

T.  H.  Pardo  de  Ta  vera. 

(Continuará.) 
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En  vagón...,  Setiembre  de  1895. 


Excmo.  Sr.  D.  J.  de  C. 

Mi  muy  distinguido  amigo:  No  crea  usted  que  tome  el 
lápiz — alguna  vez  he  de  dejar  la  pluma — para  dar  porme- 
nores de  visu  sobre  alguno  de  los  múltiples  motines  que  á 
diario  se  suceden  en  la  España  regida  por  el  Ministerio  de 
imperecedera  memoria  que  la  prensa  saludó  como  salvador 
Gabinete  de  Notables,  y  resulta,  en  efecto,  notabilísimo  por 
la  serie  no  interrumpida  de  sus  increíbles  desaciertos.  No. 
Algo  y  aun  algos  podría  decir  sobre  el  particular;  mas  des- 
de que  traspasé  la  frontera  de  mi  atribulado  país,  no  pienso 
tanto  en  lo  que  he  visto  como  en  lo  que  veo,  y  me  propon- 
go en  esta  carta  dejar  á  un  lado  á  ese  desdichado  fusionis- 
mo  á  quien  entregaron  el  gobierno  los  conservadores,  fu- 
sionismo  que  al  fin  había  de  cobrar  en  idéntica  moneda  las 
silbas  y  los  desmanes  populares  que  en  otras  épocas  le  re- 
gocijaron. ¡Tan  cierto  es  que  el  que  siembra  vientos  recoge 
tempestades! 

Pero  empecemos  otra  cuartilla. 

Ignoro  si  todos  mis  paisanos  sienten  de  la  misma  mane- 
ra que  yo  en  cuestiones  de  patriotismo;  lo  que  sé  es  que  no 
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suelen  ser  tan  claros  como  voy  á  serlo.  No  hay  español  que 
deje  de  hablarnos  con  exagerados  elogios  de  todo  lo  que  ve 
fuera  de  su  país,  deprimiendo  por  supuesto  á  su  patria.  Para 
el  extranjero  son  los  exagerados  ditirambos,  y  para  nues- 
tra nación  las  diatribas  más  acerbas.  Es  cosa  de  moda,  y 
hemos  de  conformarnos  en  repetir  que  somos  el  pueblo  más 
atrasado  del  mundo.  Lo  decimos  continuamente  nosotros  y 
lo  dicen  más  que  nosotros  los  extraños.  Así  se  nos  tacha  de 
orgullosos,  y  resulta  que  lo  somos  bien  poco,  pues  mien. 
tras  los  extranjeros  abultan  de  continuo  y  con  inmodestia 
sus  propios  progresos  y  los  ponen,  á  veces  sin  razón  bas- 
tante, en  los  cuernos  de  la  luna,  nosotros  tenemos  el  prurito 
de  rebajarnos  hasta  la  humillación  y  de  deprimirnos  por 
sistema  hasta  un  límite  que  degrada. 

Hay  en  todo  ello  exageraciones  que  irritan,  porque  aquí 
y  allá  existe  bueno  y  malo;  y  si  algo  tenemos  que  envidiar 
á  los  extranjeros,  mucho  podrían  también  envidiarnos 
ellos  á  nosotros.  Siempre  he  preferido  el  carácter  moral, 
francote  y  noble  del  último  de  nuestros  m(  tineros,  hasta 
de  los  que  expresan  su  descontento  y  dan  su  sangre 
cantando  el  G  jernicako-arbolá;  siempre  he  preferido  nues- 
tro espontáneo  arranque  y  nuestro  enfado  á  la  ferocidad  de 
esos  satélites  de  la  exótica  Internacional,  que  sueñan  en  la 
eficacia  de  los  procedimientos  del  93  y  no  titubean  en  pro 
ducir  hecatombes  con  la  dinamita.  Buena  diferencia  va  en- 
tre nuestros  tipos  nacionales,  ordinariamente  generosos,  y 
los  movimientos  felinos  de  otros  tipos. 

¡Paciencia!  Nos  llaman  incivilizados,  casi  bárbaros,  los 
que  saquearon  é  incendiaron  vandálicamente  nuestros  gran- 
des monumentos  nacionales,  desde  el  monasterio  de  San 
Juan  de  la  Peña,  en  las  crestas  del  Pirineo,  al  alcázar  de 
Carlos  V,  en  la  histórica  Toledo. 

Sin  recurrir  á  exageraciones,  permítaseme  decir  que 
cuando  admiro  en  el  extranjero  cierto  culto  á  la  tradición  y 
al  arte,  advierto  también  que  en  el  fondo  de  aquel  culto 
suele  aparecer  un  interés  mezquino  ó  una  parcialidad  evi- 
dente; porque  si  los  numerosos  hoteles  de  Nimes,  por  ejem- 
plo, viven  con  el  entusiasmo  del  arqueólogo  ante  las  bien 
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conservadas  Arenas,  la  Maison  Carree,  el  Nymphaeum,  el 
templo  de  Diana  ó  la  Torre  Magna,  la  vecina  ciudad  de 
Avignon,  por  el  contrario,  que  no  necesita  vivir  de  tales 
atractivos,  convierte  en  embadurnado  cuartel  el  suntuoso 
palacio  de  sus  Papas,  que  es  toda  su  historia,  y  en  vulgarí- 
sima cuadra  la  notable  sala  de  los  Consistorios.  ¿Qué  se  di- 
ría de  España  si  aquí  esto  hoy  ocurriese?  Cuando  las  obras 
grandes  suponen  bienestar  y  riqueza,  las  cosas  pequeñas  no 
pueden  jamás  tener  disculpa. 

* 

*  * 

Permítame  usted  dos  palabras  de  política.  Vendrán  acaso 
á  confirmar  mi  tema. 

Es  sabido,  y  se  repite  á  la  saciedad,  que  á  la  revolución 
francesa  del  siglo  pasado  y  á  las  invasiones  de  Napoleón  I 
somos  deudores  de  los  principios  del  derecho  moderno  y  de 
todas  las  ideas  liberales  y  generosas.  ¿Por  qué  no  se  añade 
también  que  á  los  franceses  y  á  nuestros  instintos  de  imi- 
tación servil  debemos  en  gran  parte  muchísimos  de  los  ma- 
les que  lamentamos  y  nos  malean  y  nos  pierden?  Esta  afir- 
mación sería,  sin  embargo,  exactísima. 

Se  asegura  que  en  España  el  sufragio  universal  es  una 
mentira.  Ni  más  ni  menos  que  en  todas  partes. 

Apareció  en  Francia,  en  el  Ofjiciel,  á  últimos  de  Julio,  el 
decreto  convocando  á  los  electores  para  elegir  una  nueva 
Cámara  el  20  de  Agosto,  y  muy  cándido  sería  el  que  cre- 
yera que  el  Gobierno  de  Mr.  Carnot  había  de  permanecer 
neutro  é  inactivo  durante  el  periodo  electoral.  Bien  dijo  en 
la  tribuna  el  Presidente  del  Consejo,  Mr.  Ch.  Dupuy,  al  des- 
pedirse de  la  Cámara  disuelta,  que  su  ambición  se  limita- 
ría á  presidir  las  elecciones  generales;  pero  todo  el  mundo 
entendió  perfectamente  que  á  lo  que  se  preparaba  era  á  ha. 
certas,  como  se  han  hecho  siempre.  Y  no  se  crea  que  mon- 
sieur  Dupuy  haya  tratado  de  hacer  las  elecciones  con  el  ex- 
clusivo concurso  de  los  prefectos  y  subprefectos  que  tenía 
á  sus  órdenes;  ha  prescindido  en  muchos  casos  del  personal 
administrativo  de  menos  confianza;  pero  supo  provocar  y 
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explotar  á  tiempo  el  arrogante  ultimátum  y  el  famoso  blo- 
queo de  Bangkok  entre  un  pueblo  siempre  entusiasmado  y 
delirante  ante  la  perspectiva  de  brillantes  talcos  y  nuevas 
aureolas;  se  aprovechó  con  maña  de  todas  las  circunstan- 
cias políticas,  llegando  á  convertir  el  desacreditado  oportu- 
nismo en  Asociación  nacional  republicana  y  anulando  fácil- 
mente los  trabajos  y  la  jefatura  de  Mr.  Constans,  á  quien 
ciertos  elementos  habían  de  mirar  con  recelo  después  del 
discurso  de  Toulouse,  y  ha  dejado,  finalmente,  á  los  candi- 
datos oportunistas  que  cambiaban  de  etiqueta  el  cuidado  de 
acumular  mayor  número  de  votos  con  procedimientos  y  ra- 
zones de  menor  cuantía.  Así  ha  resultado  la  deseada  mayo- 
ría de  la  Cámara  popular. 

En  España  vemos  que  se  compran  votos  á  más  ó  menos 
precio.  Pura  imitación.  En  París  hemos  visto  repartir  bonos 
de  á  real  para  que  tomasen  un  modestísimo  refresco  los  vo- 
tantes de  una  candidatura  impresa  en  papel  de  color  deter- 
minado. Así  cunde  el  mal  ejemplo,  la  indiferencia  del  cuer- 
po electoral,  y  nos  vamos  todos  americanizando, 

* 

*  * 

El  antiguo  oportunismo  ideado  por  Gambetta,  el  opor- 
tunismo tan  combatido  la  víspera  de  las  elecciones,  tan 
impopular  realmente  y  tan  fatal  á  Ferry,  encubierto  hoy 
con  el  nombre  de  Asociación  nacional  republicana,  ha  triun- 
fado, pues,  en  toda  la  línea  en  las  últimas  elecciones  de 
Francia.  Los  oportunistas  de  nuevo  cuño,  es  decir,  los  an- 
tiguos izquierdistas,  los  unionistas,  los  radicales,  los  sus- 
tentadores de  la  política  de  concentración,  entrarán  nueva- 
mente á  tomar  asiento  en  la  Cámara,  llevando  del  brazo  á 
los  socialistas  que  tan  buena  parte  han  tenido  en  el  triunfo. 
Este  es  el  resultado  de  la  voluntad  nacional,  resultado  in- 
concebible sin  la  indiferencia  popular  y  el  consabido  y  eter- 
no juego  de  cubiletes,  descrédito  del  parlamentarismo. 

Hace  cuatro  años,  en  1889,  un  senador  republicano,  mon- 
sieur  Krantz,  presentó  un  cuadro  estadístico  del  impuesto 
que  pagaba  cada  habitante,  hombre,  mujer  ó  niño,  en  loi 
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principales  países,  resultando  que  en  Francia  correspondía 
el  pago  de  104  francos  por  individuo,  en  Inglaterra  57,  en 
los  Estados  Unidos  50,  en  Bélgica  46,  en  Alemania  44,  en 
Austria  40,  en  Rusia  36  y  en  España  33.  Según  este  cálcu- 
lo, un  francés  paga  casi  doble  que  un  inglés  y  tres  veces 
más  que  un  español.  Líbreme  Dios  de  que  esto  sirva  para 
inspirar  alguna  nueva  exacción  al  Sr.  Gamazo,  porque  el 
Sr.  Gamazo  debe  saber  que  somos  también  el  país  más  po- 
bre, empeñados  como  estamos  en  la  vulgaridad  de  cifrar 
todo  nuestro  porvenir  en  una  agricultura  imposible  y  rui- 
nosa en  un  suelo  sin  agua.  Pero  es  lo  cierto  que  desde  1876, 
manteniéndose  en  Francia  casi  todos  los  impuestos  votados 
para  la  guerra,  la  República  ha  aumentado  la  deuda  en  600 
millones  anuales,  ha  pedido  un  empréstito  tras  otro  para 
saldar  sus  presupuestos,  y  en  menos  de  trece  años,  de  1876 
á  1889,  ha  cubierto  con  onerosos  préstamos  un  déficit  de 
ocho  mil  millones. 

Convengamos  en  que,  dentro  de  tales  condiciones,  la 
vida  ha  de  ser  cada  día  más  difícil,  resultando  ya  carísimo 
honrarse  hoy  con  el  título  de  ciudadano  de  la  República 
francesa.  Loque  quiere  decir,  en  resumen,  que  la  política 
general  va  estrechísimamente  unida  á  la  política  financiera, 
y  que...  en  todas  partes  cuecen  habas. 

* 

*  * 

Tengo  todavía  que  hablar  á  usted  de  un  acto  académico, 
hace  días  celebrado,  que  dejó  imperecederos  y  gratos  re- 
cuerdos en  el  ánimo  mío.  Conocía  algo  de  los  ceremoniales 
de  Alemania  en  la  modernísima  Universidad  de  Strasburgo, 
suntuosísimo  monumento,  el  más  espléndido  quizás  del  mun- 
do levantado  á  la  ciencia,  ante  el  cual  el  palacio  del  Empe- 
rador en  aquella  plaza  parece  edificio  mezquino;  pero  no  pre- 
sumía yo  que  París,  emporio  de  la  democracia,  en  su  más  lato 
sentido  moderno,  tuviese  tanto  empeño  en  conservar  el  pom- 
poso ritual  heredado  de  otras  instituciones  y  de  otras  edades» 
No  es  sólo  Inglaterra  la  que  parece  apegada  á  su  tradición 
veneranda.  Cuando  en  España  hablamos,  sin  miramiento  ni 


548  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

empacho,  hasta  de  suprimir  los  insustituibles  exámenes,  en 
la  republicana  Francia  se  celebran  con  tal  solemnidad  que 
ningún  estudiante  de  derecho  es  admitido  á  la  prueba  del 
curso  sin  vestir  la  toga,  lo  que  aquí  se  tomaría  por  exigen- 
cia de  una  ridiculez  insulsa. 

Se  trataba  de  la  distribución  de  los  premios  del  Concur- 
so general  en  el  rico  anfiteatro — paraninfo — de  la  nueva 
Sorbona,  empeñada  sin  duda  en  rivalizar  en  lujo  arquitec- 
tónico con  la  Universidad  de  Strasburgo.  Numerosísima 
concurrencia  llenaba  las  vastas  naves  del  edificio  universi- 
tario. En  el  exterior  estuvo  de  servicio  un  pelotón  de  la 
guardia*republicana  de  caballería,  con  uniforme  de  gala, 
mientras  que  en  el  interior  formó  la  infantería  que  había  de 
tributar  los  más  altos  honores  militares  á  la  presidencia  de 
aquel  acto.  La  voz  de  ¡Presenten  armas!  resonó  bajo  las 
pacíficas  bóvedas  de  la  Soborna,  anunciando  la  llegada  de 
Mr.  Poincaré,  Ministro  de  Instrucción  pública,  y  como  tal 
Gran  Maestre  de  la  Universidad  de  Francia.  Una  comisión 
con  traje  académico  se  adelantó  á  recibir  al  Ministro  y  le 
acompañó  hasta  su  sitio  en  el  paraninfo,  que  ofrecía  en- 
tonces el  más  pintoresco  de  los  espectáculos  con  las  togas 
de  múltiples  colores  de  los  catedráticos  de  las  diferentes 
facultades,  y  en  las  tribunas  y  en  las  gradas  un  público  en 
el  que  los  elegantes  trajes  femeninos  hacían  desaparecer  la 
uniformidad  de  la  etiqueta  de  los  caballeros. 

Después  de  haberse  oído  dos  de  los  mejores  trozos  del 
repertorio  de  la  música  militar,  levantóse  un  profe- 
sor de  alemán,  encargado  de  leer  el  discurso  á  nom- 
bre de  la  Sorbona.  En  esto,  pudimos  ya  apercibirnos  del 
muy  diferente  criterio  que  existe  entre  la  Universidad  de 
Francia  y  las  Universidades  españolas.  El  discurso  del 
profesor  de  alemán  trataba  naturalmente  de  la  enseñanza 
de  las  lenguas  vivas;  y  le  oímos  muy  altos  y  muy  aplaudi- 
dos conceptos  acerca  del  papel  que  las  lenguas  vivas  des- 
empeñan  en  el  mundo  moderno  y  hasta  acerca  de  la  mane- 
ra de  enseñarlas.  La  causa  de  las  lenguas  vivas,  mucho 
tiempo  ha  ganada  ante  la  opinión  pública,  quedó  triunfan- 
te en  la  Universidad  misma,  que  ya  no  tiene  á  mengua  dar 
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su  representación  á  un  simple  profesor  de  alemán  en  sus 
solemnidades.  Aquel  profesor,  Mr.  Schweitzer,  supo  demos- 
trar las  ventajas  intelectuales  y  morales  que  la  juventud 
francesa  saca  y  sacará  del  conocimiento  de  las  lenguas, 
protestando  contra  aquella  frase  de  Voltaire,  que  dijo:  «Es 
triste  que,  para  ser  buen  patriota,  tengamos  que  ser  mu- 
chas veces  enemigos  de  los  demás  hombres.»  Como  si  los 
más  grandes  siglos  literarios  y  hasta  el  espíritu  francés, 
considerado  como  formando  un  tipo,  no  se  hubiesen  des- 
arrollado por  contraste,  emulación  ó  lucha  con  literaturas 
extranjeras. 

Contestó  el  Sr.  Ministro  con  otro  elocuentísimo  discurso, 
del  que  he  de  traducir  y  entresacar  solamente  algunas  fra- 
ses admirables: 

«De  la  bellísima  oración  que  acabáis  de  oir  y  que  he  te- 
nido el  gusto  de  aplaudir  con  vosotros — dijo  el  joven  y  sim- 
pático Ministro  Mr.  Poincaré, — quisiera  poder  eliminar  la 
cita  final.  El  día  en  que  Voltaire  dijo  que  para  ser  buen 
patriota  había  que  ser  enemigo  de  los  demás  hombres,  se 
dejaba  arrastrar  por  aquella  filosofía  suya  zumbona,  esta- 
bleciendo una  contradicción  inexacta  y  superficial  entre  las 
obligaciones  cívicas  y  los  deberes- humanos,  y  desconocien- 
do todo  lo  que  en  el  ilustrado  culto  del  patriotismo  contribu- 
ye indirectamente  al  progreso  universal.  «Servir  á  la  patria, 

•  dijo  Víctor  Hugo,  es  la  mitad  del  deber  nuestro;  servir  á  la 

•  humanidad  es  la  mitad  segunda.»  Lejos  de  ser  inconcilia- 
bles estas  dos  partes,  se  completan.  Así  como  la  práctica 
de  las  virtudes  privadas  prepara  á  la  de  las  virtudes  públi- 
cas, de  igual  manera  el  espíritu  de  comunidad,  el  meditado 
desinterés  y  todos  los  recursos  de  afección  y  de  actividad 
laboriosa,  creados  y  mantenidos  por  el  sentimiento  nació 
nal,  son  otros  tantos  pasos  hacia  la  perfección  dados  por  el 
conjunto  del  mundo  vivo;  y  el  mejor  medio  que  tenéis,  jó- 
venes amigos  míos,  de  llegar  á  ser  hombres  verdaderamen- 
te dignos  de  tal  nombre  consiste  en  adquirir  primero  y  des- 
arrollar más  tarde  en  vosotros  todas  las  cualidades  del  ciu- 
dadano... La  educación  que  de  la  Universidad  recibís  tiene 
este  doble  objeto;  y  ya  en  el  comercio  fortalecedor  y  sala- 
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dable  con  los  antiguos,  ya  en  el  trato  selecto  con  los  mo- 
dernos, ya  en  el  estudio  de  las  ciencias,  de  la  historia,  de 
las  lenguas  vivas  ó  de  la  filosofía,  vuestros  maestros  no 
quieren  que  os  limitéis  tan  sólo  á  recoger  ejemplos  de  es- 
tilo, formas  literarias,  recuerdos  de  nombres,  hechos  ó  fe- 
chas, verdades  teóricas  ó  experimentales;  quieren  sobre 
todo  que  guardéis  en  la  memoria  aquellos  preceptos  mora- 
les y  aquellos  métodos  intelectuales  que,  más  tarde,  entre 
las  dificultades  de  la  vida  social,  puedan  dar  luz  á  vuestra 
razón  y  servir  de  guía  á  la  voluntad  vuestra...» 

La  verdad,  la  razón,  la  justicia,  la  filantropía,  la  genero- 
sidad, virtudes  del  ciudadano  en  su  patria,  irradian  también 
del  que  las  practica  y  llegan  á  influir  en  el  conjunto  del  gé- 
nero humano.  Y  no  solamente  dejó  demostrado  el  Ministro 
que  no  existe  nada  inconciliable  entre  el  patriotismo  y  la  hu- 
manidad, sino  que  se  esforzó  en  dar  la  voz  de  alerta  á  sus 
jóvenes  oyentes  para  que  huyan  del  pesimismo,  que  es  la 
enfermedad  de  nuestro  tiempo,  encargándoles  que  tengan 
siempre  un  ideal  superior  á  las  pasiones  y  á  las  humanas 
miserias,  no  dejando  nunca  que  se  eclipsen  las  grandes  as- 
piraciones al  porvenir  y  al  progreso. 

Es  imposible  analizar  en  breves  palabras  un  discurso  de 
verdadera  importancia  y  de  ideas  tan  elevadas  y  generosas. 
Pero...  ¿no  es  cierto  que  estas  solemnidades,  estos  actos  tan 
trascendentales,  aunque  ajenos  á  la  política  del  día  y  casi 
anacrónicos,  descansan  el  ánimo,  recrean  y  fortifican? 

Siempre  suyo  afectísimo, 


C.  S.  A. 
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Les  Pyr enees.  Las  montañas,  los  heleros,  las  aguas  mi- 
nerales, los  fenómenos  de  la  atmósfera,  la  flora,  la  fauna  y  el 
hombre,  por  Eugenio  Trutat,  doctor  en  Ciencias,  director  del 
Museo  de  historia  natural  de  Tolosa.  Con  ilustraciones  de  los 
Sres.  Calméis,  Dosso,  Sadoux,  etc. ,  y  dos  mapas. — París,  libre- 
ría de  J.B.  Bailliere  et  fils,  1894. — En  8.°,  vin-372  pagi- 
nas: 5  pesetas. 

Hace  años  que  el  Sr.  Trutat,  sabio  naturalista,  explora 
los  Pirineos,  que  constituyen  el  objeto  preferente  de  sus 
investigaciones.  Se  hallaba,  por  lo  tanto,  en  muy  buena  si- 
tuación para  presentar  bajo  forma  clara  y  concisa  un  estu- 
dio de  conjunto  acerca  de  la  orografía  de  la  cordillera,  la 
geología,  flora,  fauna  y  habitantes  de  los  Pirineos. 

Dedica  el  capítulo  primero  de  la  obra  á  la  descripción  de 
la  cordillera,  principalmente  de  la  vertiente  francesa,  aun- 
que sin  omitir  los  puntos  interesantes  de  la  vertiente  espa- 
ñola, con  la  descripción  de  los  ríos,  lagos  y  heleros.  La 
constitución  geológica  es  el  objeto  del  capítulo  segundo. 
Los  yacimientos  metálicos,  mármoles,  minerales  y  aguas 


(1)  Los  autores  y  editores  que  deseen  se  haga  de  sus  obras  un  juicio  oí- 
tico,  remitirán  dos  ejemplares  al  Director  de  esta  publicación. 


552  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

minerales  forman  otros  tantos  subcapítulos.  Sigue  luego  el 
examen  de  la  flora,  de  la  fauna  y  del  hombre,  de  sus  razas 
y  lenguaje. 

Además  de  sus  observaciones  personales,  acude  el  autor 
á  los  trabajos  de  todos  los  naturalistas  que  han  tratado  de 
los  Pirineos. 

Finalmente,  se  ha  cuidado  mucho  de  la  parte  artística, 
pues  la  obra  aparece  ilustrada  con  unos  cien  preciosos  gra- 
bados. 

* 

Historia  de  la  China,  por  Eduardo  Toda,  correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Madrid,  El  Progreso 
Editorial,  1893. — En  4.0  menor )  xvi-396  páginas»  Encua- 
dernado en  tela:  7  pesetas. 

Ilustran  esta  obra,  que  está  elegantemente  impresa,  mul- 
titud de  grabados  en  el  texto  y  hermosas  láminas.  Su  autor, 
persona  inteligentísima,  muy  apreciada  por  sus  anteriores 
notables  producciones,  estudia  en  diez  y  seis  extensos  capí- 
tulos, que  parecen  breves  por  lo  amenos  y  correctamente  es- 
critos: las  fuentes  de  la  historia  china,  la  mitología  china, 
comienzos  de  la  historia,  de  la  dinastía  Han  á  las  cinco  di- 
nastías, dinastía  Sung,  los  Mogoles,  la  dinastía  Ming,  la 
dinastía  Tsing,  rebeliones  modernas,  musulmanes  y  socie- 
dades secretas,  el  gobierno  en  China,  administración  pro- 
vincial y  las  colonias  chinas. 

Como  antes  se  indicó,  inspira  sumo  interés  el  último  li- 
bro del  Sr.  Toda,  porque  da  á  conocer  en  todos  sus  curiosos 
detalles  el  famoso  y  extraño  imperio  chino.  Los  numerosos 
grabados  realzan  el  valor  del  volumen,  el  cual  pertenece  á 
la  acreditada  Historia  de  las  naciones. 

R. 


* 

*  * 
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Los  comunicados  y  la  prensa. — [Suplemento  al  núme- 
ro 1.832  de  La  Unión  Católica.) 

La  hoja  que  tenemos  á  la  vista  hará  época  en  la  historia 
del  periodismo  español,  porque  publica  interesantísimos  do- 
cumentos que  sientan  jurisprudencia  en  cuestión  tan  vital  como 
esla  libertad  de  imprenta  en  lo  que  se  refiere  á  inserción  de  co- 
municados. Contiene,  en  efecto,  este  interesantísimo  suplemen- 
to una  justísima  y  sabia  sentencia  del  dignísimo  juez  de  primera 
instancia  del  distrito  deBuenavista.  Sr.  Vignote,  revocando  otra 
del  inferior  que  condenaba  á  La  Unión  Católica  á  la  inserción 
de  un  comunicado  impertinente,  y  declarando  por  modo  cate- 
górico y  taxativo  que  el  art.  14  de  la  vigente  ley  de  policía  de 
imprenta  no  obliga  á  publicar  otros  comunicados  que  los  que 
se  limiten  á  aclaración  de  conceptos  ó  rectificación  de  hechos.  Fe- 
licitamos á  nuestro  querido  colega  por  este  triunfo,  que  asegura 
la  libertad  de  toda  la  prensa  y  que  se  debe,  en  gran  manera, 
aparte  la  justificación  é  innegable  competencia  del  juez  Sr.  Vig- 
note,  á  la  elocuencia  de  D.  Damián  Isern,  eminentejurisconsul- 
to  que  dirige  La  Unión,  y  á  la  inteligencia  y  civismo  de  D.  Juan 
Fraile  (Fray  Mortero),  promovedor  de  la  cuestión  origen  del 
comunicado. 

Los  sitios  reales,  notice  descriptiva  et  ilustrée  des  sejours  et 
dependances  de  la  maison  Royal  d'Espagne,  por  D.  Manuel 
Jorreto.  —  Un  tomo  en  8.°  mayor:  2 pesetas. — Madrid,  Espejo, 
número  17. 

Hemos  recibido  el  programa  de  esta  hermosa  y  curio- 
sísima obra  bilingüe  (en  francés  y  castellano)  que  saldrá  á 
luz  profusamente  ilustrada  con  cromos,  grabados  y  fotogra- 
bados, formando  completa  é  interesantísima  reseña  de  los 
sitios  reales  de  España.  No  necesitamos  encomiar  la  im- 
portancia de  un  libro  que  será  útil,  no  sólo  al  touriste,  sino 
al  arqueólogo,  al  historiador  y  á  cuantos  se  interesen  por 
las  artes,  especialmente  las  suntuarias,  que  tan  magníficos 
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monumentos  cuentan  en  las  posesiones  de  la  Real  Casa, 
entre  las  que  se  hallan  el  Escorial,  octava  maravilla  del  mun- 
do; Aranjuez,  émulo  de  las  delicias  de  Versalles;  la  Gran- 
ja, testigo  de  la  mayor  fastuosidad  de  nuestra  corte,  y  los 
palacios  y  jardines,  que  hacían  decir  á  Napoleón,  dirigién- 
dose á  su  hermano  José:  «Sois  el  mejor  alojado  de  toda  la 
familia.» 

Añádase  á  esta  grandiosidad  del  objeto  del  libro  la  com- 
petencia del  Sr.  Jorreto,  demostrada  en  la  popular  Guía  Co- 
lombina, y  se  formará  idea  aproximada  del  excepcional  mé- 
rito de  esta  obra. 

El  darwinismo  y  la  ciencia.  Por  D.  Antolín  López 
PeláEZ,  Magistral  de  la  Catedral  de  Lugo. — Imprenta  d  car- 
go de  Juan  María  Bravos,  calle  de  San  Pedro,  núm.  29. — Lugo. 
iSpj. — 156  páginas  en  <?.°:  una  peseta  cincuenta  céntimos. 

Hermoso  libro  de  polémica,  en  que  se  atacan  las  escuelas 
panteísta  y  materialista,  en  una  serie  de  capítulos  ricos  en 
doctrina,  llenos  de  erudición  y  claros  en  el  estilo.  Guarda  El 
darwinismo  y  la  ciencia  gran  analogía  con  la  magnífica  obra 
del  Marqués  de  Nadaillac,  El  Problema  de  la  vida,  tan  ma- 
gistralmente  traducida  por  nuestro  docto  compañero  de  re- 
dacción Rafael  Alvarez  Sereix;  existiendo,  no  obstante,  la 
marcada  diferencia  de  ser  el  primero  un  libro  de  rigurosa  ex- 
posición científica,  mientras  el  segundo  tiene  carácter  marca- 
damente oratorio  de  obra  de  controversia,  empleando  á  me- 
nudo la  sátira  y  la  burla  para  apartar  al  lector  de  las  teorías 
que  combate  el  sabio  Magistral  de  Lugo.  En  efecto,  el  pro- 
pósito que  dictó  la  obra  francesa  no  fué  otro  que  el  de  dar  á 
conocer  la  última  palabra  de  la  ciencia  en  los  oscuros  proble- 
mas del  origen  y  desarrollo  de  la  vida;  y  la  finalidad  que  per 
sigue  El  darwinismo  y  la  ciencia  es  presentar  en  apretado 
haz  doctrinas  ya  conocidas  para  refutarlas  briosamente  y  ha- 
cer una  apología  de  la  verdad  cristiana. 

Pedro  O.  Lope  de  Lira. 
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Otras  publicaciones. 

Diccionario  enciclopédico  hisp ano-americano. — Los  editores 
Montaner  y  Simón  han  repartido  los  cuadernos  305  á  307 
de  esta  obra  importantísima,  los  cuales  cuadernos  contie- 
nen multitud  de  artículos  y  excelentes  grabados. 

Historia  general  de  España,  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Cuadernos  155  á  159. — Continúa  en  ellos  la  narra- 
ción de  los  reinados  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Carlos  III 
y  la  descripción  de  la  España  cristiana  durante  el  fraccio- 
namiento del  imperio  muslímico.  Son  muy  notables:  el 
facsímile  de  la  carta  que  D.  Bernardo  Tanucci  escribió  á 
D.  Manuel  de  Roda  desde  Portici,  el  28  de  Abril  de  1767, 
apreciando  la  expulsión  de  los  jesuítas  decretada  en  Espa- 
ña; las  signaturas  y  firmas  de  reyes  cristianos  de  España 
desde  el  año  1000  al  1085  y  el  retrato  del  Cardenal  de  Es- 
paña D.  Pedro  González  de  Mendoza. 

Nueva  geografía  universal,  por  Elíseo  Reclus. — El  Progre- 
so Editorial,  que  da  á  luz  esta  gran  obra,  ha  distribuido  re- 
cientemente los  cuadernos  285  á  289,  los  cuales  se  refieren 
todos  á  las  Indias  Occidentales,  y  están  ilustrados  con  her- 
mosas láminas,  tales  como  la  vista  de  Haiti,  un  paisaje  de 
las  Antillas,  etc. 

Comisión  ejecutiva  de  Estadística  minera.  Datos  estadísti- 
cos de  1889  y  90.  Un  tomo  en  folio  de  XLi-840  páginas. 
De  un  extenso  artículo  se  necesitaría  para  dar  idea  de  libro 
de  tanto  valer  y  que  abraza  porción  inmensa  de  noticias  y 
preciosos  mapas.  En  los  pocos  años  que  lleva  de  vida  la 
comisión  de  Estadística  minera,  que  preside  con  especial 
acierto  el  ilustre  inspector  general  D,  Federico  de  Botella, 
asombra  la  labor  que  ha  realizado.  Después  de  un  informe 
luminosísimo  del  sabio  geólogo  que  acabamos  de  citar, 
contiene  el  volumen  que  nos  ocupa,  separadamente  para 
los  años  de  1888-89  y  1889-90:  el  estado  y  movimiento  de 
la  propiedad  é  industria  minero-metalúrgica,  la  producción 
por  sustancias,  indicando,  de  los  minerales,  las  provincias 
donde  radican,  minas  productivas  y  su  superficie,  opera- 
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rias,  máquinas  de  vapor,  producción  y  valor  creado,  meta- 
les y  productos  mineralúrgicos  con  expresión  por  provin- 
cias del  número  de  fábricas  en  actividad,  máquinas,  hor- 
nos, operarios,  mena  beneficiada,  producción  y  su  valor, 
memorias  remitidas  por  los  jefes  de  los  distritos,  movi- 
miento de  exportación  é  importación  por  las  aduanas,  re- 
súmenes y,  como  apéndices,  el  estado  de  la  minería  en  la 
Isla  de  Cuba  y  en  las  Islas  Filipinas.  Realzan  la  obra  un 
mapa  de  la  división  minera  en  secciones,  divisiones  y  dis- 
tritos, y  además  para  cada  uno  de  los  años  1889  y  90  un 
mapa  minero  y  un  diagrama  que  representa  en  peso  y  va- 
lores los  datos  oficiales  y  comprobados  correspondientes  á 
los  principales  minerales  y  productos. 

Bien  podemos  enviar  calurosos  plácemes  al  Sr.  Botella 
por  este  gallardo  testimonio  de  su  actividad  incansable,  al 
Gobierno  por  el  acierto  que  tuvo  al  designarle  para  aquel 
difícil  cargo,  y  al  país,  á  quien  tanto  aprovechan  esas  pro- 
ducciones, que  ahora  salen  cuajadas  de  noticias  útiles  y 
con  mucha  puntualidad.  En  el  celo  y  amor  al  trabajo  del 
respetable  y  eminente  ingeniero  Excmo.  Sr.  D.  Federico  de 
Botella  pueden  inspirarse  los  jóvenes  ansiosos  de  conquis- 
tarse un  nombre  glorioso  como  aquél . 

R, 


BANCO  HISPANOCOLONIAL 


ANUNCIO 


Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 


EMISIÓN  DE  1886 


29.°  sorteo. 


Celebrado  en  este  día, 
con  asistencia  del  notario 
D.  Luis  G.  Soler  y  Pía,  el 
29.°  sorteo  de  amortización 
de  los  billetes  hipotecarios 
de  la  Isla  de  Cuba,  emisión 
de  1886,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  1.°  del  real  decreto 
de  10  de  Mayo  de  1886  y 
real  orden  de  4  de  Agosto 
de  este  año,  hau  resultado 
favorecidas  las  catorce 
bolas 

Números  393—593—968 
—  1.177—1.863—4.686— 
5.688—5.823—6.614—8.344 
_8.766— 9.915-  10.057  — 
y  11.347. 

En  su  consecuencia,  que- 
dan amortizados  los  mil 
cuatrocientos  billetes 

Números  39.201  al 
39.300—59.201  al  59.300- 
96.701  al  96.800—117.601 
al  117.700—186.201  al 
186.300—468.501  al  468.600 
—568,701  al  568.800— 
582.201  al  582.300—661 .301 


al  661.400—834.301  al 
834  400—876.501  al  876.600 
—991.401  al  991.500— 
1.005.601  al  1.005.700  y 
1.134.601  al  1.134.700. 

Lo  que,  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  el  refe- 
rido real  decreto,  se  hace 
público  para  conocimiento 
de  los  interesados,  que  po- 
drán presentarse  desde  el 
.  día  1 .°  de  Octubre  próximo 
á  percibir  las  500  pesetas, 
importe  del  valor  nominal 
de  cada  uno  de  los  billetes 
amortizados,  mas  el  cupón 
que  vence  en  dicho  día, 
presentando  los  valores  y 
suscribiendo  las  facturas 
en  la  forma  de  costumbre 
y  en  los  puntos  designados 
en  el  anuncio  relativo  al 
pago  de  los  expresados  cu- 
pones. 

Barcelona  1.°  de  Setiem- 
bre de  1893.— El  Secretario 
general,  Arístides  de  Ar- 
tíñano. 
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EMISIÓN  DE  1886 

Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 

ANUNCIO 


Venciendo  en  1.°  de  Oc- 
tubre próximo  el  cupón  nú- 
mero 29  de  los  billetes  hi- 
potecarios de  la  Isla  de  Cu- 
ba, emisión  de  1886,  se 
procederá  á  su  pago  desde 
el  expresado  día,  de  nueve 
á  once  y  media  de  la  ma- 
ñana. 

El  pago  se  efectuará 
presentando  los  interesa- 
dos los  cupones,  acompa- 
ñados de  doble  factura  talo- 
naria, que  se  facilitará  gra- 
tis en  las  oficinas  de  esta 
Sociedad,  rambla  de  Estu- 
dios, núm.  1,  Barcelona;  en 
el  Banco  Hipotecario  de 
España,  en  Madrid;  en  ca- 
sa de  los  corresponsales, 
designados  ya,  en  provin- 
cias; en  París,  en  el  Banco 
de  París  y  de  los  Países 
Bajos,  y  en  Londres,  en  ca- 
sa de  los  Sres  Baring,  Bro- 
thers y  C.a  Limited. 

Los  billetes  quehan  resul- 
tado amortizados  en  el  sor- 
teo de  este  día  podrán  pre- 
sentarse asimismo  al  cobro 
de  las  500  pesetas  que  cada 
uno  de  ellos  representa,  por 


medio  de  doble  factura  que 
se  facilitará  en  los  puntos 
designados. 

Los  tenedores  de  los  cu- 
pones y  de  los  billetes 
amortizados  que  deseen  co- 
brarlos en  provincias  donde 
hayan  designada  represen- 
tación de  esta  Sociedad, 
deberán  presentarlos  á  los 
comisionados  de  la  misma 
desde  el  10  al 20  de  estemes. 

En  Madrid,  Barcelona, 
París  y  Londres,  en  que 
existen  los  talonarios  de 
comprobación,  se  efec- 
tuará el  pago  siempre,  sin 
necesidad  de  la  anticipada 
presentación  que  se  requie 
re  para  provincias. 

Se  señalan  para  el  pago 
en  Barcelona  los  días  desde 
el  1.°  al  19  de  Octubre,  y 
transcurrido  este  plazo  se 
admitirán  los  cupones  y  bi- 
lletes amortizados  los  lu- 
nes y  martes  de  cada  sema- 
na, á  las  horas  expresadas. 

Barcelona  1.°  de  Setiem- 
bre de  1893.— El  Secretario 
general,  Arístides  de  Artí- 
nano. 
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ANUNCIO 


Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 


EMISIÓN  DE  1890 


//.°  sorteo. 


Celebrado  en  este  día, 
con  asistenca  del  notario 
D.  Luis  G.  Soler  y  Pía,  el 
11.°  sorteo  de  amortización 
de  los  billetes  hipotecarios 
de  la  Isla  de  Cuba,  emisión 
de  1890,  según  lo  dispuesto 
en  el  artículo  1.°  del  real 
decreto  de  27  de  Septiem- 
bre de  1890,  y  real  orden 
de  21  de  Agosto  de  este 
año,  han  resultado  favore- 
cidas las  cinco  bolas 

Números  150—1.450— 
1.488—2.224  y  2.658. 

En  su  consecuencia,  que- 
dan amortizados  los  mil 
quinientos  billetes 

Números  14.901  al  15.000 
—144.901  al  145.000— 
148.701  al  148.800—222.301 
al  222.400  y  265.704  al 
265.800. 


Lo  que,  en  cumplimiento 
de  lo  dispuesto  en  el  refe- 
rido real  decreto,  se  hace 
público  para  conocimiento 
de  los  interesados,  que  po- 
drán presentarse,  desde  el 
día  1.°  de  Octubre  próximo, 
á  percibir  las  500  pesetas 
importe  del  valor  nominal 
de  cada  uno  de  los  billetes 
amortizados,  mas  el  cupón 
que  vence  en  dicho  día, 
presentando  los  valores 
y  suscribiendo  las  facturas 
en  la  forma  de  costumbre 
y  en  los  puntos  designados 
en  el  anuncio  relativo  al 
pago  de  los  expresados  cu- 
pones. 

Barcelona  9  de  Septiem- 
bre de  1893.— ElSecretario 
general,  Arístides  de  Artí- 
nano. 
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EMISIÓN  DE  1890 

Billetes  hipotecarios  de  la  Isla  de  Cuba. 

ANUNCIO 


Venciendo  en  1.°  de  Oc- 
tubre próximo  el  cupón  nú- 
mero 12  de  los  billetes  hi- 
potecarios de  la  Isla  de 
Cuba,  emisión  de  1890,  se 
procederá  á  su  pago  desde 
el  expresado  día  de  nueve 
á  once  y  media  de  la  ma- 
ñana. 

El  pago  se  efectuará 
presentando  los  interesa- 
dos los  cupones,  acompa- 
ñados de  doble  factura  ta- 
lonaria, que  se  facilitará 
gratis  en  las  oficinas  de 
esta  Sociedad,  rambla  de 
Estudios,  núm.  1,  Barcelo- 
na; en  el  Banco  Hipoteca- 
rio de  España,  en  Madrid; 
en  casa  de  los  correspon- 
sales, designados  ya,  en 
provincias;  en  París,  en  el 
Banco  de  París  y  de  los 
Países  Bajos,  y  en  Londres, 
en  casa  de  los  Sres.  Baring 
Brothers  y  C.a  Limited. 

Los  billetes  que  han  re- 
sultado amortizados  en  el 
sorteo  de  este  día  podrán 
presentarse,  asimismo,  al 
cobro  de  las  500  pesetas 
que  cada  uno  de  ellos  re- 
presenta, por  medio  de  do- 


ble factura  que  se  facilitará 
en  los  puntos  designados. 

Los  tenedores  de  ios  cu- 
pones y  de  los  billletes 
amortizados  que  deseen  co- 
brarlos en  provincias,  don- 
de haya  designada  repre- 
sentación de  esta  Sociedad, 
deberán  presentarl<>>  á  los 
comisionados  de  la  misma 
desde  el  lü  al  20  de  este 
mes. 

En  Madrid,  Barcelona, 
París  y  Londres,  ».  n  que 
existen  los  talonarias  de 
comprobación,  se  cleetna- 
rá  el  pago  siempre,  sin  ne- 
cesidad de  la  anticipada 
presentación  que  se  re quie- 
re para  provincias. 

Se  señalan  para  ^1  pago 
en  Barcelona  los  días  des- 
de el  1.°  al  19  de  Octubre, 
y  transcurrido  este  plazo, 
se  admitirán  los  cu  ones  y 
billetes  amortizados  los  lu- 
nes y  martes  de  c  da  se- 
mana á  las  horas  expre- 
sadas. 

Barcelona  9  de  Scptiem- 
brede  1893.— ElSecretario 
general,  Arístides  de  irtí- 
nano. 
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ESTUDIOS  DE  LITERATURA  GRIEGA 


Á  la  memoria  de  mí  querido  amigo  y  compañero  el  doctor  D.  Manuel  de  Cueto  y  Ribero, 
catedrático  ilustre,  que  fué,  de  hebreo  en  la  Universidad  salmantina 
y  de  griego  en  la  de  Granada. 


San  Gregorio  de  Nazianzo  considerado  como  poeta. 

LA  TRAGEDIA  «CRISTO  PACIENTE» 

SxeOo;  sxXo*pí;  xa!  cppsap  (3a9ú. 

S.  Basilio  de  Cesárea. 

] 

Estudio  es  de  sumo  interés  y  curiosidad  para  los 
amantes  de  la  historia  crítica  y  de  la  literatura  el  que 
ofrecen  aquellas  obras  del  humano  ingenio,  correspon- 
dientes á  los  agitados  períodos  históricos  de  transición:  á 
esos  períodos  en  que  se  ve  exhalar  sus  últimos  alientos 
una  civilización  moribunda,  y  mostrarse  por  otro  lado 
llena  de  juventud  y  de  vida  la  nueva  que  viene  á  suce- 
derle.  Encuéntranse  en  tal  caso,  y  son  dignas  por  ello 
de  atenta  lectura  y  meditación,  las  producciones  litera- 
rias de  aquellos  insignes  doctores  de  la  Iglesia  cristiana, 
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que  tanto  lustre  dieron  á  las  letras  helénicas  sagradas 
en  el  cuarto  siglo  de  nuestra  era;  es  decir,  cuando  la 
comunión  cristiana,  habiendo  salido  ya  de  las  Catacum- 
bas, podía  proclamar  sus  oráculos  en  públicas  asam- 
bleas ó  concilios  en  presencia  de  los  señores  del  Mundo; 
en  aquella  época  de  efervescencia  en  que  sus  eminentes 
apóstoles  y  maestros  consumían  el  vigor  de  su  espíritu 
y  el  fuego  de  su  elocuencia,  defendiendo  la  Iglesia  orto- 
doxa, así  de  los  ataques  desesperados  del  gentilismo, 
como  de  las  doctrinas  perturbadoras  de  heresiarcas  y 
disidentes. 

En  tales  azarosos  tiempos  floreció  el  docto  obispo  Gre- 
gorio de  Nazianzo,  de  cuyas  obras  poéticas  vamos  á 
ocuparnos;  con  lo  que  queremos  indicar,  desde  luego, 
que  no  intentamos  examinar  por  ahora  toda  la  vasta  li- 
teratura de  este  eminente  escritor  sagrado,  tan  afamado 
por  su  ciencia  y  por  su  virtud,  como  que  era  apellidado 
por  los  grandes  hombres  de  su  época  vaso  de  elección  y 
poso  profundo  de  sabiduría]  sino  referirnos  meramente  á 
aquellos  opúsculos  poéticos  que  escribió  en  los  últimos 
tiempos  de  su  agitada  vida,  cuando  abrumado  el  noble 
anciano  por  la  carga  agobiadora  de  sus  pesares,  des- 
pués de  largos  años  de  predicación,  de  polémica  contra 
los  enemigos  de  la  fe,  y  de  lucha  sin  tregua  contra  la 
depravación  y  el  oprobio  de  su  siglo,  buscó  en  la  sole- 
dad, en  la  meditación,  en  la  dulce  contemplación  de  lá 
Naturaleza  y  en  el  grato  cultivo  de  las  musas,  el  descan- 
so de  que  tanto  necesitaba  su  conturbado  espíritu,  el 
bálsamo  mitigador  de  sus  penas  y  sufrimientos  (1), 


(i)  San  Gregorio  de  Nazianzo,  por  su  vasto  saber  en  las  ciencias  sagadas 
denominado  el  Teólogo,  alcanzó  gran  rerombre  como  orado) ;  así  se  txplica 
que  las  obras  grandiosas  de  su  elocuencia  hayan  hasta  cierto  punto  oscureci- 
do las  otras  producciones  preciosas  de  su  ingenio,  y,  por  lo  tanto,  que  sean 
más  conocidos  sus  discursos  que  el  resto  de  sus  composiciones  literarias. 
Pronunció  un  gran  número  de  elogios  fúntbres  6  panegíricos,  tales  como  los 
de  San  Athanasio  y  San  Basilio,  las  dos  invectivas  contra  Juliano,  y  multiiud 
de  sermones  sobre  puntos  de  moral,  de  disciplina  y  de  dogma.  En  suma,  53 
discursos.  Consérvanse  de  él,  además,  242  caitas  en  las  que  se  tocan  asuntos 
diversos,  y  en  las  que  se  da  á  conocer  el  carácter  y  la  vida  íntima  del  docto 
prelado. 
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II 

Las  poesías  de  San  Gregorio  Nazianzeno  forman  una 
colección  de  CLXX  poemas  sagrados,  y  dos  mil  ciento 
cincuenta  y  cuatro  poemas  del  género  epigramático  en 
cuya  hermosa  Antología  se  emplean  todos  los  ritmos, 
todos  los  tonos  y  las  galas  poéticas  más  ricas  y  encan- 
tadoras, terminando  la  colección  con  una  tragedia  inti- 
tulada x  Cristo  'paciente. 

Al  frente  de  su  sección  de  Poesías  sagradas  se  en- 
cuentra, escrita  en  versos  yámbicos,  su  propia  Biogra- 
fía hasta  la  época  en  que  renunció  la  sede  episcopal  de 
Constantinopla.  Esta  composición  es  una  de  las  más  es- 
meradas del  ilustre  vate;  siendo  no  menos  notables  su 
interesante  poema  Sobre  la  vanidad  é  instabilidad  de  las 
cosas  de  este  mundo  y  su  precioso  Poema  acerca  del  hom» 
bre.  En  todo  este  variado  conjunto  de  literatura  poética 
hállase  difundida  una  luz  tan  dulce  y  suave,  un  tinte 
melancólico  y  una  ternura  tal  y  tan  delicada  que  no  pue- 
den menos  de  conmover  profundamente  el  alma.  ,Qué 
contraste  tan  encantador  ofrecen  las  descripciones  y  los 
puros  deleites  de  la  Naturaleza,  que  siente  el  amable  an- 
ciano, con  las  angustias  y  tormentos  de  su  corazón  atri- 
bulado ante  el  enigma  misterioso  de  la  existencia,  y  con 
aquellas  vehementes  ansias  con  que  busca  su  reposo  y 
su  tranquilidad  en  la  fe!  Refléjase  en  los  poemas  de  este 
escritor  sagrado,  dice  Villemain,  un  alma  naturalmente 
dulce  y  tierna,  conturbada  por  las  amarguras  de  la  vida, 
la  cual,  absorta  en  su  aflicción,  no  encuentra  sino  las 
austeridades  para  lenitivo  de  sus  penas,  y  sus  mismas 
inquietudes  para  distracción  de  su  dolor;  y,  á  la  par,  en 
todo  aquel  fondo  de  tristeza  cristiana  vese  de  vez  en 
cuando  vagar  una  candorosa  sonrisa  en  la  que  de  modo 
celestial  se  retrata  el  carácter  angelical  del  nobilísimo 
venerable  anciano. 
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III 


El  repertorio  poético  de  San  Gregorio  de  Nazianzo  es, 
dijimos  al  comienzo  de  este  artículo,  digno  de  particular 
estudio,  como  todos  los  escritos  de  los  doctores  cristia- 
nos de  su  época.  En  efecto,  en  la  casi  totalidad  de  Jas 
creaciones  poéticas  de  San  Gregorio  nada  encontramos 
que  se  parezca  en  el  fondo  á  la  literatura  clásica  gentí- 
lica; es  una  poesía  enteramente  nueva  y  original,  inspi- 
rada en  el  cuadro  real  de  la  vida,  en  lo  proceloso  de  los 
tiempos,  en  los  profundos  acerbos  dolores  del  poeta,  en 
las  tribulaciones  de  su  alma,  en  los  sublimes  ideales  de 
la  nueva  doctrina  evangélica;  y,  sin  embargo,  en  estos 
bellos  poemas,  del  propio  modo  que  en  sus  grandiosos 
discursos  y  en  todos  sus  escritos,  por  las  formas  gala- 
nas que  ostentan  y  por  su  ática  dicción  pura,  elegante 
y  armoniosa,  claramente  se  ve  que  se  esfuerza  en  imitar 
á  los  insignes  escritores  de  la  clásica  Grecia  antigua  (1). 

Hallábase  severamente  vedado  á  los  cristianos  desde 
la  época  de  Juliano  el  cultivo  de  las  letras  helénicas  pro- 
fanas; empero  el  docto  San  Gregorio,  del  propio  modo 
que  los  otros  esclarecidos  Padres  de  la  Iglesia,  sus  ami- 
gos y  contemporáneos,  educado  en  ellas  durante  su  ju- 
ventud, lejos  de  mirarlas  con  menosprecio  y  aversión, 
las  declaraba  en  su  magnífico  Panegírico  de  San  Basilio 
del  todo  útiles  y  ventajosas,  considerándolas  hasta 
como  un  auxiliar  poderoso  de  la  piedad,  y  aun  califica- 
ba de  rudos  é  ignorantes  (oxatol  xai  ázatocuxot)  á  los  que  se 
esforzaban  en  proscribirlas,  siendo  de  ver  cómo  el  bon- 
dadoso y  culto  prelado  se  complacía  en  consolar  á  los 


(i)  Las  poesías  del  santo  doctor  se  han  impreso  aisladamente  en  distintas 
épocas;  la  edición  más  estimada  por  los  bibliófilos  es  la  aldina  de  1504.  El 
Christus  patiens  se  publicó  en  Roma  en  1542.  Didot  ha  publicado  este  drama 
en  griego,  bajo  la  dirección  de  Bübner,  París,  1846. 
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amantes  de  la  literatura  antigua,  dedicándoles  poemas 
religiosos  con  las  formas,  versificación  y  lenguaje  de  las 
musas  profanas. 

IV 

Este  feliz  maridaje  de  las  formas  y  elementos  artísticos 
de  la  antigüedad  clásica  con  las  ideas  y  sentimientos 
que  aportaron  al  mundo  las  consoladoras  enseñanzas 
del  Cristianismo  y  su  pura  filosofía,  fusionada  con  lo 
más  noble  y  elevado  de  la  filosofía  antigua,  constituye, 
como  indicamos  al  principio,  el  curioso  ejemplar  litera- 
rio de  esta  interesante  época  de  transición,  debiéndose 
notar  que  este  recuerdo  de  las  antiguas  formas,  esta  tra- 
dición de  la  cultura  y  del  arte  clásico  no  se  desvanecie- 
ron jamás;  jamás  se  dió  la  cabal  solución  de  continuidad 
del  arte  literario  ni  de  la  cultura  antigua,  como  errónea- 
mente se  creyó,  en  otras  épocas,  cuando  se  discurría 
acerca  de  los  caóticos  y  difíciles  tiempos  de  la  Edad  Me- 
dia. Antes,  por  el  contrario,  esta  falta  de  incontinuidad 
de  la  cultura  antigua  es  la  que  hizo  posible  y  explica 
claramente  el  hecho  glorioso  del  Renacimiento  y  la  in- 
fluencia de  las  letras  clásicas  en  la  generación  de  las 
lenguas  y  de  las  literaturas  modernas. 

V 

Multitud  de  escritos  de  los  eminentes  polígrafos  cris- 
tianos de  la  época  en  que  brilló  San  Gregorio  Nazianze- 
no  podríamos  citar,  en  los  que  se  ve  claramente  cómo 
tomaban  éstos  por  modelos  los  autores  clásicos  del  gen- 
tilismo para  sus  composiciones  de  asunto  religioso.  Mas 
encuéntrase  en  las  colecciones  completas  de  las  obras 
de  nuestro  docto  obispo  de  Nazianzo  una  tragedia  en 
griego,  en  la  cual  se  lleva  la  imitación  á  tal  extremo, 
hasta  tal  punto  se  aprovechan  en  ella  los  materiales  de 
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los  poetas  y  dramaturgos  profanos,  que  no  viene  á  ser 
todo  este  misterio  ó  drama  sacro  sino  un  centón  com- 
puesto de  versos  de  Esquilj,  de  Ly coirón  y  de  Eurípi- 
des. Esta  tragedia  es  la  antes  citada,  que  lleva  el  título 
de  xpiaxoV  ráa^tov,  Cristo  paciente.  Hase  tenido  constante- 
mente por  de  San  Gregorio  el  Teólogo  esta  rara  obra 
trágica,  hasta  que  la  moderna  crítica  ha  puesto  en  duda 
su  autenticidad.  Tal  vez  este  drama  de  no  gran  vuelo 
poético  deba  estimarse  por  ello  indigno  del  genio  de 
nuestro  escritor,  si  bien  poseemos  el  autorizado  testi- 
monio del  escritor  asirio  Ebed  Jesús,  quien  en  su  erudito 
Catálogo  de  bibliografía  de  los  Santos  Padres  atribuye 
una  tragedia  á  San  Gregorio  de  Nazianzo.  Mas  sea  el 
docto  obispo  el  autor  de  dicho  poema  dramático  ó  no  lo 
sea,  como  pretende  Eichstadt,  ello  es  que  se  tiene  el 
Xptoxó;  irác^ojv  como  el  más  antiguo  drama  de  argumento 
cristiano,  constándonos  además  que  no  es  la  sola  com- 
posición de  igual  índole  referente  á  la  misma  época, 
pues  es  sabido  que  Apolinar,  obispo  de  Laodicea,  es- 
cribía para  las  escuelas  tragedias  cristianas,  copiando 
las  de  Eurípides,  y  comedias  semejantes  á  las  de  Menan- 
dro,  como  siglos  adelante  compuso  las  suyas  en  len- 
gua latina,  imitando  las  terencianas,  la  célebre  monja 
Hroswitha,  en  su  solitaria  celda  de  Gardenshein. 

Para  dar  una  ligera  idea  del  estilo  de  este  misterio  ó 
drama  sacro,  atribuido  á  San  Gregorio  el  Teólogo,  va- 
mos á  terminar  este  estudio  con  una  versión  en  prosa 
de  uno  de  los  pasajes  ó  escenas  más  conmovedoras  de 
la  citada  tragedia  griega:  el  fragmento  Deipara  juxta 
crucem,  verso  848  y  sig.  de  dicha  tragedia  (1): 

«La  Virgen  María. — Callad,  mujeres.  ¡Estamos  per- 
didas!... Reprimid  vuestra  voz.  Quiero  yo  preguntar  á 
mi  Hijo,  pues  lo  veo  próximo  ya  á  la  muerte.  En  ver- 
dad, veo  su  cabeza  venerabilísima  reclinada,  y  que  ex- 


(i)  Puede  leerse  el  original  griego  en  el  texto  de  Dübner,  publicado  por 
Gidot,  6  en  la  Xv.pi^Y'a  del  eminente  helenista  de  nuestra  patria  D.  Lázaro 
Bardón,  catedrático  de  la  Universidad  de  Madrid. 
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hala  ligeramente  la  débil  voz.  ¡Oh!  ¿Qué  veo?  Hijo  mío, 
tu  cuerpo  ya  cadáver  estoy  mirando.  Digno  es  esto  de 
grandísimo  asombro;  el  que  hace  poco  clamaba  al  Pa- 
dre con  potente  voz,  que  conmovía  al  fondo  de  la  tierra, 
y  de  cuyo  clamor  repleta  la  tierra  toda  resonó  con  es- 
trépito horrendo...  para  todos  cuantos  ven  esto  paréceles 
el  prodigio  más  grande  que  pueden  mirar  los  ojos;  al 
que  hace  un  instante  }To  miraba,  el  que  no  hace  mucho 
contemplaba  esta  luz!...  ¿Qué  te  pasa?  ¿De  qué  modo 
has  perecido,  Hijo  mío?  Quiero  oirlo  de  tí.  El  alma,  de- 
seosa de  saberlo  todo,  aun  de  los  males  cognoscibles,  se 
muestra  ávida. 

¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 

¿Estas  cosas  están  en  armonía  con  las  que  fueron  pro- 
fetizadas? ¡Oh!  ¿qué  haré?  ¡Mi  corazón  desfallece!  No  veo 
|oh  mujeres!,  no  veo  el  rostro  espléndido  de  mi  Hijo:  se 
demudó  su  color  y  su  hermosura  peregrina.  ¡Espectáculo 
horrendo!  Causa  pavor  aproximarse  al  difunto.  ¡Enséña- 
melo la  convulsión  de  los  astros,  las  entrañas  conmovi- 
das de  la  tierra,  las  piedras  que  se  quebrantan!  Venid, 
acercaos,  yo  no  estoy  para  mirar  estas  cosas  junto  á  él; 
me  siento  vencida  por  los  pesares. 

Sabía  en  verdad  cuanto  en  breve  había  de  acontecer; 
pero  mi  dolor  es  superior  á  esta  esperanza  aun  segura. 
¡Oh  Hijo  del  Supremo  Rey!  ¿Cómo  desciendes  ahora  á las 
moradas  del  Infierno  por  las  muertes  de  nuestros  prime- 
ros padres?  De  repente  te  volaste,  como  el  que  entrega 
el  alma  por  su  voluntad;  pues  jamás  la  muerte  hu- 
biera sido  superior  á  tí,  si  tú  voluntariamente  no  hu- 
bieras entregado  al  Padre  el  espíritu.  Oí,  oí  tu  voz  al 
Padre.  ¿Por  qué  el  Padre  te  despacha  de  la  tierra?  ¿Por 
qué  quiso  que  murieses  tan  ignominiosamente?  ¿Por  qué 
dejas  desolada  y  huérfana  á  la  madre  que  te  llevó  en  sus 
entrañas?  ¡Ay  de  mí!  ¡Yo  quiero  morir  contigo,  hijo  mío! 

Hé  aquí  que  tú  has  muerto.  ¿Qué  pueblo  me  recibirá? 
¿Qué  huésped,  ofreciendo  un  rincón  inviolable  de  la  tie- 
rra y  una  morada  segura,  tendrá  ahora  una  mirada  á 
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este  mísero  cuerpo?  ¡No  habrá  ninguno!  Pero  me  quedo 
aguardando  un  poco  tiempo  hasta  que  vea  el  tercer  día 
radiante  como  las  estrellas:  así  tú  lo  has  dicho,  indican- 
do tu  resurrección;  y  yo  en  ello  confío  y  me  sostengo  con 
estas  esperanzas.  Aunque  viéndote  ahora  muerto  y  cru- 
cificado, compadézcome  más  de  mí  que  de  tí  por  la  au- 
sencia tuya,  pues  más  bien  me  diste  á  mí  la  muerte  que 
á  tí  mismo.  ¡Ojalá  hubiera  sido  yo  muerta  en  vez  de  tí, 
Hijo  de  mi  alma....  Yo  me  muero,  Hijo  mío:  ya  no  es  para 
mí  grata  la  vida. 

¡Ay!  ¡ay!  Las  sombras  anulan  ya  mis  ojos.  ¡Me  perdí; 
deseo  bajar  al  sepulcro!  Privada  de  tu  vista,  quiero  aho- 
ra habitar  en  lo  profundo,  en  las  oscuridades  de  la  tie- 
rra! ¡Desdichada!  ¡Qué  pena  tan  grandesufro  desde  hace 
un  instante,  intolerable,  indecible!..  Pero  yo  me  muero. 

¿Mas  cómo  yo,  madre  desdichadísima,  me  consolaré 
del  que  enmudeció  y  cerró  los  ojos?  ¿En  vano,  pues,  te 
he  criado  á  ti,  Hijo  de  mi  vida,  á  ti  que  tan  liberalmente 
concedes  el  alimento  á  todos  los  seres?  ¿En  vano  me 
afané  y  padecí  trabajos  por  librarte  de  las  manos  de  los 
que  tramaban  tu  muerte,  Hijo  mío,  desde  los  prineipios 
de  tu  milagroso  nacimiento?  No  lo  creo,  aunque  gima, 
aunque  llore...  Yo  te  parí;  pero  sé  del  modo  que  te  en- 
gendré... Desde  aquel  punto  concebí  grandes  esperanzas  en 
ti:  que  yo  llegaría  á  envejecer;  que  til  me  arreglarías  á 
mí  difunta  con  tus  manos:  cosa  tan  apetecible  para  to- 
dos (1).  Ni  aun,  muerto  tú,  he  perdido  esta  grata  espe- 
ranza, Hijo  mió. 

¡Oh  dulce  voz  queme  causabas  tanta  alegría!  ¡Oh  ros- 
tro queridísimo!  ¡Oh  inefable  codiciadísima  hermosura, 
superior  á  todo  el  linaje  humano,  imagen  indescriptible 


(i)  Literalmente  las  mismas  frases  de  Medea  en  la  tragedia  de  Eurípides, 
que  pueden  leerse  en  la  escena  que  trae  el  citado  texto  del  doctor  Bardón, 
página  418: 

HjjltjV  tto6'  Tj  ouaxT,vo;  et/ov  ¿Airtoa; 
iroAXá;  ¿v  6|juv  YTipoéoaxYtaeto  x'  i[xk 
xal  xa*t6avoDaav  yzpofo  eo  TceptcrceXeTv, 

<^TjAu>TQV  áv0p(i>TCOtfft  
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de  indescriptible  hermosura!  ¿Por  quéestás  ahora  con  el 
rostro  triste?  ¡Ay,  no  puedo  soportar  el  mirarte!  ¿Por 
qué,  por  qué  callas?  ¿Por  qué  no  abres  la  boca?  Díme, 
díme  alguna  palabra,  préstame  algún  consuelo,  háblale 
un  poquito  á  tu  madre  desdichada,  Hijo  de  mi  corazón. 

Pero  ¡ah!  reconozco  en  verdad  á  mi  Dios:  puesto  que 
sufres  la  muerte  afrentosa  que  me  hace  á  mí  inmortal;  la 
muerte  que  proporciona  la  gloria  eterna  y  la  inmensa 
alegría  á  todo  el  género  humano.» 

Como  se  ve,  no  es  la  tragedia  Cristo  paciente  una 
producción  poética  hija  de  espontánea  vena,  sino  más 
bien  de  una  laboriosa  y  sabia  erudición.  En  el  pasaje 
que  acabamos  de  traducir,  hemos  ya.  hecho  notar  que  se 
encuentran  versos  enteros  de  la  Medéa  del  gran  trági- 
co Eurípides.  Empero  hemos  mencionado  de  modo  es- 
pecial esta  rara  producción  de  la  literatura  sacra  griega 
del  IV  siglo,  no  tanto  porque  figura,  según  queda  dicho, 
en  el  repertorio  literario  poético  del  ilustre  Nazianze- 
no,  como  por  ser  un  ejemplo  curiosísimo  de  la  influencia 
que  ejerció  la  literatura  helénica  clásica  en  la  preciosa 
y  más  sublime  literatura  cristiana  de  los  primeros  si- 
glos de  nuestra  era. 

A.  González  Garbín, 

Catedrático  de  literatura  clásica  de  la  Universidad 
de  Granada. 

Granada  Mayo  I<%?J. 


ÁFRICA 


SU  REPARTO  Y  COLONIZACION  (?) 

SUMARIO:  I.  Introducción.— .II.  Guerras  de  España  en  África.— III.  Colo- 
nias europeas  en  1870. — IV.  Conquista  de  Argelia  por  los  franceses. — 
V.  Exploradores. — VI.  Esclavitud. — VIL  Misioneros. — VIII.  Colonias  y  pro- 
tectorados actuales  de  las  naciones  europeas  y  repúblicas  africanas. — 
IX.  Posesiones  de  España  y  su  misión  en  el  continente  negro. 

I 

SEÑORES: 

Al  inaugurar  la  serie  de  conferencias  del  otoño,  accediendo 
gustoso  á  la  atenta  invitación  de  la  Junta  directiva  de  El  Sitio, 
voy  á  disertar  sobre  un  asunto  de  palpitante  interés,  relacio- 
nado con  la  transformación  que  se  está  realizando  en  el  con- 
tinente africano,  cuyo  botín  se  reparten  afanosas  las  naciones 
europeas,  sin  que  la  mayor  parte  de  los  españoles  se  pre- 
ocupen ni  concedan  importancia  á  los  problemas  de  la  coloni- 
zación de  aquellos  extensos  dominios  y  protectorados. 

Se  ha  apoderado  de  nosotros  un  profundo  y  desconsolador 


(1)  Notable  conferencia  pronunciada  en  Bilbao  por  el  ilustre  ingeniero  y 
publicista  Excmo.  Sr.  D.  Pablo  de  Alzóla. 
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escepticismo  en  todo  lo  que  afecta  á  la  política  exterior,  y 
persuadidos  de  que,  por  las  deficiencias  de  nuestra  Adminis- 
tración y  los  ahogos  del  Erario  público,  tenemos  que  renun- 
ciar á  toda  clase  de  ideales  nacionales,  al  vernos  precisados  á 
reconcentrar  las  aspiraciones  de  la  patria  dentro  de  las  fron- 
teras de  la  Metrópoli  y  de  los  restos  del  poderoso  imperio 
colonial,  ha  sucedido  al  antiguo  espíritu  de  viriles  conquistas 
y  de  legendarias  aventuras,  que  inmortalizaron  en  el  nuevo 
mundo  á  nuestros  progenitores,  la  indiferencia  más  glacial, 
siendo  la  consecuencia  que  aun  en  poblaciones  cultas  como 
Bilbao,  y  dotadas  de  gran  actividad  fabril  y  comercial,  se  con- 
ceda escasísima  atención  á  los  estudios  geográficos;  pero  como, 
á  mi  entender,  no  son  los  Gobiernos  los  llamados  á  tomar  la 
iniciativa  en  asuntos  coloniales,  sino  el  interés  privado,  que, 
escudriñando  en  apartadas  regiones  los  puntos  más  adecuados 
para  las  explotaciones  mineras  ó  comerciales,  es  el  llamado  á 
crear  asociaciones  mercantiles  destinadas  á  fundar  factorías, 
que  deben  servir,  después  de  detenido  estudio  de  los  recursos 
del  país,  de  jalones  indicadores  y  de  instalaciones  precursoras 
á  las  tentativas  de  adquisición  de  territorios,  he  creído  que 
en  una  región  en  donde  vamos  á  contar  con  industria  poten- 
te, la  construcción  naval  para  la  marina  mercante  y  de  guerra, 
y  un  puerto  de  primer  orden,  debemos  extender  nuestras  mi- 
radas á  más  amplios  horizontes. 

Al  desarrollar  mis  ideas  sobre  materia  de  suyo  tan  com- 
pleja, y  de  la  que  sólo  me  propongo  trazar  en  esta  noche  el 
esbozo,  acudo  con  toda  sinceridad  á  esa  benevolencia  que 
me  habéis  concedido  otras  veces,  porque  lo  arduo  del  tema 
y  la  dificultad  de  condensarlo  en  un  prólogo  sintético  sobre 
asuntos  africanos,  me  hace  doblemente  necesaria  vuestra  in- 
dulgencia en  la  ocasión  presente. 

Todos  sabéis  que  el  inmenso  continente  se  halla  bañado 
por  las  aguas  del  mar  Mediterráneo,  por  el  océano  Atlántico, 
el  océano  índico,  el  golfo  de  Aden,  el  mar  Rojo  y  por  ese 
nuevo  Bosforo  abierto  en  los  arenales  del  Egipto,  gracias  á 
la  iniciativa  de  Mr.  de  Lesseps,  obra  maravillosa  que  ha  mul- 
tiplicado extraordinariamente  el  comercio  y  las  relaciones 
entre  el  Oriente  y  el  Occidente,  y  de  la  que  me  ocupé  en  la 
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conferencia  anterior,  describiendo  los  canales  de  Suez  y  de 
Panamá. 

En  los  tiempos  antiguos  se  guardaba  sigilosamente  el  se- 
creto de  los  descubrimientos  de  territorios,  y  aun  había  nacio- 
nes que  castigaban  con  penas  severas  la  publicidad  de  los 
datos  recogidos  por  los  exploradores,  contribuyendo  esta 
causa,  á  la  par  que  la  carencia  de  recursos  náuticos,  hasta 
que  se  descubrió  la  brújula,  á  que  los  europeos  desconocie- 
sen tanto  el  interior  del  continente  africano  como  gran  parte 
de  su  litoral.  Hallábanse  en  contacto  con  la  región  mediterrá- 
nea el  Egipto,  de  brillante  historia,  que  se  convirtió  en  el 
centro  de  la  cultura  con  la  escuela  alejandrina,  y  la  Maurita- 
nia que,  sometida  sucesivamente  al  dominio  de  fenicios,  car- 
tagineses, romanos  y  vándalos,  fué  conquistada  por  los  árabes, 
que  asolaron  aquella  próvida  región,  destruyendo  la  civiliza- 
ción cristiana,  que  tan  ostensibles  pruebas  de  pujanza  diera  en 
la  época  de  San  Agustín  y  de  los  célebres  concilios  de 
Cartago. 

II 

La  brújula,  importada  del  Oriente,  destruye  la  supremacía  co- 
mercial de  Venecia  y  de  Turquía;  lusitanos  y  españoles  se  lan- 
zan á  atrevidas  empresas,  alcanzando  con  sus  descubrimientos 
en  las  Indias  occidentales  y  orientales  los  éxitos  marítimos 
más  prodigiosos  que,  rompiendo  el  antiguo  equilibrio,  llevan 
el  cetro  comercial  de  Europa  á  las  costas  del  océano  Atlánti- 
co. Termina  la  Edad  Media  con  el  fracaso  de  las  cruzadas  y 
la  entrada  de  los  turcos  en  Constantinopla;  pero  si  las  armas 
cristianas  sufren  en  el  centro  de  Europa  rudos  reveses,  en 
cambio  llega  España  al  epílogo  de  su  epopeya  de  la  recon- 
quista con  la  toma  de  Granada,  y,  no  obstante  haber  conse- 
guido la  unidad  de  la  patria,  con  la  plenitud  del  territorio  na- 
cional y  de  la  adquisición  de  inmensos  dominios  en  el  Nuevo 
Mundo,  la  Reina  Católica  recomienda  en  su  testamento  se 
lleven  las  armas  cristianas  á  las  playas  agarenas. 

El  arzobispo  Fr.  Francisco  Ximénez  de  Cisneros  patrocina 
con  entusiasmo  el  proyecto;  se  inician  las  operaciones  por  la 
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toma  de  Mazalquivir  y  del  Peñón  de  los  Vélez,  y  excita  al 
Rey  con  celo  religioso  á  la  conquista  de  Orán,  ofreciéndose 
á  anticipar  sueldos,  fletes  y  provisiones  con  las  rentas  de  la 
mitra  toledana,  y  á  mandarla  en  persona,  á  pesar  de  sus  se- 
tenta años.  Embárcase,  al  efecto,  con  el  general  D.  Pedro 
Navarro  y  14.000  hombres,  y  cuando  llega  el  momento  su- 
premo del  combate,  ciñe  la  espada,  monta  en  una  muía  y  di- 
rige á  los  soldados  enérgica  y  fogosa  arenga  que  inflama  su 
entusiasmo,  y  al  grito  de  «Santiago  y  Cisncros»  trepan  vale- 
rosos por  la  montaña,  arrollan  á  la  morisma  y  los  estandartes 
españoles  ondean  victoriosos  en  las  murallas  de  Orán. 

Poco  después  adquieren  funesta  celebridad  los  renegados 
Horuc  y  Aradín  (Barbarroja) ,  hijos  de  un  alfarero  de  la  isla 
de  Elbos,  que  dedicados  á  la  piratería,  desde  los  Dardanelos 
á  Gibraltar,  forman  con  el  fruto  de  sus  rapiñas  poderosa  flota. 
El  Rey  moro  de  Argel,  que  se  halla  en  guerra  con  su  vecino 
de  Tremecén,  comete  la  torpeza  de  llamarles  en  su  auxilio; 
apresúranse  á  asesinarle  traidoramente,  fundando  un  reino, 
que  durante  más  de  tres  siglos  es  el  terror  y  oprobio  de  la 
cristiandad. 

Ante  los  saqueos  y  depredaciones  que  sufren  las  costas  é 
islas  mediterráneas,  las  naciones  buscan  solícitas  el  amparo 
del  nuevo  Emperador  Carlos  I,  dotado  de  espíritu  guerrero  y 
actividad  prodigiosa,  y  que  por  sus  extensos  dominios  de 
Flandes,  Alemania,  el  Franco  Condado,  Milán,  Sicilia,  el  Ro- 
sellón,  España  y  las  Indias  es  el  monarca  más  poderoso  de  su 
tiempo;  apréstanse  al  efecto  las  naves  de  las  potencias  cristia- 
nas, excepción  hecha  de  Francia,  y  dirígense  bajo  su  mando 
á  las  costas  berberiscas.  Sufren  las  tropas  en  el  suelo  africano 
grandes  penalidades  por  los  ardores  del  clima,  la  sed  y  las 
epidemias;  pero  con  sus  leones  de  España  toma  la  Goleta, 
derrota  á  los  100  OOO  combatientes  de  Barbarroja  y  liberta  en 
Túnez  16  000  cautivos  que  reman  en  las  galeras  del  Gran 
Turco.  Lucha  después  en  Malta  y  Argel  contra  los  infieles  y 
cumple,  mejor  que  ningún  otro  príncipe  contemporáneo,  la 
misión  gloriosa  de  combatir  el  poder  de  los  piratas  que  cobi- 
jaba bajo  su  amparo  Solimán  el  Magnífico. 

No  es  Felipe  II  tan  intrépido  guerrero  como  su  padre,  pero 
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el  espíritu  religioso  que  sella  todos  sus  actos  le  impulsa  á 
guerrear  contra  los  moros,  no  sólo  para  ahuyentar  á  los  cor- 
sarios que  asnelan  las  costas  españolas,  sino  tomando  la  ofen- 
siva en  diversas  expediciones  coronadas  con  varia  íoituna; 
pero  el  hecho  culminante  de  su  reinado  es  el  glorioso  com- 
bate naval  de  Lepanto,  en  que  D.  Juan  de  Austria,  al  frente 
de  la  liga  cristiana  y  de  las  escuadras  aliadas  que  reúnen  300 
velas,  dirigidas  por  los  marinos  más  ilustres  de  su  tiempo, 
como  D.  Alvaro  de  Bazán,  que  manda  la  flota  española,  An- 
drés Doria,  la  armada  genovesa,  Marco  Antonio  Colonna,  las 
galeras  del  Sumo  Pontífice,  Sebastián  Veniero,  las  naves  ve- 
necianas, y  el  príncipe  de  Urbino,  que  monta  la  capitana  de 
Saboya,  consigue  sobre  el  almirante  turco  Alí  la  victoria  más 
brillante  y  celebrada  de  aquel  siglo,  que  contiene  por  algún 
tiempo  en  las  aguas  del  Mediterráneo  la  pujanza  de  la  me- 
dia luna. 

Las  guerras  españolas  en  las  costas  africanas  se  resintieron 
de  falta  de  plan  y  del  aniquilamiento  que  producían  las  lu- 
chas internacionales,  apenas  interrumpidas  durante  los  reina- 
dos de  la  casa  de  Austria,  y  las  irrupciones  de  los  piratas  lle- 
garon á  tal  extremo  que,  no  pudiéndose  cultivar  las  tierras  del 
litoral,  ordenó  Felipe  III,  á  excitación  de  los  procuradores,  que 
desde  Granada  á  Portugal  se  levantasen  44  torres  ó  castillos 
que  sirviesen  de  atalayas  para  avisar  por  medio  de  señales  la 
proximidad  de  los  corsarios,  á  fin  de  prepararse  á  la  defensa. 
Yo  recuerdo  haber  visto  en  las  costas  andaluzas,  destinados 
al  resguardo  de  carabineros,  algunos  de  aquellos  torreones, 
que  son  otros  tantos  lúgubres  testimonios  de  los  desdichados 
tiempos  en  que  tantos  españoles  eran  víctimas  de  los  piratas 
ó  gemían  cautivos  en  las  mazmorras  africanas. 

La  guerra  de  Sucesión  originó  la  pérdida  de  Gibraltar  y 
otros  quebrantos  en  las  playas  berberiscas,  y  durante  el  rei- 
nado de  Carlos  III  renovó  el  Sultán  los  asedios  á  las  plazas  de 
Melilla,  Alhucemas  y  el  Peñón;  pero,  defendidas  en  todas  oca- 
siones con  bizarría,  las  hemos  conservado  hasta  nuestros  días, 
así  como  Ceuta,  las  islas  Chafarinas  y  de  Alborán,  que  nos 
colocan  en  situación  ventajosa  para  influir  en  el  imperio  de 
Marruecos.  En  el  reinado  de  Isabel  II  se  presentó  ocasión  pro- 
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picia  para  extender  y  afianzar  nuestra  dominación  sobre  el 
caduco  y  bárbaro  Maghreb,  y  la  España  entera  dió  pruebas 
palpables  del  febril  y  delirante  entusiasmo  que  despertó  la 
guerra  al  moro,  manifestándose  con  tal  motivo,  de  modo  har- 
to ostensible,  las  latentes  aspiraciones  del  sentimiento  na- 
cional. 

La  campaña  resultó  brillante,  demostrando  una  vez  más  el 
soldado  español  sus  cualidades  de  sobrio  ante  la  escasez  de 
aprovisionamientos  y  de  sufrido  en  las  penalidades,  á  la  par 
que  de  esforzado  y  valeroso  en  los  combates,  y  la  serie  de 
victorias  de  aquella  marcha  triunfal,  obtenidas  en  el  Serrallo, 
Guad-el-Jelú,  los  Castillejos,  Sierra  Bullones  y  Tetuán,  recuer- 
da los  heroicos  hechos  de  armas  de  otros  tantos  generales 
ilustres  y  la  gran  pericia  del  caudillo  D.  Leopoldo  O'Donnell; 
pero  sin  duda  por  el  veto  que  nos  pusiera  la  potente  Albión, 
no  correspondieron  los  resultados  obtenidos  á  los  sacrificios 
que  originó  la  guerra  de  África,  en  la  que  tuvimos  4.000  sol- 
dados muertos  y  9.000  heridos,  porque  la  indemnización  ma- 
rroquí, el  puerto  de  Ifni  en  el  Atlántico,  la  facultad  otorgada 
á  nuestros  misioneros  de  establecerse  en  Tetuán,  Fez  y  otros 
puntos  del  imperio,  á  la  par  que  algunas  concesiones  de  me- 
nor cuantía,  no  compensaron  debidamente  el  esfuerzo  nacio- 
nal, desperdiciándose  tan  feliz  coyuntura  para  extender  nues- 
tro tradicional  dominio  en  las  costas  africanas  y  fomentar  las 
transacciones  comerciales,  mediante  la  ocupación  definitiva 
de  alguno  de  los  mejores  puertos  de  Marruecos. 

Para  lavar  la  mancha  inferida  á  nuestro  escudo  no  se  nece- 
sitaba promover  empresa  tan  gigantesca,  habiéndose  conten- 
tado la  Inglaterra  con  el  bombardeo  de  los  puertos  realizado 
por  lord  Exmouth,  con  objeto  de  vengar  ultrajes  parecidos, 
y  no  estará  demás  recordar  que  cuando  esta  misma  nación 
trató  de  imponerse  á  la  Francia,  al  comienzo  de  la  conquista 
de  Argelia,  le  contestó  su  Gobierno,  con  altivez,  que  tenía  de- 
rechos sobrados  para  vengar  los  atropellos  cometidos  y  res- 
catar la  regencia  de  la  barbarie  en  que  se  hallaba  sumida,  res- 
puesta digna,  sin  la  cual  la  nación  francesa  hubiera  quedado 
reducida  á  desempeñar  un  papel  secundario  en  la  colonización 
africana. 


576 


REVISTA  CONTEMPORÁNEA 


m 

A  las  posesiones  españolas  de  Marruecos  hay  que  agregar 
las  islas  Afortunadas  ó  Canarias,  de  las  que  trajo  abundante 
botín  en  el  siglo  XIV  una  flota  de  vizcaínos,  y  que  fueron  re- 
ducidas definitivamente  al  dominio  de  España  por  los  Reyes 
Católicos;  las  islas  de  Fernando  Poo,  Annobón,  Elobey  y  Co- 
riseo, en  el  golfo  de  Guinea,  descubiertas  por  los  portugueses 
y  cedidas  á  España  en  1778,  á  cambio  de  la  isla  de  Santa 
Catalina  y  la  colonia  del  Sacramento,  con  derecho  de  estable- 
cer factorías  en  el  extenso  continente  comprendido  entre  los 
cabos  Formoso  y  López.  Á  esto  se  reducían  hace  veinte  años 
nuestros  dominios  africanos,  y  como  desde  entonces  se  ha 
despertado  esa  fiebre  de  expansión  entre  los  pueblos  euro- 
peos, de  la  que  apenas  hemos  participado  los  españoles,  voy 
á  referir  en  piimer  término  la  situación  respectiva  de  las  na- 
ciones en  aquella  época,  para  exponer  con  la  debida  separa- 
ción el  reciente  engrandecimiento  de  los  dominios  coloniales 
que  ha  cambiado  tan  radicalmente  el  mapa  de  África. 

Los  portugueses,  que  han  sido  los  campeones  más  esfor- 
zados de  la  civilización  africana,  poseían  en  el  continente  la 
Guinea,  el  Bajo  Congo,  Angola  y  Mozambique;  la  Francia  ha- 
bía terminado  á  mediados  del  siglo  la  conquista  de  Argelia, 
y  ocupaba  la  isla  de  San  Luis  en  la  desembocadura  del  Se- 
negal,  la  Gorea  en  Cabo  Verde,  el  Gran  Bassam  y  la  Assinia 
en  la  costa  del  Marfil  y  algunos  puntos  de  la  gran  isla  de  Ma- 
dagascar;  los  ingleses  poseían  la  Gambia,  Sierra  Leona,  las 
factorías  del  golfo  de  Guinea  en  las  costas  de  Oro  y  de  los 
Esclavos;  y  durante  las  guerras  napoleónicas  se  apoderaron 
definitivamente  de  la  colonia  del  cabo  de  Buena  Esperanza,  que 
habían  poseído  los  holandeses,  fundando  después  la  de  Natal. 
Eran  tributarios  de  la  Sublime  Puerta  Egipto,  la  Tripolitania 
y  Túnez;  los  americanos  habían  fundado  en  la  costa  occiden- 
tal la  república  de  Liberia,  y  los  holandeses  en  la  región  aus- 
tral las  del  Transvaal  y  de  Orange,  hallándose  dominado  por 
los  indígenas  la  mayor  parte  del  inmenso  continente. 
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Ni  la  Alemania,  ni  Bélgica,  ni  Italia  participaban  aún  de  la 
vida  colonial,  á  la  que  se  han  lanzado  en  los  últimos  años  con 
tanto  empeño;  á  su  impulso  han  respondido  con  verdadera 
emulación  la  Francia  y  la  Inglaterra  en  el  afán  de  extender 
sus  territorios,  mientras  nosotros,  constreñidos  por  las  luchas 
intestinas,  hemos  permanecido  indiferentes  ante  el  afán  colo- 
nizador; pero  antes  de  exponer  las  causas  que  han  influido  en 
determinar  esa  vigorosa  corriente  civilizadora,  voy  á  hacer 
una  breve  reseña  de  la  conquista  de  Argelia,  que  por  su 
proximidad  á  nuestras  costas  y  plazas  africanas,  y  por  haberse 
realizado  en  época  reciente,  puede  encerrar  provechosas  en- 
señanzas para  los  españoles. 


IV 

Os  he  dicho  que,  á  principios  del  siglo  XVI,  dos  hermanos 
piratas  establecieron  en  Argel  por  la  traición  y  el  asesinato  un 
reino  fundado  sobre  los  restos  de  los  principados  árabes.  Su- 
cumbió Horuc  en  las  guerras  contra  los  españoles  y  le  suce- 
dió Barbarroja,  que  secundado  por  terrible  milicia  de  turcos  y 
renegados,  estableció  el  bandolerismo  en  las  costas  medite- 
rráneas Iniciaron  aquellos  corsarios  sus  audaces  correrías,  y 
hasta  que  en  tiempos  muy  cercanos  á  los  nuestros  disfruta- 
ron las  naciones  europeas  de  los  beneficios  de  la  paz,  pudien- 
do  dedicar  los  buques  de  guerra  á  la  protección  de  la  marina 
mercante,  no  hubo  seguridad  en  las  costas  ni  en  la  mar,  ha- 
llándose siempre  expuestos  los  navegantes  cristianos  á  las  ase- 
chanzas de  los  cárabos  piratas  que  hormigueaban  en  las  costas 
berberiscas.  Vendían  el  fruto  de  sus  rapiñas,  y  á  los  tripulan- 
tes y  pasajeros  encerraban  como  cautivos,  hacinándolos  en 
asquerosas  pocilgas  de  atmósfera  pestilente,  hasta  que  se 
les  redimía  por  dinero,  vendiéndolos  en  caso  contrario  como 
esclavos,  á  menos  que  se  les  redujese  á  remar  en  galeras. 

La  bula  de  la  Santa  Cruzada  recuerda  todavía  los  tiempos 
en  que  los  pueblos  infieles  molestaban  con  cruel  guerra  á  los 
príncipes  y  reinos  católicos,  y  el  destino  que  se  daba  á  las  li- 
mosnas recaudadas  por  el  Indulto,  considerándose  como  obra 
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de  misericordia  la  redención  de  cautivos.  Ocupábanse  en  mi- 
sión tan  caritativa  los  guerreros  que  empuñaban  las  armas  en 
las  expediciones  africanas,  así  como  los  franciscanos  españoles 
que,  afrontando  gravísimos  peligros  y  crueles  castigos  que  les 
suscitaba  el  fanatismo  de  los  moros  marroquíes,  se  dedicaban 
á  consolar  las  tristezas  de  los  que  arrastraban  cadenas  y  á  alle- 
gar recursos  para  procurarles  la  libertad,  sirviendo  á  menudo 
de  intermediarios  y  diplomáticos  entre  la  corte  sheriffiana  y 
la  de  Madrid. 

En  Argelia  sucedía  lo  propio,  y  los  contemporáneos  de  la 
conquista  conocieron  los  garfios  de  hierro  que  guarnecían  las 
murallas,  sobre  cuyos  pinchos  se  arrojaba  en  ocasiones  á  los 
pobres  cautivos  para  dejarles  perecer  en  medio  de  horribles 
sufrimientos,  y  los  húmedos  é  inmundos  calabozos  en  donde 
agonizaban  aquellos  desdichados.  Los  piratas  se  creían  inven- 
cibles en  sus  guaridas,  y  á  pesar  del  bombardeo  que  sufrió 
Argel  en  1816  por  la  escuadra  inglesa,  considerándose  invul- 
nerables, pasaron  á  cuchillo  el  año  1827  á  lio  franceses,  cu- 
yas cabezas  fueron  entregadas  para  mayor  escarnio  á  los  ul- 
trajes de  la  multitud;  y  á  la  satisfacción  que  por  tan  salvaje 
atentado  pidiera  el  cónsul  francés,  contestó  el  Dey  Assem,  con 
insolencia,  que  nada  le  importaba  del  Monarca  ni  de  la  nación 
francesa. 

A  pesar  de  que  la  intervención  armada  quedaba  plenamente 
justificada  después  de  tan  sangriento  atentado,  el  Gobierno 
mendigó  durante  tres  años  cerca  de  la  Sublime  Puerta  y  del 
Pachá  de  Egipto  una  satisfacción  ambigua  que  cubriese  el 
sonrojo  de  la  Francia,  hasta  que,  agotada  por  completo  la  pa- 
ciencia á  fuerza  de  audaces  negativas  y  de  nuevas  ofensas,  se 
vió  obligado  Carlos  X  á  declarar  ante  la  Cámara  de  Diputa- 
dos que  su  Gobierno  castigaría  severamente  los  atropellos  in- 
feridos á  los  subditos  franceses,  promesa  que  fué  acogida  con 
gran  entusiasmo  en  todos  los  departamentos  y  con  simpatía 
en  los  pueblos  cristianos,  que  presenciaban  en  pleno  siglo  XIX 
los  vergonzosos  atentados,  los  incendios  y  matanzas  cau-ados 
por  aquellos  piratas,  la  ruina  del  tráfico  marítimo  y  el  oprobio 
de  contemplar  el  cautiverio  y  el  comercio  de  esclavos  blan- 
cos en  las  costas  africanas. 
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En  el  mes  de  Junio  de  1830  desembarca  en  la  costa  argeli- 
na un  ejército  de  30.000  hombres  al  mando  del  Conde  de 
Bourmont,  sin  que  le  hostilicen  las  tropas  del  Dey,  que  se 
hace  la  ilusión  de  coparlo  por  completo;  después  de  algunos 
combates  victoriosos  se  apoderan  los  franceses  de  las  ciuda- 
des de  Argel  y  Orán,  pero  estalla  la  revolución  y,  proclama- 
do Luis  Felipe,  trascurren  varios  años  de  incertidumbre  y  de 
trabajos  estériles  en  que  se  mantiene  la  colonia  con  escasas 
guarniciones.  No  se  sustituye  la  administración  cruel  de  los 
moros  por  otra  más  humanitaria  é  inteligente,  y  la  anarquía 
más  completa  se  enseñorea  por  el  país,  entregándose  las  ka- 
bilas  á  sangrientas  guerras.  Surgen  proyectos  de  abandono 
para  devolver  al  Bey  de  Túnez  gran  parte  del  territorio  con- 
quistado, pero  el  instinto  nacional  levanta  fuerte  clamoreo 
contra  semejante  flaqueza,  dando  lugar  las  vacilaciones  del 
Gobierno  á  que  los  morabitos,  que  constituyen  la  única  auto- 
ridad de  un  país  que  no  tiene  más  vínculo  que  la  fe  religiosa, 
concierten  la  elevación  de  Abd-el-Kader. 

Este  joven,  criado  en  la  tienda  de  un  pobre  santón,  es  de 
arrogante  figura,  dotado  de  espíritu  animoso  y  apasionado t 
poeta  y  teólogo  á  la  vez;  seduce  á  las  muchedumbres  por  su 
humildad,  por  la  austeridad  de  sus  costumbres,  por  su  exalta- 
ción religiosa  y  el  amor  á  las  tradiciones  de  la  patria.  Predica 
con  fanatismo  la  guerra  santa  contra  los  infieles,  y  demuestra 
el  celo  más  ardiente  por  el  Alcorán  á  la  par  que  un  valor  te- 
merario en  los  combates.  El  genio  del  Emir  se  manifiesta  en 
su  espíritu  organizador;  reprime  con  dureza  el  bandolerismo, 
consiguiendo  que  suceda  el  orden  á  la  anarquía,  crea  recursos, 
establece  fábricas  de  armas,  organiza  sus  huestes  é  inicia  una 
campaña  de  audaces  correrías  y  sorpresas  que  causa  terribles 
descalabros  á  las  tropas  invasoras. 

Se  repiten  los  reveses,  pasa  á  cuchillo  á  destacamentos  en- 
teros, se  apodera  de  convoyes  destinados  al  aprovisionamiento 
de  los  puntos  guarnecidos,  y  la  guerra  de  montaña  y  de  em- 
boscadas, que  emplearon  con  tan  buen  éxito  nuestros  guerri- 
lleros de  la  Independencia,  obliga  á  los  franceses  á  cambiar 
de  táctica,  adoptando  el  sistema  de  marchas  rápidas,  sin  con- 
voyes, ni  artillería  rodada,  ni  pesada  impedimenta,  hasta  que 
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después  de  largas  penalidades  y  de  crueles  sufrimientos  de- 
bidos al  abandono  de  la  metrópoli  y  á  la  insalubridad  del  te- 
rritorio, se  emprende  de  nuevo  con  grandes  recursos  y  pode- 
rosos elementos  la  campaña  decisiva,  en  la  que  brillan  todos 
los  generales  que  más  adelante  dieron  días  de  gloria  á  la  Fran- 
cia en  las  guerras  de  Crimea  é  Italia,  y  por  fin,  el  año  1847 
sucumbe  Abd  el-Kader,  y  el  ilustre  Lamoricier,  al  conseguir 
tan  señalado  triunfo,  exclama:  «La  Providencia,  que  nos  des- 
tina á  civilizar  el  África,  nos  ha  dado  la  victoria.»  Pero  antes 
de  ocuparme  de  los  progresos  alcanzados  en  la  magnífica  co- 
lonia argelina,  voy  á  exponer  someramente  las  causas  que 
han  producido  el  afán  de  expansión  de  las  naciones  europeas. 


V 

La  esclavitud  se  conoció  desde  tiempo  inmemorial  en  Asia 
y  África,  y  descubierta  la  América,  hubo  necesidad  de  sus- 
tituir la  población  indígena  por  negros  de  constitución  vigo- 
rosa y  más  aptos  para  soportar  los  duros  trabajos  agrícolas  y 
de  la  minería  en  los  climas  tropicales.  Al  efecto,  se  estable- 
cieron factorías  en  las  costas  africanas,  y  ninguna  nación  se 
retrajo  de  este  tráfico,  que  se  consideraba  en  aquellos  tiempos 
como  lícito:  tanto  que  los  Reyes  de  España  concedieron  en 
distintas  épocas  á  los  holandeses  é  ingleses  el  privilegio  de 
suministrar  negros  á  las  colonias,  y  se  creía  que  nada  tenía 
de  inhumano  el  comercio  de  esclavos,  porque  los  reyezuelos 
africanos  en  sus  guerras  encarnizadas  degollaban  ó  vendían  á 
los  prisioneros,  y  se  consideraba  que  su  condición  social  me- 
joraba transportándolos  de  países  sumidos  en  la  barberie  á 
otros  que  gozaban  de  las  ventajas  de  la  civilización  cristiana. 

No  obstante,  en  las  Américas  españolas  se  levantaron  desde 
los  principios  de  la  conquista  algunos  apóstoles  de  la  huma- 
nidad, como  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  ardiente  defensor  de 
los  indios  contra  las  demasías  de  que  eran  objeto,  y  el  misio- 
nero Pedro  Claver,  que  á  principios  del  siglo  XVII  consagró 
sus  esfuerzos  á  mejorar  la  condición  de  los  negros  y  á  conso- 
larles en  sus  desgracias;  pero  los  primeros  anatemas  contra  la 
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trata  de  esclavos  se  lanzaron  durante  el  siglo  pasado  en  los 
Estados  Unidos  por  los  cuákeros,  afiliados  á  esa  secta  que 
practica  con  tanta  fe  como  perseverancia  el  amor  al  prójimo, 
concretando  Penn  sus  predicaciones  á  los  principios  de  paz 
universal,  abolición  de  la  esclavitud,  tolerancia  religiosa,  igual- 
dad de  los  derechos  del  hombre  y  la  mujer  y  la  declaración 
de  que  los  amigos  no  debían  poseer  esclavos. 

Hay  que  advertir  que  después  de  la  brillante  época  de 
descubrimientos  del  litoral  africano,  y  á  causa  probable- 
mente de  su  clima  tropical,  la  atención  de  las  naciones  euro- 
peas se  fijó  en  el  Nuevo  Mundo,  cayendo  en  el  olvido  las 
exploraciones  del  continente  negro,  de  modo  que  había  gran 
ignorancia  y  confusión  respecto  de  la  geografía  del  Afri- 
ca, y  á  los  ingleses  corresponde  la  gloria  de  haber  creado 
en  1788  la  Asociación  africana,  destinada  á  la  exploración 
sistemática  de  aquel  inmenso  continente;  época  en  que  em- 
pieza esa  espléndida  odisea  de  intrépidos  viajeros  que,  dota- 
dos de  abnegación  y  entusiasmo  por  los  estudios  geográficos 
y  por  la  regeneración  de  aquellos  pueblos  caducos  y  degra- 
dados, se  lanzan  impávidos  á  descubrir  los  secretos  de  los 
paisas  misteriosos,  desafiando  las  inclemencias  del  cielo  y  del 
suelo;  la  insalubridad  de  las  comarcas  infestadas  por  las  fie- 
bres palúdicas  que  engendran  las  lluvias  torrenciales  de  los 
países  cálidos  y  el  rocío  abundante  de  las  noches  pasadas  á 
la  intemperie;  las  prevenciones  de  los  indígenas,  su  carácter 
inhospitalario,  su  ferocidad  y  canibalismo;  los  peligros  de  las 
luchas  intestinas;  la  rapacidad  de  los  reyezuelos  bárbaros  y 
viciosos,  de  los  mercaderes  árabes  y  de  los  merodeadores;  la 
desconfianza  de  los  traficantes  de  esclavos  para  los  que  des- 
cubren los  secretos  de  su  infame  comercio;  los  riesgos  que 
originan  las  fieras  y  animales  dañinos,  tan  comunes  en  aquellas 
selvas;  las  molestias  causadas  por  las  moscas  venenosas  y  los 
insectos  de  todas  clases  que  se  reproducen  con  pasmosa  fe" 
cundidad;  la  pobreza  de  recursos  del  país  para  la  alimentación; 
la  marcha  penosa  á  través  de  bosques  vírgenes  casi  impene- 
trables, como  el  de  Arruwimi,  por  donde  se  camina  á  paso 
de  tortuga  á  causa  de  la  ruda  faena  de  apertura  de  trochas, 
talando,  á  la  par  que  los  árboles  corpulentos,  las  lianas  gigan- 
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tescas  que  se  enroscan  en  sus  troncos  á  manera  de  gruesas 
telas  de  araña,  y  los  arbustos  de  frondoso  ramaje,  esmaltados 
de  brillantes  flores,  multiplicados  por  la  exuberante  fecundi- 
dad del  fangoso  terreno,  obstáculos  que  ofrece  la  apertura  del 
oscuro  subterráneo  entre  las  emanaciones  desprendidas  de 
la  humedad  secular  y  de  la  lujuriosa  vegetación,  en  medio  de 
una  atmósfera  viciada  y  nociva  que  destruye  desde  las  pri- 
meras etapas  el  calzado  y  los  vestidos,  y  origina  en  el  orga- 
nismo desarreglos  extraños  y  dolencias  terribles;  la  travesía 
de  las  calcinadas  arenas  del  desierto  sobre  las  movedizas  du- 
nas, sufriendo  en  ocasiones  el  torbelliuo  asolador  del  impe- 
tuoso simonn,  y  en  otras  la  sed  devoradora  acrecentada 
por  las  ilusiones  del  espejismo,  debidas  á  la  reverberación  de 
los  rayos  solares  caídos  á  plomo,  como  lluvia  de  fuego,  sobre 
las  llanadas  de  la  zona  tórrida,  que  constituyen  una  serie  de 
luchas  cotidianas  que  sólo  pueden  soportar  las  naturalezas  do- 
tadas de  extraordinaria  fortaleza  y  las  almas  bien  templadas, 
ansiosas  de  devolver  á  la  actividad  bienhechora  de  la  civili- 
zación moderna  ese  viejo  continente,  entregado  desde  lejanos 
siglos  al  despotismo  más  inicuo,  á  la  barbarie  más  afrentosa  y 
á  la  relajación  más  inaudita. 

Ledyard  y  Lucas  son  los  primeros  gastadores  de  ese  va- 
liente ejército,  que  penetran  por  Trípoli  y  por  Egipto  con  el 
propósito  de  atravesar  el  continente  hasta  el  golfo  de  Guinea, 
y  sucumben  en  aquel  ingrato  suelo;  cabe  la  misma  suerte  á 
los  exploradores  que  les  suceden,  hasta  que  en  1822  Ouduay 
y  Clapperton  llegan  al  lago  Tchad  y  visitan  Sokoto.  Estas 
arriesgadas  expediciones  se  multiplican  por  viajeros  ingleses, 
portugueses,  franceses,  alemanes,  italianos  y  españoles,  entre 
los  que  merecen  especial  mención  Honorato  de  Costa,  Silva 
Porto,  René,  Caillié,  Richardson,  el  insigne  Livingstone,  Ca- 
meron,  Burton,  Speke,  Brazza,  Serpa  Pinto,  Rohlfs,  Mattucci 
y  Massari,  Wissmann,  el  misionero  Arnot,  Capello  é  Ivens  y 
el  célebre  Stanley,  que  en  1871  descubrió  el  paradero  de  Li- 
vingstone, emprendió  en  1874  el  segundo  viaje,  al  que  se  de- 
ben tantos  descubrimientos  geográficos,  y  en  1887  el  más 
reciente,  que  todos  conocéis  por  las  reseñas  de  la  prensa,  para 
el  socorro  del  alemán  Emin-bey,  bloqueado  en  el  Alto  Nilo 
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por  la  insurrección  del  Madhy,  siendo  verdaderamente  extra- 
ordinario que  estas  expediciones  tan  costosas  se  hayan  sufra- 
gado por  el  New  York  Herald  y  por  asociaciones  privadas. 

Posteriormente  atravesó  el  África,  en  1889,  el  capitán  fran- 
cés Mr.  Trivier,  subvencionado  por  el  diario  de  Burdeos  La 
Gironde,  quien,  partiendo  de  Loango,  siguió  el  río  Congo  para 
pasar  á  los  lagos  Tanganika  y  Niassa,  alcanzando  la  costa 
oriental  cerca  de  la  desembocadura  del  Zambeze  en  Kelima- 
ne;  esta  expedición  tan  larga  la  realizó  en  menos  de  un  ano, 
habiendo  publicado  recientemente  un  tomo  muy  interesante 
de  su  bellísimo  viaje,  y,  por  noticias  directas  de  tan  intrépido 
capitán,  sé  que  ha  regresado  á  Burdeos,  de  su  segunda  excur- 
sión al  África,  el  día  2  de  Octubre  último,  y  tengo  verdadera 
satisfacción  en  aprovechar  esta  oportunidad  para  darle  las 
gracias  por  su  galantería  de  ofrecerme,  por  conducto  de  un 
distinguido  escritor,  datos  recogidos  en  la  misma,  y  que  to- 
davía no  ha  tenido  tiempo  de  imprimir. 

No  figuran  nombres  españoles  entre  los  exploradores  más 
conspicuos  del  continente  negro,  sin  duda  porque,  habiendo 
descendido  desde  larga  fecha  del  rango  de  primera  potencia, 
nos  interesaba  menos  la  colonización  de  esos  vastos  territo- 
rios situados  principalmente  en  la  zona  tórrida;  pero  si  nuestra 
raza  no  ha  desempeñado  allí  el  papel  culminante  que  probó 
su  audacia  y  energía  en  América  y  la  Oceanía,  no  ha  perma- 
necido tampoco  extraña  á  ese  movimiento  civilizador.  Benítez 
ha  recorrido  Marruecos,  el  desierto  de  Sahara,  el  Sudán  y  el 
Senegal;  Cervera,  Quiroga  y  Bonelli,  el  Sahara  occidental; 
haciendo  estas  excursiones  á  la  usanza  española,  es  decir,  con 
sobriedad  y  economía  y  sin  el  séquito  militar  de  las  huestes 
de  Tippo-Tib,  ni  el  suntuoso  material  de  otros  viajes.  Sorela, 
Ossorio  y  Montes  de  Oca  han  hecho  varias  exploraciones  en 
el  golfo  de  Guinea,  y  debo  también  sacar  de  un  injusto  olvi- 
do á  los  vascongados  D.  José  María  Murga,  que  escribió  un 
libro  muy  curioso  y  erudito  sobre  sus  excursiones  á  Marrue- 
cos, y  muy  especialmente  al  intrépido  vitoriano  D.  Manuel 
Iradier,  que  no  ha  obtenido  las  recompensas  á  que  era  acree- 
dor por  sus  sacrificios  y  desvelos,  y  yo  os  recomiendo  que 
leáis  los  dos  tomos  de  su  obra  Africa,  que  revelan,  á  la  par 
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que  sus  notables  trabajos,  una  ilustración  nada  común.  En  el 
año  1868  se  iniciaron  en  la  capital  alavesa  varias  reuniones  y 
conferencias  sobre  un  plan  de  exploración  á  través  del  conti- 
nente negro,  estudiando  el  proyecto  de  atravesarlo  desde  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  Trípoli,  con  12.600  kilóme- 
tros de  recorrido  y  100.000  pesetas  de  presupuesto;  se  con- 
sultó con  Mr.  Stanley,  quien  encontró  factible  el  plan;  pero 
aconsejó  que  se  le  diese  más  modestas  proporciones,  si  no  se 
contaba  con  recursos  abundantes. 

No  debían  ser  éstos  de  mucha  entidad  cuando  el  Sr.  Iradier 
se  decidió  á  costear  por  sí  mismo  el  viaje  por  los  países  inme- 
diatos al  golfo  de  Guinea.  Realizó  la  primera  exploración  en- 
tre los  años  1875  y  77,  en  834  días  de  duración,  con  1.876 
kilómetros  de  recorrido  y  18.000  pesetas  de  gastos,  y  regre- 
só en  el  año  1884,  para  permanecer  solamente  159  días,  á 
causa  de  las  fiebres  que  le  hicieron  sufrir  80  accesos  y  consu- 
mir 300  gramos  de  sulfato  de  quinina  durante  su  estancia  en 
tan  insalubre  país;  pero  á  pesar  de  esta  penosa  contrariedad, 
aprovechó  el  tiempo,  puesto  que  en  Febrero  de  1885  presen- 
tó á  la  Sociedad  de  Africanistas  de  Madrid  90  escrituras  de 
otros  tantos  contratos  de  anexión  celebrados  con  los  jefes  in- 
dígenas de  la  cuenca  del  Muni,  que  actualmente  está  en  litigio 
con  Francia. 

La  Sociedad  de  Africanistas  pidió  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  se  incorporasen  los  territorios  ocupados 
de  un  modo  tan  espontáneo,  cuya  sumisión  ratificaron  los  je- 
fes indígenas  ante  el  Gobernador  de  Fernando  Poo,  Sr.  Mon- 
tes de  Oca,  y  que  se  notificase  á  las  potencias  la  toma  de  po- 
sión;  pero  sea  que  el  Gobierno  español  no  llenase  las  formali- 
dades debidas,  ó  por  otras  causas,  el  resultado  es  que  el  terri- 
torio comprendido  entre  los  ríos  Benito,  Muni  y  Gabón  apa- 
rece en  los  mapas  de  nuestros  vecinos  como  incorporado  al 
Congo  francés,  disputándose  principalmeníe  el  dominio  del 
río  Muni,  que  ofrece  excelentes  condiciones  para  la  navega- 
ción, y  del  que  tratan  de  posesionarse  los  franceses,  diferen- 
cias que  están  aún  pendientes  de  resolución  entre  los  Gobier- 
nos respectivos. 
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A  medida  que  las  caravanas  de  viajeros  recorrían  el  interior 
del  África,  sus  revelaciones  causaban  horror  en  los  países  cul- 
tos, demostrando  que  la  trata  de  negros  fomentaba  las  gue- 
rras fratricidas  de  las  tribus,  que  se  promovían  con  el  objeto 
de  traficar  con  la  venta  de  esclavos;  había  algunas,  entre  los 
achantis,  que  no  conocían  más  industria  que  la  caza  de  prisio- 
neros, y  dada  la  carencia  de  sentido  moral  y  el  envilecimiento 
de  aquellos  pueblos,  era  muy  común  que  los  reyezuelos  ven- 
diesen á  sus  subditos  por  telas,  quincalla  ó  aguardiente,  y  que 
los  padres  hiciesen  lo  propio  con  sus  hijos  ó  éstos  con  aqué- 
llos. Durante  tres  siglos  se  dedicaron  multitud  de  buques  á 
recoger  los  cargamentos  de  ébano  desde  la  costa  del  Senegal 
al  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  conducidos  los  esclavos  con 
la  cadena  al  cuello  hasta  los  depósitos,  se  les  embarcaba  ple- 
gados como  si  fueran  arenques,  colocándolos  de  costado  y 
en  violenta  postura  que  les  impedía  extender  sus  miembros,  y 
aquellos  infelices  hacían  en  tan  deplorables  condiciones  trave- 
sías de  1.500  leguas,  lastimados  por  las  cadenas  que  les  suje- 
taban, magullados  y  respirando  una  atmósfera  infecta  produ- 
cida por  la  aglomeración,  el  desaseo  y  las  enfermedades,  y 
con  calor  asfixiante  debido  no  sólo  al  paso  de  la  ardiente  zona 
tórrida,  sino  al  forzoso  cierre  de  las  escotillas  cuando  así  lo 
exigían  los  balances  de  la  nave  por  efecto  de  los  temporales. 
Se  calcula  que  sucumbían  en  los  viajes  marítimos  una  cuarta 
parte  de  los  esclavos,  y  que  se  arrojaban  anualmente  al  mar 
más  de  1.500  enfermos. 

Los  escritores  ingleses,  las  asociaciones  filantrópicas  y  los 
hombres  de  Estado  atacaron  duramente  al  principio  de  este 
siglo  tan  repugnante  comercio;  cundió  la  propaganda  y  va- 
rias naciones  se  comprometieron  en  el  Congreso  de  Viena  de 
181 5  y  en  la  Conferencia  de  Verona  de  1822  á  no  tolerar  la 
esclavitud,  aboliéndose  definitivamente  el  año  1835  en  las  co- 
lonias inglesas;  en  1848,  en  las  francesas;  en  1859,  después  de 
la  formidable  guerra  separatista,  en  los  Estados  Unidos  de 
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América;  en  1869  y  1888  respectivamente,  en  España  y  en 
el  Brasil,  y  hasta  el  Sultán  de  Zanzíbar  decretó  en  i.°  de  No- 
viembre de  1890  la  emancipación  de  los  esclavos  que  fueren 
imporíados  con  posterioridad  en  sus  dominios,  y  de  los  que 
nacieren  á  partir  del  i.°  de  Enero  último,  concediendo  al 
propio  tiempo  el  derecho  ilimitado  de  visita  sobre  los  buques 
que  se  dirijan  ó  zarpen  en  su  territorio. 

Con  estas  medidas  se  cerraron  algunos  mercados;  pero 
como  subsiste  la  esclavitud  en  los  países  mahometanos,  con- 
tinúan las  transacciones  en  la  meseta  central  de  los  grandes 
lagos  y  en  el  Sudán.  Ha  cesado  la  exportación  de  cargamen- 
tos de  negros  por  el  Atlántico  y  gran  parte  del  océano  Indi- 
co, á  causa  de  la  desaparición  de  la  trata  de  América  y  de  la 
vigilancia  de  los  cruceros  ingleses;  pero  se  mantiene  el  tráfico 
desde  Tombuctu  hacia  Marruecos  y  Trípoli,  de  Dongola  y 
Kartun  hacia  Berber  y  Suaquín  con  dirección  á  la  Arabia, 
para  donde  se  hacen  los  embarques  clandestinamente  en  ra- 
das poco  frecuentadas.  En  aquellos  países  se  valen  de  escla 
vos  para  el  servicio  doméstico,  el  de  los  harenes,  la  agricul- 
tura, los  trabajos  duros,  que  los  comparten  con  las  mujeres, 
el  reclutamiento  de  los  ejércitos,  y  en  ciertas  regiones  de 
África  para  los  sacrificios  humanos  y  el  canibalismo. 

Pablo  de  Alzóla. 

{Continuará.) 
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A  bordo  del  León  XIII,  en  el  mar  Rojo. 

14,  Diciembre,  ió'Si. 

Mi  querido  amigo: 

Dicen  que  ésta  es  la  época  mejor  del  año  para  navegar 
por  este  mar,  Rojo  de  nombre,  pero  cuyas  aguas  aparecen 
á  la  vista  azules  como  las  de  cualquiera  otro,  y  por  lo  que 
ahora  estamos  sufriendo,  horroriza  pensar  lo  que  sucederá 
en  la  temporada  peor.  Siendo  la  actual  la  mas  buena,  nos  es- 
tamos ahogando,  ó  poco  menos,  de  calor:  éste  es  sofocante 
en  extremo  y  el  aire,  por  demás  enrarecido,  no  lleva  á  nues- 
tros pulmones  en  cantidad  suficiente  las  sustancias  necesa- 
rias para  que  la  respiración  se  verifique  en  condiciones  nor- 
males. Todo  esto  sería  llevadero  teniendo  la  seguridad  de 
que  en  breve  podríamos  estar  libres  de  esta  atmósfera  de 
fuego  que  nos  envuelve;  empero  ni  tenemos  esa  seguridad, 
ni  aun  confianza  en  llegar  á  conseguirlo  en  unas  cuantas 
horas  que  nos  padecerán  eternidades. 

Nuestro  León  XIII,  desde  hoy  á  las  siete  de  la  mañana, 
está  á  merced  de  las  olas  y  de  las  corrientes,  pues,  por  des- 


(1)    Véase  la  pág.  423  de  este  tomo. 
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perfecto  en  la  máquina,  ha  sido  forzoso  suspender  su  mo- 
vimiento. 

No  sé  en  estos  momentos  lo  que  esta  crítica  situación  se 
podrá  prolongar.  No  sabemos  en  qué  consiste  la  avería,  por 
lo  que  aventurado  es  echar  cuentas  sobre  el  tiempo  que  en 
remediarla  se  podrá  emplear;  sin  embargo,  no  faltan  cálcu- 
los á  gusto  de  todos:  quién  dice  que  al  mediodía  estare- 
mos otra  vez  en  marcha;  quién  que  á  la  noche,  y  pesimis- 
tas que  suponen  que  la  reparación  exigirá  tres  días  de  tra- 
bajo... 

La  verdad  es  que  la  noticia  del  accidente  ha  producido 
una  impresión  desastrosa:  lamentos  y  murmuraciones  en 
todos  tonos  es  lo  que  se  oye  en  el  salón,  en  la  toldilla,  en 
los  camarotes,  en  fin,  en  donde  quiera  que  se  reúnen  dos 
pasajeros.  Quiénes  se  lanzan  á  idealizar,  pretendiendo  adi- 
vinar lo  que  podrá  sucedemos;  quiénes  se  limitan  á  expli- 
car la  causa  de  la  avería:  sus  discursos  son  lue^o  comenta- 
dos por  otros,  y  entre  todos  arman  un  guirigay,  que  acaba- 
rán por  no  entenderse,  como  no  sea  á  linternazos  (supo- 
niendo que  este  procedimiento  susceptible  sea  de  llevar  el 
convencimiento  á  los  ánimos). 

Si  yo  te  dijera  que  permanezco  indiferente  á  la  difícil  si- 
tuación en  que  nos  hallamos,  no  diría  la  verdad,  por  cuan- 
to conozco  que  aquélla  nada  tiene  de  lisonjera.  Una  avería 
en  estos  demonios  de  barcos,  como  nostramo  los  llama,  es 
siempre  asunto  grave;  pero  lo  es  mucho  estando,  como  nos- 
otros ahora,  lejos  de  un  puerto  en  que  puedan  hallarse  los 
recursos  que  se  hayan  de  necesitar,  pues  nada  hay  en  los 
de  Africa  ó  Asia  á  que  en  poco  tiempo  podríamos  arribar. 
Empero  con  igual  sinceridad  q  ae  te  confieso  mi  inquietud, 
te  digo  q  le  no  hago  coro  á  las  jeremiadas  ni  á  los  lúgubres 
vaticinios  á  que  se  entregan  la  mayoría  de  los  compañeros 
de  viaje;  me  limito  á  decir  sin  rebozo  que  no  estoy  tranqui- 
lo, ni  mucho  menos,  y  que  siento  el  percance  como  el  que 
lo  diga  más  veces  y  en  voz  más  alta. 

Como  asunto  preferente  he  empezado  esta  carta  hacién- 
dote saber  en  qué  condiciones  empiezo  á  escribirla:  ya  te 
harás  cargo  de  que  no  son  las  más  favorables  para  ir  coor- 


RELATO  DE  UN  VIAJE  DE  ESPAÑA  Á  FILIPINAS  589 

diñando  recuerdos,  pues  aun  cuando  el  tiempo  transcurrido 
desde  mi  anterior  es  bien  corto  y  nada  notable  ha  ocurrido, 
antes,  se  entiende,  de  lo  que  haya  sido  causa  de  la  forzosa 
detención  en  que  nos  hallamos,  es  la  verdad  que  no  se  pue- 
de fácilmente  prescindir  de  pensar  que  pudiera  ocurrir 
algo,  y  sobre  ese  algo  hacer  uno  para  su  coleto  consideracio- 
nes ó  cábalas  más  ó  menos  exactas  ó  probab.es,  pero  que 
unas  y  otras  conducen  á  augurios  poco  agradables... 

Pero,  en  fin,  haré  mi  narración  como  vaya  saliendo,  y 
con  lo  que  salga  habrás  de  conformarte,  ¿entiendes? 

O  si  no,  no  te  conformes. 

Ya  te  decía  al  final  de  mi  anterior,  si  no  recuerdo  mal, 
que  habíamos  salido  de  la  estación  de  Chalouf  el  día  11, 
como  á  las  seisy  cuarto  de  la  mañana,  hora  en  que  ya  andaba 
yo  dando  vueltas  por  el  barco,  porque  al  subir  á  cubierta 
estaba  la  gente  de  á  bordo  en  la  faena  del  baldeo  y  tenía  que 
ir  sorteando  sitio  en  que  no  me  lanzaran  una  manguera. 

El  terreno  contiguo  á  este  último  trozo  del  canal  es  próxi- 
mamente del  mismo  aspecto  que  el  inmediato  á  Port-Saíd. 
Exceptuando  un  corto  trecho  abierto  en  roca  al  salir  de  la 
estación  en  que  pasamos  la  noche,  todo  lo  demás  son  tie- 
rras bajas  y  lagunas;  éstas  se  han  utilizado  haciéndolas  na- 
vegables en  la  parte  necesaria,  siguiendo  el  trazado  del 
canal,  por  lo  que,  en  rigor,  han  dejado  de  ser  lagunas,  pues 
que  á  sus  aguas  llegan  las  del  mar  Rojo  y  éstas  les  comu- 
nican el  movimiento  de  sus  mareas. 

En  cuanto  salió  el  vapor  de  las  angosturas  del  Chalouf, 
bajé  al  comedor  á  tomar  café,  encontrando  ya  en  la  misma 
ocupación  á  Fermín,  que  hablaba  en  su  dialecto  (él  sostie- 
ne que  es  idioma)  con  otro  pasajero  vascongado  que  solía 
reunirse  con  nosotros. 

— Luego  murmurarán  ustedes  de  los  catalanes — díjeles 
después  de  saludarles; — en  reuniéndose  los  eúskaros,  en  se- 
guida olvidan  el  castellano. 

— Ni  olvido  el  castellano  ni  murmuro  de  los  catalanes — 
replicó  Fermín; — encuentro  muy  natural  gusten,  como  nos- 
otros, de  recordar  el  habla  de  su  provincia  siempre  que  tie- 
nen proporción...  Ya  ve  usted  que  no  le  llamo  idioma... 
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— No  lo  tome  usted  por  lo  serio,  sabe  que  es  pura  broma; 
pero  así  y  todo,  no  ha  perdido  usted  ocasión  de  sostener, 
negándolo,  su  tema  favorito...  Pero  continúen  ustedes  su 
conversación,  que  yo  he  interrumpido. 

— Nada  tenía  de  agradable — repuso  el  paisano  de  mi 
compañero  de  camarote; — refería  mi  naufragio  y  la  manera 
milagrosa  como  salvé  la  vida.  ¡Vaya  un  día  de  Reyes! 

Era  nuestro  interlocutor  D.  Antonio  Arana,  experto  y 
acreditado  marino  que  tuvo  la  desgracia  de  que  mandando 
el  vapor  León,  de  la  casa  Olano,  le  embistiera  otro  inglés 
frente  á  la  costa  de  Portugal  y  le  echara  á  pique,  hecho 
que  seguramente  recordarás,  pues  la  prensa  se  ocupó  de 
él  extensamente.  Lo  que  es  posible  que  no  sepas,  como 
hasta  el  otro  día  ignoré  yo,  es  cómo  se  salvó  el  capitán 
Arana. 

Según  el  relato  que  éste  nos  hizo,  estaba  en  el  puente 
con  el  oficial  de  guardia  á  las  tres  de  la  madrugada,  y  no 
habiendo  novedad,  se  retiró  á  su  camarote  á  descansar  un 
rato,  echándose  vestido,  cual  suelen  hacerlo  los  marinos. 
No  había  transcurrido  un  cuarto  de  hora  cuando  sintió  una 
violenta  conmoción,  y  á  la  vez  oyó  le  decían:  «D.  Antonio, 
que  nos  vamos  á  pique...»  Nada  más  recuerda  de  aquel 
desastre...  Pasado  era  el  mediodía  cuando  volvió  en  sí, 
viéndose  acostado  sobre  una  escala  del  León  y  fuertemente 
agarrado  á  ella;  se  le  acercó  un  bote,  en  él  fué  recogido  y 
conducido  á  un  vapor  que  estaba  á  muy  pocos  metros.  Ha- 
bía, por  tanto,  permanecido  más  de  nueve  horas  sin  sentido 
y  á  merced  de  la  mar. 

f — ¡Ya  ven  ustedes  si  podré  olvidar  el  día  de  Reyes!... 
Perdí  el  barco  y  perdí  mi  carrera.  Dios  quiso  dejarme  la 
vida;  pero  aseguro  con  franqueza  que  á  veces  no  me  resig- 
no á  vivir.  Ya  supondrán  ustedes  lo  mucho  que  sufre  mi 
espíritu,  y  además  mi  pobre  cuerpo  adquirió  un  reúma  con 
aquel  remojo  en  el  mes  de  Enero,  que  no  sirvo  para  nada; 
padezco  lo  que  no  es  creíble. 

Al  decir  esto  el  poco  afortunado  marino,  nublóse  su  sem- 
blante impresionado  por  el  recuerdo  de  la  catástrofe,  y  so- 
bre todo  de  las  consecuencias.  Va  á  Manila  para  seguir  lúe- 
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go  á  la  isla  de  Negros,  en  uno  de  cuyos  puertos  tiene  un  pa- 
riente establecido  en  el  comercio. 

Es  su  objeto  ver  si  el  clima  del  Archipiélago  le  prueba 
para  su  reúma,  y  también  trabajar  con  su  deudo  en  lo  que 
buenamente  pueda. 

Continuamos  la  conversación  procurando  versara  sobre 
tema  distinto,  á  fin  de  distraer  al  capitán  Arana  de  sus  poco 
agradables  recuerdos;  pero  él  se  resistió  y  nos  entretuvo  ha- 
blándonos  de  sus  buenos  tiempos,  ó  sea  de  los  viajes  felices 
con  su  León,  como  él  le  llamaba.  Nos  refirió  algunos  episo- 
dios de  los  que  suelen  ocurrir  entre  un  pasaje  numeroso, 
referentes  aquéllos  á  amoríos  y  antipatías  que  nacen  en  las 
navegaciones,  celos,  envidias  y  rencores  á  que  dan  lugar, 
que  suelen  llegar  á  punto  en  que  es  necesario  intervenga  la 
autoridad  del  capitán. 

—  En  el  último  viaje  que  hice — nos  decía — embarcaron  en 
Manila  dos  señoras  que  me  hicieron  pasar  la  pena  negra. 
Una  había  enviudado  tres  semanas  antes  de  embarcarse;  la 
otra  era  casada,  habiendo  quedado  su  marido  en  Mindanao, 
adonde  parece  que  ella  no  quiso  ir.  Bien  se  realizó  enton- 
ces el  dicho  de  Dios  las  cría  y  ellas  se  juntan.  ¡Vaya  un  par 
de...  nenas!...  A  los  pocos  días  de  viaje,  el  sobrecargo  me 
refirió  varios  incidentes  que  él  había  tenido  ocasión  de  ob- 
servar y  algo  más  que  le  indicaron  la  camarera  y  el  sere- 
no; temeroso  yo  de  que  hubiera  exageración,  no  quise  ha- 
cer nada  por  el  pronto,  pero  sí  encargué  continuasen  en 
acecho  y  me  dieran  conocimiento  si  adquirían  certeza  com- 
pleta de  que  se  repetían  los  incidentes... 

Dos  días  antes  de  llegar  á  Punta  de  Galles,  volvió  el 
sobrecargo  con  nuevo  aviso,  pero  ya  con  tantos  pelos  y  se- 
ñales que  necesario  fué  proveer. 

Dije  á  la  camarera  que  pasara  recado  á  las  dos  señoras, 
pues  deseaba  hablarlas.  Cuando  entré  en  su  departamento, 
estaban  ya  muy  vestidas  y  repintadas,  y  les  dirigí  la  pala- 
bra en  esta  ó  parecida  forma:  «Señoras,  así  las  llamaré, 
porque  como  tales  embarcaron,  si  bien  su  proceder  no  co- 
rresponde á  serlo.  He  sabido  esto,  aquello  y  lo  de  más 
allá...»  y  les  repetí  de  pe  á  pa  lo  ocurrido.  «Estoy  resuelto 
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á  no  tolerar  se  repita,  y  á  dicho  fin,  quedarán  ustedes  en- 
cerradas en  esta  camareta  hasta  que  lleguemos  á  Barcelo- 
na. Aquí  se  le  servirá  á  ustedes  la  comida:  la  camarera 
tendrá  la  llave,  y  ella  me  responderá  de  que  no  salgan  us- 
tedes. La  portilla  también  se  trincará  en  firme,  pues  no 
quiero  que  á  su  alrededor  haya  más  ejercicios  gimnásticos.  Si 
alguna  se  pone  mala,  vendrá  el  médico,  y  también  el  cape- 
llán, si  lo  desean.» 

Fué  mi  perorata  interrumpida  mil  veces  por  aquel  par 
de  serpientes,  pero  me  armé  de  calma  y  sufrí  paciente  los 
denuestos  con  que  me  favorecieron. 

Al  salir  de  la  camareta  di  mis  órdenes,  y  se  cumplieron 
al  pie  de  la  letra.  Y  se  acabaron  las  sombras  chinescas...* 

Con  este  y  otros  relatos  se  fué  pasando  la  mañana:  poco 
á  poco  se  habían  reunido  los  pasajeros  en  la  toldilla  para 
contemplar  el  aspecto  de  Suez,  que  ya  se  descubría. 

Al  terminar  el  paso  del  canal,  se  encuentra  el  antepuer- 
to, formado  por  magníficos  muelles  en  los  que  hay  inmensos 
tinglados,  depósitos  de  carbón  y  almacenes  para  toda  cla- 
se de  mercancías,  tranvías  de  servicio  y  paseos  con  jardi- 
nes, fuentes,  etc.  Todo  esto  creado  sobre  el  espacio  antes 
cubierto  por  el  mar,  habiendo  exigido  por  tanto  unos  terra- 
plenes inmensos. 

En  uno  de  los  paseos  se  ve,  sobre  modesto  pedestal,  una 
estatua  en  busto  del  teniente  de  la  marina  real  inglesa 
Waghorn,  el  que  hizo  un  viaje  á  través  del  istmo  y  propu- 
so á  su  Gobierno  abrir  en  él  un  canal. 

Un  oficial  de  marina  que  estaba  á  nuestro  lado  cuando 
pasábamos  frente  á  la  estatua,  descubriéndose,  exclamó: 

—  ¡Honor  á  Waghorn,  que  pensó  el  canal  mucho  después 
construido  por  Le.^seps! 

Varios  le  imitamos  y  con  él  repetimos: 

¡Loor  á  Waghorn! 

Cerca  del  grupo  nuestro  se  hallaba  el  oficial  sietemesino, 
que  al  oir  nuestra  exclamación  dijo  á  su  vez,  sin  cuidarse  de 
si  le  oían: 

—¿Por  qué  saludará  esa  gente  á  ese  monigote?  ¡Qué  ma- 
melucos! 
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Fermín,  que  estaba  muy  cerca,  se  encaró  con  él  y  le  dijo 
con  mucha  sorna: 

— Por  lo  visto,  ó  mejor  dicho  por  lo  oído,  parece  que, 
aun  siendo  usted  un  joven  tan  ilustrado,  está  usté  i  atrasadi- 
lio  en  cuanto  á  la  historia  del  canal.  ¿Conque  m.imducosj 
monigote?  Varios  tropezones  ha  dado  usted  ya,  pero  éste  ha 
sido  soberano. 

—  jUstedes  siempre  con  chacotas!  Porque  á  uno  se  le  ha 
ocurrido  la  tontería  de  saludar  á  un  muñeco  de  ese  paseo, 
quieren  que  todos  repitamos  sus  disparates. 

Como  ves  por  esta  salida,  el  mocito  tiene  desparpajo; 
pero,  como  otras  veces,  ha  quedado  corrido  como  una  mona. 

El  oficial  de  marina  aludido  se  dirigió  á  él  muy  serio  y 
le  dijo: 

— Caballerito,  no  sólo  ha  probado  usted  ser  un  ignoran- 
te, si  que  también  tener  un  tupé  como  he  visto  pocos.  ¿Con- 
que esa  estatua  del  teniente  Waghorn  es  un  monigote,  un 
muñeco,  y  es  tontería  y  disparate  rendir  tributo  á  su  memo- 
ria? Usted  sí  que  es  tonto  de  remate;  procure  usted  en  lo 
sucesivo  no  demostrarlo  tan  á  las  claras. 

Y  le  volvió  la  espalda. 

Tornóse  lívido  el  sietemesino  con  esta  andan  ida,  pero 
llevado  de  su  habitual  altanería,  quiso  dec:r  al^o;  uno  de 
sus  compañeros,  que  vió  el  ademán,  le  cogió  por  el  brazo, 
le  separó  del  grupo  en  que  estábamos  y  oímos  estas  pa- 
labras: 

— Ya  te  pronosticaba  yo,  Alfredito,  que  tus  bachillerías 
habrían  de  costarte  algún  disgusto.  Á  ver  si  ahora  escar- 
mientas, porque  el  revolcón  de  hoy  ha  sido  mediano... 

Poco  después  de  este  incidente  recibimos  el  aviso  de  que 
entregáramos  la  correspondencia  para  Europa,  y  me  fui  á 
terminar  mi  carta  anterior. 

Cuando  volví  á  cubierta  para  darla  al  sobrecargo,  llegá- 
bamos ya  al  fondeadero  de  Suez;  á  poco  rato  de  echar  el 
ancla  se  acercó  á  nuestro  barco  una  lancha  de  vapor  que 
entregó  y  recibió  correspondencia  con  las  precauciones  que 
son  de  uso  en  puerto  infestado;  embarcó  en  ella  el  práctico 
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del  canal  y  subió  al  León  XIII  el  que  había  de  serlo  para 
la  travesía  del  mar  Rojo. 

Este  hecho  tan  sencillo  da  lugar,  á  mi  entender,  á  una 
observación:  para  evitar  la  trasmisión  de  una  enfermedad 
que  reina  en  un  punto  con  carácter  epidémico  se  prescribe 
la  incomunicación  más  absoluta;  en  observancia  de  dicha 
prescripción,  no  pudimos  desembarcar  en  Suez;  sin  embar- 
go, el  práctico  viene  de  esa  ciudad  y  se  ha  instalado  en 
nuestro  León  XIII,  trayendo  su  equipaje,  no  muy  volumino- 
so, es  cierto,  y  también  su  despensa,  porque  es  musulmán  y 
viene  preparado  para  hacer  él  mismo  sus  comidas,  confor- 
me acostumbran  los  sectarios  del  Profeta  cuando  tienen 
que  estar  entre  cristianos. 

.  r  Ahora  bien,  ese  individuo,  por  ser  práctico  del  mar  Rojo, 
¿está  libre  de  la  influencia  epidémica  y  de  llevar  consigo  el 
germen  de  la  enfermedad?  ¿Quién  asegura  que  tal  no  ocu- 
rra y  que  el  viajero  del  Ganges  no  se  presente  á  bordo?... 
»  No  es  la  duda  muy  tranquilizadora;  pero  como  por  admi- 
tirla y  discutirla  no  ha  de  ser  posible  deshacer  lo  hecho, 
saquemos  fuerzas  de  flaqueza  y  tengamos  confianza  en  que 
no;  tendremos  novedad:  que  toda  sea  la  ocurrida  ya  en  la 
máquina...  ¡que  no  es  poco!... 

•  •   .  i  . 

El  vapor  fondeó  á  larga  distancia  de  Suez,  por  lo  que  de 
esta  población  puedo  decirte  lo  mismo  que  si  la  hubiera  vis- 
to, en  un  cosmorama,  esto  es,  que  distingo  varios  grupos  de 
caserío,  en  unas  partes  más  elevado  que  en  otras,  entre  las 
que  se  destacan  los  minaretes  de  las  mezquitas.  Y  nada  más. 

Suez  ha  ganado  mucho  con  la  rotura  del  istmo  que  lleva 
su  nombre;  carecía  antes  de  agua  suficiente,  pues  la  sumi- 
nistraban escasa  unos  cuantos  pozos  abiertos  al  pie  de  las 
vertientes  de  los  inmediatos  montes  Alfaka,  y  había  que 
llevarla  de  otros  puntos  por  el  ferrocarril  del  Cairo.  Actual- 
mente la  surte  de  tan  precioso  elemento  el  canal  de  abaste- 
cimientoque  precedió  al  abierto  para  la  navegación;  con  esto 
ha  aumentado  en  población,  y  sus  alrededores,  notables  que 
eran  por  su  aridez,  hanse  convertido  en  terrenos  feraces... 


RELATO  D8  ÜN  VIAJE  DE  ESPAÑA  Á  FILIPINAS  595 

El  día  ti  se  sirvió  el  almuerzo  estando  el  vapor  fondea- 
do; pero  cuando  estábamos  tomando  el  café  oímos  el  soni- 
quete de  la  iháquina  de  levar  (ya  recordarás  que  él  come- 
dor está  á  proa)  que  nos  anunciaba  se  iba  á  abandonar  el 
puerto.  Cuando  subimos  á  la  toldilla  empezaba  el  barco  su 
movimiento;  muy  pronto  estuvimos  fuera,  y  como  el  viento 
era  favorable,  se  largaron  cuantas  velas  tienen  los  tres 
mástiles  del  León  XIII.  Figúrate  si  pasaría  buen  rato 
nostr'anto,  engolfado  en  esa  faena  que  le  recordaba  los  bue- 
nos tiempos  de  la  marina,  según  su  modo  de  ver  las  cosas. 
Pero  como  éstas  no  van  siempre  á  gusto  de  todos,  maldito 
el  que  causaron  á  gran  parte  de  los  pasajeros  los  muy  re- 
gulares balances  que  daba  el  vapor;  después  del  descanso 
'délos  tres  días  del  canal,  el  mareo  volvió  á  recobrar  su 
imperio,  avasallando  con  sus  ansias  á  muchos  de  los  que  ya 
"en  el  Mediterráneo  las  habían  experimentado.  Tuve  la  Suer- 
te de  no  estar  en  ellos  comprendido,  lo  que  me  permitió 
permanecer  en  Cubierta  y  contemplar  las  costas  de  Africa 
y  Asia,  entre  que  navegábamos.  Ambas  presentan  el  aspecto 
de  la  más  ingrata  aridez,  y  más  bien  incitan  á  separar  de 
ellas  la  vista  si  rio  evocarán  el  recuerdo  de  sucesos  de  los 
lempos  bíblicos  que  fundamento  son  de  religiosas  creen- 
cias... 

Ferrriín  se  había  mareado  como  un  atún;  no  pude  conse- 
guir saliera  del  camarote  para  respirar  aire  más  puro,  pues 
decía  le  era  imposible  moverse  ni  tenerse  en  pie.'  Como  yo 
me  iba  librando  de  caer  en  el  mismo  estado,  temí  sucumbir 
si  no  me  iba  á  cubierta,  y  así  lo  hice,  como  antes  te  decía. 

La  riiayOr  parte  de  las  señoras  estaban  en  sus  camarotes, 
y  las  menos  se  habían  refugiado  en  la  camareta;  ninguna 
parecía  por  la  toldilla,  tal  vez  porque  con  el  cuneo  que  lle- 
vábamos no  estaban  para  atender  á  su  toilette;  pero,  dicho 
sea  de  paso,  las  que  de  ella  se  han  mostrado  siempre  Celo- 
sas, tal  vez  con  exageración,  hoy  han  tomado  el  desquite  y 
aprovechando  la  forzosa  detención  del  barco,  han  vuelto  á 
sacar  sus  trapos.  Y  ¡cuidado  si  habrán  de  estar  locas  para 
ceñirse  el  corsé  con  el  horrible  calor  que  estamos  pasando! 
Pero  he  de  ser  justo,  y  sobre  todo  verídico:  no  todas  han 
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seguido  su  ejemplo;  las  más  razonables  (ó  sea  menos  ton- 
tas) no  se  han  rendido  á  esa  debilidad  y  se  han  vestido  con 
la  sencillez  que  es  propia  en  un  viaje,  sobre  todo  por  el 
mar  Rojo,  y  que  tan  compatible  es  con  la  verdadera  elegan- 
cia, que  en  verdad  resalta  en  algunas  de  mis  combarcanas. 

Mas  continuando  la  crónica  del  día  11,  te  diré  que  en  un 
rato  que  estaba  paseando  con  el  médico  D.  Augusto,  se 
acercó  á  nosotros  un  joven  que  va  en  la  segunda  cámara, 
con  el  que  hemos  hablado  algunas  veces  en  nuestras  vuel- 
tas por  el  buque.  Ha  servido  en  España,  en  Hacienda,  y 
lleva  la  credencial  de  un  modesto  destino  en  ese  ramo  para 
la  Administración  de  Impuestos  de  Manila.  Ya  nos  había 
llamado  la  atención  que  siempre  nos  hacía  preguntas  sobre 
los  sitios  que  veíamos  ó  que  habíamos  de  visitar  en  el  curso 
de  nuestro  viaje:  en  la  entrevista  de  aquel  día  fué  ya  más 
franco  y  nos  dijo  que  había  ofrecido  á  un  amigo  suyo  que 
colaboraba  en  un  periódico  de  Córdoba  enviarle  unos  apun- 
tes de  su  navegación,  y  como  referida  á  secas  resultaba 
muy  sosa  la  narración,  pensaba  hacerla  más  amena  con  algo 
que  pudiera  añadir. 

— Por  cierto — nos  dijo — que  esta  mañana  me  apercibí, 
cuando  entrábamos  en  Suez,  de  que  hubo  unas  palabras  en 
la  toldilla  sobre  asunto  que  ingenuamente  digo  á  ustedes 
que  desconozco  y  seguramente  sucede  lo  propio  al  oficiali- 
to,  que  por  no  confesarlo  se  ha  buscado  un  mal  rato. 

— No  le  habrá  impresionado  mucho — contesté; — me  pa- 
rece que  mañana  ya  se  le  habrá  olvidado  y  posible  es  que 
vuelva  por  otro. 

— Si  tal  hace,  bien  empleado  le  estará  otro  vapuleo...  Pero 
¿qué  era  lo  de  esta  mañana?  Pues  ya  he  dicho  á  ustedes  que 
ignoro  á  qué  se  refería.  ¿De  quién  es  el  busto  que  motivó  la 
cuestión? 

Tomó 'aquí  la  palabra  D.  Augusto,  y  en  breve  relato  ex- 
puso á  nuestro  interlocutor  la  idea  que  el  teniente  de  mari- 
na Waghorn  propuso  á  su  Gobierno  el  año  1830,  el  viaje 
que  con  fatigas  sin  cuento  hizo  desde  Alejandría  á  Suez,  en 
camello,  en  pollino  ó  como  pudo,  y  que  entregó  mes  y  me- 
dio antes  que  llegara  el  correo  que  fué  por  el  Cabo  de  Bue- 
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na  Esperanza  los  pliegos  que  se  le  habían  confiado  para  el 
Gobernador  de  la  antigua  presidencia  de  Bombay. 

— ¿Y  el  Gobierno  inglés  qué  resolvió  ante  resultado  tan 
decisivo? 

— Nada  por  el  momento;  y  el  pobre  marino  murió  sin  ver 
siquiera  emprendida  la  obra  del  canal,  que  en  su  imagina- 
ción veía  ser  la  nueva  ruta  de  las  Indias.  Algunos  años  des- 
pués el  Gobierno  inglés  construyó  el  camino  de  hierro  de 
Alejandría  á  Suez,  y  como  era  propiedad  de  sus  especula- 
dores, creyó  verla  comprometida,  y  no  perdonó  esfuerzo 
para  combatir  el  proyecto  de  Lesseps. 

— Perdonen  ustedes  si  soy  importuno— añadió  D.  Enri- 
que (éste  es  el  nombre  del  futuro  empleado  en  Filipinas); — 
¿tienen  ustedes  algún  libro  ó  revista  en  que  halle  yo  noti- 
cias acerca  de  las  obras  del  canal?  Me  vendrían  muy  bien 
para  el  trabajito  que  les  he  dicho  pienso  hacer. 

— Creo  que  debo  tener  algunos  números  de  La  Ilustración 
Francesa  de  los  últimos  meses  del  año  1869 — contestó  don 
Augusto; — el  primer  día  que  se  pueda  abrir  el  equipaje  los 
buscaré.  Creo  que  en  ellos  hay  algo  que  podrá  servir  á  su 
objeto. 

— Yo  podré  facilitarle  La  Novela  del  Egipto,  de  Castro  y 
Serrano,  y  otro  libro  escrito  poco  después.  Se  titula  Del 
Manzanares  al  Nilo  y  al  Jordán:  es  su  autor  el  ilustrado  y 
distinguido  Jefe  del  cuerpo  de  Sanidad  Militar  D.  Gregorio 
Andrés  y  Espala.  Pidió  una  licencia  y  á  su  costa  hizo  el 
viaje  para  presenciar  la  inauguración  oficial  del  canal,  mar- 
chando después  á  los  Santos  Lugares.  Escribió  á  su  regre- 
so á  España  el  libro  que  menciono,  que  no  se  puso  á  la 
venta;  la  tirada  t[ue  de  él  se  hizo  la  distribuyó  el  autor  entre 
sus  amigos. 

Gran  placer  causó  á  D.  Enrique  nuestra  oferta,  dándonos 
por  ella  cien  veces  las  gracias;  continuamos  un  rato  nues- 
tra conversación,  y  luego  nos  volvimos  á  la  toldilla. . . 


No  he  de  terminar  los  recuerdos  de  mi  paso  por  el  canal 
de  Suez  sin  decirte  que  esa  obra  de  titanes  necesario  es 
contemplarla  trayendo  á  la  memoria  los  esfuerzos  que  re- 
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presenta  y:  el  servicio  que  presta.  Su  trabajo  queda  ocultq, 
en  su  parte  esencial,  que  es  la  inmensa  excavación  ó  zanja 
abierta  para  dar  paso  á  las  aguas;  por  lo  que,  á  la  vista,  no 
produce  la  impresión  que  un  edificio  suntuoso,  un  puente, 
soberbio,  un  túnel  de  gran  longitud...  Empero,  haciéndose 
cargo  de  la  suma  de  inteligencias  que  han  debido  cooperar, 
á  la  apertura  de  aquella  zanja,  en  el  estudio  de  su  trazado, 
en  el  de  los  aparatos  que  han  facilitado  el  fabuloso  trabajo} 
de  remover  sobre  ochenta  millones  de  metros  cúbicos  de. 
tierra,  arena,  fango  y  roca,  y  en  la  ordenada  dirección  de 
las  obras  durante  más  de  diez  años,  no  se  puede  menos  de, 
admirar  el  genio  superior  que  á  todos  supo  comunicar  sus 
energías  y  su  fe  en  el  éxito  de  sus  tareas;  éxito  que  hasta 
el  último  momento  se  trató  de  poner  en  duda,  recurriendo 
á  toda  clase  de  intrigas,  con  el  piadoso  fin  de  dificultar  á 
la  Compañía  que  se  proporcionase  los  recursos  que  nece- 
sitaba... 

Muchas  contrariedades  y  amarguras  debió  sufrir  el  céle- 
bre iniciador  de  la  apertura  del  canal,  pero  hay  tres  fechas 
en  el  período  de  su  vida  consagrado  á  las  obras  que  miti- 
garían en  lo  posible  las  vicisitudes  de  todas  clases  que 
hubo  de  afrontar.  Son  aquéllas:  el  30  de  Septiembre  de 
1854,  en  que  el  Virrey  Mohamded-Said  le  otorgó  el  firman-, 
autorizándole  á  constituir  la  Sociedad  para  llevar  á  cabo  la 
construcción  del  canal;  el  25  de  Abril  de  1859,  día  en  que 
se>  inauguraron  los  trabajos,  y  el  17  de  Noviembre  de  1869, 
en  que,  ya  terminados,  buques  de  varias  naciones  reunidos 
en  Port-Sa'íd,  por  invitación  del  Khedive  Ismail  I,  empren- 
dieron el  paso  del  canal,  llegando  felizmente  á  Suez... 

Entre  ellos  estaba  el  vapor  mercante  español  Pelayo,  de 
la  matrícula  de  Cádiz,  único  de  nuestro  país  que  asistió  a\ 
viaje  de  inauguración.  La  fragata  de  guerra  Berenguela  no 
pudo  incorporarse  á  la  comitiva,  porque  algunos  pasos  del 
canal  no  tenían  entonces  suficiente  fondo  para  su  calado. 
En  el  siguiente  mes  de  Diciembre  fué  hasta  Ismailia,  en 
donde  desembarcó  su  artillería,  municiones  y  efectos  de 
respeto,  que  en  gabarras  se  transportaron  á  Suez.  Así  ali- 
gerado el  barco  pudo  seguir  hasta  aquel  puerto,  en  donde 
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recogió  el  material  y  continuó  después  su  navegación  á  Fi- 
lipinas. 

;"!  Estaba  yo  en  la  creencia  de  que  la  Bevenguela  había  for- 
mado parte  del  séquito  de  la  Emperatriz  Eugenia  y  del 
Khedive  Isma'íl,  pero  un  capellán  de  la  armada,  compañe- 
ro de  viaje,  que  iba  en  la  dotación  de  la  fragata,  me  ha  he- 
cho conocer  los  detalles  que  anteceden... 

El  día  11  y  su  noche  transcurrieron  sin  novedad;  el 
tiempo  siguió  como  por  la  mañana,  por  lo  que  el  vapor,  coa 
auxilio  de  las  velas,  marchaba  regularmente,  continuando 
lo  mismo  el  12,  también  con  fuertes  balances,  y  con  ellos 
el  mareo  de  gran  parte  del  pasaje. 

Al  amanecer  del  12,  sólo  se  descubría  la  costa  de  Asia, 
por  ensanchar  bastante  el  mar  Rojo  en  la  parte  en  que  na- 
vegábamos. La  atmósfera  aparecía  brumosa  hacia  tierra, 
por  lo  que  difícilmente  y  en  algunos  ratos  tan  sólo  pudo 
percibirse  el  histórico  monte  Sinaí,  desde  cuya  cumbre  dictó 
Dios  al  gran  legislador  de  su  pueblo  predilecto  los  precep- 
tos por  que  debiera  regirse  la  Humanidad  que,  en  general, 
no  los  observa  muy  estrictamente. 

Cruzamos  durante  el  día  12  con  tres  vapores,  y  con  otros 
dos  por  la  noche;  excepto  uno  francés,  los  demás  eran  in- 
gleses, como  la  mayoría  de  los  que  hemos  visto  desde  q«ue 
llegamos  á  Port-Sa'íd;  esto  es,  de  la  nación  que  más  utiliza 
la  nueva  vía  de  la  India,  por  tener  en  ella  más  intereses 
que  cualquiera  otra,  y  d  pesar  de  lo  que  se  opuso  á  su  aper- 
tura, sin  perdonar  medios  de  buena  ó  de  mala  ley. 

Ya  que  de  barcos  te  hablo,  no  he  de  pasar  en  silencio  una 
observación  que  vengo  haciendo  en  estos  días;  te  acordarás, 
Supongo,  de  lo  que  algunas  veces  reunidos  leímos  no  hace 
mucho  tiempo  en  algún  libro,  en  folletos  y  en  periódicos 
del  tiempo  de  la  inauguración  del  canal  de  Suez,  en  que  se 
daba  por  seguro  que  la  marina  mercante  que  hiciese  el  trá- 
fico de  Europa  á  la  India,  China  y  Oceanía  se  había  de  mo- 
dificar introduciendo  los  barcos  mixtos,  dando  tal  nombre 
á  los  que  siendo  de  vela  fuesen  dotados  con  una  máquina 
dé  vapor  de  poca  fuerza  qué  había  de  funcionar  únicamen- 
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te  cuando  se  hallasen  aquéllos  en  las  regiones  en  que  son 
frecuentes  las  calmas,  como  sucede  en  el  mar  Rojo,  con  lo. 
que  se  podrían  regularizar  sus  viajes  y  emplear  en  éstos 
menos  tiempo,  lo  que  vendría  á  redundar  en  beneficio  no- 
table de  los  fletes,  y  por  tanto,  en  el  de  los  precios  en  ven- 
ta de  los  productos  transportados. 

Pues  bien,  en  estos  días  no  he  visto  un  solo  barco  de  esta 
clase;  los  de  vapor  prevalecen  en  absoluto,  y  según  me  di- 
cen los  oficiales  del  nuestro,  la  idea  de  la  trasformación 
mencionada  no  ha  llegado  á  ser  un  hecho.  El  fragatón  del 
capitán  Jonás,  con  su  cuarto  palo  negro,  tan  precisamente 
descrito  por  Castro  y  Serrano  en  su  viaje  imaginario,  no  ha 
servido  de  modelo  á  otros,  y  aun  parece  que  no  llegó  á  ha- 
cer su  segundo  viaje. 

Deben,  pues,  los  armadores  haber  echado  bien  sus  cuen- 
tas y  no  les  saldrán,  según  su  conveniencia,  las  de  los  via- 
jes de  barcos  con  máquina  auxiliar,  cuando  los  de  todos  los 
países  se  abstienen  de  emplearlos  en  esta  navegación. 

El  tiempo  que  hemos  tenido  en  los  días  n  y  12  nos  di- 
cen es  del  todo  excepcional,  por  haber  reinado  durante  unas 
cuarenta  horas  un  viento  constante  que  nos  ha  hecho  un 
excelente  servicio;  cesó  por  completo  en  la  madrugada  de 
ayer,  declarándose  calma  absoluta  poco  después  de  salir  el 
sol;  á  esa  hora  se  aferró  todo  el  aparejo. 

Á  pesar  de  que  el  mar  apenas  tenía  movimiento  y  de  la 
facilidad  relativa  que  prestaba  á  la  marcha  del  León  XIII , 
se  notaba  que  su  arrancada  era  débil,  y  al  asomarse  á  las 
lumbreras  de  la  máquina  se  veía  que  el  movimiento  de  las 
barras  de  los  émbolos  era  mucho  más  lento  que  el  que  ha- 
bíamos podido  observar  en  el  Mediterráneo.  Era,  pues,  in- 
dudable que  nuestro  vapor  había  perdido  su  andar.  ¿Cuál 
era  la  causa?...  No  lo  sabíamos,  y  aun  hoy  creo  que  la  co- 
nocemos tan  sólo  á  medias. 

Conforme  avanzaba  ayer  el  día,  el  calor  apretó  de  lo 
lindo,  al  punto  que  hasta  las  seis  de  la  tarde  nos  molestó 
grandemente.  Siendo  el  movimiento  del  buque  más  sopor- 
table, cuasi  nadie  estaba  mareado  y  cada  cual  se  había  re- 
unido al  grupo  de  costumbre.  Fué  en  todos  el  tema  obliga- 
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do  de  la  conversación  durante  un  buen  rato  la  poca  marcha 
del  León  XIII,  que  se  comentó  á  la  saciedad  y  en  todos  to- 
nos; pero  una  vez  agotados  los  recursos  oratorios  de  los  que 
llevaban  la  palabra,  como  el  calor  era  excesivo,  poco  á  poco 
se  disolvieron  las  reuniones  porque  no  se  podía  parar  en 
ninguna  parte. 

El  camarote  debió  ser,  como  fué  para  mí,  el  refugio  en 
aquellas  horas,  pues  aunque  no  había  fresco  ni  mucho  me- 
nos, aligerando  la  ropa  y  dale  que  le  darás  con  eí  abanico, 
se  fué  pasando  el  tiempo. 

Pero  antes  de  la  hora  de  comer,  subí  á  la  toldilla,  en 
donde  estaba  el  capi  án  Arana:  hablando  de  nuestro  asun- 
to, esto  es,  del  por  qué  andaba  poco  el  vapor  traté  de  que 
me  dijese  algo  de  lo  que  supiera,  presumiendo  que  por  ra- 
zón de  su  carrera  los  oficiales  le  habrían  dicho  la  verdad; 
pero  se  mantuvo  en  una  prudente  reserva  que  hube  de  res- 
petar. 

No  me  di  por  vencido;  me  dirigí  á  popa  con  objeto  de 
hablar  con  Tonet  y  ver  si  me  sacaba  de  dudas;  pero  estaba 
de  guardia  y  nada  pude  conseguir.  Como  yo  andaban  cuasi 
todo  los  pasajeros,  preguntando  á  éste  y  al  otro;  pero  todos 
nos  quedamos  lo  mismo:  sin  saber  nada... 


Esta  carta  la  he  escrito  en  varios  ratos,  aprovechando  los 
en  que  el  calor  me  ha  mortificado  menos  ó  en  que  yo  me 
hallaba  más  paciente  para  sufrirlo.  La  empecé  tempranito 
y  entonces  te  referí  las  emociones  que  produjo  la  parada  de 
la  máquina;  la  continúo  después  del  mediodía  y  puedo  de- 
cirte algo  de  lo  que  sobre  nuestra  situación  nos  han  comu- 
nicado oficialmente,  puede  decirse. 

Natural  me  parece  que  se  hubiera  hecho  así  en  cuanto 
se  consideró  indispensable  recurrir  á  suspender  la  marcha 
del  vapor;  acaso  no  s¿  hayan  decidido  antes  á  dar  ese  paso 
por  no  ser  fácil  decir  nada  en  concreto  hasta  que,  apaga- 
dos los  fuegos,  se  ha  podido  ver  lo  que  ha  sucedido.  El 
caso  es  que  á  la  hora  del  lunch  el  capitán  Riquer,  contra 
su  costumbre,  pues  nunca  ha  asistido,  se  presentó  en  el  sa- 
lón y  nos  dijo  que  había  sido  forzoso  parar  porque  las  cal- 
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deras  habían  sufrido  un  desperfecto,  que  el  agua  se  escapa- 
ba en  tal  abundancia,  que  con  dificultad  se  mantenía  el 
fuego  de  los  hornos,  y  no  era  posible  levantar  vapor  con  la 
presión  necesaria.  Que  el  primer  maquinista  le  ha  asegu- 
rado que  mañana  temprano  estará  compuesta  la  avería  y 
podrá  funcionar  la  máquina. 

Terminó  el  capitán  su  peroración  excitándonos  á  la  tran- 
quilidad por  no  haber  peligro  de  ninguna  clase,  si  bien 
comprende  cuánto  nos  debe  contrariar  esta  forzosa  deten- 
ción, que  no  está  en  su  mano  remediar. 

Ya  no  ignoramos  todo:  sabemos  que  las  calderas  tienen 
escapes  abundantes  que  apagan  los  hornos;  que  se  están 
componiendo,  y  que  transcurridas  que  sean  unas  diez  y 
seis  ó  diez  y  ocho  horas,  podrá  continuar  su  marcha  el 
León  XIII. 

Pero  en  esto  hay  un  punto  oscuro,  negro  lo  podemos  lla- 
mar. ¿De  qué  procede  la  avería  de  las  calderas?  Siendo 
nuevas,  como  lo  es  el  barco,  pues  hace  ahora  su  tercer 
viaje  desde  que  se  botó  al  agua,  y  procediendo  la  máquina 
de  fábrica  acreditada,  algo  anormal  ha  ocurrido  que  el 
tiempo  nos  hará  saber... 

Lo  que  no  ha  mücho  nos  dijo  el  capitán  ha  servido  de 
nuevo  tema  para  las  discusiones:  éstas  se  van  animando  al 
punto  que  ya  no  se  habla,  ¡se  grita!  Algunas  señoras'  tam- 
bién echan  su  cuarto  á  espadas  y  dan  su  voto;  los  bebés 
se  impacientan,  porque  sus  mamás  no  les  hacen  caso,  ó  sé 
asustan  de  los  gestos  y  manoteos  de  algún  orador... 

Voy  á  ver  si  está  dispuesto  el  baño  que  á  nuestro  solícito 
Diego  encargué  hace  rato:  tendré  al  menos  unos  momentos 
de  bienestar,  pues  el  día  de  hoy  es  cruel:  el  calor  es  insu- 
frible y  no  hay  más  que  soportarlo... 

jQué  fresquito  más  rico  tendréis  vosotros  en  esos  Ma- 
driles,  mientras  que  yo  estoy  sudando  el  tuétano! 

Hasta  otra,  barbián. 

M.  Walls  y  Merino. 


(Continuará.) 
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Tiempos  muy  modernos  y  muy  antiguos  de  Galicia. 


La  Exposición  de  Lugo  celebrada  en  1877. — Los  trigo*,  centenos,  maíz,  habas, 
fruías  y  hortalizas  que  se  presentaron  en  aquélla. — La  Escuela  práctica  de 
Agricultura  de  Pontevedra. — Fábricas  de  conservas  alimenticias  de  la  Coruña 
y  de  salazón  de  Vivero. — Los  quesos  de  San  Simón;'\íQchos  en  Villalba,  y  los 
del  Cebrero. — La  fábrica  de  cristalería  de  la  Coruña. — El  herbario  y  colecciones 
de  maderas  y  piedras  del  Sr.  Seoane. —  Colecciones  mineralógicas  de  la  Universi- 
dad de  Santiago. — Las  de  piedras  de  construcción,  maderas,  ladrillos  y 
mármoles  presentadas  por  otros  expositores. — La  instalación  del  Arsenal 
del  Ferrol. — Los  productos  de  algunas  de  las  fábricas  de  hilados.  —  Ojeada 
histórico-critica. — Colonias  fenicias,  griegas  y  cartaginesas  ocupando  dicho 
país  por  sus  riquezas  naturales. — Romanos  y  suevos. — La  resistencia  contra 
los  árabes  organizada  en  sus  montañas. — Universidad,  santos  y  sabios. — 
Comercio  sostenido  con  las  Américas. — Los  progresos  en  Galicia  no  han 
sido  muy  antiguos. — Lo  que  influyó  en  esta  región  el  descubrimiento  de  las 
Américas. — Lo  que  se  debe  modernamente  á  las  buenas  administraciones. 

Para  juzgar  de  una  manera  general  de  la  riqueza  con  que 
cuenta  Galicia,  y  antes  de  hablar  de  sus  producciones  vegeta- 
les, recordaremos  la  Exposición  regional  de  Lugo  celebrada 
en  1877,  en  la  que  se  exhibieron  productos  tan  variados, 
que  hicieron  considerarla  como  á  una  de  las  más  notables 
celebradas. 


(1)    Véase  la  pág.  465  de  este  tomo. 


604  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

Galicia,  la  pintoresca  región  de  España,  poco  cono- 
cida entre  nosotros  y  que  cuenta  con  elementos  de  prospe- 
ridad en  su  rico  seno,  parece  que  despertaba  entonces  dan- 
do muestras  palpables  de  su  poder,  y  entendiéndolo  así  la 
Junta  directiva  de  la  Exposición,  presidida  por  el  Sr.  Conde 
de  Pallares,  no  omitió  esfuerzo  ni  sacrificio  alguno  para 
dar  á  aquel  concurso  la  mayor  solemnidad.  Bien  merece  la 
patria  del  insigne  doctor  benedictino  que  destruyó  á  prin- 
cipios del  siglo  vulgares  preocupaciones  y  torpes  creencias, 
levantando  con  su  Teatro  critico  un  famoso  monumento  al 
saber;  bien  merece  la  comarca  que  ha  dado  á  las  ciencias, 
las  letras  y  las  artes  hombres  eminentes  ser  más  dete- 
nidamente conocida  é  imparcial  y  justamente  juzgada  por 
las  demás  provincias  (i). 

En  el  palacio  de  la  Diputación  provincial,  cuyas  galerías 
y  salas  lujosamente  decoradas  permitían  la  colocación  con 
amplitud  y  magnificencia  de  sus  productos,  se  presentaron 


(i)  Sería  larguísima  la  lista  que  se  hiciera  para  comprender  á  todos  lo» 
hijos  más  notables  de  Galicia,  y  como  no  es  posible,  solamente  recordaremos 
á  algunos. 

D.  Casiano  del  Prado,  ingeniero  de  minas,  juez  peritísimo  en  las  ciencias  natu- 
rales y  de  los  primeros  que  en  España  se  dedicaron  en  nuestro  siglo  á  la  pro- 
pagación y  enseñanza  de  esta  clase  de  estudios. 

D.  Miguel  Colmciro,  rector  actualmente  en  la  Universidad  de  Madrid  (1893), 
nuestro  respetable  maestro  y  amigo,  á  quien  deben  también  en  España  la» 
ciencias  naturales  muchísimos  y  valiosos  trabajos. 

D.  José  Várela  de  Montes,  catedrático  y  uno  de  los  más  insignes  de  nuestros 
médicos  y  pensadores  modernos. 

D.  Ramón  Rúa  Figueroa,  ilustrado  ingeniero  de  minas  y  muy  notable  cono- 
cedor de  la  bibliografía  en  España  de  las  ciencias  que  cultivaba. 

D.  José  Rodríguez  Carracido,  nuestro  amigo  y  compañero,  catedrático  de  la 
Universidad  de  Madrid,  que,  dedicado  al  cultivo  de  las  ciencias  físico-químicas, 
es  en  España  uno  de  sus  más  notables  representantes. 

D.  Antonio  Romero  Ortiz,  D.  Eugenio  Montero  Ríos  y  D.  Aureliano  Linares 
Rivas  son  entre  los  contemporáneos  los  Consejeros  de  la  Corona  que.  hijos 
de  Santiago,  ha  contado  aquel  país. 

D.  Manuel  Becerra  y  Bermúdez,  de  Santa  María  de  Otero  (Lugo),  Ministro 
que  ha  sido,  pero  que  aquí  lo  señalaremos  también  como  ilustrado  profesor 
de  matemáticas. 

D.&  Emilia  Pardo  de  Bazány  escritora  ilustre,  de  grandes  talentos  y  mereci- 
da fama,  hija  de  Lugo,  que  demuestra  como  otras  varias  que  la  mujer  gallega 
es  en  extremo  dispuesta  para  los  trabajos  intelectuales  y  muy  especialmente 
para  el  cultivo  de  la  literatura  y  de  la  poesía. 

Contemporáneos  todos  los  citados  y  otros  más  y  más  insignes  hijos  de 
aquel  país  qne  figuraron  como  obispos,  científicos,  filósofos,  escritores  y  ar- 
tistas. 
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muchos  objetos  de  los  que  no  podemos  dar  más  que  ligerí- 
sima  idea,  y  solamente  de  los  más  principales. 

Las  galerías  del  piso  principal  del  palacio  provincial,  que 
tienen  un  desarrollo  de  240  metros  próximamente,  dividi- 
das en  una  paralela  á  la  fachada  del  edificio  de  una  lon- 
gitud de  80  metros,  y  cuatro  perpendiculares  á  ésta  de 
40  metros  cada  una,  se  hallaban  completamente  ocupa- 
das por  los  productos  del  suelo  y  la  industria  gallega,  jun- 
tamente con  los  de  las  provincias  de  León  y  Asturias,  que 
con  las  de  aquélla  formaban  la  región  llamada  al  concurso. 
No  bastando  tan  considerable  desarrollo  para  la  colocación 
de  tantos  objetos,  la  Comisión  tuvo  que  habilitar  otros  lo- 
cales, estableciendo  la  Exposición  de  Bellas  Artes  en  la  sala 
contigua  á  la  biblioteca,  los  productos  del  Arsenal  del  Fe- 
rrol en  el  salón  llamado  blanco,  por  estar  estucado  de  dicho 
color  y  ostentar  en  su  muro  central  una  lujosa  dedicatoria 
de  la  Diputación  á  la  marina  española,  conmemorando  el 
combate  del  Callao  y  honrando  los  nombres  de  Méndez  Nú- 
ñez,  Barcáiztegui,  Sánchez  Arias  y  otros  ilustres  marinos 
que  tomaron  parte  en  aquél .  Por  último,  en  una  sala,  que 
según  parece  fué  una  de  las  destinadas  para  alojamiento 
de  S.  M.  Alfonso  XII  en  la  visita  que  hizo  á  Lugo,  se  co- 
locaron los  objetos  de  platería,  joyería  y  relojería  presenta- 
dos al  concurso. 

Sorprendente  era  el  aspecto  que  presentaban  las  galerías, 
en  las  cuales  se  habían  colocado  elegantes  estantes  de  ma- 
dera, proyectados  por  el  arquitecto  Sr.  Cobreros,  para  con- 
tener los  productos  de  la  Exposición. 

Allí,  en  la  galería  paralela  á  la  fachada,  se  encontraban 
primeramente  los  productos  agrícolas,  representados  por 
muchas  variedades  de  trigos,  centenos,  maíz,  habas,  frutas  y 
hortalizas  de  aquella  región.  En  el  centro  de  esta  crujía 
descollaba  la  instalación  de  la  Escuela  práctica  de  Agricul- 
tura, sostenida  por  la  Diputación  provincial  de  Pontevedra, 
que  fué  premiada  con  medalla  de  oro,  por  encontrarse  á  la 
altura  de  los  mejores  establecimientos  de  su  género,  y, 
próximo  á  ella,  las  instalaciones  de  los  fabricantes  de  cho- 
colates y  de  confitería  y  dulces,  cuyo  centro  ocupaba  la 
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magnífica  de  D.  Matías  López,  que  llamaba  la  atención  por 
su  buen  gusto  y  riqueza.  El  resto  de  la  galería  se  emplea- 
ba, en  primer  término,  para  los  productos  de  las  fábricas 
de  conservas  alimenticias  de  la  Coruña  y  otros  puntos,  que 
tan  celebrado  renombre  han  alcanzado  en  todas  partes;  los 
de  salazón  de  Vivero,  que  también  fueron  premiades  con 
medalla  de  oro,  siguiendo  luego  otros  de  confitería,  entre 
los  que  se  distinguían  las  renombradas  rosquillas  de  Sille- 
da,  los  bizcochos  de  Monforte,  las  almendras  de  Allariz,  los 
dulces  en  almíbar  fabricados  por  las  monjas  de  Redondela, 
las  jaleas  de  Labra  de  Santiago  y  muchos  más.  Al  lado  áe 
éstos  aparecían,  teniendo  más  importancia  para  estos  estu- 
dios, muestras  de  los  excelentes  quesos  que  se  fabrican  en 
Villalba  con  el  nombre  de  quesos  de  San  Simón,  y  los  tan  co- 
nocidos del  Cebrero;  terminando  las  instalaciones  de  la  gale- 
ría con  muestras  de  jabón  de  las  fábricas  del  país,  algunas 
de  las  cuales  podían  competir  con  las  de  Andalucía  por  lo 
esmerado  de  su  elaboración. 

Como  de  las  producciones  naturales  de  nuestra  España  nos 
ocupamos  ante  todo  en  esta  publicación,  prescindimos  de 
las  que  produce  la  industria  en  particular,  recordando  úni- 
camente las  que  su  desarrollo  va  unido  á  la  mayor  abun- 
dancia de  aquellas  primeras  materias  que  se  encuentran  en 
nuestro  suelo.  A  éstas  pertenecen  las  fábricas  de  cristales, 
que  estaban  representadas  en  el  certamen  de  que  hablamos 
por  los  magníficos  productos  de  la  Coruña,  que  con  sus 
modelos  de  jarrones  y  floreros,  con  dibujos  y  adornos,  co- 
lecciones de  cristales  planos  y  copas  de  todas  formas,  y  mil 
objetos  que  lucían  en  la  instalación,  podían  competir  con 
los  más  acabados  y  mejores  de  Alemania. 

La  segunda  galería  de  la  crujía  central  estaba  destinada 
á  las  producciones  minerales  y  sus  análogas  en  esta  región. 
Ocupando  el  primer  lugar  se  veía  la  instalación  del  labo- 
rioso é  inteligente  naturalista  del  Ferrol  D.  Víctor  López 
Seoane,  que  presentaba  en  elegantes  cajas  un  herbario  ó 
colección  de  plantas  de  la  región  y  otra  de  maderas  y  pie- 
dras empleadas  en  las  construcciones,  estando  estas  colec- 
ciones perfectamente  clasificadas  y  dispuestas,  dando  con 
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ello  una  prueba  más  de  lo  que  el  talento  y  laboriosidad  del 
autor  de  la  Fauna  mastológica  de  Galicia  tenía  ya  demostra- 
do. En  esta  misma  galería  llamaban  la  atención  las  colec- 
ciones mineralógicas  de  la  Universidad  de  Santiago,  presen- 
tadas por  el  ilustre  é  inolvidable  químico  Dr.  D.  Antonio 
Casares,  que  entonces  era  rector  de  aquel  centro  docen- 
te (1);  la  colección  de  piedras  de  construcción  que  exhibía  el 
Cuerpo  de  Ingenieros  de  la  Coruña  y  Lugo;  la  de  maderas, 
del  ingeniero  de  montes  de  Orense  Sr.  Quevedo;  los  ladri- 
llos y  tejas  de  la  fábrica  del  Sr.  Vázquez,  del  Ferro1;  la  co- 
lección de  mármoles  del  Incio,  del  Ayuntamiento  de  Sarria; 
los  mármoles  presentados  por  el  Instituto  provincial  de 
Lugo,  y  otras  mil  cosas  cuya  enumeración  sería  prolija  y 
que  daban  una  grande  idea  de  la  mucha  riqueza  de  esta  re- 
gión en  los  productos  de  su  suelo. 

Aunque  no  pertenecen  al  trabajo  que  publicamos,  no  po- 
demos menos  de  recordar  también  algo  de  los  objetos  que 
ocupaban  el  salón  blanco,  de  que  hemos  hablado.  En  esta 
instalación  se  encontraba  todo  lo  presentado  por  el  Arsenal 
4el  Ferrol,  que  venía  grandemente  á  manifestar  que  en  sus 
talleres  se  encuentran  todos  los  elementos  necesarios  para 
la  construcción  y  recomposición  de  los  buques  como  en  los 
mejor  montados  del  extranjero.  Allí  llamaban  mucho  la 
atención  un  modelo  de  la  fragata  Sagunto  y  otro  del  dique 
de  la  Campana,  que  entonces  se  construía,  obra  notable  por 

(1)  En  el  gabinete  de  Historia  natural  de  dicha  Universidad  existe  una  co- 
lección de  modelos  de  madera  representando  las  formas  regulares  de  las  es- 
pecies minerales  conocidas  en  la  época  del  insigne  fundador  de  la  cristalo- 
grafía, el  abate  Haüy,  que,  hecha  bajo  su  dirección,  puso  luego  los  nombres  de 
los  ejemplares  de  que  se  compone,  que  son  otros  tantos  autógrafos  de  aquel 
sabio  mineralogista.  Esta  colección  fué  regalada  por  Haüy  á  su  amigo  nuestro 
compatriota  el  célebre  matemático  D.  José  Rodríguez,  que,  nombrado  director 
del  Observatorio  astronómico  de  San  Petersburgo,  no  aceptó  el  cargo  por 
querer  continuar  enseñando  las  ciencias  exactas  en  España. 

La  colección,  cuyo  recuerdo  ha  originado  esta  nota,  tiene  un  valor  históri- 
co extraordinario,  creyéndose  que  no  hay  otra  igual  en  el  Jardín  de  plantas  de 
París.  Se  compone  de  1.025  ejemplares,  correspondientes  á  120  especies, 
siendo  las  que  mayor  número  de  modelos  comprenden:  la  caliza,  168;  la  ba- 
ritina, 63;  cuarzo,  18;  topacio,  21;  feldespato,  24;  turmalina,  22,  y  piroxena, 
37.  Hay  modelos  hechos  de  dos  mitades  giratorias  por  medio  de  un  eje  en 
las  especies  hemitropiadas  siguientes:  feldespato,  anfibol,  piroxena  y  casiteri- 
ta. Todos  los  modelos  están  hechos  con  tal  perfección,  que  se  encuentran 
exactos  los  valores  de  los  ángulos  medidos  con  el  goniómetro  de  aplicación. 


608  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

sus  dimensiones  y  por  lo  elegante  de  su  forma.  El  proyecto 
fué  hecho  y  la  construcción  dirigida  por  el  inteligente  in- 
geniero de  la  Armada  D.  Andrés  Aveiino  Comerma,  y  para 
tener  una  idea  de  éi,  en  el  proyecto  que  se  exponía  había  un 
modelito  de  la  fragata  Numancia,  que  sólo  ocupaba  las  dos 
terceras  partes  del  espacio.  Varios  ejemplares  ó  formas  de 
hélices,  un  farol  de  tope  y  tubos  de  caldera  llenos  de  in- 
crustaciones y  limpios  completaban  la  colección  de  objetos 
del  Arsenal. 

No  refiriéndose  á  las  producciones  naturales  muchísi- 
mos objetos  que  además  figuraban  en  aquella  Exposición, 
prescindimos  de  detallarlos,  recordando  solamente  los  pro- 
ductos de  las  fábricas  de  hilados  de  algodón  de  la  Coruña, 
de  los  Sres.  Núñez,  Orense  y  otros  que  tan  renombrada  y 
justa  fama  g)zan  en  toda  España;  los  muebles  dorados  del 
Sr.  Puig,  de  la  Coruña,  cuya  industria,  introducida  por 
aquél,  trayendo  operarios  expresamente  de  Alemania,  con- 
sigue el  dóralo  por  un  nuevo  mStoio  que  permite  una  gran 
baratura  en  el  precio  de  venta  de  los  objetos,  por  cuya  ra- 
zón el  Jurado  los  premió  con  medalla  de  oro,  y  los  produc- 
tos de  la  fábrica  de  fundición  de  los  Sres.  Campell  y  com- 
pañía, del  Ferrol,  notables  por  más  de  un  concepto,  y  otros 
más  originados  por  otras  industrias,  tales  como  las  de  cur- 
tidos, papel,  sombreros  y  muebles,  que  aunque  cuentan  con 
bien  montadas  fábricas,  no  son  muy  conocidas  desgraciada- 
mente fuera  de  aquella  región. 

Esta  es  en  conjunto  la  descripción  rápida  que  podemos 
hacer  de  la  Exposición  que  esas  provincias  hermanas  cele- 
braron en  Lugo  en  1877.  Exposición  notable  que  dió  á  co- 
nocer la  hermosa  naturaleza  y  ricas  producciones  de  un  país 
que,  al  lado  de  puertos  como  los  del  Carril,  Coruña  y  Vigo, 
tiene  un  Hepa<  tamento  marítimo  como  el  del  Ferrol;  que 
junto  á  sus  abiertas  ó  escondidas  playas  para  tomar  baños 
de  ola  ó  de  reposo,  cuenta  con  preciadas  termas  como  las  de 
Arteijo,  Caldas,  Carballo  y  Lugo,  pues  en  constante  alter- 
nativa se  hallan  en  él  los  manantiales  de  agua  cristalina  y 
los  de  agua  hepática  ó  gaseosa,  la  caza  y  la  pesca,  las  flores 
y  las  frutas,  las  húmedas  brisas  de  mar  ó  los  templados 
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vientos  de  tierra.  En  esa  tierra  en  que  al  mismo  tiempo  que 
el  imponente  Océano  azota  con  furor  las  elevadas  costas, 
se  aplacan  sus  iras  apenas  traspone  la  barrera  que  debió 
romper,  irritado  de  no  consentirle  la  entrada  en  el  interior 
del  país,  y  entonces  sus  revueltas  olas  se  convierten  en  tran- 
quilos lagos  que  se  llaman  Arosa,  Betanzos,  Coruña,  Fe- 
rrol, Muros,  Noya,  Pontevedra  y  Vigo. 

Navegando  en  demanda  de  esos  puertos  de  refugio  y  al 
entrar  en  ellos,  después  de  haber  visto  las  imponentes  mon- 
tañas que  tos  abrigan,  se  dilata  el  corazón  comprimido  por 
la  severa  majestad  del  espectáculo;  pero  al  encaminarse  á 
ellos  por  el  interior  y  descubrirlos  desde  alguna  eminencia, 
no  es  posible  contener  las  exclamaciones  de  sorpresa  y  gra- 
titud hacia  el  Autor  de  tantas  maravillas.  Porque  no  es  una 
costa  corrida,  un  extenso  playa!,  uní  reducida  concha  ó  in- 
seguro puertecillo  lo  que  descubren  las  miradas,  no:  es  un 
prolongado  brazo  de  mar  que  serpentea  caprichosamente 
formando  islas,  ensenadas,  famosos  puertos  y  abrigados 
fondeaderos  que  reflejan  en.su  tersa  superficie  el  panorama 
encantador,  cuya  principal  hermosura  se  la  prestan  sus 
transparentes  aguas.  Innumerables,  aunque  por  desgracia 
demasiado  pequeñas,  poblaciones  bordean  los  contornos  que 
marcan  sus  arenas,  arrastradas  por  el  eterno  flujo  y  reflujo 
del  Atlántico,  y  más  de  una  ponderada  localidad  que  atrae 
la  curiosa  é  investigadora  mirada  del  viajero  no  puede  com- 
petir con  la  sorprendente  variedad  que  ofrecen  las  costas  y 
el  interior  del  reino  de  Galicia. 

Un  suelo  tan  abundantemente  provisto  de  todo  lo  que  ha 
menester  la  raza  humana,  no  podía  permanecer  despoblado 
é  inculto,  antes  bien  debía  excitarla  á  fijar  en  él  su  resi- 
dencia. 

Aparte  de  sus  primitivos  pobladores,  las  colonias  feni- 
cias, griegas  y  cartaginesas,  que  sembraron  dicho  país  con 
los  recuerdos  de  su  estancia,  son  una  prueba  elocuente  de 
la  atracción  que  ejercía  sobre  el  espíritu  comercial  de  esos 
extranjeros  la  riqueza  de  dicho  territorio,  cuyas  entrañas 
atesoraban  el  hierro,  el  plomo,  la  plata,  el  cobre,  el  estaño, 
y  cuyos  ríos  contenían  en  sus  lechos  abundantes  arenas  de 
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oro,  juntamente  con  otras  producciones  naturales  tan  ricas  ó 
más  de  las  que  acabamos  de  citar. 

La  población  galaica  en  los  remotos  tiempos  á  que  nos 
referimos  debía  ser  numerosa,  pues  no  de  otra  suerte  la 
Verde  Erín,  como  la  llamaban  sus  bardos,  6  la  católica  Ir- 
landa, uncida  según  se  ha  dicho  al  pesado  yugo  de  la  pro- 
testante Inglaterra,  derivaría  el  origen  de  su  raza,  cuyo  ca- 
rácter aún  conserva  mucha  afinidad  con  el  de  este  territo- 
rio español,  procediendo  como  procedía  de  las  colonias  que 
partieron  de  estas  costas  de  España. 

Si  el  empeño  que  los  romanos  pusieron  en  conquistar  á 
Galicia,  prodigando  á  torrentes  la  sangre  de  sus  legiones, 
sólo  testifica  la  política  de  dominación  universal  que  les 
inspiraba,  el  cariño  que  los  suevos  la  tomaron  y  la  fusión 
que  se  verificó  entre  los  invasores  é  invadidos  no  permite 
dudar  que  este  país  logró  cautivarlos,  y  que  la  blanda  índo- 
le de  sus  habitantes  transformó  al  poco  tiempo  su  salvaje 
rudeza  en  marcial  bravura. 

Confundidos  en  una  sola  familia,  el  reino  de  los  suevos 
se  anticipó  á  los  demás  en  sostener  la  pureza  del  dogma 
católico,  abjurando  el  arrianismo;  y  el  privilegio  de  que 
goza  la  catedral  de  Lugo  con  la  perenne  manifestación  del 
Santísimo  Sacramento,  y  la  posesión  del  cuerpo  del  Após- 
tol Santiago,  cuyo  tesoro  se  venera  en  la  Basílica  Compos- 
telana,  son  dos  de  las  principales  mercedes  de  que  Galicia 
puede  vanagloriarse,  desde  el  punto  de  vista  cristiano. 

En  aquellas  montañas  se  organizó  la  resistencia  contra 
los  árabes,  que  retrocedieron  abandonando  sus  conquistas; 
allí  los  normandos  huyeron  despavoridos  de  sus  costas,  sin 
haber  podido  lograr  una  segunda  sorpresa;  los  guerreros  de 
aquel  país  difundieron  sus  nobles  apellidos  por  toda  Espa- 
ña; de  sus  valles  salieron  los  valerosos  y  sufridos  peones 
que  ayudan  á  la  expulsión  de  la  raza  semítica  al  otro  lado 
del  estrecho;  al  abrigo  de  sus  puertos  repararon  nuestras 
armadas  sus  desastres;  en  uno  de  ellos  se  fundó  un  estable- 
cimiento militar,  codicia  de  los  extranjeros,  que  intentaron 
destruirlo  aunque  infructuosamente;  y  hasta  las  águilas  im- 
periales, cuyo  raudo  vuelo  ningún  obstáculo  había  entorpe- 
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cido,  mordieron  el  polvo  de  aquellos  campamentos,  heridas 
por  el  plomo  de  las  armas  gallegas. 

Su  Universidad  tan  renombrada  (i),  un  gran  hospital,  el 
largo  catálogo  de  sus  santos,  el  no  menos  numeroso  de 
hombres  ilustres,  el  comercio  activo  que  sostuvo  con  nues- 
tras Américas  en  cuanto  lo  permitía  el  monopolio  otorgado 
á  otras  ciudades,  las  industrias  florecientes  ayer  y  muchas 
en  decadencia  hoy,  son  otros  tantos  datos  que  hablan  elo- 
cuentemente en  favor  del  antiguo  reino  de  Galicia,  que,  no 
obstante  lo  que  decimos  en  la  primera  parte  de  este  capí- 
tulo, dista  bastante  de  ser  hoy  en  día  lo  que  debiera. 

Tantos  progresos  de  que  hablamos  no  han  sido  hasta  cier- 
to punto  muy  antiguos,  porque  asentada  Galicia  en  el  án- 
gulo Noroeste  de  la  península  ibérica  y  denominada  la  parte 
más  saliente  de  su  territorio  Cabo  de  Finisterre  (fin  de  la 
tierra),  como  que  desde  su  cumbre  sólo  se  descubría  el  ili- 
mitado horizonte  de  los  mares  en  contacto  con  el  infinito 
de  los  cielos,  era  natural  que  este  rincón  de  la  costa  cantá- 
brica, donde  se  terminaba  el  mundo  conocido,  no  fuese  el 
centro  del  movimiento  y  de  la  vida  de  nuestra  nación.  El 
Mediterráneo,  cuna  de  la  civilización  más  antigua,  donde 
florecieron  sucesivamente  Sidón,  Tiro  y  Esmirna;  Atenas, 


(i)  La  creación  de  esta  Universidad  fué  autorizada  por  el  Pontífice  Julio  II 
en  Diciembre  de  1504,  eximiéndola  de  la  jurisdicción  eclesiástica  y  conce- 
diéndola los  privilegios  y  exenciones  que  gozaren  ó  pudieren  gozar  las  demás 
universidades.  Otorgada  la  autorización  solicitada,  D.  Diego  de  Muros  cedió 
en  favor  de  la  Universidad  la  casa  donde  moraba,  con  sus  huertas  y  pertenen- 
cias, y  cedió  varios  beneficios  á  la  Universidad,  de  la  que  era  fundador.  Don 
Alonso  Fonseca,  arzobispo  de  Santiago,  hizo  inauditos  esfuerzos  para  mejo- 
rar el  estado  de  la  Universidad,  y  al  efecto  la  trasladó  al  Colegio  Fonseca,  fun- 
dado por  él  mismo;  dispuso  en  favor  de  ella  de  parte  de  su  pingüe  patrimonio 
ó  de  beneficios  que  entonces  disfrutaba,  y  le  señaló  determinados  bienes  que 
la  Iglesia  tenía  destinados  á  otros  objetos;  pero  muerto  D.  Alfonso  Fonseca, 
sus  testamentarios  se  limitaron  exclusivamente  al  nombramiento  de  catedrá- 
ticos>  quedando  las  cosas  en  el  mismo  ser  y  estado,  hasta  que  Carlos  V  envió 
al  doctor  Cuesta  para  que,  en  unión  con  los  testamentarios,  proveyese  de  lo 
necesario  á  la  Universidad.  Desde  entonces  se  amplió  su  enseñanza  con  el 
estudio  de  las  artes,  filosofía  y  teología.  Los  estatutos  que  la  han  regido  prin- 
cipalmente fueron  los  formados  por  D.  Alfonso  Otálora,  alcalde  mayor  de  la 
Audiencia  de  Galicia,  aprobados  por  Felipe  III  en  1613. 

En  la  actualidad  se  encuentra  organizada  como  las  otras  de  España,  y 
pueden  enseñarse  en  la  misma  las  facultades  de  Derecho,  Medicina  y  Farma- 
cia (1893). 
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Roma  y  Cartago;  Pisa,  Venecia  y  Barcino,  con  otras  ciu- 
dades y  puertos  menos  importantes,  pero  que  todos  concu- 
rrían á  fomentar  el  comercio  de  los  tres  continentes  que 
baña  aquel  mar,  atraía  entonces  la  actividad  humana,  que 
se  preparaba,  sin  saberlo,  á  utilizar  el  descubrimiento  de 
otro  mundo  ignorado,  para  ensanchar  y  mantener  las  rela- 
ciones de  su  esfera  de  acción,  valiéndose  de  medios  supe- 
riores á  los  conocidos  y  en  armonía  con  la  magnitud  de  la 
empresa. 

Entretanto,  el  reino  de  los  suevos,  excluido  por  su  posi- 
ción geográfica  de  recibir  directamente  el  influjo  que  las 
provincias  orientales  de  España,  se  conformaba  con  enviar 
á  sus  hijos  á  representarlo  en  las  guerras  ó  acontecimien- 
tos que  tenían  lugar  en  el  mundo,  permaneciendo  la  masa 
principal  de  la  población  gallega  libre  de  extrañas  influen- 
cias, apegada  á  su  hogar,  antiguos  usos  y  costumbres  pa- 
triarcales. 

Estos  orígenes  pudieron  ser  la  causa  tal  vez  de  las  emi- 
graciones periódicas  de  los  naturales  de  este  reino,  que  al 
regresar  al  seno  de  sus  familias,  por  más  que  participasen 
de  las  ideas  de  una  civilización  más  adelantada,  no  podían 
difundirlas,  como  sucede  cuando  un  ejemplo  práctico  viene 
á  confirmarlas;  y  si  algunos  han  querido  encontrar  la  semi- 
lla del  progreso  en  las  caravanas  de  peregrinos  que  venían 
á  orar  sobre  el  sepulcro  del  Santo  Apóstol,  otros  no  han 
visto  en  ellos  más  que  fervorosos  penitentes  con  el  bordón 
en  una  mano  y  extendida  la  otra  para  implorar  el  diario 
alimento,  y  cuya  misión  única  se  reducía  á  cumplir  una 
oferta  acompañada  de  todo  género  de  privaciones.  Y  no  po- 
día ejercer  grande  influencia  sobre  este  país  el  que  algunos 
reyes  ó  grandes  señores  aportasen  ricas  ofrendas  al  templo 
del  Apóstol,  porque  el  mayor  número  de  los  que  llegaban  lo 
hacían  por  penitencia  ó  por  necesidad,  y  entonces  casi  ve- 
nían á  pesar  sobre  dicho  territorio  tan  onerosamente  como 
se  deja  comprender. 

El  aislamiento  en  que  vivió  Galicia  hasta  el  descubri- 
miento de  las  Américas  no  podía  compensarlo  más  que  una 
buena  administración;  pero  los  reyes,  que  obtenían  sin  re- 
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sistencia  hombres  y  dinero  que  emplear  en  sus  necesidades, 
parece  que  dejaban  entregar  á  aquel  reino  á  sus  propios 
recursos,  y  las  mejoras  morales  y  materiales  que  debían 
realzarlo  y  los  beneficios  y  mercedes  los  reservaban  para 
sembrarlos  per  las  demás  provincias  de  la  monarquía.  Así, 
mientras  se  otorgaban  fueros  á  las  unas,  exenciones  á  las 
otras,  y  se  construían  caminos,  puentes  y  establecimientos 
importantes  en  todas,  Galicia,  huérfana  de  sus  hijos  y  olvi- 
dada para  el  bien,  vivía  sobrecargada  de  tributos  y  oprimi- 
da por  una  turba  de  exactores  que,  prevaliéndose  de  la  do- 
cilidad de  sus  habitantes  y  de  la  legislación  que  prescindía 
de  las  condiciones  geológicas  de  su  suelo,  atizaba  la  tea  de 
la  discordia,  presentando  los  pleitos,  origen  de  la  ruina  de 
las  familias  y  de  la  agricultura. 

Concluimos  esta  rápida  ojeada  histórico-crítica  haciendo 
justicia  á  las  administraciones  modernas,  pues  á  ellas  se 
deben  el  magnífico  muelle  de  la  Coruña,  el  de  Vigo  y  su 
lazareto,  las  escuelas,  Institutos  y  cuarteles,  como  asimis- 
mo el  fomento  de  sus  arsenales.  Que  la  subdivisión  que 
existe  en  su  propiedad  desaparezca,  para  que  la  agricultura 
no  se  aniquile  con  ruinosos  y  continuos  pleitos,  que  ame- 
nazan convertir  en  un  caos  la  propiedad  de  este  antiguo 
reino;  que  el  arbolado  que  desapareció  de  sus  costas,  en 
virtud  de  la  fiscalización  concedida  á  la  marina,  se  pro- 
mueva con  grande  interés  por  todas  las  clases  sociales,  has- 
ta que  aquéllas  se  vean  repobladas  y  vestidas  con  sus  natu- 
rales adornos,  y  entonces,  mejorando  las  condiciones  de  su 
suelo,  se  recogerán  debidamente  por  todos  los  manantiales 
de  bienes  que  encierran  sus  valles,  sus  montañas,  sus  puer- 
tos y  sus  poblaciones. 

A.  de  Segovia  y  Corrales. 

(Continuará.) 
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CARTA  ABIERTA 


AL  SEÑOR  DON  DAMIÁN  ISERN 

Por  devotísimo  amigo  de  usted  me  confieso,  y  soy  entre 
sus  leyentes  quien  tiene  por  gala  descubrir  méritos  en  las 
páginas  castizas  de  sus  libros  —si  á  esto  llegaren  las  luces  de 
mi  ingenio — y  tiene  alegrías  que  siente  mi  ánima  diputándo- 
las por  suyas,  cuando  veo  en  los  papeles  públicos  alabanzas 
para  sus  obras  y  encarecimientos  de  su  discreto  ingenio  por 
gentes  literarias  de  extraña  nación  y  extranjera  lengua.  Mas 
de  todo  esto  dudara  quien  parase  mientes  en  contemplar  cuán 
tardanas  llegan  mis  enhorabuenas  y  cuán  poco  diligente — al 
parecer — soy  en  loar  aquellos  méritos. 

Nunca  como  ahora  se  cumplió  aquel  decir  de  la  sabiduría 
popular  de  que  «el  hombre  propone  y  Dios  dispone.»  Por  los 
días  que  llegó  á  mis  manos  la  segunda  parte  de  Las  formas  de 
gobierno  ante  la  ciencia  jurídica  y  los  hechos  eran  dedicadas 
mis  humildes  vigilias  á  idénticas  investigaciones  sobre  el  con- 
cepto jurídico  de  la  República,  de  suerte  que  fué  el  ejemplar 
que  usted  me  mandara  rico  presente,  y  agradecidísimo  por 
venir  de  quien  viniera  y  ser  obra  de  su  ingenio,  primero,  por 
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llenar  deficiencias,  después,  con  la  copiosa  erudición  que 
exorna  sus  capítulos  interesantes,  de  la  biblioteca,  pobre  y 
escasa,  humilde  y  anticuada,  de  que  puedo  disponer  en  este 
lugar  á  que  me  trajeron  mudanzas  de  la  vida,  tan  adecuado 
para  sentir  por  sus  escondidas  calles  recientes  duelos  y  llorar 
por  las  soledades  de  sus  campos  á  los  seres  queridos  que  nos 
preceden  en  el  gozar  ó  en  el  sufrir  eternos.  Y  cuando  me  dis- 
ponía á  significarle  gratitudes  tales,  loando  las  excelencias  de 
su  libro,  traidora  enfermedad,  abatiendo  energías  físicas  é  in- 
telectuales, me  privó  del  noble  y  varonil  ejercicio  del  pensar, 
del  que  fueron  estímulos  poderosos  los  gallardos  pensamien- 
tos que  esmaltan  la  idea  generadora  de  su  libro;  apenas  resta- 
blecido de  mi  dolencia,  el  frágil  cuerpo,  como  máquina  im- 
perfecta, se  quebró  de  nuevo,  de  suerte,  amigo  mío,  que  han 
pasado  días,  y  meses  enteros  se  llevó  el  tiempo  en  su  conti- 
nuo mudar  sin  ofrecerle  esta  crítica  de  su  obra,  dándole  el 
testimonio  de  fidelísima  y  grande  amistad  al  llevar  la  voluntad 
por  sendas  y  caminos  que  e'  pensamiento  no  está  para  seguir, 
obstinado  en  el  recuerdo  de  la  madre  que  Dios  llamó  á  su 
seno,  y  adherido,  como  el  corazón,  á  tristezas  inacabables  y 
justificadísimas  y  á  duelos  sin  término,  sin  medida... 

Que  ingenios  tan  de  buena  casta  como  el  de  usted  no  sue- 
len gustar  de  la  alabanza  descompuesta,  que  tanto  ofende  el 
pudor  literario,  harto  lo  sé,  y  por  ello,  respetando  ingénitas 
modestias,  me  desceñiré  los  hábitos  de  la  amistad  para  ce- 
ñirme la  toga  del  juez  que,  pesando  en  fidelísimas  balanzas  de 
justicia  los  méritos  y  deméritos  de  su  obra,  loando  excelen- 
cias que  encontrare  y  no  olvidando  señalar  defectos,  apunta 
consejos  amamantados  con  la  leche  de  los  afectos  sinceros  y 
fortificados  con  el  amor  ardentísimo  á  las  ciencias  morales  y 
políticas,  en  las  cuales  es  usted  maestro  peritísimo,  y  de 
aquellos  que  con  amor  desinteresado  las  cultivan.  Pero  ad- 
vierto que  á  la  indisciplinada  pluma  mía  se  le  escapó  concepto 
tan  erróneo  como  suponer  que  pudiera  ser  juez  y  decidir  liti- 
gio tan  grave  quien,  como  yo,  reconoce  las  propias  insufi- 
ciencias. Mejor  estaría  decir  que  mi  obra  es  la  del  amigo  sin- 
cero que  comenta,  que  estudia  las  opiniones  y  pareceres  de 
un  su  amigo  á  quien  de  veras  quiere,  y  de  esta  suerte  bien 
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pudieran  armonizarse  en  ley  suprema  de  justicia  los  amistosos 
afectos  y  la  imparcialidad  severa. 

Segunda  parte  de  su  obra  sobre  Las  formas  de  gobierno  es 
el  libro  que,  intitulado  por  usted  De  la  República,  han  editado 
con  verdadera  elegancia  las  prensas  que  fueron  del  honrado  y 
laboriosísimo  Ginés  Hernández,  heredadas  por  sus  hijos,  que 
continúan  las  tradiciones  paternas.  De  la  primera  parte,  ya  dije 
en  la  Revista  Contemporánea  cuál  era  mi  juicio  sobre  ella: 
con  rara  unanimidad  fué  juzgada  aquella  obra  y  diputada  por 
admirable  entre  las  de  su  linaje;  ignoro  cómo  habrá  sido  juz- 
gada la  segunda,  porque  en  la  solitaria  ciudad  desde  la  cual 
escribo  estas  líneas  apenas  si  llegan  los  ecos  de  la  controver- 
sia, los  acentos  apasionados  de  la  crítica  científica,  en  cuyos 
crisoles  se  depuran  de  sus  escorias,  haciendo  brillar  más  y 
más  el  oro  purísimo  que  tienen,  las  concepciones  de  los  inge- 
nios tan  doctos  y  esclarecidos  como  usted.  De  mí  sé  decirle 
que,  acabada  la  rápida  lectura  de  sus  páginas  copiosas,  recor- 
dé al  punto  que,  así  como  la  segunda  parte  del  Ingenioso  Hi- 
dalgo da  testimonio  de  cómo  el  saber  popular  acierta  en  las 
más  de  las  veces  en  su  refrán  de  que  «nunca  segundas  partes 
fueron  buenas,»  yerra  también  no  pocas,  cual  sucedió  con  la 
obra  inmortal  del  Manco,  que  se  gloriaba  de  su  gloriosa  man- 
quedad cual  de  la  acción  y  de  la  obra  más  sublime  de  su  vida, 
cual  sucede  ahora,  porque  no  desmerece,  á  mi  juicio,  la  Repú- 
blica de  la  Monarquía,  y  pienso  que  así  debía  de  suceder,  por- 
que son  hijas  del  mismo  ingenio,  que  se  halla  en  la  plenitud 
de  sus  facultades  intelectuales. 

Aristóteles  es  gran  maestro  en  ciencias  políticas,  y  aunque 
los  abismos  del  tiempo  nos  separan  de  la  época  que  tuvo  la 
gloria  de  contarle  entre  los  suyos,  la  comunidad  de  los  con- 
ceptos nos  une  con  los  vínculos  fortísimos  de  la  idea  al  Sta- 
girita  insigne.  No  se  sustrae  su  pensamiento  de  usted,  mi  que- 
rido amigo,  á  la  legítima  influencia  que  su  clásica  división  de 
las  formas  de  gobierno  ha  ejercido  en  todos  los  entendimien- 
tos más  esclarecidos;  aplaudo  la  gallardía  con  que  critica  al 
maestro  de  Alejandro  por  haberse  pagado  con  exceso  del  con- 
cepto de  las  democracias,  creyendo  ver  en  tal  forma  de  orga- 
nización social  la  característica  segunda  de  las  repúblicas.  Con 
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espíritu  propio,  educado  en  la  dialéctica  del  escolasticismo — • 
verdadera  geometría  del  pensamiento — investiga  la  nota  vi- 
brante que  más  caracteriza  aquella  clase  de  gobiernos  y  en  la 
búsqueda  encuentra  ser  la  pluralidad  el  signo  fundamental  de 
la  república,  cual  la  unidad  lo  es  de  la  monarquía,  y  veo  aquí 
hermosa  conjunción  de  ideas  entre  el  filósofo  griego  y  nos- 
otros, conjunción  de  amor  que  une  las  inteligencias  con  apre- 
tados lazos.  Determinado  el  concepto,  cabe  distinguir  sus  mo- 
dalidades ó  categorías,  y  claro  es,  la  totalidad,  la  mayoría  y  la 
minoría,  modos  son  de  que  la  pluralidad  pueda  manifestarse- 
Procede  usted  aquí  como  verdadero  filósofo;  no  le  basta  á  us- 
ted conocer  la  idea  en  la  intimidad  de  su  conciencia,  como 
diría  algún  filosofante  de  la  escuela  krausista,  sino  que  la  des- 
envuelve para  determinar  con  verdadero  rigor  lógico  las  divi- 
siones de  la  república  é  irlas  siguiendo,  por  los  campos  de 
la  especulación  filosófica,  en  los  libros  de  sus  defensores,  en 
las  ardientes  arengas  de  los  propagadores  de  sus  excelencias 
ó  en  las  diatribas  virulentas  de  sus  impugnadores.  ¡Que  nunca 
fué  tan  grande  como  desde  la  revolución  francesa  hasta  la  fe- 
cha la  lucha  entre  las  opuestas  doctrinas  y  tan  truculenta  la 
pelea  entre  los  defensores  de  unas  y  otras  ideas!  ora  en  el  te- 
rreno de  la  realidad  y  de  los  hechos  desenvolviéndose  pacífica- 
mente al  amparo  santo  de  la  ley,  ora  por  violentas  sacudidas 
que  determinan  luchas  fratricidas  que  ahogan  en  mares  de 
sangre  y  espumas  de  cólera  los  más  queridos  al  corazón,  entre 
los  ideales  del  hombre,  acabando  por  adorar  á  la  razón  en  los 
altares  de  la  guillotina. 

Y  para  evidenciar  tales  diferencias  sírvele  la  erudición  que 
usted  posee  en  toda  suerte  de  disciplinas.  Avalora  el  primer 
capítulo  la  exposición  completa  de  las  teorías  de  Kant  y  de 
Weitz  con  las  imaginadas  por  La  Serve,  Delory  y  Bodín,  y 
no  es  maravilla  que,  descendiendo  á  las  realidades  de  la  histo- 
ria, interprete  tan  sabiamente  los  hechos  por  los  principios  ra- 
cionales que  investigó  primero  y  de  que  son  pruebas  a  poste- 
riori  esos  mismos  hechos,  que  la  dinámica  de  la  historia  ha 
llevado  á  su  libro. 

¡Bellísimo,  ciertamente,  es  el  segundo  capítulo!  Hombre  de 
determinada  escuela  es  usted  y  á  determinado  partido  político 
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pertenece.  Nadie,  en  verdad,  tiene  derecho  á  esperar  que  ocul- 
te esos  principios  y  esas  convicciones,  mas  por  fortuna  lleva 
usted  á  su  obra  mayor  número  de  hechos  que  de  propias  teo- 
rías, y  como  quiera  que  su  exposición  es  tan  acabada  y  tan 
fiel,  que  ni  luna  veneciana  reflejara  mejor,  si  en  imágenes  sen- 
sibles se  convirtieran  las  ideas  que  pueden  reflejarse  en  las 
páginas  de  su  libro,  seguro,  segurísimo  estoy  de  que  los  lec- 
tores discretos  de  sus  páginas  gozarán  de  aquel  placer  nobilí- 
simo que  en  el  entendimiento  produce  la  contemplación  de  la 
verdad  y  de  los  frutos  que  halla  la  alta  especulación  científi- 
ca. Y  tales  afirmaciones  vienen  á  cuento  de  loar  por  su  espíri- 
tu profundamente  filosófico  el  segundo  y  tercer  capítulos  con- 
sagrados á  las  repúblicas  aristocráticas  y  democráticas;  busca 
usted  la  raíz  de  las  aristocracias  y  la  encuentra  en  la  naturaleza 
humana,  en  la  desigualdad  individual,  más  clara  á  los  ojos 
atentos  de  quien  estudia  fenómenos  sociales,  que  argentada 
luna  luciendo  sus  fulgores,  y  la  igualdad  de  origen,  la  igualdad 
de  naturaleza  son  los  fundamentos  postreros  que  las  ciencias 
sociológicas  encuentran  en  las  democracias.  Todas  las  condi- 
ciones del  buen  escritor  hállanse  hermanadas  y  juntas  en  estas 
interesantísimas  monografías,  economía  perfecta  entre  las  partes 
de  la  obra,  erudición  clásica  en  este  linaje  de  estudios,  verdad 
en  los  hechos,  y  salvo  alguna  consecuencia  con  la  cual  no  es- 
toy conforme,  obtenidos  por  métodos  deductivos  con  verda- 
dero rigor  lógico  los  postulados  pretendidos,  y  abrillantando 
tan  gallardas  aptitudes  un  lenguaje  castizo,  claro,  trasparente, 
que  permite  adivinar  el  pensamiento  con  la  misma  trasparen- 
cia que  en  tranquilo  lago  se  divisan  los  fondos  con  sus  menu- 
das arenas  y  sus  piedrecillas,  que  al  ser  heridas  por  los  rayos 
de  la  lumbre  solar,  semejan  perlas  del  más  puro  Oriente. 

Severo  ha  estado  usted  con  las  aristocracias  que  no  conser- 
van de  la  superioridad  á  que  debieron  su  nacer  más  timbres 
ni  más  signos  que  los  ranciados  pergaminos  que  se  guardan 
en  sus  archivos  y  las  enmohecidas  armaduras  de  sus  antepa- 
sados, signos  de  otra  edad  y  de  otros  tiempos  que  en  el  moho 
que  las  gasta  y  envilece  parecen  llorar  decadencias  de  su  li- 
naje, conservador  de  aquellos  trofeos,  testigos  de  cien  victo- 
rias, por  pura  vanagloria,  no  por  estímulos  á  nuevos  trabajos 
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que  reverdezcan  en  las  actuales  generaciones  sus  grandezas 
seculares.  La  ley  de  la  evolución  y  del  progreso  indefinido, 
constante  en  la  historia,  sustituirá  esas  aristocracias  de  la  san- 
gre, llamadas  á  desaparecer,  por  las  aristocracias  que  engendra- 
das en  la  sangre  y  en  el  dolor,  no  en  los  privilegios,  no.  en  la 
casta,  no  en  la  feudalidad,  y  sí  en  los  talleres,  en  las  escuelas, 
en  las  profesiones  liberales,  en  la  Iglesia  y  en  el  convento,  allí 
donde  se  trabaja,  para  decirlo  de  una  vez  con  esta  santa  pala- 
bra, nacen  las  nuevas  aristocracias  á  que  Spencer  alude,  como 
palenque  abierto  siempre  á  los  grandes  intentos  de  la  inteligen- 
cia, á  las  generosas  ambiciones  del  corazón,  que  constituirán 
las  aristocracias  del  talento  y  de  la  virtud,  brilladoras  en  los 
cielos  del  porvenir. 

Si  á  la  filosofía  y  á  la  historia  acudió  usted  codicioso  de 
enseñanzas  sobre  lo  que  son  las  repúblicas  aristocráticas,  la 
filosofía  y  la  historia  traen  á  su  inteligencia,  avara  de  conoci- 
mientos, lecciones  de  lo  que  han  sido  las  repúblicas  democrá- 
ticas, en  el  tiempo  y  en  el  espacio;  por  eso,  entre  las  primeras, 
desde  la  romana,  fortísima  entre  todas,  á  las  de  Ragusa  y  Ve- 
necia,  recorre  usted  la  evolución  de  la  aristocracia  en  las  repú- 
blicas, y  entre  las  segundas,  desde  la  ateniense,  la  más  ilustre 
entre  las  democracias  antiguas,  hasta  las  de  la  gran  república 
norteamericana  y  la  excelentísima  de  Suiza,  todas  son  ob- 
jeto de  su  atento  estudio, que  se  completa  y  aclara, por  lo  que 
respecta  á  las  democracias,  con  el  hermoso  capítulo  consagra- 
do al  estudio  especialísimo  de  las  directas,  que  es,  á  no  dudar, 
uno  de  aquellos  que  sobresalen  por  dos  condiciones  á  cual 
más  apreciables,  la  erudición  y  la  imparcialidad.  Y  concretán- 
dose, cual  en  los  tiempos  modernos  se  concretan  en  Suiza,  más 
que  en  nación  y  democracia  alguna,  el  estudio  que  hace  de  su 
constitución,  del  referendum^  sobre  todo,  como  atenuación  de 
la  forma  pura,  y  de  otras  cuestiones  íntimamente  ligadas  á  esta, 
es  realmente  hermoso.  Tal  vez  si  hubiera  usted  completado 
el  estudio  con  algunas  indicaciones  sobre  la  naturaleza  suiza, 
que  tanto  ha  contribuido  á  desarrollar  su  espíritu  democrático, 
y  en  vez  de  la  tan  manoseada  cita  de  Dubbs,  se  hubiera  apro- 
vechado de  las  notas  de  Brunialti  á  la  obra  de  Erskine  May,  y 
todavía  mejor  de  la  bellísima  monografía  de  Rambert,  intitu- 
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lada  Los  Alpes  y  la  libertad,  entiendo,  y  sinceramente  lo  digo, 
que  fuera  el  capítulo  De  las  democracias  directas  la  joya  de  su 
libro. 

Dos  capítulos  consagra  y  dedica  usted  álas  repúblicas  repre- 
sentativas y  á  las  federales.  Ningún  lector  discreto  y  avisado 
en  ciencias  políticas  pondrá  tachas  á  ninguno  de  los  capítu  • 
los  que  de  esto  se  ocupan.  Predominan  en  el  primero  los 
hechos;  y  las  lógicas  consecuencias  de  ellos  deducidas,  lo 
están  con  claridades  de  luz  meridiana.  El  régimen  de  gabinete 
que  suele  aceptarse  en  algunas  de  estas  repúblicas,  descrito 
está  con  la  maestría  que  pudieran  hacerlo  los  más  ilustres 
maestros  de  la  ciencia  política  que  con  tanto  entusiasmo  pro- 
fesa usted,  y  los  excesos  del  parlamentarismo  analizados  en  sus 
secuelas,  más  graves  en  la  república  que  en  la  monarquía, 
poniendo  fin  á  sus  comentarios  sobre  este  punto  con  la  cita 
clásica  de  Spencer,  de  que  si  el  derecho  divino  de  los  reyes 
fué  la  gran  superstición  de  la  política  del  tiempo  viejo,  el  de- 
recho divino  de  los  parlamentos  es  la  gran  superstición  de  la 
política  del  tiempo  nuevo. 

Gallarda  manifestación  de  sus  condiciones  de  polemista  y 
de  adversario  lealísimo  manifiesta  usted  al  tratar  de  las  repú- 
blicas federales,  combatiendo  con  poderosa  dialéctica  los 
erroies  de  la  doctrina  pactista  del  autor  ilustre  de  Las  Nacio- 
nalidades*, pero  con  aquella  calma  serena  propia  de  las  discu- 
siones científicas,  y  jamás  he  visto  hacer  gala  de  imparciali- 
dad mayor,  al  reconocer  con  franquezas  dignas  de  Foción, 
aquel  griego  ilustre,  á  quien  el  incomparable  Demóstenes 
llamaba  el  hacha  de  sus  discursos,  los  progresos  que  entraña 
la  idea  federativa,  citando  en  apoyo  de  su  tesis  los  más  nota- 
bles ejemplos  que  la  historia  presenta  de  federaciones  famo- 
sas, las  opiniones  favorables  á  esta  clase  de  gobierno,  desco- 
llando entre  todas  la  del  estadista  insigne,  modelo  de  gober- 
nantes, Alejandro  Hamilton,  evidenciando  cómo  aun  dentro 
de  las  federaciones  puede  darse  la  tiranía  del  número,  tra- 
yendo á  la  memoria  de  sus  leyentes  la  guerra  del  Sonder- 
bund,  en  que  la  justicia  y  el  derecho  fueron  vencidos  por  la 
injusticia  y  por  el  derecho  de  la  fuerza,  concluyendo  por  una 
determinación  clara  y  precisa  de  cómo  sólo  pueden  actuarse 
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las  repúblicas  federales  en  períodos  de  transacción,  en  cuyo 
sentir  están  conformes  desde  el  ilustre  estadista  norteamerica- 
no á  Bluntschli,  el  maestro  |que  ha  adoctrinado  en  el  dere- 
cho político  á  las  nuevas  generaciones,  y  cuyos  aciertos,  lo 
mismo  que  sus  errores,  suelen  inspirar  los  libros  que  de  aque- 
lla ciencia,  ilustre  entre  las  más  ilustres  de  las  disciplinas  jurí- 
dicas, andan  en  manos  de  la  juventud  española. 

De  la  república  mixta  trata  el  séptimo  capítulo,  cuyo  mé- 
rito consiste,  á  mi  juicio,  en  evidenciar  la  diferencia  que  existe 
entre  esta  forma  de  gobierno  y  la  que  estudiaba  usted  en  la 
primera  parte  de  su  obra  con  título  semejante.  Porque  cier- 
tamente es  gloria  no  pequeña  hallar  matices  de  diferenciación 
entre  la  una  y  la  otra  forma  de  gobierno,  cuando  no  han  sido 
pocos  los  tratadistas  que,  diputados  por  excelentes  en  la  ex- 
posición de  estas  materias,  no  encontraron  otra  diferencia  que 
ser  la  herencia  título  por  el  cual  tiene  los  derechos  majestá- 
ticos  y  la  representación  del  Estado  el  monarca,  y  ser  la 
elección  título  por  el  cual  sube  á  tan  augusto  sitio  el  presi- 
dente en  las  repúblicas.  No  menor  es  el  error  de  confundir 
las  repúblicas  mixtas  de  los  tiempos  modernos  con  las  flore- 
cidas en  la  antigüedad.  Combatiendo  á  Polybio  por  sus  erro- 
res, exponiendo  con  aquella  elevación  de  miras  de  quien  pien- 
sa lo  que  dice,  escribe  lo  que  sabe,  y  sabe  lo  que  dice,  las 
opiniones  de  Tácito  y  Puffendor,  de  Evor  y  Bodín,  Palma  y 
Arcoleo,  esclarece  usted  en  sustanciosas  páginas  el  concepto 
fundamental  de  la  república  mixta. 

Si  la  ciencia  política  de  nuestros  días  ha  descubierto  en  el 
Estado  un  ser  esencialmente  orgánico,  sujeto  á  las  leyes  de  la 
biología,  y  ha  tomado  á  las  ciencias  médicas  su  tecnicismo 
para  designar  estados  morbosos  por  los  cuales  puede  atrave- 
sar en  su  existencia,  ciertamente  que  la  anarquía  es  un  estado 
patológico  de  los  más  graves,  y  que  más  hondamente  pueden 
perturbar  su  economía;  y  de  la  misma  suerte  que  en  el  indi- 
viduo existen  predisposiciones  á  cierta  clase  de  enfermedades, 
también  en  las  formas  de  gobierno  cabe  afirmar  lo  propio;  y 
cuando  llegan  esos  días  tristísimos,  en  que  la  política  raya 
entre  soluciones  individualistas  y  tesis  planteadas  por  el  so- 
cialismo, fácil  es  á  las  repúblicas  caer  en  el  atomismo  de  las 
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escuelas  individualistas,  por  descomposición  del  principio  de 
autoridad,  ó  en  los  abismos  de  la  utopia  socialista.  Marcados 
á  maravilla  hállanse  esbozados  lo  que  son  tan  graves  males  en 
las  repúblicas  y  antecedente  muy  apropiado  al  capítulo  que 
denomina  usted  De  la  evolución  republicana. 

Crítica  del  positivismo,  tan  severa  como  imparcial,  diríase 
que  el  tribunal  de  su  razón  sujetó  á  residencia  sus  afirmacio- 
nes audaces,  sus  negaciones  atrevidas,  y  al  exigirle  pruebas 
de  tales  radicalismos,  presentó  un  montón  de  hechos,  preten. 
diendo  obtener  con  ello  justificaciones  de  sus  principios.  La 
vieja  metafísica,  alma  water  de  todas  las  ciencias,  acudió  al 
litigio  para  defender  los  eternos  principios,  justificándoles  con 
hechos  no  menores  en  número,  y  entonces  usted,  como  juez, 
obrando  en  términos  de  justicia,  dictó  sentencia,  condenando 
el  principio  generador  del  positivismo,  y  anulando  todos  los 
actos  que  en  virtud  de  aquellos  títulos,  con  estruendo  y  alarde 
ostentados,  había  ejecutado.  Y  siguiendo  los  términos  foren- 
ses de  la  comparación,  no  hizo  usted  expresa  condenación  de 
costas,  por  entender,  sin  duda,  que  del  positivismo  deben  acep- 
tarse los  métodos,  nunca  el  principio  de  su  doctrina,  ni  las  con- 
secuencias que  pretende  sacar  de  esos  hechos.  A  cuyo  con- 
junto denominaría  yo  Psicología  del  Estado,  porque  la  reunión 
de  esos  hechos,  integrando  todos  los  elementos  del  fenómeno 
político,  desde  el  medio  físico  al  medio  social,  debiendo  de 
tener  en  cuenta  el  sujeto  y  el  objeto,  mucho  ayudaría  para 
que,  conociéndose  bien  la  naturaleza  del  Estado,  pudiera  tener 
la  forma  de  gobierno  que  más  le  conviniera,  y  no  sería  difícil 
constituir  una  verdadera  ciencia,  porque  sobrados  materiales 
se  encuentran  esparcidos  en  las  obras  de  los  autores  más  ilus- 
tres, desde  Aristóteles  á  Spencer,  pasando  por  las  de  Hipó- 
crates, Dyonisio  de  Halicarnaso,  Polybio,  Tácito  y  Tito  Livio 
en  la  antigüedad;  Arnaldo  de  Brescia  y  Miguel  Servet,  San 
Agustín,  Raimundo  Lulio  y  Santo  Tomás,  en  los  tiempos  me- 
dios; Fray  Jerónimo  de  San  José,  en  el  período  de  nuestras 
grandezas  patrias,  y  entre  los  modernos,  Bodín,  Filangieri, 
Bukle,  Hellwald,  Carlos  Ritter,  Bagehot,  Taine,  Erskine  May 
y  el  profesor  Pessina,  Prichard,  Bluntschli,  Quatrefages  y  tan- 
tos otros. 
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De  la  tercera  parte  de  su  obra,  que  considero  como  magní- 
fico resumen  de  los  dos  volúmenes  que  la  constituyen,  nada  he 
de  decir.  Aquella  hermosa  conclusión,  bella  por  su  fondo,  her- 
mosa por  su  forma  soberanamente  castiza,  lo  dice  todo;  es 
síntesis  en  que  se  aunan  la  tesis  y  la  antítesis  de  sus  libros. 
Es  usted  monárquico  sincero  y  convencido.  No  oculta  sus  hon- 
radas convicciones,  que  encuentran  su  razón  de  ser  en  la  su- 
perioridad que  tiene  lo  uno  sobre  lo  vario;  nuevos  argumen- 
tos esgrimidos  á  guisa  de  puñales  de  misericordia  abrillantan 
la  tesis  por  usted  amada  con  amor  vehementísimo,  sólo  com- 
parable al  que  demuestra  un  escritor  español  de  los  de  mayor 
fuste  en  nuestras  ciencias  predilectas  en  su  libro  intitulado  De 
la  realeza.  Tan  sólo  por  estos  amores  fuera  el  libro  digno  de 
meditación  y  de  estudio,  porque  ideas  con  tal  brío  defendidas 
é  inspiradoras  de  tan  salientes  párrafos  como  la  conclusión 
aludida,  que  como  espléndida  corona  remata  la  suntuosísima 
fábrica  de  su  ingenio,  bien  merecen  consideración  atenta. 

Algún  crítico  más  exigente  que  yo  lo  soy  censuraría  y  ad- 
vertiría una  omisión  que  en  Las  formas  de  gobierno  se  nota,  es 
á  saber:  el  no  contener  entre  sus  bellísimos  capítulos  y  colo- 
cado á  la  cabeza  uno  no  menos  extenso  é  importante,  en  el 
cual  el  gallardo  talento  de  su  ilustre  autor  hubiera  brillado 
con  todo  el  esplendor  que  ha  demostrado  en  otros.  Tal  ca- 
pítulo sería  el  destinado  á  tratar  sobre  «el  concepto  del  Esta- 
do,» porque  siendo  verdad  sabida  y  demostrada  con  toda  evi- 
dencia que  en  la  política,  considerada  como  ciencia,  y  en  el 
derecho  político,  de  la  propia  suerte  considerado,  es  el  pro- 
blema fundamental  la  determinación  de  una  concepción  racio- 
nal del  Estado,  del  cual  las  formas  de  gobierno  son,  si  es  per- 
mitida la  frase,  el  vestido  con  que  el  Estado  se  presenta  en  la 
realidad  de  la  historia,  clara  es  la  necesidad  de  tal  capítulo,  é 
inteligencias  tan  perspicaces  como  la  suya  no  ignoran  que  los 
partidos  luchan  por  hacer  reflejar  su  pensar,  su  sentir  y  su 
querer  en  la  vida  del  Estado.  Me  consuela  la  idea  de  que  pron- 
to dará  usted  contestación  cumplida  con  el  nuevo  libro,  del 
cual  su  fecundísima  pluma  llevará  escritas  centenares  de  cuar- 
tillas, á  ese  pequeño  reparo  único  que  el  más  exigente  de  los 
críticos  podría  poner  á  la  bellísima  obra,  en  la  cual  andan  en 
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armónico  concierto  unidas  la  verdad  de  la  doctrina  y  la  ele- 
gancia irreprochable  de  la  forma... 

Y  nada  más,  que  fatigada  está  la  pluma,  y  no  está  tampoco 
el  ánimo,  lector  discreto,  para  más  fatigarte  con  mis  pláticas, 
que  si  quieres  saborear  los  frutos  ricos  de  un  ingenio  esclare- 
cedor  de  arduas  cuestiones  y  de  intrincados  problemas,  ahí 
está  para  solaz  de  tus  ocios  y  pasto  de  tu  entendimiento  el 
precioso  libro  que  descrito  queda. 

Y  á  usted,  mi  buen  amigo,  de  tales  deleites  y  tan  supremos 
goces  causador,  mil  plácemes  y  deseos  mil  de  que  Dios  fuere 
servido  en  darle  mayores  y  siempre  renovados  alientos  para 
cosechar  inmarcesibles  lauros  en  la  serena  región  de  la  ciencia 
y  de  la  verdad. 

César  Antonio  de  Arruche. 
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Que  si  acortas  y  ciñes  tu  deseo 
dirás:  «Lo  que  desprecio  he  conseguido; 
que  la  opinión  vulgar  es  devaneo.» 

(Epístola  á  Fabio.) 

I 

Se  encontraron  en  el  mundo  varias  veces,  sin  despertar  de- 
seos de  tratarse  en  ninguno  de  los  dos. 

Ni  siquiera  preguntaron:  ¿quién  es  esa  muchacha?  ó  ¿quién 
es  ese  muchacho? 

Se  veían  en  paseo,  en  el  teatro  y  en  visita;  pasaban  indife- 
rentes; no  se  chocaban;  no  había  entre  los  dos  esa  afinidad 
electiva  que  en  romance  suele  llamarse  simpatía. 

Pero  una  noche  concurrieron  los  dos  á  una  casa  donde,  sin 
aparato  ni  etiqueta,  se  celebraban  tertulias  semanales,  íntimas 
y  alegres,  reputadas  en  Madrid  como  uno  de  los  más  venta- 
josos centros  de  contratación  para  los  jóvenes  disponibles  de 
uno  y  otro  sexo. 

Tenía  buena  estrella  dicha  reunión,  y  en  el  registro  de  bo- 
das allí  concertadas  sobresalían  dos  de  mérito:  una  solterona 
desahuciada  y  una  viuda  pobre...  con  hijo  alférez. 

Á  veces  ocurría  que  un  baile  de  campanillas,  un  turno  bue- 
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no  del  Real,  ó  acaso  el  mal  tiempo,  retraían  á  los  contertulios, 
y  el  salón  espacioso,  que  sin  previo  convite  se  llenaba  otros 
días  de  bote  en  bote,  era  entonces  holgado  para  los  pocos 
fieles  que  asistían. 

Mas  ni  por  esas  languidecía  la  tertulia.  Eran  pocos,  pero 
bien  avenidos:  formaban  corros  animados,  tocaban  el  piano, 
sin  la  enfadosa  exigencia  de  hacerse  oir,  y,  lo  que  es  aún  me- 
jor para  el  caso,  bailaban. 

Descartábanse  los  rigodones  para  evitar  las  dificultades  del 
número  reglamentario,  y  el  vals,  cuyo  presupuesto  de  perso- 
nal es  más  exiguo,  triunfaba  en  toda  la  línea. 

Era  de  ver  aquello.  Mientras  los  papás,  tíos  y  demás  pa- 
rientes, con  el  ítem  de  alguno  de  esos  jóvenes  que  en  socie- 
dad se  hacen  pasar  por  sabios  y  en  los  ateneos  son  mirados 
como  gomosos,  jugaban  al  tresillo  en  el  gabinete,  y  en  tanto 
que  las  mamás,  tías  y  demás  parientas  conversaban,  sin  pro- 
miscuidad masculina,  el  elemento  joven  se  dedicaba  con  furor 
al  baile,  y  dos  ó  tres  parejas,  á  lo  sumo,  bailaban  á  destajo, 
sin  rendirse  ni  saciarse. 

Había  sus  desafíos  de  resistencia,  y  no  pocas  veces  el  pri- 
mero en  entregarse  era...  el  infeliz  que  aporreaba  el  piano. 

A  medianoche  servíase  un  té  bien  encuadernado,  esto  es, 
con  buenas  pastas,  y  á  la  una  desfile  general. 

Una  noche  de  éstas,  nuestro  personaje,  á  quien  llamaremos 
Carlos,  por  no  decir  su  verdadero  nombre,  que  coincide  con  las 
iniciales  A.  B.  C,  entró,  en  unión  de  otro  amigo,  en  la  sala,  y 
dieron  de  manos  á  boca  con  la  señora  de  la  casa,  que  les  dijo: 

— Vienen  ustedes  lloviditos  del  cielo.  Ahí  tienen  dos  mu- 
chachas bailando  juntas.  Deshagan  ustedes  la  pareja. 

Prestáronse  gustosos:  se  adelantó  el  amigo  (escogiendo  á 
la  que  conocía  Carlos)  y  éste  se  vió  precisado  á  bailar  con  la 
que  quedaba,  que  ¡vaya  una  casualidad!  era  ella,  nuestra  heroí- 
na, á  quien  llamaremos  Juana,  por  no  decir  su  verdadero 
nombre,  que  coincide  con  las  iniciales  F.  G.  H. 

Y  hé  aquí  por  dónde,  sin  mediar  las  ceremonias  estableci- 
das en  el  rito  social,  conociéronse  Carlos  y  Juana,  y  cambia- 
ron entre  sí,  en  cuanto  cruzaron  algunas  palabras,  las  creden- 
ciales de  persona  grata. 
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Á  partir  de  entonces,  hizo  el  diablo,  cuya  jurisdicción  al- 
canza á  todo  aquello  en  que  se  inhibe  el  Sumo,  que  se  encon- 
traran en  todas  partes,  sin  buscarse  ni  menos  darse  cita,  y  la 
verdad  es  que,  instintivamente,  estrechaban  las  distancias,  y 
donde  quieran  que  se  hallaban  se  preferían. 

Trabaron  así  amistad  estrecha,  favorecida  por  una  austeri- 
dad prematura  que  profesaban  los  dos,  poco  apegados  al  bu- 
llicio del  mundo  y  á  los  placeres  frivolos  que  busca  con  sed 
furiosa  la  juventud. 

Por  eso,  desde  entonces,  sin  convenio  ni  promesa,  excusa- 
ron el  uno  como  el  otro  los  compromisos  de  baile;  pasaban 
el  rato,  cuando  asistían  á  cualquier  tertulia,  charlando  de  un 
tirón  toda  la  noche,  y  antes  que  ellos  se  dieran  cuenta  de  que 
las  cañas  podían  volverse  lanzas,  los  señaló  la  gente  como 
novios,  llegando  al  fin  á  sus  oídos  las  reticencias  y  bromas  de 
rúbrica,  que  uno  y  otro,  según  costumbre  inveterada,  se  apre- 
suraron á  desautorizar  con  rotundas  negativas,  como  si  fue- 
ran acusados  de  un  horrendo  crimen. 

Pero,  al  cabo,  ellos  mismos  hubieron  de  fiscalizar  su  con- 
ciencia, y  á  las  primeras  averiguaciones  se  declararon  con- 
victos y  confesos. 

Sí,  aquella  amistad  picaba  en  historia,  traspasaba  los  límites 
de  la  estimación...  pero...  ¿se  amaban? 

— ¿Por  qué  no? — decíase  él,  como  queriendo  persuadirse  de 
que  podía  quererla. 

Y  ella,  por  su  parte,  argüía: 
— ¿Por  qué  no? 

De  modo  que,  en  todo  caso,  aquel  cariño  procedía  de  un 
rozamiento  y  no  del  axioma  en  que  otros  amores  se  fundan. 
Lo  natural  y  corriente  es  quererse  porque  sí. 

Y  ellos  no  tenían  más  base  que  ésta: — ¿Por  qué  no? 

— Es  guapa...  bastante  guapa...  es  discreta  y  formal;  no  es 
rica,  pero  sí  de  honrada  familia:  si  me  quiere,  me  caso  con 
ella;  si  no,  otras  habrá;  no  me  corre  prisa. 

Mientras  él  decía  esto,  ella  por  su  parte  pensaba. 

— Es  buen  muchacho,  ó  al  menos  lo  parece;  no  tiene  vicios 
arraigados,  ni  mala  figura,  ni  es  tonto.  Carece  de  realce,  pero, 
después  de  todo,  éstos  son  los  más  seguros.  No  me  entusias- 
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ma,  pero  me  conviene,  y  yo  á  él.  Es  huérfano  y  rico;  más  le 
vale  casarse  joven:  así  no  se  arruina  ni  corrompe.  Si  me  quiere, 
le  haré  caso;  si  no,  no  perderé  el  sueño  por  eso... 

Así,  cuando  Carlos  pronunció  las  palabras  sacramentales, 
declarando  que  su  afecto  había  subido  á  más  excelsa  cate- 
goría, ocurrió  lo  que  con  los  mensajes  de  la  Corona:  que  an- 
tes de  leerse  tienen  ya  preparada  la  contestación. 

En  suma,  que  hubo  sí. 

Como  se  encontraban  por  doquiera,  y  los  padres  de  Juana, 
lejos  de  oponerse  al  trato,  la  estimulaban  á  proseguirlo,  care- 
cieron sus  relaciones  de  esas  dificultades  que  son  la  salsa  de 
otros  amoríos;  y  no  hubo  cartas  furtivas,  ni  emboscadas,  ni 
esquinazos,  ni  soborno  doméstico,  ni  la  persecución  tenaz  que 
convierte  algunos  amores  en  carreras  de  resistencia. 

Jugaron  á  cartas  vistas,  y  el  temple  análogo  de  sus  almas, 
que  padecían  algo  así  como  inapetencia  de  los  placeres,  no 
les  impuso  ninguno  de  los  difíciles  ejercicios  á  que  mutua- 
mente los  enamorados  se  condenan. 

Ni  era  forzoso  el  escribir  diario,  ni  en  las  cartas  que  entre 
ellos  se  cruzaron  la  imaginación  sacaba  las  cosas  de  su  qui- 
cio, tributando  honores  de  idolatría  á  lo  que  no  era  más  que 
un  acuerdo  de  dos  voluntades  para  unirse  en  el  mundo,  com- 
partir los  goces  y  arrostrar  juntos  las  desdichas...  Nada  de  re- 
tórica, nada  de  hipérboles;  no  se  exigieron  sacrificios  costo- 
sos, no  se  juraron  eterna  fe,  ni  se  ofrecieron  el  cielo  por  una 
sonrisa...  Se  amaban  reposadamente,  y  vencedores  del  mundo 
y  del  demonio,  no  les  inquietaba  la  carne,  con  la  cual  mante- 
nían un  statu  quo  que  no  tenían  prisa  de  abandonar... 

Faltóles,  pues,  esa  especie  de  esgrima  en  que  se  adiestran 
los  enamorados;  los  fútiles  reproches,  los  enojos  pueriles  y  los 
fingidos  celos.  El  respeto  mutuo  y  el  propio  respeto,  la  orde- 
nada vida  de  los  dos  y  el  remedio  que  de  antemano  pusieron 
á  todo  achaque  de  celos  desligándose  de  antiguas  amistades, 
impedían  los  disgustos  más  leves. 

Una  sola  imputación  podían  hacerse:  la  de  la  tibieza  res- 
pectiva; y  conociendo  los  dos  que  su  tejado  era  de  vidrio, 
cuidaban  bien  de  no  tirar  piedras  al  del  prójimo.  Pero  como 
una  cosa  es  el  entusiasmo,  sin  el  cual  pueden  vivir  unas  reía- 
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ciones,  y  otra  cosa  es  el  matrimonio,  sin  cuya  esperanza  no 
deben  proseguirse,  Juana  insinuó  á  Carlos  sus  dudas  acerca  de 
la  autenticidad  de  su  carino,  y  entonces  él  supo  invocar  una 
razón  suprema: 

— Hablaré  á  tus  padres  y  no  te  cabrá  duda. 

Con  lo  cual  Juana  se  satisfizo;  porque,  en  efecto,  ya  dijo 
Lope: 

«que  no  puede  hacer  quien  ama 
más  fineza  por  su  dama 
que  quererla  por  mujer.» 

Dos  meses  no  más  llevaban  de  relaciones,  cuando  lo  im- 
previsto, que  según  Víctor  Hugo  es  «lo  más  inminente  que 
nos  espera, »  cambió  el  aspecto  de  las  cosas. 

El  padre  de  Juana,  que  no  contaba  con  más  recursos  que 
el  sueldo  de  un  alto  destino  en  Hacienda,  averiguó  por  un  fiel 
amigo  que  el  Gobierno,  que  ya  por  entonces  tenía  sus  acce- 
sos de  economista,  iba  á  dar  un  tajo  más  en  el  presupuesto, 
suprimiendo  la  plaza  que  servía. 

Cercioróse  del  hecho,  calculó  las  probabilidades  de  ser  re- 
puesto, que  no  eran  muchas,  pues  carecía  de  valedores  influ- 
yentes, y  viéndose  por  una  parte  expuesto  á  quedar  en  la 
calle,  y  presentándosele,  por  otra,  ocasión  de  ser  nombrado 
con  igual  categoría  para  Ultramar,  rompió  por  todo  y  aceptó 
un  destino  que,  además,  le  aseguraba  unos  derechos  pasivos 
ciertamente  ventajosos. 

Carlos  estaba  fuera,  había  ido  á  Cáceres  á  echar  un  vistazo 
á  sus  haciendas,  y  aunque  sus  cálculos  fueron  no  más  que 
quince  días  de  ausencia,  apurábase  ya  el  mes  y  no  volvía. 

Escribía  poco,  y  disculpaba  la  dilación  de  su  regreso  con 
los  cuidados  que  se  echara  encima  despidiendo  al  administra- 
dor, y  enterando  al  nuevo  del  estado  de  los  bienes  y  el  go  • 
bierno  que  con  ellos  debería  tener. 

Juana  no  hizo  justicia  á  su  novio:  creyó  que,  tras  de  una 
patética  escena  y  un  tierno  adiós,  todo  se  acabaría. 

Hasta  le  parecía  más  discreto  ahorrarse  aquella  tribulación 
equívoca,  y  aunque  contrariada,  porque  no  en  balde  se  alien- 
tan esperanzas  de  asegurar  un  porvenir  risueño,  esperaba  re- 


63O  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

signada  que  uno  ú  otro  día  Carlos  asiera  la  ocasión  por  los  ca- 
bellos, y  aprovechando  aquella  separación  inopinada,  rescin- 
diera sus  compromisos,  quedando  uno  y  otro...  á  disposición 
de  las  empresas. 

Pero  Carlos  pensó  de  otro  modo.  No  era  su  amor  tan  cie- 
go ni  tan  vivo  que  le  faltaran  resolución  é  independencia  para 
romper  aquel  vínculo,  si  juzgaba  un  día  imposible  ó  difícil  la 
felicidad  con  Juana,  pero  se  rebelaba  contra  el  destino...  que 
de  improviso  desbarataba  sus  planes,  y  no  se  avenía  con  se- 
mejante contrariedad. 

El  plazo  era  corto;  no  admitía  treguas;  pasaron  días;  Carlos 
seguía  fuera,  y  el  problema  ..  intacto. 

Los  padres  de  Juana  sentían  perder  aquella  fortuna  que  se 
les  entraba  por  puertas;  pero  no  era  posible  cruzarse  de  bra  • 
zos  y  aguardar  la  boda  para  vivir  á  costa  del  yerno.  Por  lo 
cual,  fueron  levantando  la  casa  y  se  apercibieron  para  el  viaje. 

La  solución  fué  tan  rápida  como  imprevista.  Ocho  días 
antes  de  la  partida,  viéronse  sorprendidos  Juana  y  sus  padres 
con  la  visita  de  un  magistrado  del  Supremo,  tío  de  Carlos, 
que  con  éste  fué  á  pedir  la  mano  de  la  novia. 

Oyeron  la  petición  llenos  de  alegría;  pero  pusieron  algunas 
dificultades,  fundadas  en  la  situación  extraña  en  que  se  halla- 
ban. Carlos  no  se  paró  en  barras.  Era  soltero,  huérfano  y  rico. 
Tenía  casa  puesta.  Poco  había  que  hacer.  La  bendición,  y  á 
casa.  ¿El  ajuar  de  ella?  ¿A  qué  molestarse  en  prepararlo?  Se 
compra  de  golpe  lo  preciso,  y  se  acaba  después. 

Abreviaron  trámites,  dispensáronles  amonestaciones,  y  sólo 
por  hacer  menos  brusca  la  separación,  aplazaron  los  padres 
su  viaje  hasta  el  otro  correo. 

Y  se  casó  Juana  con  Carlos. 

II 

El  que  sepa  algo  de  cocina,  ya  porque  haya  sido  cocinero 
antes  que  fraile  (si  es  fraile),  ya  porque  hubiere  leído  á  Angel 
Muro,  no  debe  ignorar  que,  si  lo  más  común  es  cocer  los  man- 
jares con  agua  ya  caliente,  es  por  lo  menos  igual,  y  á  las  ve- 
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ees  mejor  para  ciertos  guisos,  emplear  el  agua  fría  y  hacerla 
hervir  después  á  fuego  lento. 

Y  creo  yo,  con  perdón  de  ustedes,  que  en  el  guiso  con- 
yugáis^ ocurrir  lo  propio. 

Suele  ser  lo  más  común  que  los  esposos  lleguen  al  matri- 
monio férvidos  é  hirvientes;  pero  esto  no  quita  para  que  otros, 
que  pasan  fríos  por  la  Vicaría,  puedan  hervir  después  á  fuego 
lento  y  alcanzar  muy  altas  temperaturas. 

Y  esto,  ni  más  ni  menos,  ocurrió  á  Carlos  y  Juana.  Se  unie- 
ron sin  amarse,  pero  lentamente,  de  día  en  día,  fué  subiendo 
de  grado  la  estimación,  y  trazas  llevaba  de  convertirse  en 
pasión  fogosa. 

La  luna  de  miel  sería,  por  los  indicios,  á  la  inversa  de  las 
ordinarias:  cuando  otras  suelen  entrar  en  menguante,  entra- 
rían ellos  en  creciente,  y  para  colmo  de  aquella  dicha,  llega- 
ron á  su  tiempo  inequívocas  señales  de  que  estaba  asegurada 
la  sucesión  del  reino... 


III 

Las  cosas  de  la  vida  ponen  á  quien  ha  de  contarlas  en  más 
de  un  aprieto. 

¡Cuántas  veces  no  se  ha  dicho,  y  con  harta  razón,  que  no 
es  siempre  verosímil  lo  verdadero! 

¿A  mí  qué  falta  me  hacía  aguar  la  dicha  de  estos  dos  es- 
posos? 

Si  mis  votos  tuvieran  eficacia,  aún  serían  felices  Juana  y 
Carlos. 

Pero...  la  Providencia  no  se  anda  en  chiquitas.  Los  morta- 
les no  podemos  penetrar  en  el  secreto  del  sumario... 

En  la  tierra,  como  en  el  cielo,  los  fallos  del  Supremo..,  son 
inapelables... 

Conque  más  vale  decirlo  pronto.  Carlos,  el  joven  sano,  vi- 
goroso y  morigerado,  con  sangre  limpia  de  todo  vicio  ni  he- 
reditario ni  adquirido,  sin  lesión  orgánica  ninguna  ni  excesos 
que  pudieran  producirla,  adquirió  una  fiebre  tifoidea,  y  en  po- 
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eos  días,  sin  valerle  sus  fuerzas  vitales,  la  mejor  asistencia  mé- 
dica, ni  la  puntual  solicitud  de  Juana,  entregó  el  alma  á  Dios 
y  el  cuerpo  á  la  Sacramental  de  San  Justo. 

Llanto,  desolación,  gemidos  y  sollozos;  besos  ardientes  de 
los  que  quedan  á  los  que  se  van,  tristes  escenas  de  los  huma- 
nos duelos,  desgarrones  del  corazón,  negruras  del  pensamien- 
to, dolorosos  quejidos  de  dos  almas  que  se  desgajan...  todo 
esto  es  el  común  tributo  de  dolor  que  ante  la  muerte  rendi- 
mos. ¿A  qué  contar  el  desconsuelo  de  Juana,  en  lo  que  tiene 
de  común  con  todos? 

Pero  su  caso  no  es  común.  ¡Ver  en  plena  luna  de  miel  que 
el  esposo  se  va,  cuando  el  hijo  aún  no  llega!  ¡Cuando  un  ser, 
todo  esperanza,  llama  á  las  puertas  de  la  vida,  otro  ser,  todo 
recuerdos,  se  despide  para  siempre!  ¡Los  que  la  dieron  el  ser 
más  allá  de  los  mares,  el  que  la  dió  su  amor  más  allá  de  la 
tumba...  el  hijo  deseado  vistiendo  luto  en  sus  entrañas!... 

Ni  rechazar  la  vida  puede  la  infeliz  Juana.  No  le  pertenece 
del  todo...  Su  amor  va  á  revivir...  En  su  loco  dolor  imagínase 
á  veces  que  lleva  en  las  entrañas  el  mismo  ser  que  ha  perdi- 
do, y  acaso  le  pide  con  impaciencia  que  vuelva  pronto  á  re- 
anudar las  dulces  horas  que  interrumpió  la  muerte... 

Súmense  á  esto,  para  una  joven  sin  experiencia,  separada 
de  pronto  del  regazo  maternal,  el  contacto  inevitable  con  los 
explotadores  de  la  muerte,  la  irrupción  en  su  hogar  de  em- 
presarios fúnebres,  y  el  abandono  de  su  casa  y  su  persona  á 
criados  y  vecinos. 

Pídenle  cosas  los  criados,  y  no  sabe  dónde  hallarlas  ni  qué 
llave  las  encierra;  ha  de  buscar  dinero,  y  para  ello  es  preciso 
descubrir  los  secretos  de  su  esposo,  revolver  papeles,  escrudri- 
ñar  sus  ropas,  y  todo  esto  le  repugna,  como  si  fuera  una  pro- 
fanación... un  robo;  y  llora  más  y  más,  y  no  halla  en  cuanto 
le  rodea  ni  consuelo,  ni  amparo,  ni  compañía. 

Era  verano;  Madrid  estaba  desierto:  los  amigos  y  parientes 
se  habían  esparcido  por  las  playas  y  balnearios. 

Cuando  más  retraída  quiso  verse,  para  apurar  á  solas  el  cá- 
liz de  su  amargura,  fuéle  preciso  hacerse  cargo  de  los  cauda- 
les del  difunto,  ver  números,  echar  firmas  y  sufrir  el  asquero- 


LA  DESDICHADA  DICHOSA  633 

so  merodeo  de  los  parientes  de  Carlos,  que  olfateaban  una  he- 
rencia pingüe  si  se  malograba  el  parto. 

¡Qué  lluvia  de  consejeros!  ¡Qué  aluvión  de  confidentes!  ¡Qué 
turba  de  plañideras  de  oficio,  diligentes  urracas  que  con  su- 
tiles pretextos  picoteaban  lo  que  podían,  heredando  ya  al 
muerto,  ¡á  cambio  de  algunas  muecas  de  dolor!... 

En  estas  condiciones,  y  en  tal  estado,  dio  á  luz  la  infeliz 
Juana. 

Habíanse  puesto  en  camino  sus  padres,  pero  llegaron  tarde. 
Juana  parió  un  niño  muerto. 

Entretanto  el  caudal  de  su  esposo  andaba  malparado  en 
manos  de  la  justicia.  Regían  las  antiguas  leyes,  y  los  bienes 
que  pudieron  hacer  la  dicha  suya  y  de  sus  padres  fueron  bien 
pronto  á  poder  de  sus  voraces  comparientes. 

Quedó  en  todo  reducida  á  bien  poco:  perdió  esposo,  fortu- 
na, alegría  y  salud,  y  vióse  al  cabo,  en  la  misma  familia,  con 
sus  viejos  padres,  como  si  cuanto  en  pocos  meses  había  go- 
zado y  sufrido  fuera  no  más  que  un  sueño  de  su  mente  aca- 
lorada. 

Terminaba  la  licencia  con  que  vinieron  sus  padres:  incor- 
poróse á  ellos  y  enderezaron  el  rumbo  hacia  la  Habana. 


IV 

Si  la  tristeza  es  una  infección  del  alma,  el  olvido  es  la  ven- 
tilación del  espíritu. 

El  tiempo  y  la  distancia  acaban  de  airear  la  memoria,  y  por 
si  aún  quedan  huellas  de  la  infección,  tienen  los  hombres  en 
el  gozo  de  vivir  un  eficaz  depurativo. 

Pero  la  salud  del  alma  guarda  singular  armonía  con  la  del 
cuerpo.  Ved  algunas  personas:  su  aspecto  es  sano,  su  orga- 
nismo recio;  tienen  fuerza  de  sobra,  y  la  gastan  y  ostentan  de 
varios  modos;  mucho  consumo  y  mucho  ingreso;  á  veces  gas- 
tan á  crédito,  pero...  unos  pagan  y  otros  quiebran.  Las  perso- 
nas más  vigorosas  suelen  tener  enfermedades  terribles:  una 
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vida  así  es  corriente  impetuosa,  que  lleva  pronto  al  bien  ó  al 
mal. 

Otras  personas  son  como  lagos  tranquilos:  no  hay  movi- 
miento, no  hay  vida;  pero  tampoco  hay  tempestades.  Veréis 
muy  amenudo  hombres  y  mujeres  cuyos  músculos  no  hacen 
proezas,  cuyo  estómago  no  permite  excesos;  comen  y  beben 
poco;  pero  así,  á  paso  de  carreta,  tirando  siempre  por  el  ca- 
mino llano,  viven  tranquilos,  y  si  no  trasponen  montañas  con 
rapidez  vertiginosa,  tampoco  descarrilan. 

Pues  hay  espíritus  así.  Parcos  para  el  placer,  sobrios  en  el, 
dolor.  Se  les  acusa  en  vano  de  sentir  poco.  No  pueden  más; 
es  cuestión  de  elasticidad:  las  fibras  de  su  corazón  no  dan  más 
de  sí.  Hay  cierta  equidad  en  esto;  si  cuando  gozáis  locamente 
ellos  no  gozan  tanto,  ¿cómo  querer  que  os  sigan  hasta  los  ex- 
tremos de  vuestro  dolor? 

Otra  semejanza  aún:  unas  almas  son  como  las  campiñas  de 
Murcia  y  Andalucía:  cielo  azul,  tierra  fértil,  lluvias  pródigas, 
dobles  cosechas,  frutos  hermosos,  todo  encerrado  en  orla  de 
flores;  campo  variado,  huertas  y  montes,  prados  y  ríos;  pero 
allí...  el  terremoto...  la  inundación...  el  cólera.,. 

Venid  luego  á  lo  hondo  de  Castilla,  y  veréis  monótonos 
barbechos,  secas  llanuras,  ruines  productos;  allí  apenas  hay 
más  que  trigo,  pero  esto  es  pan,  y  basta:  y  así  viven  en  paz, 
en  la  mediana  vida  que  canta  el  sabio  y  vive  el  pobre. 

¿Me  entraría  yo  por  tales  vericuetos  si  el  carácter  de  Juana 
fuera  extraño  á  lo  que  digo? 

El  rasgo  de  su  carácter  era  la  conformidad.  No  porque  sin- 
tiera poco  al  muerto,  le  fué  menos  fácil  acomodarse  á  la  viu- 
dez. Sin  haber  leído  el  Tratado  de  la  tribulación,  llegaba, 
quizás  por  fuerza  del  temperamento,  al  sublime  extremo  que 
aconseja  el  padre  Rivadeneira.  No  recuerdo  la  frase,  pero  vie- 
ne á  ser  esto:  Cuando  Dios  nos  priva  -de  un  bien  terreno,  to- 
davía debemos  darle  gracias  por  el  tiempo  que  nos  le  con- 
cedió. 

Donde  más  huellas  dejó  el  dolor  fué  en  su  cuerpo.  Perdió 
la  frescura,  que  era  el  único  atributo  de  su  belleza. 

Ya  no  podía,  en  justicia,  decirse  de  ella  que  era  guapa,  pero 
sí  esbelta  y  distinguida. 
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Los  rigores  del  clima  y  el  rastro  de  melancolía  que  por 
fuerza  había  de  quedarla  acabaron  de  perfeccionar  su  tempe- 
ramento apático,  é  hicieron  de  ella  un  ser  indiferente  y  pasi- 
vo, que  ni  defendía  los  recuerdos  fugitivos,  ni  alimentaba  es- 
peranzas nuevas... 

A  pesar  de  que  el  alto  cargo  que  su  padre  ejercía  hiciera  de 
ella  una  de  las  jóvenes  principales  de  la  Habana,  dejábase  ver 
poco,  y  ni  tuvo  pretendientes,  ni  el  explícito  deseo  de  sus 
padres  de  que  procurara  decorosamente  un  nuevo  enlace  la 
movió  á  echar  el  anzuelo  ni  tender  las  redes.  ¿Era  aquello  un 
homenaje  al  muerto?  Acaso  era,  más  que  eso,  indiferencia  ha- 
cia los  vivos... 

A  los  tres  años  de  residencia  en  la  Habana,  el  vómito,  que 
ya  parecía  ilusorio  peligro,  dispuso  de  la  vida  de  los  padres 
de  Juana. 

Si  la  viudez  la  sorprendió  en  circunstancias  raras,  la  orfan- 
dad de  ahora  tal  vez  era  más  espantosa. 

¡Otra  combinación  feliz  de  la  muerte!  Estos  son  sus  casos  fa- 
voritos. Cuando  hiere  á  un  viejo  octogenario,  á  un  reciennaci- 
do,  á  un  pobre  expósito,  á  un  rico  con  herederos...  la  muerte 
no  saborea  sus  víctimas;  sus  días  de  fiesta  son  aquellos  en  que, 
al  segar  una  vida,  deja  en  los  vivos  un  dolor  más  insoportable 
que  la  muerte. 

Esta  vez,  Juana  creyó  aplazada  no  más  su  muerte,  pero 
muerto  su  porvenir. 

Ya  no  era  nada.  Conoció  de  niña  el  fraternal  cariño  de  una 
hermana,  amó  á  un  hombre,  fué  madre,  vivió  en  la  paz  más 
dulce  y  cristiana  con  sus  padres,  ¡y  de  todo  disponía  Dios! 

La  felicidad  era  para  ella  como  la  comida  de  Sancho  en  su 
ínsula... 

Una  exhibición  de  dulces  manjares,  que  al  punto  desapare- 
cían de  su  vista. 

Ni  fortuna  para  vivir  independiente,  ni  vocación  religiosa, 
ni  torpes  inclinaciones  que  pudieran  asegurarle  el  bienestar  á 
costa  de  la  honra... 

¡Cuántos  casos  hay  así!  Vense  en  Madrid,  en  los  mejores 
turnos  de  los  teatros,  en  reuniones  selectas  (y  cuando  llega  el 
verano,  en  playas  y  balnearios  de  moda),  algunas  muchachas 
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que  alternan  en  la  sociedad  más  escogida,  merced  á  la  posi- 
ción vitalicia  del  padre.  Gana  éste  lo  bastante  para  vivir  con 
holgura;  no  para  dejar  bienes:  no  escatiman  gasto  alguno  que 
pueda  contribuir  á  la  mejor  colocación  de  la  hija,  y  si  la  muer- 
te destruye  los  cálculos  de  longevidad,  la  estrella  de  las  ter- 
tulias de  cuarto  principal,  y  de  los  viernes  de  Lara,  desapa- 
rece, y  tal  vez  acaba  por  ir  á  prestar  sus  fulgores  á  un  sis- 
tema planetario  más  modesto. 

Pero  volvamos  á  Juana,  que  con  su  conformidad  genuina 
esperó  tranquilamente  el  día  en  que  gastara  el  último  ochavo. 
Entretanto  podía  resolverse  el  expediente  de  su  orfandad. 
Vendió  el  mobiliaro  de  sus  padres  y  algunas  joyas  que  con- 
servó de  su  esposo,  despidió  la  casa,  y  dispuso  vivir  en  com- 
pañía de  unos  amigos,  que  se  brindaron  á  recogerla  mientras 
su  expediente  se  resolvía. 

Llegado  el  día  de  la  mudanza,  presentóse  á  Juana  el  dueño 
de  la  casa,  un  montañés  enriquecido,  de  algo  más  de  cuarenta 
años,  que  ya  solía  visitarla  en  vida  de  sus  padres. 

Sustancia  de  la  visita.  Discurso  de  él:  «Soy  solo  y  rico,  ne- 
cesito una  compañera;  usted  me  agrada  y  me  conviene.  ¿Agra- 
do ó  convengo  yo?» 

Juana  no  disimuló  sus  sentimientos.  No  pidió  treguas  ni 
quiso  hacerse  rogar. 

Parecía  enteramente  aquello  de: — ¿Esquilo  el  perro? — Es- 
quílelo usted. 

Porque,  como  si  no  se  tratara  de  ella,  ó  tuviera  la  respuesta 
preparada,  dijo  sencillamente: 
— ¡Bueno! 

Y  se  casaron  á  los  tres  meses. 

V 

Hay  personas  que  son  exigentes  con  la  vida,  y  necesitan, 
para  llevarla  con  placer  ó  resignación,  tales  condimentos  que 
hacen  cara  su  dicha,  aunque  logren  acercar  la  realidad  al  ni- 
vel de  los  deseos. 

Otras,  como  Juana,  reducen  sus  aspiraciones,  mantienen  la 
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imaginación  á  pan  y  agua;  parece  que  no  encuentran  manja- 
res predilectos;  comen  de  todo,  sin  apetito  especial  de  nada, 
y  por  mucho  que  se  ahonde,  no  se  hallarán  en  su  espíritu  sín- 
tomas de  ambición  ni  gérmenes  de  envidia. 

Así  consiguen  ser  felices  á  su  modo,  y  acaso  sin  pensarlo, 
son  viva  contradicción  de  la  naturaleza  humana,  pues  parecen 
demostrar,  adaptándose  á  todo  y  acomodándose  con  igual 
ductilidad  á  los  designios  de  Dios  y  á  la  dirección  del  hom- 
bre, que  no  hay  dicha  más  fácil  que  renunciar  al  libre  albe- 
drío  y  dejar  la  responsabilidad  de  su  ventura  á  cargo  de  los 
demás. 

Otra  que  Juana  hubiera  inquirido  si  en  el  ofrecimiento  de 
Damián  (su  segundo  esposo)  predominaba  la  caridad  sobre  el 
amor;  y  con  sutilezas  bien  comunes,  abrigaría  el  recelo  de 
que  su  marido  considerara  su  enlace  más  que  nada  como  un 
beneficio  que  la  obligaba  á  perpetuidad  á  una  esclavitud  más 
ó  menos  dulce. 

Á  Juana  eso  no  le  importaba.  ¿En  qué  moneda  quería  su 
marido  que  le  pagara?  ¿En  amor,  ó  en  gratitud?  Le  era  lo  mis- 
mo. Amante  y  agradecida,  sumisa  y  despierta  para  compla- 
cerle, rodeábale  de  cuidados,  servíale  puntual,  y  ni  siquiera  le 
vendía  la  docilidad  como  un  sacrificio  costoso  de  sus  gustos 
propios.  Desde  el  primer  día  había  entregado  su  libertad  para 
que  la  administrase  su  marido. 

Tuvieron  un  hijo  en  la  primera...  legislatura,  y  esta  felici- 
dad, que  colmaba  las  esperanzas  de  Damián,  le  determinó  á 
realizar  sus  bienes,  retirarse  de  los  negocios  y  volver  á  su  tie- 
rra natal,  á  esperar  con  calma  los  ya  cercanos  días  de  la 
vejez. 

Embarcáronse  para  España  y...  ¡á  que  se  figuran  ustedes 
que  yo,  acumulador  de  desdichas  y  episodios  tristes,  voy  á 
contarles  un  naufragio  á  lo  Julio  Verne! 

Pues,  no  señor,  nada  de  eso;  llegaron  felizmente  á  Santan- 
der, y  de  allí  se  dirigieron  á  Cortiguera,  que  era  el  pueblo  de 
Damián. 

Pasaba  éste  de  los  cuarenta,  y  aunque  esta  edad  no  señala 
el  ocaso  de  la  vida,  éralo  para  quien,  como  él,  se  agostó  pre- 
maturamente en  una  lucha  reñidísima  por  la  existencia. 
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Abandonó  muy  joven  la  tierra  patria,  y  sin  descansar  un 
día,  robándole  horas  al  sueño  y  gustos  al  apetito,  fué  juntando 
un  caudal  crecido,  no  sólo  con  el  móvil  egoísta  de  asegurar 
los  días  de  la  vejez,  sino  por  el  generoso  impulso  que,  por 
raro  contraste,  es  más  común  en  los  hombres  laboriosos,  de 
que  el  fruto  de  sus  afanes  hiciera  la  felicidad  de  otro  ser,  de 
otra  familia,  de  otra  generación. 

Juana,  en  cambio,  no  podía  considerar  aquella  nueva  vida 
como  un  retiro  definitivo.  Contaba  sólo  veinticuatro  años,  y  su 
apacible  pesimismo  le  decía  que...  aún  quedaba  mucho  de- 
sierto por  delante... 

Tenía  ya  el  miedo  de  vivir...  Querría  pasar  los  años  de  diez 
en  diez,  y  acabar  pronto. 

En  verdad  que  si  me  detuviera  á  contar  al  pormenor  la  vida 
que  llevaba  Juana  en  Cortiguera,  describiendo  el  paisaje  y  el 
vecindario,  las  costumbres  del  país  y  la  parentela  de  Damián, 
esto  podría  ser  una  novela  de  tomo...  y  lomo. 

Pero  ya  han  visto  ustedes  que  he  pasado  por  alto  lindezas 
tales;  quiero  yo,  al  menos  una  vez,  imitar  á  los  novelistas  cas- 
tellanos del  siglo  XVII,  que  ensartaban  los  sucesos  despoján- 
dolos de  pormenores  de  lugar,  menos  precisos,  en  mi  opinión, 
de  lo  que  suele  entenderse  ahora  para  el  fin  que  los  autores 
persiguen  y  el  deleite  que  los  lectores  buscan. 


José  Cánovas  y  Vallejo. 


{Concluirá.} 


NOTICIAS  SOBRE  LA  IMPRENTA 

Y  EL  GRABADO  EN  FILIPINAS 


(Conclusión)  (i). 


42.  D.  Nicolás  de  la  Cruz  Bagay. — Era  un  indio  tagálog, 
impresor,  grabador  y  autor;  parece  haber  sido  el  más  notable 
tipógrafo  y  grabador  que  ha  habido  en  Manila.  No  conozco 
libro  impreso  por  él  anterior  á  1745,  pero  mucho  antes,  en 
1734,  fué  el  que  grabó  el  primer  mapa  detallado  (digo  detalla- 
do,  porque  en  esto  fué  el  primero)  de  Filipinas,  que  por  orden 
del  Rey  había  formado  el  jesuíta  Murillo  Velarde  antes  citado- 
Cuando  hablemos  de  los  grabadores,  nos  ocuparemos  de  Cruz 
Bagay  para  apuntar  sus  obras  de  aquel  género,  en  las  t\ue 
llegó  á  una  altura  que  muchos  modernos,  enFilipinas,  querría^ 
hoy  alcanzar.  El  libro  de  que  acabo  de  hacer  referencia,  es: 

43.  «Parocho  de  indios  instrvído.  Idea  de  un  perfecto  pas- 
tor... por  Fr.  Casimiro  Díaz.  En  Manila,  en  la  imprenta,  etc. 
>Año  de  1745».  En  4.0  de  13  hsn.,  273  pp.  Es  una  obra 
destinada  á  los  curas  de  Filipinas  y  su  autor  era  un  fraile  agus- 
tino que  continúo  la  Conquista  de  las  islas  Filipinas P.  San 
Agustín.  Es  una  obra  rarísima,  y  la  que  logré  ver,  pertenecía  al 


(i)    Véase  la  pág.  531  de  este  tomo. 
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abate  Favre,  mi  inolvidable  maestro  en  la  Escuela  de  lenguas 
orientales  de  París. 

Conozco  también  de  Cruz  Bagay  el  siguiente  libro: 

44.  «Arte  ||  de  la  lengua  bisaya  ||  de  la  provincia  de 
» Ley  te  ||  ...  por  el  P.  Domingo  Ezquerra...  Reimpresa  con  las 
» licencias,  etc..  Año  de  1747.*  En  4.0  de  4  h  s  n;  88  f  f.  en 
finísimo  papel  de  china,  que  adquirí  en  Londres  por  1 5  libras 
esterlinas.  Su  autor  fué  un  jesuíta  y  la  primera  edición  debió 
aparecer  en  1662,  fecha  de  las  licencias  y  aprobaciones.  An- 
tes del  pie  de  imprenta  va  una  estampilla  de  la  Compañía  y  la 
portada  tiene  una  orla.  La  impresión  es  buena  y  contiene  un 
alfabeto  usado  por  los  bisayas,  del  que  di  cuenta  en  un  folleto 
que  publiqué  en  1884  sobre  la  antigua  escritura  de  los  filipinos. 

45.  La  obra  del  célebre  jesuíta  Murillo  Velarde,  que  al 
principio  cité,  fué  impresa  por  Bagay  en  1749  con  una  por- 
tada con  orla  y  el  título  á  dos  tintas,  negra  y  roja,  siendo  su 
impresión  muy  esmerada.  Este  libro  lleva  una  lámina  grabada 
en  cobre  por  Laureano  Atlas  y  una  reproducción  del  mapa 
de  Filipinas  del  P.  Velarde  reducida  por  el  mismo  Bagay  á 
menor  escala  (casi  la  mitad)  que  el  que  grabó  en  1734.  Este 
libro,  uno  de  los  más  apreciados  por  los  filipinistas,  no  es,  sin 
embargo,  de  los  más  raros.  El  Sr.  Retana  posee  en  su  biblio- 
teca un  ejemplar;  yo  tengo  otro  en  la  mía,  que  es  del  Dr.  A.  R. 
Jurado,  y  conozco,  en  la  biblioteca  del  British  Museum,  un 
ejemplar  (marca,  1232.  K.  10),  otro  en  la  Bibliotheque  natio- 
nale  de  París  (01.  437),  sé  de  otro  que  tenía  Bernard  Quacitch 
de  venta,  y  finalmente,  no  me  es  extraño  el  de  la  biblioteca  del 
conde  de  Benahavis,  que  perteneció  á  Salvá. 

46.  En  1751  imprimió  el  2.0  tomo  de  la  traducción  tagá- 
log  del  Pedagogo  cristiano  del  jesuíta  Dontreman,  obra  rarí- 
sima cuyo  primer  volumen  es  totalmente  desconocido,  y  en 
1754  el  célebre  Vocabulario  de  la  lengua  Tagala  del  P.  Juan 
de  Noceda,  que  era  un  jesuíta  nacido  en  Manila,  libro  en  folio 
á  dos  columnas  de  15  h  s  n.  619,  34  y  190  pp.,  publicado 
por  el  P.  San  Lúcar. 

La  última  impresión  que  conozco  de  Cruz  Bagay  es  la  si- 
guiente: «Meditaciones...  por  el  P.  Zalagar...  Traducido  al  tagá- 
»log  por  el  P.  Herrera  (agustino)...  Impreso  con  las  licen- 
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vetas,  etc..  Añode  1762.-»  Es  un  pequeño  en  4.0  de  fino  papel  de 
china  de  excelente  calidad,  con  12  h  s  n.,  175  ff.  y  12  f  s  n. 
que  tengo  en  mi  biblioteca  gracias  á  la  amabilidad  del  repu- 
tado médico  filipino  D.  Gervasio  de  Ocampo. 

Cruz  Bagay  debió  ser  el  último  que  imprimió  en  el  Colegio 
de  los  jesuítas,  que  en  1767  fueron  expulsados  de  Filipinas, 
saliendo  de  Manila  el  día  12  de  Febrero  del  mismo  año.  Sus 
bienes  pasaron  á  manos  del  Rey  y  la  imprenta  siguió  la  misma 
suerte,  pasando  algún  tiempo  después  al  poder  del  arzobispo 
bajo  el  nombre  de  Imprenta  del  Seminario,  etc. 

Imprenta  de  los  franciscanos. 

47.  Imprenta  de  Pila. — Una  de  las  obras  más  antiguas  que 
existen  impresas  en  Filipinas,  proviene  de  esta  imprenta.  To- 
más Pinpin,  que  yo  supongo  propietario  por  compra  ó  heren- 
cia de  la  primera  de  Bataan,  se  estrenó  como  tipógrafo  con  la 
obra  siguiente. 

48.  «Vocabvlar  de  la  leng-  (  gva  tagala  ||  ...  Por  Fr.  Pedro 
»de  San  Buena  Ventura...  ||  .  ..Con  licencia.  Impresso  en  la  noble 
ovilla  de  Pila, por  Thomás  Pinpin  y  Domingo  Loag  ||  Tagalos.  || 
•» Año  de  1613.»  En  folio  de  3  h  s  n.,  707  páginas.  Al  final  de  la 
primera  parte  trae  el  siguiente  colofón:  «Fin  de  la  primera  par- 
ote  del  vocabvlario  de  la  lengva  tagala.  En  el  cual  puso  la  pri- 
»mera  mano  y  pluma  A.  20.  días  del  mes  de  Mayo  del  año  de 
» 1606.  Y  acabóse  de  imprimir  oy  27  de  Mayo  del  añode  16 13.» 
Poseo  en  mi  biblioteca  un  ejemplar  muy  malparado  de  este 
rarísimo  libro,  en  el  que  el  autor  no  olvidó  poner  los  antiguos 
caracteres  de  la  escritura  tagala.  En  la  biblioteca  de  los  frailes 
franciscanos  de  Manila,  existen  dos  ejemplares  no  completos, 
y  en  la  del  British  Museum  he  examinado  el  magnífico  ejem- 
plar que  se  conserva  con  su  primitiva  encuademación  (marca 
12.942.  i.  4).  El  número  de  erratas  que  se  encuentran  en  este 
libro  es  enorme,  pero  se  comprende  al  considerar  que  los  que 
lo  imprimieron  se  ejercitaban  por  primera  vez  en  este  género  de 
trabajos,  como  dice  el  autor  en  su  prólogo. 

Uno  de  los  impresores,  Tomás  Pinpin,  ya  lo  conocemos  por 
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ser  el  que  imprimió  en  los  colegios  de  Santo  Tomás  y  de  los 
jesuítas,  y  haber  publicado  en  Bataan  un  libro  suyo  (ver  nú- 
meros 3,  5  y  34). 

Quisimos  haber  hablado  de  esta  imprenta  antes  que  de  las 
de  Bataan  y  del  Colegio  de  Santo  Tomás,  por  ser  el  lugar 
que  cronológicamente  le  correspondía,  pero  por  no  separarla 
de  los  otros  establecimientos  de  los  PP.  franciscanos  la  he 
traído  aquí.  En  rigor,  esta  imprenta  debía  ir  en  lugar  separado, 
porque  considero  que  fué  propiedad  de  Pinpin,  como  lo  dije 
en  otro  lugar;  pero  ya  que  funcionó  en  un  convento  de  fran- 
ciscanos, y  que  si  no  fué  de  ellos,  no  cabe  duda  que  la  dieron 
vida  y  albergue  en  una  casa  de  su  orden,  creo  que  debo  ha- 
cer aquí  mención  de  ella.  Ya  di  noticias  relativas  á  Tomás 
Pinpin:  de  su  compañero  Domingo  Loag  no  tengo  ninguna,  y 
en  este  vocabulario  es  en  donde,  por  primera  y  única  vez,  veo 
su  nombre. 

Tampoco  he  podido  averiguar  nada  relativo  á  la  imprenta 
de  Pila,  que  indudablemente  se  estrenaba  con  el  vocabulario 
citado.  Esto  viene  á  confirmarme  en  mi  suposición  de  que 
no  fué  de  los  franciscanos,  y  que  Pinpin   se  presentó  á 
ellos  á  ofrecerles  sus  servicios.  El  pueblo  de  Pila  está  situado 
en  la  provincia  de  la  Laguna  (Luzón),  y  fué  fundado  en  1578 
por  los  frailes  franciscanos  Juan  de  Plasencia  y  Diego  de  Oro- 
pesa.  Estaba  entonces  enclavado  dicho  pueblo  frente  á  la 
misma  laguna  (de  Bay)  que  da  su  nombre  á  la  provincia,  en 
un  sitio  llamado  Palangan;  pero  para  evitar  las  frecuentes 
inundaciones  á  que  estaba  expuesto,  se  trasladó  en  1800  al 
sitio  que  actualmente  ocupa.  En  el  año  1599  obtuvo  el  cura 
de  Pila  licencia  para  construir  una  iglesia  de  piedra,  que  quedó 
terminada  poco  tiempo  después,  lo  mismo  que  un  convento 
del  mismo  material.  Estas  son  las  noticias  que  de  la  noble  villa 
de  Pila,  como  dice  el  pie  de  imprenta  citado,  encuentro  en  la 
obra  del  P.  Huerta  (1),  que  no  dice  una  palabra  de  la  imprenta, 
y  parece  que  ignoró  por  completo  su  pasada  existencia,  por- 
que al  referirse  en  otro  lugar  al  vocabulario  del  P.  San  Buena- 
ventura (núm.  48),  que  era  de  su  misma  orden,  dice  que  fué 


(1)    Huerta.  Estado  geográfico,  etc.  Binondo,  1865. 
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impreso  en  Manila.  El  fraile  franciscano  P.  Gómez  Platero  (1) 
comete  el  mismo  error,  no  explicable,  existiendo  como  me 
consta,  por  haberlos  visto  en  la  biblioteca  de  su  convento  de 
Manila,  los  dos  ejemplares  que  dije  de  este  libro. 

No  conozco  otra  producción  de  la  imprenta  en  Pila,  pero 
supongo  que  provenía  de  ella  el  Memorial  de  la  conciencia , 
que  según  Huerta  publicó  en  español -tagálog  un  Sr.  Miguel 
de  Talavera  en  1617.  La  circunstancia  de  haber  muerto  este 
franciscano  en  el  convento  de  Pila,  me  hace  suponer  que  du- 
rante su  permanencia  en  él  se  le  ocurrió  publicar  su  libro. 

El  P.  Fr.  Pedro  San  Buenaventura,  autor  del  vocabulario, 
fué  á  Filipinas  hacia  1594,  y  parece  que  le  dedicaron  ala 
conversión  y  administración  de  los  pueblos  de  la  Laguna.  En 
el  colofón  que  citamos,  se  dice  que  dicha  obra  la  empezó  el 
autor  en  1606,  pero  su  impresión  no  pudo  haberse  empezado 
antes  de  161 1,  por  haber  sido  este  año  cuando  el  P.  San  Buena- 
ventura fué  á  Pila  como  guardián  de  aquel  convento  de  San 
Antonio. 

La  imprenta  debió  cesar  de  funcionar  en  este  pueblo  cuan- 
do el  P.  San  Buenaventura  salió  para  otra  misión,  quizás  por 
1620,  en  cuya  época  Tomás  Pinpin  se  fué  con  su  material  á 
trabajar  al  colegio  de  Santo  Tomás. 

49.  Imprenta  de  Tayabas. — Díaz  Puertas,  en  su  memoria, 
no  menciona  como  imprenta  de  fransciscanos  más  que  la  de 
Sampaloc.  Aunque  yo  creo  que  no  tuvieron  propia  más  que 
ésta,  sé  que  no  siempre  funcionó  en  aquel  pueblo,  y  creo  que 
cuando  el  material  llegó  á  Filipinas,  fué  á  Tayabas  primero,  y 
luego  á  Manila,  Dilao  y  Sampaloc. 

En  Tayabas  la  estableció  el  P.  Antonio  de  Santo  Domingo, 
fraile  franciscano.  El  P.  Huerta  dice  de  este  religioso...  «en 
^1699  salió  electo  ministro  provincial,  cuyo  cargo  desempeñó 
»con  mucho  celo...  mandando  cinco  religiosos  á  las  misiones 
»de  estas  islas,  y  dos  á  Conchinchina,  estableció  imprenta  en  Ta- 
nyabas,  y  dió  á  la  prensa  el  diccionario  Tagálog,  compuesto 
«por  Fr.  Domingo  de  los  Santos... »  Es  todo  lo  que  sé  de  esta 
imprenta;  y  en  cuanto  al  diccionario,  no  conozco  en  Europa 


(i)    Gómez  Platero.  Catal.  biográfico  de  PP.  franciscanos.  Manila,  1880- 
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otro  ejemplar  que  el  que  tenía  el  orientalista  inglés  Marsden,. 
perteneciente  hoy,  con  toda  la  biblioteca  de  este  sabio,  la 
Marsdericana,  al  King's  College  de  Londres.  En  la  biblioteca 
de  su  convento  de  Manila,  conservan  los  franciscanos  otro 
ejemplar  en  perfecto  estado. 

50.  «Vocabulario  ||  de  la  Lengua  Tagala.  ||  Primera  y  se- 
gunda parte  ||  ...  ||  Compuesto  ||  por  nuestro  H.  Fray  Domin- 
go ||  de  los  Santos...  ||  Impresso  en  la  muy  noble  villa  de  Taya- 
has  ||  Anno  Domini  MDCCII.»  Enfol.  de  12 p  s  n.,  884  pp.  para 
la  primera  parte  y  77  pp.  para  la  segunda.  En  medio  de  la 
portada,  encima  del  pie  de  imprenta,  hay  un  mal  grabado 
sobre  madera,  cuadrado,  con  un  perfil  de  busto  en  el  centro, 
y  alrededor  del  busto  estas  palabras:  «Ego  sum  via;  veritas 
et  vita,»  y  de  un  lado,  «Pax,»  y  del  otro  «Vobis,»  todo  en 
tinta  roja. 

51.  Imprenta  de  San  Francisco. — El  convento  de  Manila 
tuvo  también  su  imprenta,  ó  con  más  exactitud,  alojó  en  su 
día  la  imprenta.  No  la  he  visto  citada  en  ninguna  crónica,  y 
lo  único  que  nos  revela  su  existencia  son  los  libros  siguientes 
que  tengo  en  mi  biblioteca. 

52.  «Librong  ||  Ang  pangalan,  ay  |¡  Caolayas  nang  Calo- 
»lova  II  ...  ||  Tercera  Impresión  con  las  Lic.  necesarias  ||  en  el 
*  convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  \\  Manila,  Año  MDCCV.» 
Pequeño  en  4.0  Mi  ejemplar,  incompleto,  tiene  2  h  s  n.  y  luego 
no  alcanza  más  que  al  folio  26.  El  P.  Huerta  dice  que  la  pri- 
mera edición  de  esta  obra,  cuyo  autor  fué  el  franciscano  P. 
Jerónimo  Montes,  apareció  en  1648  impresa  por  Tomás  Pin- 
pin.  Encima  del  pie  de  imprenta  de  mi  ejemplar,  va  una  es- 
tampilla con  la  cifra  de  Jesús,  como  la  usa  la  Compañía. 

El  otro  libro  que  tengo,  lleva  el  mismo  pie  de  imprenta,  es 
también  de  1705  y  su  autor  Fr.  Antonio  de  San  Gregorio, 
franciscano,  titulándose:  «Misterios  principales  de  nuestra 
»Santa  Fe,  etc.. »  Pequeño  en  4.0  de  16  h  s  n.,  218  f  f.  Inútil 
es  añadir  que  los  dos  ejemplares  son  rarísimos. 

53.  Imprenta  de  Dilao. — Del  jesuíta  P.  Clain  poseo  en  mi 
colección  la  siguiente  obra  en  tagálog. 

54.  »Ang  infiernong  na  bvbvcsan  ||  sa  tavong  Christia- 
*no  ||          ||  Linimbag  sa  convento  naug Dilao  ||  nang  H.  Fran- 
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*  cisco  de  los  Santos ;  nang  taong,  »  En  4.0  de  8  h  s  n.j 
401  pp.  y  numerosos  grabados.  El  pie  de  imprenta  traducido 
al  español  quiere  decir:  Se  imprimió  en  el  convento  de  Dilao 
por  el  Hermano...  en  el  año  iyij.  Es  la  única  impresión  que 
conozco  hecha  en  Dilao,  pueblo  cercano  á  Manila,  llamado 
también  Paco  y  San  Fernando  de  Dilao. 

Al  principio  de  la  obra  van  unos  versos  hechos  en  honor 
del  P.  Clain,  por  Francisco  Rodríguez,  maestro  de  imprenta 
de  San  Francisco.  ¿Existía  entonces  aún,  la  imprenta  de  San 
Francisco,  ó  era  aquella  misma  la  que  vino  á  instalarse  á  Dilao 
en  el  convento  de  franciscanos  que  administraban  aquella 
misión?  Me  inclino  á  creer  esto  último,  y  me  explicaré  más 
adelante  sobre  las  emigraciones  de  estas  prensas. 

El  hermano  Francisco  de  los  Santos,  que  imprimió  el  libro 
anterior,  dió  también  á  la  estampa  en  1708  una  obra  del  fran- 
ciscano Domingo  Martínez,  titulada  Exposición  de  la  doctrina 
christiana  en  idioma  bicol.  El  P.  Huerta  dice  que  fué  impreso 
en  Manila  por  Francisco  de  los  Santos  en  1708. 

55.  Imprenta  del  Convento  de  Sampaloc. — Los  eruditos  que 
quieren  evidenciar  sus  conocimientos  en  las  cosas  de  Filipinas, 
dicen  frecuentemente:  «La  imprenta  de  Sampaloc,  que  fué  la 
primera  que  se  fundó  en  Filipinas...»  Otros  se  imaginan  que 
fué  la  única  que  allí  existió  en  los  pasados  tiempos,  y  he  leído, 
en  fin,  un  celebrado  autor  que  escribió:  «La  imprenta  que  los 
jesuítas  tenían  en  Sampaloc...» 

El  P.  Huerta  no  dice  de  ella  más  que  lo  siguiente:  «En  este 
^convento  (pág.  59)  de  Sampaloc  hubo  comunidad  de  religio- 
sos y  fué  casa  de  noviciado  desde  16 14  hasta  16 19.  El  año 
»de  1692  estableció  esta  provincia  de  San  Gregorio  en  este 
> mismo  convento  una  imprenta,  que  por  largo  tiempo  fué  de 
«grande  utilidad  á  estas  islas...» 

Díaz  Puertas,  sin  citar  de  dónde  tomó  sus  informaciones, 
dice:  «...en  1692  el  P.  Provincial  de  franciscanos  envió  un 
religioso  de  su  orden  á  Goa  con  encargo  de  comprar  tipos 
y  demás  material  de  imprenta.  Llegaron  los  tipos  y  se  esta- 
bleció la  imprenta  en  un  solar  próximo  á  San  Marcelino,  y 
después  se  trasladó  á  Sampaloc,  instalándose  en  un  camarín 
construido  al  efecto  al  Sur  de  la  iglesia  y  distante  unas  ciento 
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cincuenta  varas  del  convento.» — Hemos  visto,  por  otro  lado,, 
que  la  imprenta  de  Tayabas  fué  fundada  por  Fr.  Antonio  de 
Santo  Domingo  en  1699,  cuando  le  hicieron  provincial  (núme- 
ro 49).  Huerta  dice  además,  refiriéndose  al  mismo  religioso, 
que  en  1692  «fué  electo  custodio  y  en  el  mismo  año  salió 
para  España  haciendo  su  viaje  por  la  India  oriental...»  Ahora 
bien:  si  se  fundó  la  imprenta  en  Tayabas  en  1699,  es  induda- 
ble que  mucho  tiempo  antes,  probablemente  algunos  años, 
dadas  las  escasas  y  difíciles  comunicaciones  en  aquella  época, 
se  hizo  el  encargo  de  adquirir  los  tipos  y  material.  Como 
en  1692  fué  el  Fr.  Antonio  á  España  por  la  India  oriental, 
supongo  que  pasaría  por  Goa  á  comprar  las  prensas,  y  que  en 
esta  fecha  de  1692  no  se  fundó  ninguna  imprenta,  sino  que 
solamente  se  decidió  su  adquisición.  Después  me  explico  así  la 
historia  de  esta  imprenta:  á  su  llegada  á  Filipinas,  y  por  razo- 
nes que  desconozco  (quizás  porque  el  barco  que  la  conducía 
se  viera  obligado  á  descargar  en  la  costa  de  Tayabas,  como 
ocurría  amenudo  en  aquellas  navegaciones  que,  cuando  llega- 
ban á  buen  término,  no  siempre  terminaban  donde  se  quería, 
sino  donde  forzaban  las  circunstancias),  debió  instalarse  en  la 
cabecera  de  la  provincia  hasta  nueva  orden,  funcionando  allí 
algún  tiempo  hasta  que  se  decidió  traerla  á  Manila  al  convento 
principal  de  los  franciscanos,  en  donde  funcionó  durante  pocos 
años:  luego  la  debieron  llevar  á  Dilao  (por  lo  cual  Díaz  Puertas 
dice  que,  según  sus  noticias,  se  instaló  en  San  Marcelino,  y  Di- 
lao estaba  en  aquella  época  donde  hoy  se  halla  San  Marcelino), 
trasladándola  más  tarde  y  por  último  á  Sampaloc.  Estas  suposi- 
ciones mías  las  veo  confirmadas  por  el  P.  Gómez  Plateco,  que 
dice,  hablando  de  un  Fr.  Juan  del  Sotillo,  «que  se  ocupó  de 
la  imprenta  que  la  provincia  de  San  Gregorio  tuvo  en  Dilao  y 
después  en  Sampaloc.» 

En  cuanto  al  lugar  que  ocupó  en  este  último  pueblo,  Díaz 
Puertas  lo  ha  señalado  con  exactitud:  recuerdo  que  en  1889,  un 
día  que  visitaba  al  cura  de  aquel  convento,  Fr.  Ramón  Ca- 
biedas,  hablando  de  la  imprenta  antigua,  me  llevó  á  una  venta- 
na que  daba  á  un  inmenso  patio  desierto,  y  señalándome  en  un 
rincón  lejano  un  pequeño  edificio  de  planta  baja  completamen- 
te arruinado,  me  dijo  que  allí  funcionó  la  imprenta  en  sus  días. 
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No  puedo  decir  la  fecha  de  su  instalación  en  Sampaloc :  es 
indudable,  sin  embargo,  que  no  fué  en  1692,  como  dice  Huer- 
ta, y  supongo  que  pudo  ser  sólo  en  17 16.  El  libro  más  anti- 
guo que  conozco  de  aquellas  prensas,  es  el  siguiente  de  mi  bi- 
blioteca. 

56.  «La  razón  de  las  medidas  y  en  el  mismo  hecho  la 
aprueba...  Impresso  con  las  licencias  necessarias  en  el  convento  de 
» Nuestra  Señora  de  Loreto  del  pueblo  de  Sampaloc.  Año  de  17 17. » 
En  folio.  Mi  ejemplar,  después  de  cuatro  hs  n.,  alcanza  sólo  á 
la  página  184.  Todas  las  páginas  con  orla. 

57.  Uno  de  los  libros  más  importantes  que  se  imprimie- 
ron entonces,  fué  la  obra  del  almirante  D.  José  Goncález  Ca- 
brera y  Bueno:  «Navegación  especvlativa  y  práctica...  Impresa 
s>en  Manila  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  de 
*la  orden  de  Nuestro  Seráphico  Padre  San  Francisco.  Año  de 
vi7?4.y>  (El  convento  en  cuestión  no  es  otro  que  el  de  Sampa- 
loc.) En  folio,  de  10  h  s  n.,  393  páginas,  2  h  s  n.,  con  planos  y 
grabados,  por  Nicolás  de  la  Cruz  Bagay,  de  quien  ya  habla- 
mos al  hacerlo  de  la  imprenta  de  los  jesuítas  (núm.  42).  A  mi 
ejemplar  le  faltan  algunas  láminas. 

Otro  libro  más  que  tengo,  es  la  segunda  edición  del  Arte 
pampango,  del  P.  BergaSo,  de  cuya  primera  hablé  antes  (nú- 
mero 41).  Es  del  1736,  en  4.0,  de  15  hsn.,  219  páginas  y 
i  hsn.,  con  todas  las  páginas  orladas  y  de  buena  impresión.  El 
Vocabulario  pampango,  del  mismo  autor,  se  imprimió  en  Sam- 
paloe  también  algunos  años  antes,  en  1732.  En  ninguno  de 
estos  libros  se  menciona  el  nombre  del  impresor,  que  sólo 
aparece  en  1738,  y  fué  el  siguiente. 

58.  Fr.  Juan  del  Sotillo. — De  sus  manos  salió  quizás  el 
mejor  trabajo  tipográfico  de  aquella  época,  que  es  al  mismo 
tiempo  una  de  las  historias  más  apreciadas. 

59.  «Chronicas  de  la  Apostólica  Provincia  de  San  Grego- 
rio... de  San  Francisco  en  las  islas  Philipinas...  por  el  P.  Juan 
» Francisco  de  San  Antonio...  Impressa  en  la  imprenta  del  vso  de 
»la  propia  provincia,  sita  en  el  co7ivento  de  Nuestra  Señora  de 
» Loreto  del  pueblo  de  Sampaloc,  extramuros  de  la  ciudad  de  Ma- 
»nila,por  Fr...  Año  de  z7j<¥»  (al  1744).  Son  tres  tomos  en  folio. 
He  citado  todo  el  pie  de  imprenta,  por  los  detalles  que  men- 
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ciona.  Las  portadas  de  cada  tomo  están  orladas  y  á  dos  tin- 
tas, negra  y  roja,  con  grabados  por  Laureano  Atlas.  El  ejem- 
plar de  mi  biblioteca  contiene  el  grabado  del  tomo  III,  que  es 
raro  encontrarlo  en  los  ejemplares  de  esta  obra. 

La  primera  edición  de  la  excelente  Gramática  tagálog-,  del 
P.  Totanes,  salió  de  las  prensas  de  Sampaloc  en  1745.  Es  de 
una  bonita  y  elegante  impresión,  pero  no  se  indica  quién  la 
imprimió,  aunque  supongo  que  fuera  el  mismo  P.  Sotillo,  que 
permaneció  en  la  imprenta  hasta  1758. 

El  P.  Gómez  Platero  trae  una  nota  biográfica  de  Fr.  Juan 
del  Sotillo,  que  nació  en  el  pueblo  de  su  nombre  (diócesis  de 
Avila)  en  1701.  Profesó  en  la  provincia  de  San  José  y  llegó  á 
Manila  de  corista  en  1724.  Se  le  ocupó  casi  siempre  en  la  im- 
prenta de  su  orden,  y  murió  en  1762  en  el  pueblo  de  Santa 
Cruz  (Manila). 

60.  Baltasar  Mariano. — Era  un  indio,  hermano  donado 
de  San  Francisco,  que  profesó  antes  de  morir  en  1794.  De  él 
poseo  diversos  libros  impresos  de  1788  á  1794,  entre  los  cua- 
les los  más  importantes  son  los  tomos  VI  al  XIV  de  la  Historia 
general  de  Filipinas,  de  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  que  se  im- 
primieron de  1788  al  1790:  los  otros  tomos  provenían  de  la 
imprenta  del  Seminario. 

También  hizo  la  segunda  edición  del  Vocabulario  tagálog, 
del  P.  de  los  Santos,  cuya  edición  original  se  hizo  en  Taga- 
bas,  como  vimos  antes  (núm.  50).  Es  de  1794,  en  folio,  con  la 
portada  orlada  y  un  mal  grabado  en  madera  representando 
una  cruz,  de  3  hsn.,  841  y  76  pp.  La  impresión  es  mala 
y  fué  la  última  que  salió  de  manos  de  este  hermano,  que,  por 
cierto,  no  pudo  componer  más  que  hasta  la  página  32,  porque 
le  sorprendió  la  muerte.  Continuó  la  impresión  y  le  reemplazó 
en  la  imprenta,  el  lego, 

61.  Pedro  Argüelles  de  la  Concepción  y  Guzmán, — Era  na- 
tural de  Binondo  y  profesó  en  1797,  muriendo  en  Manila, 
en  18 14,  á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  años. 

Desde  el  1788  las  producciones  de  esta  imprenta  son  de- 
plorables y  no  mejoran  bajo  la  dirección  de  este  lego,  que 
imprimió  en  1 795  el  Arte  bicol,  del  franciscano  Fr.  Andrés  de 
San  Agustín,  cuyas  condiciones  tipográficas  son  malísimas. 
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62.  En  el  pie  de  imprenta  de  un  libro  titulado  «Sagradas 
rúbricas  del  misal  romano»  lleva  Arguelles  el  título  de  fray, 
porque,  como  dice  Gómez  Platero,  profesó  en  1797.  La  últi- 
ma obra  que  de  él  conozco  es  la  «Historia  de  las  Islas  Fhilipi- 
>nas,  del  recoleto  Fr.  Joaquín  Martínez  de  Zúñiga.  Impreso  en 
•tSámpaloc por  Fr.,.  Año  de  tSoj.» 

El  P.  Huerta  dice,  que  los  franciscanos  dejaron  de  ser  pro- 
pietarios de  la  imprenta,  que  pasó  á  manos  de  los  cofrades  de 
la  tercera  orden  de  San  Francisco  en  1808.  Quizás  este  cam- 
bio se  verificase  antes  de  este  año,  y  lo  sospecho  por  el  pie 
de  imprenta  de  la  Historia  del  P.  Zúñiga.  De  todos  modos,  los 
tipos,  las  prensas  y  todo  el  material,  debían  estar  en  un  estado 
vecino  á  la  absoluta  inutilidad,  á  juzgar  por  las  producciones 
de  los  años  comprendidos  entre  1780  al  1830. 

Imprenta  del  Seminario  del  Arzobispado. 

A  la  salida  de  los  jesuítas  de  Manila  en  1767,  como  queda 
dicho,  sus  bienes  pasaron  á  manos  del  Gobierno,  que  hizo  en- 
trega de  la  imprenta  al  arzobispo .  El  colegio  ocupado  por 
los  jesuítas,  pasó  á  ser  seminario  y  la  imprenta  siguió  funcio- 
nando en  el  mismo  local,  que  solamente  cambió  de  nombre 
al  variar  de  propietario.  No  puedo  fijar  en  qué  año  cambió  el 
nombre  de  la  imprenta,  ignorando  si  siguió  funcionando  sin 
interrupción  á  la  salida  de  los  jesuítas  ó  si  permaneció  cerrada 
algún  tiempo,  que  sería  lo  más  probable.  Lo  que  puedo  de- 
cir es,  que  el  impreso  más  antiguo  que  de  esta  imprenta  ten- 
go, es  de  1771.  Es  una  carta  pastoral  del  arzobispo  D.  Basilio 
Sancho,  etc.,  lanzada  á  consecuencia  del  temblor  sufrido  en 
Manila  el  mismo  año.  El  pie  de  imprenta  dice: 

63.  «En  Manila.  En  la  imprenta  del  Rey  Nuestro  Señor 
»(que  Dios  guarde),  la  qual  tiene  á  ley  de  depósito  el  Seminario 
^Conciliar  de  este  Arzobispado.  MDCCLXXI.» — En  folio,  de  99 
páginas, .sin  portada,  con  I  p  s  n.  en  la  que  va  el  anterior  co- 
lofón. 

Dirigieron  la  imprenta  los  siguientes: 

64.  Pedro  Ignacio  Ad-  Vincula,  que  por  su  nombre  se  pue- 
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de  asegurar  fué  un  indio;  imprimió  por  1773  á  1783.  Lo  pri- 
mero que  de  él  tengo  es: 

65.  «Carta  pastoral,  qve  dividida  en  quatro  partes,  dirige 
»á  los  Sacerdotes,  predicadores,  etc.  el  limo.  Sr.  D.  Basilio 
» Sancho...  Zs?z  la  imprenta  del  Seminario  eclesiástico ;  etc....  Año 
»de  iyyj  al  1775.-»  En  folio.  La  impresión  es  muy  buena,  pero 
el  papel,  de  china  ordinario.  Después,  para  no  citar  otras,  apun- 
taré la  más  moderna  impresión  de  Ad-Víncula,  que  era  al  mis- 
mo tiempo  grabador. 

«Alocvción  que  en  el  día  veinte  de  Enero  de  año  de  mil 
»setecientos  ochenta  y  tres,  cumpleaños  del  Rey...  D.  Car- 
los III...  pronunció...  D.  Basilio  Sancha. ..  En  la  imprenta,  etc. 
9  Año  de  t?Sj.» 

66.  Cipriano  Romualdo  Bagay. — Pariente  sin  duda  del  cé- 
lebre Nicolás  de  la  Cruz  Bagay.  No  conozco  impreso  por  él 
más  que  la  siguiente  carta  pastoral  del  citado  arzobispo  San- 
cho, que  existe  en  mi  biblioteca.  El  pie  de  imprenta  dice:  «En 
» la  imprenta  del  Seminario  Conciliar  y  Real  de  San  Cari  os  r 
» por...  Manila.  Año  de  ij86.t>  En  folio  de  12  páginas. 

67.  Agustín  de  la  Rosa  y  Balagtás. — Este  fué  el  que  impri- 
mió los  cinco  primeros  tomos  de  la  Historia  general  de  Phili- 
pinas,  del  recoleto  Fr.  Juan  de  la  Concepción,  y  que  vieron  la 
luz  en  1788. 

Después  de  esta  fecha,  no  he  visto  ni  conozco  otra  obra  que 
provenga  de  esta  imprenta,  y  como  la  obra  citada  acabó  de 
imprimirse  en  Sampaloc  (núm.  6o),  es  permitido  sospechar 
que  fué  por  haber  dejado  de  funcionar  este  estabiecimiento. 
La  impresión  de  dichos  cinco  tomos  es  atroz;  pero  tampoco 
eran  más  lucidas  las  obras  que  provenían  de  Sampaloc  ni  de 
Santo  Tomás,  como  si  todas  aquellas  prensas  estuvieran  fati- 
gadas, dislocadas,  con  los  tipos  borrosos,  todo  agonizante  por 
un  uso  prolongado  y  un  trabajo  de  más  de  un  siglo,  durante 
el  cual  quizás  no  se  hubiera  renovado  el  material. 
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Imprenta  de  los  agustinos. 

68.  Imprenta  de  Lubao. — Según  dice  el  P.  Fr.  Gaspar  de 
San  Agustín,  en  su  «Conquista  de  las  islas  Philipinas»  (pá- 
gina 249),  en  el  convento  de  Lubao,  pueblo  de  la  provincia 
de  la  Pampanga,  había  «vna  muy  buena  Imprenta,  traída  del 
» Japón,  en  la  que  se  imprimían  muchos  libros,  assí  en  la  len- 
»gua  Española  como  Pampanga  y  Tagala.»  Esta  imprenta  de- 
bió existir  hacia  1650,  pero  desgraciadamente  no  conozco  nin- 
guna de  sus  producciones,  ni  tengo  noticia  concreta  de  ella. 

Otras  imprentas. 

69.  Imprenta  de  Sampaloc. — Ya  hemos  visto  que  se  titula- 
ba así,  á  secas,  en  la  obra  del  P.  Zúñiga  (núm.  62),  la  que  se 
llamó  antiguamente  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Loreto. 

Parece  que  en  1 806  tuvo  por  gerente  un  llamado  Vicente 
Atlas,  grabador.  Después  la  dirigieron: 

70.  Jacinto  de  Jesús  Labajos. — En  un  «Real  reglamento 
del  año  1734»  veo  este  pie  de  imprenta:  «En  la  imprenta  de 
» Sampaloc,  por  fr.  Jacinto.  Año  de  MDCCCXI.»  Peq.  en  folio 
de  1  h  s  n.,  48  páginas,  portada  con  orla. 

Era  un  lego  que,  según  Gómez  Platero,  llegó  á  Manila, 
en  1805. 

7 1 .  Fr.  Francisco  Alcántara. — Este  fraile  franciscano  llegó 
á  Filipinas  en  1790,  y  después  de  haber  sido  archivero  del 
convento  de  Manila,  se  le  nombró  cura  de  Sampaloc  desde 
1805,  en  donde  permaneció  hasta  su  muerte  en  1827.  Tengo 
de  él: 

«Fundaciones  de  las  Obras  Pías  del  general  D.  Fernando 
«Angulo  ..  Impreso,  etc..  Año  de  1822.»  En  4,0,  papel  de 
arroz,  de  270  páginas. 

72.  Antonio  Llanos  y  Valdés. — Imprimió  de  1822  al  1827 
ó  28.  De  él  tengo  la  «Constitución  política  de  la  monarquía 
*  española  promulgada  en  Cádiz...  en  1812.  Reimpresa,  etc.. 
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y  Año  de  1822.-»  Peq.  en  4.0  de  120  pp.,  ihsn.  papel  de  hilo. 
La  Constitución  se  promulgó  en  Filipinas  gobernan  do  las  islas 
el  general  Folgueras. 

73.  Cayetano  Julián  Enríquez. — Dirigió  la  imprenta  de 
1827  al  1836,  por  lo  menos. 

74.  Calixto  Alcántara. — Fué,  al  parecer,  el  último  que  im- 
primió en  Sampaloc.  Dice  Díaz  Puertas  que  en  1846  se  cerró 
aquel  establecimiento  y  que  la  última  obra  que  se  imprimió 
fué  la  «novena  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios.»  Calixto 
Alcántara  era  fiscalillo  de  la  iglesia  de  Sampaloc  y  había  sido 
gobernador  cilio  del  mismo  pueblo. 

Hubo  en  Sampaloc  fundición  de  letras  que  tuvieron  á  su 
cargo  los  hermanos  Félix  y  Eleuterio  Luciano.  Las  tintas  las 
hacían  por  el  primitivo  sistema  del  saco.  Finalmente,  la  ma- 
yor parte  de  los  impresores  indios  del  día,  son  naturales  de 
Sampaloc,  siendo  en  la  mayoría  descendientes  de  aquellos 
primeros  impresores  {Díaz  Puertas). 

75.  Imprenta  Filipina. — Debió  hallarse  situada  en  Sampa- 
loc. No  he  hallado  noticias  referentes  á  ella  y  sólo  conozco 
las  producciones  de  sus  prensas  que  tengo  en  mi  biblioteca, 
entre  las  cuales  citaré  las  dos  siguientes: 

La  Filantropía,  semanario  que  principió  á  publicarse  en 
1821,  y  que  con  El  Noticioso  Filipino  y  El  Ramillete  Político 
fué  uno  de  los  primeros  periódicos  que  vio  la  luz  en  Manila. 
Estaba  impreso  en  papel  de  arroz  y  constaba  de  12  páginas 
en  4.0,  en  su  principio,  y  luego,  de  20.  Los  que  han  citado  este 
periódico  le  llaman  El  Filántropo-,  pero  puedo  hacer  esta  rec- 
tificación con  vista  de  los  números  que  tengo  de  él. 

El  libro  más  moderno  que  salió  de  esta  imprenta  es  uno  en 
tagálog. 

«Maiching  casulatan  na  caoonian  nang  di  mabilang  na  man- 
»ga  daraquilang  biyaya,  etc. . .  por  Esteban  Diez...  Impren- 
ta de...  Año  de  iSji.»— Pequeño  en  4.0  de  124  páginas, 
papel  de  arroz. 

76.  Imprenta  de  D.  Manuel  Memije. — No  sé  cuál  fuera  la 
fecha  de  su  fundación  ni  en  dónde  adquirió  sus  tipos  y  mate- 
rial, pero  la  más  antigua  producción  que  de  ella  conozco,  con- 
siste en  las  obras  del  coronel  de  ingenieros  D.  Ildefonso  de 
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Aragón,  que  dan  pobrísima  idea  del  establecimiento  á  cargo 
entonces,  de  un  tal  D.  Anastasio  Gonzaga.  Estas  obras  son  de 
18 19- 1820,  y  se  refieren  á  estadística,  demografía,  descrip- 
ción topográfica,  etc.,  de  Manila  y  provincias  de  Luzón,  ha- 
biendo sido  impresas  por  orden  del  Ayuntamiento  de  la  capi- 
tal .  Las  condiciones  tipográficas  son  verdaderamente  deplo- 
rables, siendo  tan  malas  las  de  otras  producciones  de  aquella 
época  en  otras  imprentas  de  la  localidad. 

Según  Díaz  Puertas,  se  cerró  en  1830  á  32  por  fallecimiento 
de  su  propietario  y  su  material  lo  adquirió  luego  una  sociedad 
que  se  tituló  «Los  Amigos  del  País.» — También  dice  que 
funcionó  el  establecimiedto  en  la  calle  de  la  Solana,  núm.  20, 
en  extramuros. 

77.  Imprenta  nueva  de  D.  José  Marta  Dayot. — Tengo  pro- 
ducciones de  ella  de  1832  al  38,  siendo  su  impresor  D.  Tomás 
Oliva,  que  años  antes  imprimía  en  Cavite  (núm.  93). 

A  la  muerte  de  su  propietario  pasó  á  sus  hijos. 

78.  Imprenta  de  D.  Manuel  y  Félix  Dayot. — La  principal 
obra  de  esta  imprenta  fué  la  2.a  edición  del  raro  diccionario 
Bisaya  del  P.  Méntrida  en  1841,  en  folio  de  827  páginas 
(número  8). 

Parece  que  se  vendió  esta  imprenta  á  la  viuda  de  D.  Cán- 
dido López,  que  en  un  tiempo  regentó  la  del  Colegio  de  Santo 
Tomás  (núm.  26). 

79.  Imprenta  de  la  viuda  de  López. — En  ella  se  publicó  el 
primer  periódico  diario  que  apareció  en  Manila,  La  Esperanza, 
y  que,  según  Díaz  Puerta,  dejó  de  publicarse  en  1854,  en  cuya 
época  se  vendió  la  imprenta  á  un  indio  y  un  chino  cuyos 
nombres  desconozco.  Al  año  de  esta  venta,  dice  Díaz  Puertas, 
los  dueños  y  operarios  fueron  encarcelados,  saliendo  absueltos 
del  delito  que  se  les  imputaba,  pero  permaneciendo  cerrada 
la  imprenta. 

80.  Imprenta  de  Los  Amigos  del  País. — Ya  hemos  visto  (nú- 
mero 76)  que  el  material  de  la  de  D.  Manuel  Memije  lo  ad- 
quirió la  Sociedad  de  este  nombre  que  la  componían  D.  Ra- 
món Rincón,  D.  Antonio  Hidalgo  y  los  médicos  D.  Manuel 
Cos  y  D.  Antonio  Codorniú  y  Nieto,  este  último  miembro  hoy 
día  de  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid  y  autor  de 
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una  topografía  médica  de  Filipinas.  Comenzó  á  funcionar  esta 
imprenta  en  1840  y  hasta  1847  fué  su  gerente  D.  Feliciano 
Calvo.  Después  vino,  hasta  1858,  D.  Miguel  Sánchez,  español 
peninsular,  uno  de  los  más  antiguos,  activos  y  más  inteligen- 
tes tipógrafos  que  por  allá  ha  habido.  En  1859  regentó  don 
Esteban  Plana,  que  más  tarde,  lo  mismo  que  Sánchez,  estable- 
ció una  imprenta  por  su  cuenta. 

El  número  de  obras  salidas  de  esta  imprenta  es  considera- 
ble, y  sólo  diré,  para  terminar,  que  en  el  día  funciona  aún,  y 
que  cada  vez  hace  progresos  en  su  instalación  y  produc- 
ciones. 

81.  Imprenta  de  D.  Lorenzo  Moreno  Conde. — Dice  Díaz 
Puertas  que  se  estableció  en  1852  en  el  arrabal  de  San  Mi- 
guel, y  que  duró  poco  tiempo. 

82.  Imprenta  de  D.  Miguel  Sánchez  y  Compañía. — Tengo 
libros  salidos  de  estas  prensas,  establecidas  en  la  calle  de  An- 
boague  (Binondo),  de  1865  al  69. 

83.  Imprenta  del  Boletín  Oficial  de  Manila. — En  1855. 

84.  Imprenta  de  D.  Manuel  Ramírez. — Hacia  1847  se 
fundó  esta  imprenta,  que  después  se  llamó  de  Ramírez  y  Gi- 
ratidier,  y  ha  venido  á  ser  hoy  la  de  Ramírez  y  Compañía.  El 
primer  periódico  ilustrado  que  vió  la  luz  en  Manila,  la  Ilustra  - 
cibn  Filipijia,  se  imprimió  en  la  de  R.  y  Giraudier  (1859  Y  6°)> 
pereciendo  por  falta  de  lectores.  En  ella  principió  también  á 
publicarse  en  1848  El  Diario  de  Manila,  que  es  actualmente 
el  decano  de  las  publicaciones  periódicas  de  Manila. 

85.  Imprenta  Militar. — Se  había  fundado  en  1864  y  se 
cerró  en  1873.  Las  imprentas  de  Ramírez  y  Amigos  del  País 
adquirieron  su  material. 

86.  Impre?ita  de  Bruno  González  Moras. — Funcionaba  en 
Binondo  en  1869-70. 

87.  Imprenta  de  la  Revista  Mercantil. — Fundada  en  1867 
por  D.  Joaquín  Loyzaga,  es  la  única  que,  según  Díaz  Puertas, 
posee  en  Manila  tipos  musicales.  En  ella  principió  á  publicarse 
El  Comercio,  diario  de  la  tarde  que  después  se  llamó  Diario 
de  Avisos,  lo  mismo  que  la  Revista  Mercantil.  Hoy  día  es  pro- 
piedad del  Sr.  Díaz  Puertas,  por  cuya  razón,  en  la  memoria  de 
que  hablamos,  se  abstiene  este  señor  de  hablar  de  ella  en  los 
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términos  que  se  merece.  Funciona  en  una  casa  hecha  precisa- 
mente para  el  caso,  con  un  magnífico  material  admirablemen- 
te organizado  y  dirigido  por  este  simpático  y  laborioso  gadi- 
tano, que  desde  tantos  años  trabaja  en  Filipinas  con  igual  per- 
severancia por  el  adelantamiento  de  aquella  región  y  la  gloria 
de  España.  El  Sr.  Díaz  Puertas  es  también  en  el  día  el  direc- 
tor de  El  Comercio,  que  cuenta  con  veinticuatro  años  de  exis- 
tencia, y  es  después  de  El  Diario  el  más  antiguo  de  Manila. 

88.  Imprenta  de  Manuel  Pérez  Hijo. — Fué  fundada  en 
1865  por  el  conocido  propietario  D.  Manuel  Pérez,  que  falle- 
ció hace  cuatro  años.  Actualmente  es  una  de  las  mejor  mon- 
tadas de  Manila,  moviéndose  por  el  vapor  sus  máquinas.  En  ella 
se  ha  publicado  en  varias  ocasiones  La  Gaceta  de  Manila. 

89.  Imprenta  del  Porvenir  Filipino. — Fundada  en  1865  por 
D.  Diego  Jiménez,  español  peninsular,  fué  la  primera  que  tuvo 
una  máquina  de  doble  retiración  en  Filipinas.  Dejó  de  existir 
en  1877,  y  su  material  fué  comprado  por  unos  naturales  de 
Vigán.  En  ella  se  publicó  el  diario  de  su  nombre. 

90.  Imprenta  de  la  Ciudad  Condal  de  Plana  y  Compañía. — 
En  1872  el  industrioso  barcelonés  de  quien  ya  hemos  habla- 
do (n.os  33  y  80)  D.  Esteban  Plana,  fundó  este  magnífico 
establecimiento,  á  cuyo  frente  se  puso  junto  con  su  hermano 
D.  Antonio.  De  aquí  han  salido  las  mejores  producciones  de 
la  imprenta  en  Filipinas,  figurando  entre  ellas  la  edición  de 
lujo  de  la  Flora,  del  P.  Blanco  (1877).  Estaba  la  imprenta  en 
todo  su  apogeo,  todo  sonreía  al  laborioso  propietario  de  ella, 
cuando,  en  el  memorable  incendio  que  en  1881  destruyó 
parte  de  la  calle  de  la  Escolta,  se  quemó  la  casa  con  casi  todo 
el  material.  Lo  poco  que  se  salvó  lo  vendió  Plana  al  señor 
D.  Salvador  Chofré,  que  bajo  el  mismo  título  de  Ciudad  Con- 
dal estableció  la  imprenta.  El  Sr.  Plana,  después  de  tan  rudo 
golpe,  anciano  ya,  enfermo  y  cansado  de  una  vida  llena  de 
trabajo  en  Filipinas,  se  volvió  á  Barcelona,  en  donde  murió 
hace  pocos  años  en  brazos  de  su  hijo  querido,  un  distinguido 
médico  militar  que  vino  de  Cuba  á  tiempo  para  poder  cerrar 
los  ojos  del  que  fué  en  Manila  un  vivo  ejemplo  de  la  honradez 
y  laboriosidad  catalanas. 

91.  Imprenta  de  Chofré  y  Compañía. — Formada  al  princi- 
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pió  con  los  restos  de  la  anterior,  como  he  dicho,  es  hoy  día 
una  de  las  mejor  montadas  en  Manila. 

92.  Imprenta  de  la  Occeanía  Española. — La  fundó  en  1878 
D.  Felipe  del  Pan  con  material  traído  de  Londres.  Sigue  fun- 
cionando en  el  día  y  publica  el  diario  de  su  nombre. 

Finalmente,  existen  en  Manila  otras  muchas  imprentas,  entre 
las  que  recordamos  las  siguientes:  La  Flor  de  Cataluña,  de  don 
Enrique  Bota;  la  de  Santa  Cruz,  de  D .  Juan  Atayde;  La  Gran 
Bretaña,  de  D.  José  Ramos;  la  del  Asilo  de  Huérfanos,  fun- 
dada por  los  frailes  agustinos,  que  principió  á  funcionar  en  Gua- 
dalupe, y  que  hoy  día  sigue  (creo  que  es  la  misma)  en  Ma- 
labón . 

Imprentas  de  provincias. 

Ya  hemos  visto  que  las  hubo  en  Bataan,  Pila,  Tayabas  y 
Lubao.  En  este  siglo  hé  aquí  las  que  conozco: 

93.  Cavite. — Tengo  un  catecismo  de  la  doctrina  cristiana 
del  P.  Astete  con  este  pie  de  imprenta: 

«Impreso  en  San  Telmo  de  la  Plaza  y  Puerto  de  Cavite,  por 
»  Tomás  de  Oliva.  Año  de  1^14.^  En  12.0  de  92  págs.,  papel  de 
arroz.  Y  también  el  siguiente: 

«Población  de  las  islas  Filipinas,»  atribuido  al  coronel  de  in- 
genieros D.  Ildefonso  de  Aragón,  que  lleva  el  mismo  pie  de 
imprenta,  por  Lorenzo  del  Rosario  (18 17).  En  folio  de  5  h  s  n., 
papel  de  arroz 

94.  Cebú. — Existía  en  1873  la  Imprenta  de  Escondrillas. 
La  primera  que  allá  existió  la  llevó  D.  Filomeno  Roa.  En  1881 
se  instaló  otra  pequeña  y  en  1886  se  fundó  por  los  señores 
Jiménez  y  Compañía  otra  más  importante  que  imprime  aún 
en  el  día  El  Boletín  de  Cebú,  y  se  denomina  como  este  pe- 
riódico. 

95.  Ilo-Ilo. — La  de  Escasi,  la  del  Porvenir  de  Visayasy  la 
del  Eco  de  Panay. 

96.  Vigan. — En  1878  se  fundó  la  que  imprimió  El  Eco  de 
Vigan.  La  máquina  empleada  era  la  de  doble  retiración  que, 
como  dije,  se  compró  al  Porvenir  de  Filipinas  en  Manila  (nú- 
mero 89). 
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Grabado. 

Con  gran  dificultad  he  podido  reunir  algunas  láminas  reli- 
giosas grabadas  en  Manila,  y  por  ellas  y  las  raras  que  apare- 
cen en  algunos  libros,  voy  á  dar  los  nombres  de  los  grabado- 
res filipinos  de  tiempos  pasados. 

El  grabado  más  antiguo  que  tengo,  es  de  1627,  en  cobre, 
de  om,  420  X  om,'285.  Es  una  tirada  moderna,  con  la  plancha 
original,  sobre  papel  común,  y  no  lleva  nombre  de  autor.  Re- 
presenta los  23  primeros  mártires  franciscanos  en  el  Japón,  y 
quizás  fué  ejecutado  por  Tomás  Pinpin.  Grabado  y  dibujo 
perfectamente  primitivo  é  infantil. 

Jerónimo  Correa  de  Castro. — El  único  grabado  que  conoz- 
co de  este  tipógrafo,  que  dirigió  la  imprenta  del  Colegio  de 
Santo  Tomás  (núm.  14),  da  muy  pobre  idea  de  su  mérito  en 
esta  materia.  Está  hecho  en  la  «Imprenta  del  colegio,  etc..  en 
el  año  de  1735,  y  representa  el  «  Verdadero  retrato  de  el  Thav- 
maturgo  de  la  Iglesia,  San  Nicolás  de  Tolentino: »  en  un  cuadro 
central  aparece  el  santo,  y  á  su  alrededor,  en  doce  cuadros  ó 
medallones,  se  representan  los  principales  milagros  que  obró 
y  las  escenas  más  notables  de  su  vida.  Es  de  ora,424  X  om>  3°5 
sobre  cobre. 

Laureano  Atlas. — Indio  de  Manila.  En  el  año  1744  era  ya 
un  artista  notable.  El  tercer  tomo  de  las  Crónicas  del  francis- 
cano P.  F.  de  San  Antonio  (núm.  59),  lleva  una  lámina  graba- 
da en  cobre  que  representa  23  mártires  franciscanos  del  Ja- 
pón, que  revela  un  talento  fuera  del  ordinario,  en  este  artista, 
que  probablemente  no  tuvo  para  inspirarse  más  que  malas  lá- 
minas y  lecciones  deficientes  de  cualquier  fraile  de  buena  vo- 
luntad. Este  grabado  no  recuerda  nada,  el  relativo  á  los  mis- 
mos mártires  que  salió  en  1627  y  que  antes  cité.  En  los  otros 
dos  tomos  del  mismo  libro,  hay  dos'grabados  que,  aunque  son 
anónimos,  los  atribuyo  á  Atlas,  por  tener  todos  ellos  la  misma 
factura.  El  fué  el  que  grabó  también  una  lámina  que  va  al  prin- 
cipio de  la  obra  del  jesuíta  P.  Murillo  Velarde  (núm.  45),  que 
representa  la  Virgen  de  la  Rota  y  la  de  Antípolo.  Tengo  en 
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mi  colección  cinco  grabados  en  cobre,  de  150  X  J05  mm  que 
representan  otros  tantos  mártires  dominicanos  de  China.  Fue- 
ron delineados  por  Fr.  José  Azcárate,  dominico,  y  son  de 
buen  gusto.  No  llevan  fecha,  pero  no  deben  ser  anteriores 
al  1752,  porque  sólo  en  este  año  llegó  á  Manila  el  fraile  que 
los  dibujó.  Uno  de  sus  más  bonitos  grabados  representa  San 
Francisco  de  las  llagas,  y  va  al  principio  de  un  «Epítome  de  la 
prodigiosa  vida,  etc.,»  de  este  santo. 

Nicolás  déla  Cruz  Bagay. — Grabó  en  1734  el  mapa  de  Fi- 
lipinas del  jesuita  Murillo  Velarde  (núm.  42).  Este  trabajo  no 
contiene  sólo  la  carta,  sino  además  dos  medallones,  el  uno 
con  el  título  y  el  otro  con  una  descripción  de  las  islas  y  varias 
embarcaciones  de  las  que  se  usaban  en  aquel  tiempo,  todo  lo 
cual  hace  gran  honor  al  artista.  Dibujo  y  grabado  no  pueden 
ser  más  elegantes  ni  de  mejor  ejecución.  El  mismo  hizo 
en  1744  otro  mapa  reducido,  también  en  cobre,  en  el  que 
suprimió  uno  de  los  medallones  del  anterior,  el  más  bonito 
por  cierto.  Hacia  1750  hizo  en  cobre  un  grabado  del  ^anlo 
Christo  del  Thesoro,  que  se  veneraba  en  la  real  casa  de  Mise- 
ricordia (hoy  colegio  de  Santa  Isabel)  de  om  ,  120  X  om,  080, 
que  no  es  tan  vigoroso  ni  de  tanto  gusto  como  el  medallón 
suprimido  en  la  segunda  edición  del  mapa.  Ya  dijimos  que 
imprimió  en  el  colegio  de  los  PP.  jesuítas  de  1734  (?)  á 
1762.  Ilustró  también  la  obra  de  Cabrera,  de  Bueno  (núme- 
ro 57). 

Cipriano  Bagay. — Grabó  en  Manila,  año  1771,  en  cobre 
(om,  280  X  °m »  I7°)>  un  Verdadero  retrato  déla  milagrosa 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  hallada  en  ij6j  en 
el  río  Vinvanga,  de  donde  la  sacó  un  pescador  asida  á  la  red... y 
se  colocó  en  la  iglesia  de  Obando,  donde  hoy  se  v enera ¡  etc.,  etc. 
La  imagen  está  rodeada  de  una  orla  de  regular  gusto.  El  gra- 
bado es  sin  energía,  pero  el  conjunto  revela  una  buena  con- 
cepción del  dibujo. 

Jerónimo  Atlas. — No  sé  en  qué  fecha  trabajó:  tengo  de  él 
un  grabado  en  cobre  que  represnta  la  Virgen  del  Carmen 
(om,  120  X  o,  087)  sin  gusto,  desproporcionado  y  ridículo. 

Vicente  Antonio  Atlas. — Conozco  de  él  un  grabado  en  co- 
bre (om,  258  X  om>  170)  del  Santo  Christo  del  Amor  que  se 
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venera  en  la  portería  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  los 
Ángeles,  etc.,  sin  lugar  ni  fecha;  debe  ser  del  1805  al  181 5, 
porque  esta  época  fué  la  del  gobierno  eclesiástico  del  arzo- 
bispo Juan  Antonio  Zulaybar,  citado  en  la  leyenda.  El  conven- 
to mencionado  es  el  de  Sampaloc.  Representa  un  Cristo  que 
ha  desprendido  de  la  cruz  el  brazo  derecho,  con  el  que  rodea 
el  cuello  de  un  San  Francisco,  que  de  pie,  al  lado  de  la  cruz, 
le  abraza.  Dice  que  fué  delineado  y  grabado  por  el  citado  au- 
tor, pero  dibujo  y  grabado  no  pueden  ser  más  deplorables. 
Este  Atlas  dirigía  la  imprenta  de  Sampaloc  en  1806  (núme- 
ro 69). 

V.  Atlas. — Delineo  y  grabó  en  cobre  (om ,  130  X  °m-  o87) 
un  verdadero  retrato  de  la  Sacratísima  y  portentosa  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  los  Desamparados  que  se  venera  en  el  pueblo 
de  Santa  Ana,  etc.  La  imagen,  tristemente  dibujada,  está  ro- 
deada de  un  marco  en  el  que  á  derecha  é  izquierda  hay  dos 
ángeles  con  un  cirio  en  la  mano;  en  la  parte  superior  las  armas 
de  San  Francisco,  dos  brazos  cruzados  por  delante  de  una 
cruz.  N  o  me  parece  que  sea  el  mismo  Vicente  Antonio  an- 
terior. 

Pedro  Ignacio  Ad-  Vincula. — Fué  impresor  en  el  Seminario 
eclesiástico,  y  conozco  de  él  un  grabado,  bastante  malo,  que  re- 
presenta las  ánimas  del  purgatorio  (om,  132  X  Om ,  095). 

Phelipe  Sevilla — Tengo  de  él  un  grabado  hecho  en  Manila 
año  1794.  Es  una  especie  de  encabezamiento  de  capítulo 
apaisado  (om ,  080  X  om ,  240),  un  Ave  María,  anuncio  de  in- 
dulgencias, en  el  que  está  la  Vi'gen,  rodeada  de  ángeles,  en- 
cima de  una  cornisa,  en  cuyas  extremos  hay  una  voluta.  El 
dibujo  es  bueno  y  el  grabado  está  hecho  con  soltura  y  no 
carece  de  gracia. 

Esteban  de  Sevilla. — Grabado  en  cobre  (om ,  072  X  om  ,057) 
que  representa  un  medallón  oval  con  la  Virgen  del  Rosario, 
pobre  y  raquítico.  Otro  id.  id.  (om,  123  X  om,  077)  con  Nues- 
tra Señora  de  la  Salud,  no  da  del  artista  mejor  idea  que  el  an- 
terior. Ignoro  la  fecha  de  ambos. 

A  principios  de  este  siglo  grabaron  Francisco  X.  de  Herré- 
ra¡  Laureano  Herrera,  Isidro  Paulino,  etc.,  pero  fueron  abso- 
lutamente pésimos. 
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Me  abstendré  de  hablar  de  los  grabadores  modernos  para 
no  herir  susceptibilidades;  pero  no  concluiré  sin  nombrar  á 
D.  Baltasar  Giraudier,  español,  y  los  hermanos  Oppel,  alema- 
nes. El  primero  fué  un  artista  muy  distinguido  que  hizo  unas 
litografías  muy  apreciables  y  unos  grabados  de  bastante  mé- 
rito en  la  Ilustración  Filipina  (núm.  84).  De  él  es  un  curioso 
Album  de  la  campaña  de  Joló,  lleno  de  litografías  y  mapas 
grabados.  Los  hermanos  Oppel  dejaron  una  merecida  reputa- 
ción en  Manila:  el  mayor  de  ellos  murió  hace  cosa  de  veinte 
años  y  era  verdaderamente  un  buen  artista:  el  menor,  que 
murió  hace  quince  anos,  no  valía  tanto,  pero  no  por  eso  dejó- 
de  tener  mucho  mérito. 

T.  H.  Pardo  de  Tavera. 

París,  Junio,  1893. 


SONETOS 


i 

DIVORCIO 

Como  la  aurora  de  apacible  día, 
en  el  fragante  Mayo;  cual  lucero 
que  en  éter  limpio  brilla  placentero, 
la  novia  derramaba  poesía. 

Con  exclusivo  amor,  idolatría, 
premiaba  la  pasión  del  caballero, 
entre  bizarros  jóvenes  primero, 
que  oro  y  blasones  á  sus  pies  rendía. 

¡Oh!  ¡qué  luna  de  miel!  ¡perenne  halago! 
¡beso  infinito!  ¡celestial  arrullo! 
¿Quién  no  envidiara  tan  feliz  consorcio? 

Después...  el  tiempo  con  su  lento  estrago, 
la  saciedad,  el  implacable  orgullo, 
en  dicha  convirtieron  el  divorcio. 
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II 

OFELIA 

Recuerdo  de  Hamlet. 

Los  ojos  en  el  éter  seductores, 
fija  en  un  tiempo  de  placer  la  mente, 
cantares  suspirando,  blandamente 
volaste  á  los  eternos  esplendores. 

¡Oh  casto  emblema  de  ilusión  de  amores! 
¡Flor  que  te  abriste  en  corrompido  ambiente! 
alma  nutrida  en  idealismo  ardiente 
huye  cual  tú  del  mundo  y  sus  rigores. 

Pero  los  tristes  que  feroz  destino 
á  eterno  afán  y  lágrimas  condena, 
los  galeotes  de  la  instable  vida, 

al  encontrar  la  tumba  en  su  camino, 
arrojan  con  desprecio  su  cadena, 
de  rabia  intensa  el  ánima  roída. 

Emilio  Blanchet. 


Barcelona. 
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Cuando  vuelven  ó  se  disponen  á  volver  á  sus  hogares  los 
excursionistas  que,  por  necesidad,  capricho  ó  moda,  han  ido 
en  busca  de  risueñas  playas,  espléndidos  paisajes  ó  concurri- 
dos balnearios;  cuando  todos  los  fugitivos  de  temporada  pien- 
san en  abandonar  lo  transitorio  y  anormal  para  reintegrarse  de 
pleno  en  la  normalidad  de  la  vida;  cuando  las  costas  quedan 
desiertas  y  las  bulliciosas  jornadas  terminan,  dejando  sola- 
mente en  el  alma  impresiones  más  ó  menos  fugitivas  y  vagos 
recuerdos,  las  realidades  y  miserias  todas  reaparecen  con  ma- 
yor brío  y  con  la  solemnidad  de  una  inauguración  de  nuevos 
esfuerzos  y  de  luchas  nuevas.  Parece  que  el  hombre,  templa- 
do en  la  placidez  de  algunos  días  tranquilos,  en  los  encantos 
y  soledades  de  una  naturaleza  bienhechora  y  en  el  delicioso 
vagar  de  un  espíritu  momentáneamente  adormecido,  sacude 
su  somnolencia  y  corre  con  más  ímpetu  que  nunca  hacia  el 
mundo  artificial  y  fantástico  que  en  las  grandes  capitales  se 
agita  y  tiene  para  nosotros  las  atracciones  del  abismo. 

Así  nos  explicamos  el  movimiento  que,  en  las  esferas  polí- 
ticas y  mundanas,  revive  y  fermenta  en  el  mes  de  Octubre. 
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Así  nos  explicamos  que  hoy  aparezcan  aún  más  tristes  las 
desventuras  de  la  patria,  aún  más  difíciles  los  problemas  de 
cuya  solución  se  encargan  estadistas  noveles,  políticos  de 
opuesto  criterio  y  gobiernos  viciosamente  informados. 

Hemos  llegado  á  la  estación  anual  en  que  la  ambición  y  el 
desorden  crecen  por  diversos  caminos,  y  la  codicia,  los  idea- 
les y  las  ilusiones  forjan  más  risueños  horizontes  ó  pronosti- 
can más  pavorosas  mudanzas. 

* 

*  * 

No  es,  pues,  de  extrañar  lo  que  pasa. 

Los  Emperadores  y  Reyes  del  Norte  y  del  centro  de  Euro- 
pa buscan  y  solicitan  amistades  y  alianzas  para  las  guerras 
hipotéticas  de  un  porvenir  oscuro.  Las  democracias  modernas 
quieren  fraternizar  ahora  con  las  linajudas  y  orgu llosas  aristo- 
cracias que  antes  odiaron.  Francia,  con  su  amor  á  una  repú- 
blica burguesa,  se  afana,  se  vuelve  loca  y  busca  dinero,  vota 
créditos  y  discurre  festejos  nunca  vistos  y  nunca  soñados  en 
obsequio  de  la  escuadra  de  Rusia,  á  cuyos  marinos  acañoneó 
en  Sebastopol  hace  apenas  ocho  lustros.  El  continente,  de 
Suecia  á  Italia,  vive  en  una  inquietud  precursora  de  desastres. 
Hasta  nuestra  España,  libre  acaso  por  su  misma  pequeñez  y 
su  situación  topográfica  de  los  cuidados  y  compromisos  que 
arrastran  á  Alemania  é  Italia,  á  Austria  y  la  península  de  los 
Balkanes,  á  Rusia  y  á  la  República  vecina;  España,  en  un  perío- 
do de  dificultades  sin  número  y  de  decadencia  visible,  fiján- 
dose un  momento  en  su  mala  administración,  en  [sus  prodi- 
galidades y  despilfarras,  sigue  más  preocupada  que  nunca 
ante  planes  financieros  que  exigen  sacrificios  imposibles,  cuan- 
do se  demuestra  que  bastaría  para  su  remedio  moralidad, 
sana  intención  y  justicia. 

La  Corte  española  regresa  á  Madrid  en  medio  de  las  más 
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tristes  emociones.  Ha  visto  en  poco  tiempo,  y  hasta  durante  el 
descanso  que  temporalmente  exigen  las  tareas  oficiales,  des- 
contentos fundados,  múltiples  rebeldías,  motines  diarios,  silbas 
y  violentas  acometidas  á  los  Ministros  responsables,  furores 
del  anarquismo  y  hasta  desdichas  tremendas  ocasionadas  por 
inundaciones,  pestes  y  accidentes  fortuitos.  Basta  fijarse  en  el 
hecho  elocuente  de  haber  sido  despedida  la  Corte  por  los  res- 
petuosos y  agradecidos  donostiarras  á  los  entusiastas  ecos 
del  himno  Guernikáko-arbolá,  de  tan  dolorosos  recuerdos  para 
el  Presidente  del  Consejo,  hoy  postrado  en  cama. 

* 

*  * 

Parece  que  España  no  tiene  remedio,  por  la  carencia  de 
abnegaciones  patrióticas  y  de  voluntades  decididas.  En  medio 
de  las  economías  que  apremian  y  de  los  sacrificios  de  toda 
clase  que  se  reclaman,  todavía  aparece  la  mano  del  nepotis- 
mo prodigando  indebidos  y  costosos  favores.  Es  un  hecho 
que  sorprende  y  abate. 

Por  este  camino  no  se  va  á  ninguna  parte  más  que  al  des- 
prestigio y  á  la  muerte. 

El  malestar  cunde  á  la  par  que  los  lamentos  de  la  poster- 
gación se  multiplican.  Lo  necesario  se  merma  y  lo  baladí  se 
sostiene  é  implanta  en  todos  los  ramos,  según  diariamente  lo 
afirman  y  prueban  los  datos  que  recoge  la  prensa  de  todos 
matices;  y  cuando  la  opinión  reclama  en  el  Poder  caracteres 
íntegros  y  energías  supremas,  es  un  dolor  encontrar  los  apa- 
sionamientos, los  mezquinos  criterios  de  bandería  y  las  par- 
cialidades de  siempre.  Hasta  en  las  instituciones  más  impor- 
tantes, delicadas  y  trascendentales  del  Estado,  como  son  la 
administración  de  justicia  y  la  enseñanza,  siguen  los  favores 
y  compromisos  políticos.  Véanse  los  agravios  de  algunos  pue- 
blos á  quienes  se  priva  hasta  de  tribunales;  léanse  muchas 


666  REVISTA  CONTEMPORÁNEA 

reformas  recientes  del  Ministerio  de  Fomento.  ¿Quién  será  el 
hombre  providencial,  el  genio  justo,  el  redentor  ansiado  que 
no  tenga  otro  móvil  que  el  sacrificio  propio,  la  honradez  á 
prueba  y  el  bien  de  la  patria? 

* 

Sabido  es  que  en  España  carece  de  verdadera  organización 
la  segunda  enseñanza,  acaparada  y  autocrática  y  tenazmente 
dirigida,  mejor  dicho,  maleada,  por  el  Estado.  Sabido  es  que, 
cuando  habla  de  instrucción  el  Estado,  suele  aquí  olvidar  ó 
desconocer  lo  que  la  palabra  educación  significa,  y  cierra  con 
doble  llave  la  puerta  de  los  Institutos  y  por  tanto  de  las  Uni- 
versidades á  todo  elemento  educador,  permitiendo  sólo  en- 
tonces que  gallee  la  voz  empeñada  en  comunicar  nociones 
científicas  arrojadas  al  acaso  y  en  fomentar  confusiones  litera  • 
rias  que  asustan.  En  este  ambiente  de  desorganización  eviden- 
te, en  la  que  todo  es  lícito,  menos  educar  y  aprender  en  for- 
ma adecuada;  en  esas  clases  sin  base,  sin  idea  que  sirva  de 
norte;  en  esos  Institutos  que  para  todo  preparan,  menos  para 
ser  ciudadano  útil  y  hombre  cabal,  se  contentan  los  Ministros 
con  que  se  hable  de  omni  re  scibile\  y  coartando  libertades 
y  violentando  y  destruyendo  tal  vez  naturalezas  delicadas, 
obligan — sin  duda  por  economía — hasta  á  ejercicios  gimnás^ 
ticos  propios  para  desarrollar,  según  se  espera,  la  parte  física, 
pero  nada  conducentes  al  desarrollo  de  la  parte  moral  de  los 
niños. 

Mentira  parece  que,  teniendo  casi  á  la  vista  tantos  y  tan 
buenos  modelos,  mantengamos  el  verdadero  desbarajuste  que 
obedece  á  exigencias  y  protecciones  personales.  ¿Queremos 
orden  y  esplendidez  en  los  estudios?  Ahí  están  franceses  y 
alemanes.  ¿Queremos  y  buscamos  libertad?  Ahí  está  Ingla- 
terra. 


CRÓNICA  QUINCENAL  667 

Nada  se  parece  menos  á  un  colegió  español  que  un  colegio 
extranjero,  y  entre  los  diferentes  métodos  pedagógicos,  el 
método  inglés  sobresale  por  su  originalidad  chocante.  «Pri- 
meramente el  juego  y  después  los  libros, »  dice  un  maestro 
de  Eton  citado  por  Mr.  Demogeot;  y  cuando  en  la  novela  es- 
colar Tom  Brown,  el  padre  piensa  en  dar  á  su  hijo  la  segunda 
enseñanza,  se  pregunta  á  sí  mismo:  «¿Le  envío  acaso  al  cole- 
gio para  que  aprenda  perfectamente  el  latín  y  el  griego?  No; 
me  importan  poco  las  partículas  griegas  y  el  digamma,  y  ásu 
madre  menos.  ¿Por  qué  le  envío,  pues,  al  colegio?  Quizás,  en 
parte,  porque  á  mi  niño  le  gusta.  Que  sea  un  buen  inglés, 
útil,  servicial,  veraz,  un  gentleman  y  buen  cristiano  es  todo  lo 
que  deseo.» 

Tales  palabras  valen  más  que  minuciosas  descripciones 
acerca  de  la  vida  de  colegio  en  Inglaterra.  Veamos  lo  que 
pasa  en  Harrow,  uno  de  los  más  ilustres  centros  que  preparan 
estudiantes  para  las  grandes  Universidades  de  Oxford  y  de 
Cambridge. 

Los  niños  alcanzan  allí  casi  la  misma  libertad  que  los 
estudiantes  mayores,  no  teniendo  más  obligación  que  la 
de  asistir  á  las  clases  y  á  los  repasos,  y  pudiendo  disponer  á 
su  antojo  de  las  demás  horas  del  día.  Eligen  y  practican  á 
capricho  sus  ejercicios  gimnásticos  ó  higiénicos,  dedicándose 
á  correr,  á  patinar,  á  remar,  á  nadar,  á  dirigir  la  bicicleta,  á 
jugar  al  cricket  ó  dXfoot  ball,  ó  á  pasar  el  tiempo,  según  les  dé 
la  gana.  Entre  el  ejercicio  voluntario,  las  luchas  y  rivalidades 
de  compañeros,  los  muchachos  de  Harrow  aprenden  perfec- 
tamente á  vivir. 

Los  programas  clásicos — aunque  el  latín  y  el  griego  no  se 
desdeñen  como  en  España — son  muchísimo  menos  compli- 
cados que  entre  nosotros.  No  importa  que  los  niños  no  sepan 
mucha  agricultura,  mucha  química,  muchas  matemáticas  ni 
mucha  retórica,  con  tal  que  sepan  dar  buenos  puñetazos  y 
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puntapiés  con  gracia.  No  todo  es  posible  en  este  mundo,  y 
hay  que  conceder  á  cada  tiempo  lo  suyo. 

Al  menos  hay  lógica  y  manera  propia  de  educar.  Aquí  lo 
lógico  es  lo  ilógico;  ni  estudiamos  ni  aprendemos,  y  así  vivi- 
mos, niños,  jóvenes  y  viejos,  de  contradicciones  eternas,  á 
capricho  de  los  políticos  que  han  nacido  para  entender  de 
todo. 


c.  s. 
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